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ÜN  GRITO  DE  INDIGNACIÓN. 


El  grito  de  todos  los  españoles  ¿coii 
era?  Designaban  á  una  persona  como  el 
principal  móvil  de  los  males  que  nos  aque- 
jaban. 

ESPAKTERO. 

El  clamor  público  de  todos ,  lo  mismo 
progresistas  que  moderados,  era  que  doña 
Maria  Cristina  era  la  causa  de  todos  los 
males  que  ocurrían  en  todo  el  país. 
O'DORSEIX. 

fSetion  de  Córtetdel  14  febrero  1855.) 


Hijos  mis  principios  filosóficos  y  políticos  del  estudio,  de  la 
meditación,  de  la  esperiencia,  y  de  nn  convencimiento  profundo, 
los  he  sostenido  siempre  con  la  constancia  y  energía  que  inspiran 
la  buena  (é,  el  ardiente  deseo  de  difundir  verdades  evangélicas,  de 
moralizar  al  hombre,  y  arrebatar  la  máscara  á  los  opresores  de  la 
humanidad ,  á  los  que ,  engrandeciéndose  con  el  fraude  y  la  dilapi- 
dación ,  erigen  palacios  á  su  propio  orgullo  con  el  fruto  de  la  ra- 
pma,  aspiran  á  divinizarse  en  ellos,  embriagados  con  el  incienso 
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de  infames  aduladores ,  cómplices  de  sus  alevosías ,  y  ahogan  los 
ayes  de  la  miseria  pública,  los  lamentos  del  pueblo,  víctima  del 
mas  desenfrenado  latrocinio ,  entre  los  brindis  de  crapulosas  or- 
gías, entre  el  estruendo  de  impúdicas  bacanales. 

Las  páginas  de  mi  humilde  María  ,  aunque  desnudas  de  mé- 
rito literario,  arrojan  destellos  de  incontrovertible  verdad,  de  esa 
verdad  tan  acerba  á  los  tiranos,  de  esa  verdad  santa  que  descubre 
los  feroces  instintos  de  insaciable  codicia,  la  avidez  de  hurto,  la 

inmoralidad,  los  escándalos verdad  sublime,  verdad  moraliza- 

dora ,  que  enseña  al  hombre  cuáles  son  sus  deberes  y  le  guia  por 
la  senda  de  la  libertad  y  del  honor. 

El  ansia  de  contribuir  al  triunfo  del  pueblo ,  háme  dado  sufi- 
ciente aliento  para  pronunciarla  en  todas  épocas  contra  todo  lina- 
ge  de  abusos  del  poder.  La  he  lanzado  al  rostro  de  los  mismos  go- 
bernantes, que  en  el  lleno  de  su  autoridad  despótica  podían  ven- 
garse fácilmente  de  quien  jamás  temió  sus  amenazas,  ni  se  ha  ocul- 
tado una  sola  vez  para  esquivar  sus  iras.  Y  no  se  busque  en  lo  que 
digo  el  menor  alarde  de  pueril  vanidad  ;  si  ahora  lo  recuerdo,  es 
meramente  para  escilar  el  rubor  de  los  pusilánimes  que  leian  mis 
escritos  con  la  sonrisa  del  desprecio ,  que  calificaban  mis  osados 
vaticinios  de  ridiculas  utopias,  que  hallaban  exagerados  mis  rela- 
tos acerca  de  la  inmoralidad  palaciega,  y  que  por  consecuencia  de 
todo  esto  deducían  que  mi  modo  de  ver  las  cosas  era  una  verda- 
dera locura.  ¡Imbéciles!... 

Ahora  ya  tienen  vista  de  lince apenas  obtiene  la  Soberanta 

del  Pueblo  el  triunfo  que  acaba  de  asegurar  para  siempre  su  liber- 
tad, mis  caritativos  censores  me  abrazan,  me  hacen  ver  que  sus 
ideas  han  sido  siempre  idénticas  á  las  mías.  Todos  se  han  vuelto 
locos  como  yo  en  gracia  de  Dios ;  pero  digo  mal ,  porque  ni  Mira- 


EL  PUEBLO  Y   SCS   OPRESORES.  5 

beau,  ni  Marat,  ni  Robespierre  se  mostraron  nunca  tan  revolacio- 
narios  como  los  patriotas  de  circunstancias  á  que  aludo.  Entre  ellos 
y  el  que  es  consecuente  en  sus  opiniones ,  no  hay  mas  diferencia 
que  la  que  vá  de  los  camaleones  políticos  que  se  desvelan  por  nn 
empleo ,  al  ciudadano  independiente  que  jamás  ha  pedido  nada  al 
gobierno,  ni  quiere  de  él  otra  cosa  que  justicia ,  moralidad  ,  y  de- 
más dotes  indispensables  para  labrar  la  dicha  del  pais. 

Este  ha  sido  mi  constante  anhelo ,  y  este  el  que  puso  la  pluma 
en  mi  mano  al  escribir  mi  pobre  María.  Así  lo  comprendió  el  pue- 
blo español,  si  hemos  de  juzgarlo  por  las  universales  simpatías  que 
despertó  en  los  corazones  generosos;  así  lo  comprendieron  también 
algunos  doctos  estranjeros  que  vertieron  á  su  idioma  mi  humilde 
concepción ;  así  lo  juzgó  igualmente  el  célebre  autor  del  Judio  Er- 
rante y  de  Los  Alisterios  de  París,  cuando  dijo:  ^En  resume,  ce 
qui  distingue  émincmment  laut^^^r  de  Marie  l'Espagnole ,  c  est  un 
patriotisme  ardent  el  ¿dairé ,  un  profond  sentiment  du  droit ,  de  la 
juslice  et  du  devoir ,  un  généreux  el  saint  amour  de  Vhumanité ,  une 
fot  sincere  danst  avenemenl  du  progrés  social  et  politique  dans  son 
pays  ,  une  haine  vivace,  implacable  contre  V  exploitation  de  í  homme 
par  I  homme,  sous  quelque  forme  qu  elle  se  présente ,  et  au  nom  de 
quelque  despotisme  de  race ,  de  caste  ou  de  privilége  quelle  veuille 
simposer.  Somme  toute ,  M.  Ayguals  de  Izco,  libre  penseur  avant 
lout,  nous  semble  V un  des  plus  généreux  précurseurs  du  mouvement 
intelUctuel  qui  s  accomplit  en  Espagne ,  mouvement  irresistible  qui 
chaqué jour,  malgré  d'indignes  entrares,  tendáélever  asa  véritable 
place  celte  fiére  et  vaillante  nation.»  Que  literalmente  traducido 
dice  así:  «En  resumen,  lo  que  distingue  eminentemente  al  autor 
de  María  la  española ,  es  un  patriotismo  ardiente  é  ilustrado ,  un 
profundo  sentimiento  del  derecho,  de  la  justicia  y  del  deber,  un 


'^  EL  PALACIO  DE   LOS  CRÍMENES 

generoso  y  santo  amor  á  la  humanidad  ,  una  fé  sincera  en  el  adve- 
nimiento del  progreso  social  y  político  en  su  pais,  un  odio  vivo, 
implacable  contra  la  esplotacion  del  hombre  por  el  hombre ,  bajo 
cualquiera  forma  que  se  presente  y  en  nombre  de  cualquier  des- 
potismo de  raza ,  de  casta  ó  de  privilegio  que  quiera  imponerse. 
Dedúcese  de  todo ,  que  el  señor  Ayguals  de  Izco,  pensador  libre 
ante  todo ,  nos  parece  uno  de  los  mas  generosos  precursores  del 
movimiento  intelectual  que  se  lleva  á  cima  en  España ,  movimien- 
to irresistible,  que  cada  día,  á  pesar  de  indignas  trabas,  tiende  á 
elevar  á  su  verdadera  altura  á  esa  altiva  y  valiente  nación.» 

El  presagio  del  gran  novelista  francés  vá  á  cumplirse.  El  de- 
nuedo de  los  héroes  de  Vicálvaro ,  el  entusiasmo  de  los  valientes  de 
las  barricadas  de  Madrid  en  los  memorables  dias  17,  18  y  19  de 
julio  de  1854  han  colocado  á  la  altiva  y  valiente  nación  española 
á  la  altura  que  le  corresponde ,  y  han  probado  que  mi  fé  sincera 
en  el  advenimiento  del  progreso  social  y  politico  en  mi  pais ,  no  era 
una  ilusión,  no  era  una  locura  como  suponian  mis  débiles  y  mio- 
pes antagonistas ,  sino  una  hermosa  esperanza  fundada  en  el  orden 
natural  de  las  cosas ,  en  el  invencible  espíritu  de  avanzamiento  que 
conduce  los  pueblos  á  su  gloriosa  emancipación,  y  al  triunfo  de  la 
fraternidad  universal. 

Se  me  tachaba  de  insensato  porque  casi  solo  y  abandonado  en 
el  palenque,  luchaba  contra  poderosos  magnates,  porque  denun- 
ciaba la  inmoralidad  de  los  palaciegos ,  los  escándalos  de  los  ambi- 
ciosos, las  bajezas  de  los  cortesanos,  los  robos  de  los  ministros; 
pero  estos  insaciables  vampiros  de  la  sangre  de  los  pueblos ,  han 
abusado  tanto  de  las  ventajas  que  les  proporcionaba  la  impunidad 
de  sus  crímenes,  que  en  la  embriaguez  de  su  codicia ,  ellos  mis- 
mos han  hecho  ostensibles  todos  sos  atentados ,  y  cayendo  en  el 
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asqueroso  fango  de  la  deshonra ,  han  legado  á  la  historia  an  nom- 
bre maldecido ,  y  el  recuerdo  de  sus  torpezas  é  iniquidades. 

Ya  no  soy  el  único  visionario  que  descubre  el  pillaje  y  la  pre- 
varicación ostentando  en  los  palacios  bandas,  placas^  cruces  y 
títulos  de  grandeza.  Los  hombres  generosos  de  todos  los  parti- 
dos, los  mas  ilustres  varones,  los  caudillos  mas  bizarros,  los  espa- 
ñoles mas  probos  se  han  unido  para  derrocar  la  inmoralidad  pa- 
laciega. 

Y  quiero  dejar  esto  bien  consignado,  porque  no  soy  yo  el  acu- 
sador del  ministerio  polaco,  no  me  presento  en  la  liza  como  fiscal  de 
la  conducta  de  los  duques  de  Riánsares,  sino  como  historiador  im- 
parcial de  las  tremendas  acusaciones  que  ostensiblemente  han  he- 
cho á  los  conculcadores  de  las  leyes ,  los  personajes  mas  distingui- 
dos por  sus  grandes  méritos  y  virtudes,  á  cuya  autorizada  y  respe- 
table voz  se  ha  unido  el  grito  de  indignación  de  toda  Espada. 

Quede  esto  aquí  bien  consignado ,  repito ,  porque  no  habiendo 
yo  recibido  agravio  ni  favor  alguno  directamente  de  las  personas  á 
quienes  se  acusa,  de  ningún  modo  atribuirse  debe  á  impulsos  po- 
co nobles  la  severidad  de  mi  relato.  Y  no  tengo  inconveniente  en 
añadir  que  si  los  acusados  lograran  sincerar  su  conducta,  con  pla- 
cer seria  yo  el  primero  en  proclamar  su  inocencia ,  siquiera  para 
quitar  de  la  historia  de  mi  patria  esas  páginas  que  tanto  han  de  en- 
vilecerla. 

Hecha  esta  salvedad  que  exige  la  buena  fé ,  y  sin  aceptar  res- 
ponsabilidad alguna  sobre  acusaciones  que  por  lo  horribles  me  es- 
tremecen, y  me  hago  la  ilusión  de  que  tal  vez  serán  exageradas 
por  el  fervor  de  las  pasiones ,  paso  á  cumplir  con  el  espinoso  de- 
ber de  historiador ,  sin  mas  objeto  que  demostrar  lo  glorioso  del 
alzamiento  de  julio,  toda  vez  que  con  tan  frenética  osadía  se  huel- 
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gan  en  denostarle  ciertos  periódicos  que  solo  reconocen  inteligen- 
cia suprema  en  sus  patronos,  cuando  el  mero  acto  de  abogar  por  el 
retroceso,  es  una  prueba  evidente  de  esa  medianía  de  alcances,  de 
esa  falta  de  virtudes ,  de  esa  total  carencia  de  previsión  y  de  tacto 
político  que  tantas  aberraciones,  tantas  ilegalidades,  tantos  escán- 
dalos ha  sujerido  á  los  que  ellos  apellidan  grandes  hombres  de  Es- 
tado. Si  está  la  suprema  inteligencia  en  el  arte  de  amontonar  ri- 
quezas y  elevarse  sobre  los  escombros  de  la  patria ¡vive  Dios 

que  es  preciso  conceder  el  título  de  sapientísimos  á  los  que  han  de- 
jado la  Hacienda  arruinada ,  la  nación  empobrecida ,  y  ellos  han 
adquirido  títulos  de  grandeza,  y  han  ornado  sus  palacios  con  asiá- 
tico lujo ,  habiendo  nacido  en  cuna  humilde ,  y  vivido  en  la  oscu- 
ridad ! 

Cayó  la  tiranía...  cayeron  los  que  eran  por  el  pueblo  acusados 
de  ladrones  de  alto  coturno ;  pero  la  vindicta  pública  no  estaba  aun 
satisfecha.  Todos  demandaban  justicia ;  y  creo  que  nada  puede 
ofrecer  una  idea  mas  exacta  de  la  opinión  nacional,  que  esas  enér- 
gicas esposiciones  de  las  Juntas  salvadoras  que  reclamaban  la  es- 
piacion  de  tantos  y  tan  inauditos  crímenes.  Séame  lícito  consignar 
aquí  algunos  destellos  de  este  solemne  voto  nacional : 

«Lo  que  os  pedimos,  Excmo.  señor,  es  la  justicia  de  Dios,  y 
¡ay  del  impío  que  se  atreva  á  murmurar  de  esta  justicial  (decia 
una  esposicion  de  los  liberales  de  Madrid.) 

«De  los  cuatro  vientos  de  la  Península  se  levanta  una  acusación 
tremenda  contra  doña  María  Cristina  de  Borbon  ;  es  juzgada  por  la 
conciencia  pública  como  el  alma  de  todas  las  iniquidades  cometidas 
por  varios  ministerios ,  desde  que  esa  funesta  señora  tornó  á  pisar 
el  suelo  de  España ,  de  donde  quiso  estrañarse  para  conspirar  cod 
mas  anchura  contra  nuestras  libertades  y  riqueza. 
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«No  hay  género  de  dilapidación  que  no  se  le  atribuya :  se  dice, 
se  sostiene  y  hay  quien  se  avanza  á  demostrarlo  con  documentos 
fehacientes,  que  primero  devastó  el  patrimonio  de  su  hija,  lleván- 
dose con  descaro  ó  artificio  cuantos  tesoros  habian  acumulado  los 
antecesores  de  Isabel ;  que  no  saciada  su  codicia  con  esa  riqueza 
fabulosa,  saqueado  ya  el  patrimonio  real,  se  abalanzó  como  un 
buitre  hambriento  sobre  el  erario  público ,  y  no  contenta  con  ser 
un  albañal  por  donde  se  precipitaban  envueltos  con  todos  los  vi- 
cios de  una  administración  corrompida  los  fondos  que  arrancaba  el 
fisco  al  pueblo  trabajador  ,  por  medio  de  los  agentes  de  sus  agios, 
invadia  el  ancho  terreno  de  las  especulaciones  industriales ,  y  ab- 
sorbía con  los  irritantes  privilegios  de  su  bastarda  influencia,  todos 
los  medios  de  medrar  que  imaginaban  los  ciudadanos  para  poner 
en  armonía  la  prosperidad  del  país  con  la  de  los  particulares.  En 
todas  las  contratas ,  en  todas  las  empresas ,  en  todas  las  transac- 
ciones tanto  de  la  Península  como  de  Ultramar ,  se  sentía  palpitar 
la  insaciable  codicia  de  esa  señora  que ,  como  un  vampiro  devora- 
dor  ahogaba  las  mas  poderosas  concurrencias  y  las  aspiraciones 
mas  legítimas. 

«Y  no  se  detienen  aquí  las  murmuraciones  públicas.  Desde  1843 
han  espantado  al  país  ciertos  asesinatos  misteriosos ,  cuyos  autores 
no  ha  podido  descubrir  la  mas  asidua  actividad  de  los  tribunales, 
si  es  que  se  les  haya  consentido  esa  actividad. 

«  Hase  dicho  que  han  ido  desapareciendo  cuantas  personas  eran 

depositarías  de  ciertos  secretos  de  doña  María  Cristina  de  Borbon, 

y  un  rumor  vago,  desprendido  sigilosamente  de  todos  los  labios, 

esparcía  la  sospecha  espantosa  de  que  existia  una  Lucrecia  Bórgia 

entre  nosotros. 

«A  esos  rumores ,  elevados  á  la  categoría  de  convicción  moral 
T.  I.  2 
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por  la  secreta  voz  de  la  Providencia ,  siempre  pronta  á  llenar  los 
vacios  de  los  procedimientos  judiciales ,  hay  que  agregar  hechos 
notorios ,  consignados  con  una  verdad  que  aterroriza  hasta  en  los 
actos  de  las  Cortes  y  del  gobierno. 

«Doña  María  Cristina  de  Borbon  ha  percibido  por  espacio  de 
muchos  años  una  pensión  como  reina  viuda  sin  acaso  serlo;  ella 
misma  se  presentó  al  Parlamento  para  revelar  al  pais  que  debia 
contraer  un  matrimonio  de  conciencia :  allí  con  rubor  de  todas  las 
madres  castas,  con  vergüenza  de  todos  los  españoles ,  se  la  vio  pre- 
ferir el  oro  de  su  pensión,  hasta  la  sazón  cobrado,  á  la  honra  de  sí 
propia  y  de  sus  hijos ;  temerosa  de  que  aquellas  Cortes ,  hechura 
suya,  se  levantasen  por  un  resto  de  honradez  y  le  negaran  la  asig- 
nación señalada  á  la  reina  viuda,  si  habia  dado  su  mano  al  señor 
Muñoz ,  hoy  duque  de  Riánsares ,  prefirió  presentarse  á  la  faz  del 
mundo  ,  que  no  solo  á  la  de  España  ,  como  una  madre  ilegítima  ,  á 
verse  en  la  necesidad  de  devolver  al  erario  los  millones  que  sin 
derecho  habia  percibido ,  desde  que ,  perdido  su  esposo  el  rey  Fer- 
nando, contrajo  segundas  nupcias. 

«Lo  decimos  francamente ,  esta  última  acusación  es  la  mas  ter- 
rible que  puede  lanzarse  sobre  la  frente  de  una  muger.  Nosotros 
apelamos  al  sentimiento  maternal  de  todas  las  madres  honradas. 
¿Cuál  de  ellas  preferiría  un  poco  de  oro  á  la  honra  de  sus  hijas? 

«La  historia  acusa  á  María  Cristina  de  Borbon  de  tan  inaudita 
bajeza.» 

A  consecuencia  de  otra  enérgica  petición  de  la  Junta  de  arma- 
mento y  defensa  de  la  Corte  ,  escrita  en  igual  sentido ,  y  del  gene- 
ral deseo  que  por  todas  partes  se  hacia  ostensible  de  que  no  saliera 
de  España  Cristina ,  prometió  solemnemente  el  gobierno  que  esta 
señora  no  saldría  ni  de  día,  ni  de  nocue^  ni  furtivamente,  pro- 
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mesa  que  fué  en  todas  partes  saludada  con  júbilo  y  satisfacción ,  y 
por  la  cual  recibió  el  gobierno  lisonjeras  felicitaciones.  Merece  ser 
citada  la  de  la  junta  auxiliar  de  Sevilla ,  que  decia  entre  otras  co- 
sas lo  siguiente : 

«La mala  fé ,  la  codicia,  la  corrupción  y  la  inmoralidad  nunca 
pueden  hermanarse ,  jamás  pueden  transigir  con  la  candorosa  y 
santa  virtud  que  levanta  una  inespugnable  barrera,  y  se  opone  con 
enérgicos  esfuerzos  á  las  perniciosas  tendencias  de  aquellos  vicios. 
En  una  palabra ,  señor  escelentísimo ,  la  hediondez  de  las  malas 
pasiones  no  puede  confundirse  ni  amalgamarse  con  el  plácido  y 
delicioso  aroma  de  la  lealtad,  del  desprendimiento  y  del  heroísmo. 

tSi  el  alzamiento  que  acaba  de  verificarse  contra  un  gobierno 
de  funestos  recuerdos,  ha  de  ser  fecundo  en  consecuencias  favora- 
bles para  la  totalidad  de  los  buenos  españoles;  si  ha  de  producir  la 
moralización  de  las  clases  del  Estado  corrompidas  hasta  cierto 
punto  por  los  malos  y  repetidos  ejemplos  que  por  espacio  de  mu- 
chos años  han  tenido  á  la  vista ,  menester  es  que  se  apoye  en  el 
eterno  principio  de  la  justicia,  y  que  haga  ostensible  al  mundo  en- 
tero que  no  el  prurito  de  conmociones  siempre  nocivas  á  los  ver- 
daderos y  legítimos  intereses  de  los  ciudadanos,  no  la  perversión 
maliciosa  de  las  grandes  máximas  de  regeneración  social  y  política, 
sino  el  irresistible  impulso  que  mueve  al  hombre  honrado  hacia  el 
bien  general ,  ha  sido  el  único  motor  de  ese  inesperado  y  necesa- 
rio trastorno  que  acaba  de  realizarse. 

«La  nación  en  masa  ha  presenciado  los  abusos ,  los  desórdenes 
y  las  malas  artes  con  que  doña  María  Cristina  de  Borbon  lo  ha  di- 
rigido todo  al  restablecimiento  de  la  monarquía  absoluta,  y  á  la 
completa  ruina  de  las  instituciones  liberales.  La  nación  está  aper- 
cibida de  los  reprobados  manejos  que  para  conseguirlo  se  han  pues- 
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to  siempre  en  juego  con  una  constancia,  una  decisión  y  una  per- 
tinacia que  pasma.  La  nación,  pues,  acusa  á  doña  María  Cristina  de 
Borbon ,  no  solo  de  haber  atentado  contra  las  leyes  fundamentales 
del  pais,  sino  contra  la  seguridad  interior  y  esterior  del  Estado.  El 
pueblo  representado  en  Cortes ,  será  su  tribunal ;  y  el  gobierno, 
que  procura  y  reúne  antecedentes  y  datos  para  el  notable  proceso 
que  va  á  instruirse ,  cumple  con  un  sacrosanto  deber ,  y  además 
logrará  evitar  por  ese  medio  para  lo  sucesivo  el  cúmulo  de  desgra- 
cias que ,  á  no  dudarlo  atraeria  sobre  esta  nuestra  esquilmada  pa- 
tria ,  una  muger  que  ocupó  el  trono  para  escarnecerlo  ,  y  se  hizo 
cargo  de  la  dirección  de  los  pueblos  con  el  fin  siniestro  de  estra- 
viarlos,  corromperlos  y  esclavizarlos. 

«Muchos  ejemplos  de  esa  naturaleza  presenta  la  historia  anti- 
gua y  moderna.  Las  naciones  todas  han  juzgado  á  los  depositarios 
del  poder  cuando  faltando  á  su  respetable  misión  lo  ejercieron  en 
provecho  propio  y  en  oprobio  de  aquellas.  La  patria  de  Leónidas, 
de  Pericles  y  de  Demóstenes ,  así  como  la  de  Junio  Bruto  ,  Cinci- 
nato  y  Catón  nos  convencen  de  esta  verdad.  La  Francia  y  la  In- 
glaterra corroboran  el  aserto.  En  España  existe  refugiada  en  el  al- 
cázar de  sus  reyes,  una  persona  que  no  declarada  irresponsable  por 
la  ley  abusó  de  sus  maléficos  impulsos ,  y  que  procura  en  vano  sus- 
traerse á  la  justicia  de  un  pueblo  que  voluntariamente  se  sacrificó 
por  ella  para  recibir  en  cambio  el  engaño  y  la  ignominia. 

«Estériles  serán  sus  amaños  y  su  oro  :  un  pueblo  entero  no  se 
deja  seducir  ni  corromper.  La  justicia  tendrá  efecto.  Mientras  así 
sucede ,  la  junta  auxiliar  de  gobierno  de  Sevilla,  tributando  un  vo- 
to solemne  de  gratitud  á  los  hombres  enérgicos  é  independientes 
que  tuvieron  el  valor  cívico  necesario  para  hacer  que  la  ley  se 
cumpla  sin  consideración  ni  respeto  á  esas  posiciones  sociales  que 
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suelen  encubrir  los  mas  atroces  crímenes ,  los  declara  hijos  legíti- 
mos y  beneméritos  de  la  patria ,  y  espera  que  convertirán  en  for- 
mal mandato  la  detención  y  enjuiciamiento  de  doña  María  Cristi- 
na de  Borbon ,  de  cuya  persona  habrán  de  responder  hasta  entre- 
garla al  jurado  de  la  representación  nacional.  ¡  Plegué  al  cielo  que 
pueda  sincerarse ! 

«El  juicio  es  inevitable,  tanto  mas ,  cuanto  que  pw  una  ley  de 
Recesvinto ,  los  subditos  españoles  están  autorizados  para  litigar  y 
hacer  valer  sus  derechos  hasta  contra  los  mismos  reyes.  En  el  fue- 
ro juzgo  existe  una  que  entre  otras  cosas  dice  así:  —  Pero  damos 
facultad  á  todos  para  que,  muerto  el  príncipe  y  aun  en  vida  suya, 
puedan  ventilar  y  seguir  contra  él  sus  causas  y  negocios ,  pleitear 
como  conviene  y  alegar  en  juicio  libremente  todo  lo  que  pertenez- 
ca á  su  derecho;  porque  de  tal  manera  queremos  conciliar  el  res- 
pelo  y  veneración  ala  dignidad  humana ,  que  jamás  se  deje  de  ob- 
servar escrupulosamente  la  justicia  de  Dios.» 

¿Lo  creyeran  mis  lectores?  Después  de  todo  esto  ,  en  la  maña- 
na del  28  de  agosto  de  18o4,  salió  Cristina  para  el  estranjero 
perfectamente  custodiada,  antes  de  que  se  leyera  la  Gaceta  que 
contenia  una  circular  del  ministerio  de  la  Gobernación ,  si  bien  fir- 
mada por  todos  los  señores  ministros ,  dirigida  á  los  gobernadores 
de  provincia,  concebida  en  estos  términos: 

«La  necesidad  cada  dia  mas  imperiosa  de  que  no  continúe  por 
una  parte  residiendo  en  los  dominios  españoles  la  reina  madre  do- 
ña María  Cristina  de  Borbon ,  y  de  que  se  aseguren  por  otra  las 
responsabilidades  á  que  haya  podido  dar  lugar  en  cualquier  tiem- 
po su  conducta ,  ha  obligado  al  Consejo  de  ministros  á  meditar  con 
el  debido  detenimiento  la  resolución  que  debería  darse  á  un  asun- 
to en  el  que  se  mezclan  los  intereses  nacionales  y  el  decoro  de  la 
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dinastía.  Bien  examinadas  y  pesadas  estas  consideraciones,  el  Con- 
sejo de  ministros  ha  resuelto  : 

1.°  Que  se  suspenda  el  pago  de  la  pensión  que  las  Cortes  de 
184§  señalaron  á  la  reina  madre,  hasta  que  una  nueva  decisión  de 
las  Cortes  Constituyentes  acuerde  lo  oportuno  en  esta  materia. 

2.°  Que  se  detengan  y  pongan  en  seguridad  todos  los  bienes 
que  á  la  espresada  señora  y  su  familia  correspondan  en  España, 
hasta  que  recaiga  la  antedicha  decisión,  y  con  el  objeto  de  res- 
ponder á  cualesquiera  de  los  cargos  que  en  las  mismas  Cortes  se 
formulen  y  estimen. 

Y  3."  Que  la  mencionada  señora  acompañada  de  su  familia, 
salga  también  del  reino ,  al  que  no  volverá ,  para  aguardar  tam- 
bién la  resolución  de  las  Cortes  respecto  á  su  residencia  futura. 

Lo  que  participamos  á  V.  S.  á  fin  de  que  lo  haga  circular ,  y 
concurra  si  es  necesario  á  su  cumplimiento  y  ejecución. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  27  de  agosto  de 
1854. — El  presidente  del  Consejo  de  ministros,  el  duque  de  la 
Victoria. — El  ministro  de  Estado,  Joaquín  Francisco  Pacheco. — El 
ministro  de  la  Guerra ,  Leopoldo  O'Donnell. — El  ministro  de  Gra- 
cia y  Justicia,  José  Alonso. — El  ministro  de  Hacienda^  José  Ma- 
nuel Collado, — El  ministro  de  Marina,  José  Allende  de  Salazar. — 
El  ministro  de  la  Gobernación,  Francisco  Santa  Cruz. — El  minis- 
tro de  Fomento ,  Francisco  de  Luxán.  —  Señor  gobernador  de  la 
provincia  de...» 

El  disgusto  que  causó  en  Madrid  este  inesperado  suceso ,  fué 
general  entre  los  liberales.  Espantosa  efervescencia  amagaba  gra- 
tes conflictos ,  y  solo  pudo  evitarlos  la  nunca  desmentida  sensatez 
de  la  Milicia  nacional ,  que  hizo  el  heroico  sacrificio  de  su  opinión 
en  las  aras  del  orden  público ,  dando  una  nueva  prueba  de  que  no 
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hay  institución  mas  interesada  en  la  tranquilidad  de  los  pueblos, 
que  esta  fuerza  de  ciudadanos  armados,  baluarte  inespugnable  con- 
tra el  cual  se  estrellarán  siempre  las  maquinaciones  de  los  anar- 
quistas. 

El  gobierno  conoció  sin  duda  su  primer  desliz ,  y  trató  de  sin- 
cerarse en  la  siguiente  alocución  : 

«Pueblo  de  Madrid.  Milicianos  Nacionales. — Al  disponer  el 
gobierno  la  espatriacion  de  doña  María  Cristina ,  ha  cumplido  coa 
una  necesidad  reclamada  por  el  bien  y  por  la  seguridad  de  nuestra 
patria. 

«En  su  conciencia  cree  que  las  medidas  que  acompañan  esta 
disposición ,  responderán  al  acuerdo  que  las  Cortes  juzguen  opor- 
tuno adoptar  en  este  asunto. 

«Milicianos:  Pueblo  de  Madrid:  Con  la  mano  en  vuestro  co- 
razón considerad  cómo  ha  recibido  el  gobierno  esta  cuestión  de  la 
revolución  de  julio.  El  gobierno,  amante  de  la  libertad  ,  leal  sobre 
lodo ,  ha  cumplido  fielmente  lo  que  ha  ofrecido  á  la  Junta  de  Ma 
drid ,  que  doña  María  Cristina  no  saldría  fcrtivamente  ni  de  dia 
ni  de  noche;  y  ha  querido  además,  á  costa  de  su  responsabilidad, 
salvar  á  las  Cortes  de  un  legado  funestísimo  para  los  destinos  de 
nuestra  patria. 

« ¿Podria  quererse  un  juicio  de  responsabilidad  personal? 

Considerad  sus  peligros  y  sus  consecuencias ;  considerad  que  no 
tiene  ejemplo  en  nuestra  historia ,  y  que  los  españoles  lo  recha- 
zarían. 

« La  nación  española  ha  sido  siempre  modelo  de  sensatez  y  de 
cordura,  de  valor  y  patriotismo;  y  el  Pueblo  y  la  Milicia  de  Ma- 
drid han  seguido  siempre  tan  noble  ejemplo. 

«Pueblo  de  Madrid:  Milicianos  Nacionales:  Desoíd  la  voz  de 
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nuestros  enemigos  que  quieren  desunirnos ,  porque  de  otro  modo 
saben  que  somos  invencibles. 

«La  libertad,  los  derechos  del  pueblo,  las  conquistas  que  hemos 
hecho  á  costa  de  tanta  sangre  y  tanto  sacrificio ,  estad  segurísimos 
que  no  corren  riesgo  alguno  en  manos  de  un  gobierno  presidido 
por  el  vencedor  de  Luchana ,  y  en  el  cual  se  halla  el  Tállente  que 
levantó  en  Vicálvaro  la  bandera  de  la  libertad. 

«Madrid  28  de  agosto  de  1854. — Por  el  Consejo  de  Ministros, 
el  presidente  ,  Duque  de  la  Victoria.» 

He  dicho  que  conoció  el  gobierno  su  primer  desliz ,  porque  lo 
ha  sido  en  efecto  su  falta  de  franqueza.  En  vez  de  asegurar  al  pue- 
blo que  doña  Maria  Cristina  no  salaria  ni  de  dia ,  ni  de  noche ,  ni 
furtivamente ,  debiera  haber  manifestado  con  oportunidad  que  no 
le  era  posible  al  ministerio  de  doña  Isabel  II  detener  á  la  acusada 
en  una  prisión  para  que  fuese  conducida  á  la  barra  y  sometida  al 
fallo  de  las  Cortes. 

En  efecto ,  y  á  esto  aluden  sin  duda  los  ministros  cuando  re- 
claman de  la  Milicia  y  Pueblo  de  Madrid  que  con  la  mano  en  el  co- 
razón consideren  cómo  ha  recibido  el  gobierno  esta  cuestión  de  la 
revolución  de  julio  ^  era  de  todo  punto  imposible  á  los  ministros  de 
Isabel  11  convertirse  en  carceleros  de  Cristina ,  y  hacer  sentar  en 
el  banquillo  de  los  acusados  á  la  madre  de  la  que  se  sienta  en  el 
trono  de  cien  reyes ,  ni  podía  la  hija  consentir  el  proceso  criminal 
de  su  madre ,  y  mucho  menos  que  sus  propios  consejeros,  los  que 
en  su  nombre  ejercen  el  poder  ejecutivo,  ejecutasen  la  sentencia  que 
dictaran  la  Cortes.  La  hija  no  podia  conducir  á  la  madre  ante  un 
tribunal.  Era  indispensable  una  abdicación ,  era  forzoso  que  no 
fuera  reina  dona  Isabel  H  para  que  la  conciencia  pública  recibiese 
un  completo  desagravio. 
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No  es  ahora  mi  propósito  dilucidar  «na  cuestión  tan  debatida 
ya  por  la  prensa  periódica,  y  que  debe  serlo  aun  por  el  Parlamen- 
to. Me  basta  dejar  aquí  consignado  que  la  duquesa  de  Riánsares  ha 
sido  acusada  por  el  pueblo ,  por  el  ejército ,  por  la  prensa ,  por  las 
juntas  de  salvación  ,  y  espulsada  de  España ,  y  confiscados  sus  bie- 
nes ;  me  basta  el  grito  universal  de  maldición  contra  el  gabinete 
caido  por  sus  escándalos  y  desafueros ;  me  bastan  las  dilapidaciones 
ejercidas  en  el  Tesoro  público  y  otros  mil  actos  de  iniquidad  con- 
sumados por  altivos  palaciegos ,  para  justificar  los  anatemas  que 
en  la  primera  y  segunda  época  de  Mabía  he  lanzado  contra  la  in- 
moralidad que  germina  en  los  palacios ,  y  preparar  los  ánimos  de 
mis  lectores  sobre  las  altas  verdades  que  me  propongo  decir  en  la 
parte  política  de  la  tercera  época  de  Mabía,  que  comprenderá  todos 
los  abusos  del  poder ,  desde  las  deportaciones  de  Narvaez  basta  la 
caida  de  Sartorios.  Todos  indican  dónde  han  tenido  origen  los  ma- 
les de  nuestra  patria  en  estos  últimos  años ,  el  clamor  nacional  ase- 
gura que  el  semillero  de  todos  los  abusos  del  poder,  de  todos  los 
fraudes ,  de  todas  las  maldades  que  han  oprimido  al  pueblo  espa- 
ñol ,  ha  existido  en  la  calle  de  las  Rejas.  Allí  se  vé  aun  cierto  edi- 
ficio tan  grandioso  como  de  chavacana  construcción ,  en  cuyos  lu- 
josos cristales  hechos  pedazos  por  la  ira  popular ,  en  cuyas  paredes 
ennegrecidas  por  la  hoguera  de  la  venganza ,  se  ostenta  una  terri- 
ble lección  para  los  magnates. 

Poderosos  habrán  sido  los  motivos  que  habrá  tenido  el  gobier- 
no para  protejer  la  fuga  de  Cristina. 

Yo  los  respeto. 

Pero  ¿cuál  es  la  solución  mas  lógica  de  este  enigma?  Que  el 
pueblo  acaba  de  convencerse  que  la  igualdad  ante  la  ley  es  una 
mentira  solemne. 
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¿Por  qué  se  castiga  con  todo  el  rigor  de  las  leyes  á  aquel  infe- 
liz artesano,  padre  de  una  dilatada  familia? 

Porque  es  pobre;  este  es  su  primer  delito.  Falto  de  trabajo  que 
buscaba  con  avidez ,  la  indigencia  iba  á  malar  de  hambre  á  sus  hi- 
jos. Imploraba  la  caridad  de  los  ricos ,  y  estos  le  volvian  las  espal- 
das indicándole  el  amparo  de  Dios. 

« ¡Y  mis  hijos  se  mueren  de  hambre  ! »  esclamaba  en  su  deses- 
peración el  pobre  artesano. 

Y  sin  buscarla,  presentósele  una  ocasión  de  salvar  á  sus  hijos. 

Esta  ocasión  le  repugnaba;  sin  embargo,  era  indispensable  ro- 
bar aquella  corta  cantidad  que  tenia  á  la  vista,  ó  dejar  perecer  de 
hambre  á  sus  hijos. 

«Vivan  mis  hijos ,  esclamó  por  fin ,  aunque  muera  yo  en  un 
patíbulo.» 

Y  el  infeliz  robó ;  y  los  tribunales  descargaron  sobre  él  toda  la 
severidad  de  la  justicia. 

No  condeno  esta  rectitud ;  pero  la  exijo  igual  para  todos.  Se 
acusa  del  delito  de  robo  á  una  señora. 

Esta  señora  no  era  pobre,  era  millonaria...  habia  sido  reina. 

A  esta  señora  no  se  le  morían  de  hambre  los  hijos. 

Los  hurtos  que  solo  á  impulsos  de  una  codicia  insaciable  Corne- 
lia esta  señora ,  según  la  voz  pública  y  general  acusación ,  no  eran 
de  una  certa  cantidad,  sioo  de  millones. 

¿Quién  es  pues  mas  criminal  entre  esta  codiciosa  y  opulenta 
dama  y  el  pobre  artesano? 

¿  Cabe  ninguna  duda  de  que  el  rigor  de  las  leyes  debiera  apli- 
carse mas  bien  á  la  primera  que  al  segundo? 

¡Y  se  quiere  que  el  pueblo  bata  palmas  por  la  fuga  de  Cristina  I 

¡Ministros!  yo  no  dudo  que  obrasteis  de  buena  fé  ,  por  un  im- 
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pulso  de  generosidad,  como  caballeros  españoles;  pero  para  los 
hombres  del  poder  está  antes  que  todo  la  justicia.  Debíais  haber  si- 
do justos  ó  abandonar  el  puesto. 

¡Qué  lección!  ¡qué  desengaño!  Solo  once  dias  se  habian  des- 
lizado desde  que  los  hombres  del  poder  arriesgaron  su  vida  y  lo  que 
-vale  mas  que  ella ,  su  reputación ,  para  poner  en  salvo  á  Cristina , 
cuando  esta  buena  señora,  en  vez  de  mostrarse  eternamente  agra- 
decida á  tamaño  beneficio,  le  califica  de  ultraje,  y  se  desata  en 
injurias  contra  sus  salvadores  I  Confesemos  ,  sin  embargo  ,  que  hay 
talento  en  semejante  ingratitud.  Cristina  tiene  aun  valor  para  alar- 
dearse INOCENTE  en  su  célebre  manifiesto  de  Montemor  (1  j,  y  para 
mejor  aparentarlo  es  preciso  que  proteste  contra  el  acto  del  27  de 


agosto. 


Reuniéronse  las  Cortes  Constituyentes ,  y  una  de  las  primeras 
proposiciones  que  se  leyeron  en  su  seno  fué  la  siguiente  : 

«Los  diputados  que  suscriben,  deseando  que  los  graves  cargos 
que  el  pueblo  español  ha  hecho,  en  su  unánime  aunque  oprimida 
opinión ,  á  doña  María  Cristina  de  Borbon  y  su  actual  esposo ,  par- 
ticularmente en  lo  que  tiene  relación  con  los  intereses  públicos,  se 

(!)    Es  demasiado  importante  este  documento  para  que  dejemos  de  insertarle  tal 
como  le  pablicaron  todos  los  periódicos  de  la  Península.  Dice  así : 

Montemor  {  Portugal)  8  de  setiembre  de  1854. 

«Mi  querida  hija  .- 

«Mis  cartas  en  otras  ocasiones  de  ausencia  se  han  limitado  á  recordarte  mi  inva- 
riable ternura.  La  presente  tiene  sin  duda  el  mismo  objeto,  pero  no  se  reduce  á  es- 
to, sino  que  tiene  otro  de  la  mayor  importancia.  Desde  ¡mis  primeros  pasos  en  una 
tierra  cstraña  he  querido,  sin  aguardar  al  término  de  mi  viaje,  dirigirte  para  que  tú 
y  el  pais  los  oyeseis  mis  primeros  acentos  de  la  profunda  queja  y  noble  indignación 
que  han  escitado  en  mi  alma  la  injusticia  de  que  me  veo  objeto  público  y  general,  y 
•lUc,  alimentada  durante  estos  dos  últimos  meses  por  las  mas  violentas  pasiones  po- 
!i  i*^¿^ '  ^^  "*^I?"<19  á  recibir  una  forma  oficial,  una  forma  solemne  en  la  declaración 
del  27  de  agosto  último ,  por  la  cual  el  Consejo  de  ministros  me  destierra  del  reino. 

«Yo  pude  un  día.  al  resignar  la  regencia,  dirigirme  á  los  españoles  con  un  mani- 
llMto,  Razones  de  delicadeza  me  deciden  hoy  á  preferir  el  medio  de  esta  carta  que  te 
dirijo,  y  que  pienso  por  mi  parte  publicar,  conciliando  así  las  eiigcncias  de  la  polí- 
tK5i  jr  los  derr  •         ;    mo  ha  dado  la  ofensa. 
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funden  en  motivos  plenamente  demostrados  ante  la  representación 
nacional ,  ó  se  desvanezcan  en  la  parte  que  pudieran  tener  de  ine- 
xactos, empleándose  al  efecto  el  medio  mas  imparcial ,  luminoso  y 
eficaz  para  el  descubrimiento  de  la  verdad ,  cual  es  el  de  una  infor- 
mación parlamentaria; 

« Deseando  que  termine  cuanto  antes  el  estado  transitorio  y  es- 
cepcional  en  que  se  hallan  los  bienes  de  aquellos ,  detenidos  por 
acuerdo  del  Consejo  de  ministros,  en  27  de  agosto  último,  con  el 
chjtlQ  de  asegurar  las  responsahilidades  á  que  haya  podido  dar  lu- 
gar en  cualquier  concepto  su  conducta ;  y  que ,  ó  se  devuelvan  á 
sus  dueños  si  ningún  cargo  resultare  contra  estos ,  ó  se  apliquen 
definitivamente  á  la  nación  en  el  todo  ó  parte  necesarios,  para 
compensar  los  gravámenes  y  menoscabos  que  aquellos ,  por  sí ,  ó 
por  interpuesta  persona,  hayan  podido  ocasionar  al  Tesoro  pú- 
blico ; 

«  Deseando  igualmente  que  la  suspensión  de  pago  de  la  pensión 
que  disfrutaba  aquella  señora ,  pase  en  su  caso  á  ser  una  medida 
definitiva ; 

«y  por  último ,  que  las  aspiraciones  y  ansia  de  moralidad ,  pri- 

«Y  que  no  se  crea  que  me  propongo  ahora  rechazar  las  imposturas  de  que  soy 
blanco.  Día  vendrá  en  que  podré  hacerlo,  y  ese  dia  se  acerca  por  fortuna.  Lo  qaé 
quiero  hoy  es  pedir  al  pais  que  tú  gobiernas,  no  á  los  hombres  de  posición  cuya 
razón  no  podria  dominar  los  odios,  al  pais  entero.,  que  suspenda  su  juicio  por  respe- 
to á  la  justicia  á  que  tengo  derecho,  por  respeto  á  61  mismo.  Lo  que  quiero  es  hacer 
saber  á  mis  enemigos  que  ya  no  tienen  que  contar  con  la  resignación  de  mi  silencio, 
que  tan  cómodo  les  ha  sido  hasta  ahora;  aunque  no  estoy  resuelta  á  romperlo  sino 
en  ocasiones  dignas  y  solemnes. 

«Lo  que  quiero,  hija  querida,  que  empiezas  á  reinar  cuando  el  reinar  es  tan  di- 
íicil,  es  precaverte  contra  las  inspiraciones  de  tu  ternura  filial;  é  impedir  que  em- 
plees tu  influencia  sobre  tus  miaislros  de  hoy  ó  tus  ministros  de  mañana,  para  evi- 
tar ó  retardar  esas  acusaciones  que  me  aguardan:  no,  hija  mia;  no  me  obligues  á 
que  vea  una  ofensa  en  tu  amor  hacia  mí.  Ciertas  gentes  podrían  creer  que  se  perdo- 
na á  tu  madre,  y  tu  madre  no  necesita  de  perdón:  no  necesita  mas  que  justicia. 

«Bien  mirado,  en  la  desgracia,  no  todo  es  desgracia;  y  lo  que  hoy  me  sucede  acaba 
de  probármelo.  Mientras  que  mis  enemigos  me  han  calumniado  por  los  medios  vul- 
gares, valiéndose  bajamente  de  que  mi  nombre  de  reina,  sin  detener  sus  ataques, 
encadenaba  mi  defensa;  en  mi  silencio  había  dignidad,  había  patriotismo.  Pero  hof 


EL  PCEBLO  Y   SüS  OPRESORES.  1M 

jmer  móvil  del  pais  al  secandar  el  alzamieüto  de  junio,  se  vean 
realizadas  con  la  represión  y  castigo  de  los  pasados  abusos , 

«Tienen  la  honra  de  proponer  á  las  Cortes  Constituyentes  se  ha- 
ga una  información  parlamentaria  de  todos  los  hechos ,  por  los 
cuales  puedan  ser  responsables  á  la  nación  ,  en  cualquier  concepto, 
doña  María  Cristina  de  Borbon  y  su  actual  esposo,  desde  el  falle- 
cimiento de  don  Fernando  Vil ,  y  que  se  estienda  igualmente  á  los 
actos  punibles  é  ilegales  de  aquellos  funcionarios  que  hayan  infrin- 
gido ó  fallado  á  la  observancia  de  la  Constitución  y  leyes  funda- 
mentales del  Estado ,  ó  á  la  de  las  especiales  y  reglamentos  que 
aseguran  la  buena  inversión  de  los  intereses  públicos ,  en  cualquier 
negocio  en  que  hayan  tenido  interés  directa  ó  indirectamente  los 
referidos  dona  María  Cristina  ó  su  esposo ;  para  lo  cual  se  nombre 
uoa  comisión  de  señores  diputados ,  á  la  que  se  pasen  además  to- 
dos los  documentos  que  remita  el  gobierno  ,  en  virtud  de  la  circu- 
lar del  consejo  de  ministros  de  27  de  agosto  último ,  y  todos  cuan- 
tos la  misma  comiáon  considere  conveniente ,  asi  de  los  que  radi- 
can en  las  oficinas  del  Estado,  de  la  península  y  ultramar,  como 
en  las  del  patrimonio  real. 


que  por  una  eslraña  combiaacioD  de  circanstaocias,  lia  caido  el  podaren  manos  de 
un  mioislerio,  que,  sea  quien  quiera  el  presidente,  porque  en  esta  cuestión  no  quie- 
ro ni  necesito  ninguna  circunstancia  atenuante,  nu  ha  retrocedido  ante  la  firma  de 
ese  acto  del  27  de  agosto,  al  que  vulgares  rumores  dieron  su  primera  consistenria 
oücial,  yo  no  puedo  {(uardar  silencio:  el  honor  me  lo  prohibe.  La  desgracia  rae  ha- 
brá proporcionado  á  lo  menos  el  gran  bien  de  hacer  hoy  posible  mi  justificación  que 
en  día»  tranquilos  no  hubiera  sido  posible  ni  prudente.' Nuevamente  te  ruego,  hija 
mia,  porque  lo  deseo,  porque  lo  necesito,  que  dejes  á  tu  gobierno  formular  esas 
MttMciooes  y  que  nada  te  haga  desistir  de  su  resolución.  Tú  sabes,  como  yo,  la  fal- 
sedM,  sino  de  todas,  de  la  mayor  parte  de  las  imputaciones.  Domina,  pues,  tu  co- 
raioii .  tu,  i„  ,^, ,.!„>;  pgr  apariencias,  y  no  vayas,  por  unir  á  tu  reputación  los  hono- 
j  1  ofender  la  mia  en  lo  que  vale  mucho  mas  que  la  clcmeocia. 

,  .  »  en  ser  conmigo  severa  como  reina,  y  está  segura  que,  obran- 

do a^i,  mu  liaras  la  mayor  prueba  de  tu  ternura  como  hija. 

"Para  aleniBTle  á  seguir  mis  consejos,  á  que  acojas  mis  súplicas,  quiero,  yo  que 
he  aprendí.:  'rrescas  de  mi  vida  poliiica  á  estudiar  con   mucho  cuidado  ,  á 

eiaminar  I:  las  bien  lo  que  me  desagradaba  que  lo  que  era  de  nii  gusto;  vo, 

que  le  tlebo  la  ^«íruuíi ,  toda  la  verdad,  como  se  la  debe  á  una  r«ina,  como  se  la  de"be 
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«Palacio  de  las  Cortes,  á  30  de  noviembre  de  18S4. — Joaquín 
Alfonso. — Manuel  Calvet. — Manuel  Lassala. — Pedro  Calvo  Asen- 
sio. — Cristóbal  Valero. — José  Trinidad  Herrero. — Pedro  Bayarri.» 

Nombróse  una  comisión  de  las  Cortes  para  que  reuniese  datos 
y  presentase  su  dictamen.  (»: 

Hasta  aquí  teníamos  escrito,  cuando  en  la  sesión  del  14  de  fe- 
brero de  1855 ,  sin  aguardar  el  resultado  de  los  trabajos  de  la  co- 
misión, se  dio  cuenta  de  una  proposición  suscrita  por  varios  seño- 
res diputados,  pidiendo  á  las  Cortes  que  declaren  haber  obrado  el 
ministerio  con  acierto ,  estrañando  del  reino  á  doña  María  Cristina 
de  Borbon  en  28  de  agosto  último. 

Después  de  apoyada  en  consideraciones  de  conveniencia  por  el 
señor  Martin  ,  fué  impugnada  por  algunos  señores  diputados  ;  pero 
oídas  las  razones  de  los  señores  ministros,  fué  aprobada  por  210 
votos  contra  2. 

Cumple  á  nuestro  propósito  dejar  bien  espresadas  algunas  acla- 
raciones. El  señor  ministro  de  la  Gobernación  afirmó  repetida- 
mente que  doña  María  Cristina  salió  de  España  por  su  voluntad. 
Que  cuando  se  le  presentó  el  decreto  no  puso  dificultad  alguna ,  y 

á  una  hija;  quiero,  digo ,  descender  hasta  la  ingrata  tarea  de  analizar  á  tu  vista  mi 
actual  infortunio ,  y  sin  ocultar  ni  atenuar  nada  ese  concierto  de  odios  que  ha  esta- 
llado contra  mí,  defenderme  por  hoy  con  una  sumaria  y  sencilla  esposicion  de  su 
origen  y  fin. 

«En  los  tiempos  en  qne  vivimos,  el  amor  propio  de  los  que  tienen  que  figurar  en  el 
gobierno  ó  en  la  Historia,  no  dehc  procurar  evitar  servilmente  el  odio  de  los  parti- 
dos. Lo  que  debe  hacer  es  no  merecerlo,  y  yo  no  lo  he  merecido;  mi  conciencia  me 
lo  asegura. 

«Hubo  un  tiempo,  hija  mia,  á  la  muerte  de  tu  Padre,  en  que  habiéndose  suscitado 
una  querella  dinástica,  debí,  como  Regenta  del  Reino,  sostenerla  guerra  que  salvó 
el  treno  y  doló  á  la  España  de  instituciones  liberales.  Tú  en  la  cuna ,  yo  en  el  poder, 
tu  infancia  te  ponía  al  abrigo  de  los  odios  del  Carlismo.  Para  tí  era  el  Trono,  y  para 
mí  fué.  como  debía  ser,  el  odio  de  los  partidarios  de  esa  causa  vencida  hoy.  Este 
lidio,  mas  ó  menos  oculto,  vive  aun  y  vivirá :  es  inestinguiblc. 

«Las  fases  mismas  de  c.en  guerra,  en  que  á  la  vez  sebatinn  por  personas  y  por 
principios,  y  que  regeneraba  políticamente  el  pais,  hicieron  nacer  en  el  seno  del 
partido  liberal  mas  avanzado  pretensiones  revolucionarias,  que  debia,  como  Re- 
genta, resistir  legalmente.  Ese  partido,  tratándome  luego  con  injusticia  notoria. 
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se  acordaron  las  medidas  para  emprender  su  marcha  y  la  escolta 
que  hahia  de  llevar ,  mostrándose  enteramente  conforme. 

El  seüor  Tninistro  de  la  Guerra  dijo:  «¿Cuál  era  el  clamor  de 
Madrid  y  do  la  España  entera?  El  clamor  público  de  todos,  lo 
mismo  progresistas  que  moderados,  era  que  doña  María  Cristina, 
justa  ó  injustamente,  era  la  causa  de  todos  los  males  que  ocurrían 
en  lodo  el  pais.  ¿Se  ha  olvidado  el  señor  Nocedal  (anadia)  del  dis- 
curso que  el  ilustre  general  que  se  sienta  en  estos  bancos  pronun- 
ció en  el  Senado,  en  el  que  decia  que  en  cuestiones  de  moralidad 
había  personas  que  lo  manchaban  lodo?  Si  esto  era  así,  si  la  opi- 
nión lo  consideraba ,  si  tuvo  que  refugiarse  en  palacio  doña  Ma- 
ría Cristina,  como  así  lo  aseguraban  lodos,  ¿como  se  estraña  que 
el  gobierno  adoptase  el  medio  que  adoptó?» 

El  señor  duque  de  la  Victoria  : 

«He  pedido  la  palabra,  no  para  contestar  al  discurso  del  señor 
Nocedal.  Se  ha  pronunciado  aquí  el  nombre  de  revolución ,  como 
para  humillar  é  imputar  cierta  responsabilidad  á  los  que  la  acome- 
tieron; y  si  hay  alguna  responsabilidad  está  en  toda  la  nación; 
porque ,  señores ,  cuando  toda  la  nación  se  levantó  como  un  solo 

me  retiró  su  afecto  y  su  gratitud,  y  me  lomó  por  su  enemigo  irreconciliable. 

eEl  partido  liberal  mas  templado  en  sus  doctrinas  y  aspiraciones  parecia  que  debía 
guardarse  de  imitar  á  los  otros  dos  en  su  injusta  animadversión  hacia  mí;  pero  sus 
principales  hombres  políticos  se  dividieron  en  estos  últimos  aüos  en  varias  fraccio- 
nes. Por  la  diversidad  de  miras  que  de  aquí  se  seguía,  los  unos  se  quejaban  de  que 
JO  no  conservaba  el  poder  en  sus  manos:  los  otros,  de  que  no  se  lo  daba;  sin  que  ni 
uuos  ni  otros  quisieran  jamás  creer  que  después  de  haber  terminado  mi  obra  puliiica 
de  la  Regencia,  yo  no  podía  ayudar  activamente  á  nadie,  puesto  que  mí  matrimoniu 
habia  puesto  las  riendas  del  Estado  en  tus  manos.  Ese  mismo  partido,  bajo  la  in- 
fluencia de  causas  tan  diversas  y  aun  tan  opuestas,  ha  concluido  por  caer  también 
eu  la  injusticia  con  que  he  sido  tratada  por  los  otros. 

«¿Hay  necesidad  de  esplicar  como  cada  uno  de  esos  partidos,  cada  una  de  esas 
fracciones,  al  retirarme  sus  simpatías,  ha  debilitado  sucesivamente  el  antiguo  pres- 
tigio de  que  yo  gozaba,  y  contribuido  á  dañarme?  Esto  se  comprende-,  y  lo  que  se 
comprende  mucho  mejor,  es  lo  que  todos  esos  partidos  reunidos  han  podido  obtener 
en  último  resultado  contra  mí.  En  los  momentos  en  que  se  han  hecho  fáciles  las  coa- 
liciones de  principios  opuestos,  es  claro  que  ninguna  coalición  ha  sido  mas  fácil  que 
la  de  los  odios  comunes  destinados  á  destruir,  no  teniendo  nada  que  reconstruir. 
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hombre  á  recobrar  sus  derechos ,  á  estirpar  la  inmoralidad  y  los 
demás  abusos  introducidos  en  la  gobernación  del  Estado ,  yo  fui 
llamado,  no  solo  por  el  heroico  pueblo  de  Madrid  y  Zaragoza ,  si- 
no por  la  nación  entera  á  que  la  ayudase  á  sostener  tan  grande  in- 
tento; yo,  cumpliendo  con  mi  deber,  como  español  y  como  solda- 
do ,  acudí  á  su  llamamiento  y  ofrecí  del  modo  mas  solemne  que 
emplearla  todos  mis  esfuerzos  hasta  que  la  voluntad  nacional  fuese 
cumplida.  Entonces,  señores  ,  vine  á  Madrid  ,  y  entonces  y  antes  el 
grito  que  se  oyó  en  toda  la  nación  española ,  el  grito  de  todos  los 
españoles  ¿cuál  era?  designaban  á  una  persona  como  el  principal 
móvil  de  los  males  que  nos  aquejaban.  Esta  era  la  voz  de  la  na- 
ción: yo,  unido  con  mis  compañeros,  lo  primero  á  que  atendi- 
mos fué  destruir  estos  males. 

«Y  para  evitarlos  ¿cuál  era  la  medida  que  habia  que  tomar?  La 

nación,  vuelvo  á  repetir todos  designaban  á  nna  persona.  Pero 

era  necesario  que  esa  persona  fuese  separada  del  pais  y  de  la  inme- 
diación del  trono ,  porque ,  señores  ,  se  decia  que  hasta  las  gradas 
del  trono  se  iban  á  manchar,  y  era  necesario  separarla  de  aquí.  ¿Y 
el  gobierno  qué  hizo?  adoptó  los  medios  para  conseguirlo  como 

«Esto  podría  hacerte  creer  que  en  la  cuestión  de  que  se  trata  no  ha  habido  sino  el 
triunfo  de  varias  venganzas.  No,  hija  mja.  Los  partidos  políticos  no  son  tan  vengati- 
vos como  se  cree,  y  es  raro  qvtc  se  venguen  por  vengarse  únicamente.  Se  vengan, 
cuando,  al  mismo  tiempo  de  satisfacer  su  venganza,  satisfacen  miras  ulteriores,  y 
allanan  el  porvenir  para  sus  fines.  Los  fines  de  mis  detractores  sallan  á  la  vista  de 
todos;  y  es  preciso  estar  cic^o  para  no  ver  que  el  partido  Carlista  halla  en  la  divi- 
sión del  partido  liberal  la  esperanza  de  una  resurrección  que  le  fué  antes  imposible, 
y  que  la  desgracia  de  tu  Madre  es  al  mismo  tiempo  una  soberana  venganza  para  él, 
y  un  elemento  de  debilidad  para  esa  parte  de  nuestra  Familia  que  ha  permanecido 
fiel  y  leal.  Es  preciso  estar  ciego  para  no  ver  que  esos  vencedores  de  julio,  que  á  sa 
vez  están  ya  vencidos,  que  á  centenares  pueblan  en  estos  momentos  las  prisiones, 
que  se  llaman,  que  son  en  efecto  nn  partido  impotente  hasta  aquí  como  lo  son  todos 
los  partidos  nacientes,  tuvieron  en  julio  la  fortuita  de  poder  pisar  mi  nombre  en  la 
plaza  pública,  cuando  en  agosto  debían  gritar  públicamente  contra  la  Dinastía,  con- 
tra el  Trono  y  presentar  al  Cfobierno  una  seria  batalla. 

«Es  preciso  estar  ciego  para  no  ver  que  muchos  hombres  del  partido  que  acababa 
de  ejercer  durante  muchos  años  el  poder,  hallaba  conveniente  para  parificarse  de 
sus  propias  faltas  y  hacetíe  admitir  al  banquete  de   la  victoria  de  Madrid,  acordar 
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caballeros,  no  esponiendo  á  esa  persona  á  que  sufriese  ningún  mal: 
y  como  ministros,  y  cumpliendo  con  la  voluntad  nacional.  Esta  fué 
la  conducta  que  ha  seguido  el  gobierno ,  de  la  cual  no  se  arrepien- 
te. Cree  que  hizo  un  eminente  servicio  á  su  patria ,  y  creyó  que 
cumplía  con  la  voluntad  nacional.  El  gobierno  cumplió  con  su  de- 
ber ,  y  yo  estoy  seguro  de  que  las  Cortes  también  cumplirán  con 
el  soyo.» 

El  señor  Ordax  Avecilla : 

«Eso  prueba  el  estado  de  nuestra  cultura,  de  nuestra  civiliza- 
ción, de  nuestro  amor  á  los  derechos  individuales,  á  los  derechos 
nacionales.  ¡Qué  triste  idea  da  el  ver  que  cuando  se  trata  del  in- 
terés de  un  poderoso,  de  una  persona  altísima,  llena  de  poder, 
llena  de  medios,  se  acude  á  su  defensa  con  valor,  con  arrojo ,  con 
audacia ,  reclamando  sus  derechos  como  ciudadano,  como  individuo 
de  la  nación  española  I  ¡  Qué  celo  tan  grande ,  tan  infatigable  por 
defender  al  poderoso !  ¡  Qué  contraste  forma  esa  defensa  compara- 
da con  aquella  época  en  que  no  habia  una  voz  que  se  levantase 
para  defender  á  los  pobres  ,  á  los  miserables,  á  los  patriotas  encau- 
sados ,  encarcelados ,  entre  cuyo  número  he  tenido  el  honor  de 

con  premura,  como  prenda  de  anión,  el  sacrifício  de  la  que  á  los  ojos  del  valgo  pa- 
saba por  su  apoyo  y  aun  su  ídolo  en  otro  tiempo:  ¿podría  asombrarme  de  mi  des- 
gracia ,  cuando  tantos  resentimientos  é  intereses  se  conjuraron  á  porfía  en  mi  daño? 
Esta  venganza  interesada  de  los  partidos  no  bastaba  desearla  para  obtenerla,  y  así 
es  que  mientras  algunos  hombres  importantes  hacían  uso  contra  mí  de  acusaciones 
gravemente  injustas,  pero  que  suponían  ser  sinceras  ,  otros,  la  mayor  parle,  ente- 
ramente desprovistos  de  medios  de  ataque,  pero  llenos  de  pasión  ,  recurrieron  á  la 
calumnia  como  ordinariamente  y  en  su  despecho  hace  la  plebe  de  todos  las  parti- 
dos. Pero  la  calumnia  política  no  se  presta  tan  fácilmente  como  otras  á  la  espansion, 
y  era  preriso  fraguarla  de  todos  géneros  y  al  alcance  de  la  inteligencia  de  todas  las 
clases  para  estraviar  la  multitud  y  envenenar  sus  ideas  contra  tu  madre.  Se  imagi- 
naron .  pues, calumnias  para  indisponerte  contra  mí ,  calumnias  para  alarmar  á  los 
ministros,  calumnias  para  irritar  todas  las  oposiciones  ,  calumnias  para  la  prensa, 
raluninias  para  los  salones,  calumnias  para  las  calles ,  calumnias,  en  fin,  para  el 
pueblo  scik;iIIo  y  bueno.  Su  número  y  su  absurdidad  revelaban  la  existencia  de  un 
plan  que  ha  conclaido  por  dar  sus  frutos,  pero  que  no  estaba  al  alcance  de  todo  el 
mundo  para  apercibirse  de  él.  Yo  misma  ,  contra  quien  iban  dirigidas .  no  he  podido 
nunca  irritarme  con  esas  buenas,  honradas  é  ignorantes  gentes  qoe  no  entienden 
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contarme  cuatro  meses !  Para  estos  no  ha  habido  una  voz ,  no  se 
ha  levantado  nadie  en  su  defensa ,  no  ha  habido  una  declamación: 
se  olvidan  las  leyes ,  se  prescinde  de  los  derechos ,  no  hay  mas  que 
himnos  para  los  verdugos,  desprecio  para  las  victimas.» 

El  señor  Calvo  Asensio : 

«Dice  el  señor  Nocedal  que  es  ilegal  el  estrañamiento  de  doña 
María  Cristina :  ilegal  era  también  que  cobrase  una  pensión  como 
reina  viuda  estando  casada  con  don  Fernando  Muñoz ;  y  sin  embar- 
go estuvo  percibiéndola  muchos  años  con  desfalco  del  Tesoro ,  y 
abusando  de  la  credulidad  pública,  que  no  podia  suponer  que  una 
señora ,  madre  de  la  reina ,  antepusiese  su  deseo  de  cobrar  una 
pensión  á  su  estimación  propia.» 

Basta  lo  citado  para  demostrar  hasta  la  evidencia  que  fué  el 
GRITO  DE  LA  NACIÓN  quieu  acusó  á  doña  María  Cristina. 

Las  Cortes  decidirán  esta  grave  cuestión. 

Pero  quisiéramos  que  no  olvidasen  los  señores  diputados ,  que 
para  decidirla  han  sido  nombrados  por  el  Pueblo  soberano  á  quien 
representan,  y  como  jueces  deben  ser  justos  é  inflexibles,  despo- 
jándose de  todo  sentimiento  de  estremada  generosidad ,  que  si  bien 

nada  de  política,  pero  que  se  meiclan  en  ella,  que  no  saben  mas  que  amar  mucho 
y  aborrecer  mucho  ,  que  se  entusiasman  en  el  odio  como  en  el  afecto,  que  personifi- 
can todas  las  faltas  de  los  partidos  ó  todos  los  errores  de  los  gobiernos,  que  aborre- 
cen ,  si  es  permitido  decirlo  así ,  por  probidad  ,  y  que  me  han  retirado  su  estimación 
únicamente  por  haber  dado  con  ligereza  crédito  á  cualquier  vil  calumnia  lanzada 
contra  raí ,  contra  mí  que,  no  obstante,  no  les  devuelvo  odio  por  odio,  y  que  no  pue- 
do sino  compadecer  su  sencillez  y  su  error. 

«Mas,  si  los  hombres  que  en  diversos  partidos  calculan  y  apasionan  sus  ataques, 
han  obrado  de  este  modo,  si  han  conseguido  así  estraviar  á  esas  pobres  gentes,  no 
ha  sucedido  lo  mismo  ni  podia  suceder  respecto  á  la  opinión  de  la  parte  sana  de  to- 
dos los  partidos,  porque  yo  no  quiero  ofender  á  ninguno  de  ellos  en  su  conjunto. 
Esa  parte  sana  sabe  aun  suspender  su  juicio,  escucha  las  inspiraciones  del  corazón, 
distingue  entre  las  faltas  el  error  ó  la  calumnia,  y  ve  con  asombro,  con  indignación, 
tratar  hoy  como  se  trata  á  la  madre  de  la  reina.  Si  sucediese  de  otro  modo,  mi  des- 
gracia seria  mas  grande  que  lo  que  hoy  hubiera  podido  imaginar,  porque  seria  una 
desgracia  para  todo  el  que  ame  á  la  lispaña  como  yo  la  amo,  si  llegase  á  creer  que 
ya  no  existe  nobleza  alguna  en  ese  noble  pais. 

«No  se  necesita  juzgar  aq^uí  el  acto  del  27  de  agosto,  en  cuya  virtud  he  salido  del 
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es  prenda  propia  de  un  noble  corazón  ,  es  opuesta  á  los  principios 
de  recta  justicia ,  y  la  justicia  y  la  inocencia  son  las  únicas  que 
merecen  el  esclusivo  respeto  de  los  jueces. 

Decimos  esto  porque  en  la  sesión  del  14  de  febrero  del  presen- 
te año ,  varios  diputados  han  dicho  y  repetido  que  miraban  á  doña 
María  Cristina  con  el  respeto  que  se  merece  la  desgracia.  La  desgracia 
de  un  acusado,  acarreada  por  sus  desafueros,  puede  muy  bien  es- 
citar la  compasión  de  un  juez ;  pero  nunca  el  respeto ,  porque  si 
llegara  á  introducirse  en  los  tribunales  semejante  vicio ,  jamás  se 
haria  justicia  recta,  y  este  proceder  disolvente,  convertiria  á  los 
jueces  en  patrocinadores  del  crimen, 

jY  en  qué  ocasión  se  apela  al  respeto  que  se  debe  á  la  desgra- 
cia !  ¿.  Se  respetó  la  desgracia  de  las  innumerables  honradas  fami- 
lias de  Madrid ,  que  quedaron  en  el  lulo  y  consternación  cuando 
perpetró  Narvaez  en  1848  el  atentado  de  deportar  á  cuatro  mil 
ciudadanos ,  sin  previa  formación  de  causa?  Los  mas  eran  pobres 
artesanos ,  y  por  eso  no  mereció  su  desgracia  ese  decantado  respe- 
to. Si  hubieran  sido  magnates ,  le  hubieran  á  buen  seguro  mere- 
cido, pero  es  triste  cosa  que  únicamente  se  respete  cierta  desgracia 

reino  ,  ni  de  nairar  sa  fondo  7  sa  forma.  Desde  laego  pensé  protestar  contra  ese  ac- 
to, ó  á  lo  menos  contra  aquellas  de  sus  disposiciones  ó  de  sus  palabras  que  afectan  á 
mi  honor;  pero  he  renunciado  ,  ó  mas  bien  ,  tu  gobierno  me  ha  dispensado  de  ello, 
cuando  el  mismo  dia  en  que  se  publicaba  oficialmente  ase  acto,  declaró  en  una  reu- 
nión de  autoridades,  que  al  adoptar  semejante  resolución,  habia  saltado  por  encima 
de  las  leyes,  y  que  era  pura  y  simplemente  una  medida  revolucionaria.  ¿Para  qué 
habia  de  protestar  entonces?  Se  concibe  una  protesta  contra  una  legalidad  disputa- 
ble y  disputada :  pero  no  contra  una  ilegalidad,  sobre  cuyo  carácier.hay  común  acuer- 
do entre^el  que  la  ha  cometido  y  el  que  la  ha  sufrido. 

"¡Qué  posición  tan  singular  es  la  mia  .  hija  mia!  Tolerada  y  aun  mas  que  tole- 
rada en  Madrid  una  reunión  célebre,  que  se  habia  especialmente  consagrado  á  enve- 
nenar la  opinión  sobre  cuanto  tocaba  á  mi  persona  ,  y  que,  á  lo  que  parece ,  el  go- 
bierno la  tenia  por  poderosa  y  temible  hasta  el  dia  en  que  se  consumó  mi  sacrificio. 
día  en  que  por  fortuna  pudo  ser  disuelta ,  creyeron  algunas  personas  que  la  declara- 
ción del  27  de  agosto,  por  injusta  que  fuese  ,  era  aun  el  único  medio  de  arrancarme 
i  peligros  mayores.  Confieso,  hija  mia,  que  es  una  situación  muy  triste  para  mí .  que 
no  quiero  ser  ingrata  en  nada  ni  con  nadie,  tener  que  reconocer  por  esto  como  un 
UTor  la  mjotiicia  y  el  ultraje. 
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que  lleva  consigo  el  consuelo  de  los  millones.  Bien  dijo  el  diputado 
demócrata:  cuando  se  trata  de  los  pobres  no  hay  mas  que  himnos 

PARA  LOS  VERDUGOS  Y  DESPRECIO  PARA    LAS  VÍCTIMAS. 

El  juez,  lo  mismo  que  el  historiador,  debe  ser  imparcial  y  se- 
vero. Pueden  ambos  albergar  en  su  corazón  los  mas  generosos  sen- 
timientos; pero  nunca  deben  faltar  á  la  verdad  ni  á  su  conciencia. 

Si  por  respeto  á  la  ausencia  o  á  la  desgracia ,  ni  el  juez  fuera 
inflexible  ni  el  historiador  verídico,  tan  imposible  hubiera  sido  es- 
cribir la  historia  de  las  naciones,  como  satisfacer  una  sola  vez  la 
vindicta  pública. 

No  esperen ,  pues ,  hacernos  cambiar  de  propósito  los  que  nos 
arguyan  con  el  absurdo  de  que  no  es  propio  de  nobles  corazones 
escribir  contra  personas  ausentes  y  desgraciadas,  porque  si  nues- 
tros adversarios  creen  que  en  tal  caso  hay  nobleza  en  el  silencio, 
nosotros  estamos  convencidos  de  que  mayor  nobleza  hay  en  abogar 
por  la  virtud  desvalida  ,  que  en  respetar  los  crímenes  de  los  magna- 
tes, hayan  ó  no  caido  de  su  elevado  predicamento. 

¿Y  es  digna  de  respeto  la  persona  que  ruega  poco  menos  que 
de  rodillas  y  con  lágrimas  en  los  ojos  que  se  la  salve ,  y  apenas  se 

«Vengan,  pues,  las  acusaciones:  dediqúense  mis  enemigos  á  trasformar  las  ca- 
lumnias en  quejas.  Se  necesitan  quejas  claras  y  minuciosamente  articuladas,  no  fra- 
ses crueles  por  su  gravedad ,  y  vagas  para  que  no  puedan  ser  pulverizadas  por  la 
defensa.  Que  no  se  haga  de  esto  un  juicio  desprovisto  de  toda  razón  por  ser  revolu- 
cionario, como  se  ha  llamado  al  acto  del  mes  de  agosto. 

«No  es  este  el  lugar  de  refutar  las  acusaciones,  y  sin  embargo,  tengo  algo  que 
decirsobre  ellas.  No  hablaré,  no,  de  esas  falsedades,  cuya  impía  absurdidad  es  tal 
que  no  podrían  nombrarse  sin  mancha :  no  puedo  hoy  tocarlas;  pero  que  se  haga  si 
se  puede  una  acusación  razonable,  y  se  verá  comeen  su  dia  tendrá  su  contes- 
tación. 

«Entre  las  imputaciones  á  que  se  ha  dado  crédito  con  mas  tenacidad,  hay  muchas 
capitales,  cuya  falsedad  conoces  lú,  por  fortuna,  mejor  que  yo.  Si,  por  fortuna  para 
mi,  por  su  misma  esencia  no  las  puedo  yo  conocer  mejor  que  tú.  Por  la  verdad  de 
estas  imputaciones  podrás  lú  juzgar  de  la  verdad  de  otras  muchas.  >li  influencia  so- 
bre tí  es  una  de  estas  acusaciones  temibles.  Acusarme  de  esto  en  términos  genera- 
les ,  seria  acusarnos ,  á  mí  de  ser  madre ,  á  tí  de  ser  hija ,  seria  acusarnos  de  nuestra 
mutua  ternura. 

«También  se  ha  imaginado  aúadir,  que  yo  había  osado  de  esta  influencia  para 
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vé  libre  ultraja  con  denuestos  á  los  que  por  salvarla  espusieron  su 
vida  y  su  reputación?  ¿Y  es  digna  de  respeto  la  que  insulta  á  lo- 
dos los  españoles  y  solo  halla  virtudes  en  los  criminales  que  sirvie- 
ron de  instrumento  á  su  insaciable  codicia?  ¿Y  es  digna  de  respeto 
la  que  no  se  arrepiente  de  su  conducta  y  hace  alarde  de  la  espe- 
ranza de  un  próximo  triunfo? 

¡Que  es  desgraciada!  ¿Dónde  está  la  desgracia  de  la  que  con 
tanta  imperturbabilidad  de  ánimo  se  espresa?  ¿Dónde  está  la  des- 
gracia de  la  que  viaja  en  regios  trenes  y  posee  palacios  en  las  mas 
populosas  capitales?  ¿Dónde  está  la  desgracia  déla  que  goza  de 
una  fortuna  fabulosa  que  acaso  no  tiene  rival  en  parte  alguna? 

La  verdadera  desgracia  es  la  que  esa  señora  y  sus  cómplices 
han  acarreado  al  pueblo  español.  ¿De  qué  provienen  las  dificulta- 
des que  hallan  los  actuales  ministros  para  sacar  la  nave  del  Estado 
á  puerto  de  salvación?  ¿De  qué  proviene  la  falta  de  recursos  para 
atender  á  las  mas  perentorias  urgencias?  De  los  escándalos,  de  las 
dilapidaciones ,  de  la  inmoralidad  que  ha  reinado  en  esos  años  que 
doña  María  Cristina  asegura  que  son  el  período  mas  feliz  que  ha 
gozado  España  desde  el  principio  de  este  siglo,  y  que  sin  embargo 

hacerla  pesar  sobre  las  miras  políticas,  sobre  el  sistema  de  gobierno,  y  sobre  la  elec* 
cien  de  los  gobernantes.  ¡Mia  toda  la  influencia  en  estos  últimos  tiempos,  según  mis 
ciegos  adversarios;  mío  el  gobierno,  mios  los  ministros,  mías  las  faltas,  mias  Ids 
desgracias,  todo  mió  fuera  de  los  triunfos  y  las  glorias!!!  Creer  esto  es  conocerme 
muy  mal ,  es  conocer  peor  aun  las  situaciones  políticas  que  hemos  atravesado. 

«¡Mi  ambición !  si  yo  hubiera  sido  ambiciosa,  habría  quedado  mas  que  satisfe- 
cha por  el  ejercicio,  no  sin  gloria,  del  poder  que  puso  lin  a  la  guerra  dinástica:  pa- 
sado aquel  periodo,  obtenida  la  paz,  constituidos  en  la  legalidad  partidos  poderosos, 
funcionando  libremente  las  instituciones  representativas:  y  sobre  todo  realizado  tu 
matrimonio,  habiendo  satisfecho  un  voto  del  paisy  colocado  á  tu  lado  una  influencia 
tan  natural  y  tan  legítima,  era  de  mi  interés  personal  no  comprometer  mas  mi  nom- 
bre y  retirarme  de  las  luchas  polilicas. 

«Tal  fué  en  efecto  mi  resolución.  Si  algunas  vece»,  aunque  raras,  mf;  he  aparta- 
do de  él .  ¿no  ha  sido  cuando  tu  bien  y  el  del  pais  lo  han  exigido  evidentemente,  caan- 
do  ha  sido  mi  deber  ceder  á  tus  instancias? 

«Pero  tú  sabes  que  el  retraimiento  ha  sido  siempre  mi  deseo,  y  la  regla  de  mi 
conducta  habitual.  Yo  no  he  podido  llevarlo  hasta  el  estremo  de  alejarme  de  ti:  me 
relenia  tu  cariño:  me  retenían  los  mensages  y  las  embajadas  que  tú  y  ta  gobierno  me 
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ha  dejado  exhaustas  las  arcas  del  Tesoro  público ,  y  la  deuda  flo- 
tante en  el  espantoso  estado  que  nadie  ignora. 

El  pueblo  español  es  pues  en  el  dia  el  único  desgraciado  que 
merece  el  respeto  de  cuantos  sientan  hervir  sangre  española  en  sus 
Tenas ;  pero  de  ningún  modo  los  que  con  su  insaciable  sed  de  oro 
le  han  esquilmado  para  engrandecerse  con  el  fruto  de  la  rapiña;  de 
ningún  modo  los  que  poseen  millones  en  el  estrangero,  y  S€  afanan 
y  conspiran  sin  cesar  para  enseñorearse  de  nuevo  de  esta  magná- 
nima nación ,  y  vengar  de  una  manera  horrible  la  humillación  de 
haber  sido  arrojados  de  sus  puestos  y  estigmatizados  por  un  acto 
de  justicia  solemnemente  ejercido  por  la  soberana  voluntad  del 
pueblo.  Cumple  á  nuestro  propósito  consignar  en  este  prefacio 
ciertos  sucesos  posteriores  á  la  gloriosa  revolución  donde  ha  de 
terminar  nuestra  obra ,  porque  ellos  patentizan  las  causas  de  todos 
los  males  que  vamos  á  referir,  y  nos  autorizan  á  escribir  con  la  se- 
vera imparcialidad  del  recto  historiador. 

¿Y  cómo  hemos  de  callar ,  y  cómo  hemos  de  ser  indulgentes 
con  los  que  han  empobrecido  al  pais ,  cuando  vemos  que  la  osadía 
de  sus  calenturientos  defensores  atribuye  al  santo  alzamiento  de 

enviasteis  en  1843  y  1847  para  llamarme  á  Madrid;  me  retenia  mi  amor  á  España;  me 
retenia,  en  fin,  la  creencia  en  que  estaba  de  que,  cualesquiera  que  fuesen  las  cir- 
cunstancias, nunca  los  partidos  liberales  dejarían  de  inscribir  en  sus  anales  para  la 
{jobernadora  de  1834  noches  como  las  de  17  de  julio,  dias  como  el  del  28  de  agosto. 
Ha  sido  sin  duda  un  gran  error  de  mi  parte;  sin  embargo,  no  puedo  aun  sentirlo, 
porque  no  supe  jamás  sentir  las  equivocaciones  de  la  generosidad.  También  sabes, 
aunque  el  pais  no  lo  sepa  y  se  niega  á  creerlo ,  que  en  los  últimos  años  yo  no  te  he 
aconsejado  como  se  dice,  y  mucho  menos  te  he  impuesto  ministros.  Sabes,  en  fin, 
que,  ú  pesar  de  todo  lo  que  tenia  de  penoso  en  nuestra  intimidad  la  observancia  de 
rai  separación  de  los  negocios  públicos,  he  rehusado  frecuentemente  entrar  contigo 
en  las  mas  sencillas  conversaciones  políticas. 

«En  el  estado  actual  de  las  pasiones,  esto  parecerá  increíble  á  muchas  gentes, 
sino  á  todo  el  mundo.  Una  preocupación  universal  invencible  hace  que  los  pueblos 
admitan  como  cierto  é  indudable  lo  que  cuando  mas  es  verosímil.  No  hay  medios  de 
enseñarles,  ni  aun  después  de  la  lección  de  los  acontecimientos  contemporáneos  que 
lo  proclaman  tan  alto,  que  mas  de  la  mitad  de  la  historia  descansa  sobre  hechos  en- 
teramente inverosímiles,  enteramente  improbables  antes  de  su  realización. 

«Al  espresarme  así,  tú  que  me  conoces,  no  creerás,  aunque  mis  enemigos  pae- 
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julio  los  conflictos  que  entorpecen  la  marcha  de  los  negocios  pú- 
blicos ? 

Cuando  con  tanta  avilantez  se  nos  provoca ,  cuando  con  tan 
ciego  encono  se  habla  del  nuevo  orden  de  cosas ,  cuando  en  pos  de 
esa  interminable  cadena  de  iniquidades  con  que  los  hombres  arro- 
jados del  poder  tenian  esclavizada  á  la  nación ,  osan  decir  qce 

SOLO    ELLOS    SABEN    GOBERNAR    LEGAL  ,    BENIGNA    Y    ECONÓMICAMENTE, 

no  es  posible  el  silencio ,  porque  este  silencio  seria  cobardía :  no 
es  posible  el  olvido  de  los  actos  criminales,  porque  seria  darnos 
por  vencidos:  no  es  posible  respetar  la  desgracia  de  los  desterra- 
dos, porque  este  respeto  alentaria  á  sus  secuaces.  Y  toda  vez  que 
aun  pretenden  escalar  el  poder,  cumple  á  nuestro  ardiente  deseo 
de  contribuir  al  triunfo  de  la  verdad  y  la  razón ,  trazar  la  terrible 
historia  de  estos  últimos  años ,  para  que  se  vea  que  no  son  los  dic- 
tadores de  1848,  ni  los  hombres  de  las  contratas  clandestinas,  ni 
los  agiotistas  de  los  ferro-carriles,  ni  los  de  los  empréstitos  volun- 
tarios ,  ni  los  de  la  construcción  del  teatro  real  costeado  por  el 
pueblo ,  oí  los  del  derribo  de  la  Puerta  del  Sol ,  ni  los  que  proyec- 
taban el  gran  golpe  de  Estado  después  de  haber  improvisado  co- 

dan  creerlo,  que  viendo  vencida  la  larga  era  política  que  acaba  de  pasar,  me  apresura 
á  renegar  cobardemente  de  ella.  No.  por  fortuna  soy  incapaz  de  un  acto  tau  indigno^ 
y  mas  bien  que  dar  motivo  á  semejante  sospecha,  y  á  pesar  de  los  graves  inconve- 
oienlcs  que  puede  haber  en  ello  para  mi ,  tendré  el  valor  de  decir  desde  ahora  lo  que 
pienso  Sobre  ese  períudo  de  los  once  últimos  años. 

«Con  sus  errores  y  sus  faltas,  colectivas  ó  individuales,  sus  malos  resultados  y 
sus  reveses,  que  nadie  debe  sentir  mas  que  yo,  puesto  que  es  en  mí  en  quien  las  di- 
versas acusaciones  de  ios  diferentes  partidos  quieren  personificarlas,  ese  período,  á 
pesar  de  todo,  por  su  obra  de  reorganización  general,  por  su  profunda  paz,  que  es- 
triba menos  en  el  orden  material  de  las  calles  que  en  la  calma  de  los  ánimos,  en  su 
conGanza  en  el  porvenir,  en  la  creencia  general  de  que  todas  las  oposiciones  se  ha- 
bían resignado  á  permanecer  dentro  de  la  legalidad;  ese  período  es,  no  hay  que  du- 
darlo, la  faz  política  mas  importante,  la  mas  larga  y  duradera,  y  no  la  menos  prós- 
per^  ..,,..  (,,  <;„zajo  España  desde  el  principio  de  este  siglo.  Ese  periodo  con  una 
P"  radeucia  de  parte  de  algunos,  y  con  rae.nus  impaciencia  por  la  de  otros, 

P"^  "■•nado  á  poner  ün  á  la  era  de  las  discordias  estériles.  Con  valor  para 

juzgarlo  asi.  en  medio  de  los  clamores  de  tantas  pasiones,  no  podría  yo  incurrir 
en  la  cobardía  que  babria  en  renegar  la  responsablídad  en  loque  pueda  pertene- 
eerme,  en  loqae  la  histeria  podrá  atribuirme  nn  día. 
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lósales  fortunas  en  medio  del  estupor  y  de  la  miseria  del  pais ,  los 
únicos  hombres  dotados  de  superior  inteligencia,  los  únicos  hom- 
bres que ,  según  sus  frenéticos  defensores ,  sahen  gobernar  legal, 
benigna  y  económicamente. 

Esta  es  la  faz  política  de  mi  obra. 

Por  lo  demás,  siguiendo  el  método  adoptado  en  la  María  y  la 
Marquesa  de  Bellaflor,  he  procurado  que  lo  novelesco  de  mi  libro 
inspire  algún  interés ,  sin  separarme  una  sola  línea  de  los  princi- 
pios de  moral  que  recomienda  el  Evangelio. 

¿Evitaré  con  esto  la  saña  de  los  fanáticos?  No  es  de  esperar. 
Ni  una  sola  frase  de  María,  la  hija  de  un  jornalero  adolece  de 
inmorales  tendencias  ,  y  sin  embargo  se  conjuraron  contra  ella  al- 
gunos energúmenos  con  hopalandas,  de  esos  cuya  ignorancia  llega 
hasta  el  punto  de  desconocer  que  el  celo  del  buen  sacerdote  jamás 
ha  de  degenerar  en  mundanales  deseos  de  venganza. 

En  un  periódico  de  la  corle,  del  28  de  marzo  de  1852,  leíase 
lo  siguiente : 

«La  Actualidad,  escelente  periódico  que  se  publica  en  Barce- 
lona, en  su  número  del  11  del  corriente,  se  queja  enérgicamente 

«Pero  hay  otra  acusación  estrechamente  ligada  á  la  que  acabo  de  hablar,  y  á  la 
que  me  apresuro  á  responder  ,  porque  ha  sido  formulada  con  la  mayor  solemnidad 
en  una  reunión  popular:  la  de  haber  usado  de  mi  influencia  sobre  tí  para  atacar  la 
eiistencia  de  las  instituciones  liberales.  No ;  mil  veces  no.  Precisamente  en  todos  mis 
consejos  he  formado  siempre  el  propósito  de  abstenerme  de  dártelos  sobre  este 
punto. 

«Tú  sabes  que  la  conservación  de  esas  instituciones  que  por  lo  demás,  no  eran 
mas  que  la  conservación  de  mi  nombre  histórico,  no  ha  cesado  jamás  de  ser  mi  mas 
ardiente  voto.  Tú  sabes  cuántas  veces  te  he  repetido,  en  muchas  ocasiones,  desde  tu 
infancia,  que  la  lidclidad  á  la  forma  representativa  y  á  la  Constitución  del  Estado 
era  para  tí  un  deber  sagrado,  una  conveniencia  suprema,  una  cuestión  de  gratitud  y 
aun  de  egoísmo,  si  fuese  permitido  á  los  royes  comprender  esta  palabra.  Yo  he  di- 
cho siempre  y  creído  firmemente  que,  habida  consideración  al  carácter  nacional ,  la 
novedad ,  sí  es  en  otras  parles  un  mérito ,  es  un  defecto  en  España ;  y  que ,  por  esto 
mismo,  la  España  tenia  necesidad,  mas  bien  que  de  una  Constitución  perfecta  ,  de 
ana  Constitución  que  comenzase  ú  hacerse  vieja,  para  que  todo  el  mundo  la  pudiese 
respetar. 

«Tales  eran  mis  consejos.  Tal  era  ayer  mi  opinión  ,  en  Madrid  como  en  el  estran- 
jcro,  y  tal  es  hoy  todavía;  porque,  cualesquiera  que  sean  las  ofensas  que  haya  su- 
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del  grave  escándalo  ocarrldo  ea  aquella  capital  con  motivo  de  ha- 
berse presentado  varios  sacerdotes  en  los  puestos  destinados  á  la 
espendicion  de  obras  impresas,  y  censurado  con  palabras  poco  co- 
medidas la  venta  de  libros  permitidos  por  la  ley. 

«Son  tantas  y  tantas  (dice  La  Actualidad)  las  veees  que  elbra- 
zo  eclesiástico  todo  lo  ha  invadido,  que  cada  dia  nos  vemos  mas 
precisados  á  levantar  nuestra  voz  siempre  enérgica  y  siempre  inde^ 
pendiente  para  denunciar  y  condenar  toda  clase  de  desmanes,  y  si  la 
autoridad  superior  eclesiástica  después  de  enterada  de  ellos  no  dic- 
ta las  providencias  enérgicas  que  se  requieran ,  esperamos  que  los 
Excmos,  Sres.  Capitán  general  y  Gobernador  de  provincia ,  adop- 
tarán las  medidas  necesarias  para  evitar  con  ellas  desagradables 
coaaecuencias. 

«¿Dónde  iriamos  á  parar  si  semejantes  escesos  no  se  castigaran? 
¿Se  quiere  poner  á  prueba  la  sensatez  áe  nuestros  compatriotas?» 

El  mismo  periódico,  en  su  número  del  13  del  corriente,  añade: 

«Deseosos  de  facilitar  todos  los  antecedentes  posibles  para  que 
s©  eviten  escándalos  como  los  que  se  presenciaron  <n  los  Encantes, 
que  denunciamos  en  uno  de  nuestros  últimos  números,  podemos 

frido,  no  me  vengaré  jamás  en  las  doctrinas  de  las  faltas  ó  de  la  ingratitud  de  sus 
panidarios;  su  injusticia  no  autorizaria  la  mia.  ¿(^ién  lo  hubiera  dicho,  bija  queri- 
da? Uq  llevado  una  satisfacción  al  destierro,  y  no  es  la  única  en  medio  de  las  penas 
qua  se  han  mezclado.  A  primera  vista  no  se  podría  creer,  liar  una  inconsecuencia  en 
que  caen  los  partidos  liberales.  Después  de  haber  praclamado  eo  días  tranquilos  la 
irre^pousabilidad  de  los  reyes  como  principio  fundamental .  la  olvidan  en  los  días  de 
la  revolución,  y  quieren  también  hacer  esperimentar  á  los  reyes  so  cólera.  La  revo- 
lución de  julio,  como  ella  se  complace  en  llamarse  a  sí  misma«  la  revolución  de  ju- 
lio, tle»puo$  de  haber  pedida  la  responsabilidad  á  los  ministros,  ha  levantado  mas 
alto  Io»ojo8>i)a8canda  para  una  terrible  espiacion,  una  persona  dinástioa.  Por  for- 
tuaa,  ella,  como  debia.  te  ha  respetado.  Este  sactificio  político  lo  ha  consagrado  á 
mi:  8e4.  Si  UD  dia  la  adhesión  de  tus  españoles  me  ayudó  á  salvar  tu  trono  ,  hoy  la 
animadvorsion  de  los  partidos  ciegos  se  habrá  valido  de  mí  para  salvarte  aun.  De  es- 

taAuo;' 11'     i'vado  dos  veces,  y  la  humillación  que  sufro  como  reina  y  como 

™Rf*  lado  al  monos  esta  íntima  compensarion  en  mis  sentimientos 

«•'■i''  '  is,  le  recuerdo  '  ■• ■'■>vnte  que  olvides  las  injurias  hechas  ú 

*u  Bii-  t  ido  eres  reina  .  a  todos  ios  partidos  coaslilucinnale<:. 

*l  P^"''  •   ^('Bganza  aun  ui  i  -     j  (  >r  el  amor  filial,  es  meaos  noble  para 

los  reyes  que  para  nadie,  por  lo  mismo  que  el  podM6e>la  facilita. 

T.    I.  O 
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anunciar  que  las  obras  que  merecieron  descompasadas  censuras  y 
poco  comedidas  reprensiones  á  sus  esp^ndedores  por  parte  de  algu  - 
nos  eclesiásticos,  son  el  Breviario  Romano  restablecido  por  decreto 
de  los  S.  S.  concilios  Tridentinos ,  reconocido  por  la  autoridad  de 
Clemente  VIH  y  Urbano  VIII,  edición  de  Londres  y  París,  y  María 
la  hija  de  un  jornalero ,  de  Ayguals  de  Izco.  Desearíamos  saber  si 
estos  libros  han  sido  condenados  por  la  congregación  del  índex,  y 
con  qué  derecho ,  bajo  qué  carácter  ó  título  se  creyeron  aquellos 
eclesiásticos  autorizados  para  condenar  la  espendicion  de  las  men- 
cionadas obras  ,  é  indicar  que  debían  ser  condenadas  á  las  llamas. 

«Son  verdaderamente  chocantes  estos  accesos  atrabiliarios  en 
los  que  debieran  ser  modelo  de  prudencia  y  mansedumbre  ¿Cuál 
podrá  ser  la  causa  de  la  ira  de  semejantes  energúmenos  contra  una 
obra  tan  elogiada ,  tan  recomendable  y  tan  moralizadora  como  la 
del  Sr.  Ayguals  de  Izco?  ¿Hay  acaso  en  toda  la  célebre  novela  en 
cuestión  una  sola  línea  censurable  como  opuesta  á  los  principios  de 
la  religión  cristiana?  ¿Hay  una  sola  página  que  no  destelle  mora- 
lidad? ¿Hay  un  solo  pensamiento  que  no  vaya  dirigido  á  enaltecer 
las  sublimes  máximas  del  Evangelio?  Precisamente  una  de  las  reco- 

«Yo  deseo,  yo  provoco  las  acusaciones.  Nada  temo,  mi  querida  hija.  A  la  altura 
que  han  llegado,  según  el  giro  que  han  tomado ,  hay  dignidad  en  provocarlas  ,  no  las 
habria  si  se  tratasen  de  eludir.  No  sé  si  durante  mi  regencia  he  ilustrado  el  glorioso 
nombre  de  mis  abuelos;  pero  lo  que  mas  robustece  mi  conciencia ,  hoy  tranquila  co- 
mo nunca,  es  que  jamás  la  he  mauchado  con  las  fallas  que  osan  imputarme  mis  de- 
tractores. Defendiéndome,  defenderé  mi  honor;  defendiéndome,  defenderé  tu  pro- 
pio nombre  dinástico;  defendiéndome,  defenderé  la  dignidad  de  la  historia  contem- 
poránea del  pais  que  tú  gobiernas.  Haré  ver  á  los  que  me  calumnian ,  sin  apercibirse 
de  que  manchando  mi  nombre  manchan  al  mismo  tiempo  la  historia  del  renacimien- 
to del  liberalismo  español  en  los  memorables  dias  de  183i,  cuando  bailaba  en  mí  el 
primer  aliado  salido  de  ese  trono  que  tú  ocupas;  les  haré  ver  digo,  que  purificando 
su  propiu  nombre,  purificando  la  historia  del  pais,  esa  que  hoy  llaman  tan  duramen- 
te la  Kstranjera,  se  ha  mostrado  mas  española  que  muchos  españoles. 

«Caerán  las  calumnias:  cuento  para  eso  con  la  justicia  de  mi  causa,  con  el  poder 
de  la  ausencia,  con  la  obra  del  tiempo;  cuento  sobre  todo  con  la  Providencia.  No, 
Dios  no  quiere  que  esas  calumnias  pasen  á  la  historia  como  verdades,  y  que  s« 
inmortalicen  como  glorias.  ¡Adiós,  hija  mia!  Mis  recuerdos  y  mi  temara  serán  pa- 
ra tí  donde  quiera  que  me  halle,  y  en  todas  partes  rogaré  á  Dios  que  te  conserve  en 
su  santa  guarda...— AfaHa  Crystina.n 
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mendacioDes  qae  embellecen  todas  las  obras  del  popular  oovelista, 
es  la  sana  moral  que  por  todas  partes  respiran ,  y  la  prensa  toda  ha 
hecho  siempre  justicia  en  esta  parte  al  Sr.  Ayguals  de  Izco.  ¿Cuál 
será,  pues,  repetimos,  la  causa  que  exacerbó  la  bilis  délos  nuevos 
alumnos  de  Torquemada?  Estamos  seguros  de  que  la  adivinamos. 
Han  visto  su  retrato  eo  el  feroz  Fray  Patricio ,  y  les  ha  acometido 
un  ataque  de  hidrofobia.  ¡Miserables! 

«De  todos  modos  urge  un  saludable  escarmiento,  pues  como 
dice  muy  bien  el  periódico  de  Barcelona  ¿  dónde  iríamos  ó  parar  si 
temejantes  escesos  no  se  castigaran? » 

Afortunadamente  conoció  el  ministro  de  Gracia  y  Justicia  don 
José  Alonso,  la  urgencia  de  poner  coto  á  semejantes  demasías  y 
en  su  famosa  circular  del  19  de  agosto  de  1854  amonesta  á  los 
obispos  en  estas  prudentísimas  palabras : 

«Cumplan  libremente  los  RR.  obispos  uno  de  los  mas  impres- 
cindibles deberes  que  les  impone  su  elevado  cargo,  cual  es  el  de  di- 
rigir pastorales  y  exhortaciones  á  los  fieles ,  cuyo  pasto  espiritual 
les  está  encomendado ;  pero  limítense  en  ellas  á  la  enseñanza  de  la 
doctrina  y  la  moral  cristiana ,  cuidando  muy  especialmente  de  no 
mencionar,  ni  aun  de  aludir  directa  ni  indirectamente,  á  los  libros, 
folletos  y  periódicos ,  tanto  porque  no  se  empañe  la  reputación  de 
los  escritores,  como  para  evitar  interpretaciones  siniestras  de  las 
.  intenciones  de  los  mismos  prelados ,  que  no  pueden  menos  de  ser 
benignas  y  pacificas ,  porque  ejercen  un  ministerio  todo  de  paz  y 
mansedumbre. 

«El  gobierno  de  S.  M.,  que  se  ha  propuesto  la  legalidad  mas 
estricta,  no  permitirá  que  bajo  ningún  pretesto,  ni  por  ninguna 
persona,  por  considerada  que  sea,  se  viole  la  libertad  que  tienen 
los  españoles  de  emitir  sus  ideas  por  medio  de  la  imprenta ;  y  pe- 
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netrado  de  la  piedad  é  üaslracion  que  tanto  brillan  en  el  episcopa- 
do español ,  espera  que  coadyuvará  á  que  se  cumplan  sus  deseos, 
inculcando  en  el  ánimo  del  clero  de  sus  respectivas  diócesis  la  obli- 
.gacion  que  tiene  de  obedecer  á  la  autoridad ,  y  de  no  poner  obs- 
táculos á  su  libre  ejercicio. 

«El gobierno  cree  firmemente  que  esta  clase  respetable  no  se 
apartará  de  la  senda  que  la  ha  sido  trazada  por  las  disposiciones  ci- 
viles y  canónicas,  y  se  lisonjea  de  que  ninguno  de  sus  individuos  le 
pondrá  en  la  triste  necesidad  de  emplear  los  medios  de  que  dispo- 
ne para  reprimir  á  los  infractores  de  las  leyes  del  reino ,  entre  ks 
cuales  se  cuenta  como  una  de  las  principales  la  que  tiene  por  ob- 
» jeto  el  asegurar  la  libre  emisión  del  pensamiento.» 

Dedúcese  de  las  precedentes  líneas,  que  si  he  dicho  la  verdad 
con  toda  la  energía  de  la  independencia  escribiendo  bajo  la  férula 
de  autoridades  opresoras ,  ahora  que  el  gobierno  blasona  de  ilus- 
trado y  hace  gala  de  proteger  la  libre  emisión  del  pensamiento ,  se- 
ria imperdonable  en  mí  no  hablar  muy  alto  al  desenmascarar  á  los 
hipócritas  que  en  estos  últimos  años  han  agotado  el  sufrimiento 
del  pueblo,  y  al  enaltecer  las  virtudes  de  este  mismo  pueblo,  cuya 
prosperidad  es  el  móvil  de  todos  mis  afanes. 

Si  hay  quien  ose  decir  que  trato  de  escitar  el  encono  de  las  cla- 
ses proletarias  contra  las  de  alta  gerarquía ,  despreciaré  su  aserto 
como  despreciarse  debe  la  desautorizada  voz  de  la  ignorancia. 
Cualquiera  que  lea  mis  escritos  no  podrá  citar  uno  solo  que  justi- 
fique tan  villana  calumnia. 

En  uno  de  mis  dramas  he  dicho : 

No  abrigo  aversión  alguna 
contra  el  que  en  la  aristocracia 
vio  mecer  su  altiva  cuna ; 
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ni  le  desprecia  mi  audacia, 
ni  le  envidio  su  fortuna. 

Nobles  hay  en  la  nación 
que  con  actos  generosos 
hijos  de  un  gran  corarzoa, 
añaden  brillo  al  blasón 
de  sus  títulos  gloriosos. 

Ya  que  la  Divinidad 
dispensa  á  grandes  y  chicos 
'justicia  con  igualdad , 
haya  entre  pobres  y  ricos 
unión  y  fraternidad ; 

Que  no  hay  en  el  mundo  entero 
quien  mejor  lauro  consiga, 
que  el  ilustre  caballero 
que  tiende  Una  inano  amiga 
al  honrado  jornalero ; 

Y  exento  de  orgullo  vano 
presta  al  mérito  su  ayuda, 
trata  con  el  artesano, 
al  buen  artista  saluda 
T  es  de  los  pobres  hermano. 

El  objeto  primordial  de  mi  novela  titulada  La  Bruja  de  Ma- 
drid, se  reduce  á  fomentar  la  unión  y  fraternidad  entre  pobres  y 
ricos ,  y  aun  en  la  presente  historia  figuran  en  primera  línea  un 
marqués  y  un  acaudalado  banquero,  dotados  de  cuantas  bellas 
prendas  constituyen  el  mérito  de  las  almas  generosas. 

Inspirar  odio  al  vicio  y  amor  á  la  virtud  ,  doquiera  que  una  y 
otro  germinen,  es  en  esta  ocasión,  como  siempre,  el  objeto  moral 
de  mis  humildes  producciones. 


■  n3>»«^^^«e»<<^^>»pccc»  ■ 


CAPITULO  PRIMERO. 


EL  26  DE  MARZO  DE  1848. 


Llegó  puro  el  gran  día , 
En  que  un  mortal  divino ,  sacudiendo 
De  entre  la  mengua  universal  la  frente , 
Con  voz  omnipotente , 
Dijo  á  la  faz  del  mundo :  El  hombbb  es  libre. 

Y  esta  sagrada  aclamación  saliendo. 
No  en  los  estrechos  limites  hundida 
Se  vio  de  una  región ,  el  eco  grande 

Que  inventó  Guttbmberg  la  alza  en  sus  alas , 

Y  en  ellas  conducida , 
Se  mira  en  un  momento 

Salvar  los  montes  ,  recorrer  los  mares , 
Ocupar  la  estension  del  vago  viento ; 

Y  sin  que  el  trono  ó  su  furor  la  asombre , 
Por  todas  partes  el  valiente  grito 

Sonar  de  la  razón:  Libre  es  el  hombre. 

Quintana. 


¡  GüTTEMBERG !  ¡  GuTTEMBERG  !  hé  aquí  el  glorioso  nombre  del 
mortal  á  quien  la  humanidad  entera  deberá  sus  mayores  triunfos, 
sus  verdaderas  glorias,  sus  progresos  científicos,  su  omnipotente 
libertad. 

Su  libertad ,  sí ,  magnates  de  la  tierra ,  los  que  bajo  regios  do- 
seles os  juzgáis  seguros  en  el  trono,  y  os  imagináis  señores  del 
mundo,  y  fulmináis  contra  el  pueblo  vuestro  soberano  anatema» 
de  opresión,  y  modernos  Alilas  pretendéis  ser  los  ídolos  de  las  ma- 
sas populares ,  y  verlas  de  hinojos  ante  vuestras  aras,  y  recibir  sus 
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inciensos  de  servidumbre  y  degradación ¡Oh!  no  será.  ¡Tem- 
blad ,  déspotas  del  universo !  El  suntuoso  edificio  de  vuestra  usur- 
pada grandeza  se  desquicia  y  cae. 

La  imprenta ,  este  benéfico  invento  de  salvación ,  esta  reful- 
gente antorcha  de  la  verdad  que  ilumina  á  los  pueblos  y  lleva  la 
civilización  á  los  mas  remotos  climas ,  hirió  de  muerte  á  la  tiranía. 

En  vano  se  afanan  los  miserables  palaciegos,  avezados  á  medrar 
en  la  pestilente  atmósfera  cortesana ,  donde  todo  lo  vencen  la  intri- 
ga y  la  lisonja.  En  vano  apelan  á  todas  las  violencias  que  su  rabio- 
sa desesperación  les  sugiere  para  levantar  obstáculos  contra  el  rá- 
pido vuelo  de  esa  luz  divina  que  el  pensamiento  de  los  escritores 
libres  destella  por  todas  partes. 

En  vano  la  teocracia  se  agita  demandando  mordazas  que  sellen 
los  labios  del  filósofo  elocuente. 

Ni  hay  vasallos  para  los  reyes ,  ni  fanáticos  para  el  papa. 

La  SOBERANÍA  DEL  PUEBLO  empuña  ya  su  cetro  diamantino. 

La  imprenta  es  su  escudo  invulnerable. 

Escuchad,  malvados,  escuchad  el  eco  de  las  elocuentes  pala- 
bras del  gran  filósofo,  que  en  el  Valle  de  los  sepulcros,  se  abisma- 
ba en  profundas  meditaciones  ante  las  ruinas. 

«La  imprenta,  decia,  ese  arte  divino,  ese  don  sagrado  del  in- 
genio ha  facilitado  los  medios  de  esparcir  y  comunicar  al  mismo 
tiempo  una  propia  idea  á  millones  de  hombres,  y  fijarla  de  un 
modo  estable  ,  sin  que  el  despotismo  de  los  tiranos  pueda  contener- 
la ni  destruirla. 

Así  se  ha  formado  una  masa  progresiva  de  instrucción ,  una 
atmósfera  creciente  de  luces  que  aseguran  para  lo  sucesivo  su  me- 
joramiento. 

Y  este  mejoramiento  es  también  un  efecto  necesario  de  las  le- 
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yes  de  la  naturaleza,  á  causa  de  que  por  la  ley  de  la  sensibilidad  el 
hombre  tiende  tan  invenciblemente  á  ser  dichoso,  como  el  fuego  á 
subir ,  la  piedra  á  gravitar  y  el  agua  á  nivelarse. 

El  obsláculp  único  es  su  ignorancia,  que  le  estravía  efi  los. me- 
dios ,  y  le  engaña  en  los  efectos  y  las  causas. 

A  fuerza  de  esperiencia  se  instruirá ,  á  fuerza  de  errores  se 
correjirá,  y  será  prudente  y  bueno,  porque  tiene  interés, en  serlo. 

Comunicándose  en  una  nación  las  ideas  de  unas  clases  á  otras^ 
la  instrucción  será  general,  y  vulgar  la  ciencia.. 

Y  todos  los  hombres  conocerán  cuáles  son  los  principios  de 
la  felicidad  pública  ,  sus  relaciones ,  sus  derechos  y  sus  deberes  ep. 
el  orden  social. 

Y  aprenderán  á librarse  délas  ilusipnes  de  la  ambición. 

Y  conocerán  que  la  moral  es  una  ciencia  física ,  compuesta  á  la, 
verdad  de  elemewtQS  complicados  en  su  acción;  pero  sen<JÍllos  é 
invariables  en  su  naturaleza ,  porque  son  los- elementos  mismos  de 
la  organización  del  hombre» 

ComprenderáQ  también  que  deben  ser  mesurados  y  justos, 
porque  en  esto  se^MUa  la  ventila  y  seguridad  de  cada  uno;  pues 
querer  gozar  á  espensas  de  otro  es  un  cálculo  falsp  de  la  ignoran^ 
cía ,  porque  de  él  resultan  las  represalias  ,  los  ódioS;,  las  vengan- 
zas; y  la  falta  de  probidad  es  el  efecto  constante  de  la  ignorancia^ 

Los  individuos  particulares  conocerán  que  su  propia  dicha  está 
ligada  con  la  de  la  sociicdad. 

Los  débiles ,  que ,  lejos  de  separar  sus  intereses  deben  unirlos» 
porque  la  igualdad  y  la  unión  conslituyea.su  fuerza. 

Los  ricos,  que  la  naturaleza  de  los  placeres  está  limitada  por 
la  constitución  de  los  órganos ,  y  que  el  fastidio  sigue  inmediata- 
mente á  la  saciedad. 
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El  pobre ,  que  solo  en  el  empleo  del  tiempo,  esto  es,  en  el  tra- 
bajo y  en  la  paz  del  corazón  consiste  el  mas  alto  grado  de  la  feli- 
cidad del  hombre. 

Y  alcanzando  la  opinión  pública  hasta  los  reyes  sobre  sus  tro- 
nos, les  obligará  á  contenerse  en  los  límites  de  una  autoridad  re- 
gular. 

El  acaso  mismo  favorecerá  también  á  los  pueblos ,  dándoles  en 
unas  ocasiones  gefes  incapaces,  que  por  debilidad  les  dejarán  ser  li- 
bres, y  en  otras  gefes  ilustrados  que  por  virtud  les  darán  la  libertad. 

Y  cuando  existan  sobre  la  tierra  grandes  individuos ,  ó  cuer- 
pos de  naciones  ilustradas  y  libres,  sucederá  á  la  especie  lo  que 
sucede  á  sus  elementos;  la  comunicación  de  las  luces  de  una  parte 
se  estenderá  de  uno  en  otro  hasta  ganar  el  todo. 

Por  la  ley  de  la  imitación ,  el  ejemplo  de  un  pueblo  se  seguirá 
por  los  otros ,  y  adoptarán  su  espíritu  y  sus  leyes. 

Los  déspotas  mismos ,  viendo  que  no  pueden  mantener  mas  su 
poder  sin  la  justicia  y  la  beneficencia ,  suavizarán  su  conducta  por 
necesidad  y  por  emulación ;  y  se  civilizarán  generalmente  los  hom- 
bres. 

Entonces  se  establecerá  entre  los  pueblos  un  equilibrio  de  fuer- 
zas, que,  conteniéndoles  á  todos  en  el  respeto  de  sus  derechos  re- 
cíprocos ,  hará  cesar  los  bárbaros  usos  de  la  guerra ,  y  someterá  á 
medios  ó  pactos  civiles  el  juicio  de  sus  desavenencias. 

Y  la  especie  entera  se  convertirá  en  una  gran  sociedad,  ó  una 
sola  familia  gobernada  por  un  mismo  espíritu  y  por  leyes  co- 
munes ,  que  gozará  de  toda  la  felicidad  de  que  es  capaz  la  raza  hu- 
mana. 

Esta  grande  operación  será  larga  sin  duda ,  porque  es  preciso 

que  un  mismo  movimiento  se  propague  en  un  cuerpo  inmenso ;  que 
T.  I.  6 
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una  misma  levadura  asimile  una  masa  enorme  de  partes  hetereo- 
géneas ;  pero  en  fin  se  verificará  este  movimiento. 

Ya  se  anuncian  los  presagios  de  esta  suerte  futura. 

Ya  se  vé  que  corriendo  en  su  marcha  la  gran  sociedad  los 
mismos  trámites  que  las  sociedades  particulares ,  anuncia  que  tien- 
de á  los  mismos  resultados. 

Disuelta  al  principio  en  todas  sus  partes,  vio  sus  miembros  sin 
coherencia  alguna  por  mucho  tiempo ,  y  el  aislamiento  general  de 
los  pueblos  formó  su  edad  primera  de  infancia  y  de  anarquía. 

Dividida  después  por  la  casualidad  en'  secciones  irregulares  de 
estados  y  de  reinos,  esperimentó  los  efectos  funestos  de  la  estre- 
mada desigualdad  de  las  riquezas  y  de  las  condiciones:  y  la  aristo- 
cracia de  los  grandes  imperios  formó  su  segunda  edad. 

Posteriormente  estos  grandes  privilegiados  se  disputaron  el  pre- 
dominio ,  y  de  aquí  se  siguió  indudablemente  el  período  del  choque 
de  las  facciones. 

Pero  al  presente,  cansados  los  partidos -de  sos  discordias,  y  co»- 
nooiendo  la  necesidad  de  las  leyes,  suspiran' por  la  época  del  orden 
y  déla  paz. 

Que  aparezca  ese  gefe  virtuoso,  único  soberano  eterno,  ese 
pueblo  fuerte  y=  justo,  y  el  mismo  se  levantará  hasta  el  poder 
supremo. 

Ese  pueblo  legislador  es  deseado,  es  llamado,  mi  corazón  la 
a&ancia. 

¡Sí,  ya  un  ruido  sordo  llega  á  mis  oidos!... 

Un  grito  de  ¡Libertad!  pronunciado  sobre  climas  distantes  ha 
resonado  en  el  mundo!.... 

A  este  grito  se  levanta  un  murmullo  secreto  contra  toda  opre- 
sión!... 
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Saludable  inquietud  alarma  al  Pueblo  acerca  de  su  estado  pre- 
sente... 

S©  interroga  sobre  lo  que  es ,  sobre  lo  que  debía  ser ,  y  asom- 
brado de  su  debilidad 4  busca  solícito  cuáles  soa  sus  derechos. 

Y  examina  la  conducta  de  sus  gobernantes... 
Esperemos  un  día...  una  reflexión... 

Y  se  verá  nacer  un  movimiento  inmenso... 

<¥  aparecerá  un  siglo  nuevo ,  siglo  de  admiración  para  las  almas 
vulgares ,  de  sorpresa  y  de  espanto  para  los  déspotas ,  de  libertad 
para  el  pueblo  soberano,  de  esperanza,  de  justicia,  de  paz,  de 
orden  y  fraternidad  para  toda  la  tierra.» 
•     •.....•......•••..      • 

¿Ha  sonado  la  hora  suprema? 

¿Va  á  cumplirse  la  profecía  del  gran  filósofo? 

Deslizase  el  año  de  1848. 

Miradla,  hombres  libres...  ya  ondea  en  el  Quirinal  la  inmacu- 
lada insignia  de  salvación!... 

VYa  Italia  es  libre!... 

Al  grito  entusiasmador  de  i  independencia  !  arrojó  la  heroica 
Milán  al  ejército  austríaco  de  su  seno. 

La  mas  galana  joya  del  Adriático  ha  secundado  el  universal 
alzamiento. 

Rugió  el  León  de  San  Marcos ,  y  al  clamor  de  Venecia  desper- 
taron de  su  letargo  los  valientes ,  é  impelieron  la  santa  revolución 
hasta  mas  allá  de  los  Alpes. 

¡Salvación!...  ¡Salvación!...  ¡Salvación!... 

Sellad  los  labios,  desgraciados  pueblos...  ¡  No  siempre  triunfan 
la  razón  y  el  heroísmo.  Aun  debéis  arrastrar  nuevas  cadenas...  su- 
frir nuevos  ultrajes!... 
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£1  papa  se  ha  estremecido  de  su  obra ,  y  la  república  del  que 
fué  encarcelado  en  Ham  por  agitador  demagogo ,  asesina  á  la  repú- 
blica de  Italia ,  y  cubre  la  tierra  de  luto. 

Erígese  en  verdugo  el  general  Radetzki ,  y  hace  correr  á  tor- 
rentes la  sangre  de  los  liberales. 

¡  Ay !...  que  también  llega  el  universal  infortunio  á  la  desdicha- 
da España ! 

También  hay  en  ella  un  Radetzki  que  lleva  el  luto ,  el  llanto  y 
la  consternación  al  seno  de  innumerables  familias  1 

La  patria  de  Padilla  no  podia  permanecer  sorda  al  grito  de  li- 
bertad que  resonaba  por  do  quiera. 

¡  Mas  ay  !  la  fogosa  impaciencia  de  algunos  beneméritos  libera- 
les ,  fué  acaso  el  verdadero  motivo  de  que  fracasara ,  como  des- 
graciadamente solia  acontecer,  una  vez  mas  el  plan  mejor  com- 
binado. 

Y  las  hermosas  ilusiones  de  los  buenos ,  quedaron  otra  vez  des- 
vanecidas. 

Y  el  Radetzki  de  Madrid,  obediente  á  las  órdenes  de  la  influen- 
cia del  palacio  de  la  calle  de  las  Rejas,  logró  restablecer  á  sangre  y 
fuego  el  sosiego  de  la  capital. 

Después  de  las  homicidas  descargas  que  fusilando  á  honra- 
dos  patriotas  llenaban  de  luto  y  consternación  á  los  madrileños, 
parodiando  una  costumbre  francesa,  esclamaban  los  vencedores: 

¡  Madrid  está  tranquilo  ! 

Era  el  26  de  marzo  de  1848. 

Desde  el  medio  dia  empezó  á  notarse  en  los  sitios  mas  públicos 
de  Madrid  mayor  agitación,  mas  concurrencia  de  gentes  que  de 
ordinario. 
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Todo  parecía  indicar  algún  grave  acontecimiento. 

La  agitación  arreciaba  conforme  se  aproximaba  la  noche. 

Apenas  habia  ocultado  el  sol  su  luminoso  disco  en  el  occiden- 
te, cuando  sonaron  algunos  tiros  disparados  en  la  Plaza  Mayor 
y  plazuelas  de  la  Cebada ,  del  Progreso ,  de  Santa  Ana  y  Puerta 
del  Sol. 

Como  era  la  hora  en  que  mayor  concurrencia  suele  haber  por 
las  calles  de  Madrid,  el  movimiento  de  alarma  fué  imponente;  y 
en  vez  del  espanto  ,  reinaba  la  alegría  en  todos  los  rostros. 

A  los  gritos  de  ¡Viva  la  libertad  !  ;  Abajo  el  ministerio  !  se 
reunian  grupos ;  á  poco  tiempo  circulaban  por  todas  partes,  al- 
gunos de  ellos  armados  de  fusiles  y  escopetas :  á  las  siete  la  coo- 
carrencia  se  hacia  temible  hasta  en  las  calles  mas  próximas  á  la 
Puerta  del  Sol  en  donde  está  el  Principal :  en  la  Carrera  de  San 
Gerónimo  se  colocaron  muchos  grupos  de  paisanos  y  se  empezaron 
á  construir  barricadas ;  en  las  calles  del  Príncipe ,  del  Lobo  y  del 
Prado,  se  situaron  otros  grupos  bastante  numerosos,  que  apoyándo- 
se en  una  barricada  hecha  en  la  confluencia  de  dichas  calles ,  con- 
tuvo por  algún  tiempo  á  los  destacamentos  de  todas  armas  que  lle- 
gaban á  desalojarlos. 

La  compañía  de  granaderos  del  segundo  batallón  de  San  Marcial 
cargó  á  la  bayoneta  por  medio  de  la  calle  del  Prado ,  y  tuvo  que 
replegarse  por  haber  perdido  de  las  primeras  descargas  catorce 
hombres  entre  muertos  y  heridos ,  contándose  entre  los  últimos  un 
capitán  que  recibió  dos  balazos.  Después  de  esta  se  dio  otra  carga 
de  caballería,  penetrando  hasta  en  medio  de  la  calle  del  Lobo,  y 
tuvo  que  retirarse  habiendo  entrado  por  la  de  la  Visitación  ,  pues  el 
fuego  era  en  estremo  nutrido. 

En  el  teatro  del  Príncipe  se  situó  un  grupo  de  ciacuenta  des- 
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contentos,  y  desde  los  balcones  que  dan  á  la  calle  del  Lobo  hacia 
un  fuego  tan  compacto  corao  certero ,  oponiendo  una  tenaz  resis- 
tencia por  espacio  de  muchas  horas ;  por  último  se  rindió  á  discre- 
..cioja  ,  no  sin  que  dentro  del  mismo  local ,  adonde  ya  habia  penetra- 
do 1*  tr.opa,  dejase  deüíanifestar  el  postrer  esfuerzo  de  valor. 

Después  de  este  grupo,  el  mas  importante  fué  el  que  bajan- 
do de  la  plazuela  del  Progreso  se  situó  en  la  Carrera  de  San  Geró- 
nimo ;  llevaba  la  intención  de  atacar  á  la  Casa  de  Correos ,  de  la 
que  fué  rechazado ,  y  aprovechándose  de  los  adoquines  que  habia 
en  aquella  calle  y  de  les  carruajes  y  muebles  que  pudieron  haber  á 
las  manos,  formaron  los  sublevados  escelentes  barricadas  enfrente 
de  la  Puerta  del  Sol,  de, la  calle  Ancha  de  Peligros,  en  la  del  Prín- 
cipe y  de  la  Cruz.  Los  de  la  Carrera  de  San  Gerónimo  eran  unos 
treinta  que  se  defendieron  valerosamente ,  y  se  retiraron  con  or- 
den, no  pudiendo  ser  habidos. 

Se  dijo  en  algunos  periódicos  al  dia  siguiente  que  la  casa  del 
general  Concha ,  cercana  al  teatro  del  Príncipe ,  habia  sido  alla- 
nada ,  y  aun  saqueada  por  los  grupos  de  descontentos :  esta  versión 
no  fué  exacta.  Nadie  penetró  en  la  habitación  del  general. 

S.  M.  la  reina,  momentos  antes  de  oirse  los  primeros  tiros  y 
de  empezarse  la  sublevación ,  se  retiró  del  paseo  al  palacio ;  lo 
mismo  sucedió  con  respecto  á  Narvaez  y  demás  ministros. 

El  segundo  gefe  de  la  ronda  de  capa  Miguel  Redondo,  célebre 
por  la  persecución  constante  que  ejercia  contra  los  liberales,  y  por 
otras  acciones  punibles  que  el  público  le  achacaba ,  propias  todas 
del  empleo  vil  que  desempeñaba,  habia  acudido  el  primero  con  una 
numerosa  patrulla  formada  de  su  gente  á  contener  la  insurrección. 
Pasando  por  la  calle  de  la  Esgrima ,  confluencia  á  la  de  Paredes, 
celebraba  después  del  triunfo  de  los  tiranos,  la  hazaña  de  uno  de 
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SUS  compañeros  que  había  disparado  un  trabucazo  en  la  Plaza  Ma- 
yor á  un  pobre  anciano ,  que  por  ser  sordo  no  había  oido  la  voz 
de /airas.' y  quedó  muerto. 

—  ¡No  le  ha  aplicado  mala  trompetilla  al  oido !  — «sclamó  so- 
lemnizando su  chiste  con  una  estrepitosa  carcajada. 

De  repente  se  le  encaran  dos  patriotas  y  disparando  el  ono  sa 
trabuco,  vé  caer  en  el  suelo  al  caudillo  de  aquella  turba  y  hnir  des- 
pavoridos los  demás. 

—  ¿Qué  ha  hecho  usted?  —  preguntó  el  menos  entrado  en  años 
á  su  compañero. 

— Vengar  al  pobre  TÍejo, — respondió  un  hombre  de  edad~algo 
avanzada ;  pero  que  á  pesar  de  su  canoso  bigote ,  mostraba  en 
aquel  momento  el  vigor  de  la  juventud  ,  y  cierto  aire  marcial  que 
revelaba  sa  tranquilidad ,  y  ann  complacencia  ea  el  peligro,  y  su 
destreza  en  el  manejo  de  las  armas.  •'  »«»*o^  «bsa  r>f 

Mientras  se  apartaban  precipitadamente  de  aquel  sitio  embüza- 
dos  los  dos  en  sus  capas,  seguían  en  voz  baja  su  conversación. 

— ¿A  qué- verter  mas  sangre,  cuando  todo  es  inútil?  —  objetó 
el  de  menos  edad. 

— La  Providencia  ha  impelido  mi  brazo.  El  castigo  de  un  per- 
verso es  siempre  útil  á  la  sociedad. 

—  Es  preciso  considerar  que  estamos  perdidos.  Ya  nada  hay  que 
hacer...  han  triunfado  nuestros  opresores,  y  nuestro  principal  de- 
ber es  ahora  salvar- una  vida  que  nuestras  familias  reclaman. 

— ¿Será  posible  salvarla? 

—  ¿  Por  qué-  no  ? 

—  Porque  los  déspotas  que  han  triunfado  ,  tratarán  de  consoli- 
darse en  el  poder  por  medio  del  terror. 

—  ¡ Insensatos  I 
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—  Insensatos ,  sí ;  pero  lanzados  ya  en  la  senda  de  las  iniquida- 
des ,  no  les  queda  mas  recurso  que  amedrentar  al  pueblo  por  me- 
dio de  la  severidad  de  los  castigos. 

— Muchos  estragos  harán  en  su  venganza. 

—  Mucha  sangre  van  á  derramar. 

— Sangre  española,  sangre  honrada,  sangre  de  valientes... 

—  ¡Oh! no  debemos  dejar  aun  las  armas  —  esclaraó  el  de 

mas  edad  impelido  por  un  rapto  de  exaltación. 

—  ¿Y  qué  esperanza  nos  queda? 

—  Quién  sabe... 

— No  se  haga  usted  ilusión ,  padre...  todo  se  ha  perdido. 

—  ¿Lo  crees  así? 

— No  me  cabe  duda. 

—  No  debemos  abandonar  el  campo  sin  estar  seguros  de  que 
ya  nada  puede  hacerse. 

— El  silencio  que  reina  en  Madrid  nos  dá  esa  seguridad  hor- 
rible. 

—  ¿Y  es  posible  ¡  Dios  miol  que  prestes  protección  á  los  ver- 
dugos de  la  humanidad? 

— Retirémonos,  padre...  no  se  vé  una  alma  en  parte  alguna... 

—Tal  vez  están  nuestros  compañeros  en  el  Prado. 

— No  lo  crea  usted después  de  haber  luchado  tenazmente, 

hemos  tenido  que  ceder ,  no  solo  por  falta  de  provisiones,  sino  por- 
que no  se  nos  han  cumplido  ciertas  promesas...  Hemos  sostenido  el 
combate  suficientes  horas  para  dar  lugar  á  que  secundaran  nuestro 
alzamiento  los  que  lo  habían  ofrecido.  No  sé  qué  causas  puede  haber 
habido  para  que  nos  hayan  abandonado.  Ya  sabe  usted  que  con- 
tábamos con  todos  los  elementos  para  la  probabilidad  del  triunfo. 

— Alguna  traición... 
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— Esa  es  la  voz  que  ha  cundido  entre  nuestros  valientes,  y  to- 
dos han  deplorado  la  ineficacia  de  sus  esfuerzos.  En  la  Puerta  del 
Sol ,  en  la  calle  Ancha  de  Peligros ,  en  la  del  Príncipe ,  en  la  de  la 
Cruz,  en  todas  partes  se  han  hecho  prodigios  de  valor... 

— Es  verdad... 

— Pero  nadie  ha  secundado  nuestro  movimiento era  impo- 
sible resistir  á  la  superioridad  de  fuerzas...  Yo  creo  que  nos  hemos 
quedado  los  últimos  á  escepcion  de  los  infelices  que  están  sitiados 
en  el  teatro  del  Príncipe ,  de  consiguiente  nuestra  conciencia  debe 
estar  tranquila. 

—  La  mia  no  lo  está. 

—  ¿Por  qué  no? 

—  Porque  tengo  mi  trabuco  en  la  mano ,  y  no  acudo  en  defen- 
sa de  los  que  están  sitiados  en  el  teatro  del  Príncipe.  Corramos  en 
su  auxilio... 

— ¿Está  usted  loco ,  padre? 

—  Corramos,  te  digo... 

—  Con  diez  hombres  mas,  no  tendría  inconveniente  en  seguir 
los  impulsos  de  ese  entusiasmo  que  á  usted  le  ciega;  pero  solos... 

—  Es  verdad...  nada  podemos  hacer...  Sin  embargo,  vamos  á 
echar  algunos  disparos  en  las  inmediaciones  para  distraer  la  alen- 
cioD. 

— ¿Y  qué  alcanzará  usted  con  eso?  Vendrá  parte   de  la  tropa 

en  nuestra  persecución ¿y  dónde  tenemos  un  punto  de  apoyo 

para  nuestra  retirada? 

—  ¿Con  que  no  hay  mas  remedio  que  darnos  por  vencidos? 
— Así  lo  quiere  la  fatalidad. 

—  Eso  es  triste....  es  doloroso Casi  valdría  mas  morir  en  la 

ocha... 

T.    I.  7 
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— No  en  vano  le  llamaban  á  usted  el  Arrojado  cuando  era  mi- 
litar; pero  es  preciso  que  se  penetre  usted ,  padre  mió ,  de  la  dife- 
rencia que  existe  entre  la  posición  social  que  ocupa  usted  en  el 
dia,  y  la  que  entonces  ocupaba  siendo  soltero ,  y  hallándose  exento 
de  obligaciones.., 

—  Si  de  todos  modos  nos  han  de  fusilar,  vale  mas  morir  pe- 
leando. 

— Obrando  con  prudencia  ¿por  qué  nos  han  de  fusilar? 

—  Porque  si  no  caemos  esta  noche  en  poder  de  nuestros  verdu- 
gos... nos  encarcelarán  mañana,  y  lo  mismo  tiene. 

— Evitemos  hoy  caer  en  sus  garras,  y  después  nos  asistirá 
Dios... 

—  i  Dios!...  no  parece  sino  que  Dios  se  complace  en  proteger  á 
los  malvados.  El  corazón  me  engaña  raras  veces,  y  no  sé  qué  pre- 
sentimiento fatal  me  anuncia  que  caminamos  á  nuestra  perdición. 

Ya  me  parece  que  me  veo  en  poder  de  nuestros  enemigos Si 

esto  sucede,  como  el  corazón  me  lo  dice,  jamás  me  consolaré  de 
no  haber  luchado  por  la  libertad  de  mi  patria  hasta  exhalar  el  úl- 
timo aliento...  ¡Debe  ser  tan  horrible  morir  en  un  cadalso! 

— ¿A  qué  viene  esa  reflexión  ahora?... 

—  ¡Silencio !... —  esclamó  el  mas  viejo  de  los  interlocutores  en 
ademan  azorado. 

—  ¿Qué  sucede? — preguntó  alarmado  á  su  vez  el  mas  joven. 
— Oigo  las  pisadas  de  una  patrulla....  ya  la  veo está  cerca 

de  nosotros y  no  hay  donde  refugiarnos ¡Y  no  he  tenido  la 

precaución  de  cargar  mi  trabuco  !  Dame  el  tuyo... 

—  ¿Para  qué? 

— Para  hacerles  fuego. 

—Es  una  imprudencia Si  pudiéramos  echar  á  correr  des- 
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pues  del  disparo...  pero  nuestras  fuerzas  están  agotadas  ya... 

—  De  todos  modos  hemos  de  morir dame  esa  arma — gritó 

el  de  mas  edad  con  exaltación ,  apoderándose  del  trabuco  de  su 
compañero ,  y  dejóle  el  suyo  en  las  manos.  Este  le  cargó  precipita- 
damente. 

—  ¡  A  ellos !  — gritó  el  primero  con  toz  atronadora  disparando 
el  trabuco. —  ¡A  ellos,  muchachos!... 

Su  compañero  prorumpió  también  en  desaforados  gritos ,  y  co- 
mo la  patrulla  que  seria  sin  duda  de  corta  fuerza  no  esperaba  tan 
brusca  embestida,  retrocedió  precipitadamente,  porque  no  podia 
figurarse  ser  acometida  por  dos  hombres  solos. 

Cerciorados  los  dos  patriotas  del  triunfo  que  acababan  de  obte- 
ner, dijo  el  mas  joven: 

—  Huyamos  ahora. 

—  ¿Qué  es  eso  de  huir? 

— Nos  hemos  salvado  por  una  casualidad ,  y  no  debemos  es- 
ponernos... 

— ¿A  morir? Si  nos  han  de  fusilar  mañana,  quiero  morir 

esta  noche  peleando. 

—  Padre,  por  Dios... 

— Así  como  han  huido  estos,  huirán  tal  vez  los  de  la  calle  del 
Príncipe...  Corramos  en  auxilio  de  nuestros  camaradas. 

— No  puedo  consentir  en  ello...  es  una  temeridad  que  de  nin^ 
gun  modo  puede  tener  buen  resultado. 

— También  te  oponias  á  que  hiciera  fuego  contra  esa  patru- 
lla... La  fortuna  acompaña  siempre  á  los  valientes,  hijo  mió... 

—  Pero  no  á  los  temerarios.  Huyamos,  padre. 

— No  me  repitas  esa  vergonzosa  palabra.  Jamás  he  apelado  á 
la  fuga  para  salvar  mi  vida. 
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— -La  fuga  no  deshonra  cuando  es  imposible  resistir  á  fuerzas 
infinitamente  superiores. 

— Los  esclavos  son  cobardes. 

— Los  soldados  españoles,  padre,  cualquiera  que  sea  su  divi- 
sa son  siempre  valientes.  Hemos  hecho  mas  de  lo  que  reclama  de 
nosotros  el  deber  de  buenos  liberales...  Vamonos  ya... 

—  ¿A  dónde? 

— A  cualquier  parte conviene  separarnos  de  aquí Nues- 
tro disparo  ha  debido  llamar  forzosamente  la  atención,  y  en  breve 
nos  veremos  envueltos... 

—  ¿Prefieres  morir  en  el  cadalso? 

—  Prefiero  salvar  la  vida...  tenemos  esposas  é  hijos. 
— ¿Dónde  podremos  ahora  refugiarnos? 

— ¿Qué  sé  yo?... 

—  Siento  desistir;  pero  ya  que  te  empeñas... 
Y  el  de  mas  edad  se  quedó  meditabundo. 

— ¿En  qué  piensa  usted?  —  le  preguntó  el  mas  joven. 

— Retirémonos  á  casa. 

— No  es  prudente ,  seria  inevitable  tropezar  con  las  patrullas 
que  recorren  las  calles ;  y  aun  cuando  venciéramos  el  imposible  de 
no  escitar  sospechas,  no  estariamos  seguros  en  el  hogar  doméstico. 
Nos  arrebatarian  del  seno  de  nuestras  familias  para  conducirnos  al 
cadalso. 

— ¿Qué  remedio  pues  nos  queda? 

— Arrojar  estas  armas... 

—  Eso  no ,  hasta  hallarnos  en  puerto  de  salvación. 

—  Nuestro  puerto  de  salvación  está  en  la  primera  casa  á  cu- 
yos dueños  pidamos  hispilalidad. 

—  Eres  muy  confiado,  hijo  mió 
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—  Conozco  mny  bien  los  nobles  senlimienlos  de  los  hijos  de 
Madrid. 

—  Si  damos  con  personas  que  no  profesen  nuestros  principios 
políticos... 

—  Nos  salvarán.  La  desgracia  es  siempre  una  recomendación 
para  los  madrileños ,  cualquiera  que  sea  su  modo  de  pensar  en  po- 
lítica. Padre,  arrojemos  las  armas,  y  llamemos  á  cualquier  puer- 
ta  

— ¿Lo  quieres  así?.... 

— No  nos  queda  otro  recurso y  es  preciso  no  perder  tiem- 
po... Si  pasa  otra  patrulla  seremos  fusilados  como  el  pobre  sordo. 

—  Ea  pues,  vaya  con  rail  diablos  mi  arcabuz Y  siento  des- 
prenderme de  una  joya  que  ha  vengado  á  nuestros  camaradas, 
dando  pasaporte  para  los  infiernos  al  gefe  de  los  polizontes. 

—  ¿Cree  usted  que  ha  muerto? 
— Le  he  visto  caer. 

— Sí;  pero  le  han  recogido,  y  se  lo  han  llevado  sus  compa- 
ñeros.   ' 

— Milagro  es  que  hayan  hecho  tan  buena  acción. 

—  Eso  me  induce  á  presumir  que  solo  estará  herido. 

—  No  quisiera  hallarme  en  su  pellejo. 
— Tal  vez  moriremos  nosotros  antes. 

—  Me  parece  que  nos  lleva  buena  delantera. 

—  Con  lodo ,  nuestro  peligro  es  grande ,  y  cada  instante  que 
pasa  se  hace  mayor.  Vengan  las  armas,  las  arrojaré  en  esa  alcao- 
tariila ,  mientras  usted  llama  á  la  puerta  mas  inmediata. 

En  efecto,  el  de  mayor  edad  llamó  á  la  puerta  de  la  casa  que  le 
pareció  mas  decente ,  mientras  su  amigo  se  separaba  algunos  pasos 
para  arrojar  las  armas  en  una  alcantarilla. 
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El  de  la  puerta  tuvo  animadas  esplicaciones ,  primero  con  el 
criado  y  luego  con  el  dueño  de  la  casa. 

Por  último  se  les  franqueó  la  entrada  en  ella. 

Desgraciadamente  habia  aparecido  por  una  esquina  el  sereno 
de  aquel  barrio ,  sin  ser  notado  por  el  que  acababa  de  separarse  de 
la  alcantarilla. 

El  sereno,  que  habia  visto  brillar  una  de  las  armas  al  reflejo  de 
un  reverbero ,  se  puso  en  acecho ,  y  cuando  la  puerta  de  la  casa 
hospitalaria  volvió  á  cerrarse ,  aproximóse  á  ella ,  tomó  nota  del 
número ,  y  desapareció  cantando  las  dos  de  la  madrugada. 
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CAPITULO  n. 


CONFIANZAS  RECÍPROCAS. 


£1  dueño  de  la  casa  donde  se  habían  refugiado  los  dos  subleva- 
dos era  una  persona  respetable ,  gefe  de  un  establecimiento  mer- 
cantil de  los  mas  acreditados  en  la  corte.  Hombre  esclusivamente 
consagrado  á  sus  negocios ,  el  tiempo  le  faltaba  para  atender  á  sus 
vastas  empresas ,  pues  no  solo  se  dedicaba  á  la  compra  y  venta  de 
infinitas  mercancías ,  sino  que  era  también  uno  de  los  principales 
banqueros  de  Madrid.  Esclavo  de  un  trabajo  que  hacia  todas  sus 
delicias,  apenas  frecuentaba  teatros  ni  sociedades^  y  la  política  no 
tenia  para  él  mas  interés  que  la  influencia  que  suele  ejercer  en  la 
alza  ó  baja  de  los  fondos.  No  pertenecía  á  partido  alguno ,  solo  de^ 
seaba  que  hubiera  tranquilidad  para  que  prosperasen  sus  negocios. 
En  este  sentido  era  enemigo  de  las  revolaciones ,  y  sin  embargo, 
impelido  por  la  bondad  de  su  corazón ,  daba  asilo  en  so  casa  á  dos 
desconocidos  que  se  le  presentaban  como  fugitivos  revolucionarios, 
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sin  que  le  arredrase  en  lo  mas  mínimo  el  compromiso  que  seme- 
jante acción  podia  acarrearle. 

— Aquí  están  ustedes  seguros,  amigos  mios  —  les  dijo  con  ama- 
ble jovialidad; —  pero  siento  no  poder  ofrecer  á  ustedes  todas  las 
comodidades  que  desearía. 

— Mil  gracias,  caballero  —  dijo  uno  de  los  desconocidos. 

— Nuestra  gratitud  será  eterna  —  añadió  el  otro. 

— No  puedo  impedir  que  esta  noche  sea  toledana  ;  pero  afortu- 
nadamente va  adelantada  ya....  La  pasaremos  en  amigable  conver- 
sación, y  mañana  será  otro  día,  como  suele  decirse. 

— No  podemos  permitir  que  usted  interrumpa  su  descanso. 

— Un  hombre  de  negocios  está  acostumbrado  á  pasar  las  no- 
ches en  vela. 

—  Con  todo.... 

—  Menos  réplicas ,  señores  mios  —  esclamó  sonriéndose  el  buen 
banquero. — Han  caido  ustedes  en  mi  poder :  y  como  se  opongan 
en  lo  mas  mínimo  á  mi  gusto,  voy  corriendo  á  delatarles. 

—  ¿Quién  resiste  á  semejante  amenaza?  —  replicó  el  mas  joven 
de  los  desconocidos,  sonriéndose  también  á  pesar  de  los  tristes  aza- 
res de  aquella  desventurada  noche. 

—  Solo  en  el  caso  de  que  tengan  ustedes  que  tratar  de  cosas  re- 
servadas, para  lo  cual  sea  mi  presencia  un  estorbo... 

—  La  presencia  de  un  mortal  tan  generoso  como  usted,  lejos 
de  estorbar,  nos  llena  de  placer...  es  la  presencia  de  nuestro  ángel 
custodio. 

—  ¡Vaya  un  angelito! con  cincuenta  y  cinco  navidades  á 

cuestas  —  objetó  con  gracia  el  banquero. — Lo  que  yo  hago  no  tie- 
ne mérito  alguno.  La  confianza  con  que  ustedes  me  han  honrado 
al  elegir  mi  casa  como  puerto  de  seguridad,  y  entregarse  á  m¡ 
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disposición^  me  impone  uo  deber  sagrado  que  no  llenaria  como 
caballero  negándoles  mi  protección. 

— Todo  ha  sido  obra  de  la  casualidad,  y  aun  en  este  momen- 
to en  que  nos  confunde  usted  con  su  generosa  conducta ,  ignora- 
mos á  quién  debemos  tantas  atenciones. 

—  ¡Cómo I  ¿Y  sin  saber  quién  soy  se  han  refugiado  ustedes  en 
mi  casa? 

— No  teniamos  tiempo  para  elegir  el  punto  de  nuestra  retirada. 

—  ¡Válgame  Dios!  ¿Y  si  fuera  yo  un  mal  hombre? 

— Afortunadamente  vemos  que  es  usted  todo  un  caballero. 
— Vivan  ustedes  tranquilos.  Se  hallan  en  casa  del  comerciante 
don  Fermin  del  Valle  y  está  dicho  todo. 

—  Mucho  celebramos  conocer  á  una  persona,  cuya  probidad  es 
respetada  en  todo  Madrid.  ¡Cuánto  incomodaremos  á  sn  familia  de 
usted ! 

—  ¿Familia?  Toda  la  familia  está  en  presencia  de  ustedes,  es- 

ceptuando  el  cajero,  hombre  honrado otro  pollo  de  mi  edad, 

que  á  estas  horas  estará  durmiendo  como  un  lirón  porque  tiene  ya 
sa  pasaporte  para  marchar  al  amanecer  á  París  á  orillar  cierto  ne- 
gocio, y  un  par  de  sirvientes  del  género  masculino Total:  cua- 
tro solterones  inútiles  para  el  estado ,  pues  ni  siquiera  hay  uno  que 
entre  en  quinta.  Ahora...  en  momentos  como  el  presente,  es  cuando 
siento  yo  la  falta  de  una  mujer  en  casa...  Para  estos  lances  se  pinta 
solo  el  bello  sexo.  Ustedes  tomarán  ahora  una  taza  de  té  y  sus  cor- 
respondientes tostaditas  de  pan  con  manteca....  Es  el  alimento  mas 
á  propósito  para  el  caso...  reúne  las  dos  exigencias  del  cuerpo  ex- 
hausto... apaga  el  hambre  y  la  sed.  ¿No  les  parece  á  ustedes  bien? 

Los  desconocidos  se  inclinaron  llenos  de   reconocimiento,  y 

don  Fermin  continuó : 

T.  I.  3 
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<  — Tengo  un  cocinero  escelente ,  cuya  habilidad  me  hace  menos 
sensible  la  falta  de  una  mujer.  No  quiero  mujeres  en  casa ,  si  soa 

jóvenes  se  le  suben  á  uno  á  las  barbas,  y  si  viejas ayúdenme 

ustedes  á  sentir he  probado  por  dos  veces  tener  una  ama  de 

«robierno...  ¡Dios  me  perdone!  No  he  podido  sufrir  á  ninguna  de 
ellas  mas  allá  de  quince  dias.  Si  fuera  yo  revolucionario ,  como 
ustedes,  habia  de  pedir  la  abolición  de  las  viejas  antes  que  la  de 
los  derechos  de  puertas  y  de  consumos. 

¿Y  por  qué  no  se  hace  usted  revolucionario?  —  dijo  el  mas 

viejo  de  los  desconocidos ,  deseando  averiguar  los  principios  polí- 
ticos del  dueño  de  la  casa. 

—  ¡Dios  me  libre!  ¡Buenos  andarían  mis  negocios!  Y  digo.... 
no  hay  duda  que  la  edad  es  á  propósito... 

•^¿Cree  usted  que  soy  yo  mucho  mas  joven  que  usted? 

— Pero  esos  bigotes  veteranos...  esa  perilla  voluminosa,  y  so- 
bre lodo  la  viveza  de  esos  grandes  ojos  negros  y  ese  romántico  co- 
lor acetrinado...  revelan  desde  luego  el  genio  marcial  y  emprende- 
dor que  se  necesita  para  agitar  las  masas  populares. 

—  Siendo  así,  ¿qué  dirá  usted  de  mi  camarada ,  que  es  blanco 
y  rubio  como  usted  ? 

— Es  cierto ;  pero  hay  en  su  rostro  toda  la  espresion  de  un  ver- 
dadero demócrata. 

— Veo  que  es  usted  buen  fisonomista  ,  —  repuso  el  desconocido 

de  menos  edad— porque  soy  en  efecto  demócrata ¿Y  no  podrá 

esto  acarrearnos  el  desagrado  de  usted? 

—  La  verdad, —  dijo  el  banquero  —  no  soy  yo  muy  amigo  de 
los  demócratas. 

—  Sin  embargo,  en  este  momento  nos  está  usted  dando  prue- 
bas de  generosa  simpatía. 
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— Yo  simpatizo  siempre  coa  los  desgraciados. 

— ¿Y  con  tan  generosos  sentimientos,  no  es  usted  amigo  de 
los  demócratas? 

— Disimulen  ustedes  mi  ignorancia  en  materias  de  política ;  yo 
ignoro  absolutamente  qué  clase  de  gobierno  es  el  mejor ;  pero  para 
el  que  se  dedica  al  comercio ,  no  hay  mejor  gobierno  que  el  que  le 
permite  trabajar  con  tranquilidad.  ¿Y  cómo  pueden  darnos  tran- 
quilidad las  revueltas  y  los  motines?  Un  comerciante  no  puede  ser 
partidario  de  los  enemigos  del  orden,  porque  solo  en  el  orden 
prosperan  los  negocios  mercantiles. 

—  ¿Y  cree  usted  de  veras  que  los  demócratas  son  enemigos  del 
orden  ? 

— Todo  el  mundo  cree  eso. 

—  Pues  se  equivoca  todo  el  mundo. 

— No  estamos  de  acuerdo,  amigo  mió;  y  la  presencia  de  uste- 
des en  esta  casa ,  es  una  prueba  de  la  razón  que  me  asiste. 

— Nuestra  presencia  en  esta  casa ,  prueba  precisamente  que  so- 
mos amigos  del  orden. 

— ¿Amigos  del  orden,  y  se  sublevan  ustedes  para  turbarlo? 

— No  es  esa  nuestra  intención. 

—  ¿Pues  cuál  es  entonces? 

— Precisamente  todo  lo  contrario;  nos  sublevamos  contra  el 
desorden. 

—No  le  comprendo  á  usted. 

—  Pues  bien  fácil  es  comprenderme.  ¿A  qué  llama  usted 
orden  ? 

— Yo  llamo  orden  á  la  tranquilidad ,  al  sosiego,  á  la  paz... 

—  Pero  esta  paz,  este  sosiego,  esta  tranquilidad  por  sisólas 
nada  signiGcan.  También  bay  tranquilidad,  paz  y  sosiego  en  el 
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Campo  Santo ,  y  no  creo  yo  que  sea  ese  el  orden  que  conviene  al 
comercio,  cuya  prosperidad  reclama  que  baya  ebullición,  movi- 
miento, vida  que  anime  los  negocios... 

— En  esa  parte  confieso  que  tiene  usted  razón ;  pero  ese  movi- 
miento y  esa  vida  son  precisamente  hijas  del  sosiego  público ,  al 
paso  que  las  revueltas  asustan  á  los  capitalistas  ,  emigran  ó  guar- 
dan sus  caudales  en  sus  arcas  ó  gabetas ,  y  cae  el  comercio  en  vtn 
marasmo  verdaderamente  sepulcral. 

—Verdad  es  que  las  revueltas  conlmuas  é  ittmoti<vadas  deben 
producir  el  funesto  resultado  que  usted  dice;  pero  esas  revueltas 
no  son  la  democracia. 

— ¿Pues  por  qué  apelan  ustedes  á  ellas  para  establecerla? 

— Porque  no  tenemos  otro  recurso. 

—  Lo  cierto  es  que  tienen  ustedes  é.  la  España  ©n  conti- 
nua agitación ,  y  no  es  esto  lo  que  conviene  á  la  prosperidad  del 
país. 

— Pero  menos  le  conviene  ser  avasallado  por  inicuos  opreso- 
res que  le  abruman  con  escandalosos  vejámenes ,  y  pisotean  las  le- 
yes,  y  prohiben  la  discusión ,  y  matan  la  libertad  de  imprenta,  y... 

lo  que  es  mas  escandaloso  que  todo le  esquilman  sin  piedad  á 

fuerza  de  insoportables  contribuciones ,  cuyo  producto  solo  sirve 
para  aumentar  el  escándalo,  para  enriquecer  á  los  palaciegos  mien- 
tras el  pueblo  se  empobrece... 

— Eso  de  las  contribuciones  sí  que  es  verdaderamente  escanda- 
loso— esclamó  el  banquero  interrumpiendo  á  su  antagonista. 

— Eso  de  las  contribuciones ,  y  todo  lo  que  pasa  en  el  dia  es 
afrentoso  para  España.  Todo  ello  da  lugar  á  que  se  nos  tenga 

por  los  estraajeros  como  entes  salvajes á^ue  digan  que  el 

África  i)ip pieza  en  ios  Pirineos. 
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-—¿Y  cómo  quiere  usled  remediarlo? 

-^Dando  al  pais  leyes  sabias  y  protectoras.  Para  esto  es  preci- 
so 4\\ie  haya  una  revolución ,  una  sola  revolución  que  corte  de  raiz 
todos  los  males ,  porque  también  estoy  completamente  de  acuerdo 
con  usted ,  en  que  las  continuas  revueltas  asesinan  á  las  naciones. 
Los  gobiernos  tiránicos,  como  por  ejemplo,  la  actual  dictadura  del 
general  Narvaez ,  son  precisamente  los  que  no  pueden  ser  de  nin- 
gún modo  estables.  Cuanto  mas  se  oprime  al  pueblo ,  cuanto  mas 
se  le  aterroriza  llevando  victimas  al  patíbulo ,  mas  se  le  exaspera. 
En  este  estado  son  continuas  las  conspiraciones,  y  en  pos  de  ellas 
los  pronunciamientos  y  esa  agitación  incesante  que  contribuye  á  la 
ruina  de  los  Estados —  Y  digo  contribuye,  porque  bastante  hacen 
para  arruinarle  los  ministros  que  reducen  toda  su  inteligencia  á 
mandar  despóticamente  y  robar.  ¿No  conoce  usted  que  este  es  todo 
el  afán  de  los  que  gobiernan  ? 

—  Demasiado  lo  conozco,  pero...  ¿qué  quiere  usted  hacerle? 

—  Echar  abajo  á  los  ladrones. 

—Caerán  esos  y  subirán  otros  al  poder  que  seguirán  sos  huellas. 

—  Por  eso  es  preciso,  indispensable,  hacer  una  reforma  en  las 
instituciones,  y  que  no  sea  una  farsa  la  responsabilidad  ministe- 
rial. El  castigo  debe  alcanzar  á  los  magnates  lo  mismo  que  á  los 
pobres. 

— Eso  seria  muy  justo. 

—  Pues  esa  justicia,  esa  igualdad  es  la  base  de  la  democracia. 

—  No  lo  dudo  ;  pero... 

— Me  comprometo  desde  ahora  á  prolbar  á  usted ,  que  úoica- 
aaente  la  revolución,  tal  como  yo  la  concibo,  puede  dar  al  co- 
mercio ,  con  otras  mil  ventajas ,  ese  sosiego  que  usted  apetece  pa- 
ra la  prosperidad  de  &us  negocios. 
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— Admito  la  oferta ;  pero  como  preveo  que  la  discusión  va  á 
ser  entretenida,  no  es  cosa  de  prolongarla  aquí  de  pié.  Cuando  es- 
temos sentaditos  en  el  comedor  junto  á  la  lumbre  de  la  chimenea, 
iremos  saboreando  el  té  de  la  Jamaica  y  la  rica  manteca  de  Flan- 
des  al  arrullo  de  nuestras  pláticas  políticas.  Veremos  quién  vence  á 
quién.  Entre  tanto....  no  sé  si  es  atrevimiento  el  mió....  creo  que 
estarán  ustedes  convencidos  de  mi  buena  fé,  y  de  que  me  basta  que 
sean  desgraciadas  las  personas ,  para  que  me  juzgue  en  la  sagra- 
da obligación  de  auxiliarlas;  pero  si  no  hubiese  inconveniente  en 
que  yo  supiera  á  quién  tengo  la  honra  de  prestar  mis  humildes 

atenciones seria  mi  satisfacción  mas  completa  si  las  personas 

que  acaban  de  tomar  posesión  de  esta  su  casa  se  dignasen  enterar- 
me de  sus  nombres  y  de  su  posición  social.  Si  hay  algún  inconve- 
niente ,  por  leve  que  sea ,  que  se  oponga  á  mi  natural  curiosidad, 
Bgúrense  ustedes  que  nada  he  dicho  sobre  este  asunto ,  sin  que  por 
esto  deje  de  ofrecer  á  ustedes,  no  solo  la  habitación  que  con  el  ma- 
yor gusto  les  he  franqueado,  sino  cuanto  les  haga  falta  hasta  lo- 
grar su  completa  salvación.  Estoy  bien  relacionado  con  las  autori- 
dades del  dia ,  y  me  lisonjeo  de  que  en  ningún  caso  tienen  ustedes 
nada  que  temer  hallándose  en  mi  pobre  morada. 

— Mal  corresponderíamos  á  la  noble  franqueza  de  usted , — re- 
puso el  mas  joven  de  los  desconocidos, —  y  á  la  generosidad  con 
que  nos  dispensa  tan  desinteresada  protección ,  si  usáramos  de  una 
reserva  que  por  ningún  concepto  merece  el  señor  del  Valle.  Soy  el 
marqués  de  Bellaflor. 

—  ¡  El  marqués  de  Bellaflor  1  —  esclaraó  con  alegría  don  Fer- 
flflin. — No  tenia  el  honor  de  conocer  á  usted  personalmente;  pero 
he  oido  mil  veces  ponderar  sus  bellas  cualidades.  Sé  que  tiene  us- 
ted una  esposa  modelo  de  virtudes una  santa  señora  muy  cari- 
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tativa,  dotada  de  encantadora  amabilidad,  y  de  un  talento  estraor- 
dinario. 

— Verdaderamente  es  un  ángel  que  el  cielo  me  ha  concedido 
para  consolarme  en  todas  las  aflicciones  de  esta  vida. 

— ¿Y  con  una  compañera  tan  envidiable ,  con  una  posición  tan 
brillante  en  la  sociedad ,  se  entromete  usted  á  regenerador  de  su 
patria?  ¿No  es  usted  dichoso  en  el  hogar  doméstico? 

—  No  lo  soy  cuando  considero  los  males  que  acarrea  á  la  na- 
ción la  tiranía  de  sus  gobernantes. 

— Bien  dicen  que  jamás  el  hombre  está  satisfecho  con  su  suer- 
te. A  buen  seguro  que  si  me  hallase  yo  en  el  caso  de  usted,  me 
habia  de  importar  un  comino  que  gobernase  Juan  ó  Pedro.  ¡Ha  de 
ser  tan  delicioso  tener  uno  á  su  lado  una  compañera  adorable ! 

—  Lo  es  eu  efecto,  amigo  mió ,  y  no  pasa  un  solo  dia  sin  que 
dé  gracias  al  cielo  por  la  dicha  que  he  tenido  en  la  elección  de  es- 
posa. 

—  ¡Yo  siempre  solo!....  yo,  que  hasta  el  año  34  habia  vivido 

en  el  seno  de  una  numerosa  familia ¡Qué  recuerdos  tan  tristes! 

Mi  hermano  mayor  estaba  también   casado  con  una  mujer  muy 

buena;  tenian  dos  hijos  que  hacian  su  felicidad y  la  mia.,..  Yo 

les  queria  tanto  como  su  padre.  Acostumbrado  á  sus  caricias,  á 
sus  inocentes  travesuras...  á  la  amabilidad  de  su  madre...  á  las  con- 
versaciones de  mi  hermano....  al  animado  conjunto  de  una  familia 
bien  avenida  y  feliz,  no  puedo  acostumbrarme  á  la  soledad  que 
me  rodea. 

—¿Y  por  qué  se  ha  separado  usted  de  ellos? 

—  ¡  Ay,  la  muerte  me  los  arrebató  I 

Y  al  decir  esto  el  honrado  banquero ,  no  supo  contener  una  lá- 
grima de  amargura. 
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—  ¿Todos  ban  muerto? — preguntó  enternecido  el  marqués. 

— Todos.  La  mujer  de  mi  hermano  y  sus  hijos  fallecieron  del 

cólera Era  imposible  que  mi  buen  hermano  sobreviviese  á  tan 

desgarradora  desgracia....  y  á  pocos  dias  murió  de  dolor....  en  mis 
propios  brazos.  Heredé  su  inmensa  fortuna ;  pero  las  riquezas  no 
hacen  la  felicidad  del  hombre.  El  año  34  fué  muy  fatal  para  mí. 

—  El  año  34.....— repuso  el  marqués  —  precisamente  el  que 
inauguró  mí  felicidad... 

—  ¿Cómo  así?... —  preguntó  el  respetable  banquero  con  el  can- 
dor de  un  niño. 

— *«El  año  34  vi  por  primer-a  vez  á  mi  María,  á  mi  adorada  es- 
posa. 

— ¿Y  dónde  halló  usted  una  mujer  tan  buena? 

-^  No  quise  buscarla  en  la  alta  sociedad Me  amedrentaba 

cierto  libertinage ,  del  cual  yo  mismo  adolecía.  Calavera  como  la 
mayor  parle  de  mis  amigos ,  fué  mi  primera  intención  seducir  á 
una  hermosa  niña ,  cuya  conquista  creía  sumamente  fácil.  Poseía 
todos  los  medios  á  propósito  para  triunfar.  Joven ,  noble ,  y  sobre 
todo  muy  rico ,  creía  yo  poder  vencer  fácilmente  á  una  muchacha 
pobre,  pobre  hasta  la  indigencia.  Me  equivoqué.  Todos  mis  es- 
fuerzos se  estrellaron  contra  las  virtudes  que  este  hombre  genero- 
so—  y  el  marqués  puso  afectuosamente  su  diestra  sobre  el  hombro 
de  su  compañero  —  había  sabido  hacer  germinar  en  el  tierno  cora- 
zón de  su  hija. 

— ¿Es  ese  caballero  su  padre? 

— Sí  señor,  aquí  tiene  usted  al  famoso  arquitecto  don  Anselmo 
Godinez. 

El  banquero  estrecha  con  entusiasmo  la  mano  de  don  Anselmo, 
padre  de  la  virtuosa  María,  marquesa  de  BellaQor. 
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— A  la  sazón  era  yo  un  pobre  albañil — dijo  don  Anselmo. 

— Felicito  á  ustedes  cordialmente — repuso  conmovido  el  ban- 
quero,—Si  yo  supiera  encontrar  una  joven  virtuosa  ,  mas  que 
fuese  en  la  clase  mas  humilde  de  la  sociedad,  no  tendría  inconve- 
niente en  hacerla  mi  esposa.  La  soledad  que  me  rodea  es  insopor- 
table. ¿Qué  me  aconsejan  ustedes? 

—  Estas  materias  son  tan  delicadas — respondió  el  mar- 
qués. 

—  ¿No  cree  usted  que  puedo  labrar  la  dicha  de  una  pobre  jo- 
ven? No  me  quedan  parientes  en  el  mundo.  ¿A  quién  he  de  dejar 
las  inmensas  riquezas  que  poseo?  Conozco  muy  bien  que  un  pobre 
viejo  no  puede  inspirar  amor  á  una  joven;  pero  ¿por  qué  no  ha  de 
poder  interesarla?  Ya  que  no  me  ame  con  la  violencia  de  una  pa- 
sión fogosa ,  puedo  inducirla  á  fuerza  de  beneficios  á  que  me  quie- 
ra por  gratitud.  ¿Amándola,  como  padre ,  no  me  será  lícito  aspi- 
rar á  que  me  ame  como  hija?  Dirán  ustedes,  «si  este  pobre  viejo 
quiere  casarse  ¿por  qué  no  elige  una  mujer  proporcionada  á  su 
edad?»  ¡Dios  me  libre  de  cometer  semejante  desatino:  me  pare- 
cería tener  siempre  á  mi  lado  un  mastin  con  papalina.  ;  Suelen  ser 
tan  gruñonas  las  viejas  I . . . 

En  este  momento  anuncia  un  criado  que  el  té  está  en  la  mesa. 

— Vamos ,  vamos ,  amigos  mios ,  á  calentar  un  poco  el  estó- 
mago. En  la  mesa  continuaremos  nuestra  agradable  conversación. 

Y  ofreciendo  un  brazo  al  marqués  y  otro  á  don  Anselmo ,  les 
condujo  al  comedor. 


T.    I. 


CAPITULO  III. 


PELIGRO  INMINENTE. 


—  ¡Bravísimo !— esclamó  el  jovial  banquero  al  invadir  con  sus 
huéspedes  el  comedor* — Mis  órdenes  se  han  cumplido  perfectamen- 
te. Tenemos  el  té  en  la  mesa ,  buenos  sillones  donde  repantigamos, 
y  buena  lumbre  en  la  chimenea  ,  que  caldea  la  habitación  y  alegra 
la  vista  con  sus  juguetonas  llamas  y  nutrido  chisporroteo.  Sentémo- 
nos pues  sans  facón  como  dicen  los  franceses.  Soy  enemigo  de  cum- 
plimientos ,  y  sentiria  muchísimo  que  no  se  portaran  ustedes  con  la 
misma  franqueza  que  en  su  propia  casa.  ¡Viva  la  libertad!  Tam- 
bién se  yo  echarla  de  patriota  cuando  conviene,  y  sobre  todo 
cuando  no  hay  peligros  que  temer. 

—Dice  usted  eso  en  tono  de  broma,  señor  don  Fermín, —  ob- 
jetó el  marqués;  — pero  no  son  pocos  los  patriotas  que  suelen  se- 
guir esa  conducta. 
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— ¿Y  no  me  cuenta  usted  en  ese  número? — repuso  el  banquero. 

— No  señor. 

— ¿Cómo  así? 

— Bien  sabe  usted  el  peligro  á  que  se  espone ,  ocultando  en  su 
casa  á  dos  conspiradores. 

— Ríase  usted  de  eso...  Ni  ustedes  ni  yo  tenemos  aquí  nada  que 
temer,  y  apenas  amanezca  iré  yo  mismo  á  tranquilizar  á  sus  fami- 
lias ,  si  ustedes  me  lo  permiten ;  y  si  les  parece  que  deba  bacerlo 
ahora ,  les  dejo  aquí  dueños  de  todos  mis  dominios  y  me  voy  de 
embajador  á  donde  ustedes  me  manden. 

— Dejemos  que  anianezca  y  que  á  la  luz  del  dia  se  despeje 
también  algo  la  atmósfera  política.  Entonces  obraremos  con  arre- 
glo á  las  circunstancias. 

—  De  todos  modos  —  añadió  don  Anselmo  —  agradecemos  á 
usted  vivamente  sus  inmensas  bondades. 

— Aquí  no  hay  bondad  alguna  de  mi  parte  —  dijo  don  Fer- 
mín.— Tengan  ustedes  en  cuenta  que  estoy  enteramente  á  sus  ór- 
denes, y  sentiré  un  placer  infinito  en  cumplirlas  á  medida  de  sus 
deseos. 

Un  criado  que  estaba  de  pié  junto  á  la  mesa ,  habíase  retirado 
obedeciendo  á  un  signo  del  dueño  de  la  casa,  el  cual  acababa  de 
llenar  las  tazas,  sentado  entre  sus  huéspedes,  y  prosiguió: 

— ¿Le  gusta  á  usted  con  leche,  señor  marqués? 

—  Prefiero  el  té  solo — respondió  el  preguntado. 
— ¿Cómo  solo? 

—  Quiero  decir,  sin  leche  ;  pero  comeré  una  tostadita. 

— Verá  usted  qué  rica  manteca.  Legítima  de  Flándes.  Los  co- 
raercianles  tenemos  la  ventaja  de  poder  elegir  las  mejores  mercan- 
cías. ¿Y  usted,  señor  de  Godinez? 
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—  Un  poco  de  leche  ,  ya  que  es  usted  tan  amable. 

—  El  azúcar,  ustedes  mismos.  No  hay  azúcar  mas  pura  en  Ma- 
drid. Esta  noche,  amigos  mios,  es  preciso  hacer  penitencia;  pero 
en  cambio  empezará  mañana  mi  cocinero  á  lucir  su  inteligencia  en 
el  arte  culinario.  Es  toda  una  notabilidad  de  cocina.  Le  traje  de 
París  en  uno  de  mis  viajes,  y  estoy  cierto  de  que  en  ninguna  fon- 
da de  Madrid  hay  quien  rivalice  con  sus  habilidades  alimenticias. 
Y  ahora  que  me  acuerdo,  tiene  para  ustedes  una  gran  recomenda- 
ción ,  es  mas  republicano  que  Robespierre.  Siempre  cantando  la 
marsellesa 

—  ¡  Válgame  Dios  !... —  repuso  el  marqués  ; — que  siempre  se 
haya  de  traer  á  colación  el  nombre  de  Robespierre  cuando  se  ha- 
bla de  república!  No  parece  sino  que  toda  república  haya  de  en- 
gendrar el  terrorismo  de  los  ominosos  tiempos  de  la  guillotina ! 

—  Queda  abierta  la  sesión — dijo  el  banquero. — Vamos  á  ver 
cómo  me  convence  usted  de  que  puede  haber  tranquilidad  con  un 
gobierno  puramente  democrático. 

— Aparte  usted  la  vista  de  la  Francia  de  1793,  diríjala  á  los 
Estados-Unidos,  y  nada  mas  necesito  para  que  se  convenza  usted 
de  que  la  prosperidad  del  comercio  no  está  reñida  con  el  sistema 
republicano. 

— Verdad  es  que  los  negocios  mercantiles  avanzan  viento  en 
popa  en  los  Estados-Unidos. 

— Lo  mismo  que  las  ciencias  y  las  artes.  Allí  todo  respira 
progreso  y  civilización. 

— ¿Y  cree  usted  que  la  Francia  consolide  su  república? 

— Es  imposible  que  en  Francia  se  consolide  gobierno  alguno. 
Los  franceses  se  aburren  cuando  pasan  algunos  años  sin  convul- 
siones polílicas ,  y  me  temo  que  una  reacción  desastrosa  mancilla- 
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rá  en  breve  la  alta  gloria  que  acaban  de  adquirir  por  haber  ini- 
ciado la  revolución  universal ,  que  tarde  ó  temprano  ha  de  dar 
la  verdadera  libertad  á  los  pueblos.  Tienen  además  los  franceses 
un  gran  defecto :  impresionables  sobremanera  por  los  héroes  de 
su  pais ,  se  entusiasman  en  su  presencia  hasta  el  frenesí.  Al  solo 
nombre  de  Napoleón  ,  por  ejemplo,  el  pueblo  francés  sacrificó  siem- 
pre sus  convicciones ;  y  cuando  una  nación  olvida  los  principios 
políticos  para  divinizar  á  un  hombre ,  por  sagrados  que  sean  los 
derechos  que  este  haya  adquirido  á  la  gratitud  nacional ,  rebaja 
la  soberanía  del  pueblo,  cuya  dignidad  debe  estar  siempre  á  una 
altura  inmensa  ,  á  que  jamás  deben  llegar  las  frágiles  individua- 
lidades. 

— ¿Y  quisiera  usted  establecer  la  república  en  España? 

— Yo  no  deseo  mas  que  el  triunfo  de  la  Soberanía  nacional. 
Cualquiera  que  fuera  el  gobierno  que  ella  eligiese,  le  acataría  y 
defendería  con  todas  mis  fuerzas,  como  de  una  emanación  justa 
y  sagrada ,  mientras  no  consumara  la  absurda  abdicación  del  po- 
der supremo,  porque  el  pueblo  no  debe  ni  puede  renunciar  jamás 
al  ejercicio  de  su  voluntad  soberana.  Esto  solo,  hace  imposible  la 
tiranía  de  los  magnates. 

— ¿Y  no  es  peor  el  despotismo  de  las  turbas   populares? 

— El  despotismo  es  detestable,  sea  quien  fuere  el  poder  que  lo 
ejerza ,  y  las  leyes  no  deben  consentirle. 

— Pero  en  la  opinión  de  usted  ¿cuál  es  el  mejor  gobierno? 

—  En  mi  opinión  ,  sin  pretender  por  eso  que  prevalezca^ 
hasta  que  la  nación  le  juzgue  conveniente  y  le  proclame,  el 
mejor  gobierno  es  el  puramente  democrático ;  y  al  calificarle  de 
democrático,  confieso  que  en  mi  torpeza  no  puedo  concebir  la 
amalgama  del  trono  y  la  democracia.  Los  reyes,  á  quienes  sus 
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\iles  aduladores  han  hecho  creer  en  esa  ridicula  soberanía  de  de- 
recho divino,  tienden  siempre,  y  no  es  posible  en  ellos  otra  cosa, 
á  ese  supremo  poder  absoluto  que  les  hace  dueños  de  las  vidas  y 
haciendas  de  los  demás  hombres ,  á  quienes  apellidan  sus  vasallos. 
Cuando  el  pueblo,  erigido  en  soberano,  pone  restricciones  al  rey, 
natural  es  que  este  solo  ceda  á  lo  imperioso  de  las  circunstancias,  y 
que  haciéndolo  de  mal  grado,  alimente  siempre  el  deseo  de  ir  re- 
cobrando lo  que  interiormente  juzga  como  inicuos  despojos.  Mar- 
chemos,  yo  el  ■primero  por  la  senda  conslitucional ,  dijo  Fernan- 
do VII ,  y  á  la  primera  ocasión  que  se  le  presentó ,  ahorcó  al  héroe 
de  las  Cabezas  de  San  Juan ,  al  inmortal  Riego.  ¿Y  por  qué  le  fué 
tan  fácil  esla  sangrienta  reacción?  Porque,  generalmente  hablando, 
sin  aludir  á  España  ni  á  otra  determinada  nación,  el  trono  entre  la 
democracia ,  es  un  eterno  conspirador  contra  la  misma ,  un  cons- 
pirador poderoso ,  que  con  una  sola  sonrisa  fascina  á  los  que  le  ro- 
dean, que  puede  galardonar  con  altas  recompensas  á  los  que  tra- 
ten de  complacerle ,  y  que  dispone  del  oro  á  manos  llenas ,  porque 
el  puehlo ,  cuyas  masas  sufren  todo  linage  de  privaciones  y  escase- 
ces ,  vierte  largos  millones  en  el  regio  club ,  para  premiar  á  los  que 
remachan  sus  cadenas.  Respóndame  usted  como  comerciante :  si 
una  sociedad  mercantil ,  pusiera  al  frente  de  ella ,  un  personaje  al- 
tivo que  se  creyera  con  derecho  á  apropiárselo  todo,  y  á  este  hom- 
bre se  le  dieran  todas  las  ganancias  de  la  sociedad ,  para  que  la 
representase  con  suntuoso  lujo ,  y  se  le  nombrasen  consejeros  á 
quienes  les  seria  fácil  sobornar,  y  se  le  declarase  además  irrespon- 
sable de  sus  actos ,  ¿  podria  prometerse  la  sociedad  muchas  venta- 
jas? ¿Seria  bien  hecho  confiar  en  semejante  hombre  y  darle  ade- 
más el  título  y  las  facultades  de  jefe  de  todos  los  socios? 
— Eso  seria  un  solemne  desatino. 
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Pues  ese  es  el  desatino  de  los  que  creen  posible  el  ridículo 

maridage  del  rey  y  la  democracia.  Buscar  tranquilidad  ,  armonía, 
V  todas  las  ventajas  de  un  progreso  ilustrado ,  con  tan  contrarios 
elementos ,  es  una  verdadera  utopia  que  se  empeñan  en  desconocer 
ios  políticos  miopes,  los  que  hacen  un  uso  ya  sobrado  empalagoso 
de  la  citada  palabra.  Ellos  califican  de  utopias  los  evangélicos  prin- 
cipios de  moralidad,  de  orden,  de  justicia  y  de  fraternidad  que  for- 
man las  bases  del  sistema  democrático ;  pero  lo  cierto  es  que  la 
verdadera  ctópia  solo  existe  en  ese  raquítico  sistema  en  que  los  go- 
bernantes ,  á  guisa  de  volatines,  han  de  marchar  por  la  estrecha 
maroma  del  juslo  medio ,  con  el  balancín  en  las  manos  para  con- 
servarse en  un  equilibrio  muy  difícil. 

— Sin  embargo,  personas  ilustradas  opinan  que  cabe  muy  bien 
ia  democracia  en  la  monarquía. 

— Será  así...  yo  respeto  las  opiniones  agenas  ,  y  he  dicho  antes 
que  en  todos  casos  acataré  lo  que  la  Soberanía  nacional  juzgue 
mas  conveniente ;  pero  nadie  tiene  derecho  á  privarme  de  la  emi- 
sión de  mis  creencias ,  mientras  respete  y  me  sujete  yo  á  las  de  la 
mayoría.  Si  la  nación  quiere  rey,  y  así  lo  establece  en  sus  leyes, 
yo  le  acepto  en  obediencia  á  esas  mismas  leyes  emanadas  de  la  So- 
beranía nacional ;  pero  mientras  no  se  me  convenza  con  sólidas  ar- 
gumentaciones de  que  es  una  amalgama  ventajosa  la  de  dos  poderes 
supremos,  la  creeré  de  inminente  peligro,  y  nadie  puede  impedir- 
me que  recele  fatales  consecuencias  de  tan  encontradas  aspiracio- 
nes. A  los  que  dicen  que  cabe  la  democracia  en  la  monarquía,  les 
diria  yo  que  una  cosa  mayor  no  cabe  en  la  menor,  y  siendo  la  So- 
beranía nacional  el  símbolo  de  las  doctrinas  democráticas  y  la  base 
de  las  instituciones ,  no  puede  reconocer  otro  poder  mas  alto. 

— ¿Y  no  cree  usted  que  para  establecer  la  democracia  en  una 
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nación  como  la  nuestra,  en  que  por  desgracia  la  ignorancia  y  la 
inmoralidad  han  echado  hondas  raices ,  es  preciso  moralizar  antes 
al  pueblo? 

— El  magnánimo  pueblo  español  no  es  tan  ignorante  é  inmoral 
como  suponen  aquellos  á  quienes  conviene  la  continuación  de  los 
abusos. 

—  Sin  embargo ,  los  periódicos  anuncian  todos  los  días  críme- 
nes horrendos  que  se  cometen  en  todas  las  provincias  por  la  hez  de 
la  sociedad ,  y  esto  prueba  el  triste  estado  de  barbarie... 

— Lo  que  eso  prueba — dijo  el  marqués  interrumpiendo  al  ban- 
quero,—  es  que  los  impuestos  que  pesan  sobre  el  pais  para  mante- 
ner el  insultante  lujo  de  los  palaciegos,  aumentan  de  dia  en  dia  de 
una  manera  escandalosa  la  miseria  pública.  La  inmensa  multitud 
que  con  dificultad  gana  lo  preciso  para  su  alimento ,  vé  que  sus  au- 
toridades ,  en  vez  de  cumplir  la  sagrada  misión  de  vigilar  por  la 
prosperidad  de  sus  subordinados,  les  arrebatan  con  violencia  el 
premio  de  un  trabajo  penoso ,  el  escaso  fruto  de  sus  acerbos  sudo- 
res ,  y  esto  no  puede  menos  de  irritar  los  ánimos  y  producir  la  de- 
sesperación y  la  holganza ;  y  la  holganza ,  el  mal  humor  y  la  mise- 
ria son  fecundos  semilleros  de  todo  linage  de  crímenes.  Estos  crí- 
menes se  reproducirán  por  las  mismas  causas ,  mientras  no  se  ponga 
meta  al  cenagoso  cauce  que  tiene  su  origen  en  los  palacios.  Esa  es 
la  verdadera  gangrena  que  consume  á  la  nación  ,  en  tanto  que  los 
consejeros  de  la  corona  solo  atienden  á  su  interés  privado  mas  que 
se  hunda  la  patria  común.  La  traición  está  en  su  auge,  las  dilapi- 
daciones á  la  orden  del  dia,  se  improvisan  fortunas  colosales,  los 
ministros  se  prodigan  recíprocamente  títulos  y  condecoraciones.  El 
ominoso  club  de  la  calle  de  las  Rejas  saquea  al  pueblo  con  escán- 
dalo inaudito.  Se  reparte  el  inmenso  botin  entre  los  bandidos  de  la 
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aristocracia  financiera;  y  mientras  estos  insultan  con  su  boato  y  el 
estruendo  de  sus  festines  á  las  honradas  clases  proletarias ,  se  vitu- 
pera soló  la  inmoralidad  de  los  pobres  !  La  inmoralidad  que  mata  á 
los  pueblos  es  la  de  los  magnates ,  la  de  los  gobiernos  que  concul- 
can las  leyes,  que  califican  de  simple  cambio  de  domicilio  los  des- 
tierros arbitrarios ,  y  aplican  una  mordaza  contra  la  libre  emisión 
del  pensamiento  ,  para  que  nadie  pregone  tantas  iniquidades  ,  mien- 
tras plumas  mercenarias  ,  sumisas  al  oro  que  las  mueve  ,  queman 
incienso  ante  las  aras  del  orgullo  y  de  la  prostitución.  Empecemos 
por  moralizar  á  los  gobernantes ,  y  la  moralidad  se  estenderá  rápi- 
damente por  todas  las  clases  del  Estado. 

—  ¿Y  por  qué  juzga  usted  que  la  democracia  es  el  gobierno 
mas  ventajoso? 

— Porque  es  el  mas  justo ,  el  mas  sencillo,  y  sobre  lodo,  el 
mas  barato.  El  pueblo  español  está  sediento  de  reformas  económi- 
cas ,  y  únicamente  la  democracia  pura  puede  proporcionárselas  de 
una  manera  pródiga  que  le  facilite  su  eterno  bienestar;  del  bien- 
estar nace  el  sosiego ,  porque  ningún  pueblo  se  subleva  cuando  es 
feliz,  y  del  sosiego,  usted  mismo  lo  ha  dicho,  nace  la  prosperidad 
del  comercio  ,  ciencias  y  arles. 

— No  cabe  duda  en  que  el  grito  de  economías  es  unánime  en  la 
Península,  ¿pero  cuáles  son  las  reformas  que  podrían  acallarle? 

—  La  supresión  de  los  derechos  de  puertas  y  de  consumos,  y  el 
desestanco  del  tabaco  y  déla  sal,  producirían  grandes  ventajas, 
porque  se  vivirla  mas  económicamente  en  las  ciudades ,  se  vende- 
rían con  mas  facilidad  los  frutos  de  los  propietarios  de  los  campos, 
y  con  el  producto  de  la  venta  de  los  establecimientos  destinados  á 
las  rentas  estancadas  y  el  ahorro  de  una  inmensidad  de  sueldos, 

obtendría  el  gobierno  una  indemnización  de  importancia  ;  el  liceo- 
T.   I.  10 
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cíamiento  del  ejército ,  produciría  no  solo  un  ahorro  de  trescientos 
quince  millones ,  sino  la  prosperidad  de  la  agricultura ,  y  las  bendi- 
ciones de  todos  los  padres  á  quienes  se  hace  pagar  este  cruel  tri- 
buto ,  que  con  tan  horrible  exactitud  se  califica  de  contribución  de 
sangre.  La  Milicia  nacional,  y  si  conviniera  una  creación  de  fuer- 
zas de  voluntarios  provinciales ,  defenderían  con  entusiasmo  un  sis- 
tema que  tan  grato  les  seria.  También  debe  abolirse  por  inmoral  y 
ruinoso,  ese  juego  de  azar  llamado  loterías  en  que  el  banquero 
gana  siempre  la  cuarta  parte  de  los  millones  que  los  jugadores  de- 
sembolsan. Mucho  podria  reducirse  también  la  contribución  direc- 
ta^ y  suprimir  el  derecho  del  papel  estranjero.  Lo  primero  se  reci- 
biria  con  aplauso  por  todas  las  clases  de  la  sociedad ,  y  lo  segundo 
haria  florecer  el  ramo  de  librería  ,  siempre  que  se  quitaran  las  tra- 
bas de  la  imprenta ,  que  es  la  institución  salvadora  de  la  libertad. 
Creo  que  con  estas  y  otras  muchas  reformas  análogas,  que  solo 
pueden  emanar  de  la  democracia ,  veríamos  á  la  España  tan  feliz  y 
floreciente  como  á  la  Suiza  y  los  Estados  Unidos. 

—  ¡  Bravísimo  !...  Como  estemos  juntos  algunos  días,  me  pare- 
ce que  vá  usted  á  convertirme  en  republicano.  Lo  malo  es  que  la 
voz  república  espanta  á  todo  el  mundo.  Se  cree  vulgarmente  que 
autoriza  la  poligamia...  que  anuíalos  matrimonios  y  ataca  directa- 
mente á  la  religión . 

— Son  calumnias  de  los  que  están  interesados  en  que  el  pueblo 
permanezca  ciego  é  ignorante.  Solo  de  este  modo  pueden  esclavi- 
zarle y  usurparle  su  soberanía.  El  mas  ardiente  demócrata  ha  sido 
Dios.  El  mas  sublime  código  republicano  los  Santos  Evangelios.  La 
moralidad  hija  de  la  religión ,  la  paz  hija  del  buen  gobierno ,  y  la 
fraternidad  que  recomendaban  los  apóstoles,  son  las  bases  del  siste- 
ma salvador ,  que  venciendo  cuantos  diques  oponga  la  tiranía  á  su 
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curso ,  se  estenderá  en  torrentes  vivificadores  por  todos  los  ángu- 
los del  universo. 

— Magnífico — esclaraó  batiendo  las  palmas  el  comerciante.— 
Me  declaro  vencido...  Pero — contemplando  á  don  Anselmo  que 
está  meditabundo  sin  tomar  el  té  —  estraño  mucho  que  su  amigo 
de  usted  no  se  entusiasme  como  yo  al  oir  tan  bellas  cosas. 

— Estaba  en  este  momento  distraido  —  alegó  don  Anselmo. 

— ¡Distraido! — esclaraó  el  marqués  con  sobresalto. — ¿En 
qué  piensa  usted,   mi  querido  padre? 

— Pienso  en  mi  esposa  y  en  mis  hijos,  en  esos  tiernos  objetos 
que  nos  son  tan  queridos  á  los  dos. 

— Tranquilícese  osted ;  voy  en  este  momento  á  escribirles  lar- 
gamente. Mañana  tendremos  el  gusto  de  abrazarles. 

— No  espero  tanta  dicha,  hijo  mió. 

— ¿Qué  dice  osted? 

—  ¡Qué  sé  yo!...  on  negro  presentimiento  acibara  mi  corazón. 
Me  parece  que  no  he  de  verles  mas. 

— Por  Dios,  no  hable  usted  de  ese  modo — esclamó  con  amar- 
gura el  marqués. 

—  Mañana  á  primera  hora  —  dijo  el  dueño  de  la  casa  —  les 
traigo  á  ustedes  toda  su  familia.  —  Y  dirigiéndose  al  marqués, 
añadió: — Venga  usted  conmigo  á  mi  despacho,  donde  escribirá 
usted  cómodamente. 

— Necesito  un  buen  rato;  porque  se  me  ocurren  tantas  co- 
sas—  La  carta  será  muy  larga y  después  añadirá  en  ella  mi 

buen  padre  lo  que  guste. 

— Perfectamente — repuso  el  banquero, — No  olvide  usted  pre- 
venir á  su  esposa,  que  el  dador  lleva  orden  de  traer  acá  á  toda  la 
familia  para  que  tome  posesioa  de  esta  su  casa  ,  y  se  establezca  en 
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ella  hasta  nueva  orden.  ¡  Qué  gusto!...  verme  otra  vez  rodeado  de 
personas  queridas!...  La  mujer  de  usted,  marqués,  me  recorda- 
rá la  belleza ,  la  amabilidad  y  talento  de  la  de  mi  hermano.  ¿Tie- 
ne usted  hijos? 

— Dos  tengo ,  una  niña  de  muy  corta  edad ,  y  nn  muchacho 
que  cumplió  diez  años  en  diciembre. 

— Me  parecerá  acariciar  á  los  hijos  de  mi  hermano. 

— Siento  mucho ,  señor  don  Fermín ,  no  poder  complacer  á 
usted  en  este  punto.  Si  viniera  aquí  toda  nuestra  familia,  no  tar- 
darla en  descubrirse  nuestro  paradero,  y  supongo  que  no  quer- 
rá usted  semejante  contratiempo. 

— Eso  no,  de  ninguna  manera...  Lo  mas  urgente  es  que  uste- 
des se  salven. 

—  Pues  bien,  con  que  venga  mañana  mi  esposa  en  compañía  de 
su  madre...  solo  un  rato  para  vernos...  para  que  se  cercioren  de  lo 
bien  y  de  lo  seguros  que  estamos  aquí,  se  logra  todo  el  objeto. 
Luego  se  vuelven  tranquilas  y  contentas  á  sus  quehaceres  domés- 
ticos. 

—  Como  usted  guste,  amigo  raio;  —  repuso  el  comerciante. — 
Yo  solo  deseo  aquello  que  á  ustedes  mas  les  convenga.  Vamos,  va- 
mos á  mi  despacho. — Y  dirigiéndose  á  don  Anselmo  —  usted  se 
sienta  junto  ala  chimenea  ,  yo  vuelvo  inmediatamente  y  nos  fuma- 
remos un  rico  veguero  cada  uno  en  sabrosa  conversación.  Cuando 
la  carta  del  marqués  esté  lista ,  me  encargo  yo  de  ella  y  de  todo  lo 
demás  ,  y  ustedes  se  retirarán  á  descansar  sin  el  menor  recelo. 

Quedóse  un  momento  solo  don  Anselmo  abismado  en  tristes 
meditaciones ,  hasta  que  le  hizo  volver  en  sí  el  regreso  del  servicial 
dueño  de  la  casa. 

—  ¡  Qué  bueno  es  el  marqués  de  Bellaflor !  — esclaraó  al  reapa- 
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recer  el  banquero.  Luego  añadió  en  tono  festivo :  — No  creia  yo 
simpatizar  tan  fácilmente  con  un  revolucionario.  Luego  dirán  que 

los  demócratas  son  gente  perdida...  pescadores  de  rio  revuelto 

¿Querrá  usted  creer  que  le  quiero  como  si  fuera  hijo  mió? 

—  ¡  Si  conociera  usted  tan  de  cerca  como  yo  sus  grandes  vir- 
tudes!...— respondió  don  Anselmo. 

— He  oido  hablar  mil  veces  de  sus  bellas  prendas ,  de  su  gran 
talento...  y  eso  que  sus  opiniones  políticas  le  han  proporcionado 
muchos  enemigos;  pero  hasta  sus  contrarios  respetan  su  probidad. 
No  puede  usted  formarse  una  idea  exacta  del  inmenso  placer  que 
siento  al  considerar  que  han  elegido  ustedes  mi  casa  para  puerto  de 
salvación. 

— ¿Y  cree  usted  que  nos  hemos  salvado? — preguntó  misterio- 
samente don  Anselmo. 

—  ¡Oh!  de  seguro — respondió  el  banquero. 

—  Esa  seguridad  es  hija  de  los  buenos  deseos  de  usted.  Me  he 
visto  en  mil  peh'gros  y  he  sabido  arrostrarlos  todos  con  la  mavor 
calma...  y  hasta  me  complacia  en  ellos,  de  modo  que  por  mi  teme- 
ridad solian  llamarme  en  mi  juventud  el  Arrojado.  ¿Lo  creerá  us- 
ted? hoy  tengo  miedo. 

—  ¡  Miedo ! 

—  No  es  el  deshonroso  miedo  que  amilana  á  los  cobardes,  el 
que  avasalla  en  este  momento  raí  corazón...  Es  el  miedo  de  un 
padre  que  recela  perder  para  siempre  á  sus  hijos.  Es  el  miedo  de  un 
marido  que  ha  perdido  la  esperanza  de  volver  á  estrechar  en  sus 
brazos  á  su  esposa. 

—¿Pero  en  qué  fonda  usted  ese  miedo? 

—No  lo  sé...  un  presentimiento  fatal  me  atormenta.  Tal  vez 
porque  no  sirvo  ya  para  nada...  Soy  un  pobre  viejo. 
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En  este  momento  resonó  un  recio  aldabazo  dado  á  la  puerta  de 
la  calle. 

Después  de  un  amargo  silencio  en  que  nuestros  interlocutores 
se  cruzaron  una  mirada  de  asombro  y  de  terror ,  esclamó  con  de- 
sesperación don  Anselmo : 

— Nunca  me  engaña  el  corazón. 

— Tal  vez  será  algún  amigo...  pero  á  estas  horas —  repuso 

pensativo  el  banquero. 

—  Señor, — balbuceó  un  criado  presentándose  azorado  ante 
noestros  personages. 

— ¿Qué  sucede? — preguntó  el  banquero. 

— Los  que  llaman... 

— ¿Quiénes  son? 

— Son  de  la  policía. 

— ¿Lo  sabes  bien? 

— Así  lo  ha  contestado  uno  de  ellos. 

— ¿Qué  haremos  ahora?  —  dijo  el  banquero. 

—  Si  no  se  les  abre  pronto — repuso  don  Anselmo — se  les  da 
origen  á  sospechas  y  echarán  la  puerta  abajo. 

— Retírese  usted  en  ese  aposento — dijo  el  banquero. —  Yo  les 
recibiré  cual  se  merecen. — Y  dirigiéndose  al  criado,  añadió:  — 
abre  la  puerta. 

Mientras  esta  inesperada  ocurrencia  hace  inminente  el  peligro 
de  nuestros  héroes;  ¿qué  hace  la  interesante  María?  ¿Qué  hace  su 
cariñosa  y  anciana  madre? 

Nuestros  lectores  lo  verán  en  el  capítulo  siguiente. 


CAPITULO  IV. 


OTRO  SUBLEVADO. 


La  familia  del  marqués  de  Bellaflor  y  la  de  don  Anselmo  Go- 
dinez  vivian  en  distintos  sitios  de  Madrid ;  pero  como  los  jefes  de 
ambas  se  hallaban  comprometidos  en  la  conspiración  á  que  en 
nuestro  capítulo  anterior  hemos  hecho  referencia,  todos  los  indivi- 
daos  de  una  y  otra  casa  habian  comido  juntos  en  la  del  marqués,  y 
la  angelical  María  y  su  dignísima  madre  resolvieron  no  separarse 
un  momento  mientras  durase  la  crítica  posición  de  sus  respectivos 
esposos. 

Estos  denodados  patriotas ,  bien  fuese  porque  verdaderamente 
se  hallasen  animados  de  una  confianza  halagüeña ,  fundada  acaso 
en  la  discreta  combinación  de  sus  planes ,  bien  fuese  que  se  esfor- 
zaran en  manifestarlo  así  sin  otro  motivo  que  el  de  tranquilizar  la 
natural  zozobra  de  sus  mujeres ,  habian  procurado  convencerlas 
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de  la  completa  seguridad  del  triunfo  con  que  contaban  los  suble- 
vados. 

Madre  é  hija  llegaron  á  tranquilizarse  en  la  apariencia;  y 
aunque  sus  corazones  quedaron  desgarrados  desde  el  instante  en 
que  el  marqués  y  don  Anselmo  se  lanzaron  á  la  calle ,  una  y  otra 
hacían  heroicos  esfuerzos  por  mostrar  la  calma  que  no  sentian  ,  con 
el  benévolo  deseo  de  darse  recíprocamente  ejemplo  de  consuelo  y 
de  resignación. 

— Ya  lo  has  oido,  María — esclamaba  la  madre  aparentando  jo- 
vialidad.— Nos  han  asegurado  que  no  corren  el  menor  peligro,  y 
que  no  debemos  sobresaltarnos  por  nada. 

—  Yo  estoy  muy  tranquila,  madre, — respondió  María  con  el 
honroso  fingimiento  que  el  amor  filial  le  dictaba. —  Si  hubiera  el 

rmas  leve  riesgo  en  la  empresa  que  han  acometido ,  estoy  cierta  que 
•no  nos  hubieran  abandonado. 

—  «No  os  asustéis  aun  cuando  oigáis  tiros...  ni  nos  aguardéis 
en  toda  la  noche,  ha  dicho  Anselmo;  podéis  acostaros  y  dormir 
sin  recelo  alguno.  Mañana  nos  veréis  entrar  victoriosos.» 

— Y  así  sucederá ,  porque  la  causa  que  defienden  es  la  causa 
de  la  humanidad ,  es  la  causa  del  mismo  Dios. 

— Tienes  razón,  es  la  causa  de  Dios — añadió  la  respetable  Lui- 
sa—y  si  te  parece  bien,  ya  que  es  esta  la  mejor  hora,  la  hora  de 
las  oraciones ,  podríamos  pasar  al  oratorio  para  dirigírselas  al  Al- 
tísimo. 

—  Con  mucho  gusto... 

—  Pediremos  al  Señor  que  nos  conserve  sus  preciosas  vidas. 
— Es  la  súplica  que  con  mas  fervor  le  dirijo  todas  las  noches: 

que  me  conserve  mi  marido,  mi  padre y  una  madre  á  quien 

idolatro  como  ala  inmaculada  Virgen  Santísima. 
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—  ¡  Hija  de  mi  corazoo  I — balbnoeó  llorando  la  tierna  madre, 
y  abriendo  sos  trémulos  brazos,  recibió  en  ellos  á  María. 

Esta  buena  hija  estrechó  á  su  madre  con  toda  la  efusión  de  una 
alma  pura,  v  ambas  prorumpieron  en  sollozos  y  dieron  libre  curso 
al  llanto,  que  reprimido  largo  tiempo  ,  martirizaba  sus  afligidos  co- 
razones. 

—  Basta,  hija  raia  ,  basta, — dijo  por  fin  la  madre  secando  con 
su  pañuelo  los  ojos  de  María  primero  que  los  suyos. — Estas  lágri- 
mas son  inútiles.  Llama  á  Enrique  y  á  Isabel  para  que  vengan  con 
nosotros  al  oratorio.  ¡  Inocentes  criaturas  I  son  dos  ángeles ,  y  las 
plegarias  de  los  ángeles  son  siempre  bien  acogidas  por  la  Dítí- 
nidad. 

— Vamos,  madre  mia;  Isabel  y  Enrique  estarán  entretenidos 
por  ahí :  de  paso  les  llevaremos  al  oratorio. 

Pocos  momentos  después ,  en  la  misma  capilla  donde  el  año 
de  1837,  también  en  el  mes  de  marzo  ,  los  vínculos  que  estrecha- 
ban á  María ,  pobre  hija  de  un  jornalero,  con  el  opulento  don  Luis 
de  Mendoza ,  actual  marqués  de  Bellaflor,  recibieron  la  bendición 
del  cielo,  esta  misma  María,  ajada  su  beldad  por  once  años  de  re- 
cias emociones ,  arrodillada  ante  una  imagen ,  lloraba  la  ausencia 
de  su  adorado  esposo. 

Rodeada  de  sus  tiernos  hijos  y  de  su  bondadosa  madre  ,  forma- 
ban un  grupo  encantador. 

Terminado  el  rezo  entrada  ya  la  noche  ,  encamináronse  todos  á 
la  sala  en  el  momento  en  que  un  reloj  de  sobremesa  acababa  de 
dar  las  siete. 

—  Hijos  míos— dijo  la  marquesa  á  los  niños  —  ¿  qaereis  acos- 
taros? 

I.  I.  11 
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—  ¿Por  qué  tan  pronto?  —  esclamó  Enrique.' rn    ^ 

— Yo  quiero  dar  un  beso  á  papá  antes  de  acostarme— añadió 
Isabel. 

— Tu  papá  vendrá  hoy  muy  tarde,  hija  mia. 

— ¿Dónde  está? 

— No  sé ;  pero  me  ha  dicho  que  tal  vez  no  podrá  venir  á  dor- 
mir á  casa  esta  noche. 

—  Y  por  eso  está  aquí  la  abuelita  para  hacerte  compañía, 
¿verdad? 

— Sí,  hija  mia, — respondió  Luisa  dando  un  beso  á  Isabel. 
— ¿Y  el  abuelito  está  con  papá? 

—  ¿Qué  te  importa  á  tí? — dijo  Enrique. — Las  niñas  no  deben 
ser  tan  curiosas. 

— Yo  no  te  pregunto  nada  á  tí — replicó  Isabel. — Siempre  te 
has  de  meter  en  donde  no  te  llaman. 

— Pues  mira — añadió  Enrique  dándose  importancia— yo  lo  sé 
todo  ,  y  no  te  lo  diré. 

— ¿Qué  sabes  tú? — preguntó  la  marquesa  á  su  hijo. 

— Sé  que  esta  noche  ha  de  haber  revolución. 

— ¿Quién  te  ha  dicho  eso? 

— Por  eso  salimos  ayer  mas  temprano  del  colegio;  y  el  director 
nos  encargó  que  nos  retirásemos  á  casa,  porque  iba  á  haber  revo- 
lución. Luego  he  visto  que  papá  y  el  abuelito  llevaba  cada  uno  su 
trabuco  debajo  de  la  capa. 

— ¿Y  habrá  tiros  ? —  preguntó  asustada  Isabel ;  y  sin  aguardar 
contestación,  añadió  : — yo  no  quiero  que  haya  tiros...  ¿y  si  ma- 
tan á  papá? 

—  ¡  Calla,  niña ! — gritó  la  marquesa  con  espanto. — Y  tú,  Enri- 
que, no  digas  mas  necedades. 
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— ¿Ves  como  es  mentira  lo  que  dices? — dijo  Isabel  dirigiendo 
una  mirada  de  reconvención  á  su  hermano. 

—  No  es  mentira,  no — replicó  Enrique. 

—  ¡  Silencio  I — dijo  la  marquesa. — Los  niños  no  deben  hablar 
nunca  de  esas  cosas,  ni  decir  nada  de  lo  que  hacen  sus  padres. 

— No  te  enfades,  mamá  —  dijo  con  infantil  donosura  Isabel. — 
¿No  es  verdad  que  me  quieres  mas  que  á  Enrique?  Yo  no  te  hago 
enfadar. 

—  Os  quiero  á  los  dos  del  mismo  modo  ,  hijos  mies — respon- 
dió la  marquesa  abrazando  y  besando  á  sus  hijos. 

— Pues  mira,  déjanos  estar  un  rato  mas  aquí.  Ya  que  ha  veni- 
do laabuelita,  no  queremos  acostarnos  tan  temprano.  ¿Por  qué  no 
nos  cuentas  un  cuento? 

— ¿Y  os  iréis  luego  á  la  cama? 

—  Sí ;  pero  ha  de  ser  muy  largo. 

— Bien,  será  muy  largo;  pero  enseguida  á  dormir  sin  repli- 
car. Prestadme  atención. 

Los  dos  niños  aprox^imaron  cada  cual  su  silla  junto  á  su  madre 
y  escucharon- sin  pestañear  la  siguiente  historieta  titulada: 

LA  FUENTE  DE  SANTA  CATALINA  DE  BORMIO. 

Cuentan  los  habitantes  de  un  pueblecillo  de  Italia  que  está  in- 
mediato á  una  ciudad  que  se  llama  Bormio  ,  que  en  tiempos  remo- 
tos vivía  en  él  una  piadosa  viuda  que  no  tenia  otro  apoyo  ni  con- 
suelo que  el  de  un  hijo  á  quien  amaba  mas  que  á  sí  misma. 

Este  joven ,  de  bella  presencia  ,  de  un  carácter  dulce  y  amable, 
era  sumamente  laborioso,  y  á  fuerza  de  afanes  y  desvelos ,  de  penas 
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y  fatigas ,  habia  logrado  poner  en  el  mas  floreciente  estado  la  he 
rencia  que  su  padre  dejó ,  y  aumentar  las  comodidades  de  su  ma- 
dre querida. 

Cuando  cumplió  los  veinte  años ,  trató  su  madre  de  darle  una 
compañera  digna  de  él,  capaz  de  apreciar  debidamente  sus  virtu- 
des y  animarle  en  sus  tareas. 

No  tuvo  que  ir  muy  lejos  para  hallarla :  una  de  sus  vecinas 
tenia  una  hija  ,  tan  candorosa  y  prudente  como  linda ,  y  apenas  en- 
tabladas las  relaciones ,  ambos  jóvenes  sintieron  el  uno  por  el  otro 
una  tierna  inclinación. 

Resolvióse  en  consecuencia  su  futuro  enlace.  — 

Un  domingo  por  la  mañana,  entró  el  joven  en  el  cuarto  de  su 
prometida  esposa  para  entregarle,  según  costumbre  del  pais ,  un 
ramillete  de  flores ,  que  le  suplicó  prendiese  junto  al  corazón  para 
ir  á  misa. 

Acompañábala  al  mismo  tiempo  que  á  su  madre  á  todas  las 
funciones  de  iglesia  y  las  obsequiaba  con  ricas  frutas. 

Por  las  noches  divertíalas  entonando  amorosas ,  pero  honestas 
canciones,  que  se  acompañaba  diestramente  con  la  mandolinay 
instrumento  que  tocan  en  aquel  pais  como  aquí  la  guitarra. 

La  primavera  desarrollaba  sobre  los  campos  la  matizada  alfom- 
bra de  sus  galas  y  tesoros ,  y  con  motivo  de  los  trabajos  que  esta 
hermosa  estación  reclama  al  labrador,  fijóse  el  casamiento  de  los 
jóvenes  enamorados  para  el  otoño  siguiente,  época  de  mayor  hol- 
gura para  celebrar  los  regocijos  de  las  bodas. 

Los  prometidos  esposos  dedicáronse  á  sus  respectivas  ocupacio- 
nes con  eslremado  celo,  viendo  que  cada  dia  les  aproximaba  al  tér- 
mino de  sus  dulces  esperanzas. 

£1  laborioso  joven,  particularmente,  abusó  de  su  robustez  y  dé 
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SUS  fuerzas  durante  el  verano  ,  que  fué  escesivamente  mas  caloroso 
que  los  anteriores,  y  el  pobre  Pielro  fué  acometido  de  unas  fiebres 
malignas  que  en  breve  tiempo  ajaron  su  lozanía  juvenil. 

Profunda  fué  la  aflicción  que  este  contratiempo  hizo  nacer  en 
las  dos  familias. 

Todos  los  medios  se  agotaron  para  curar  al  enfermo. 

El  médico  de  Bormio  le  sangró  repetidas  veces ,  alejando  así 
la  gravedad  del  peligro;  pero  los  dias ,  las  semanas,  los  meses  se 
deslizaban  sin  que  Pietro  alcanzara  recobrar  la  salud. 

Debilitábase  de  dia  en  dia,  perdió  enteramente  su  buen  color, 
el  brillo  de  sus  espresivos  ojos  y  hasta  la  habitual  sonrisa  que  tanta 
gracia  daba  á  sus  labios,  antes  purpurinos  como  la  grana,  y  cár- 
denos ahora  y  sin  animación. 

Este  grave  acontecimiento  dio  motivo  á  diversas  interpreta- 
ciones. 

No  faltó  quien  dominado  por  las  ideas  supersticiosas  que  á  la 
sazón  reinaban,  y  de  las  cuales  desgraciadamente  hoy  existen  aun 
ciertas  reminiscencias  ,  dábase  importancia  contando  que  la  última 
vez  que  Pietro  habia  estado  en  Bormio,  encontró  en  el  mercado  á 
una  vieja  que  le  dio  una  flor  ,  y  que  apenas  aspiró  el  joven  su  aro- 
ma sintióse  abrasado  por  una  violenta  calentura ,  de  lo  cual  debia 
deducirse  que  aquella  vieja  era  una  bruja  que  hechizó  al  incauto 
joven. 

Los  mas  juiciosos  atribuyeron  con  sobrada  razón  la  enferme- 
dad á  un  esceso  de  fatiga. 

Vino  el  otoño ,  pasó  el  oloüo ,  llegó  el  invierno  y  en  pos  de  él 
la  nueva  primavera ,  y  el  infortunado  joven  seguía  siempre  en- 
fermo. 

Habíanle  abandonado  el  sueño  y  el  apetito. 
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Sa  rostro  pálido  y  descarnado  inspiraba  compasión  á  cuantos 
le  veian. 

Fué  preciso  renunciar  á  toda  idea  de  matrimonio ,  mientras 
Dios  no  hiciese  un  milagro  que  devolviera  á  Pietro  la  salud  per- 
dida. 

La  desventurada  madre  del  paciente  yacia  sumida  en  la  mas 
acerba  desolación. 

Veia  marchitarse  la  flor  de  su  esperanza ,  y  temiendo  con  justo 
motivo  que  no  podria  nunca  verificarse  el  proyectado  casamiento, 
resolvió  declararlo  así  á  la  interesada  para  dejarla  en  libertad  de 
aceptar  cualquier  otro  partido  que  pudiera  convenirle. 

La  desgracia  es  la  piedra  de  toque  de  un  acendrado  amor,  y  la 
apasionada  Marietta  sentia  avivarse  el  fuego  de  su  corazón  á  medi- 
da que  empeoraba  la  salud  de  su  idolatrado  amante. 

Sensible  á  las  angustias  del  enfermo ,  visitábale  con  frecuencia, 
llevábale  frutas ,  flores  y  frescas  legumbres  de  su  jardin ,  y  ani- 
mábale con  tiernísimas  palabras  á  soportar  resignaJamente  sus  do- 
lencias. 

Débiles  eran  las  esperanzas  de  Marietta ;  pero  hacia  heroicos 
esfuerzos  para  disimular  su  abatimiento. 

Con  todo ,  una  larde  que  á  la  inconsolable  viuda  se  le  escapó 
una  confesión  del  horrible  temor  que  le  inspiraba  el  crítico  estado 
de  su  hijo,  Marietta  cayó  desmayada  como  si  hubiera  sucumbido 
á  impulsos  de  su  desesperación. 

Apenas  recobró  el  sentido,  levantóse  como  impelida  por  una  sú 
bita  inspiración ,  y  desapareció  diciendo  que  iba  á  implorar  la  pro- 
tección de  Santa  Catalina. 

A  los  primeros  albores  del  siguiente  dia ,  dirigióse  llorosa  á  la 
iglesia ,  y  durante  la  primera  misa ,  rogó  con  el  mas  ardiente  fer- 
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\or  á  sa  santa  favorita  que  devolviera  la  salud  á  su  idolatrado 
Pictro. 

Terminada  la  misa,  y  cuando  ya  todos  los  concurrentes  habían 
salido  del  templo,  solo  ella  permanecía  arrodillada  ante  la  imagen 
de  su  devoción ,  inundado  el  rostro  de  lágrimas  y  lacerado  el  cora- 
zón por  la  mas  acerba  angustia. 

De  repente  creyó  ver  con  asombro  que  la  noble  faz  de  la  santa 
se  animaba  como  si  quisiera  consolarla  con  una  mirada  compasiva 
y  una  sonrisa  bienhechora  ,  en  tanto  que  una  aureola  celeste  pare- 
cía resplandecer  en  torno  del  altar. 

Una  voz  dulce  como  la  armonía  de  un  coro  de  ángeles,  habló 
al  corazón  de  la  candida  virgen  en  estos  consoladores  términos : 

«Ten  confianza  en  la  bondad  de  Dios.  Su  inmensa  misericordia 
jamás  abandona  á  los  que  abrigan  una  fé  pura.  Ahí  está  el  agua 
de  mi  fuente.  Así  como  por  el  agua  del  santo  bautismo  alcanza  sn 
salud  el  alma ,  el  cuerpo  logra  también  la  suya  por  ese  raudal  cris- 
talino que  fertiliza  la  naturaleza.» 

Prolongado  estremecimiento  agitó  convulsivamente  á  la  tierna 
joven. 

En  pos  de  este  acceso  de  asombro  y  de  esperanza ,  quedóse  co- 
mo en  éxtasis ,  hasta  que  una  voz  conocida ,  un  acento  benéfico  y 
paternal  pronunció  su  nombre. 

El  respetable  cura  del  pueblo  se  hallaba  en  su  presencia. 

Atónito  de  su  profunda  emoción  ,  ayudóla  á  levantarse ,  le  ha- 
bló con  amabilidad  y  la  escitó  afectuosamente  á  que  le  confiara  la 
causa  de  su  turbación. 

No  se  hizo  de  rogar  la  pobre  niña ,  todo  se  lo  contó. 

Conmovido  por  la  candorosa  fé  de  aquella  angelical  criatura, 
el  buen  ministro  del  altar  le  dirigió  estas  palabras : 
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«Hija  mia,  aquí  no  hay  nada  sobrenatural;  la  superstición  es 
tan  nociva  alas  almas  como  la  misma  impiedad.  Las  aguas  mine- 
rales suelen  ser  la  mejor  medicina  para  muchas  dolencias ,  y  no 
es  esta  la  primera  vez  que  el  Divino  Salvador  ha  elegido  á  San- 
ta Catalina  para  prodigar  beneficios  á  sus  criaturas.  Llégate  con  esa 
fé  pura  que  te  anima  á  la  fuente ,  haz  provisión  de  agua  y  que  la 
beba  con  igual  fé  el  joven  enfermo  á  quien  amas.  Confiad  ambos 
en  la  Providencia ,  dirigid  al  cielo  con  fervor  vuestras  plegarias ,  y 
el  cielo  os  atenderá.» 

Radiante  de  gozo ,  corrió  Marietta  á  ver  al  enfermo  querido, 
llevóle  agua  de  la  fuente  de  Santa  Catalina,  y  encargó  á  la  madre 
de  Pietro  que  se  la  hiciera  beber  á  menudo  ,  que  así  lo  aconsejaba 
el  digno  cura  del  lugar. 

Todas  las  mañanas  aparecía  la  enamorada  joven  con  su  nueva 
provisión  de  agua ,  y  al  cabo  de  muy  pocos  dias  empezó  el  enfer- 
mo á  sentir  alivio. 

El  bondadoso  cura ,  no  solo  recomendó  la  continuación  de  este 
remedio ,  sino  que  dispuso  se  doblase  la  dosis  ,  con  lo  cual  recobró 
Pietro  su  apetito,  su  buen  humor,  y  poco  á  poco  sus  fuerzas. 

Abandonó  en  breve  la  cama ,  su  rostro  adquirió  de  nuevo  el 
sonrosado  matiz  que  le  era  natural ,  y  no  bien  se  habían  deslizado 
quince  dias,  cuando  ya  pudo,  apoyado  en  el  brazo  de  su  madre  y 
en  el  de  Marietta ,  dirigirse  á  la  capilla  á  dar  gracias  á  Santa  Ca- 
talina por  su  curación. 

El  rostro  de  la  joven  estaba  inundado  de  lágrimas  de  felicidad. 

Sentía  que  el  cielo  se  había  apiadado  visiblemente  de  ella,  y 
prometió  en  lo  íntimo  de  su  corazón  ser  siempre  fiel  á  la  virtud 
pura  para  mostrarse  digna  de  la  Divina  clemencia. 

Este  inesperado  suceso  llenó  de  asombro  á  todo  el  país. 
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Hablábase  de  él  en  diversos  sentidos ,  y  cuantos  se  creian  ata- 
cados de  alguna  dolencia,  acudian  á  implorar  la  intercesión  del  cura. 

Esté  buen  religioso  escuchaba  á  todos  con  amabilidad;  pero  si 
coDOcia  que  alguna  de  líis  supuestas  enfermedades  era  imaginaria, 
reprendía  seriamente  á  los  aprensivos,  enviaba  á  algún  médico  há- 
bil ios  verdaderos  enfermos ,  y  solo  recetaba  el  agua  de  la  fuente 
de  Santa  Catalina  á  los  que  por  su  particular  dolencia  juzgaba  que 
les  seria  provechosa. 

A  estos  les  aconsejaba  que  la  bebiesen  todas  las  mañanas  en 
ayunas,  y  eran  muy  raros  los  que  á  los  pocos  dias  no  sintieran 
grande  alivio ,  cuando  no  esperimentaban  una  curación  completa. 

Era  pues  natural  que  todo  el  mundo  ponderase  los  prodigiosos 
efectos  de  aquella  fuente ,  sin  poder  concebir  en  qué  consistía  tan 
estraordinaria  virtud. 

Impelidos  por  un  deber  de  gratitud ,  apresurábanse  los  resta- 
blecidos á  corresponder  con  algún  regalo  al  inmenso  favor  que  ha- 
blan recibido  del  buen  cura ;  pero  este  desinteresado  sacerdote  lo 
rehusaba  terminantemente ,  diciendo  que  el  único  galardón  que 
admitía  gustoso,  era  la  formal  promesa  de  los  que  recobraban  la 
salud ,  de  que  en  lo  sucesivo  ofrecerían  á  Dios  una  vida  pura  y 
meritoria ,  como  el  único  medio  de  ser  acreedores  á  su  gracia. 

Los  maravillosos  y  repetidos  efectos  de  aquel  manantial ,  esci- 
taban cada  vez  mas  la  viva  curiosidad  de  toda  clase  de  personas. 

Espiábanse  todos  los  pasos  y  acciones  del  bondadoso  pastor,  y 
se  le  veía  embotellar  el  agua ,  mezclarla  con  otros  líquidos ,  pesar 
las  botellas,  filtrarla,  y  hacer  algunos  viajes  á  Bormio  y  á  Milán, 
donde  se  supo  que  visitaba  á  los  mas  sabios  facultativos. 

Cada  cual  interpretaba  á  su  modo  la  conducta  del  digno  ecle- 
siástico. 

T.  1.  12 
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Unos  pretendían  que  introducía  medicamentos  en  la  fuente. 

Otros  le  tenían  por  un  santo  á  quien  Dios  había  concedido  el 
don  de  hacer  milagros,  y  no  faltaban  ignorantes  incrédulos  de  los 
que  se  burlan  de  todo  aquello  que  su  raquítica  inteligencia  no  al- 
canza comprender,  que  llevasen  su  osadía  hasta  el  punto  de  califi- 
car al  buen  sacerdote  de  impostor;  pero  él,  que  no  ignoraba  nin- 
guno de  semejantes  rumores ,  dejaba  que  cada  cual  le  juzgase  y 
aun  le  vituperase  á  su  gusto. 

Por  último ,  después  de  algunos  días  de  ausencia ,  propagóse 
oficialmente  la  voz ,  de  que  el  primer  domingo  se  proclamarían  las 
virtudes  de  la  fuente ,  y  de  todos  los  alrededores  acudieron  los  ha- 
bitantes, unos  movidos  por  la  curiosidad,  y  animados  otros  de 
sincera  gratitud. 

El  anciano  pastor  celebró  antes  la  santa  misa ,  y  dirigióse  lue- 
go á  la  fuente  seguido  de  una  inmensa  muchedumbre. 

Todas  las  miradas  fijábanse  en  su  venerable  rostro ,  de  cuyos 
labios  se  aguardaba  una  revelación  divina,  y  en  medio  del  mas 
profundo  y  respetuoso  silencio ,  pronunció  por  fin  estas  sencillas 
palabras : 

«Mis  amados  hijos,  estoy  muy  lejos  de  ser  un  santo  como  su- 
ponéis algunos  de  vosotros.  Tampoco  tengo  el  don  de  hacer  mila- 
gros, don  que  Dios  no  concede  á  ninguna  de  sus  criaturas.  Si  al- 
guno os  quiere  persuadir  que  poseo  esta  gracia ,  trata  de  engaña- 
ros. Los  milagros,  tales  como  los  créela  superstición,  no  han  exis- 
tido nunca.  Son  fábulas  de  los  que  especulan  con  la  credulidad  del 
vulgo.  Sin  embargo ,  solo  Dios  ha  hecho  prodigios.  Cada  obra  su- 
ya es  un  milagro ,  porque  todo  es  maravilloso  en  la  creación  del 
mundo,  y  este  mismo  Dios  tan  grande  y  misericordioso  acaba  de 
mostrarse  benigno  á  los  ruegos  de  esta  virtuosa  joven ,  por  la 
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intercesión   de  nuestra  generosa  abogada  Santa   Catalina. » 

Diciendo  esto  el  respetable  anciano ,  enseñaba  á  Marietta  que 
estaba  allí  con  su  madre  y  con  su  esposo  Pietro,  el  cual  rebo- 
saba salud  y  robustez  por  todas  partes. 

Todos  los  ojos  se  dirigieron  hacia  la  interesante  rcciencasada, 
que  conmovida  y  llena  de  rubor  no  podia  pronunciar  una  palabra 
sola,  pues  siempre  es  la  humilde  timidez  compañera  inseparable  de 
la  virtud. 

«No  hay  porqué  turbarse,  Marietta,  díjole  el  piadoso  eclesiás- 
lico;  habla  sin  recelo ,  rinde  horaenage  á  la  verdad,  toda  vez  que 
has  sido  elegida  por  el  mismo  Dios  para  dar  una  prueba  de  su 
bondad  infinita.» 

Marietta  contó  el  suceso  de  la  capilla  cuando  por  primera  vez 
imploró  la  intercesión  de  Santa  Catalina  para  que  Dios  devolviera 
la  salud  á  su  querido  Pietro. 

Su  relato  llenó  de  asombro  á  la  mayoría  de  los  concurrentes; 
pero  como  los  mas  solo  veian  el  milagro  sin  penetrar  las  causas, 
y  aun  había  algunos  incrédulos  que  se  reían  de  la  joven  y  del  ve- 
nerable cura,  acabó  este  de  aclarar  aquel  misterio  de  este  modo: 

«En  este  suceso,  hijos  míos,  se  vé  la  omnipotencia  de  Dios, 
no  por  uno  de  esos  milagros  que  frecuentemente  inventan  la  su- 
perstición y  el  fanatismo  en  descrédito  de  las  cosas  mas  sagradas, 
sino  por  la  munificencia  con  que  ha  derramado  sobre  la  tierra  sus 
inagotables  beneficios.  Probad  el  agua  de  esa  fuente,  saboreadla 
con  detenimiento,  y  notareis  en  ella  un  gusto  particular.  Bebedla 
lodos  los  días,  y  sentiréis  en  breve  sus  efectos,  que  por  cierto  no 
os  producirán  las  demás  aguas.  La  causa  es  esta :  el  manantial  de 
la  fuente  de  Santa  Catalina  pasa  por  una  montaña  donde  se  filtra 
á  través  de  minerales  de  hierro,  y  recibe  sustancias  que  purifican  la 
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sangre,  y  esto  la  convierte  en  eficaz  medicamento  para  ciertas  do- 
lencias. Este  descubrimiento  es  hijo ,  no  solo  de  mis  constantes  es- 
tudios y  observaciones ,  sino  de  las  consultas  que  he  tenido  con 
personas  competentes  por  su  gran  sabiduría.» 

El  venerable  pastor  mostró  á  sus  oyentes  un  libro  escrito  por 
él ,  y  añadió : 

«Esta  es  la  herencia  que  os  voy  á  dejar ,  hijos  mios.  No  tengo 
otras  riquezas  porque  siempre  he  compartido  con  vosotros  cuanto 
he  poseido.  En  este  libro  os  esplico  minuciosamente  las  virtudes 
del  agua  que  es  desde  hoy  vuestro  tesoro,  y  las  enfermedades  á 
que  debe  aplicarse  con  éxito  seguso.  Yo  soy  viejo ;  mis  fuerzas  se 
debilitan,  y  pronto  seré  llamado  por  nuestro  padre  celestial.  Ad- 
mitid, pues ,  el  fruto  de  mis  continuos  desvelos.  El  hará  vuestra 
prosperidad  si  hacéis  buen  uso  de  las  instrucciones  que  en  él  os 
doy.  Erigid  lindas  y  cómodas  habitaciones  en  estas  hermosas  coli- 
nas. Abastecedlas  de  sanos  alimentos ,  procurad  que  todo  respire  en 
ellas  frescura  y  aseo.  Recibid  con  generosa  hospitalidad  y  tratad 
con  fraternal  amor  á  cuantos  enfermos  se  os  presenten.  No  hagáis 
distinciones  entre  convecinos  y  estraños ,  sean  todos  hermanos 
vuestros  ,  ellos  vendrán  en  gran  número  á  beber  esta  agua  salutífe- 
ra, os  comprarán  lo  necesario  para  su  subsistencia,  recobrarán  la 
salud,  y  se  os  mostrarán  agradecidos  galardonando  con  generosi- 
dad vuestro  esmero.  No  desechéis  á  los  pobres ,  que  si  no  os  pagan 
con  riquezas ,  os  recompensarán  con  bendiciones.  Las  bendiciones 
de  los  pobres  hacen  llover  prosperidades  sobre  las  almas  caritati- 
vas. Guando  yo  falte ,  acordaos  de  las  palabras  que  en  este  mo- 
mento os  dirige  vuestro  viejo  pastor,  este  anciano  cura  que  os  ama 
como  á  hijos,  y  atestiguad  á  Dios  vuestro  reconocimiento,  ejer- 
ciendo siempre  la  virtud ,  la  probidad ,  la  beneficencia.» 
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Todos  derramaban  lágrimas  de  ternura ,  de  respeto  y  de  amor 
al  oir  las  afectuosas  amonestaciones  del  anciano  sacerdote. 

Su  predicción  se  cumplió ;  y  en  el  dia ,  la  fuente  de  Santa  Ca- 
talina de  Bormio  es  uno  de  los  manantiales  mas  célebres  de  Italia 
por  los  prodigiosos  efectos  de  sus  aguas  salutíferas. 

El  culto  de  la  santa  patrona ,  y  el  recuerdo  de  la  humilde  Ma- 
rietta  y  del  respetable  cura,  viven  allí  en  todos  los  corazones. 

Y  se  acabó  la  historieta ,  que  hace  ver  los  prodigios  de  Dios, 
que  nunca  desampara  á  los  buenos  hijos. 

— ¿Os  ha  gustado? 

— Mucho,  —  dijo  Enrique. 

— A  mí  también  —  añadió  Isabel, —  ¡pero  qué  pronto  se  ha 
acabado ! 

—  También  me  ha  parecido  á  mí  corta  —  esclamó  la  anciana 
Luisa  después  de  haber  escuchado  sin  pestañear  á  su  hija.— ¿De 
dónde  te  sacas  esas  cosas  tan  bonitas  ? 

— ¿Le  ha  gustado  á  usted,  madre? — preguntó  la  marquesa 
con  satisfacción. 

— Muchísimo ,  si  todos  los  curas  fuesen  por  acá  tan  buenos 
como  ese  de  la  fuente,  mejor  andar ian  las  cosas  de  España. 

La  marquesa  durante  su  relato  y  Luisa  escuchándola,  habían 
casi  olvidado  enteramente  sus  angustias ,  cuando  la  detonación  de 
una  descarga  vino  de  repente  á  aumentar  el  sobresalto. 

—  ;Dios  mío!  — gritó  la  marquesa. 

—  lAyraamá!...  tengo  miedo... — dijo  Isabel  abrazándose  á 
las  rodillas  de  su  madre. 

— María — objetó  Luisa  esforzándose  por  aparentar  serenidad- 
no  hay  que  asustarse ya  sabias  que  esto  habia  de  suceder ,  y  lo 

mismo  la  Luis  que  Anselmo ,  nos  han  dicho  que  no  debiamos  alar- 
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marnos  por  esto.  Ellos  sabrían  entonces  que  no  iban  á  correr  peli- 
gro alguno. 

Repetíanse  las  descargas  y  algunos  tiros  sueltos,  mientras  la 
marquesa  y  su  madre  alternaban  sus  esclamaciones  de  terror  con 
palabras  de  consuelo  que  trataban  mutuamente  de  prodigarse. 

Asustada  Isabel^  prorumpió  en  acerbo  llanto  que  las  caricias 
maternales  no  sin  mucho  trabajo  lograron  acallar;  pero  la  pobre 
niña,  trémula  como  la  hoja  del  árbol ,  y  descolorida  como  el  jaz- 
mín, permanecía  abrazada  al  cuello  de  su  madre,  sin  atreverse  á 
abrir  los  ojos,  agitándose  en  convulsivos  estremecimientos  á  cada 
tiro  que  resonaba. 

La  conducta  de  Enrique  formaba  en  aquel  momento  contraste 
con  la  de  su  hermanita. 

—  ¿No  lo  decía  yo? — esclamaba  con  aire  de  triunfo.  —  ¡Re- 
volución! I  Revolución!  Si  yo  fuese  grande  como  papá... 

Y  el  travieso  niño  se  frotaba  las  manos  y  saltaba  de  alegría. 
La  azarosa  situación  de  nuestros  personages ,  se  prolongó  algu- 
nas horas  con  incidentes  mas  ó  menos  aflictivos ,  en  los  cuales  vino 
á  tomar  parte  un  respetable  negro,  mayordomo  del  marqués  de 
Bellaflor,  que  aunque  solo  contaba  unos  cincuenta  años  de  edad, 
tenia  la  cabeza  toda  blanca  como  la  nieve ,  y  esta  argentina  blan- 
cura ofrecía  un  contraste  hermoso  con  su  rostro  luciente  y  negro 
como  el  azabache. 

Este  africano  era  un  querido  y  antiguo  amigo  de  la  marquesa. 
Tanto  esta  como  su  esposo  le  debían  la  vida  que  en  distintas 
ocasiones  les  habia  salvado,  arrostrando  grandes  peligros....  era, 
en  fin ,  el  simpático  Tomás ,  á  quien  nuestros  lectores  conocen  co- 
mo inseparable  compañero  de  la  virtuosa  María. 

—  Señorita  —  decía  el  negro  á  su  ama  con  tenaz  insistencia-— 
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yo  no  le  hago  á  usted  falta  alguna tiene  usted  á  su  mamá....  y 

luego ,  aquí  nada  hay  que  temer.  Es  preciso  averiguar  dónde  está 
mi  amo.;,  no  sé  por  qué  se  empeña  usted  en  no  permitirme  salir 
de  casa. 

— No  es  prudente ,  buen  Tomás  —  respondió  con  dulzura  la 
marquesa. — Ya  ves  si  yo  desearé  tanto  y  mas  que  tú  tener  noticias 
de  mi  esposo  y  de  mi  padre;  pero  ¿á  dónde  ir  á  buscarlas? 

—  ¿A  dónde?  A  la  plaza  de  la  Constitución,  que  es  de  donde 
sale  el  fuego  contra  la  tropa. 

En  este  momento  oyeron  llamar  precipitadamente  á  la  puerta. 
Asomáronse  al  balcón  María  y  el  negro  Tomás:  solo  vieron  un 
embozado. 

—  ¿Quién  es?  —  preguntó  el  negro. 

—  Abrid — respondió  imperiosamente  el  que  llamaba. 
Aquella  voz  fué  obedecida  al  momento:  era  de  un  individuo 

de  la  familia. 

Pocos  minutos  después  se  presentó  en  la  sala  un  gallardo  caba- 
llero de  unos  veinticinco  anos  de  edad.  Quitóse  el  embozo  y  dejó 
ver  debajo  de  la  capa  dos  pistolas  sujetas  al  cinturon  de  un  sable. 

—  ¡Hijo  mío! — gritó  Luisa  lanzándose  al  cuello  del  recien 
llegado. 

Era  Manuel  Godinez,  hermano  de  la  marquesa  de  Bellaflor. 

—  ¿Y  mi  padre?  ¿y  mi  hermano? — preguntó  con  azora- 

miento. 

—  Nada  sabemos  de  ellos  —  respondieron  Luisa  y  la  marquesa 
á  la  vez. 

—  ¡Nada...  cuando  todo  está  perdido  I 

—  ¡Perdido! — gritaron  todos  con  terror. 

—¿Cómo  lo  sabes,  hijo  mió? — preguntó  con  ansiedad  Luí- 
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sa.  — ¿No  me  digiste  que  tenias  precisión  de  velar  en  la  imprenta 
como  sueles  hacer  muy  á  menudo? 

—  Así  lo  dije ;  pero  no  era  la  imprenta  mi  puesto. 

—  ¿También  eres  de  los  sublevados?  —  preguntó  la  marquesa. 
— Siempre  que  se  trata  de  reconquistar  la  libertad  del  pueblo  y 

escarmentar  á  sus  opresores,  soy  el  primero  en  arrojarme  á  la  lucha. 

—  ¿Y  Luis?  —  preguntó  con  ansiedad  la  marquesa. 

—  ¿Y  tu  padre? — añadió  no  menos  angustiosa  Luisa. 

—  No  lo  sé...  pero  supuesto  que  aun  no  han  vuelto,  voy  en  su 
busca... 

—  Y  yo  le  acompañaré  á  usted  ,  señorito  —  dijo  el  negro  Tomás. 

—  Gracias,  Tomás;  pero  desarmado,  para  nada  me  servirías. 

—  Cédame  usted  una  de  sus  pistolas ,  ó  el  sable. 

—  ¿Pero  no  dices  que  se  ha  frustrado  todo? — preguntó  la  mar- 
quesa. 

— Sí,  María — respondió  Manuel. — Nos  han  faltado  algunos... 

-otros  se  han  precipitado —  qué  sé  yo  en  que  ha  consistido Lo 

cierto  es  que  han  triunfado  los  satélites  de  Narvaez ,  y  este  hom- 
ire  cruel  podrá  ahora  vengarse  á  su  placer. 

—  ¿Y  mi  padre?  ¿y  Luis? — gritó  María  con  el  acento  de  la 
desesperación. 

— Voy  en  su  busca  —  dijo  resuelto  Manuel. 

—  Sí,  corre,  vuela — añadió  Luisa  con  cierto  entusiasmo  im- 
propio de  su  sexo  y  de  su  avanzada  edad. 

— ¿Pero  les  hallarás? — esclamó  María. 

— Es  difícil ,  hermana ;  mas  no  debo  permanecer  aquí  mientras 
ellos  están  aun  en  la  lucha. 

— ¿Y  á  dónde  te  dirigirás,  hijo  mió?  —  preguntó  Luisa  con 
apsiedad. 
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— No  lo  sé,  madre iré  en  busca  de  mi  padre ó  de  la 

muerte — respondió  desesperado  Manuel. 

—  ¡  De  la  muerte  I  — gritaron  Luisa  y  María. 

Y  Manuel  desapareció  como  un  frenético ,  seguido  del  negro 
Tomás. 

Los  que  han  leido  las  anteriores  épocas  de  María ,  saben  que 
esta  tenia  aun  otro  hermano  que  se  llamaba  Joaquin  y  estudiaba 
para  abogado ;  pero  habiéndose  desarrollado  en  él  una  estraordina- 
ria  afición  á  la  pintura ,  abrazó  la  profesión  de  pintor ,  y  se  hallaba 
pensionado  en  Roma  por  el  marqués. 

Antes  de  regresar  nosotros  á  casa  del  banquero  para  ver  en 
qué  paró  el  inminente  peligro  del  padre  y  del  esposo  de  María, 
permítasenos  hacer  algunas  reQexiones  sobre  la  inmoralidad  pala- 
ciega, causa  principal  de  todas  las  desventuras  del  pueblo  español. 


-^;-^í>£.<D^-.>^ 
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CAPITULO  V. 


INMORALIDAD  PALACIEGA. 


La  causa  de  todos  los  males  del  pueblo  español ,  es  iodudable- 
mente  la  codicia  insaciable,  la  sed  hidrópica  de  oro  que  atormenta 
de  continuo  á  ciertos  moradores  de  los  palacios. 

Si  alguien  se  atreve  á  negarme  la  veracidad  de  mi  aserto,  no 
tengo  mas  que  señalarle  el  palacio  de  la  calle  de  las  Rejas. 

De  aquel  suntuoso  edificio  fué  espulsada  por  la  ira  popular  una 
señora,  cuyos  actos  sospechosos  datan  de  muy  lejos. 

A  ella  atribuye  la  fama  pública  todos  los  infortunios  de  Espa- 
ña ,  y  esto  lo  han  dicho  en  plena  Asamblea  y  á  la  faz  de  Europa 
los  hombres  que  en  el  dia  rigen  los  destinos  de  esta  nación  digna 
de  mejor  suerte. 

No  hay  duda,  á  la  influencia  de  esta  señora  atribuye  también  la 
nación  los  atentados  que  un  soldado  orgulloso  cometió  en  1848 
contra  el  gran  pueblo  del  dos  de  mayo. 
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Sí ,  la  opinión  pública  señalaba  al  duque  de  Valencia  como  ins- 
trumento servil  de  exigencias  bastardas,  de  esas  exigencias  que  tan 
graves  acusaciones  han  hecho  germinar  contra  doña  María  Cristina. 

Y  en  prueba  de  que  son  gravísimas  estas  acusaciones ,  cumple 
á  nuestro  ardiente  deseo  de  que  la  moralidad  y  únicamente  la  mo- 
ralidad presida  á  todos  los  actos  de  los  altos  funcionarios  públicos, 
recordar  aquí,  que  mientras  trazamos  estas  líneas,  hay  en  las 
Cortes  una  comisión  encargada  de  la  información  parlamentaria  so- 
bre los  actos  de  dicha  señora  que  han  dado  lugar  á  las  precitadas 
acusaciones. 

Pues  bien,  esta  comisión,  después  de  largo  tiempo  de  colec- 
ción y  examen  de  datos ,  declaró  en  la  sesión  del  24  de  marzo 
de  1855 ,  según  el  estracto  oficial  que  han  publicado  los  periódi- 
cos, declaró,  repetimos,  que  debia  existir  un  inventario  de  las  jo- 
yas de  la  corona,  firmado  por  Fernando  VII,  y  que  este  inventa- 
rio, lo  mismo  que  las  joyas  por  el  valor  de  muchos  millones,  per- 
tenecientes á  la  nación,  habían  desaparecido. 

A  esto  contestó  el  señor  Cortina ,  que  dichas  alhajas  desapare- 
cieron en  tiempo  de  la  invasión  francesa ;  pero  el  señor  Alfonso  re- 
puso sin  vacilar : 

«Su  Señoría  ha  incurrido  en  una  grave  equivocación.  La  co- 
Misios  probará  Que   las  alhajas  de  la  corona,  la  víspera  de 

MARCUARSB    DOÑA     MaRÍA    CrISTINA  ,    SE   BAJARON    Á    UN    CUARTO,     SE 

esvolvieron  en  una  Sábana  y  desaparecieron.» 

Estas  palabras  produjeron  una  esplosion  de  aplausos  en  los 
bancos  de  los  diputados  y  en  las  tribunas  públicas ,  no  porque  los 
que  tales  cosas  oyeron  pudieran  celebrarlas ,  sino  porque  justifica- 
ban las  generales  acusaciones  que  se  hacían  á  la  duquesa  de  Rián- 
sares. 
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No  podemos  resistir  al  deseo  de  dar  á  conocer  á  nuestros  lec- 
tores varios  razonamientos  que  en  aquella  sesión  se  pronunciaron, 
porque  se  hacen  en  ellos  revelaciones  de  grande  importancia ,  y  por 
ellas ,  el  pueblo  para  quien  escribimos ,  conocerá  perfectamente  la 
índole  del  poder  oculto ,  que  se  complacia  en  prender ,  desterrar  y 
fusilar  á  los  honrados  madrileños. 

Ya  que  entonces  pusieron  una  mordaza  á  la  prensa  para  que  no 
pregonase  sus  iniquidades,  sufran  ahora  que  la  verdad  brille  con 
todo  su  esplendor,  y  se  sepa  dónde  imperaba  la  virtud,  si  en  los 
insolentes  verdugos  ó  en  las  inocentes  víctimas. 

El  dictador  era,  como  todos  los  encargados  del  poder  en 
tiempos  aciagos ,  un  instrumento  de  los  caprichos  de  Cristina ,  y 
solo  cayó  de  la  dorada  poltrona,  cuando  su  orgullo  quiso  sobre- 
ponerse á  la  voluntad  de  aquella  señora. 

Veamos  ahora  los  méritos  de  la  esposa  de  Muñoz,  que  siendo 
ella  italiana ,  trataba  de  aniquilar  á  la  nación  española ,  y  levantar 
su  colosal  fortuna  sobre  las  ruinas  de  España : 

Oigamos  al  diputado  Rivero : 

«Señores :  la  revolución  de  julio  ha  fijado  su  justa  indignación 
en  una  persona.  Los  generales  de  Vicálvaro  y  todo  el  mundo ,  y 
hasta  los  mismos  miembros  de  aquel  gobierno,  ¿no  decian  que  la 
reina  Cristina  era  la  causa  del  estado  á  que  habia  llegado  el  pais? 
Mas  diré :  ¿  no  la  ha  creido  el  gobierno  culpable  ?  Si  la  ha  creido 
tal ,  hizo  bien  en  espulsarla  y  embargar  sus  bienes ;  y  si  no  ¿  cómo 
caliñcar  su  conducta?  Pues  bien  :  yo  pregunto  á  la  comisión  ,  ¿qué 
auxilios  ha  recibido  del  gobierno ,  qué  datos  para  sus  investiga- 
ciones ? 

«Todo  lo  que  ha  hecho  el  señor  ministro  de  Gracia  y  Justicia  ha 
sido  decir ,  que  habia  una  causa  en  ese  juzgado  que  podría  hacer 
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venir ;  pero  dejando  aparte  la  cuestión  de  la  presidencia  y  del  go- 
bierno, vengamos  á  lo  principal,  que  asombra  ,  que  escandaliza  al 
considerar  que  se  haya  traido  aquí  creyéndolo  como  un  insulto  á 
los  diputados ;  porque  es  poner  en  duda  la  soberanía  de  esta  Cá- 
mara. 

«Hay  un  hecho  muy  singular.  Saben  las  Cortes  que  en  las  sec- 
ciones se  disputan  los  nombramientos  de  individuos  para  comisio- 
nes de  importancia.  La  comisión  relativa  á  los  hechos  de  doña  Ma- 
ría Cristina  era  importante  bajo  muchos  conceptos :  era  la  justifi- 
cación del  grito  de  la  revolución  de  julio ;  era  una  justificación  de 
la  reina  Isabel ,  de  la  monarquía.  Es  preciso  decir  la  verdad:  cuan- 
do el  pais  gritaba  contra  doña  María  Cristina  ,  lo  que  qneria  era 
salvar  á  una  señora  que  por  su  edad  é  inesperiencia  no  se  la  creía 
autora  de  ciertos  hechos.  ¿Negará  esto  alguien?  ¿Contra  quién  se 
levantó  el  pais  ?  Contra  doña  María  Cristina  y  sus  cómplices  en 
los  agios ,  en  la  estafa ,  y  en  la  malversación  de  los  caudales  pú- 
blicos. Pues  bien :  una  comisión  tan  importante  ¿  á  quién  se  ha 
confiado?  A  los  hombres  de  cierto  color  político,  (se  dijo)  á  esos 
hombres  que  son  los  de  la  revolución,  que  acepten  la  responsabilidad 
de  esa  comisión ,  y  que  juzguen  á  doña  María  Cristina.  Nosotros 
la  hemos  aceptado  con  ardor.  Se  nos  ha  querido  presentar  como 
una  especie  de  partido  político,  llamándonos  los  avanzados,  y  se 
nos  ha  rodeado  de  tantas  dificultades ,  que  es  imposible  seguir  hoy 
adelante,  si  no  se  aprueba  la  proposición. 

«Ahora  voy  á  decir  cuál  es  la  conducta  que  ha  seguido  la  co- 
misión en  sus  trabajos  interiores ,  en  lo  que  se  pueda  decir ,  sin 
perjuicio  de  decirlo  todo  en  su  dia ,  para  que  el  pais  entero  juzgue 
relativamente  á  este  asunto. 

«La  comisión  empezó  por  dividirse  en  secciones.  Noten  las 
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Cortes  que  en  cuestión  tan  grave,  el  examinar  y  el  dar  un  juicio 
solemne  acerca  de  esos  actos,  es  una  empresa  colosal.  Por  lo  mis- 
mo la  comisión  se  dividió  en  secciones ,  ocupándose  la  primera  en 
el  examen  de  la  responsabilidad  que  pudiera  caber  á  la  reina  doña 
María  Cristina  como  tutora. 

«  Se  dice  que  este  es  un  negocio  familiar ,  en  el  cual  ni  las  Cor- 
les ni  nadie  puede  tener  intervención.  ¡  La  tutela  de  la  reina  es  ne- 
gocio privado  I  Pues  entonces  las  Cortes  de  1840,  ¿por  qué  nom- 
braron tutor  para  doña  Isabel  II?  Señores,  esa  doctrina  no  puede 
sostenerse  á  la  luz  de  ningún  género  de  principios.  Diré  mas:  exa- 
minando yo  con  detenimiento  los  negocios  de  esta  comisión ,  he 
visto  que  la  responsabilidad  de  la  reina  doña  María  Cristina ,  si  la 
habia,  sobre  lo  cual  no  puedo,  ni  debo,  ni  quiero  decir  mi  juicio 
ahora,  estaba  en  esos  actos  como  tutora,  por  los  cuales  parece  que 
dispuso ,  no  solamente  de  los  bienes  privados ,  sino  también  de  los 
bienes  que  los  reyes  poseen  como  tales ,  que  pertenecen  al  pais ,  y 
de  los  cuales  ningún  rey,  aun  en  los  mayores  conflictos,  ha  dis- 
puesto. 

«Pues  bien :  hecha  esta  acusación  contra  la  reina  doña  María 
Cristina,  ¿cuáles  son  los  datos  para  poder  juzgar  acerca  de  ella? 
¿No  son  las  particiones?  Señores  ,  en  el  año  40  hubo  uno  de  esos 
cataclismos  políticos,  tan  frecuentes  como  estériles,  á  que  estamos 
acostumbrados.  El  partido  progresista ,  que  entonces  subió  al  po- 
der,  dijo:  no  acepto  todo  lo  que  ha  pasado  tal  como  se  supone; 
vamos  á  examinar  cómo  está  el  patrimonio  de  la  corona ,  que  es 
al  mismo  tiempo  de  la  nación. 

«Pero  á  pesar  de  todo ,  los  autos  no  han  venido ;  y  en  su  lu- 
gar ,  lo  que  ha  venido  es  una  comunicación  ,  que  es  un  insulto, 
una  mengua,  para  los  diputados  de  la  nación  española.   ¿Quién  es 
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el  inlendente  de  palacio?  Poneos  en  vuestra  grande  alteza,  los  re- 
presentantes de  la  autoridad  única  y  de  que  tampoco  puedo  menos 
de  hacerme  cargo;  se  ha  hablado  de  conflictos,  ¿y  quiénes  son  los 
autores  de  este  conflicto?  ¿Entre  quienes  le  puede  haber?  No  lo 
hav  ni  lo  puede  haber ,  porque  aquí  no  hay  mas  que  Corles  que 
manden  y  subditos  que  obedezcan.» 

El  señor  Olózaga  (don  Salustiano. ) 

«Hubiera  renunciado  la  palabra  sino  hubiese  oido  al  señor  Cor- 
tina hablar  de  la  posibilidad  de  un  conflicto  en  el  caso  de  que  las 
Cortes  aprueben  la  proposición  que  se  discute  y  si  no  tuviera  tam- 
bién que  contestar  á  la  alusión  del  señor  Rivero. 

«Conviene  ante  todas  cosas  dejar  sentado  que  ese  conflicto  es 
absolutamente  imposible.  El  señor  Cortina  empezó  como  en  los  tri- 
bunales ,  diciendo  que  su  personalidad  en  este  negocio  la  sabían  las 
Cortes,  y  en  efecto  solo  así  se  comprende  que  S.  S.  haya  dicho 
como  abogado  defensor  lo  que  nunca  hubiera  dicho  como  diputado. 
Solo  así  se  comprende  que  haya  hablado  de  alhajas  fundidas,  con 
relación  á  la  guerra  de  la  independencia ,  esponiéndose  á  que  el  se- 
ñor ministro  dijese  que  habia  un  testamento  é  inventario  de  alhajas 
firmado  por  el  mismo  rey  en  época  muy  posterior. 


«Ahora  se  ha  presentado  esta  cuestión,  y  la  comisión  ha  estado 
muy  en  su  derecho  pidiendo  los  datos  de  la  testamentaría  de  Fer- 
nando Vil.  Voy  á  referir  de  pasada  un  incidente  del  cual  tengo  co- 
nocimiento propio,  que  es  sobre  la  causa  que  se  formó  para  averi- 
guar el  paradero  de  esos  autos. 

«Hubo  que  notiQcar  un  auto  en  París  á  doña  María  Cristina  de 
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Borbon^  y  aquella  señora,  no  solo  no  cumplió  como  era  su  obliga- 
ción con  lo  que  mandaban  los  tribunales  en  un  negocio  de  su  com- 
petencia, sino  que  desconoció  la  justicia  de  España.  ¿Y  no  habia 
de  llegar  un  dia  en  que  los  que  se  niegan  á  los  tribunales,  tengan 
que  venir  ante  la  representación  nacional?  ¿Se  invocarán  abora  los 
fueros  estrictos  de  la  justicia  cuando  fueron  desconocidos  en  su  de- 
bido tiempo? 

«Señores,  todo  lo  que  digo  que  es  da  la  competencia  de  las 
Cortes,  podrian  en  este  caso  hacerlo  unas  Cortes  ordinarias,  divi- 
didas en  dos  Cámaras,  y  con  una  Constitución  lo  mas  monárquica 
posible.  ¿Qué  se  pide?  ¿Es  un  litigio  civil  ni  criminal  ante  los  tri- 
bunales? Nada  de  eso.  ¿Se  piden  diligencias  que  por  suspenderse 
pueden  perjudicar  á  un  particular?  Tampoco.  ¿Se  pide  nada  que  se 
refiera  á  una  familia  privada?  No  ,  señores. 

«Yo  bien  sé ,  y  es  bien  sabido ,  que  las  familias  reales  se  diri- 
gen por  principios  especiales  que  en  gran  parte  le  son  favorables,  y 
por  otros  mas  estrictos  y  severos  que  lo  son  para  los  particulares: 
pero  no  tenemos  necesidad  de  recurrir  á  nada  de  eso. 

«Lo  que  se  pide  es  el  conocimiento  de  la  herencia  de  Fernan- 
do Vil  para  ver,  si,  como  [tantos  fundamentos  hay  para  creerlo, 
se  han  supuesto  para  aumentar  esa  herencia,  bienes,  alhajas  y  ob- 
jetos que  son  del  patrimonio ,  con  objeto  de  aumentar  así  el  quinto 
que  el  testador  dejó  á  cierta  persona,  f  Bien  y  hien.J 

«El  derecho  que  para  examinar  esto  nos  asiste,  es  tan  justo, 
como  sagrada  la  obligación  de  hacerlo  ,  porque  el  patrimonio  real 
es  de  la  nación ,  y  la  reina  no  hace  mas  que  administrarlo  y  usu- 
fructuarlo como  podia  administrarlo  y  venderlo  la  nación.  fBien, 
hien.J 

«Lo  que  admira,  señores,  es  que  siendo  una  persona  tan  dig- 
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na,  ilustrada ,  tan  liberal ,  tan  apreciada  de  todos,  la  que  desempe- 
ña la  intendencia  de  palacio,  haya  desconocido  estos  principios  fun- 
damentales de  derecho  constitucional ,  y  se  haya  negado  á  lo  que 
la  comisión  tiene  derecho  á  pedir  y  mandar.  Por  lo  que  he  oido 
aquí,  no  se  ha  hecho  mas  que  seguir  el  consejo  de  los  asesores, 
I  qué  asesores  son  esos !  ¡  Cómo  están  las  cosas  de  palacio  ,  cuando 
se  desconocen  allí  las  atribuciones  de  las  Cortes  menguándolas  tan 
ridiculamente!  [Bien,  hien.J 

«Este  es,  señores,  el  punto  de  la  diGcultad;  y  como  indudable- 
mente será  esta  la  última  vez  que  hable  hasta  mi  regreso ,  no  pue- 
do menos  de  dirigirme  al  gobierno  de  S.  M.  sobre  este  particular. 
Cuando  después  de  tanto  tiempo ,  faltando  á  las  atenciones  debidas 
á  una  comisión  de  las  Cortes,  en  un  negocio  de  esta  importancia  se 
viene  con  un  resultado  como  ese ,  negando  y  concediendo  las  atri- 
buciones de  las  Cortes  ¿qué  se  debe  creer?  ¿Qué  consonancia  de- 
muestra que  pueda  haber  entre  los  que  sirven  á  S.  M.  y  los  minis- 
tros que  representan  su  poder  real?  Esta  consonancia  es  indispen- 
sable que  exista ,  y  mal  librados  saldrían  los  ministros  y  el  país  si 
no  se  establece  luego  ese  acuerdo  entre  los  que  sirven  á  S.  M.  y  el 
pensamiento  del  gobierno,  conforme  con  el  de  las  Cortes. 

«Voy  á  lo  último  y  mas  importante  que  tengo  que  decir.  El 
conflicto  es  imposible  porque  no  ya  las  Cortes  Constituyentes ,  cu- 
yas atribuciones  son  inmensas ,  sino  un  Congreso  ordinario  que 
viese  que  se  le  negaba  en  un  negocio  de  esta  importancia ,  y  que 
no  quiero  exagerar  por  no  escitar  las  pasiones  que  deseo  que  estén 
calmadas  y  lo  estarán  el  día  del  «juicio,»  el  dia  del  fallo  ,  cuando 
viese,  repito,  que  se  desconocían  sus  atribuciones  y  viera  en  fren- 
te un  ministerio  que  participara  de  ese  mismo  error ,  le  daría  un 
voto  de  censura,  y  el  que  entrase  tendría  que  decir  á  S.  M.  lo  que 
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los  ministros  ingleses  tienen  que  decir  á  su  reina  cuando  las  perso- 
nas que  forman  la  servidumbre  son  un  estorbo  para  gobernar.  Aquí 
por  fortuna  no  puede  suceder  esto,  porque  el  gobierno  está  con- 
forme con  la  proposición,  y  no  tiene  mas  que  deslindar  bien  los  de- 
beres de  cada  uno  y  hacerlos  cumplir  con  energía  y  prontitud.  (Bien.) 
Lo  que  no  se  puede  poner  en  duda  es  que  la  comisión  tiene  dere- 
cho á  pedir  esos  documentos  que  ha  reclamado  •,  que  se  falta  á  la 
consideración  debida  á  las  Cortes,  que  la  proposición  está  en  sn 
lugar,  y  mandándolo  las  Cortes  serán  obedecidas ;  que  no  hay  con- 
flicto ,  porque  este  cesaria  con  un  voto  de  censura ,  con  otro  mi- 
nisterio y  con  otra  servidumbre  en  palacio.» 


Despréndense  de  los  precedentes  discursos  las  dificultades  y  obs- 
táculos que  se  oponen  siempre  á  la  averiguación  de  los  crímenes 
de  los  magnates ,  y  en  nada  se  repara  cuando  se  trata  de  hacer 
derramar  lágrimas  á  millares  de  honradas  familias. 

La  intendencia  de  palacio  se  habia  negado ,  en  efecto ,  á  faci- 
litar los  ^atos  que  la  comisión  pedia ,  alegando  entre  otras  cosas : 

«1.**  Que  la  testamentaria  del  difunto  señor  rey  don  Fernan- 
do VII  es  en  su  totalidad  un  documento  privado ,  correspondiente 
á  una  familia ,  si  quier  la  mas  escelsa  de  España ,  y  por  consi- 
guiente de  su  propiedad  particular  y  de  su  secreto  doméstico ,  co- 
mo lo  son  todos  los  documentos  de  este  género. 

«2.°  Que  en  la  intendencia  de  la  real  casa  está  como  en  depó- 
sito, y  sin  que  de  ella  pueda  salir  sino  con  el  consentimiento  de 
todos  los  interesados ,  como  dueños  del  documento  familiar.» 

A  esto  objetaba  la  comisión  que  los  bienes  que  pertenecen  al 
patrimonio  de  la  corona  no  deben  confundirse  con  los  de  la  fami- 
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lia  real ,  y  las  mismas  razones  que  daba  la  intendencia  de  palacio 
para  negarse  á  facilitar  los  documentos  que  se  le  pedian ,  hacian 
sospechar  que  no  apareciendo  como  patrimonio  de  la  corona  las 
alhajas  que  á  tantos  millones  ascendían  ,  hubiesen  pasado  á  la  pro- 
piedad particular  de  una  familia,  que  si  quier  sea  la  mas  escelsa  de 
España ,  no  creemos  tenga  derecho  á  apropiarse  millones  que  no 
son  de  su  privada  fortuna. 

¿Y  no  es  verdaderamente  un  escándalo  bochornoso  para  la  na- 
ción española ,  que  de  tales  cosas  se  vean  precisados  á  ocuparse  los 
representantes  del  pais? 

¿No  prueba  nada  contra  María  Cristina  todo  esto? 

¿Xo  prueba  nada  lo  que  dijo  O'Donnell  en  la  sesión  del  30  de 
marzo  de  I800? 

Copiaremos  sus  palabras : 

«Sin  la  revolución  de  julio  no  habria  hoy  libertad  en  España; 
sin  la  revolución  de  julio  mandarla  hoy  Sartorius  ú  otro  igual;  y 
señores,  doloroso,  pero  necesario  es  decirlo,  sin  la  revolución  de 
JULIO  María  Cristina  no  hubiera  salido  de  España,  t  estando 
EN  España  María  Cristina,  era  imposible  ün  gobierno  libre.» 

¿Y  no  prueban  nada  los  repetidos  y  estrepitosos  aplausos  con 
que  fueron  acogidas  las  últimas  palabras  de  O'Donnell  por  los  se- 
ñores diputados  y  por  los  que  ocupaban  la  tribuna  pública  ? 

¿  No  prueba  esto  el  estremo  horrible  á  que  ha  llegado  la  inmo- 
ralidad palaciega? 

Pues  bien ,  contra  esta  misma  inmoralidad  se  sublevó  ya  el 
pueblo  en  18i8 ;  contra  esta  misma  inmoralidad  que  todo  lo  ava- 
sallaba, contra  los  que  oprimían  al  pueblo  para  mejor  esquilmarle. 

Sí,  este  generoso  pueblo,  ya  cansado  de  sufrir,  se  subleva 
contra  el  dictador  que  le  esclaviza. 
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El  pueblo  soberano  tiene  siempre  derecho  á  sublevarse  contra 
los  que  le  oprimen. 

Derecho  que  emana  de  la  justicia  divina,  y  que  los  genera- 
les Espartero,  O'Donnell,  Dulce,  San  Miguel,  Serrano,  Ros  de 
Olano,  Concha,  Messina  y  otros  han  sancionado  con  su  conducta 
reciente. 

El  gobierno  que  conculca  las  leyes ,  no  tiene  derecho  á  ser  obe- 
decido, y  esto  fué  lo  que  el  26  de  marzo  de  1848  produjo  el  alza- 
miento que  ahora  nos  ocupa. 

Nos  estremece  la  sola  idea  de  los  horribles  cuadros  que  hemos 
de  poner  ante  la  vista  de  nuestros  lectores. 


■*^#1M€«^ 


CAPITULO  VI. 


EL  PRESENTIMIENTO  CUMPLIDO. 


Avasallado  el  marqués  de  Bellaflor  por  sos  pensamientos,  cuan- 
do escribía  á  su  adorada  esposa,  oyó  con  indiferencia  el  recio  al- 
dabazo que  habia  alarmado  á  los  demás  de  la  casa. 

Toda  su  atención  estaba  fija  en  su  tarea. 

Dirigia  frases  de  consuelo  al  ídolo  de  su  corazón ,  y  el  afán 
que  le  agitaba  absorbía  de  tal  modo  sus  sentidos  y  era  para  él  de 
un  interés  tan  superior  á  todo  lo  demás,  que  nada  pudo  distraerle 
de  su  ocupación. 

Precisamente  en  el  momento  en  que  corría  el  mayor  peligro, 
estaba  escribiendo  á  su  esposa  estos  renglones  : 

«Ya  ves,  querida  mía,  por  lodo  lo  que  acabo  de  referirte, 
que  á  tu  padre  y  á  mí  nos  ha  protegido  la  Providencia  de  una  ma- 
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ñera  portentosa.  Esto  debo  sin  duda  agradecerlo  á  tus  oracione^. 
Eres  tan  buena,  que  jamás  el  Ser  Supremo  deja  de  favorecerte. 
Eres  el  ángel  que  conserva  mis  dias  y  mitiga  mis  amarguras.  ¡  Qué 
ingrato  soy  !...  En  cambio  de  tantas  bondades,  solo  te  proporcio- 
no sinsabores.  ¡  Cuánto  habrás  sufrido  hasta  que  recibas  esta  carta  I 
¡  Pobre  María !  Perdóname  los  disgustos  que  te  causo  involuntaria- 
mente. Involuntariamente,  sí,  esposa  mia,  bien  lo  conoces  tú... 
la  patria  exige  estos  sacrificios  ;  pero  aun  cuando  han  side  esta  vez 
infructuosos,  no  desmayo...  La  libertad  triunfará  un  dia.  Entre- 
tanto ,  consuélete  la  idea ,  de  que  tanto  tu  padre  como  yo  estamos 
en  completa  seguridad.» 

En  completa  seguridad ^  escribia  el  marqués,  mientras  la  poli- 
cía invadía  la  sala  en  que  se  hallaba  el  dueño  de  la  casa ,  que  ha- 
bía tenido  la  precaución  de  hacer  ocultar  á  don  Anselmo  en  un 
aposento  inmediato. 

Al  frente  de  ocho  polizontes  armados,  presentóse  un  hombre 
de  siniestra  catadura ,  y  como  de  unos  cincuenta  y  cinco  años  de 
edad. 

Desembozóse,  y  mostró  su  facha  ordinaria,  á  pesar  del  finísimo 
frac  azul  con  botón  dorado ,  su  camisa  limpia  con  un  riquísimo  al- 
filer de  brillantes  en  la  pechera  ,  y  cadena  de  oro  que  se  destacaba 
del  chaleco  de  raso  negro. 

Con  todo,  alto,  flaco,  y  destartalado  en  sus  ademanes,  care- 
cía de  dignidad,  y  cuanto  mas  se  esforzaba  por  darse  el  tono  y  aire 
grave  que  corresponde  á  todo  un  jefe  de  policía ,  menos  digna  y 
simpática  se  manifestaba  su  presencia ,  contribuyendo  no  poco  á 
este  desventajoso  resultado  la  originalidad  de  su  rostro. 

Entre  dos  ojillos  de  gato ,  acentuados  por  desordenadas  cejas, 
se  divisaba  una  cosa  diminuta  con  pretensiones  de  nariz ,  que  pa- 
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recia  haber  sido  formada  por  un  pellizco  de  la  comadre ,  mas  bien 
que  por  obra  y  gracia  de  la  naturaleza. 

Aquella  especie  de  berruga  con  ventanillas ,  venia  á  ser  la  me- 
ta de  una  gran  llanura,  porque  todo  lo  que  habia  andado  escasa  la 
nariz  ,  se  prolongaba  el  espacio  que  suele  ocupar  el  bigote. 

Nuestro  personaje  lo  llevaba  afeitado ;  pero  en  cambio  hacia 
alarde  de  una  patilla  modelo,  que  no  atreviéndose  á  bajar  mas  que 
la  opeja ,  se  estendia  en  forma  de  L  en  dirección  á  la  consabida 
nariz  como  para  llamar  la  atención  hacia  una  lindeza  tan  invero- 
símil. 

— ¿Usted  aquí  don  Francisco?  —  dijo  el  comerciante  al  verle. 

—Nadie  mejor  que  usted  sabe ,  señor  don  Fermin ,  que  nada 
tiene  de  particular  mi  visita  — respondió  el  jefe  de  los  polizontes 
sin  quitarse  el  sombrero  —  á  pesar  de  la  hora  intempestiva.  Es  una 
visita  oficial ,  y  será  muy  breve ,  si  como  vecino  honrado  no  en- 
torpece usted  la  acción  de  la  autoridad. 

— ¿Qué  tiene  la  autoridad  que  ver  conmigo  á  estas  horas? 

—  ¿Lo  ignora  usted? — preguntó  con  sarcástica  sonrisa  don 
Francisco. 

— Todo  el  mundo  sabe  la  lealtad  de  mi  conducta ,  y  no  puedo 
concebir  cómo  se  allana  la  casa  de  un  ciudadano  pacífico  que  ja- 
más se  ha  hecho  sospechoso  para  el  gobierno. 

— Ahora  puede  usted  acreditar  esa  lealtad  al  gobierno,  pres- 
tándole un  servicio  que  la  vindicta  pública  reclama.  Usted  puede 
entregar  un  criminal  á  la  justicia. 

—  ¡Yol 

— No  se  haga  usted  el  desentendido  ,  porque  es  inútil  toda  re- 
sistencia. Sin  duda  tendrá  usted  noticia  del  motin  que  ha  estallado 
esta  noche. 
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— He  oido  tiros  que  me  han  sobresaltado;  pero  ignoro  lo  que 
pasa. 

—  ¿Y  cómo  está  usted  en  vela  á  estas  horas? 

—  El  mismo  sobresalto  no  me  dejaba  dormir,  y  como  á  un  co- 
merciante siempre  le  falta  tiempo  para  sus  negocios ,  me  he  vesti- 
do y  me  proponia  arreglar  ciertas  cuentas  hasta  que  el  sueño  me 
venciese. 

—  Ya  lo  entiendo.  Acabemos,  señor  don  Fermin,  uno  de  los 
conspiradores  se  ha  refugiado  en  esta  casa. 

—  Es  falso — dijo  sin  titubear  el  banquero  ,  añadiendo  para  sí 
—  y  no  miento  ,  porque  son  dos. 

— No  lo  niegue  usted,  porque  lo  sé  de  positivo.  El  sereno  del 
barrio  le  ha  visto  entrar  en  esta  casa. 

—  El  sereno  tendría  cataratas.  ¡Un  conspirador  en  mi  casa! 
Eso  es  una  solemne  mentira...  es  una  calumnia... — y  repetia  pa- 
ra sí :  —  porque  son  dos. 

—  Siento  muchísimo  que  se  oponga  usted  de  ese  modo  á  la 
verdad,  pues  me  veré  obligado  á  hacer  un  minucioso  reconoci- 
miento ,  y  en  este  caso  me  llevaré  dos  culpables. 

—  ¡  Dos  culpables !  —  esclamó  lleno  de  asombro  el  banquero, 
cre}'endo  que  el  polizonte  aludía  á  sus  dos  huéspedes. 

—  Sí  señor,  dos  culpables,  porque  cuando  se  trata  de  cumplir 
con  mi  deber ,  no  hay  persona  por  respetable  que  sea ,  á  quien 
tenga  yo  consideración  alguna ,  y  me  veré  en  la  dura  necesidad  de 
tener  que  considerar  á  usted  como  cómplice  de  la  persona  á  quien 
apadrina  ,  y  con  ella  tendrá  usted  que  seguirme  á  la  cárcel. 

—  ¡  Yo  á  la  cárcel ! 

— A  otros  mas  encopetados  ha  llevado  don  Francisco  Chico. 

—  ¡Miserable  I  —  gritó  con  encono  el  respetable  viejo. 


(3. 
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—  Caatro  de  vosotros,  mochachos  —  dijo  con  insólenle  calma 
el  polizonte — registrad  bien  toda  la  casa.  Si  alguno  se  resiste  ,  ya 
sabéis  el  uso  que  habéis  de  hacer  de  vuestros  trabucos.  Los  otros 
cuatro...  asegurad  á  ese  hombre — y  señaló  al  dueño  de  la  casa. 

— ;  Atrás  !  —  gritó  con  desesperación  el  comerciante. 
— Si  se  resiste,  atarle  de  codos. 

—  ¡Yo  ala  cárcel!...  ¡yo  atado  de  codos  como  un  asesino  I... 

—  ¡Malvados! — dijo  don  Anselmo  presentándose  —  respetad 
las  canas  de  ese  hombre  virtuoso.  Yo  soy  el  conspirador  á  quien 
buscáis. 

-▼;  Bravísimo  I — esclamó  con  la  sonrisa  de  la  hiena  el  poli- 
zonte.— Dios  no  desampara  nunca  ala  justicia.  —  Y  mirando  con 
cierta  alegría  insultante  á  don  Fermín  ,  añadió  eu  tono  sarcásti- 
co:— >Toy  á  darle  á  usted  una  prueba  de  amistad.  El  empeño  coa 
que  negaba  usted  la  verdad... 

—  Elste  caballero  —  interrumpió  don  Anselmo — no  tiene  la 
menor  relación  conmigo,  ni  sabe  nada  de  la  sublevación.  Me  he 
presentado  en  su  casa  pidiendo  amparo  y  ha  obedecido  á  los  im- 
pulsos de  su  corazón  generoso,  sin  saber... 

—  ¡Silencio! — gritó  imperiosamente  el  polizonte,  y  después  de 
una  pausa ,  dirigió  otra  vez  la  palabra  al  comerciante  de  esta  ma- 
nera:— El  empeño  con  que  negaba  usted  la  verdad,  me  daba  de- 
recho á  considerarle  á  usted  como  cómplice  de  ese  hombre  ;  pero 
soy  mas  bcnéGco  y  compasivo  de  lo  que  generalmente  se  cree  en 
Madrid,  y  quiero  darle  una  prueba  de  buen  amigo,  dejándole  en 
su  casa  y  en  plena  libertad. 

—  Óigame  usted,  amigo  mió — dijo  en  tono  suplicante  el  ban- 
quero—  ya  que  me  da  usted  este  título  que  tanto  me  honra...  otra 

prueba  es  la  que  yo  desearia  de  su  buena  amistad. 

T.  1.  '  15 


Mi  EL   PALACIO  DE  LOS  CRÍMENES 

—  Si  no  es  alguna  exigencia  intempestiva... 

— Que  deje  usted  al  señor  conmigo...  yo  salgo  fiador  de  su 
persona. 

— Mucho  desearía  complacer  á  usted. 

— Y  si  quiere  usted  una  fianza  pecuniaria... 

— Una  fianza  pecuniaria... — repuso  con  indecisión  el  polizon- 
te ,  manifestando  que  no  le  desagradaba  la  proposición. 

—  Fije  usted  la  cantidad  á  su  gusto. 

—  No  se  trata  de  eso,  amigo  mío  —  añadió  el  polizonte  recelo- 
so de  los  testigos  que  le  rodeaban. 

—  Ahora  mismo  se  hará  el  depósito  que  usted  indique.,  y  si 
desde  este  momento  se  deja  en  plena  libertad  á  este  caballero,  pon- 
go sin  dilación  en  manos  de  usted  la  cantidad  que  pueda  valer  es- 
te servicio  de  amistad. 

— No  es  esa  la  primera  proposición,  señor  mió;  y  aunque  de- 
biera enojarme  el  concepto  que  ha  formado  usted  de  mí ,  creyén- 
dome capaz  de  faltar  á  mi  deber  por  una  recompensa  deshonrosa, 
deseo,  como  he  dicho  antes,  darle  una  prueba  de  simpatíaé 

—  Esplíquese  usted... 

—  Si  este  caballero  me  da  su  palabra  de  honor  que  no  tratará 
de  fugarse... 

—  Cuente  usted  con  ella... — dijo  don  Anselmo  figurándose  que 
se  le  iba  á  conceder  la  habitación  donde  estaba  por  cárcel. 

—  Solo  en  tal  caso...  y  para  que  vean  ustedes  que  sé  guardar 
las  debidas  consideraciones  á  personas  distinguidas,  vendrá  este  ca- 
ballero con  nosotros  sin  que  tome  yo  la  precaución  de  maniatarle. 

—  ¿Se  burla  usted?  —  esclamó  con  enojo  el  banquero. 

— Y  no  es  leve  el  avor  que  se  le  dispensa — añadió  el  polizon- 
te—si se  atiende  á  la  gravedad  de  las  circunstancias.  Usted  ignora 
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tal  vez  que  ha  corrido  mucha  sangre  esta  noche...  sangre  ilustre... 
Un  compañero  mió...  el  que  era  mi  segundo. ..  mi  brazo  derecho... 

hombre  de  infatigable  actividad ha  recibido  una  herida  que 

seguramente  será  mortal.  La  moral  pública  clama  venganza. 

—  Hablemos  con  calma,  amigo  mió, — repuso  en  tono  supli- 
cante el  generoso  banquero. 

— Todo  es  inútil ,  señor  don  Fermin ,  y  tengo  urgentes  ocupa- 
ciones que  reclaman  mi  presencia.  Ni  con  calma  ni  sin  ella  puedo 
escuchar  una  palabra  mas. — Y  dirigiéndose  á  sus  subordinados, 
añadió:  —  Custodiad  al  señor  ,  y  vamonos. 

—  Señor  don  Fermin  — dijo  don  Anselmo — estaré  eternamen- 
te agradecido  á  los  favores  de  usted. — Y  abrazándole,  añadió:  — 
¡A  Dios!...  ¡A  Dios...  tal  vez  para  siempre! 

—  No  hay  que  desmayar,  amigo  mió — dijo  el  comerciante  — 
mi  primera  diligencia  así  que  el  dia  asome  ,  será  dirigirme  al  pa- 
lacio del  general  Narvaez...  me  lisonjeo  de  que  mañana  estará  us- 
ted libre. 

—  O  cadáver — respondió  con  siniestra  espresion  don  Anselmo. 
Desapareció  la   policía  custodiando  á  don    Anselmo,  y  quedó 

solo  don  Fermin  abismado  en  profundas  reflexiones. 

Pocos  minutos  después,  presentóse  mas  jovial  de  lo  que  tan 
aciagas  circunstancias  permitían,  el  marqués  de  Bellaflor,  con  una 
carta  en  la  mano. 

— Terminé  ya  mi  epístola ,  amigo  mió, — esclamó  alegremen- 
te—  y  á  fé  que  no  peca  de  laconismo.  Las  mujeres  son  tan  curio- 
sas, que  si  no  se  les  cuenta  todo  muy  detalladamente  no  quedan 
satisfechas.  Además ,  confieso  mi  flaqueza  ,  cuando  estoy  ausente 
de  mi  mujer  no  hallo  ocupación  mas  agradable  que  la  de  escribir- 
le... Me  parece  que  estoy  conversando  con  ella  ,  y  esto  mitiga  el 
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pesar  de  no  tenerla  á  mi  lado.  Comprendo  muy  bien  que  es  una 
debilidad  tal  vez  esclusivamente  mia ,  porque  generalmente  hablan- 
do, nunca  están  los  maridos  mejor  que  lejos  de  su  cara  consorte. 
Estoy  muy  satisfecho  de  mi  obra;  no  dudo  que  en  cuanto  haya  lei- 
do  esta  carta  cesará  del  todo  su  recelo.  La  esplico  minuciosamen- 
te las  bondades  que  usted  nos  ha  dispensado,  y  espero  dejarla  tan 
convencida  como  yo  lo  estoy,  de  que  no  corremos  el  menor  peli- 
gro en  esta  casa. 

— ¡Pobre  marqués! — esclamó  con  amargura  don  Fermin. 

— ¿Qué  es  eso,  amigo  mío?  ¿Qué  novedad  ocurre? 

—  No  sé  cómo  decírsela  á  usted. 

— ¿Y  mi  padre?  ¿Dónde  está  m¡  padre? 

—  ¡Dios  mió! 

—  Responda  usted  ¿  dónde  está  mi  padre  ? 

—  En  poder  de  la  policía. 

— ¡Caballero!  ¿Será  posible?  ¿Se  nos  ha  tendido  un  lazo? 

—  Perdono  á  usted  esa  sospecha...  porque  la  juzgo  hija  de  su 
dolor. 

—  ¡  Mi  padre  en  poder  de  la  policía ! . . .  ¡Y  se  le  ha  separado  de 
mí!...  Esto  no  puede  ser... — gritaba  como  un  frenético  el  mar- 
qués.—  Es  preciso  que  se  me  conduzca  al  lado  de  mi  padre...  quie- 
ro sufrir  su  misma  suerte.  Pero  ¿quién  nos  ha  vendido? 

—  Parece  que  el  sereno  ha  visto  entrar  en  mi  casa  á  uno  solo 
de  ustedes,  y  ha  dado  parte  á  la  policía.  El  caso  es  que  se  nos  h? 
presentado  hace  poco  don  Francisco  Chico,  reclamándome  un 
conspirador  que  se  había  ocultado  en  mi  casa.  En  vano  he  negado 
el  hecho ,  en  vano  rae  he  valido  de  toda  mi  entereza  para  impedir 
que  se  allanara  mi  casa.  Mi  resistencia  ha  escitado  el  furor  de  los 
esbirros  é  iban  á  atarme  de  codos  y  manos  como  á  un  facineroso 
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para  proceder  al  reconocimiento  de  mi  casa ,  cuando  el  honrado 
don  Anselmo,  sin  duda  con  la  intención  de  salvar  á  usted,  se  ha 
presentado  y  entregado  espontáneamente  á  la  policía,  declarando 
que  él  era  el  conspirador  á  quien  buscaba. 

—  ¡Hombre  generoso  !  El  salvó  la  vida  de  mi  padre  esponiendo 
la  suya ,  y  ahora  se  sacrifica  de  nuevo  para  salvar  la  mia  !  ¡  Oh  !  no 
debo  consentirlo...  no...  de  ningún  modo...  Quiero  presentarme 
á  la  policía...  debo  reclamar  el  lugar  que  ocupa  mi  bienhechor. 

—  Eso  seria  un  desatino,  señor  marqués. 

—  No  quiero  abandonar  á  mi  padre  —  repitió  el  marqués  llo- 
rando como  un  niño. 

—  Tenga  usted  juicio,  por  Dios  —  le  dijo  lleno  de  bondad  el 
comerciante. —  ¿Qué  alcanzaría  usted  entregándose  á  los  esbirros? 

—  Seguir  la  suerte  de  mi  padre. 

—  ¿Pero  le  salvaría  usted  por  eso? 

—  Sabría  morir  con  él. 

—  Eso  es;  ¡  y  que  no  quedase  nadie  para  consolar  á  la  familia 
de  ustedes!  Sí  presentándose  usted  á  la  autoridad  ,  se  alcanzara  la 
libertad  de  su  digno  compañero,  vería  yo  una  acción  heroica  y  lau- 
dable en  semejante  sacrificio;  pero  ¿con  qué  objeto  quiere  usted 
dar  dos  víctimas  á  los  verdugos  cuando  no  tienen  mas  que  una? 
Lo  que  usted  debe  hacer  amigo  mío ,  es  marchar  inmediatamente 
al  estranjero.  Dentro  de  breves  horas  parle  la  diligencia  ,  y  apro- 
vechándose usted  del  pasaporte  de  mi  cajero,  evita  usted  el  peli- 
gro sin  tropiezo  alguno.  Aquí  ya  no  tiene  usted  seguridad. 

—  ¿Y  he  de  separarme  de  mi  esposa...  de  mis  hijos...  sin  dar- 
les un  abrazo  que  tal  vez  será  el  último? ¿Y  he  de  abandonar 

á  mi  querido  padre? 

—  Su  padre  de  usted  tiene  un  protector  que  no  le  perderá  de 
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vista ,  que  hará  por  él  lo  que  hubiera  hecho  por  su  propio  herma- 
no. Así  que  amanezca  me  avistaré  con  el  mismo  general  Narvaez; 
si  nada  pueden  los  ruegos  con  este  señor,  tocaré  otros  resortes.  La 
policía  de  estos  tiempos  se  ablanda  fácilmente  al  sonido  del  oro.  Y 
aunque  me  cueste  toda  mi  fortuna,  que  gracias  á  Dios  no  es  esca- 
sa ,  sabré  lograr  la  libertad  de  don  Anselmo.  Si  con  este  sacrificio 
me  quedo  pobre — añadió  sonriéndose  bondadosamente  don  Fer- 
mín—  espero  que  mi  amigo  el  señor  marqués  de  Bellaflor,  no  me 
negará  un  plato  en  su  mesa. 

— Todo  lo  que  yo  tengo,  puedo  y  valgo,  estará  siempre  á  dis- 
posición de  mi  mejor  amigo  —  repuso  el  marqués  abrazando  con 
entusiasmo  al  comerciante. 

—  Pues  ya  que  ahora  me  toca  á  mí  evitar  la  desgracia  de  us- 
tedes, no  hay  remedio,  amigo  mió,  es  preciso  sujetarse  á  mis  de- 
seos. Usted  parte  para  París  dentro  de  breves  horas.  No  le  faltará 
á  usted  la  ropa  blanca  y  demás  que  necesite.  Cabalmente  allá  nos 
vamos  en  cuanto  á  la  corpulencia  y  estatura.  Toma  usted  de  mi 
caja  buena  provisión  de  monedas  de  oro... 

—  No  las  necesito en  estos  casos  salgo  siempre  de  casa  sin 

olvidar  este  gran  recurso  para  todo. 

—  Pues  bien ,  se  llevará  usted  cartas  mias  de  recomendación  y 
crédito  ilimitado...  y  negocio  concluido.  Yo  me  quedo  aquí  con 
amplias  facultades  de  usted ,  para  consolar  á  su  esposa  —  y  añadió 
sonriéndose :  —  los  consuelos  de  un  pobre  viejo  no  pueden  ser 
nunca  sospechosos. 

Esta  conversación  se  prolongó  hasta  que  cediendo  el  marqués 
á  las  razones  del  banquero  ,  se  improvisaron  los  preparativos  del 
viaje. 

Era  el  amanecer  del  27 ,  cuando  en  el  punto  de  donde  parten 
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las  diligencias  se  daban  el  abrazo  de  despedida  el  generoso  don 
Fermin  y  el  marqués  de  Bellaflor. 

Este  último  ocupó  un  asiento  en  la  berlina  de  la  diligencia. 

Crugió  el  látigo  del  zagal ,  y  aquellos  dos  hombres  honrados 
estrecharon  sus  diestras  por  última  vez  cruzándose  una  mirada  lle- 
na de  afecto  y  de  dolor. 

La  diligencia  rodó  hacia  la  puerta  de  Bilbao,  y  don  Fermin 
triste  y  meditabundo  se  dirigió  á  averiguar  el  paradero  de  don 
Anselmo. 

Invirtió  toda  la  mañana  en  inútiles  gestiones. 

Por  fin  supo  al  anochecer  que  don  Anselmo  corría  un  peligro 
inminente,  del  cual  nadie  sino  la  misma  reina  podia  salvarle. 

Con  objeto  de  tranquilizar  á  la  marquesa ,  dejó  en  su  casa  la 
carta  que  habia  escrito  don  Luis ,  y  á  pesar  del  cansancio  que  ago- 
taba las  fuerzas  del  generoso  viejo,  corrió  sin  dilación  al  real  pa- 
lacio con  ánimo  de  implorar  en  favor  de  don  Anselmo  el  perdón 
de  S.  M. 

Preparábanse  sangrientos  espectáculos ,  prisiones ,  deportacio- 
nes de  pacíficos  ciudadanos ¿y  por  quién?  por  el  que  para  es- 
calar el  poder  prometió  solemnemente  en  1843  á  la  Milicia  nacio- 
nal de  Madrid  RESPETO  ETERNO  Á  LA  CONSTITUCIÓN,  y 
aseguraba  que  jamás  faltó  á  su  palabra ,  ni  dejó  nunca  de  cumplir 
mu  promesas. 

El  que  en  1848  pedia  autorización  á  las  Cortes  para  sobrepo- 
nerse á  las  leyes,  se  espresaba  en  1843  en  estos  términos: 

«Ejército  de  operaciones  de  la  provincia  de  Valencia. — Es- 
tado mayor  general. — Nacionales  de  Madrid:  Si  el  estado  dudoso  4o- 
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davía  de  la  opinión  pública  ha  podido  por  algún  tiempo  conteneros 
en  la  obediencia  y  el  respeto  hacia  un  gobierno  constituido ,  ni  la 
patria  por  eso  condenará  vuestra  conducta  ,  ni  á  los  ojos  del  gene- 
ral que  os  habla  habrá  tampoco  desmerecido  en  nada  ese  justo  re- 
nombre que  tantas  veces  habéis  ganado  de  vigilantes ,  fieles  y  ce- 
losos guardas  de  la  libertad  y  de  las  leyes;  pero  ya  en  el  instante  que 
os  dirijo  mi  voz,  cuando  la  España  entera,  alzada  ya  por  todas  par- 
les, os  enseña  sus  pueblos,  sus  ciudades,  las  tropas  que  las  guar- 
dan ,  y  jóvenes  y  ancianos  y  mujeres ,  todos  levantando  el  estan- 
darte de  la  independencia  nacional ,  todos  clamando  contra  la  usur- 
pación y  la  tiranía ,  todos  pidiendo  que  Dios  salve  al  pais  y  á  la 
reina... 

«Ahora ,  nacionales ,  indigno  fuera  de  vuestro  heroico  patrio- 
tismo permanecer  por  mas  tiempo  sordos  al  grito  y  voluntad  del 
pueblo  para  sostener  la  causa  abandonada  de  un  hombre  solo  que 
se  le  opone  en  impotente  y  criminosa  lucha.  No :  vuestro  honor, 
vuestros  deberes  os  señalan  una  senda  mas  noble.  ¿A  qué  una  inú- 
til y  funesta  resistencia?  Esta  vez»  solo  esta  ves^,  aun  ao  ha  cor:- 
rido  la  sangre  de  españoles.  ¿Seréis  vosotros  los  primeros  á  res- 
ponder de  la  que  acaso  se  derrame?  ¿Qué  intereses  exigen  por 
otra  parte  el  sacrificio?  ¿qué  representa  hoy  ese  Regente?  ¿Es  su 
suerte  la  que  en  la  balanza  de  la  nación  entera  vá  á  medirse? 
¿Combatiréis  vosotros  contra  ella? 

«¡  Ah!  no  seréis  los  que  carguéis  con  la  responsabilidad  de  esa 
lucha.  Mi  voz  os  llama  á  tomar  parte  en  la  empresa  santa  que  la 
nación  toda  ha  tomado  á  su  cargo.  Y  cuando  os  invito  á  que  ayu- 
déis al  término  que  es  preciso  poner  á  tal  agitación ,  es  porque  he 
visto  por  mis  propios  ojos  la  voluntad  entera  del  pais ,  umversal- 
mente demostrada  en  el  júbilo ,  entusiasmo  y  públicos  halagos  y 
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festejos  como  he  recibido  por  mil  pueblos ,  recorridos  por  mí ,  en 
Valencia ,  Aragón  y  Castilla.  Desoid  pues  las  cobardes  sugestiones 
de  nuestros  enemigos,  que  nos  pintan  con  los  colores  que  les  pres- 
tan su  encono  y  sus  miserables  arterías.  Jamás  el  que  hoy  os  ha- 
bla, y  reparad  la  historia  de  mi  vida,  m  faltó  á  su  palabra,  ni 
dejó  nunca  de  cumplir  sus  promesas.  Yo  he  consignado  en  un  pú- 
blico manifiesto  mis  intenciones  y  deseos. 

^Respeto  eterno  á  la  Constitución,  ala  reina  y  al  voto  nacional 
que  hoy  representa  el  gran  pronunciamiento.  Tales  han  sido  siem- 
pre mis  deseos ,  y  bien  sabéis  que  no  soy  nuevo  en  el  camino  de 
la  libertad ,  y  que  mi  pecho  aun  lleva  con  orgullo  el  mismo  escu- 
do que  en  un  7  de  julio  memorable  comprasteis  como  yo  con 
vuestra  sangre.  Venid  pues ,  nacionales ,  á  vuestro  antiguo  com- 
pañero, y  ayudadme  á  salvar  en  este  dia  al  pais  y  á  la  reina,  vo- 
sotros que  en  aquel  otro  memorable  defendisteis  con  él  la  libertad, 
las  leyes  y  la  patria.  Algora  13  de  julio  de  1843. 

Ramón  María  Narvabz.» 

Prometíase  en  los  artículos  de  la  capitulación : 

«1.°  La  estricta  y  puntual  observancia  de  la  Constitución  de 
1837. 

«2.°     Formación  de  una  junta  por  la  Milicia  nacional. 

«3.<*  Conservación  de  la  Milicia  nacional  de  Madrid  y  su  pro- 
vincia con  el  pié  que  tiene ,  hasta  que  reunidas  las  Cortes  acuer- 
den lo  que  crean  oportuno. 

«i."  Respeto  sagrado  é  inviolable  á  la  seguridad  personal, 
SIN  DISTINCIÓN  DE  OPINIONES,  DE  MATICES  POLÍTICOS 
NI  CLASES.» 

T.   I.  Ig 
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En  los  capítulos  siguientes  veremos  cuál  fué  la  conducta  del 
hombre  que  jamás  falta  ci  su  palabra ,  del  hombre  que  nunca  deja 
de  cumplir  sus  promesas. 

¿Pedir  autorización  á  unas  Cortes  que  sabia  no  habian  de  ne- 
gársela ,  para  sobreponerse  á  las  leyes ,  indica  respeto  eterno  á  la 
Constitución  del  Estado? 

¿Encarcelar  y  deportar  á  los  ciudadanos  sin  previa  formación 
de  causa ,  es  respeto  sagrado  é  inviolable  á  la  seguridad  personal  ? 

¿Descargar  toda  la  iracundia  únicamente  contra  el  partido  pro- 
gresista ,  es  no  hacer  distinción  de  opiniones  ni  de  matices  políticos? 

¿Atropellar  á  los  honrados  artesanos  y  adular  á  los  magnates, 
es  no  hacer  diferencia  de  clases? 

¿Y  el  que  olvida  tan  solemnes  compromisos ,  puede  blasonar  de 
no  faltar  jamás  á  su  palabra,  de  no  dejar  de  cumplir  nunca  sus 
promesas? 

¿No  es  esto  insultar  á  la  nación? 

¿No  es  esto  hacer  escarnio  de  los  españoles? 

Permítasenos  retroceder  algunos  dias  para  ver  de  qué  modo 
adquirió  Narvaez  las  omnímodas  facultades  que  se  arrogaba. 


CAPITULO  vn. 


EL  VOTO  DE  CONFIANZA 


Cuando  se  supieron  en  Madrid  las  ocurrencias  que  habían  der- 
rocado el  trono  de  Luis  Felipe ,  apeló  el  gobierno  al  recurso  que 
tanto  halaga  á  los  tiranos,  de  cubrir  con  el  velo  de  la  prudencia  la 
sagrada  efigie  de  la  ley;  pero  lo  que  hipócritamente  apellidaba  velo, 
fué  una  losa  sepulcral  que  pesaba  de  una  manera  horrible  sobre  las 
garantías  constitucionales  de  los  españoles. 

Hacía  largo  tiempo  que  no  se  disfrutaba  de  ninguna  franquicia 
en  el  país. 

El  mezquino  código  del  año  1843  era  una  letra  muerta,  y  no 
había  mas  suprema  ley  que  el  capricho  de  los  ministros. 

No  contentos  aquellos  déspotas  con  su  ilegal  sistema  de  arbi- 
trariedades ,  quisieron ,  guiados  siempre  por  su  jesuítica  hipocre- 
sía, darle  una  apariencia  legal  haciendo  cómplices  suyos  á  los  re- 
presentantes de  la  nación,  so  prelesto  de  oponer  obstáculos  á  la 
revolución  si  se  propagaba  á  España. 
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Quiso  abroquelarse  y  ponerse  en  defensa  antes  de  tener  con- 
trarios que  ostensiblemente  le  amenazasen ,  y  se  armó  de  punta  en 
blanco  y  tocó  generala  primero  que  la  soñada  hueste  enemiga  pen- 
sase siquiera  en  decir  los  preludios  de  la  alborada. 

En  resumen,  arrojó  el  guante  á  un  campo  desierto  de  enemi- 
gos ,  guante  que  acaso  no  se  hubiera  recogido  á  no  desprenderse 
con  tal  precipitación  y  con  tan  poco  cálculo  de  la  mano  de  un  go- 
bierno provocador. 

Todo  poder  constituido  tiene  el  derecho  de  repeler  y  castigar 
cualquiera  agresión  á  mano  armada ,  pero  mientras  esta  agre- 
sión no  exista  mas  que  en  los  cálculos  de  un  gobierno ,  con  mayor 
ó  menor  probabilidad  de  su  realización ,  no  le  es  á  este  decoroso 
anticiparse  á  lanzarse  al  palenque  ni  presentar  batalla ,  porque  se- 
mejante proceder  concita  la  falange  enemiga  al  combate ,  es  un 
reto  imprudente  que  aviva  los  deseos  de  la  pelea,  mayormente 
cuando  un  pueblo  oprimido,  como  á  la  sazón  lo  estaba  el  generoso 
pueblo  español ,  vé  que  un  gobierno  odiado  se  prepara  á  aumentar 
la  tiranía ,  y  pide  hipócritamente  poderes  á  los  legisladores  para 
que  ni  aun  escritas  existan  las  garantías  nacionales. 

Sucedió ,  pues ,  que  en  la  sesión  que  celebraba  el  Congreso  de 
diputados ,  presentó  el  ministerio  por  conducto  de  su  presidente, 
duque  de  Valencia ,  un  proyecto  de  ley  concebido  en  estos  tér- 
minos : 

«Cuando  en  una  nación  limítrofe,  grande  y  poderosa,  están 
ocurriendo  sucesos  de  inmensa  trascendencia,  y  cuando  en  muchos 
estados  de  Europa  se  sienten  varios  sacudimientos  políticos ,  no 
puede  ni  debe  el  gobierno  español  dejar  de  prepararse  para  todas 
las  eventualidades.  Neutral  en  estos  acontecimientos,  tiene  la  obli- 
gación imprescindible  de  velar  por  el  trono  de  la  reina  doña  Isa- 
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bel  n,  por  las  instituciones  y  por  la  independencia  de  la  patria. 

«Constante  en  el  sistema  de  legalidad  que  ha  proclamado,  al 
sentir  y  manifestar  la  necesidad  de  ser  previsor ,  su  primera  mira- 
da se  ha  dirigido  hacia  las  Cortes  reunidas  para  que  ellas  le  den  la 
ñierza  qoe  tal  vez  necesitará  cuando  no  lo  estén ,  y  que  en  ningún 
caso  quiere  buscar  por  medios  estralegales. 

«No  abriga  el  gobierno  temor  alguno  por  la  suerte  de  España, 
ni  por  la  causa  de  la  libertad  y  el  orden ;  pero  su  responsabilidad 
seria  tanto  mayor ,  si  por  descuido  ú  omisión  en  sus  deberes  pu- 
dieran verse  comprometidos  tan  sagrados  intereses.  Como  lo  ha 
dicho  antes  de  ahora  el  gobierno  en  el  seno  de  la  representación 
nacional ,  no  le  harán  variar  del  camino  de  tolerancia  y  legalidad 
que  ha  emprendido,  ni  motivos  livianos,  ni  consideraciones  mez- 
quinas; resistirá  en  lo  posible  apelar  á  los  medios  que  la  autoriza- 
ción que  hoy  pide  á  las  Cortes  pondrá  en  su  mano  ;  pero  cuando 
haya  agotado  todos  los  recursos  de  la  prudencia,  se  verá  defendido 
con  el  fuerte  escudo  de  esta  autorización  legal ,  y  al  luchar  y  com- 
batir en  un  caso  estremo  y  que  no  espera,  ninguna  duda  abrigará 
sobre  el  completo  triunfo  de  la  causa  cuya  defensa  le  está  enco- 
mendada. 

«Este  es  el  fin  que  se  propone  el  gobierno  al  presentar  á  las 
Corles  con  la  debida  autorización  de  S.  M.  el  adjunto  proyecto  de 
ley,  debiendo  esperar  confiadamente  que  cuando  solo  se  trata  de 
poner  á  cubierto  de  toda  clase  de  peligros  el  trono ,  las  institucio- 
nes ,  la  independencia  de  la  nación ,  la  integridad  del  territorio  y 
el  orden  público,  habrá  unanimidad  de  opiniones  en  todos  los 
miembros  de  la  representación  nacional ,  igualmente  interesados  en 
la  conservación  de  tan  sagrados  objetos.  — Madrid  27  de  febrero 
4e  1&48. 
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«Artículo  1.^     Se  autoriza  al  gobierno 

«1.°  Para  que  si  las  circunstancias  lo  exigen  pueda  adoptar 
las  disposiciones  que  estime  conducentes  para  la  conservación  de  la 
tranquilidad  y  el  orden  público ,  declarándose  para  dicho  caso  en 
suspenso  las  garantías  individuales  que  concede  el  artículo  7.®  de 
la  Constitución  política  de  la  monarquía  con  arreglo  á  lo  que  pres- 
cribe el  artículo  8.°  de  la  misma. 

«2.°  Para  que  recaude  las  contribuciones  é  invierta  sus  pro- 
ductos con  arreglo  á  los  presupuestos  vigentes  en  virtud  de  la  au- 
torización legislativ^a  de  11  del  presente  mes. 

('3."  Para  que  en  caso  de  necesidad  pueda  levantar  por  el 
medio  que  estime  mas  conveniente,  hasta  la  cantidad  de  doscientos 
millones  de  reales  con  aplicación  á  los  gastos  estraordinarios  que 
las  circunstancias  exijan. 

«Art.  2.°  Esta  autorización  durará  por  el  tiempo  que  medie 
entre  la  presente  y  la  próxima  legislatura  ,  en  la  cual  dará  el  go- 
bierno cuenta  á  las  Cortes  del  uso  que  hiciere  de  la  misma  autori- 
zación.— Madrid  etc.» 

Los  diputados  Martínez  de  la  Rosa,  Pidal,  Roda  (don  Simón,) 
Calderón  Collaules ,  González  Bravo ,  Mayans  y  González  Romero 
fueron  nombrados  por  las  secciones  del  Congreso  para  componer 
la  comisión  que  habia  de  emitir  su  dictamen  con  referencia  á  este 
proyecto  de  ley,  siendo  su  presidente  Martínez  de  la  Rosa  y  secre- 
tario Calderón  CoUantes. 

En  la  sesión  del  29  presentó  la  comisión  su  dictamen  en  lodo 
conforme  con  el  gobierno ,  con  solo  la  diferencia  de  que  el  párra- 
fo 1.'  del  artículo  1.°  se  habia  variado  en  estos  términos: 

«Para  que  en  consideración  á  las  circuostancias,  y  con  arreglo 
á  lo  que  se  prescribe  en  el  articulo  8.°  de  la  Constitución ,  pueda 
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declarar  ea  suspenso  ea  toda  la  monarquía  ó  ea  parte  de  ella,  las 
garantías  que  establece  el  art.  1."  de  la  misma  Constitución.» 

Puesto  á  discusión  el  dictamen  de  la  comisión ,  fué  impugnado 
por  varios  diputados  progresistas  entre  los  que  se  distinguieron  Es- 
cosura ,  Cortina,  Mendizabal,  Madoz,  Albaida,  Rivero  y  Olózaga: 
séanos  lícito  copiar  algunos  párrafos  de  los  brillantes  discursos  que 
se  pronunciaron  en  tan  solemne  ocasión. 

«Voy  á  demostrar ,  dijo  el  señor  Cortina ,  que  las  Cortes  no 
pueden  conceder  al  gobierno  la  autorización  que  pide  para  suspen- 
der las  garantías  del  artículo  7.°  de  la  Constitución,  y  que  si  lo  ha- 
cen estralimitan  sus  disposiciones :  aun  cuando  el  gobierno  nos  di- 
gera  que  creia  llegado  el  caso  de  suspender  las  garantías  del  artí- 
culo 7.''  no  podíamos  concederlo  por  no  concurrir  las  circunstan- 
cias que  se  necesitan  para  adoptar  medida  tan  trascendental.  ¿Qué 
me  importa  que  se  me  permita  decir  por  la  prensa  lo  que  quiera, 
si  entre  tanto  le  es  dado  al  gobierno  cobrar  los  impuestos ,  y  si  yo 
no  estoy  libre  de  que  una  mano  alevosa  me  saque  de  mi  casa  y  me 
arranque  del  seno  de  mi  familia?  Todo  lo  relativo  á  garantías  in- 
dividuales es  de  la  competencia  de  los  tribunales  de  justicia.  Lo 
que  en  esta  cuestión  condeno  y  deploro  es  que  no  se  obre  y  proce- 
da salvando  las  reformas  protectoras  que  ponen  á  cubierto  uno  de 
los  primeros  derechos  naturales  y  políticos  concedidos  al  pueblo, 
que  se  ataquen  en  su  base  las  leyes  políticas. — El  pueblo  español, 
dijo  después,  acostumbrado  hace  algún  tiempo  á  gozar  de  los  de- 
rechos que  la  Constitución  le  concede,  ¿puede  mirar  con  indiferen- 
cia que  hasta  para  reunirse  á  comer  varios  amigos  se  necesite  el 
permiso  de  la  autoridad,  la  cual  fija  hasta  el  número  de  personas? 
Esto,  señores,  es  insoportable. 

«Yo  no  autorizo  ni  autorizaré  nunca  los  desórdenes ;  pero  he  di- 
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cho  aquí  mas  de  una  vez ,  que  las  revoluciones  las  hacen  no  los 
que  las  promueven  en  las  calles ,  sino  los  que  las  originan  por  sus 
actos  siendo  gobierno.» 

Hablaron  así  mismo  en  contra  del  proyecto  los  diputados  Esco- 
sura,  Mendizabal,  Olózaga  y  otros,  mas  de  nada  sirvieron  sus  es- 
fuerzos :  las  lógicas  y  robustas  razones  que  espusieron  para  conse- 
guir que  no  se  aprobase  tan  despótica  medida,  fueron  débil  y  so- 
físticamente contestadas  por  Martínez  de  la  Rosa,  Roca  de  Togores, 
González  Bravo,  Mayans,  Pidal,  Arrazola,  á  la  sazón  ministro  de 
Gracia  y  Justicia  y  otros :  sirviendo  en  el  Congreso  de  mas  peso 
sus  argucias  que  el  acento  de  la  razón  y  de  la  equidad ,  fué  apro- 
bado el  artículo  1."  por  161  votos  contra  54.  Bien  merecen  los 
nombres  de  estos  que  por  su  independencia  y  patriotismo  los  con- 
signemos en  estas  páginas;  tales  son  los  diputados  Sánchez  Silva, 
Huelves,  Mendizabal ,  Lasala,  Sagasti,  Montañés,  Martin,  Gar- 
fia Suelto,  Corral,  Luxán,  Rábago,  García  (don  Mauricio,)  Es- 
•cosura,  García  (don  Ramón, )  Infante,  Puig,  Alsína,  López  Gra- 
fio ,  marqués  de  Torre  Orgaz ,  San  Miguel ,  Franquet ,  Calatrava, 
Galvez  Cañero,  Pérez,  Herraiz,  Muchada,  Crespo,  Gaseo,  Vi- 
cens  ,  Gómez  de  la  Serna  ,  Alonso  Cordero  ,  Fernandez  Baeza,  Ro- 
dríguez Leal,  Laborda,  Olózaga,  Alonso  (don  José,)  Saco,  Án- 
gulo, Orozco ,  Chacón,  Cortina,  Ordax,  Madoz,  Cantero,  Fuen- 
tes, (don  Juan  José,)  Roda  (don  Miguel,)  marqués  de  Albaida, 
Jaén,  Messa,  Rivero,  Villalobos,  Ceriola,  y  Díaz  Martin. 

Estraordinaria  sensación  causó  generalmente  el  resultado  de 
este  debate ;  al  salir  de  las  tribunas  del  Congreso  los  que  habían 
presenciado  la  votación  demostraban  en  sus  macilentos  semblantes 
el  estupor  de  que  estaban  peseidos. 

Hemos  combatido  siete  años  con  gloría  (decían)  por  el  trono 
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de  la  reina  y  por  nuestra  libertad ,  y  esta  libertad  se  nos  va  á  ar- 
rebatar, bajo  el  pretesto  especioso  de  que  el  trono  puede  fluctuar 
entre  los  embates  de  una  revolución  !  Este  supuesto  es  falso:  lo  que 
únicamente  quiere  el  pueblo  es  la  variación  de  la  marcha  que  en 
su  política  ha  adoptado  el  gobierno  ;  sus  hombres  discurren  y  obran 
diaraelralmenle  en  oposición  á  las  exigencias  justas ,  á  las  necesi- 
dades del  pais.  Y  porque  ven  (continuaban)  que  los  secesos  re- 
cientes de  la  Francia  pueden  atraerles  su  caida,  por  eso  solicitan  la 
dictadura,  por  eso  han  presentado  la  ley  que  se  acaba  de  votar  en 
su  primera  parte. 

Así  se  espresaba  el  pueblo,  pero  todo  esto  lo  decia  con  recelo, 
entre  los  mas  amigos  y  entre  los  que  mutuamente  se  inspiraban 
mayor  confianza,  porque  era  ya  tal  su  espanto,  que  creían  ,  y  con 
razón ,  que  en  el  momento  podria  hacérseles  sentir  los  efectos  de 
una  ley  que  todavía  no  se  habia  terminado  totalmente  de  discutir. 

Siguió  en  la  sesión  del  4  de  marzo  la  lectura  y  apoyo  de  varias 
enmiendas;  el  diputado  Ordax  Avecilla  en  apoyo  de  una  de  ellas 
dijo  entre  otras  cosas  lo  siguiente : 

«  ¿  Que  es  lo  que  yo  pido  ?  ¿  Qué  es  lo  que  yo  propongo  al  Con- 
greso? Yo  propongo  pura  y  sencillamente  que  el  artículo  aprobado 
ayer  no  será  un  obstáculo  para  que  el  gobierno  al  dar  cuenta  á  las 
Cortes  presente  las  pruebas  que  le  han  servido  para  proceder  con- 
tra los  ciudadanos  particulares.  Ademas,  esa  autorización  ¿podrá 
servir  para  atacar  á  la  inviolabilidad  de  los  diputados ,  para  atacar 
esc  principio  consagrado  en  la  Constitución?...  Los  diputados  tie- 
nen una  garantía  mas  que  los  ciudadanos;  ayer  se  ha  suspendido 
la  de  los  ciudadanos:  está  suspendida  también  la  de  los  dipu- 
tados.» 

La  enmienda  no  fué  aprobada. 

T.  1.  17 
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En  apoyo  de  otra  el  diputado  Rivero  adujo  las  siguientes  ra- 
zones : 

«Velada  está  por  un  crespón  negro  la  estatua  de  la  libertad. 
Y  bien:  ¿y  qué?  ¿Ha  concluido  por  eso  la  tarea  del  gobierno?  ¿No 
tiene  otros  deberes  que  cumplir  aun  admitiendo  como  buena  la 
funesta  marcha  que  ha  emprendido?  ¿Contra  quién  estas  armas? 
¿se  dirigen  contra  un  partido? 

«Son  la  consumación  de  un  sistema,  son  el  último  término  de 
un  plan  seguido  constantemente  para  aniquilar  la  influencia  polí- 
tica del  partido  progresista.» 

Tomando  en  cuenta  después  la  versión  de  algunas  palahras  di- 
chas en  el  Parlamento ,  por  Martínez  de  la  Rosa  y  otros  que  apo- 
yaban al  gobierno  acerca  de  los  recientes  sucesos  de  la  Francia ,  el 
diputado  Rivero  se  espresó  en  estos  términos: 

«Mal  camino  se  ha  elegido,  señores,  porque  en  el  diccionario 
de  los  dicterios  tiene  cada  hoja  dos  páginas;  y  si  vosotros  llamáis 
parricidas  de  la  libertad,  traidores,  alevosos  á  los  salvadores  de  la 
Francia,  yo  llamaré  asesinos  de  la  humanidad  á  los  tiranos,  par- 
ricidas de  los  pueblos  á  los  déspotas. 

« ¡  Qué  cuadro  ,  señores ,  qué  cuadro  tan  sombrío  se  ha  traza- 
do á  nuestra  vista!  Aquella  Cámara  de  los  diputados  consternada; 
aquel  sagrado  recinto  de  las  leyes  invadido  por  las  turbas  arma- 
das; aquella  princesa  augusta  desolada,  (y  la  llamo  augusta  no 
porque  sea  princesa,  sino  porque  es  hija  y  hermana  de  reyes  sabios 
é  ilustrados  que  han  merecido  bien  de  la  patria,)  aquel  niño  ino- 
cente irresponsable  de  las  fallas  de  sus  progenitores,  que  viene  á 
sentarse  en  un  trono  ya  derruido. 

«Pero  señores ,  este  cuadro  es  incompleto ,  es  la  parte  mas  pe- 
queña de  un  inmenso  panorama.  Volvamos  la  vista  á  aquel  pueblo 
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heroico  de  París,  aquel  pneblo  que  por  las  imprudencias  ,  por  los 
desaciertos  y  por  la  imbecilidad  de  un  gobierno  que  era  débil  y  se 
creía  fuerte,  se  levanta,  vence,  y  contento  con  el  solo  cambio  de 
administración  depone  las  armas  y  se  dirige  bullicioso  y  alegre  al 
palacio  de  Negocios  estranjeros,  donde  asesinos  (porque  asesinos 
son  los  agentes  del  poder  cuando  tiran  sobre  el  pueblo  indefenso ) 
disparan  sobre  la  multitud  cubriendo  de  cadáveres  el  suelo ,  y  lle- 
nando de  luto  y  desolación  á  millares  de  familias. 

«Volvamos  la  vista  á  aquel  carro  sangriento  que  conduce  los 
cuerpos  mutilados  de  mugeres,  de  niños  y  ancianos,  recorriendo 
las  calles  de  París  acompañado  por  el  fúnebre  cortejo  de  hombres 
con  antorchas  que  gritan  «¡Venganza!  ¡Venganza  I»  Volvámosla 
vista  á  ese  pueblo  valiente  que  en  presencia  de  aquel  horrible  es- 
pectáculo se  levanta  como  un  solo  hombre,  vuela  impetuoso  á  las 
TuUerías,  y  cuando  después  de  un  combate  encarnizado  penetra  al 
cabo  en  el  regio  alcázar ,  cuando  su  espada  vencedora  vá  á  caer 
sobre  sus  tenaces  defensores ,  una  voz  grita :  No  manchemos  nues- 
tra victoria :  y  al  punto  se  envainan  las  espadas,  y  ni  una  sola  go- 
ta de  sangre  se  derrama. 

«Contemplemos,  en  fin,  contemplemos  también  á  ese  pueblo 
que  en  su  cólera,  tan  injustamente  provocada,  recórrelos  sun- 
tuosos salones  del  palacio  destruyendo  muebles  y  arrasándolo  todo 
rompiendo  con  sus  manos  el  trono  que  sus  mismas  manos  levanta- 
ron y  arrojándolo  por  los  balcones,  y  sin  embargo  basta  la  voz  de 
un  joven  que  dice :  Respetemos  los  monumentos  de  las  artes  para 
que  se  rinda  homenage  á  la  inteligencia  ,  y  aquellos  monumentos 
sean  respetados. 

«Pueblo  grande,  pueblo  valiente,  pueblo  heroico,  que  si  en 
tres  dias  supo  conquistar  su  libertad,  se  ha  elevado  en  un   solo 
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momento  por  su  magnanimidad,  por  su  clemencia,  por  sus  virtu- 
des al  mas  alto  puesto. 

«Hágase  aquí  en  buen  hora  el  panegírico  de  los  reyes,  pero 
seamos  justos,  señores,  hagamos  también  el  panegírico  de  los 
pueblos.» 

Espresó  después  este  orador  los  motivos,  queá  su  entender  ha- 
bían originado  la  caída  del  trono  de  Luís  Felipe.  Y  después  pro- 
siguió : 

«¿Y  ahora,  señores,  no  encontramos  ninguna  analogía  entre 
el  sistema  caído  en  Francia  y  el  sistema  seguido  en  nuestro  país 
desde  la  caída  del  general  Espartero?  Yo  creo  que  existe  mas  que 
analogía,  identidad.  Digo  identidad,  porque  las  mismas  necesidades, 
los  mismos  deseos  tenía  España  en  1843  que  la  Francia  en  1830. 

«La  nación  cansada  ya  de  guerras ,  de  trastornos,  de  pronun- 
ciamientos estériles ,  quería  la  paz  y  la  reconciliación  entre  todos 
los  españoles ,  el  gobierno  constitucional  con  todas  sus  consecuen- 
cias y  condiciones,  el  complemento  de  las  reformas  comenzadas, 
la  consolidación  en  fin  ,  de  todas  las  adquisiciones  y  conquistas  le- 
gítimas de  la  revolución.  ¿Qué  se  hizo,  señores?  Cabalmente  lodo 
lo  contrario.  Desde  entonces  acá  la  marcha  del  gobierno  ha  sido 
completamente  reaccionaria ;  ni  una  sola  garantía  se  ha  respetado, 
todas  han  sido  mutiladas  ó  destruidas.» 

Después  de  otras  razones  que  adujo  en  corroboración  de  lo  es- 
puesto, concluyó  el  diputado  Rivero  su  brillante  peroración  en  estos 
términos: 

«Háganse  á  la  opinión  pública  las  concesiones  que  reclama, 
porque  sabedlo ,  señores,  si  os  obstináis  en  seguir  una  errónea  po- 
lítica de  resistencia ,  cuando  concluyáis  de  votar  esta  ley  votareis 
la  revolución  en  España.» 
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RazoDes  de  tal  magnitud  y  de  tan  conocida  conveniencia  tam- 
poco sirvieron  de  nada  en  el  Congreso ,  no  fueron  tomadas  en  con- 
sideración. 

No  cejó  por  esto  la  minoría  en  su  propósito  de  impugnar  por 
cuantos  medios  estuviesen  á  su  alcance  los  efectos  de  aquella  ley 
tiránica,  de  cuya  aprobación  tantos  desastres,  tantas  calamidades 
resaltaron  después. 

El  diputado  Calvez  Cañero  presentó  una  enmienda  que  envol- 
via  dos  pensamientos  ó  ideas ;  una  para  que  la  suspensión  de  las 
garantías  no  dorase  mas  que  el  tiempo  que  estuviesen  reunidas  las 
Cortes,  y  otra  para  que  sus  efectos  no  rijan  hasta  después  que  se 
baya  publicado  por  medio  de  la  Gaceta. 

Con  referencia  á  la  parte  principal  de  la  enmienda  dijo : 

«  Este  principio  es  salvador ,  y  creo  que  el  gobierno  en  su  po- 
sición no  puede  rechazarle.  Tan  grandes  como  son  los  alcances  de 
esta  ley,  tanta  alarma  como  ha  difundido,  tanto  como  se  temen 
sus  efectos,  es  necesaria  una  cortapisa,  y  esta  no  puede  ser  mejor 
que  la  que  se  propone.  Señores,  ¿por  qué  quiere  el  gobierno  pres- 
cindir del  concurso  de  las  Corles  en  circunstancias  azarosas  y  es- 
traordinarias?  Si  en  tales  circunstancias  es  cuando  á  juicio  suvo 
debe  ser  aplicada  esta  ley,  ¿qué  inconveniente  habrá  en  que  forti- 
fique su  acción  con  el  voto  y  opoyo  de  las  Cortes? 

« Esto  en  cuanto  al  gobierno ,  pues  por  lo  que  hace  al  ciudada- 
no la  utilidad  es  mayor,  mas  palpable.  Si  hay  abusos,  casi  necesa- 
rios en  medida  de  este  género,  porque  aun  contra  la  voluntad  del 
gobierno ,  aun  salvando  sus  intenciones  ,  puede  ser  mal  informado, 
puede  haber  enemigos  personales,  mentiras  y  calumnias,  habrá 
aquí  quien  levante  la  voz  en  favor  de  la  inocencia  oprimida.  ¿Por 
qué  ahogar  la  voz  de  los  representantes  del  pueblo  cuando  se  pone 
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en  la  mano  del  gobierno  un  arma  que  puede  ser   de  opresión  y  de 
esterminío  ? 

«Yo  quiero  suponer ,  como  todo  parece  persuadirlo  ,  que  apro- 
bada esta  ley  se  cierran  las  Cortes ,  y  que  el  gobierno  use  d  e  la  au- 
torización ó  suspenda  las  garantías  individuales.  Si  el  gobierno 
ademas,  como  ha  hecho  en  otras  ocasiones,  suspende  la  imprenta, 
ó  establece  en  su  daño  nuevas  trabas ,  pone  la  nación  en  estado  de 
sitio,  varia  la  forma  de  los  juicios,  decreta  penas  no  prescritas  en 
las  leyes ,  ¿  qué  garantías ,  qué  salvaguardia ,  qué  barrera  le  queda 
entonces  á  la  libertad?  ¿A  dónde  irán  los  agraviados  con  sus  que- 
jas? Cerrada  esta  tribuna,  oprimida  la  imprenta,  privados  de  la 
acción  tutelar  los  tribunales  ordinarios,  qué  recursos  le  quedarán 
al  ciudadano  contra  la  tiranía,  contra  la  opresión  que  se  pueda 
ejercer?  Hé  aquí,  señores,  justificada  la  idea  general  de  mi  en- 
mienda. Yo  desearia  que  nos  dijese  el  gobierno  que  no  estamos 
condenados  á  presenciar  los  escándalos  que  hemos  presenciado  des- 
de 1844.  (Al  llegar  aquí  el  orador  se  oyó  una  voz  en  el  banco  de 
la  comisión  que  dijo:  Cuáles  escándalos?)  Yo  se  los  diré  á  S.  S., 
respondió  el  diputado  Calvez  Cañero. 

«El  estado  de  sitio  de  la  nación  entera :  los  bandos  en  que  se 
alteraban  las  leyes  y  se  sujetaba  á  la  pena  de  muerte  á  los  con- 
trabandistas,  la  época  en  que  se  cometían  asesinatos  jurídicos, 
en  que  se  mandaba  desterrar,  en  que  se  confiscaba  y  atropellaba  á 
los  ciudadanos  pacíficos.  Y  si  se  verifican  tales  desmanes  ¿para 
qué  sirve  la  autorización?  La  autorización  es  mucho  menos  de  lo 
verificado  hasta  aquí.  Deseo,  pues,  que  el  gobierno  dé  esplica- 
ciones  espresas  ,  terminantes ,  esplícitas,  que  no  dejen  duda  de  que 
únicamente  las  garantías  marcadas  en  el  artículo  7.°  de  la  Cons- 
titución son  las  que  se  van  á  suspender  y  que  no  veremos  los  es- 
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cándalos ,  las  injusticias ,  los  atropellos  de  estos  últimos  años. 

«¿Han  concluido  los  estados  de  sitio?  ¿Va  á  atenerse  el  gobierno 
respecto  de  ellos  á  lo  que  dice  la  ordenanza ,  ó  hemos  de  ver  de- 
claradas en  este  estado  provincias  pacíficas ,  establecidas  comisio- 
nes militares ,  llevados  los  paisanos  á  estos  tribunales  en  que  se 
condena  en  breves  horas  de  palabra  sin  prueba,  ni  defensa,  ni 
juicio?  Me  espreso  claro  y  con  lisura,  siquiera  por  la  tranquilidad 
del  pueblo  español.» 

Después  de  hablar  de  la  segunda  parte  de  la  enmienda,  acerca 
de  que  no  se  pusiese  en  práctica  la  autorización  hasta  anunciarse 
debidamente  y  con  anticipación  en  la  Gaceta ,  pasó  á  hacerse  car- 
go de  una  proposición  relativa  á  que  no  se  cerrasen  las  Cortes  el 
tiempo  que  durase  la  autorización  pedida ,  concluyendo  su  discurso 
en  la  forma  siguiente : 

«Un  gobierno  que  cuenta  con  una  mayoría  tan  compacta,  que 
está  tan  favorecido  por  ella ,  y  que  es  tan  débilmente  combatido 
por  la  minoría ,  según  se  dice ,  ¿qué  reparo  puede  tener  en  conser- 
var abiertas  las  Cortes  el  tiempo  que  dure  la  autorización?» 

Contestóle  el  ministro  Arrazola  con  aquellas  sofísticas  argucias 
que  le  son  tan  peculiares ;  prueba  de  ello  es  el  siguiente  párrafo  de 
8u  discurso: 

«Tranquilícese,  pues,  el  señor  Galvez  Cañero;  tranquilícense, 
pues ,  todos  los  señores  diputados.  No  se  trata  de  hacer  de  niní^u- 
na  manera  una  ley  contra  un  partido,  porque  los  partidos  son  im- 
pecables como  tales:  pero  si  en  uno  de  ellos  hay  un  individuo  que 
deshonre,  que  sea  una  escrecencia  de  él,  ¿por  qué  ha  de  tener 
esa  protección  con  vilipendio  de  la  ley  y  con  riesgo  del  Estado? 
La  intención  del  gobierno  al  presentar  este  proyecto  de  lev  no  ha 
sido  contra  ningún  partido,  no  es  contra  individuos  impecables 
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é  inocentes:  esos  seguros  están  y  pueden  dormir  tranquilos.» 

¿Cómo  se  espllcan  estos  ofrecimientos  de  aquel  gobierno  con 
las  medidas  arbitrarias,  con  las  deportaciones  en  masa  que  decretó 
después  en  contra  de  individuos  inofensivos,  que  tal  vez  en  su  vida 
se  habian  ocupado  de  negocios  políticos? 

Como  era  de  esperar ,  las  enmiendas  de  Galvez  Cañero  fueron 
desechadas  y  se  pasó  á  la  discusión  del  artículo  2.^  del  proyecto 
de  ley. 

£1  diputado  Madoz,  entre  otras  cosas  notables  de  que  se  hizo 
cargo  en  su  peroración,  merecen  consignarse  en  la  historia  las  si- 
guientes ; 

«Llegó  aquí,  señores,  dijo,  la  noticia  de  los  acontecimientos 
de  París.  Reconocimos  todos  la  gravedad  de  las  primeras  noticias, 
pero  al  dia  siguiente  se  supo  que  en  París ,  la  capital  de  Francia, 
se  habia  constituido  la  república.  Natural  era  que  todos  los  parti- 
dos en  unas  circunstancias  tan  delicadas  se  reunieran  ,  que  delibe- 
raran y  decidieran.  Vamos  á  ver  lo  que  deliberaron  y  decidieron 
los  moderados ,  lo  que  deliberaron  y  decidieron  los  progresistas. 

«Dice  la  crónica ,  señores ,  que  aquella  noche  bajo  la  influen- 
cia ,  bajo  la  impresión  dolorosa  ciertamente  de  determinados  acon- 
tecimientos, consultó  el  gobierno  á  personas  influyentes  y  respeta- 
bles del  partido  moderado ,  cuál  seria  la  conducta  que  debería  se- 
guirse en  aquellas  circunstancias.  ¿  Y  qué  resolvió  el  gobierno  con 
esas  personas  influyentes,  ó  el  gobierno  solo  en  representación  de 
ese  partido?  Resolvió  presentar  al  dia  siguiente  un  proyecto  de  ley 
que  produjo  la  alarma  en  el  pais,  y  que  la  produjo  en  los  hombres 
de  orden  y  de  legalidad.  ¿Y  qué  hizo  el  partido  progresista?  Yo, 
por  indicación  de  algunos  amigos  mios ,  dirigí  una  carta  á  todos 
mis  correligionarios  políticos  para  que  se  reunieran  aquella  noche 
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en  mi  casa.  Conocimos  todos  la  gravedad  de  la  situación  y  lo  es- 
Iraordinario  de  las  circunstancias.  Allí  se  dijo  que  la  mayoría  se 
proponía  presentar  al  día  siguiente  una  proposición  de  mensage 
para  que  los  diputados  fueran  á  ver  á  la  reina  y  á  prestarla  en 
aquellas  circunstancias  la  sinceridad  de  su  corazón  y  de  su  cariño; 
se  convino  en  apoyar  este  mensage.  Todos  hubiéramos  votado  que 
fuéramos  á  palacio  en  aquellas  delicadas  circunstancias ;  y  yo  pre- 
gunto ahora:  ¿qué  hubiera  sido  mas  útil?  Venir  aquí  á  poner  fuera 
de  la  ley  á  todo  un  partido ,  ó  ver  en  aquellos  momentos  que  todos 
los  diputados  moderados  y  progresistas  representando  la  nación  es- 
pañola, se  encaminaban  á  palacio  á  manifestar  aquellos  sentimien- 
tos que  en  tales  circunstancias  eran  debidos  ?  La  Europa  verá  que 
los  progresistas  dijimos  á  Isabel  II  aquí  está  nuestro  apoyo,  y  que  los 
moderados  contestaron:  progresistas,  os  declaramos  fuera  de  la  ley.» 

Haciéndose  después  cargo  de  los  conflictos  que  produciría  la 
ley  de  autorización  puesta  en  práctica,  dijo: 

«Si  yo  supiera  que  en  toda  circunstancia,  á  todo  evento,  jue- 
ces de  primera  instancia ,  magistrados  habían  de  fallar  las  causas, 
á  pesar  de  los  contratiempos  que  se  sufren  mientras  uno  justifica  su 
inocencia,  de  permanecer  en  los  calabozos  y  causar  inquietudes  á 
sus  familias,  yo,  señores,  no  temería;  pero  cuando  cinco  alfére- 
ces pueden  disponer  de  la  vida  de  un  diputado ,  de  un  ciudadano, 
cuando  puede  suceder  que  se  les  dé  la  acusación  fiscal  y  se  les  dé 
la  sentencia ,  cuando  todo  esto  puede  suceder ,  nosotros  que  hace- 
mos aquí  franca  y  leal  oposición  levantando  la  bandera  de  la  lega- 
lidad ,  profesando  sentimientos  monárquicos  y  constitucionales,  na- 
tural es  que  temamos,  que  desconfiemos,  y  que  busquemos  en  paí- 
ses eslranjeros,  para  mengua  de  nuestro  gobierno,  un  apoyo  co- 
mo nos  obligará  á  buscarle  el  recuerdo  de  ciertos  hechos  y  de 
T.  I.  18 
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ciertos  acontecimieatos.  Existen  (continuó)  ya  hace  dias  en  Madrid 
una  porción  de  agentes  de  policía  que  sino  me  equivoco  se  llaman 
observadores ;  me  parece  que  el  señor  conde  de  Vista-hermosa, 
gefe  político  de  Madrid,  no  me  desmentirá.  Si  el  señor  conde  quie- 
re yo  le  presentaré  un  documento  en  el  que  se  les  llama  observado- 
res, documento  firmado  por  S.  S.  y  por  su  secretario,  en  el  que  se 
les  dá  este  nombre.  ¿Quiénes  son  los  agentes  de  policia ,  quiénes 
son  estos  observadores  ?  Son  personas  á  quienes  por  la  mañana  se 
les  dá  la  comisión  de  que  vayan  en  busca  de  algo ,  y  por  la  noche 
llegan,  sino  con  conspiraciones  verdaderas,  con  conspiraciones 
figuradas ,  porque  en  algo  han  de  ganar  el  dinero  que  se  les  dá  por 
la  tarde. 

«Ahí  está,  señores,  el  miedo;  ahí  está  la  alarma:  ahí  está  la 
desconfianza  de  los  hombres  del  partido  progresista ,  de  los  hom- 
bres honrados  de  todos  los  partidos ,  porque  también  hemos  visto 
mezclados  en  asquerosas  conspiraciones  fraguadas  por  los  célebres 
barones  de  Boulow  y  Pelichi  á  hombres  respetabilísimos. 

«¿Y  qué  se  podrá  estrañar,  señores,  cuando  yo  recuerdo  que  uno 
de  esos  agentes  dio  un  parte  diciendo  que  debia  ser  conspirador  el 
marqués  de  Tabuérniga  porque  lo  había  visto  con  el  rostro  muy 
alegre?  Señores,  esto  es  lo  que  tememos,  y  vea  el  señor  ministro 
de  Gracia  y  Justicia  como  la  desconfianza  la  habrá  siempre,  y  no 
de  parte  de  los  conspiradores ,  sino  del  partido  progresista ,  de  los 
hombres  honrados.» 

Desde  que  se  tuvo  noticia  del  proyecto  de  ley  que  el  gobierno 
habia  presentado  á  las  Cortes  para  sobreponerse  á  las  leyes  en  caso 
necesario,  empezó  á  manifestarse  en  Madrid  y  en  las  provincias 
una  inquietud  y  una  desconfianza  difíciles  de  describir. 
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Algunos  creyeron  que  el  ministerio,  temiendo  que  la  nueva 
república  se  manifestase  hostil  hacia  España,  queria  precaverse 
para  repeler  la  fuerza  con  la  fuerza ,  adoptando  al  mismo  tiempo 
medidas  para  si  en  combinación  de  los  enemigos  esteriores  querían 
atacarle  los  enemigos  que  pudiera  tener  en  lo  interior  del  reino; 
mas  cuando  supo  por  conduelo  del  representante  del  gobierno  espa- 
ñol en  Francia  ,  que  aquella  república  habia  manifestado  ostensible- 
mente que  no  era  su  ánimo  alterar  en  lo  mas  mínimo  las  buenas 
relaciones  que  nos  unian  á  aquel  pais ,  y  al  ver  que  sin  embargo 
de  esta  solemne  declaración  el  gobierno  insistió  en  que  la  ley  se 
aprobase,  no  se  dudó  un  momento  de  que  los  enemigos  que  temia 
este  no  estaban  fuera  del  reino. 

Todas  eran,  pues,  congeturas,  todo  cálculos,  todo  temores:  el 
ministerio,  según  por  sus  actos  habia  manifestado,  temia;  la  na- 
ción, al  considerarse  sin  garantías  y  próxima  á  caer  bajo  la  omní- 
moda potestad  de  una  despótica  dictadura ,  temia  también ;  por 
manera,  que  gobernantes  y  gobernados  se  pusieron  á  un  tiempo 
en  guardia  mirándose  respectivamente  con  desconfianza. 

Creció  el  temor  de  estos  últimos,  cuando  vieron  que  aun  antes 
de  aprobarse  por  ambos  cuerpos  colegisladorcs  y  de  sancionarse 
por  el  trono  la  citada  ley,  se  privaba  el  hacer  uso  de  una  de  las  fa- 
cultades otorgada  á  todo  ciudadano  en  el  código  fundamental  que 
entonces  regia :  la  facultad  de  dirigir  peticiones  por  escrito  á  las 
Cortes  y  al  rey  :  en  uso,  pues,  de  estas  facultades  y  previendo  el 
partido  progresista  que  el  proyecto  del  gobierno  iba  á  ser  aprobado 
en  ambas  Cámaras,  intentó  elevar  una  esposicion  á  S.  M.  supli- 
cando que  se  sirviese  negar  la  sanción  á  la  citada  ley. 

Esta  representación  se  publicó  en  los  periódicos  El  Eco  del  Co- 
mercio, El  Espectador,  El  Clamor  Público,  La  Prensa  y  El  Siglo: 
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anunciando  al  mismo  tiempo  los  parajes  á  donde  pudieran  ir  á  fir- 
marla los  ciudadanos  cuyas  ideas  con  la  misma  se  identificasen. 

Habia  dicho  en  el  Congreso  el  ministro  de  Marina,  Roca  de 
Togores ,  apoyando  el  proyecto  de  ley ,  que  la  autorización  pedida 
por  el  gobierno ,  no  coartaba  en  nada  las  garantías  consignadas  en 
el  código  del  Estado  :  las  ofertas  de  este  ministro  fueron  ilusorias. 

El  gefe  político  conde  de  Vista-hermosa,  pasó  una  orden  á  los  pe- 
riódicos progresistas ,  prohibiendo  bajo  la  mas  estrecha  responsa- 
bilidad de  estos  el  que  la  representación  se  firmase,  ni  circulase, 
ni  se  presentase  á  la  reina. 

Esta  determinación  paralizó  no  solo  en  Madrid,  sino  también  en 
las  provincias,  los  proyectos  de  igual  petición  que  sin  duda  se  hu- 
biesen dirigido  al  trono  desde  todos  los  ángulos  de  la  monarquía. 

Sin  embargo,  los  redactores  de  los  diarios  progresistas  arros- 
trando toda  clase  de  peligros ,  elevaron  y  pusieron  en  manos  de 
S.  M.  la  siguiente  esposicion  : 

«Señora:  Los  que  suscriben,  redactores  de  los  periódicos  pro- 
gresistas, en  uso  del  derecho  que  concede  á  todos  los  españoles  el 
artículo  3.®  de  la  ley  fundamental,  suplican  á  V.  M.  se  digne,  lle- 
gado el  caso ,  negar  su  sanción  al  proyecto  de  ley  presentado  por 
el  gobierno  á  las  Cortes,  pidiendo  autorización  para  suspender  las 
garantías  consignadas  en  el  artículo  7."  de  la  Constitución  y  levan- 
tar un  empréstito  de  doscientos  millones.  Dios  guarde  etc.» 

Esta  esposicion  aunque  fué  recibida  coa  benignidad  por  S.  M. 
no  tuvo  efecto  alguno. 

Triste  aspecto  presentaba ,  en  tan  aciaga  época  la  capital  y  el 
reino  entero :  al  ver  que  el  gobierno  adoptaba  medidas  de  tanta 
magnitud  ,  la  desconfianza  y  el  temor  se  apoderaron  de  todas  las 
clases  del  Estado. 
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El  comercio  paralizó  sos  operaciones ,  los  fabricantes  despidie- 
ron á  muchos  de  sus  operarios,  y  hasta  la  emigración  voluntaria 
se  anunciaba  ya  en  algunas  de  nuestras  provincias  mas  industrio- 
sas ,  para  en  el  caso  de  sancionarse  el  proyecto  de  ley ;  los  fondos 
públicos  habian  sufrido  una  baja  estraordinaria ,  y  hasta  el  papel 
moneda  para  realizarlo  llegó  á  tener  una  considerable  pérdida. 

Entretanto  crecia  la  vigilancia  de  las  autoridades  en  Madrid  y 
en  las  provincias :  en  varias  de  estas  se  había  empezado  á  dar  pa- 
saportes para  distintos  puntos  de  su  habitual  domicilio  á  diferentes 
individuos,  so  pretesto  de  que  su  permanencia  no  era  conveniente 
en  tales  circunstancias  en  las  poblaciones  donde  residian. 

En  la  corte  la  tropa  estaba  incesantemente  sobre  las  armas ,  se 
multiplicaban  las  patrullas  y  los  retenes ,  se  enganchaba  la  artille- 
ría ,  se  arengaba  á  los  soldados  dentro  de  los  mismos  cuarteles  por 
Narvaez  y  por  otros  generales,  se  les  gratificaba  por  clases,  se 
aumentaba  la  policía  pública  y  secreta ,  y  se  adoptaban  otras  mtf 
didas  de  suyo  tan  alarmantes ,  que  por  ellas  se  dejaba  comprender 
que  aquel  estado  violento  y  especial  deberia  producir  resultados 
estraordinarios  y  de  grande  importancia. 

Prosiguió  el  debate  en  las  Cortes  y  fué  por  fin  aprobada  la  ley 
en  su  totalidad  por  148  votos  contra  4o. 

Un  resultado  igualmente  funesto  obtuvo  en  el  Senado  apro- 
bándose por  83  votos  contra  13 ,  habiendo  sido  impugnada  por  los 
senadores  Ferrer  ,  Cabello,  Gamboa,  Chacón,  Luzuriaga  ,  Coello, 
Olivar  y  otros. 

En  este  escándalo  ,  que  alarmó  y  llenó  de  indignación  á  la  Es- 
paña entera ,  fundó  el  presidente  del  Consejo  de  ministros  sus  de- 
rechos para  ejercer  la  mas  abominable  dictadura ,  no  solo  contra 
sos  agresores ,  sino  contra  ciudadanos  pacíficos  y  honrados ,  cuyo 
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Único  delito,  á  los  ojos  del  opresor,  era  seguramente  haberse  por- 
tado siempre  como  dignos  liberales. 

En  la  Gaceta  del  15  de  marzo  apareció  ya  sancionada  por  la 
corona  el  decreto  de  autorización ;  desde  entonces  subió  de  punto 
la  ansiedad  y  el  conflicto  público.  Mandaron  aproximar  tropas  y 
se  ordenó  que  de  los  departamentos  de  artillería  viniesen  algunos 
trenes  á  Madrid. 

El  22  se  suspendieron  por  medio  de  un  decreto  leido  por  el  du- 
que de  Valencia  las  sesiones  de  la  representación  nacional. 

Esta  medida  vino  á  poner  el  colmo  á  los  temores  concebidos 
con  tanto  fundamento  desde  que  se  presentó  el  proyecto  de  ley  en 
las  Cortes. 

Este  decreto  fué  como  la  última  voluntad ,  como  el  codicilo  de 
un  testador  que  después  de  haber  desheredado  á  sus  hijos  los  priva 
de  toda  defensa ,  inhabilitando  á  los  únicos  tutores  que  en  su  aflic- 
tiva posición  podian  quedarles. 

Sancionada  ya  y  publicada  la  ley  de  autorización  y  cerradas 
las  Cortes ,  quedó  de  hecho,  no  solo  autorizada  la  dictadura  ,  sino  el 
cohecho,  las  venganzas  parciales,  la  falsa  delación  que  se  adopta- 
ron bien  pronto  y  que  influyeron  esencialmente  en  los  tristes  suce- 
sos ya  relatados  y  en  otros  no  menos  horribles  que  tenemos  que 
relatar. 

Con  todo,  el  dictador  se  pavoneaba  con  aire  de  triunfo,  y  en- 
tre los  sordos  gemidos  de  las  víctimas,  esclamaba  salifecho : 

—  He  restablecido  el  orden  y  la  tranquilidad  en  Madrid. 

Antes  de  ser  testigos  de  este  ponderado  orden ,  digamos  algo 
del  hermano  de  María,  que  también  halló  refugio  en  otra  casa  con 


el  honrado  negro  Tomás. 
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CAPITULO  vm. 


UNA  RESPUESTA  FAVORABLE. 


— ¿Tomás? 

—  Señorito... 

—  ¡Hola  I...  parece  que  tampoco  duermes. 

— No  he  pegado  los  ojos  en  toda  la  noche.  No  paro  de  pensar 
el  cuidado  en  que  estará  mi  señorita.  Voy  á  levantarme  y  llegar- 
me allá... 

—¿Qué  estás  diciendo? 

— Han  dado  ya  las  seis,  señorito es  enteramente  de  dia 

No  me  he  levantado  antes  porque  rae  figuraba  que  estaba  usted 
durmiendo.  Voy,  pues,  á  vestirme  corriendo  para  llegarme  á  casa, 
si  usted  me  da  licencia. 

— ¿Has  perdido  el  juicio? 

— Ahora  no  hay  peligro  ninguno ;  parece  que  todo  está  tran- 
quilo. 

— No  digas  disparales;  ahora  es  cuando  andará  la  policía  ha- 
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ciendo  de  las  suyas.  Estamos  demasiado  comprometidos...  y  digo... 
lú ,  que  llevas  en  tu  color  una  circunstancia  que  te  distingue  tan- 
to  

— Y  hemos  de  permitir  que  esté  mi  señorita  llena  de  zozo- 
bra  

— ¿Y  acaso  podrás  llevarle  noticias  de  mi  padre  y  de  su  es- 
poso? 

.     — Verdad  es  que  nada  sabemos  de  ellos.  Tal  vez  habrán  vuelto 
á  casa...  permítame  usted  que  vaya  y  saldremos  de  dudas. 

— Te  lo  prohibo  terminantemente. 

— Paciencia.;,  de  todos  modos  voy  á  vestirme. 

—  ¡Qué  tontería!...  Hace  dos  horas  que  nos  hemos  acostado... 
¿Y  qué  vas  á  hacer  cuando  estés  vestido?  Mira  si  puedes  dormir, 
y  déjate  de  cuentos. 

— Yo  me  pudro  en  esta  cama;  pero  si  usted  no  quiere  que  me 
levante,  me  estaré  quieto  para  que  usted  duerma,  toda  vez  que 
parece  tiene  usted  sueño. 

—  ¡Yo  sueño!...  ¡yo  dormir!  Estás  muy  equivocado,  Tomás; 
pero  no  importa  que  yo  no  duerma,  soy  joven  y  tengo  resistencia 
para  estos  contratiempos. 

—  Buen  modo  tiene  usted  de  llamarme  viejo. 

—  No  es  ese  mi  ánimo;  pero  debes  conocer  que  á  tu  edad  es 
tan  necesario  el  descanso ,  como  el  alimento ,  y  una  vez  que  la 
suerte  nos  ha  proporcionado  buena  cama,  procura  dormir  un  rato, 
y  mas  tarde  veremos  lo  que  deba  hacerse. 

— Está  visto ,  quiere  usted  dormir. 

—  ¡Dormir  yo!  ya  te  he  dicho  que  en  todo  pienso  menos 
en  eso. 

—  Pues  yo  tampoco  quiero  dormir. 
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Como  gustes...  Estaremos  en  conversación. 

— Preñero  eso  ,  por  mas  que  nada  bueno  podamos  decir  en  ella. 

—  Te  equivocas,  podemos  hablar  de  los  dueños  de  esta  casa. 
— Parecen  personas  decentes. 

— Y  muy  amables  y  generosas. 

— Señorito...  la  verdad todo  lo  que  no  sea  hablar  de  mi 

ama ,  tiene  tan  poco  interés  para  mí ! . . . 

— ¿Con  que  no  te  gusta  la  conversación? 
— ¿Qué  quiere  usted  que  le  diga? 

—  Eres  un  ingrato. 

— Jamás  he  tenido  ese  defecto  ,  señorito. 
— Pues  ahora  estás  dando  una  prueba  de  la  mayor  ingratitud. 
— No  le  entiendo  á  usted. 

— Hace  poquísimas  horas  que  estamos  en  esta  casa ;  se  nos  ha 
dispensado  en  ella  una  acogida  que  no  podíamos  esperar. 

—  Es  cierto ;  pero  porque  yo  he  dicho  que  era  usted  hermano 
de  la  señora  marquesa  de  Bellaflor . 

— Te  equivocas;  tú  has  dicho  eso  en  la  mesa...  ya  nos  habían 
preparado  una  cena  opípara.  ¡Y  cuántos  deseos  de  complacernos, 
cuántos  cuidados  nos  ha  prodigado  la  señora  de  la  casa! 

— Doña  Úrsula verdad  que  se  deshacía  en  cumplimientos. 

Se  conoce  que  es  la  que  lo  gobierna  todo.  Solo  tiene  el  defecto  de 
hablar  demasiado...  y  á  su  pobre  marido  no  le  deja  meter  baza... 
Parece  un  infeliz  don  Nicomedes.  v 

—Y  es  uno  de  los  hacendados  mas  ricos  de  Madrid. 

— Según  dice  doña  Úrsula. 

— ¿Y  por  qué  no  ha  de  ser  verdad? 

— No  digo  que  no  lo  sea. 

— Lo  cierto  es  que  nos  tratan  con  esplendidez. 

T.    1.  19 
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— Esto  está  en  el  carácter  de  todos  los  madrileños ,  señorito. 
Cualquiera  que  hubiera  sido  la  casa  donde  nos  hubiéramos  refu- 
giado se  nos  hubiera  tratado  con  la  misma  amabilidad. 

—  ¿Y  qué  me  dices  de  la  hija? 

— Me  ha  parecido  modosita...  bien  educada... 

—  ¿Nada  mas? 

— Y  que  le  miraba  á  usted  con  unos  ojuelos  tan  picarillos... 

— ¿De  veras?  ¿Y  cómo  reparas  en  esas  cosas?  Pero  será  pre 
ciso  mudar  de  conversación.  Has  dicho  antes  que  no  tenia  interés 
para  tí,  y  lo  siento. 

—  ¿Lo  siente  usted? 

— Ya  se  vé  que  lo  siento hay  en  mi  corazón  una  necesidad 

imperiosa...  me  seria  muy  grato  depositar  en  alguna  persona  hon- 
rada cierto  secreto... 

—  ;Dios  nos  la  depare  buena! 

—  Pero  si  te  empeñas  en  que  dejemos  una  conversación  que 
nada  te  interesa... 

—  La  cosa  ha  mudado  de  aspecto  ,  señorito  ;  y  acaba  usted  de 
escitar  mi  curiosidad  de  un  modo  que... 

—  Nada,  nada,  hablemos  de  las  causas  que  pueden  haber  he- 
cho fracasar  la  conspiración  de  anoche. 

—  i  Maldita  conspiración  !  ¿  Y  qué  decía  usted  de  cierto  secre- 
to?... ¿Le  han  flechado  á  usted  los  ojos  de  la  niña? 

—  ¡  Pero  de  qué  modo  ,  Tomás  ! 

—  ¡  Oigan ! 

—  Es  tan  hermosa!...  tan  modesta!... 

—  Y  rica. 

—  Eso  es  lo  de  menos. 

—  Bueno  es  que  haya  de  todo,  señorito.  Vamos,  no  hay  mal 
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qae  por  bien  no  venga.  Temia  usted  ser  fusilado  de  esta  hecha,  y 
va  usted  á  salir  novio.  Pues  mire  usted,  hay  quien  dice  que  es 
mejor  lo  primero  que  lo  segundo. 

—  Haces  bien  en  burlarte  de  mis  necedades.  No  debia  haber 
depositado  en  tí  mi  confianza. 

— Vamos,  no  se  enfade  usted ,  y  hablemos  con  formalidad.  Pre- 
gunte usted  á  mi  ama  quién  ha  sido  el  confidente  de  todos  los  se- 
cretos de  su  corazón.  Pregúntela  usted  si  tuvo  que  arrepentirse  una 
sola  vez  de  haberme  revelado  sus  secretos.  Má  hace  usted  un  agra- 
vio muy  grande,  señorito,  al  decirme  qae  ha  hecho  mal  en  depo- 
sitar en  mí  su  confianza.  Haga  usted  lo  que  guste...  no  me  es  líci- 
to exigir  nada...  ¿quién  ha  de  fiarse  de  un  negro? 

— Yo,  Tomás ,  yo  me  he  fiado  de  tí ,  porque  sé  quién  eres  ,  sé 
el  cariño  que  te  profesa  mi  hermana ,  conozco  tu  honradez ,  y  te 
quiero  lo  mismo  que  á  mis  hermanos.  Tus  virtudes  te  han  gran- 
geado  el  amor  de  toda  la  familia.  Todos  sabemos  lo  que  has  hecho 
por  mi  hermana  María,  lo  que  has  hecho  por  su  marido;  y  hay 
cosas  que  no  se  olvidan  nunca. 

Durante  la  precedente  conversación  iban  maquinalmente  vis- 
tiéndose los  dos  interlocutores. 

— No  hablemos  de  eso ,  señorito;  yo  no  he  hecho  mas  que  cor- 
responder como  he  podido  á  las  inmensas  bondades  que  me  han 
prodigado  mis  amos. 

— Pero  me  es  doloroso  que  dudes  de  la  confianza  que  me  ins- 
piras, precisamente  en  el  momento  en  que  estoy  dándote  un  testi- 
monio de  ella. 

—  Disimule  usted...  empiezo  ya  á  volverme  gruñón  como  todos 
los  viejos.  No  haga  usted  caso  de  mis  chocheces.  ¿Con  que  está 
asled  enamorado? 
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—  Sí,  mi  buen  amigo,  y  como  el  interior  de  Carolina  corres- 
ponda á  su  belleza  esterior...  si  llego  á  concebir  una  leve  esperan- 
za de  ser  correspondido ,  recelo  que  este  amor  que  ya  me  abrasa  el 

alma,  será  en  breve  una  pasión  frenética una  de  esas  pasiones 

que  tienen  su  término  en  el  sepulcro. 

—  ¡Carolina!...  hasta  el  nombre  es  muy  bonito.  Parece  impo- 
sible que  de  un  Nicomedes  y  una  Úrsula  haya  salido  una  Carolina. 
Pues  señor ,  no  hay  mas  que  ver  si  hay  ó  no  exageración  en  los 
grandes  elogios  que  mamá  ha  hecho  de  la  niña ,  y  en  el  caso  de 
que  sea  digna  de  merecer  el  amor  que  usted  la  profesa...  pelillos  á 
la  mar  y  manos  á  la  obra.  Un  hermano  mas  en  la  cofradia...  ¿qué 
quiere  usted  hacerle?  Y  no  vaya  usted  á  pensar  que  me  burlo  de 
su  pasión  porque  sigo  los  impulsos  de  mi  gozo.  Crea  usted  que  le 
tengo  en  ver  que  en  medio  de  nuestras  desgracias ,  viene  este  inci- 
dente á  distraernos  de  ellas.  Incidente  muy  feliz  si  la  niña  es  rica  y 
virtuosa  como  dice  su  mamá ,  porque  en  cuanto  á  amable  y  bella 
no  hay  mas  que  pedir.  Una  cosa  me  ocurre. 

—  Habla. 

—  Si  se  lleva  á  efecto  el  enlace,  será  preciso  que  haga  usted 
padrino  al  general  Narvaez.  Él  será  la  causa  de  este  casamiento. 

— Todo  lo  tomas  á  chanza.  ¡Holal  aquí  tenemos  papel  y  tin- 
tero ;  voy  á  escribir  á  mi  madre  y  á  María  para  que  no  vivan  con 
cuidado ;  pero  no  les  diré  dónde  estamos ,  á  lo  menos  por  ahora; 
no  podrían  contenerse  de  visitarnos  y  esto  podría  ser  nuestra  per- 
dición. Me  limitaré  á  manifestarles  que  estamos  en  completa  segu- 
ridad. 

—¿Y  cómo  sabremos  si  su  padre  de  usted  y  mi  amo  han  vuel- 
to á  casa  ? 

— Encargaremos  al  que  lleve  la  carta  que  lo  pregunte,  y  nos 
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traiga  una  contestación  verbal ,  sin  descubrir  nuestro  paradero, 
— Mire  usted  que  yo  no  quiero  estar  muchos  dias  lejos  de  mi 

señorita.  Usted  está  ahora  muy  bien  en  esta  casa ;  pero  como  yo 

no  tengo  aquí  ninguna  Carolina... 

— Tienes  á  doña  Úrsula  y  á  don  Nicomedes — objetó  riéndose 

Manuel  y  se  sentó  á  escribir  las  espresadas  cartas  ,  mientras  Tomás 

se  entretenia  en  levantar  las  camas ,  arreglar  la  alcoba ,  cepillar  la 

ropa,  etc. 

Serian  las  ocho  cuando  llamaron  á  la  puerta  del  aposento  don- 
de Manuel  y  el  negro  Tomás  habian  tenido  el  precedente  coloquio, 

— ¿Quién  es?— preguntó  el  negro. 

— Mi  señora  desea  saber  si  están  ustedes  visibles — dijo  de  la 
parte  de  afuera  una  criada. 

— Estamos  á  su  disposición — respondió  Tomás ,  y  dirigiéndose 
á  Manuel,  añadió:  —  prepárese  usted  á  recibir  una  visita  de  mi 
señora  doña  Úrsula. 

—  Con  mucho  gusto — dijo  Manuel. 

Y  aproximándose  al  espejo  se  compuso  el  lazo  de  la  corbata  y 
se  atusó  un  poco  el  pelo. 

Tomás  abrió  la  puerta  del  cuarto  de  par  en  par ,  y  no  tardaron 
los  afortunados  huéspedes  en  ver  aparecer  á  la  hermosa  Carolina 
con  un  plato  en  la  derecha  que  contenia  su  gícara  de  chocolate  y 
bollos ,  y  otro  en  la  izquierda  con  un  gran  vaso  de  leche.  Este  re- 
frigerio era  para  el  joven  Manuel. 

Seguia  á  la  señorita  una  criada  con  ¡guales  requisitos ,  que  en- 
tregó á  Tomás  y  desapareció. 

—  ¡Oh!  señorita — esclamó  ruborizado  Manuel  al  apoderarse 
de  los  platos  que  le  presentaba  Carolina— esto  es  demasiado.  Bas- 
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laba  que  la  muchacha  nos  hubiera  avisado,  sin  que  usted  misma  se 
molestara... 

— No  es  molestia  ninguna — balbuceó  con  notable  timidez  Ca- 
rolina. 

Manuel  dejó  el  chocolate  y  la  leche  en  la  mesa  donde  acababa 
de  escribir. 

Tomás  se  separó  todo  lo  que  pudo  con  el  laudable  intento  de 
no  estorbar.  Dejó  la  leche  sobre  una  cómoda  y  empezó  á  tomar  el 
chocolate  de  pié ,  haciéndose  el  distraído. 

—  ¿No  se  sienta  usted?  —  preguntó  Carolina  á  Manuel,  que  la 
contemplaba  absorto ,  sin  hacer  caso  del  chocolate. 

— Si  usted  se  sienta  antes... 

— Mamá  me  ha  dicho  que  va  á  venir  al  momento — dijo  Caro- 
lina llena  de  confusión  y  se  sentó  como  por  máquina  fijando  la  vis- 
ta en  el  suelo. 

Entonces  se  sentó  Manuel,  y  mojando  en  el  chocolate  un  pedazo 
de  bollo  le  ofreció  á  la  hermosa  joven  ,  diciendo : 

— Espero  no  merecer  un  desaire. 

La  joven  levantó  la  vista  con  candorosa  modestia ,  dirigió  á 
Manuel  una  dulcísima  mirada  acompañada  de  una  sonrisa  celes- 
tial,  y  después  de  aceptar  el  obsequio,  bajó  otra  vez  los  ojos,  cu- 
briendo sus  mejillas  con  el  hermoso  carmin  del  rubor. 

—  Ahora  es  consiguiente  un  sorbito  en  este  vaso — añadió  Ma- 
nuel alentado  por  aquella  mirada  que  acababa  de  hacerle  la  dichosa 
revelación  que  anhelaba. 

— No  tengo  sed — repuso  tímidamente  Carolina. 
— ¿Cree  usted  en  las  preocupaciones  del  vulgo? 
— No  sé  de  qué  preocupaciones  me  habla  usted. 

—  Se  dice  que  el  que  bebe  en  ageno  vaso,  deposita  en  él  los 
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secretos  de  su  corazón  ,  que  dejan  de  serlo  para  el  que  apura  la 
misma  bebida.  Tal  vez  teme  usted  que  descubra  por  este  medio  lo 
que  pasa  en  ese  corazoncillo... 

— No  pasa  nada  en  él. 

— ¿De  veras?  ¿No  encierra  alguna  tierna  simpatía? 

—Tal  vez. 

— ¿Y  por  eso  no  quiere  usted  beber  en  mi  vaso? 

— Beberé  si  usted  se  empeña. 

Y  Carolina  hizo  una  leve  libación  en  el  vaso  de  leche. 

— Ahora  no  trocaría  yo  esta  leche  por  la  ambrosía  de  los 
dioses. 

Y  Manuel  que  seguia  tomando  el  chocolate,  bebió  la  leche 
hasta  la  mitad  del  vaso. 

— Yo  no  sé  cómo  tarda  tanto  mamá  —  dijo  con  impaciencia 
Carolina. 

— ¿Molesta  á  usted  mi  conversación,  señorita? 

— De  ningún  modo,  caballero. 

—Como  veo  á  usted  impaciente... 

— Me  ha  dicho  mamá  que  no  tardaría  en  venir. 

— Su  mamá  de  usted  es  muy  amable,  y  recibiré  con  mucho 
gusto  su  visita;  pero  la  presencia  de  una  hija  tan  encantadora  co- 
mo usted ,  me  hace  olvidar  á  la  madre.  Con  solo  ver  á  usted ,  me 
considero  yo  muy  feliz. 

— Es  usted  demasiado  galante. 

— No  es  galantería,  es  la  pura  verdad ;  pero  veo  que  mi  pre- 
sencia le  causa  á  usted  un  efecto  contrario.  Eso  es  que  su  cora- 
zón tendrá  ya  otro  dueño. 

—  No  lo  crea  usted  —  respondió  la  inocente  Carolina  haciendo 
y  deshaciendo  nudos  eu  una  de  las  puntas  de  su  pañuelo  de  batista. 
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— ¿De  veras  está  libre  su  albedrío  ? 

— Sí  señor. 

— Imposible  parece. 

— ¿Imposible? 

— Como  quiere  usted  hacerme  creer  que  siendo  tan  linda ,  de 
je  de  tener  un  largo  séquito  de  adoradores... 

— Verdad  es  que  no  puede  una  librarse  muchas  veces  de  cier- 
tos impertinentes... 

— ¿Me  cuenta  usted  por  desgracia  en  ese  número? 

—  ¡  Oh  I  no  señor... 

— Y  entre  esos  impertinentes  á  que  usted  alude  ,  no  puede  ha- 
ber alguno  que  haya  merecido  la  dicha  de  agradar  á  usted? 

— ¡Me  hace  usted  reir  ! — esclamó  un  poco  mas  animada  Ca- 
rolina, mirando  al  joven  Godinez  con  afectuosa  donosura. 

— ¿Cómo  así? 

— Ya  ve  usted ,  que  si  alguno  de  esos  pisaverdes  mereciera  mi 
cariño ,  no  les  hubiera  calificado  á  todos  sin  distinción  de  imper- 
tinentes. 

— Es  verdad ;  disimule  usted  mi  torpeza.  ¿Y  querrá  usted  ha- 
cerme creer  que  su  corazón  está  enteramente  libre  ? 

— Tampoco  he  dicho  eso. 

— ¿Luego...  ama  usted? 

—  Temo  que  sí. 

—  ¡Lo  teme  usted!  ¿Hay  acaso  pasión  mas  deliciosa  que  el 
amor?  ¿Puede  temerse  este  afecto  cuando  es  hijo  de  la  virtud? 

—  Los  hombres  no  siempre  llevan  tan  saludable  guia  para 
sus  conquistas  amorosas. 

— Verdad  es  que  hay  hombres  muy  libertinos,  no  puede  ne- 
garse, pero  también  los  hay  pundonorosos  y  leales.  Usted  le  ha- 
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brá  elegido  entre  estos  últimos,   ¿no   es   verdad? 

— No  me  toca  á  mí  hacer  la  elección.  Tal  vez  el  joven  que 
pudiera  satisfacer  las  exigencias  de  mi  alma ,  preferirá  otros  amo- 
res ,  y  en  este  caso  tendría  yo  que  sufrir  y  resignarme  á  mi  des- 
gracia. 

—  ¡Oh!  no  permita  Dios  que  sea  usted  nunca  desgraciada. 

— ¿Tanto  le  interesa  á  usted  mi  suerte? 

— Mas  que  la  mia,  Carolina,  porque  desde  que  he  visto  á  us- 
ted no  tengo  un  momento  de  tranquilidad.  He  olvidado  lo  críti- 
co de  mi  posición,  he  olvidado  todas  las  demás  afecciones...  de 
nada  me  acuerdo  mas  que  de  usted...  de  su  belleza...  de  sus  gra- 
cias... |Ay,  Carolina!  la  amo  á  usted  con  todo  el  fuego... 

— ¡Silencio!...  mamá  llega. 

Y  así  era  la  verdad. 

— Míralos....  míralos juntitos  como  dos  tortolillas — decia 

alegre  como  unas  pascuas  doña  Úrsula  á  su  marido  don  Nicome- 
des ,  detenidos  bajo  el  dintel  de  la  puerta. — ¿No  es  verdad  que  ha- 
rían buena  pareja? 

— Señora — dijo  Manuel  levantándose  para  saludar  á  los  re- 
cien llegados. — Muy  dichoso  soy  en  verme  tan  favorecido. 

— Los  favorecidos  somos  nosotros,  —  repuso  doña  Úrsula  — 
que  tenemos  la  satisfacción  de  poder  ser  útiles  á  tan  apreciables 
sugetos. 

— No  hemos  venido  mas  que  á  dar  á  ustedes  molestias. 

— ¡Molestias!  ¿quiere  usted  callar?  Lo  que  yo  siento  es  no  po- 
der proporcionar  á  ustedes  todas  las  comodidades  que  tendrán  en 
su  casa ;  amiguitos,  será  preciso  que  se  contenten  con  la  buena 

voluntad.  Pero  han  madrugado  ustedes  mucho apenas  habrán 

dormido  un  par  de  horas. 
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— No  he  podido  dormir.  La  zozobra... 

— Es  natural ;  pero  deben  ustedes  convencerse  de  que  aquí  no 
corren  ningún  peligro.  El  genio  pacífico  de  este  santo  varón  —  y 
miraba  á  don  Nicomedes — les  pone  á  ustedes  al  abrigo  de  toda 
sospecha.  Es  hombre  que  no  pertenece  á  ningún  partido.  A  veces 
me  da  ira  su  impasibilidad;  ya  se  vé,  como  yo  he  sido  siempre  tan 
patriota...  tan  exaltada...  tan  miliciana  nacional 

— ¿No  se  sientan  ustedes?  —  preguntó  el  negro  Tomás  aproxi- 
mando una  silla  á  doña  Úrsula. 

— Mil  gracias  —  dijo  doña  Úrsula  ,  y  se  sentó. 

Los  demás  ocuparon  también  sus  respectivos  asientos. 

—  ün  nuevo  favor  quisiera  merecer  á  usted — dijo  el  joven  Go- 
dinez. 

— Mande  usted  lo  que  guste  —  repuso  doña  Úrsula  —  que  aquí 
todos  los  de  la  casa  no  tenemos  mas  placer  que  emplearnos  en  su 
obsequio. 

— Pues  ya  que  es  usted  tan  amable  ,  señora ,  desearia  que  por 
medio  de  algún  criado  llegara  esta  carta  á  manos  de  mi  hermana. 

— ¿De  la  marquesa  de  Bellaflor? 

— Sí  señora. 

— i  Gila !  ¡  Gila !  —  se  puso  á  gritar  la  dueña  de  la  casa. 

Un  momento  después  estaba  la  criada  en  presencia  de  los  con- 
currentes. 

— Escucha  bien  el  recado  que  vá  á  darte  este  caballerito. 

— Desearia  que  tuviera  usted  la  bondad  de  llevar  esta  carta  á 
casa  del  marqués  de  Bellaflor,  á  lo  último  de  la  calle  de  Toledo. 
Cualquiera  le  dará  á  usted  razón. 

—Afortunadamente  no  está  muy  lejos  de  aquí  —  añadió  doña 
Úrsula. 
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Doña  Úrsula  vivia  ea  la  plazuela  del  Progreso. 

— Ya  sé  dónde  vive  el  seuor  marques  de  BellaQor— dijo  la 
criada. 

— Tanto  mejor — esclamó  Godinez. — Me  hace  usted  el  favor 
de  entregar  esta  carta  á  la  misma  señora  marquesa,  y  luego  le 
preguntará  usted  si  han  vuelto  á  casa  los  señores  que  estaban  au- 
sentes, ó  si  han  sabido  algo  de  ellos ;  y  se  vuelve  usted  inmedia- 
tamente, porque  me  interesa  mucho  la  contestación. 

— ¿Y  aguardaré  á  que  me  la  den  por  escrito?  —  preguntó  la 
criada. 

— Bastará  que  le  digan  á  usted  de  palabra  lo  que  hay  ,  pues  so- 
lo deseo  averiguar  si  han  vuelto  á  casa ,  ó  si  saben  algo  de  ellos; 
pero  si  le  preguntan  á  usted  dónde  estamos  nosotros,  diga  usted 
que  lo  ignora...  que  un  criado  le  ha  entregado  esta  carta  en  la  ca- 
lle... cualquier  cosa;  pero  no  me  conviene  que  sepan  dónde  estoy. 

— ¿Estás  bien  enterada  de  lodo?  —  preguntó  doña  Úrsula. 

— Ya  se  vé  que  sí,  y  antes  de  un  cuarto  de  hora  estoy  de 
vaelta. 

La  criada  se  fué  corriendo. 

— Es  muy  lista  la  muchacha — dijo  doña  Úrsula  —  y  merece 
mi  confianza  entera.  Hace  muchos  años  que  la  tengo  y  le  aseguro 
á  usted  que  no  es  de  lo  que  corre  por  Madrid.  ¿No  es  verdad, 
Nicomedes? 

— ¡Oh!  es  muy  buena  muchacha  —  respondió  el  bienaventu- 
rado marido. 

— ¿Y  qué  se  dice  por  Madrid? — preguntó  Manuel. 

— El  barbero  que  acaba  ahora  de  afeitarme  —  dijo  don  Nico- 
medes—me  ha  dado  muy  malas  noticias.  Estoy  con  un  miedo... 

— \  Mire  usted  qué  hombre  ese  1  -—esclamó  ea  ademan  de  des- 
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precio  doña  Úrsula. — Tú  al  momento  te  acoquinas. 

— ¿Y  qué  noticias  son  esas?  —  preguntó  Manuel. 

— Que  anda  muy  revuelta  la  policía...  y  que  se  hacen  muchas 
prisiones.... 

— No,  pues  lo  que  es  aquí  no  han  de  venir  — esclamó  muy 
resuelta  doña  Úrsula ;  —  nada  ;  ustedes  están  aquí  en  completa  se- 
guridad ,  y  hasta  que  pase  el  peligro  no  hay  que  pensar  en  salir  á 
la  calle. 

— Pero  damos  á  ustedes  tanta  incomodidad. ..  —  alegó  el  joven 
Godinez. 

— Nada  de  eso ,  yo  esperimento  muchísimo  gusto  en  tener  á  us- 
tedes en  mi  casa ,  y  aunque  hayan  de  estar  en  ella  quince  dias ,  un 
mes,  dos...  un  año...  Lo  que  es  para  nosotros,  señor  don  Manuel, 
crea  usted  que  será  mayor  nuestra  dicha  cuanto  mas  larga  sea  sa 
estancia  en  nuestra  compañía....  A  mí  me  basta  que  sean  ustedes 
liberales  para  que  les  tenga  ley ,  porque  ya  he  dicho  antes  que  yo 

«oy  muy  patriota muy  exaltada El  año  20  nos  hallábamos 

nosotros  en  Barcelona  cuando  se  proclamó  la  Constitución.  ¿Te 
acuerdas,  Nicomedes? 

—Sí,  me  acuerdo  que  tenia  un  miedo... 

— Y  entonces  era  yo  joven...  ya  se  vé,  quíteme  usted  de  en- 
cima veinte  y  ocho  años....  Y  fui  de  las  primeras  que  se  alistaron 
para  la  compañía  de  milicianas  que  mandaba  la  viuda  de  Lacy. 
¿Te  acuerdas,  Nicomedes? 

— Sí  me  acuerdo ,  y  todo  el  dia  estabas  con  el  manejo  del  arma. 

— Y  á  tí  se  te  caía  la  baba  de  gusto. 

—  ¿De  gusto?  Pues  no  creas  que  me  diera  mucho  gusto  verte 
jugar  con  armas. 

—  ¡Cómo  jugar  1  'jííí  in  íütu  íu]^  iíííííh  t 
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— Sí  señora,  es  muy  espuesto...  puede  irse  el  Uro  á  lo  mejor. . . 
y...  al  peosar  en  ello  tiemblo  como  un  azogado. 

—  Aquello  no  era  jugar,  señor  mió,  aquello  era  servir  á  la 
patria. 

—  Las  mujeres  casadas  solo  deben  servir  á  sus  maridos. 

— Las  patriotas  tenemos  otras  obligaciones.  Poco  le  faltó  que 
no  me  hiciese  comunera.  ¿Te  acuerdas  de  cuando  iba  vestida  de 
miliciana? 

— Ya  se  vé  que  rae  acuerdo. 

—  ¡Y  qué  uniforme  tan  bonito!....  ¿No  es  verdad  que  estaba 
bien,  Nicomedes? 

— Estabas  como  siempre...  hecha  un  adefesio. 

— Tú  dices  eso  porque  eres  un  servilón ¡trágala! oa 

pancista...  ¡trágala!... 

— Un  pancista  sin  vientre. 

Esta  contestación  de  don  Nicomedes  hizo  reir  al  joven  Godi- 
ner ,  porque  el  marido  de  doña  Úrsula  era  alto  y  flaco  que  se  tras- 
parentaba. 

Doña  Úrsula,  al  contrario,  era  una  señora  gorda,  llena  de 
presunción,  aunque  muy  buena  mujer.  Imaginábase,  como  la  ma- 
yor parte  de  las  corpulentas  mamas,  que  estaba  de  buen  parecer, 
y  muy  tempranito  solia  acicalarse ,  cubriéndose  la  calva  con  una 
papalina  llena  de  flecos  encarnados,  y  empapando  toda  su  ropa  en 
toda  especie  de  perfumes. 

La  conversación ,  siempre  insignificante  como  hasta  aquí ,  por 
lo  que  la  suprimimos  á  fin  de  no  abusar  de  la  paciencia  de  nues- 
tros lectores,  se  prolongó  mas  de  medía  hora,  durante  la  cual  re- 
pitió doña  Úrsula  muchas  veces  que  era  patrióla  exaltada ,  y  que 
como  miliciana  habia  estado  bajo  las  órdenes  de  la  viada  de  Lacy, 
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poniendo  por  testigo  á  su  marido,  que  no  siempre  la  dejaba  airo- 
sa á  pesar  de  su  miedo  cerval ,  y  del  profundo  respeto  que  guar- 
daba á  su  adorada  mitad. 

Regresó  por  fin  la  criada  Gila  ,  y  acabó  de  tranquilizar  los  áni- 
mos de  los  que  allí  se  hallaban ,  si  esceptuamos  á  don  Nicome- 
des ,  cuyo  miedo  era  ya  una  enfermedad  crónica  que  le  atacaba  de 
vez  en  cuando ,  esto  es ,  siempre  que  babia  la  menor  alteración 
popular ,  así  como  á  otros  cuando  hay  revolución  atmosférica  les 
•  ataca  la  gota  ó  el  asma. 

-  Gila  vio  á  la  marquesa  de  Bellaflor  cuando  esta  no  babia  ha- 
blado aun  con  el  banquero  don  Fermín ,  y  acababa  de  leer  la  carta 
de  su  esposo ,  en  que  le  decía  que  tanto  él  como  su  padre  estaban 
en  sitio  seguro ,  que  no  corrían  el  menor  peligro  ;  y  esta  es  la  res- 
puesta que  colmó  la  alegría  general. 

i  Alegría  que  había  de  ser  efímera  !  j  Alegría  que  había  desa- 
parecido de  la  mayor  parte  de  las  casas  de  Madrid!...  ¡y  se  decía 
que  en  él  reinaba  el  orden ! 

¡Maldito  sea  el  orden  que  tantas  lágrimas  arranca  á  la  ino- 
cencia ! 


í.    ...... 


■íl 
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CAPITULO  IX. 


EL  ORDEN  REINA  EN  MADRID. 


-oiii9nij»laM9i^l 
La  tranquilidad  que  imperaba  en  Madrid  después  del  triunfo 

de  sus  opresores,  solo  puede  compararse  con  la  que  produjera  el 

terror  en  Varsovia ,  cuando  las  huestes  del  autócrata  arrebataron 

su  independencia. 

£1  silencio  sepulcral  de  las  calles ,  era  únicamente  interrumpi- 
do por  el  rumor  de  las  monótonas  pisadas  de  las  patrullas  que  se 
cruzaban  en  todas  direcciones. 

En  lo  interior  de  las  familias ,  el  espanto  se  destellaba  de  to- 
dos los  semblantes;  el  horror,  la  indignación  y  el  deseo  de  ven- 
ganza agitaban  todos  los  corazones. 

£11  hogar  doméstico  que  habia  sido  ya  profanado  en  mil  pun- 
tos por  la  inmunda  planta  de  los  asesinos ,  porque  asesinos  son  los 
esbirros  de  un  poder  arbitrario  que  hiere  á-la  humanidad  indefen- 
sa ,  el  sagrado  asilo  del  pacífico  ciudadano ,  ya  no  ofrecia  seguri- 
dad alguna  al  inocente. 
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Todos  recelaban  ser  de  ua  momento  á  otro  arrebatados  del 
centro  de  sus  mas  dulces  afecciones,  para  ser  conducidos  al  cala- 
bozo ,  al  exilio ,  ó  al  cadalso. 

Este  fundado  temor  amilanaba  á  los  que  aun  no  hablan  senti- 
do el  golpe  de  los  verdugos;  pero  habia  otras  moradas  donde  fal- 
taba el  honrado  padre  de  una  numerosa  familia,  que  quedaba 
abandonada  á  la  orfandad  y  á  la  miseria ,  donde  el  hermano  llo- 
raba la  pérdida  de  otro  hermano  querido ,  donde  una  madre  ex- 
halaba alaridos  de  dolor  por  la  muerte  de  su  hijo ,  donde  una  es- 
posa, con  los  ojos  arrasados  en  lágrimas  y  la  palidez  cadavérica 
en  las  mejillas  abrazaba  á  sus  tiernos  hijos ,  exhortándoles  á  ven- 
gar  á  un  padre  bondadoso ,  cuyo  corazón  habia  traspasado  el  ho- 
micida plomo  del  vencedor. 

Presentaremos  á  nuestros  lectores  una  sola  de  estas  escenas 
horribles ,  que  aunque  de  pura  invención  por  ser  sus  personajes 
fabulosos ,  será  verdadero  trasunto  de  lo  que  pasaba  en  el  seno  de 
las  desoladas  familias  que  en  aquellos  aciagos  dias  fueron  víctimas 
de  la  mas  inicua  dictadura. 

María ,  la  simpática  marquesa  de  Bellaflor  habia  perdido  en  un 
solo  día  á  su  padre  y  á  su  idolatrado  esposo. 

Sabia  ya,  porque  después  de  la  consoladora  carta  de  su  Luis 
habia  recibido  una  visita  de  don  Fermín  del  Valle ,  que  su  marido 
habia  podido  escapar  del  furor  de  los  opresores,  merced  á  los  afa- 
nes del  hombre  generoso  que  le  oculló  en  su  casa,  y  le  hizo  lue- 
go partir  para  el  eslrangero  con  el  pasaporte  de  uno  de  sus  depen- 
dientes. 

Su  amado  Luis  estaba  en  salvo ,  y  esto  hubiera  llenado  de  ale- 
gría el  corazón  de  la  sensible  esposa,  si  el  mismo  anciano  á  quien 
debió  tan  grata  nueva,  no  le  hubiese  desgarrado  con  otra  funes- 
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tísima  para  quien ,  como  María  ,  había  sentido  siempre  por  sus  pa- 
dres ,  esa  afección  purísima  que  hace  las  delicias  de  una  hija  vir- 
tuosa. 

Al  oír  el  relato  de  don  Fermín  del  Valle,  al  saber  que  su  Luis 
estaba  libre ,  cayó  de  rodillas  ante  el  simpático  mortal  que  le  ha- 
bía salvado ,  y  asiéndose  de  sus  manos ,  las  besó  como  si  besara 
las  del  autor  de  sus  días,  y  las  inundó  de  lágrimas  de  gratitud. 

—  ¡Gracias!  ¡gracias! — balbuceaba  entre  sollozos  de  júbilo 
la  encantadora  marquesa. — Mo  olvidaré  jamás  el  inmenso  benefi- 
cio que  acaba  usted  de  hacerme,  porque  no  solo  ha  salvado  usted 
á  mi  esposo,  sino  á  mi  padre...  mi  padre  le  acompañaba  y  habrán 
salido  juntos  para  París  ¿no  es  verdad? 

El  banquero  no  respondió ,  porque  no  sabia  cómo  desengañar 
á  la  desventurada  hija. 

—  ¡No  responde  usted!  ¿Por  qué  tarda  así  en  completar  mi 
dicha?  Por  Dios,  dígame  usted  pronto  que  también  se  ha  salvado 
mi  padre. 

—  ¡Señora I — esclamó  con  acento  trémulo  el  banquero. 

— Luis  no  puede  haber  abandonado  á  mi  padre...  Sáqueme  us- 
ted de  ansiedad....  Las  manos  de  usted  tiemblan  convulsivamen- 
te!... ¡  Dios  mío ! . . .  ¿ Llora  usted ?  ¿Qué  sucede ? 

— ¡Pobre  hija!  —  dijo  el  banquero  enjugándose  los  ojos. 

— ¿Qué  dice  usted? — preguntó  con  ansiedad  la  marquesa 

incorporándose.  —  Sáqueme  usted  de  una  incertidumbre  que  me 
«tesina. 

— Sí  lo  haré...  Usted  tiene  talento  y  sabrá  dominar  su  dolor... 

Es  usted  cristiana...  y  sabrá  conformarse  con  la  voluntad  del  Juez 

Supremo. 

—¿Mi  padre? 
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— Está  en  capilla,  señora...  para  ser  fusilado. 

María  se  quedó  como  petriíicada  al  oir  tan  horrorosa  frase. 

Después  de  algunos  segundos  de  estupor,  se  pasó  la  mano  por 
su  pálida  frente ,  como  si  quisiera  apartar  de  su  fantasía  alguna 
idea  siniestra. 

Frotóse  inmediatamente  sus  negros  y  rasgados  ojos ,  y  los  fijó 
en  don  Fermín ,  de  una  manera  espantosa ,  como  si  quisieran  sa- 
lirse de  sus  órbitas  para  conocer  mejor  á  quien  le  había  dado  la 
terrible  nueva. 

— No  es  un  sueño,  no...  — dijo  para  sí  llorando  amargamen- 
te—  no  es  una  pesadilla...  es  la  verdad...  verdad  que  ha  destro- 
zado mi  corazón...  ; Padre!...  ¡padre  mió!  ¡ya  no  te  veré  mas!... 

Y  la  infeliz  prorumpió  en  gritos  de  dolor ,  precisamente  cuan- 
do su  madre  invadía  el  salón  donde  esta  horrible  escena  pasaba. 

No  tardó  la  pobre  anciana  en  averiguar  la  causa  del  dolor  de 
su  hija.  Apenas  supo  que  su  Anselmo  estaba  en  capilla,  lanzó  un 
prolongado  chillido  de  acerba  desesperación  ,  y  cayó  en  tierra  ata- 
cada de  un  violentísimo  accidente  epiléptico. 

María  abandonó  su  madre  al  cuidado  de  su  hermana  Rosa,  y 
por  indicación  de  don  Fermín  se  dirigió  con  él  á  ver  á  la  reina, 
que  había  dado  ya  alguna  esperanza  al  comerciante.  .  . 


El  día  siguiente,  último  del  mes  de  marzo,  la  magnífica  alco- 
ba de  la  marquesa  de  Bellaflor,  aquel  precioso  y  elegante  dormi- 
torio blanco  donde  en  marzo  de  1837  había  recibido  el  premio  de 
sus  amores,  unida  al  ídolo  de  su  corazón  en  indisolubles  lazos  que 
Dios  acababa  de  bendecir ,  aquel  recinto  de  placeres  en  que  la  an- 
gelical María  había  sido  la  mas  feliz  de  las  esposas ,  ofrecía  un 
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cuadro  aterrador.  Eq  vez  de  los  delicados  perfumes  impregnados 
en  los  ricos  ropages  que  entoldaban  el  mullido  lecho ,  y  esparcian 
dulcísimo  aroma  al  movimiento  mas  leve ,  percibíase  ese  fatídico 
hedor  de  éter,  que  suele  ser  siempre  una  funesta  señal  de  algún 
infortunio. 

La  desgraciada  esposa  de  Godinez  yacia  postrada  sobre  la 
blanda  pluma  donde  habia  gozado  María  los  mas  deliciosos  ensue- 
ños; pero  este  lecho  de  amores  en  otro  tiempo,  habíase  trasfor- 
mado  en  el  lecho  mortuorio  de  una  madre,  cuyos  hijos,  con  el 
llanto  en  los  ojos  y  el  desconsuelo  en  el  corazón  ,  recibian  un  adiós 
postrero,  un  adiós  para  siempre,  que  filtraba  en  su  seno  como 
una  gola  de  plomo  derretido ,  sin  que  todos  los  afanes  del  amor  fi- 
lial fuesen  ya  suficientes  para  dar  \¡da  á  una  criatura ,  que  creia 
iba  á  juntarse  en  el  cielo  con  el  esposo  que  los  tiranos  de  la  tierra 
le  habian  arrebatado. 

María  estaba  dando  en  tan  críticos  momentos ,  tales  pruebas 
de  grandeza  de  alma,  que  parecían  imposibles  en  una  tierna  mujer. 

Su  esposo  fugitivo,  en  capilla  su  padre  como  un  facineroso, 
ausente  su  hermano  y  el  pobre  negro  Tomás,  permanecía  tranqui- 
la en  la  apariencia  ,  con  los  ojos  enjutos  aunque  hundidos  y  á  veces 
azorados,  el  rostro  sereno,  si  bien  descolorido,  y  alentando  á  to- 
dos con  su  ejemplo  y  sus  cristianas  reflexiones  de  resignación. 

Ella,  sensible  como  todas  las  almas  puras,  ella,  con  el  corazón 
mas  desgarrado  que  nadie,  asida  de  una  de  las  heladas  manos  de 
la  moribunda,  la  dirigía  palabras  de  consuelo  con  la  sonrisa  en  los 
labios. 

Esta  sonrisa  aparente  acrecentaba  de  un  modo  horrible  sus  tor- 
mentos. 

La  marquesa  ocupaba  el  lado  derecho  de  la  cabecera;  el  sabio 
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facultativo  don  Antonio  de  Aguilar,  su  hermano  político,  estaba 
á  la  izquierda  apurando  todos  los  recursos  del  arte. 

Rosa,  la  mujer  del  facultativo,  y  hermana  de  la  marquesa, 
presenciaba  también  esta  dolorosa  escena  llorando  en  silencio. 

Un  sacerdote  respetable ,  ocupaba  el  sitio  de  la  marquesa  ó  del 
facultativo,  cuando  alguno  de  estos  se  separaba  para  acudir  á  pre- 
cisas atenciones ,  ó  cuando  la  moribunda  se  hallaba  en  disposición 
de  oir  las  divinas  exhortaciones  del  ministro  del  altar. 

La  enferma  habia  perdido  ya  los  sentidos,  y  permanecía  largos 
ratos  aletargada ;  pero  de  vez  en  vez  la  acometía  un  espantoso  acci- 
dente que  hacia  temer  su  inmediata  muerte  á  todos. 

Durante  estos  violentos  accesos  de  epilepsia ,  deliraba  de  una 
manera  horrorosa. 

Todo  su  afán  era  llamar  á  su  hijo  para  escitarle  á  la  venganza. 

En  pos  de  uno  de  estos  delirios ,  pareció  que  hubiese  recobra- 
do las  fuerzas  y  el  uso  de  la  razón. 

— ¿Quiénes  sois  vosotros? — dijo  paseando  sus  desencajados 
ojos  por  todos  los  que  la  rodeaban. 

— Todos  los  de  casa  —  respondió  la  marquesa  esforzándose  por 
sonreír. 

— Sí...  es  verdad...  tú  eres  María...  Rosa  está  allí...  ¿Porqué 
llora?...  ¡Ah!...  ya  sé...  yo  también  he  llorado  mucho...  pero..., 
no  me  quedan  ya  lágrimas... 

— Madre  mia— replicó  dulcemente  la  marquesa  —  ¿y  por  qué 
ha  de  llorar  usted?  Para  usted  van  á  acabar  todos  los  males...  Dios 
la  llama  á  usted  para  darle  el  galardón  que  reserva  á  las  almas  vir- 
tuosas. 

—  ¿Con  que  es  cierto  que  me  muero? 

—  ¿Y  lo  siente  usted?  .*í*«j«*i 
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—  Por  vosotras  dos,  hijas  mias y  también  por  tí,  Antonio 

— dijo  mirando  al  facultativo. 

—  ¡  Madre  mia  !  —esclamó  este  ,  besándole  la  mano. 

—  María,  hija  mia — añadió  la  moribunda  —  me  has  dicho  que 
estáis  aquí  todos  los  de  casa...  Falta  Anselmo...  me  parecía  oir  su 
voz...  en  efecto  es  so  voz...  me  llama  desde  aquel  coro  de  áng^e— 
les...  ¡Hijas  mias!...  ¡á  Dios!...  me  voy  á  morir  muy  pronto... 
¡  y  me  has  engañado  ! . . . 

—  ¿Por  qué,  madre  mia? 

— Yo  quiero  despedirme  de  todos...  quiero  ver  á  Luis,  á  Ma- 
nuel, á  los  niños quiero  besarles  por  la  última  vez ¿Y  To- 
más?   ¡Cuántos  faltan  aquí,  y  decíais  que  estabais  todos!  ¿Por 

qué  me  engañáis? 

— Voy  por  los  niños,  madre  mia. 

—  Y  por  tu  hermano  y  tu  esposo...  María... 
—¿Qué  quiere  usted? 

—  Quiero  ver  también  á  Tomás. 
— No  están  en  casa,  madre. 

—  ¿Dónde  están? 

—  Han  tenido  que  ocultarse. 

—  ¡  Ocultarse ! 

— Sí,  mi  querida  madre. 

— Ya...  ya  lo  entiendo...  también  quieren  asesinarles  como  á 
mi  esposo... 

—  No  se  desasosiegue  usted. 

—  ¡Pobre  Anselmo!...  ¡  Estará  sufriendo  tanto!...  Es  preciso 
que  Luis  le  salve  como  en  el  año  de  1836.  ¿Te  acuerdas,  María? 
También  estuvo  en  capilla  mi  marido...  y  Luis  le  salvó... 

— Todos  haremos  lo  posible  por  saiifaile. 
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— Sí....  todos....  todos  como  entonces Yo  corrí  como  una 

loca  por  las  calles...  Manuel  también  salió  con  su  sable...  ¡Y  aho- 
ra no  hacemos  nada!  María,  quiero  levantarme... 

Y  en  ademan  de  incorporarse,  añadió: 

— No  tengo  fuerzas...  me  siento  desfallecer...  ¡Dios  mío!... 
Cuando  Luis  y  Manuel  vuelvan  á  casa...  yo  habré  muerto... 

—  ¡Madre!...  ¡madre  mia!... 

—  Sí habré  muerto....  no  podré  decirles  lo  que  exijo  de 

ellos... 

— ¿  Qaé  desea  usted  ? 

— ¿Qué  deseo? — esclamó  la  moribunda  como  queriendo  saltar 
de  la  cama. — Deseo  que  salven  á  Anselmo...  Deseo  venganza...  es 
preciso  que  no  suelten  las  aripas  de  la  mano  ,  hasta  arrancar  el  co- 
razón de  los  asesinos... 

— Dios  castigará  á  los  malvados,  señora  , — dijo  con  dulzura  el 
sacerdote  aproximándose  á  la  enferma  con  el  crucifijo  en  la  ma- 
no; —  pero  usted  debe  desechar  todo  sentimiento  de  rencor....  No 
piense  usted  ya  en  las  cosas  de  este  mundo... 

Don  Antonio  contuvo  á  la  moribunda ,  que  en  ademan  de  arro- 
jarse del  lecho,  se  agitó  en  estremecimientos  convulsivos,  y  cayó 
de  nuevo  en  la  mayor  postración. 

—  Son  los  sacudimientos  de  la  agonía  —  dijo  el  facultativo. 
La  moribunda,  ya  con  voz  muy  apagada,  balbuceó: 

— ¿Dónde...  estáis...  hijos...  mios? 

—  Aquí,  madre — respondieron  María  y  Rosa  anegadas  en  lá- 
grimas. 

— No  os  veo...  María...  Rosa...  vuestro  padre...  me  llama... 
otra  vez...  Está  en  el  cielo...  Los  hombres...  ¡  ay  !  los  hombres... 
le  han  asesinado...  pero  Dios... 
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—  Dios...  Dios  es  quien  llama  á  usted,  señora — esclamó  el  sa- 
cerdote. 

—  Sí...  Dios  me  llama...  me  llama...  para  unirme  á  mi  Ansel- 
mo. Hijas...  hijas  mias...  Antonio...  Luis...  Tomás...  Manuel... 
¡A  Dios!...  ¡A  Dios...  para...  siempre!  La  muerte...  la  muer... 
te  se  acer...  ca 

El  sacerdote  aproximó  el  crucifijo  á  los  labios  de  la  moribunda, 
esclamando  : 

—  ¡Perdón,  perdón  para  esta  criatura.  Dios  de  bondad! 
— Per...  don...  ¡Dios  mió!...  An...  An...  sel... 

Y  el  alma  de  la  virtuosa  Luisa  voló  á  la  eternidad  sin  acabar 
de  pronunciar  el  nombre  de  su  marido. 


Y  una  escena  de  llanto  y  desolación  entre  los  que  rodeaban  el 
lecho  mortuorio,  siguió  á  este  triste  suceso. 

Y  esta  escena  aterradora  se  reproducia  en  el  seno  de  muchas 
familias,  porque  las  víctimas  fueron  en  inmenso  número. 

Los  encarcelados  y  deportados  por  el  gabinete  Narvaez-Sarto- 
rius  pasaron  de  cuatro  mil,  que  no  tenian  otro  delito  los  mas,  que 
haber  pertenecido  á  la  Milicia  ciudadana ,  á  esa  Milicia  de  Madrid 
que  ha  sido  en  todas  épocas  modelo  de  valor ,  baluarte  de  la  liber- 
tad y  del  orden  público ,  por  cuyas  altas  virtudes  ha  sido  siempre 
objeto  de  odio  para  los  opresores  del  pueblo. 

Desde  el  dia  28  de  marzo  ya  se  encontraban  reducidos  á  pri- 
sión ,  ademas  de  los  que  desde  la  noche  del  26  y  madrugada  del  27 
estaban  arrestados  en  el  Principal  y  otras  cárceles ,  varios  indivi- 
duos que  habian  sido  arrancados  de  sus  familias  á  las  altas  horas 
de  la  noche. 
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£a  aquel  dia  habían  sido  destinados  á  distintos  punios  los  ge- 
nerales Vanhalen  ,  Ruiz ,  Nogueras  é  Iriarte. 

Este  último  fué  dado  de  baja  en  el  ejército. 

El  consejo  de  guerra  ordinario  permanente  hallábase  constitui- 
do desde  la  mañana  en  la  Aduana,  donde  está  ahora  el  ministerio 
de  Hacienda. 

Componian  dicho  consejo  el  general  don  Trinidad  Balboa,  y 
seis  capitanes  de  distintos  cuerpos  de  la  guarnición. 

Todo  aquel  dia  estuvieron  recibiendo  declaraciones  á  los  infini- 
tos presos  que  se  les  conduela ,  fuertemente  amarrados ,  entre  ba- 
yonetas. 

Estos  desdichados  atravesaban  la  Puerta  del  Sol ,  y  así  en  ellos 
como  en  el  público  que  los  contemplaba  con  intenso  dolor,  se  ob- 
servaba un  silencio  sepulcral. 

Nadie  se  atrevía  á  saludarles,  aun  cuando  fuesen  amigos  ó  pa- 
rientes, y  mucho  menos  á  acercarse  para  verles  mejor;  y  si  alguno 
quiso  hacerlo,  se  lo  impidió  bruscamente  la  fuerza  armada. 

Madrid  presentaba  el  triste  aspecto  de  un  pueblo  acabado  de 
conquistar  por  un  ejército  invasor. 

Los  diputados  que  hablan  pertenecido  á  la  minoría  de  las  di- 
sueltas Cortes,  proyectaron  el  dia  27  dirigir  una  esposicion  á  la 
reina  con  el  objeto  de  rogarle ,  que  en  el  caso  de  condenar  á  muer- 
te á  alguno  de  los  que  se  hallaban  presos  ,  tuviese  á  bien  indultarle 
en  virtud  de  la  prerogativa  que  le  concede  la  Constitución. 

Solicitaron  al  efecto  del  gefe  político  que  les  permitiera  reu- 
nirse ,  y  este  les  contestó  que  habia  pasado  el  oficio  al  capitán  ge- 
neral ,  única  autoridad  de  Madrid  durante  el  estado  de  sitio,  y  que 
se  habia  negado  á  concederles  lo  que  deseaban. 

Solo  el  pensar  en  una  bueoa  acción  era  entonces  un  grave  ccí- 
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meo ;  y  por  lo  mismo  fueron  presos  en  la  madrugada  del  30  varios 
diputados  progresistas,  y  el  31  salieron  de  Madrid  escoltados  para 
distintos  puntos. 

Otras  muchas  prisiones  se  verificaron  á  todas  horas  del  dia  y  de 
la  noche,  y  á  cada  momento  se  manifestaban  indicios  de  nuevas 
alarmas  producidas  por  los  motivos  mas  insignificantes. 

En  la  tarde  del  30  hubo  una  de  estas  alarmas  cuya  causa  no  se 
supo  ni  se  sabe  aun. 

Cerráronse  las  tiendas  en  toda  la  población ;  se  vio  correr  por 
las  calles  á  caballo  al  capitán  general  y  á  los  ayudantes  y  oficiales 
de  Estado  mayor;  se  mandó  despejar  la  Puerta  del  Sol ,  y  aparecie- 
ron centinelas  estraordioarias  frente  la  casa  de  Correos  en  ademan 
hostil ;  y  por  último  salieron  las  tropas  de  los  cuarteles  enganchando 
la  artillería. 

Bastaba  un  aviso  anónimo  para  que  se  hiciesen  frecuentes  visitas 
domiciliarías  con  insultante  aparato  y  ridiculas  precauciones ,  en 
busca  de  armas  ocultas. 

No  era  necesario  que  las  delaciones  estuvieran  suscritas  por  su- 
getos  conocidos ;  una  firma  apócrifa ,  un  anónimo  cualquiera  ,  era 
suficiente  para  allanar  las  casas  ó  privar  de  su  libertad  á  un  espa- 
ñol honrado. 

Aquella  época  de  infamia  y  de  terror  fué  á  propósito  para  sa- 
tisfacer personales  venganzas ;  y  era  el  caso  que  hasta  la  misma 
policía  fué  objeto  de  burla  y  escarnio  en  los  anónimos  que  se  le  di- 
rigían. 

En  muchos  de  ellos  se  delataba  á  personas  citando  el  número 
(le  sus  casas,  y  cuando  se  las  iba  á  prender  ,  resultaba  que  los  cons- 
piradores delatados  hacia  largos  años  que  habían  fallecido. 

Cierto  celador  de  barrio  recibió  un  anónimo ,  en  que  se  le  daba 
T.  I.  22 
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aviso  que  en  la  buhardilla  de  una  casa  de  su  demarcación,  cuyo  nú- 
mero se  citaba,  existían  armas  ocultas. 

Este  empleado ,  con  el  objeto  de  llevarse  toda  la  gloria  del  tal 
descubrimiento ,  no  dio  parte  ni  aun  al  comisario  de  su  cuartel ,  y 
presentóse  con  dos  agentes  en  el  sitio  del  clandestino  depósito. 

No  habia  á  la  sazón  en  él  mas  que  una  mujer,  á  quien  se  requi- 
rió que  franquease  la  llave  de  la  buhardilla  donde  existían  las  armas 
ocultas. 

La  mujer,  sin  titubear,  acompañó  á  la  autoridad,  abrió  la 
puerta  de  la  temible  armería  ;  pero  figúrense  nuestros  lectores  ¡cuál 
seria  la  sorpresa  de  los  celosos  agentes  del  gobierno  al  encontrar 
mas  de  cincuenta  fusiles  ! 

Verdad  es  que  todos  estos  fusiles  eran  de  hoja  de  lata  y  de  es- 
trechísimos calibres ,  destinados  á  venderse  en  las  covachuelas  para 
el  uso  y  diversión  de  los  niños  en  sus  juegos. 

Viéndose  el  celador  chasqueado  y  frustrada  su  esperanza,  ponia 
el  grito  en  el  cielo ,  y  quiso  vengarse  en  la  pobre  mujer ,  á  quien 
acusó  de  haber  hecho  semejante  mofa  de  la  autoridad,  y  mandó  en 
consecuencia  que  le  siguiese  á  la  gefatura. 

La  infeliz  se  disculpó,,  lloró,  suplicó,  y  todo  hubiera  sido  ea 
vano ,  si  uno  de  los  agentes  no  hubiera  hecho  á  su  inmediato  gefe 
la  prudente  reflexión  de  que  semejante  arresto  solo  servirla  para 
dar  publicidad  á  una  burla  que  les  ponia  en  ridículo. 

Convencióse  el  celador  por  la  lógica  de  su  subalterno,  de  que 
para  no  ser  el  blanco  de  la  pública  hilaridad,  era  lo  mejor  echar 
un  velo  sobre  aquel  incidente  y  callarse  como  si  tal  cosa  jamás 
hubiera  sucedido. 

De  nada  sirvió  este  acto  de  prudencia ,  pues  la  buena  mujer, 
impelida  por  el  afán  de  hacer  honor  á  su  sexo ,  se  desgañitaba 
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contándolo  á  todo  el  mundo ,  por  manera  que  á  la  media  hora  de 
sucedido  el  lance ,  lo  sabia  el  barrio  entero. 

Esto  prueba  que  todo  Madrid  sabia  con  indignación  el  furor 
que  había  por  las  delaciones  y  lo  dispuestos  que  estaban  los  agen- 
tes del  gobierno  á  darlas  favorable  acogida;  así  es,  que  unos  se 
aprovechaban  de  esta  detestable  coyuntura  para  vengar  privados 
resentimientos ,  y  otros  para  poner  en  ridículo  á  los  satélites  de 
aquel  odioso  ministerio.  ■ 

El  consejo  de  guerra  permanente  sentenció  á  dos  de  los 
aprehendidos  á  ser  pasados  por  las  armas;  y  los  infelices  fueron 
entregados  á  la  hermandad  de  la  Paz  y  Caridad  para  que  se  les 
pusiera  en  capilla. 

Afortunadamente  se  suspendió  la  ejecución  ,  y  en  la  Gaceta 
del  1.°  de  abril,  después  de  un  larguísimo  preámbulo  en  que  el 
gobierno  con  mas  hipocresía  que  verdad  manifestaba  á  la  reina  y  al 
pais  que  su  marcha  habia  sido  franca ,  tolerante  y  liberal ,  que  ha- 
bía dado  latitud  á  la  tribuna  y  á  la  prensa  ,  y  después  de  otras  pro- 
testas llenas  del  mas  insultante  cinismo  y  de  la  mas  escandalosa 
hipocresía,  protestas  que  en  nada  se  armonizaban  con  sus  actos 
anteriores  ni  con  los  que  puso  en  práctica  en  lo  sucesivo ,  se  leía  el 
siguiente : 

BEAL   DECRETO. 

«Queriendo  atenuar  con  un  rasgo  de  clemencia  los  lamenta- 
bles resnltados  de  los  acontecimientos  que  tuvieron  lugar  en  esta 
corte  en  la  noche  del  26  del  corriente ,  usando  de  la  prerogativa 
que  por  la  Constitución  me  compete ,  y  conformándome  con  las 
razones  que  me  ha  espaesto  mi  Consejo  de  ministros,  vengo  en  con- 
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ceder  indulto  de  la  pena  de  muerte  á  todos  los  reos  á  quienes  se  ha 
impuesto  y  se  imponga  por  el  consejo  de  guerra  á  consecuencia 
de  los  mismos  acontecimientos,  conmutándola  con  la  inmediata 
que  los  reos  cumplirán  en  los  puntos  que  mi  gobierno  señale. — Da- 
do en  palacio  á  31  de  marzo  ,  etc.,  etc.» 

Este  decreto  vino  á  calmar  en  parte  la  ansiedad  del  público 
que  temia  por  la  vida  de  muchos  inocentes,  al  ver  reunido  á  todas 
horas  al  consejo  permanente ,  y  al  observar  los  aprestos  que  se 
hacian. 

Este  documento  oficial  fué  un  lenitivo  para  la  consternada  po- 
blación. 

El  padre  de  María  y  otro  infeliz  se  salvaron. 
La  marquesa  de  Bellañor  atribuyó  este  resultado  á  las  incesaa- 
tes  gestiones  del  bondadoso  banquero  don  Fermín  del  Valle ,  y  al 
éxito  de  su  visita  á  la  reina ,  visita  que  verificó  en  compañía  de 
este  honrado  sugeto  que  habia  proporcionado  ya  la  fuga  al  mar- 
qués. 

¡  Cuántos  motivos  de  reconocimiento ! 

María,  la  virtuosa  María,  no  será  capaz  de  olvidar  un  solo 
momento  los  beneficios  de  don  Fermín,  y  anhela  una  ocasión  en  que 
poderle  dar  una  prueba  de  la  sinceridad  de  su  gratitud. 

Salváronse  dos  infelices;  esto  es,  salvaron  su  vida;  pero  se  les 
impuso  la  pena  inmediata  á  la  de  muerte ,  y  se  doblaron  las  per- 
secuciones de  una  manera  horrorosa,  aplicando  igual  castigo,  sin 
formación  de  proceso,  á  indefensos  ciudadanos  que  no  habian  teni- 
do parte  alguna  en  los  sucesos  del  26. 

¡Todo  Madrid  parecía  anegado  en  llanto! 

Sí,  anegado  en  llanto,  porque  contándose  las  víctimas  por  mi- 
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llares ,  no  había  una  sola  familia  que  no  estuviese  profundamente 
afectada. 

La  que  no  lloraba  por  la  prisión  de  un  padre ,  lloraba  por  la 
de  un  hijo,  por  la  de  un  hermano,  por  la  de  un  amigo. 

En  una  palabra ,  lloraba  lodo  Madrid  porque  eran  liberales  los 
perseguidos ,  porque  eran  madrileños  los  ciudadanos  contra  quie- 
nes el  despótico  gobierno  se  ensañaba. 

Y  no  eran  lágrimas  de  ternura  las  ÚDÍcas  que  el  heroico  pueblo 
derramaba;  lloraba  también  de  jusla  indignación...  lloraba  porque 
no  podía  castigar  tantos  desmanes;  y  aplazando  para  mas  adelante 
el  día  de  la  venganza,  mitigaba  con  el  lloro  su  dolor. 

¡Mentira!...  no,  no  lloraban  todos  los  habitantes  de  Madrid. 

Mientras  la  sangre  de  los  valientes  madrileños  humeaba  aun, 
mientras  las  víctimas  y  sus  allegados  lanzaban  ayes  de  amargura 
y  desesperación ,  una  alegría  insultante ,  como  la  de  las  orgías  de 
Lucrecia  Borgia,  reinaba  en  el  afrentosamente  célebre  palacio  de 
la  calle  de  las  Rejas,  á  donde  llevaremos  por  un  momento  á  nues- 
tros lectores. 


CAPITULO  X. 


EL  festín  y  las  PERSECUCIONES. 


Los  salones  de  la  duquesa  de  Riáosares,  sobrepujaban  en  sun- 
tuosidad y  riqueza,  no  solo  á  la  pompa  y  lujo  de  los  regios  salo- 
nes de  Francia  é  Inglaterra ,  sino  que  vencian  en  elegancia  y  buen 
gusto  á  los  de  las  damas  que  la  historia  nos  recuerda  mas  célebres 
por  su  orgulloso  afán  de  ostentación. 

Dotada  María  Cristina  de  un  talento  no  muy  común  en  los  al- 
tos personages ,  y  menos  en  los  de  su  sexo ,  habia  cultivado  con 
feliz  éxito ,  todas  las  bellas  artes  que  podian  realzarla  en  medio 
de  la  brillante  aristocracia  madrileña. 

Pintaba  primorosamente,  y  rayaban  tan  alto  sus  conocimientos 
filarmónicos ,  que  pocos  profesores  podian  aventajarla  en  la  direc- 
ción de  los  conciertos. 

Con  tales  prendas,  unidas  á  una  conversación  amena,  llena 
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de  amabilidad ,  aunque  sarcástica  muchas  veces  contra  sus  enemi- 
gos, daba  continuamente  motivo  á  ese  enjambre  de  aduladores  pa- 
laciegos que  revolotea  siempre  en  torno  de  los  reyes ,  para  que  la 
arrullaran  con  el  incienso  de  sus  elogios. 

Rara  vez  eran  estos  exagerados  cuando  se  ponderaba  la  rique- 
za de  los  adornos  del  festin ,  y  el  valor  inmenso  del  traje  de  la 
heroina  que  le  presidia.  Sus  graciosos  tocados ,  tachonados  de  cos- 
tosísimos brillantes,  sus  magníficos  aderezos  de  enormes  perlas  ó 
encendidos  rubíes,  sus  brazaletes  de  diamantes,  guardaban  la  de- 
bida armonía ,  con  la  plata  y  el  oro  que  recamaba  las  mas  precio- 
sas sederías  de  los  cortinages,  con  el  lujo  de  los  primorosos  ter- 
ciopelos que  servian  de  alfombras,  con  la  inmensidad  de  luces  que 
se  reproducían  en  colosales  espejos ,  con  las  suntuosas  sillerías  y 
bellísimas  pintaras,  con  otros  mil  adornos,  en  fin,  de  na  primor 
sorprendente,  y  de  un  valor  tan  exorbitante  que  parecería  fabu- 
loso á  cuantos  no  supieran  la  habilidad  con  que  esta  cara  señora 
manejaba  sus  negocios,  y  los  inmensos  millones  que  recibía  de  la 
amabilidad  de  algunos  de  nuestros  grandes  hombres  de  Estado ,  que 
abusando  de  la  paciencia  del  que  siempre  sufre  y  paga ,  poco  les 
importaba  la  miseria  del  pueblo ,  mientras  allá  en  altas  regiones 
reinasen  los  goces  y  la  abundancia. 

El  regocijo  que  por  todos  sus  ángulos  destellaba  el  palacio  de 
la  calle  de  las  Rejas  en  la  noche  á  que  aludimos,  era  superior  á 
toda  definición. 

La  duquesa  de  Riánsares  rompió  el  baile  con  el  duque  de  Va- 
lencia, y.  todas  las  miradas,  todos  los  aplausos  se  dirigían  á  la 
digna  pareja  que  tan  alegremente  solemnizaba  el  triunfo  de  la 
camarilla. 

Todos  se  apresuraban  á  felicitar  al  espresado  duque  como  hé- 
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roe  de  este  triunfo,  y  la  misma  duquesa  de  Riáusares,  á  nombre 
de  toda  la  camarilla,  parece  que  le  dirigió  estas  lisonjeras  pala- 
bras: 

— Muy  bien ,  amigo  mió ;  te  has  portado  como  un  valiente, 
como  todo  un  caballero  leal. 

— He  cumplido  mi  palabra  —  dijo  el  duque. 

— Te  entiendo...  también  cumpliré  yo  la  mía — replicó  la  du- 
quesa sonriéndose  de  una  manera  misteriosa. 

Posteriormente  recibió  el  duque  de  Valencia  OCHO  MILLO- 
NES en  galardón  de  sus  sangrientas  hazañas. 

A  los  héroes  se  les  premia  con  grados ,  honores  y  laureles. 

A  los  verdugos  con  dinero. 

«No  podiamos  creer  que  los  conservadores  (ha  dicho  el  perií^di- 
co  Las  Novedades  del  7  de  noviembre  de  1854)  uniesen  su  causa 
á  la  de  un  ministro  que  acepta  ocho  millones  de  reales  de  su  rei- 
na en  recompensa  de  un  servicio  (si  como  servicio  pudiera  consi- 
derarse) que  lo  prestaron  igual  todos  los  funcionarios  públicos, 
desde  los  capitanes  generales  hasta  el  último  soldado  en  el  orden 
militar ;  desde  los  gobernadores  al  último  empleado  en  el  orden 
civil ;  desde  el  presidente  del  Tribunal  Supremo  hasta  el  último 
alguacil  en  el  orden  judicial ,  y  todos  en  cumplimiento  de  los  de- 
beres de  sus  respectivos  destinos.  ¡No,  mil  veces  no,  conservado- 
res !  Nosotros  no  podiamos  creer  hicieseis  vuestra  la  causa  de  un 
hombre  que  admite  dinero  ,  es  decir ,  lo  mas  miserable  del  mun- 
do, no  en  justa  retribución,  si  como  graciosa  recompensa  de  ser- 
vicios (si  tales  fueron  y  no  perjuicios)  que  como  obligaciones  le 
iraponia  su  posición  política  y  el  elevadísimo  rango  oficial  que  á 
la  sazón  ocupaba.» 
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Narvaez  fué  menos  pnndoDoroso  que  el  miserable  polizonte ,  el 
espía  de  baja  ralea  que  hemos  \isto  caer  en  la  calle  de  la  Esgri- 
ma mortalmente  herido. 

Este  hombre  vulgar ,  pocos  momentos  antes  de  morir  se  con- 
testó con  pedir  á  la  reina  una  condecoración  en  premio  de  su 
sangre  derramada. 

La  nación  entera  leyó  con  asombro  en  los  periódicos  la  si- 
guiente carta  autógrafa ,  producida  indudablemente  por  un  mal 
consejo : 

«Redondo  ,  te  mando  la  cruz  qüb  deseabas  ,  y  qce  tan  bien 
has  merecido.  es  lo  qdb  puedo  darte  para  consolar  tcs  aflic- 
ciones, dios,  á  quien  lo  pido  ,  te  dé  lo  demás  ,  como  lo  desea 

ISABEL.» 

¡  Qué  contraste !  los  servicios  de  un  vil  esbirro  obtienen  la 
cruz  de  Carlos  III  en  recompensa. 

£1  capitán  general,  el  presidente  del  Consejo  de  ministros 
ACEPTA  DINERO  CU  galardoD  de  sus  hazañas!!! 

El  31  de  marzo ,  mientras  danzaban  los  señores  ministros  en 
el  suntuoso  palacio  de  la  calle  de  las  Rejas ,  salió  de  Madrid  la 
primera  remesa  de  presos  políticos  á  Ultramar. 

El  número  de  los  ciudadanos  á  quienes  se  arrancaba  del  seno 
de  sus  familias,  era  muy  reducido  en  comparación  de  los  que 
después  les  siguieron. 

Componíase  de  los  señores  Algarra  ,  Hazañas ,  Ranero,  Nico- 
lao ,  Basora ,  Rodrigo ,  García  Galdeon  ,  La  Rosa  ,  Pérez  Luzaró, 

Sevillano  y  Ferrer. 

T.  I.  23 
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Fueron  escoltados  hasta  Cádiz  por  ochenta  soldados  entre  ca- 
ballería é  infantería ,  llevando  además  un  comisionado  principal 
del  gobierno  para  su  custodia. 

En  medio  de  su  amargura,  tuvieron  el  consuelo  durante  su 
tránsito  de  recibir  en  todos  los  pueblos  inequívocas  pruebas  de  la 
mas  cordial  simpatía  y  protección. 

Encerróseles  en  el  castillo  de  San  Sebastian ,  y  allí  permane- 
cieron hasta  el  diez  de  mayo ,  en  cuyo  dia  se  les  notificó  la  orden 
de  embarcarse  en  un  buque  de  guerra  sin  decirles  el  destino. 

Parece  que  se  estudiaba  el  modo  de  aumentar  los  padecimien- 
tos de  aquellos  desgraciados,  y  sus  verdugos  se  aprovechaban  pa- 
ra ello  de  cuantos  medios  les  sugería  su  avieso  corazón. 

El  comandante  del  buque  era  portador  de  un  pliego  cerrado, 
y  se  le  dio  la  orden  terminante  de  no  abrirlo  hasta  muy  luenga 
distancia,  allá  en  alta  mar. 

Hízose  de  modo  que  supieran  los  deportados  esta  circunstan- 
cia por  medio  de  misteriosos  ademanes  y  conferencias  secretas  que 
indujeran  á  sospechar  algún  desastre ;  y  en  efecto,  grandes  fueron 
la  ansiedad  y  los  temores  de  aquellos  infelices  mientras  duró  la 
terrible  incertidumbre  acerca  de  lo  que  el  pliego  contenia. 

Figurábanse  ya  puestos  en  capilla,  y  verdaderamente  sufrieron 
las  mismas  ansias  que  los  reos  que  se  hallan  en  tan  angustiosa  si- 
tuación ,  con  la  circunstancia  de  que  estos  padecen  solo  dos  dias, 
y  la  agonía  de  aquellos  duró  mas  largo  tiempo. 

Plúgole  por  fin  al  comandante  del  buque  abrir  el  fatal  pliego, 
y  su  contenido  se  reducía  á  una  orden  para  que  dejase  á  los  se- 
ñores Ranero  y  Pérez  Luzaró  en  las  islas  Canarias,  siguiendo  con 
los  demás  á  Manila. 

Hasta  en  los  actos  mas  insignificantes  se  yislumbraban  los 
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instintos  inquisitoriales  y  feroces  que  guiaban  al  gobierno  de  la 
dictadura.  Su  iracundia  era  una  epidemia  desastrosa  que  se  pro- 
pagaba á  sus  dignos  subordinados  de  las  provincias ,  y  sabiendo 
estos  que  cuanto  mas  crueles  se  mostraban  contra  el  partido  libe- 
ral, mas  méritos  adquirian  para  ascender  en  su  carrera,  toda  la 
España  se  resentia  del  bárbaro  despotismo  que  se  habia  entroni- 
zado en  Madrid. 

Otro  polizonte  muy  célebre  por  sus  actos  de  crueldad ,  esme- 
rábase á  la  sazón  en  hacerse  digno  por  sus  persecuciones  á  los 
liberales  de  Zaragoza,  del  premio  que  alcanzó  después  con  el 
nombramiento  de  Superintendente  general  de  policía  del  reino ,  en 
cuyo  destino  se  gozaba  en  hacer  derramar  copiosas  lágrimas  á  la 
inocencia. 

Los  insensatos  que  estaban  al  frente  de  aquella  situación  po- 
lítica, conocían  que  les  era  imposible  atraerse  el  amor  de  sus 
conciudadanos,  y  faltándoles  este  apoyo,  único  para  cimentar  el 
gobierno  en  bases  indestructibles,  apelaban  al  terror,  que  es  el 
síntoma  de  la  agonía  del  poder. 

Así  es  que  la  mano  de  hierro  del  mas  atroz  despotismo  se  ha- 
cia sentir  en  todo  el  reino. 

Los  encarcelamientos  y  las  deportaciones  estaban  en  todas 
partes  á  la  orden  del  dia. 

¡  Y  creen  los  tiranos  que  así  se  consolida  la  tranquilidad  I 

¿Queréis  saber  lo  que  alcanzáis  con  tantos  desafueros?  Apre- 
surar vuestra  caida. 

Abusáis  en  demasía  del  sufrimiento  del  pueblo ,  y  hacéis  que 
estalle  su  venganza  con  el  ímpetu  de  un  torrente  que  salva  cuan- 
tos obstáculos  encuentra  por  delante. 

Y  sino  reflcx.ionadlo  bien  ;  vuestros  actos  de  terror  ejercidos 
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á  consecuencia  del  triunfo  que  alcanzasteis  el  26  de  marzo,  os 
dieron  breves  dias  de  sosiego  para  que  pudierais  divertiros  en 
vuestros  palacios. 

Vosotros,  cuando  podéis  celebrar  tranquilamente  vuestras  or- 
gías, ya  estáis  contentos,  sois  felices  vosotros  y  podéis  esclamar 
SE  HA  SALVADO  LA  PATRIA.  ¿Qué  importa  quc  el  pueblo  lance  ge- 
midos de  miseria?  Vosotros  que  os  apoderasteis  de  todo  el  fruto 
de  sus  sudores  no  podéis  oir  tales  lamentos lo  estorba  el  bulli- 
cio de  vuestros  saraos, 

¿Y  cómo  habéis  de  creer  que  haya  miseria  en  España  si  veis 
que  es  para  vosotros  una  mina  inagotable ,  y  os  halláis  rodeados 
de  una  opulencia  fascinadora? 

Pero  también  os  embriagáis  en  vuestras  orgías  y  por  eso  no 
sentís  el  sordo  rumor  de  la  tormenta  popular  que  se  aproxima ,  y 
estallará  en  breve  á  pesar  de  todos  vuestros  esfuerzos. 

Castigasteis  sin  piedad  á  los  conspiradores  del  26  de  marzo ,  y 
se  alzaron  los  del  7  de  mayo. 

En  pos  de  estos  vendrán  otros. 

Cuando  la  opresión  agota  el  sufrimiento  del  pueblo ,  este  ya  no 
ceja  en  el  empeño  de  recobrar  su  libertad. 

Por  eso ,  á  pesar  del  terror  que  tratabais  de  inspirar  con  vues- 
tra dictadura,  á  pesar  de  haber  dominado  los  alzamientos  de  mar- 
zo y  de  mayo ,  no  quedasteis  seguros  ,  y  la  agitación  arreciaba  ca- 
da vez  mas ,  y  en  todas  partes  parecía  que  el  pueblo,  en  medio  del 
estado  lastimoso  á  que  se  veia  reducido  por  vuestras  iniquidades, 
hiciera  mofa  y  escarnio  de  esos  alardes  de  tiranía ,  de  ese  lujo  de 
arbitrariedad  con  que  os  proponíais  atortolarle. 

La  ilustración  no  retrocede  nunca.  La  ilustración  asesina  á  los 
déspotas  y  agita  las  masas  populares  en  defensa  de  sus  derechos. 
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Por  eso ,  repetimos ,  se  burlaba  el  pueblo  de  vuestra  impo- 
tencia. 

Y  vosotros ,  llenos  de  miedo  con  todas  vuestras  bayonetas  y 
vuestros  sables  y  vuestras  piezas  de  artillería,  dabais  una  impor- 
tancia gigantesca  á  las  ocurrencias  mas  triviales. 

El  1.°  de  abril,  por  ejemplo,  hubo  un  alboroto  en  la  universi- 
dad de  Madrid ,  producido  por  varios  estudiantes  que  salieron  de 
sus  cátedras  dando  vivas  á  la  libertad. 

Acudieron  los  bedeles,  el  decano  y  algunos  catedráticos  para 
imponerles  silencio,  y  como  se  hubieseu  apoderado  de  dos  estu- 
diantes, precipitáronse  los  demás  sobre  ellos  y  les  obligaron  á  dar 
libertad  á  los  detenidos. 

Lanzáronse  de  tropel  á  la  calle  Ancha  de  San  Bernardo  ,  y  se 
diseminaron  por  ella  en  varios  grupos  dando  los  mismos  vítores. 

Con  motivo  de  este  suceso ,  sin  ramificación  alguna  ,  y  que  te- 
nia todas  las  trazas  de  ser  una  mera  calaverada  estudiantina ,  se 
alarmó  el  gobierno  y  dio  orden  de  cerrar  inmediatamente  las  cá- 
tedras, no  solo  de  la  universidad  sino  también  del  colegio  de  San 
Carlos,  donde  hubo  igualmente  algún  desorden  ocasionado  por  la 
presencia  de  los  agentes  de  policía. 

Alborotáronse  los  alumnos  al  verlos  y  dando  desaforados  gritos 
emprendieron  con  ellos  á  pedradas. 

Uno  de  los  agentes  que  acababa  de  ser  lastimado  de  una  pe- 
drada, amartilló  su  pistola  y  dio  ocasión  á  que  crecieran  los  gritos 
y  el  desorden. 

Presentáronse  entonces  algunos  catedráticos  y  el  subdecano ,  y 
no  sin  gran  trabajo  y  esposicion  lograron  apaciguar  los  ánimos. 

De  repente  aparecieron  crecidas  fuerzas  de  infantería  y  caba- 
llería. 
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Ocuparon  en  seguida  el  colegio ,  y  por  consecuencia  de  estos 
sucesos  mandó  el  gobierno  proceder  á  la  prisión  de  multitud  de  es- 
tudiantes ,  no  solo  de  la  universidad  central ,  sino  de  las  de  Valen- 
cia, Barcelona  y  otras. 

Este  estado  de  zozobra  de  parte  de  las  autoridades,  era  gene- 
ral en  España ,  porque  el  gobierno  carecia  completamente  de  sim- 
patías. 

Vamos  á  dar  una  prueba  de  esta  verdad,  relatando  un  lance 
que  no  deja  de  tener  bastante  gracia. 

Don  Salustiano  Olózaga  era  otra  de  las  víctimas  del  ministerio 
retrógrado. 

Llegó  á  Córdoba  en  una  silla  de  postas  el  3  de  abril  á  las  diez 
de  la  mañana ,  escoltado  por  un  capitán  y  dos  sargentos  de  cora- 
ceros. 

A  poco  de  entrar  en  cierto  café-fonda  el  diputado  progresista, 
sin  que  lo  desamparasen  un  momento  sus  celosos  vigilantes ,  sio« 
tióse  muy  enfermo ,  viéndose  en  la  necesidad  de  detenerse  para  to- 
mar un  baño. 

Tres  veces  se  engancharon  los  caballos  para  continuar  la  «im- 
danza  de  domicilio ,  y  otras  tantas  se  detuvo  la  marcha  porque  las 
dolencias  del  pobre  don  Salustiano  no  le  permitieron  salir  de  la 
cama. 

A  las  seis ,  el  capitán  que  estaba  en  una  pieza  inmediata  á  la 
que  habia  entrado  el  pobre  enfermo ,  se  resolvió  á  entrar  á  cercio- 
rarse por  sí  mismo  del  estado  de  la  salud  de  don  Salustiano. 

El  cuarto  del  enfermo  estaba  enteramente  oscuro. 

—  ¿Qué  es  eso,  don  Salustiano?  —  preguntó  á  media  voz. 

Y  don  Salustiano  no  respondía. 

—¿Con  que  está  usted  tan  enfermo? 
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El  mismo  silencio. 

No  sabemos  qué  especie  de  sobresalto  acometió  al  buen  capitán. 
Una  de  dos ,  ó  habia  muerto  el  pobre  enfermo ,  ó  el  pájaro  había 
Tolado  de  la  jaula. 

Por  un  movimiento  convulsivo,  abrió  repentinamente  el  capi- 
tán la  puerta  del  balcón  ,  y  vio  que  su  última  sospecha  era  una  rea- 
lidad ;  el  pájaro  voló. 

Dos  horas  hacia  que  el  diputado  progresista  habia  salido  de 
Córdoba ,  y  las  autoridades  de  aquella  ciudad  se  agitaban  en  todas 
direcciones,  llenas  de  asombro  y  confusión  buscando  por  todas 
partes  á  don  Salustiano. 

Mandáronse  cerrar  las  puertas  de  todas  las  casas  inmediatas, 
registráronse  minuciosamente,  y  además  las  de  toda  la  ciudad  cu- 
yos dueños  tenían  fama  de  progresistas ,  y  siendo  inútiles  las  pes- 
quisas ,  fueron  encarcelados  cuantos  se  hallaban  en  la  fonda. 

Esta  evasión  sirvió  de  pretesto  á  la  autoridad  para  abrumar 
con  todo  línage  de  vejámenes  á  los  honrados  liberales  de  aquella 
población. 

Entre  tanto ,  el  dictador  conocía  que  no  era  suficiente  desar- 
rollar con  toda  su  violencia  el  sistema  del  terror  para  contener  al 
pueblo ,  sí  por  otro  lado  no  se  granjeaba  simpatías  que  pudiesen 
contrarestar  el  odio  que  despertaba  su  tiránico  proceder. 

Hé  aquí  por  qué  se  mostraba  pródigo  en  galardonar  á  sus  fieles 
servidores. 

A  los  que  mas  se  distinguieron  en  la  noche  del  26  de  marzo, 
otorgóles  grados  y  mercedes  con  mano  generosa. 

Las  clases  de  oficiales  y  tropa  recibieron  cruces  y  ascensos.  Los 
individuos  de  la  policía  participaron  también  de  iguales  recom- 
pensas. 
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Pocas  horas  antes  de  espirar  el  segundo  cabo  de  las  rondas,  fué 
como  ya  hemos  dicho  en  otra  parte  de  esta  verídica  historia,  crea- 
do nada  menos  que  Caballero  de  la  orden  de  Garlos  IHü!  ¿Y 
habrá  aun  quien  ostente  sin  rubor  esta  cruz  de  tal  modo  manci- 
llada? Se  ha  hecho  tal  abuso  de  las  condecoraciones ,  que  es  un 
honor  no  tener  ninguna ,  y  hemos  oído  en  las  Cortes  á  un  minis- 
tro ,  progresista  por  cierto ,  ( 1 )  hacer  alarde  de  ello  con  singular 
orgullo,  y  merecer  por  este  alarde  generales  aplausos. 

Al  ver  que  en  aquella  época  se  prodigaban  las  cruces  á  perso- 
nas de  malos  antecedentes,  nunca  con  mas  razón  que  entonces  po- 
dían aplicarse  á  estos  abusos  aquellos  célebres  versos  italianos : 

Ne¡  lerapí  men  leggiadrí  e  piú  ferocí 
1  ladri  s'appendévano  alie  crecí: 
Neí  tempi  men  ferocí  e  piú  leggiadrí 
S'appéndono  le  crocí  ¡n  petto  ai  ladrí. 

que  los  franceses  tradujeron  de  este  modo: 

L'hístoíre  nous  a  dit  qu'autrefois 
On  pendait  les  voleurs  en  croix; 
Aprésent  les  temps  sont  meilleurs: 
On  peod  les  croix  á  des  voleurs. 

Y  nosotros  lo  diremos  en  español  de  esta  manera: 

Cuando  eran  menos  cultas  las  naciones 
Colgaban  de  las  cruces  los  ladrones ; 
Y  en  el  siglo  que  llaman  de  las  luces, 
De  pechos  de  ladrones  cuelgan  cruces. 

Y  no  contento  el  gobierno  con  transformar  un  esbirro  en  aris- 
tócrata ,  quiso  dar  al  polizonte  otra  prueba  del  alto  aprecio  y  con- 

(i)    Don  Joaquín  María  López. 
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sideración  que  le  merecía  su  memoria  y  los  servicios  por  él  y  por 
su  ronda  prestados. 

£n  la  Gaceta  del  8  de  abril  se  leía  el  siguiente  decreto : 

MINISTERIO    DE    LA    GOBERNACIÓN    DEL    REINO. 

.17  0-mT!T*' 

«Queriendo  premiar  la  lealtad  de  don  Miguel  Redondo,  segun- 
do gefe  de  la  ronda  de  protección  y  seguridad  pública ,  que  murió 
de  resultas  de  las  heridas  recibidas  en  la  tarde  del  26  ,  vengo  en 
resolver  lo  siguiente : 

«Se  concede  á  doña  María  López  de  Carbajal,  viuda  de  don 
Miguel  Redondo,  una  pensión  anual  de  seis  mil  reales,  etc.» 

¿Y  cuáles  eran  los  servicios  de  la  ronda  de  capa  que  tan  pró- 
digas recompensas  recibían? 

En  el  próximo  capítulo  describiremos  sus  hazañas. 


T.  I.  24 


CAPITULO  XI. 


HAZAÑAS  DE  LA  POLICÍA. 


Además  de  las  continuas  prisiones ,  que  unas  veces  de  orden 
superior ,  otras  de  motu  propio  ejecutaban  los  polizontes ,  daban 
en  ellas  libre  espansion  á  sus  instintos  de  salvaje  y  desmedida  ar- 
bitrariedad. 

Sus  continuas  fechorias  tenian  indignado  al  honradísimo  ve- 
cindario de  Madrid. 

El  hombre  mas  inocente  é  inofensivo  se  estremecía  al  ver  que 
alguno  de  aquellos  cafres  le  dirigía  ,  no  ya  la  palabra ,  sino  una  mi- 
rada sola. 

Cuando  invadían  cualquier  domicilio,  temblaban  los  morado- 
res de  las  casas  inmediatas ,  y  la  consternación  se  propagaba  por 
ellas. 

Mejor  parecían  esbirros  del  sanguinario  tribunal  de  los  diez 
en  Venecia,  que  agentes  de  un  gobierno  constitucional. 

Mas,  ¿qué  mucho,  si  el  sistema  de  aquella  aristocrática  repú- 
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blica  de  1310  había  germinado  en  España  por  los  años  de  1848? 

El  9  de  abril  salió  otra  cuerda  de  deportados  que  fué  condu- 
cida á  Ghafarinas  en  su  mayor  parte,  dejando  algunos  infelices  en 
Ceuta,  Melilla  y  Peñón  de  la  Gomera. 

Multiplicábanse  de  dia  en  dialas  prisiones,  nadie  se  contem- 
plaba seguro ,  y  todos  al  salir  de  sus  casas  prevenian  á  sus  fami- 
lias que  de  no  volver  á  la  hora  de  costumbre ,  se  les  hallaria  en 
las  prisiones  de  San  Martin ,  ó  en  la  cárcel  de  Villa ,  puesto  que 
nadie  podía  asegurar  al  levantarse  de  la  cama ,  sí  dormiría  en  ella 
la  noche  siguiente,  por  que  tal  vez  en  la  calle,  en  un  café,  en  su 
oQcina  ó  taller  se  le  sorprendería  para  conducirle  al  calabozo. 

¡Gosa  estrañal  en  tanto  que  algunos  de  los  individuos  que  ha- 
bían sido  sorprendidos  con  las  armas  en  la  mano ,  merecían  ser 
puestos  en  libertad ,  en  tanto  que  no  se  incomodaba  á  otros  ,  sa- 
biendo á  ciencia  cierta  que  habían  tomado  parte  activa  en  el  mo- 
vimiento, aprisionábase  á  ciudadanos  ágenos  enteramente  á  las 
revueltas  políticas. 

¿Y  por  qué? 

Porque  en  aquella  época  todo  era  anómalo ,  y  se  procedía  sin 
concierto;  de  lo  cual  resultaban  las  mas  inauditas  aberraciones. 

Como  á  la  mayoría  de  los  presos  no  se  les  sujetaba  á  un  tri- 
bunal que  los  juzgase,  y  por  consiguiente  no  estaban  á  disposi- 
ción de  juez  alguno,  sucedía,  que  así  como  el  último  dependiente 
de  policía  tenia  derecho  á  prender,  sin  mas  autorización  que  su 
voluntad,  de  igual  manera  por  recompensas  pecuniarias,  por  in- 
Irigas,  por  empeños  ó  amistades,  y  quizá  por  otras  causas  menos 
nobles  ponían  en  libertad  á  quien  les  parecía,  sin  perjuicio  de 
volverlos  á  prender  á  los  pocos  días  para  esplotar  la  crédula  ge- 
nerosidad agena. 
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¿Quieren  saber  mis  lectores  la  causa  de  que  muchos  Je  los  que 
tomaron  parte  en  la  insurrección  no  fueron  molestados ,  mientras 
se  apresó  y  deportó  á  otros  que  por  nada  intervinieron  en  ella? 

Voy  á  decirla. 

Algunos  de  los  individuos  que  se  arrojaron  á  la  pelea  en  la 
noche  del  26  de  marzo  con  las  armas  en  puño  para  procurar  el 
triunfo  de  sus  principios  en  política ,  no  eran  conocidos  ostensible- 
mente como  adictos  á  este  ó  al  otro  partido ,  y  aun  cuando  se  les 
tuviese  por  contrarios  á  la  marcha  del  gobierno  ,  no  se  estendia 
este  conocimiento  mas  que  á  un  estrecho  círculo  ,  del  cual  no  sa- 
lió la  voz  ni  se  hizo  pública  por  consiguiente  esta  opinión,  ni  me- 
nos se  pudo  traslucir  la  iniciativa  que  habian  tomado  en  los  cita- 
dos sucesos;  y  como  quiera  que  en  aquella  noche  tuvieron  la 
suerte  de  no  ser  habidos,  logrando  retirarse  á  sus  casas,  consi- 
guieron el  que  nadie  se  acordara  de  ellos. 

Por  el  contrario ,  otros  habia  ágenos  á  todo  roce  con  aquella 
insurrección ;  pero  estaban  marcados  por  la  opinión  pública  y 
general,  de  desafectos  á  la  marcha  política  de  aquella  época,  ora 
porque  eran  ó  habian  sido  diputados  ó  escritores  de  la  oposición, 
ora  porque  hubiesen  pertenecido  á  las  filas  de  la  Milicia  nacional, 
ora  en  fin ,  porque  si  eran  militares  ó  empleados ,  se  encontraban 
en  situación  de  reemplazo ,  ó  en  la  clase  de  cesantes ,  y  contra  es- 
tas clases,  principalmente,  se  fulminó  el  anatema  universal,  fue- 
sen ó  no  culpables. 

Si  el  gobierno  hubiese  procedido  con  esa  calma ,  que  única- 
mente poseen  los  que  no  están  dominados  por  el  miedo,  si  hu- 
biera entregado  los  presuntos  reos  á  los  tribunales  ordinarios  de- 
jándoles obrar  con  libertad  y  bajo  las  reglas  y  trámites  que  pres- 
criben las  leyes,  á  buen  seguro  que  los  inocentes  no  hubieran 
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safrido  pena  alguna ,  ni  hubieran  quedado  impunes  los  que  ver- 
daderamente se  sublevaron. 

Y  no  se  alegue  que  semejante  regularidad  en  los  procedimien- 
tos no  es  posible  en  dias  de  convulsiones  políticas.  Podrán  no  ser- 
lo en  el  momento  de  la  refriega...  Mientras  dura  la  lucha  en  las 
calles ,  no  es  fácil  evitar  que  caigan  víctimas  inocentes ;  pero 
cuando  triunfa  este  ó  el  otro  contendiente ,  cuando  sucede  la  cal- 
ma al  choque  de  las  armas ,  cuando  el  silencio  reemplaza  á  las  de- 
tonaciones del  fusil  ó  del  canon  ,  cuando  ya  no  hay  cargas  de  ca- 
ballería ,  ni  ataques  á  la  bayoneta ,  ni  metrallas  que  siembren  de 
cadáveres  el  pavimento...  Cuando  las  barricadas  han  desapareci- 
do ,  únicamente  los  tribunales  deben  ejercer  los  sacrosantos  de- 
rechos de  la  justicia ;  y  solo  el  resultado  legal  que  estos  arrojea 
debe  ponerse  en  práctica,  porque  todo  otro  procedimiento  es  de 
beduinos ,  es  arbitrario  y  opuesto  á  los  principios  de  civilización. 

£1  sistema  adoptado  por  los  prohombres  de  la  dictadura ,  fué 
buscar  gran  número  de  individualidades ,  sin  curarse  de  su  ma- 
yor, menor  ó  ninguna  culpabilidad;  y  confió  la  resaca  de  estos 
desgraciados  á  personas  de  una  posición  social  vergonzosa ,  inca- 
raclerizada  y  de  tristes  ó  sospechosos  antecedentes. 

Estas  personas ,  á  las  que  con  mucha  oportunidad  un  digno 
diputado,  aun  antes  de  los  sucesos  del  26,  calificó  de  observadores, 
se  dedicaron  al  ojeo  y  caza  de  hombres ,  y  el  que  mas  estensa  lis- 
ta de  víctimas  presentaba ,  era  el  mas  benemérito  para  el  dictador. 

De  aquí  surgieron  venganzas  particulares  de  estos  mismos  o5- 
servadores,  y  no  solo  de  ellos,  sino  también  de  sus  deudos,  de 
sus- amigos,  de  sus  mancebas  ,  y  de  cuantos  les  pagaban  la  oficio- 
sidad de  quitar  un  estorbo  del  medio. 

Envidiosos  que  no  podian  tolerar  á  quien  era  inocente  cansa 
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de  SU  ira ,  parientes  aborrecidos  de  sus  parientes ,  herederos  á 
quienes  estorbaba  el  posesor  de  una  codiciada  herencia  ,  mujeres 
adúlteras  para  quienes  era  un  obstáculo  la  presencia  del  esposo, 
pusieron  en  práctica  el  cohecho  y  la  delación ,  y  este  horrible  co- 
hecho, esta  delación  infame,  alcanzaba  los  apetecidos  resultados  á 
favor  de  sus  inicuos  perpetradores. 

Las  consecuencias  desastrosas  de  semejantes  procedimientos 
llenaron  de  luto  á  infinitas  honradas  familias  de  Madrid ;  pero  esto 
no  importaba  nada ,  se  bailaba  en  casa  de  Cristina...  Narvaez  con 
mucho  mas  de  medio  siglo  debajo  de  su  rizada  peluca ,  hacia  pi- 
ruetas ,  y  prodigaba  cruces  á  los  que  mas  se  distinguian  en  alro- 
pellar  al  pueblo !  1 ! 

¡Cruces!...  ¡ayl  el  pueblo  era  quien  cargaba  con  la  verda- 
dera cruz ,  mientras  los  goces  y  las  riquezas  se  aglomeraban  en 
el  PALACIO  DE  LOS  CRÍMENES ,  para  repartir  el  bolin  entre  los  secua- 
ces del  poder  oculto. 

Que  hay  en  la  corte  ladrones 
¿  que  roban  sin  arcabuz... 

para  ellos  son  los  millones, 
y  para  el  pueblo  la  cruz. 

Los  aduladores  del  dictador,  los  periódicos  ministeriales  voci- 
feraron hasta  la  saciedad  que  la  mayor  parte  de  los  deportados  sin 
formación  de  causa,  eran  vagos  y  personas  de  malos  antecedentes. 

Que  esto  era  una  calumnia ,  lo  comprueban  perfectamente  los 
nombres  que  figuran  en  las  listas  de  los  deportados;  pero  supo- 
niendo que  en  algunos  pocos  casos  fuese  cierto  ¿carecian  por  tal 
razón  del  derecho  á  ser  juzgados  por  los  tribunales  competentes,  y 
penados  según  sus  crímenes ,  oyéndoles  antes  las  defensas  com) 
deben  escucharse  hasta  las  de  un  facineroso? 
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¿No  se  previno  en  una  circular  reciente  á  los  sucesos  en  cues- 
tión ,  que  semejante  clase  de  individuos  sufriese  una  vigilancia 
asidua  de  parte  de  los  gefes  políticos  ,  y  que  los  sospechosos  fuesen 
entregados  á  los  tribunales  para  ser  juzgados? 
¿Por  qué  no  se  practicó? 

Era  el  único  medio  de  averiguar  quién  era  el  vago ,  quién  el 
conspirador,  quién  el  inocente,  y  no  se  hubieran  confundido  unos 
con  otros,  ni  se  hubiera  amalgamado  y  nivelado  la  suerte  de  ha- 
raganes de  mal  vivir,  con  la  de  beneméritos  ciudadanos  cuyo  delito 
se  reducia  á  sus  principios  políticos  liberales. 

¿Fué  acaso  justo ,  razonable ,  decoroso  siquiera ,  que  en  una 
misma  cuerda  ,  como  con  frecuencia  sucedía  ,  figurasen  y  comiesen 
juntos  y  durmiese  n  en  el  mismo  encierro  y  recibieran  igual  trato, 
el  sospechoso  de  vago  ó  ladrón,  el  hombre  de  vida  airada,  y  el  be- 
nemérito gefe  político  cesante,  el  probo  magistrado,  el  escritor  pú- 
blico,  el  comerciante,  el  propietario  y  el  honrado  artesano? 

De  tan  etereogénea  amalgama  no  podia  deducirse  mas  que  la 
antipatía  y  el  odio  con  que  el  gobierno  miraba  á  los  liberales,  toda 
vez  que  de  tal  guisa  los  confundía  con  individuos  de  afrentosos  y 
criminales  antecedentes. 

La  célebre  ronda  de  capa  y  demás  dependientes  de  la  policía, 
procedían  á  las  prisiones  del  modo  mas  inquisitorial. 

Rara  vez  llamaban  á  la  puerta  de  la  calle,  pues  á  estilo  de  ban- 
doleros, penetraban  en  las  habitaciones  por  ciertos  medios  ingenio- 
sos únicamente  de  ellos  conocidos. 

Cada  ministro ,  cada  alto  personage  de  aquellos  aciagos  tiem- 
pos llevaba  su  escolla  ó  ronda  particular  de  polizontes,  y  de  con- 
siguiente tenia  también  sus  presos;  por  manera  que  cada  uno  de 
estos  bajaes  mandaba  á  sus  genízaros  como  mejor  le  placía,  y  cada 
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genízaro  presentaba  á  su  señor  una  lista  diaria  de  las  delaciones 
que  mejor  cuenta  le  traian. 

De  aquí  llegó  el  desorden  á  tal  punto,  tanto  era  el  desconcier- 
to de  aquellos  inauditos  procedimientos ,  que  con  sobrada  frecuen- 
cia ocurria ,  que  después  de  haber  conducido  á  un  ciudadano  á  al- 
guno de  los  calabozos,  un  dependiente  distinto  del  que  le  habia 
arrestado  lo  llevaba  á  otra  cárcel ,  sin  estender  partida  ni  darse 
mutuamente  recibo. 

Ignorábase  por  orden  de  quién  estaba  en  la  prisión ,  y  hubo 
caso  en  que  para  buscar  á  uno  de  estos  presos  por  disposición  de 
un  alto  personage ,  se  tuvo  que  andar  todas  las  cárceles,  la  de  Cor- 
te, el  Saladero,  las  prisiones  de  San  Francisco,  las  del  Pósito,  el 
Principal ,  hasta  que  por  fin  se  le  encontró  en  las  del  gobierno  po- 
lítico. 

El  mas  ínfimo  dependiente  de  policía  era  arbitro  de  llevar  á 
este  ó  al  otro  encierro  á  los  sugetos  que  prendía,  y  dejarlos  en  co- 
municación ó  incomunicados. 

De  estos  últimos  podríamos  citar  algunos  que  permanecieron 
en  fétido  y  mal  sano  calabozo  veinte,  treinta  y  mas  dias,  sin  que 
se  les  dijese  absolutamente  una  sola  palabra,  y  quedaban  en  aquel 
horroroso  olvido ,  hasta  que  viendo  casualmente  su  nombre  alguno 
de  la  policía  en  alguna  lista  cualquiera ,  lo  agregaba  á  los  de  la 
cuerda  mas  próxima  á  salir,  y  se  le  avisaba  esta  disposición  pre- 
cisamente en  el  momento  de  la  marcha,  sin  darle  tiempo  para 
participarlo  á  su  familia. 

Disponíase  de  los  hombres  como  de  un  rebaño ,  como  de  una 
estigmatizada  tribu  de  esclavos. 

No  habia  tampoco  edificio  alguno  que  estuviera  libre  de  ser 
allanado  y  registrado  escrupulosamente  por  la  policía,  desde  el 
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tejado  hasta  lo  mas  profuDdo  de  las  cuevas  y  sótanos. 

El  hospital  general  sufrió  una  investigación  de  esta  especie, 
por  manera  que  lo  mismo  las  personas  que  el  sagrado  del  hogar 
doméstico  se  hallaban  á  disposición  y  merced  de  los  individuos  de 
la  ronda,  y  podían  con  justicia  blasonar  de  señores  de  vidas  y  ha- 
ciendas; y  er  a  \o  mas  grande,  lo  verdaderamente  pasmoso,  que 
en  llegando  á  caer  uno  en  sus  redes ,  reducido  por  ellos  á  prisión 
cualquier  sugeto  de  la  categoría  que  fuese ,  ni  su  inocencia,  ni  sus 
antecedentes,  ni  sus  relaciones  amistosas  por  influyentes  que  fue- 
sen ,  nada  sino  el  oro  podia  sacarle  de  allí. 

El  conde  de  Sanafé ,  logró  lo  que  pocos  lograron  en  tan  tristes 
circunstancias. 

Entre  las  personas  que  sufrieron  las  iras  del  poder  que  tanto 
oprimió  á  los  buenos  liberales  en  los  últimos  once  años ,  se  cuen- 
tan especialmente  los  señores  don  Juan  José  y  don  Marcos  Sánchez 
Carpintero,  así  como  don  Manuel  Manzaneque. 

Retirados  estos  sugetos  á  la  villa  de  la  Puebla  de  don  Fadri- 
que,  partido  judicial  de  Quintanar  de  la  Orden,  provincia  de  To- 
ledo, fueron  arrestados  y  presos  por  una  partida  de  Guardia  civil 
que  se  presentó  en  dicha  población  á  las  cinco  de  la  mañana  el 
dia  3  de  junio  de  1848. 

Parece  que  el  entonces  alcalde  con  el  ayuntamiento  de  la  mis- 
ma y  comandante  de  armas  del  Quintanar,  supusieron  que  los  Sán- 
chez Carpintero  conspiraban  de  un  modo  estraordinario  contra 
aquella  situación  ominosa,  con  cuyo  motivo  y  ejerciendo  una  ven- 
ganza preparada  desde  1843,  se  dieron  los  partes  satánicos  qae 
ciertas  gentes  forjaban  con  no  poca  destreza  para  seguir  en  el  ma  - 
nejo  de  los  públicos  negocios,  y  sobre  lodo  para  dominar  en  ciertos 

pueblos  de  la  Península. 
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No  dejaron  de  surtir  efeclo  aquellos:  acaso  mas  del  que  se  pro- 
pusieron sus  autores,  pues  resultó  que  puesta  la  indicada  partida  á 
las  órdenes  de  un  llamado  Briones,  verificó  el  arresto  que  se  ha  ci- 
tado, conduciendo  á  las  prisiones  de  esta  corte  á  unos  hombres  que 
ao  tenian  mas  delito  que  el  de  ser  consecuentes  en  sus  principios  y 
d  de  haber  querido  poner  término  á  los  agios  ,  las  concusiones  y 
las  maldades  que  venian  esperimentándose  hacia  tiempo. 

En  rigorosa  prisión  los  Sánchez  Carpintero  y  Manzaneque,  con 
otros  dos  patriotas  de  la  villa  de  Urda ,  tuvieron  ocasión  de  esperi- 
mentar  quiénes  raerecian  el  genuino  y  noble  dictado  de  liberales. 

Los  que  mas  blasonaban  y  que  hoy  hacen  alarde  y  gala  de  es- 
forzados campeones  del  progreso ,  los  que  mas  se  dan  á  conocer  en 
ciertas  épocas  y  mas  ofrecimientos  hacen ,  volvian  el  rostro  á  cual- 
quier indicación  que  se  les  dirigía  para  que  intercedieran  por  los 
encarcelados,  y  aun  hubo  algunos  que  se  desentendieron  de  la 
amistad ,  del  paisanaje  y  de  todo  cuanto  hay  mas  sagrado. 

En  vano  fueron  las  gestiones  para  lograr  algún  alivio  á  tanto 
TÍgor,  y  no  cabe  duda  que  este  se  mitiga  considerablemente  cuan- 
<4o  se  sabe  la  causa ,  cuando  el  hecho  se  depura ,  y  cuando  se  vé 
ia  mano  que  ofende. 

Con  fingidas  y  estudiadas  ofertas,  con  la  solapada  intriga  que 
tanto  cundia  por  todas  partes  llegó  el  9  de  junio  citado ,  y  puestos 
en  la  lista  de  los  deportados  que  habian  de  salir  aquella  noche  los 
ya  mencionados  sugetos ;  abandonadas  sus  familias  y  espueslas  al 
furor  de  sus  constantes  enemigos,  no  tuvieron  otro  arbitrio  que  el 
de  invocar  la  protección  del  conde  de  Sanafé. 

Antes  de  dar  este  paso  tuvieron  presente  que  otros  muchos  se 
Rabian  libertado  por  su  intercesión  de  las  persecuciones  que  injus- 
tamente sufrieran ,  y  sobre  todo  que  fué ,  puede  decirse ,  la  única 
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persona  que  además  de  la  familia  se  había  dignado  visitarlos  en  la 
cárcel. 

Enterado  el  conde  de  cnanto  acontecía  y  convencido  de  que 
era  una  villana  persecución  la  que  se  intentaba ,  se  condujo  en  ester 
asunto  cual  cumple  á  un  honrado  y  dignísimo  caballero. 

Porque  es  de  saber  que  interpuso  sus  influjos  como  otras  veces ^ 
y  á  su  celo,  diligencia  y  generosidad  se  debió  el  que  se  suspendiera 
la  marcha  á  Ultramar  de  los  qne  se  habia  propuesto  salvar  de  est» 
calamidad ,  siendo  de  advertir  que  él  mismo  fué  portador  de  esta 
orden  al  Saladero,  en  donde  estaban  las  víctimas  con  las  manos  ata- 
das y  preparadas  con  el  grillete  para  el  viaje  que  estaba  á  la  órdea 
del  dia. 

Parado  así  el  golpe ,  no  fué  posible  salir  libremente  del  calabo- 
zo ;  pero  incansable  el  protector  de  los  perseguidos  de  la  Mancha,  ó 
mejor  dicho ,  de  la  citada  familia  Sánchez  Carpintero ,  no  paró  has- 
ta que  consiguió  se  destinara  á  estos  como  desterrados  á  Villacañas 
y  Segovia ,  de  cuyos  puntos  volvieron  á  sus  hogares  por  influjos^ 
del  mismo ,  después  de  tres  ó  cuatro  meses  ,  y  después  de  haber  su- 
frido perjuicios  que  ni  con  mucho  han  alcanzado  á  varios  de  los  qufr 
se  han  arrojado  á  los  destinos ,  ostentando  un  patriotismo  que  ja- 
más han  tenido. 

Esto  fué  una  escepcion  de  la  regla ,  pues  á  un  alto  personage 
que  figuraba  en  primera  línea  en  aquel  tiempo ,  pero  que  no  for- 
maba parte  de  los  gobernantes,  dirigiéronse  varios  sugetos  á  quie- 
nes debia  inmensas  consideraciones,  en  solicitud  de  que  se  conce- 
diera la  libertad  á  un  preso,  que  sobre  ser  persona  de  valía,  ha- 
bia probado  plenamente  su  inocencia. 

— Señores — contestó  á  esta  demanda  el  personage  en  cues- 
tión—  pídanme  ustedes  que  interceda  por  un  falsario,  por  un  la- 
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dron ,  por  un  asesino ,  por  un  parricida ,  lo  haré  con  mucho  gus- 
to, y  no  me  queda  la  menor  duda  de  que  seré  atendido;  pero  á 
eso  de  pedir  la  libertad  de  uno  á  quien  se  supone  revolucionario, 
no  me  espondré  en  estos  tiempos ,  señores ,  porque  estoy  cierto, 
ciertísimo,  de  no  conseguir  nada,  y  escitaria  sospechas  que  podrían 
serme  demasiado  fatales. 

Efectivamente,  poco  aprovechaban  las  influencias  de  suge- 
tos  de  valer,  por  mas  identificados  que  estuvieran  con  aquella  si- 
tuación; pero  en  cambio,  el  mero  dicho  de  un  soez  individuo  de  la 
ronda  de  capa,  que  con  su  sombrero  calaüés  y  su  trabuco  se  pre- 
sentaba ,  en  virtud  de  alguna  pecuniaria  recompensa ,  á  decir  que 
tal  ó  cual  individuo  era  inocente  y  que  habia  sido  conducido  á  la 
cárcel  por  equivocación,  bastaba  para  que  se  le  pusiera  inmedia- 
tamente en  libertad. 

Mas  no  solo  los  habitantes  de  Madrid  y  sus  domicilios  estaban 
bajo  el  dominio  é  inspección  de  aquellos  hombres  funestos ,  sino 
que  también  las  mas  insignificantes  acciones,  los  trages,  los  ador- 
nos, hasta  el  pensamiento...  el  andar  por  las  calles  con  mas  ó  me- 
nos celeridad ,  daba  pretesto  á  los  de  la  policía  para  ejercer  sus 
insoportables  vejaciones. 

El  siguiente  lance ,  que  anunciaba  un  periódico  de  aquel  tiem- 
po, da  una  idea  de  los  que  ocurrían  á  cada  momento  en  todos  los 
sitios  públicos  de  Madrid. 

«Antes  de  anoche  (decia)  se  retiraba  un  caballero  á  su  casa 
tranquilamente.  Iba  solo  y  como  cosa  muy  natural,  silbaba  un  aire 
de  ópera  con  indiferente  sosiego.  De  una  esquina  de  la  calle  An- 
gosta de  Peligros,  se  destacó  un  hombre  de  capa  á  preguntarle 
por  qué  silbaba.  Sorprendido  por  esta  brusca  é  impertinente  pre- 
gunta, contestó  el  caballero  al  interpelante,  que  quién  era  para 
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dirigírsele  en  aquellos  términos,  y  el  hombre,  sacando  entonces 
de  debajo  de  su  capa  un  formidable  trabuco ,  le  respondió  apun- 
tándole : 

—  Ahora  verá  usted  quien  soy. 

En  este  momento  pasó  afortunadamente  un  oficial  que  intervi- 
no en  el  lance  con  mucha  oportunidad ,  disponiendo  que  el  caba- 
llero siguiese  su  camino.  El  encapado  dio  por  disculpa  de  su  hecho 
que  aquel  caballero  era  republicano  porque  iba  silbando  el  himno 
de  Riego. » 

La  mayor  parte  de  los  que  pertenecian  á  la  ronda  de  capa,  ha- 
bian  formado  en  las  filas  de  los  batallones  realistas  de  la  corle  y 
muchos  hablan  figurado  en  el  ejército  carlista  como  facciosos ;  y 
seguramente  estaban  en  la  creencia ,  al  ver  que  se  les  confiaban  las 
armas  y  se  les  autorizaba  á  molestar  á  todo  el  mundo ,  de  que  sus 
principios  políticos  hablan  triunfado. 

Daremos  mas  adelante  una  irrecusable  prueba  de  esta  aseve- 
ración. 

El  27  de  abril  hiciéronse  públicas  por  conducto  de  los  periódi- 
cos, las  gracias  que  el  gobierno  habia  concedido  á  los  individuos 
de  la  guarnición  de  Madrid  que  mas  se  habian  señalado  en  la  no- 
che del  26  de  marzo. 

Cuatrocientos  treinta  y  cuatro  sugetos  fueron  ascendidos  ó 
agraciados  con  cruces  y  pensiones  á  propuesta  del  capitán  general 
de  Castilla  la  Nueva,  del  director  de  infantería,  del  de  igual  clase 
de  artillería  y  del  inspector  de  carabineros. 

Disfrutaron  de  estas  gracias  el  cuerpo  de  Estado  mayor,  regi- 
miento caballería  del  Rey  ,  Estado  mayor  de  plaza  ,  regimiento  ca- 
ballería de  la  Reina,  regimiento  de  Ingenieros,  regimiento  de  infan- 
tería de  América ,  de  Granada,  San  Marcial,  cazadores  de  Baza, 
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España,  Almansa ,  batallón  de  reserva  de  Logroño,  de  Madrid, 
dirección  general  de  infantería,  cuerpo  de  sanidad  militar,  caba- 
llería de  MaVía  Cristina,  y  algunos,  individuos  que  se  encontraban 
en  situación  de  reemplazo. 

Ademas  se  concedieron  varias  cruces  por  antigüedad  á  los 
cuerpos  de  la  guarnición. 

¿Para  qué  semejante  prodigalidad  de  recompensas? 

Lo  hemos  dicho  ya  :  para  hacerse  prosélitos ;  es  el  recurso  de 
los  gobiernos  aborrecidos. 

Comenzó  la  prensa  periódica  por  aquel  tiempo  á  anunciar  que 
la  Francia  y  la  Inglaterra  hablan  pasado  notas  al  gobierno  espa- 
ñol ,  en  las  que  no  se  manifestaban  muy  de  acuerdo  con  el  sistema 
político  que  este  habia  adoptado. 

c  Sin  embargo,  el  encargado  de  negocios  de  España  en  París, 
con  fecha  del  9  de  abril  habia  dirigido  á  Mr.  Lamartine ,  ministro 
de  relaciones  esteriores  de  la  República  francesa ,  el  siguiente 
oficio : 

«Señor  ministro:  Ha  llegado  á  mi  conocimiento  que  circula 
por  París  el  rumor  de  que  el  gobierno  español ,  no  solo  abriga  sen- 
timientos de  animosidad  contra  el  gobierno  provisional  francés, 
sino  que  está  haciendo  preparativos  hostiles  contra  la  Francia. 

«Há  poco  que  he  oido  esta  noticia;  pero  me  creo  en  el  deber 
de  desmentirla  inmediatamente  y  de  la  manera  mas  formal. 

«Mi  gobierno  ha  dado  ya  pruebas  al  de  Francia,  de  que  de- 
sea mantener  con  él  la  misma  buena  inteligencia  internacional  que 
mantenía  con  el  pasado  gobierno. 

«El  gobierno  español,  ni  por  un  solo  momento  ha  obrado  en 
sentido  contrario  á  esta  manifestación. 

«El  gabinete  español ,  sin  escepcion  de  personas ,   no  abriga 
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mas  principios ,  que  aquellos  en  que  se  funda  el  mayor  respeto  por 
todas  las  naciones ,  y  el  mantenimiento  de  aquellos  derechos  que  á 
su  vez  reclama  que  también  sean  respetados ,  y  el  de  cumplir  coa 
su  propio  deber  vigilando  que  no  se  altere  la  tranquilidad  interior 
de  su  pais  ,  etc.» 

Esta  humilde  manifestación ,  mas  humilde  á  buen  seguro  de  lo 
que  convenía  á  la  dignidad  española ,  fué  dirigida  antes  que  empe- 
zasen á  divulgarse  los  rumores  de  las  notas  de  que  se  deja  hecha 
mención;  pero  semejante  especie  con  respecto  á  la  Francia,  dejó 
de  circular,  circunscribiéndose  únicamente  á  la  de  Inglaterra,  que 
fué  tomando  incremento. 

Con  fecha  del  16  de  marzo  dirigió  Lord  Palraerston,  ministro 
de  Negocios  estrangeros,  á  Sir  Enrique  Lyton  Bulwer,  represen- 
tante de  aquella  nación  cerca  de  España,  una  comunicación  en  la 
que  recomendaba  hiciese  presente  al  gobierno  español  lo  útil  que 
seria  el  que  adoptase  un  sistema  legal  y  constitucional. 

Hé  aquí  uno  de  los  párrafos  mas  notables  de  la  comunicación: 
«  En  el  estado  crítico  que  hoy  tienen  los  negocios ,  la  reina  de 
España  daria  una  gran  prueba  de  cordura ,  si  tratase  de  robuste- 
cer el  poder  ejecutivo  ampliando  las  bases  de  la  Constitución ,  y 
llamando  á  su  consejo  algunos  de  los  que  poseen  la  confianza  del 
partido  liberal.» 

Esta  comunicación  fué  trasladada  por  Bulwer  al  ministro  de 
Estado,  que  á  la  sazón  lo  era  el  duque  de  Sotomayor,  acompaña- 
da de  otra  firmada  por  aquel ,  en  la  que  se  hacían  algunas  reflexio- 
nes para  conseguir  lo  que  el  ministerio  inglés  apetecía. 

Esto  dio  lugar  á  una  polémica  entre  el  duque  de  Sotomayor  y 
el  encargado  de  Negocios  de  Inglaterra ,  de  cuyos  resultados  nos 
ocuparemos  mas  adelante. 
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De  todas  las  provincias  de  España  llegaban  entretanto  sinies- 
tras nuevas  sobre  encarcelamientos,  deportaciones  y  aun  asesi- 
natos. 

De  Valencia  escribieron  á  un  periódico  lo  siguiente : 
«A  hora  inusitada  se  presentaron  cuatro  miñones  y  un  cabo 
al  alcaide  de  las  cárceles  donde  se  hallaba  preso  un  joven ,  decidi- 
do liberal ,  llamado  Raraonet ,  y  exigieron  su  entrega  en  nombre 
de  la  autoridad. 

«Al  tiempo  de  verificarlo,  el  infeliz  preso  empezó  á  lamentar- 
se y  á  decir  en  alta  voz  que  lo  iban  á  asesinar. 

« Apoderados  de  él  los  miñones  se  lo  llevaron ,  regresando  á 
las  pocas  horas  sin  el  preso. 

«¡  Habia  sido  bárbaramente  asesinado  á  corta  distancia  de  la 
.ciudad ! » 

La  dictadura ,  la  arbitrariedad ,  habíanse  comunicado  como 
una  chispa  eléctrica,  desde  el  supremo  poder  hasta  sus  agentes 
principales  y  subalternos  de  las  provincias. 

El  terror  estaba  difundido  por  todo  el  pais ,  y  es  bien  cierto 
que  el  restablecimiento  de  las  hogueras  de  la  Inquisición  no  hu- 
biera causado  mas  estupor  que  la  execrable  conducta  de  los  hom- 
bres constituidos  en  mando  en  el  año  de  1848. 

¡Oh!  es  bien  seguro;  porque  restablecida  la  Inquisición,  se 
veria  en  este  fatal  suceso  la  mano  del  fanatismo  como  vencedora  de 
los  obstáculos;  pero  que  hombres  que  se  apellidan  á  sí  propios  los 
de  la  sublime  inteligencia ,  hombres  á  quienes  sus  secuaces  dan  el 
ridículo  epíteto  de  cabezas  gigantes ^  no  encuentren  mas  medio  de 
gobernar  que  la  dictadura ,  es  á  cuanto  puede  llegar  la  ignorancia, 
unida  á  la  presunción  y  á  la  hipocresía  ;  porque  ademas  del  de 
hombres  de  Estado,  se  dan  el  título  de  liberales,  cuando  uno  y 
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otro  dictado,  atendida  su  conducta,  son  la  befa  mas  escandalosa  y 
sarcáslica  que  pueda  hacerse  al  pais,  en  medio  de  sus  desgracias. 

¿Qué  les  importaban  á  los  insacittbles  ambiciosos  las  calamida- 
des que  pesaban  sobre  el  pueblo  español? 

El  caso  era  tenerle  esclavo  y  sumergido  en  el  terror  para  aca- 
bar de  esquilmarle ,  y  sostenerse  ellos  en  la  opulencia ,  mas  que 
esta  opulencia  se  debiera  á  la  inmoralidad ,  al  hurto  ,  á  todo  linage 
de  crímenes. 

Un  manto  lúgubre  enlutaba  á  la  España  entera ;  solo  el  palacio 
de  la  calle  de  las  Rejas ,  siempre  de  gran  gala,  destellaba  el  radian- 
te esplendor  de  frenética  alegría. 

Dejemos  á  los  palaciegos  en  sus  cínicas  costumbres,  y  hagamos 
una  visita  á  la  infortunada  marquesa  de  Bellaflor. 

Las  lágrimas  de  la  virtud  interesan  siempre  á  las  almas  gene- 
rosas. 

María  llora  sus  infortunios ,  y  estoy  cierto  de  que  mis  lectores 
desearían  darle  un  dulce  consuelo. 

Volemos  á  su  morada,  y  lloraremos  con  ella  sino  podemos  re- 
mediar sus  males. 


7.  I.  26 


CAPITULO  xn. 


EL    JURAMENTO, 


Desde  la  muerte  de  su  madre,  había  pasado  María,  cod  sus 
dos  hijos  á  vivir  en  compañía  de  su  hermana  Rosa,  en  casa  del 
famoso  médico  don  Antonio  de  Aguilar ,  esposo  de  la  última.  Este 
respetable  sugeto,  parecía  mas  bien  padre  que  marido  y  cuñado 
de  las  dos  hermanas ,  tanto  por  la  diferencia  que  había  en  sus  eda- 
des ,  como  por  los  consejos  verdaderamente  paternales  con  que  se 
afanaba  por  consolar  á  aquellas  desventuradas  hijas ,  anegadas  en 
llanto  desde  la  irreparable  pérdida  de  su  madre  cariñosa. 

— Rueño  es  llorar,  hijas  mías  —  les  decía  con  afectuoso  acen- 
to—  bueno  es  verter  algunas  lágrimas  cuando  el  corazón  está 
oprimido  por  el  dolor;  pero  el  esceso  del  llanto,  el  abandonarse 
enteramente  á  la  amargura ,  es  una  imprudencia  que  agrava  los 
males  del  que  es  desdichado.  Solo  una  resignación  cristiana  á  los 
decretos  de  la  Providencia  puede  hacernos  soportables  los  inmen- 
sos infortunios  de  la  vida.  ¿Quién  se  libra  de  ellos  en  este  mundo 
miserable  ? 
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— Tienes  razón,  hermano  mió  —  respondió  María  enjugándo- 
se una  lágrima; — pero  es  preciso  confesar  que  esa  Providencia  á 
quien  con  toda  el  alma  he  respetado  y  bendecido  siempre ,  nos 
trata  con  una  severidad  inmerecida. 

— No  es  tan  severa  como  todo  eso,  querida  mia.  Ella  propor- 
CÍ90Ó  á  ta  esposo  un  generoso  mortal  que  supo  salvarle. 

— Es  verdad ¡cuánto  tengo  que  agradecer  á  don  Fermia 

del  Valle!  Nunca  olvidaré  su  noble  acción;  y  quisiera  se  me  pre- 
sentaran frecuentes  ocasiones  de  probarle  mi  gratitud. 

— Pues  bien,  ya  ves  con^o  no  todo  son  desdichas.  También  sa- 
bes que  tu  hermano  Manuel  y  el  bueu  Tomás  están  ocultos  y  en 
completa  seguridad. 

— Pero  mi  padre... 

— Es  verdad  que  tu  padre  gime  en  oscura  prisión;  pero  no  de- 
bes olvidar  que  estaba  ya  en  capilla,  y  se  ha  salvado  milagrosa- 
mente de  una  muerte  afrentosa. 

—  ¡Ay  Antonio! el  presidio  es  también  un  castigo  afren- 
toso, y  el  presidio  perpetuo  es  peor  que  la  muerte...  es  una  muer- 
te lenta...  es  una  agonía  prolongada...  ¡  Y  al  cabo  de  sus  años!... 

La  infortunada  marquesa  no  pudo  continuar:  el  dolor  ahogó 
sus  palabras. 

— ¡Hermana  mia! — esclamó  Rosa  temblando. 

Y  abrazándose  estrechamente  las  dos  hermanas  por  un  impulso 
de  simpatía,  prorumpieron  en  acerbo  llanto. 

—  Me  desgarráis  el  corazón  con  esos  estremos — dijo  don  An- 
tonio pasándose  por  los  ojos  el  pañuelo. 

— Somos  muy  desgraciadas — continuó  María  entre  sollozos — no 
bastaba  haber  presenciado  la  muerte  de  una  cariñosa  madre!...  es 
preciso  que  veamos  también  morir  á  nuestro  padre...  es  imposible 
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que  sobreviva  á  tan  crudos  golpes...  próximo  á  dar  su  cabeza  al 
verdugo...  ¿qué  importa  que  haya  alcanzado  el  perdón,  si  ha  re- 
cibido ya  una  herida  mortal?  Y  es  la  segunda  vez  que  los  tiranos 

desgarran  su  corazón  de  este  modo la  primera  pudo  soportarla 

porque  se  hallaba  aun  en  edad  vigorosa ;  pero  ahora ,  en  la  ve- 
jez... y  viendo  que  salva  su  vida  para  arrastrar  sus  últimos  años 
en  un  presidio ,  cargado  de  cadenas...  con  la  reciente  y  cruel  an- 
gustia de  haber  perdido  á  su  idolatrada  esposa ¡  Ay  ,  hermana 

mia!...  no  lo  dudes...  es  imposible  que  nuestro  padre  resista  á  se- 
mejante cúmulo  de  calamidades.  Morirá....  morirá  como  nuestra 
pobre  madre.... 

—  ¡Dios  mío!  — gritó  Rosa  llorando  amargamente. 

— ¡Oh  I  no...  me  he  equivocado — añadió  la  marquesa  en  ade- 
manes de  loca  —  si  muriese  como  nuestra  madre,  aun  podriamos 
juzgarnos  dichosas. 

Y  al  decir  esto  asomó  á  sus  labios  una  sonrisa  indefinible 
que  espresaba  la  tortura  de  un  pecho  profundamente  lacerado. 

— Por  Dios,  María... — dijo  en  tono  suplicante  don  Antonio. 

— No  hay  que  hacernos  ilusión  —  añadió  la  desventurada  hija 
— nuestra  madre  ha  muerto  rodeada  de  sus  hijos...  hemos  recibi- 
do su  último  adiós...  sus  últimas  caricias...  su  última  bendición... 
pero  nuestro  padre...  sino  muere  de  dolor  y  de  fatiga  por  el  cami- 
no... sin  consuelo  de  nadie morirá  lejos  de  su  patria...  de  sus 

hijos...  tal  vez  arrojarán  su  cadáver  al  mar  durante  la  travesía... 
y  si  llega  á  su  destierro,  aun  será  mas  horrorosa  su  muerte...  en 

el  presidio entre  los  criminales  que  la  sociedad  lanza  de  su 

seno!... 

—Esto  es  ya  demasiado — replicó  en  tono  de  reconvención  don 
Antonio. — ¿A  qué  conduce  esa  manera  de  exagerar  las  desgra- 
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cias?  No  sé  en  verdad  de  qué  te  sirve  el  talento.  En  vez  de  apelar 
á  la  reflexión,  en  vez  de  dar  ejemplo,  como  mayor,  á  tu  pobre 
hermana,  no  parece  sino  que  te  gozas  en  inventar  infortunios  que 
están  muy  lejos  de  suceder ,  con  el  solo  objeto  de  atormentarnos 
á  todos. 

El  modo  severo  con  que  acababa  de  espresarse  don  Antonio 
produjo  todo  el  efecto  que  esperaba. 

— ¡  Ay !...  es  verdad  —  balbuceó  la  marquesa  esforzándose  por 
contener  su  llanto.  —  He  venido  á  molestaros,  dices  bien,  á  daros 
tormento. — Y  sin  cuidarse  de  las  copiosas  lágrimas  que  ella  ver- 
tia,  enjugando  con  su  pañuelo  las  de  Rosa,  añadió: — no  llores 
mas,  hermana  mía...  no  hagas  caso  de  mis  necios  vaticinios...  Soy 
una  loca... 

—No  estás  muy  cuerda  en  este  momento  —  dijo  conmovido 
don  Antonio.  —  Lejos  de  prever  los  males  que  pronosticas,  confio 
en  Dios  que  sucederá  todo  lo  contrario. 

— Perdonadme  los  disgustos  que  os  ocasiono. 
—  ¡  Qué  dices ,  María !  ?  ¡  Tú  causarnos  disgustos !  — repuso  Ro- 
sa besando  la  mano  de  su  hermana  —  ¡oh!  de  ningún  modo 

Tienes  razón  en  hacerme  partícipe  de  tus  amarguras ¿Quién 

mejor  que  una  hermana  que  te  adora  debe  ayudarte  á  conllevarlas? 
Ademas,  tus  pesares  son  también  los  mios  ,  y  es  muy  justo  que  los 
lloremos  juntas. 

— Eso  es  —  replicó  don  Antonio — llorar,  siempre  llorar  por 
cosas  imaginarias.  Repito  que  no  hay  el  menor  fundamento  para 
temer  las  nuevas  desgracias  que  María  se  forja.  Todos  conocemos 
el  carácter  de  nuestro  padre ;  siempre  ha  sabido  hacerse  superior  á 
todo  linage  de  contratiempos;  siempre  ha  sabido  vencer  los  mas 
recios  golpes  de  un  destino  adverso;  y  en  terribles  ocasiones  de 
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prueba ,  hemos  admirado  su  valor ,  su  tranquilidad ,  su  grandeza 
de  alma.  Muchas  veces  ha  tenido  cerca  la  muerte,  y  ni  su  aspecto 
le  ha  inmutado  nunca ,  ni  la  noticia  del  perdón  ha  podido  alterar 
su  salud.  Verdad  es  que  ahora  no  frisa  con  la  edad  mas  á  propósito 
para  arrostrar  peligros  •,  pero  es  una  escepcion  de  la  regla ,  y  no 
parece  sino  que  los  años,  en  vez  de  amortiguar  sus  brios,  hayan 
fortalecido  ese  carácter  indomable  que  le  hace  superior  á  toda  ca- 
lamidad. 

—  Sin  embargo — repuso  la  marquesa  —  amaba  á  su  esposa  con 
delirio,  y  cuando  sepa  su  muerte... 

— Rendirá  á  su  memoria  una  lágrima  de  amor;  pero  se  resig- 
nará con  la  voluntad  del  Juez  Supremo.  Se  hará  cargo  de  que  su 
adorada  esposa  está  ya  en  la  mansión  de  los  justos ,  que  goza  del 
galardón  que  Dios  reserva  á  las  almas  virtuosas,  que  vive  la  vida 
eterna  de  los  bienaventurados ,  y  que  en  vez  de  sufrir  los  sinsabo- 
res que  en  este  detestable  mundo  amargan  la  existencia,  en  vez 
de  verse  perseguida  por  los  opresores  que  aquí  nos  rodean,  es  fe- 
liz en  la  morada  celeste  entre  el  coro  de  ángeles  que  divisaba  ya 
desde  el  lecho  mortuorio.  ¿Os  acordáis  de  sus  últimas  palabras? 
¿La  oísteis  algún  acento  de  dolor?  No,  porque  el  cielo  se  abria 
ante  sus  ojos.  Su  muerte  fué  deliciosa,  fué  la  muerte  de  una  con- 
ciencia pura,  fué  el  comienzo  de  una  vida  sin  término  é  inundada 
de  verdaderas  delicias.  Su  digno  esposo ,  el  compañero  de  todos 
sus  pasos ,  el  poseedor  de  todos  sus  secretos ,  el  que  mejor  conoce 
sus  altas  virtudes,  no  puede  ignorar  que  su  mujer  está  en  el  cielo, 
y  como  cristiano  y  respetuoso  á  la  justicia  divina ,  lejos  de  pro- 
rumpir  en  ese  llanto  inútil  con  que  vosotras,  débiles  mujeres,  ofen- 
déis al  Salvador ,  se  resignará  á  sus  decretos ,  y  le  bendecirá  por 
haber  dado  á  su  esposa  el  galardón  supremo. 
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—  Gracias,  gracias,  hermano  mió  —  esclamó  la  marquesa  ar- 
rojándose á  los  pies  de  don  Antonio. 

— ¿Qué  haces,  María?— le  preguntó  este,  levantándola  y  re- 
cibiéndola en  sus  brazos. 

María  no  pudo  contestar ;  la  emoción  embargaba  sus  palabras 
y  el  raudal  de  sus  lágrimas  era  mas  copioso  que  nunca. 

Despnes  de  exhalar  un  prolongado  suspiro,  miró  alternativa- 
mente á  don  Antonio  y  á  Rosa ,  y  viendo  que  también  estaban  sus 
ojos  arrasados  en  lágrimas ,  enjugó  los  suyos  y  cogiendo  á  Rosa  de 
la  mano,  la  contempló  con  una  sonrisa  encantadora.  Era  la  dulce 
sonrisa  del  consuelo,  radiante  de  gozo  y  de  esperanza. 

—  No  llores  ,  Rosa  ,  no  llores  —  esclamó  con  dulzura.  —  Las 
palabras  de  tu  buen  esposo  ,  ban  vuelto  la  tranquilidad  á  mi  cora- 
zón. Dice  muy  bien  Antonio,  nuestra  madre  está  en  el  cielo,  y  es 

feliz ¿qué  mas  podemos  desear?  Estas  últimas  lágrimas  que  he 

vertido,  no  eran  de  dolor,  hermana  mia,  eran  lágrimas  de  placer. 
La  elocuencia  de  tu  marido  ha  penetrado  hasta  el  fondo  de  mi  al- 
ma,  y  ha  hecho  en  ella  el  efecto  de  un  bálsamo  celestial.  Gracias, 
Antonio,  gracias. 

—  Yo  te  las  doy  á  tí,  querida  mia — repuso  lleno  de  contento 
don  Antonio  —  al  verte  tan  razonable  y  discreta.  Y  por  lo  que 
respecta  al  porvenir  de  tu  padre,  tampoco  debes  entregarte  á  esa 
insensata  desesperación  que  te  hacia  concebir  pensamientos  cslra- 
vagantes.  Ha  ralvado  su  vida ,  y  aunque  es  horrible  la  pena  inme- 
diata á  la  capital,  debes  considerar  que  muchas  personas  influ- 
yentes,  las  mismas  que  han  evitado  su  muerte,  pondrán  en  juego 
todas  sus  relaciones ,  todos  los  medios  imaginables  para  alcanzar 
que  tampoco  se  verifique  el  destierro. 

— ¿Y  crees  que  lograrán  su  completa  libertad? 
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— No  digo  tanto ;  pero  aun  cuando  en  el  último  estremo  nada 
se  alcance  ¿no  sabes  lo  que  son  estas  cosas  políticas?  Si  el  gobier- 
no actual  se  hace  sordo  á  nuestras  quejas ,  mañana  entrarán  otros 
hombres  en  el  ministerio.  Apuradamente  en  España  sucede  esto 
con  sobrada  frecuencia.  ¿No  hemos  de  dar  algún  dia  con  un  go- 
bierno mas  humanitario  ?  Ademas ,  suele  acontecer  de  vez  en  cuan- 
do algún  suceso  fausto  para  el  trono ,  y  es  costumbre  en  tales  ca- 
sos, como  tú  no  ignoras,  celebrarlo  por  medio  de  un  indulto  para 
los  presos  por  causas  políticas.  Esto,  querida  hermana  mia ,  sucede 
muy  amenudo. 

— De  todos  modos  —  objetó  la  marquesa — es  preciso  tocar  to- 
dos los  resortes  para  evitar  que  salga  para  su  destierro. 

— Por  supuesto;  pero  he  querido  probarte  que  aun  en  el  peor 
caso,  cuando  todas  las  gestiones  fuesen  infructuosas,  no  hay  que 
temer  todas  aquellas  desgracias  que  tu  acalorada  imaginación  nos 
vaticinaba.  Don  Fermin  del  Valle  no  para  un  instante ,  es  persona 
respetable  bajo  todos  conceptos,  y  me  lisonjeo  que  ha  de  quedar 
airoso  en  su  empresa. 

— Ya  le  debo  la  libertad  de  mi  Luis.  Si  ahora  alcanza  la  de 
mi  padre  ¿cómo  podré  pagarle  tan  grandes  beneficios? 

— La  mejor  recompensa  para  los  hombres  de  bien  está  en  el 
placer  de  haber  consumado  una  buena  acción. 

— Es  verdad,  yo  misma  he  sentido  mil  veces  ese  placer,  y  no 
hay  galardón  en  el  mundo  que  pueda  superarle. 

— Hijas  mias — prosiguió  don  Antonio — ahora  que  habéis  re- 
cobrado vuestro  sosiego ,  espero  me  permitiréis  separarme  de  vo- 
sotras. 

— ¿Vas  á  salir  de  casa?— preguntó  Rosa. 

— Sí^  querida  mia,  primero  es  la  obligación  que  la  devoción, 
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suele  decirse,  y  la  obligación  de  un  médico  es  indudablemente  de 
las  mas  sagradas. 

—  ¡Ahora  que  María  estaba  tan  contenta  I....  En  cnanto  te  se- 
pares de. aquí,  se  rae  antoja  que  ha  de  entristecerse  otra  Tez. 

— ¿Y  tú  no? — dijo  sonriéndose  don  Antonio. 

— A  mí  siempre  me  causa  pena  que  te  vayas  de  mi  lado,  bien 
lo  sabes  tú. 

— ¿De  veras? 

— ¿Puedes  dudarlo? 

— ¿Qué  se  yo?  La  compañía  de  un  viejo  no  es  la  mas  á  propó- 
sito para  una  joven. 

— Ya  quieres  enojarme  con  tos  tonterías.  Si  eres  viejo...  me- 
jor... á  mí  me  gustas  así. 

— No  es  poca  fortuna  la  mia. 

— Pero  mira  ,  si  has  de  venirte  con  esas  chanzas ,  ya  puedes 
marcharte. 

— ¿Qué  es  eso,  Rosa? — preguntó  María. 

—  Nada,  que  ahora  ha  dado  en  la  flor  de  decirme  á  todas  ho- 
ras que  es  viejo. 

—  ¿Y  no  es  la  verdad?  —  esclamó  en  tono  festivo  don  Antonia. 

—  Sea  verdad  ó  mentira,  no  quiero  que  me  vengas  con  esas 
bromas.  Ademas,  tú  no  eres  viejo. 

— Tengo  mas  de  cincuenta  años ;  es  un  granito  de  anis. 

— Estás  en  la  flor  de  tu  edad. 

— Pero  es  una  flor  marchita...  que  está  cerca  del  sarcófago: 

—  Ya  puedes  irte  corriendo — esclamó  Rosa  enojada. 

— ¿Ves  que  muchacha  esta? — dijo  el  médico  á  María — siem- 
pre que  le  recuerdo  mi  vejez,  me  despide  con  cajas  destempladas. 

Luego  dice  que  me  quiere. 

T.  I.  27 
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— Demasiado  lo  sabes  tú ;  por  eso  me  haces  enfadar. 
—Venga  esa  mano...  yo  no  quiero  que  te  enfades  nunca. 

—  ¿Y  por  qué  te  vas  tan  pronto? 

— Efectivamente — añadió  la  marquesa — haces  muy  mal  en  de- 
jarnos solas.  Ahora  que  habías  logrado  distraernos  de  nuestros  pe- 
sares... 

—  ¿Lo  ves?  —  dijo  Rosa — así  que  te  hayas  ido,  volverá  mi 
hermana  á  ponerse  triste...  tal  vez  á  llorar... 

—  No  es  posible  —  repuso  el  médico — María  tiene  talento,  ha 
reconocido  la  exactitud  de  mis  reflexiones ,  y  no  tiene  motivos  para 
abandonarse  á  una  aflicción  desesperada,  que  lejos  de  remediar  sus 
males,  solo  alcanzaría  exacerbarlos.  Ademas,  te  quiere  mucho.... 
¿no  es  cierto,  María,  que  quieres  mucho  á  Rosa? 

—  La  quiero  como  á  mis  hijos. 

Las  dos  hermanas  se  abrazaron  y  besaron  con  la  mayor  ter- 
nura. 

— Siendo  así — añadió  don  Antonio  —  no  querrá  María  afligir 
á  su  hermana.  Ella  sabe  que  su  llanto  la  desgarra  el  corazón. 

—  Lo  mejor  seria  que  te  quedases  con  nosotras  —  objetó  la 
marquesa. 

— Me  es  absolutamente  imposible— replicó  don  Antonio. — La 
humanidad  doliente  reclama  mí  presencia.  —  Y  mirando  el  reloj, 
añadió: — Son  las  once,  y  el  mas  leve  retardo  podría  tener  fatales 
consecuencias ;  pues  he  de  visitar  á  un  enfermo  de  gravedad. 

— No  te  detengas — esclamó  la  marquesa.  —  Puedes  irte  con  la 
seguridad  de  que  ni  mí  aflicción  ni  mí  llanto  desgarrarán  el  cora- 
zón de  tu  esposa.  Además  de  haberme  convencido  con  tus  sabías 
reflexiones ,  acabas  ahora  de  darme  una  lección  que  no  olvidaré. 

—  ¡ Bravísimo  1 — esclamó  el  médico,  y  abrazando  á  María  y 
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despnes  á  sa  esposa ,  desapareció,  no  sin  que  ambas  le  acompaña- 
sen hasta  la  pnerla  de  la  escalera.  Despidiéronse  otra  vez  de  don 
Antonio ,  y  aun  corrieron  á  asomarse  al  balcón  para  verle  salir  y 
dirigirle  afectuosos  saludos  con  sus  pañuelos. 

—  1  Qué  bueno  es  tu  marido  I  —  dijo  la  marquesa. 

— Soy  muy  dichosa  á  su  lado — respondió  Rosa  llena  de  noble 
orgullo. 

—  ¡  Dios  mió  !  — gritó  de  improviso  la  marquesa  ,  fijando  su 
▼isla  en  un  gallardo  zagal,  que  miraba  á  las  dos  hermanas  desde 
la  calle  con  una  desvergüenza  casi  insolente,  con  su  calañés  ladea- 
do, un  enorme  veguero  en  la  boca  y  haciendo  crujir  el  látigo  con 
donosa  truhanería. 

—  ¿Qué  sobresalto  es  ese?  —  preguntó  Rosa  al  ver  la  agitación 
de  su  hermana. 

—  Ese  joven  que  nos  está  mirando... 

—  I  Eh !  déjale  en  paz ;  seo  tan  insolentes  los  mozalvetes  del 
día!... 

— Mírale  por  Dios  —  dijo  la  marquesa  con  particular  interés. 

—  ¡Vaya  un  empeño  ridículo  I  nos  esponemos  á  que  nos  diga 
una  desvergüenza. 

— Es  él...  no  me  cabe  duda.  Mírale  bien. 

—  ¡Cielos!  ¡es  Manuel! 
— ¿Verdad  que  sí ,  Rosa  ? 

— Vaya  si  lo  es;  pero  no ese  no  lleva  bigote  ni  perilla 

¡  cómo  se  le  parece  ! 

— Como  que  es  el  mismo.  No  ves  todos  sus  ademanes ,  su  rao- 
do  de  reírse —  y  se  burla  de  nosotras  porque  no  le  conocemos 

— Sí,  es  él...  sí...  mira,  ya  entra  corriendo  en  casa:  vamos  á 
recibirle. 
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Y  cuando  las  dos  hermanas  apenas  se  hablan  separado  del  bal- 
cón, ya  estaba  el  travieso  zagal  en  la  sala.  Habia  subido  la  escale- 
ra en  cuatro  brincos ,  seguro  de  que  las  señoras  que  habia  visto  en 
el  balcón  no  habían  de  negarle  un  abrazo. 

En  efecto  ,  apenas  le  vieron ,  lanzáronse  las  dos  á  su  cuello  y 
le  colmaron  de  caricias. 

— ¡Qué  feliz  soy  en  este  instante  I  ¡Deseaba  tanto  veros! 

No  me  conocíais...  Ya  se  vé,  con  este  trage ,  luego  sin  bigote 

Ha  sido  preciso  para  evitar  que  la  policía  me  eche  el  guante... — 
esclamó  radiante  de  alegría  el  recien  llegado;  —  pero  no  me  es 
posible  detenerme  mas  que  un  breve  momento.  ¿Cómo  está  Luis, 
María?  ¿Y  mi  padre?...  Tengo  precisión  de  verles...  Todo  mar- 
cha á  las  mil  maravillas...  El  triunfo  es  seguro...  ¿Está  en  casa, 
Luis?  En  cuanto  le  haya  dado  parte  de  lo  que  ocurre ,  rae  voy 

en  busca  de  mi  padre he  de  anunciarle  cosas  que  le  volverán 

loco  de  alegría.  ¿Y  mi  pobrecita  madre?  ¡Cuántos  deseos  tengo 
de  abrazarla!...  Que  llevo  prisa  ¿dónde  está  Luis? 

Así  que  Manuel  nombró  á  su  madre ,  María  y  Rosa  no  pudie- 
ron contener  por  mas  tiempo  sus  lágrimas ,  é  imposibilitadas  de 
responder  á  su  hermano,  permanecían  anegadas  en  llanto  cu- 
briéndose la  cara  con  el  pañuelo. 

— ¿No  me  respondéis?  ¿Lloráis?  —  gritó  sobresaltado  Manuel. 
— ¿Quién  ha  muerto?...  ¡Dios  mío!  No  habia  reparado  hasta 
ahora  en  vuestro  luto...  ¿Han  fusilado  á  Luis? 

— ¡Oh!...  no...  no,  hermano  mió  —  respondió  María  —  Luis 
pudo  fugarse  y  está  ya  seguro  en  Francia. 

— ¿Luego  es  mi  padre  á  quien  los  asesinos  han  fusilado? 
— Tampoco...  Estaba  ya  en  capilla  para  ser  pasado  por  las  ar- 
mas y  se  le  perdonó  la  vida,  pero  está  preso  y  saldrá  desgra- 
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ciadamcnte  un  dia  de  estos  para  uno  de  los  presidios  de  Ultramar. 

— No  saldrá  —  esclamó  lleno  de  convicción  Manuel. 

— ¿Y  quién  podrá  impedirlo? — preguntó  con  desconGanza  la 
marquesa, 

— Yo,  hermana  mía...  yo... 

—  ¡Tú  I  —  esclamaroa  las  dos  hermanas  á  un  tiempo. 
— Yo,  no  lo  dudéis. 

— Pero  qué  medios 

— Tengo  uno  infalible...  ¿Estamos  solos? 

— Nadie  puede  oirnos — respondió  la  marquesa. 

— La  conspiración  de  ahora  no  puede  fracasar. 

— Lo  mismo  decia  Luis  de  la  que  tantas  desgracias  ha  ocasio- 
nado. 

— Contamos  con  un  éxito  seguro,  y  voy  á  hacer  que  no  se  di- 
late un  momento.  Qniero  salvar  á  mi  padre...  y  le  salvaré. 

—  ¡Bien,  hermano  mió,  bien! — esclamó  la  marquesa  con  en- 
tusiasmo.— Salva  á  tu  padre...  véngale  de  los  ultrajes  que  ha  re- 
cibido de  sus  opresores ,  y  habrás  llenado  los  deseos  de  una  madre 
moribunda. 

—  ¡  De  una  madre  moribunda  I  ¿Qué  has  dicho,  María? 

— ¿Para  qué  ocultártelo?  Nuestra  madre  no  pudo  sobrellevar 
el  peso  de  sus  infortunios.  Así  que  supo  que  estaba  su  marido  en 
capilla,  cayó  enferma. 

—  ¡Desventurada  madre  mia! — esclamó  Manuel  entre  acerbos 
sollozos. — Mi  adorada  madre...  Yo  que  tantos  deseos  tenia  de  es- 
trecharte entre  mis  brazos...  no  te  veré  ya  mas! 

— Acometíala  una  convulsión  tras  otra...  y  siempre  que  podia 
pronunciar  algunas  frases ,  limitábase  á  llamar  á  sus  hijos  y  á  To- 
más para  que  salvasen  á  su  esposo. 
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— Le  salvaremos,  madre  mia  ,  le  salvaremos.  Tomás  está  en  mí 
compañía,  y  no  me  abandonará. 

— ¡Pobre  Tomás!  ¡Cuánto  celebro  que  no  le  haya  ocurrido 
ninguna  desgracia ! 

—  ¡  A  Dios ,  hermanas  mias! — dijo  Manuel  abrazando  á  Rosa  y 
á  María — ya  nada  tengo  que  hacer  aquí,  y  los  momentos  son  pre- 
ciosos. Y  tú ,  madre  mia ,  que  desde  el  cielo  infundes  aliento  al  que 
llevaste  en  tus  entrañas,  acoge  con  benevolencia  mi  juramento. 
Juro  por  tus  sagrados  manes ,  consagrar  mi  vida  entera  á  la  de- 
fensa de  la  libertad  de  mi  patria.  ¿Qué  me  importa  morir  en  la  lu- 
cha, si  ya  en  este  mundo  me  faltan  las  caricias  de  mi  madre?  Sal- 
ve yo  ahora  á  mi  padre ,  y  venga  después  la  muerte ,  ella  me  lle- 
vará otra  vez  á  la  presencia  de  una  madre  cariñosa. 

Y  voló  con  mas  entusiasmo  que  nunca  á  escitar  los  ánimos  de 
sus  compañeros...  á  cumplir  su  juramento  solemne. 

No  tardó  en  estallar  la  nueva  conspiración ,  de  la  cual  daremos 
en  los  capítulos  siguientes  algunos  pormenores,  asi  como  de  las 
causas  del  general  descontento  que  reinaba  en  el  país. 


-- o-o-O-»-»  ^^  ^^  ^^OL  tr^  ^fe>  O-O-o-o-o- 


CAPITULO  xm. 


CAUSAS  DEL  GENERAL  DESCONTENTO. 


En  el  año  de  1848  se  renovaron  con  tal  iracundia  las  escenas 
de  sangre  y  eslerminio,  que  dejaron  muy  atrás  la  época  del  ter- 
ror de  1823  cuando  se  restableció  el  gobierno  absoluto. 

Es  verdad  que  entonces  se  teniia  á  las  masas  ignorantes  ó  preo- 
cupadas ;  mas  era  fácil  librarse  de  sus  instintos  brutales  y  fero- 
ces ,  variando  de  residencia  ó  no  saliendo  del  hogar  doméstico.  El 
gobierno  fué  vengativo;  pero  no  tan  salvaje  como  en  1848,  que 
ciego  y  encarnizado  dirigíalas  mas  injustas  persecuciones,  sin  que 
hubiese  medios  hábiles  de  evitar  sus  pesquisas. 

¿Y  cómo  evitarlas  ante  una  numerosa  falange  de  policiacos, 
pagados  espléndidamente,  que  inspeccionaban  los  domicilios,  que 
delataban  á  su  sabor ,  que  prendían  sin  conocimiento  de  sus  gefes 
superiores ,  y  que  era  mejor  premiado  el  que  presentaba  mas  luen- 
go catálogo  de  esta  clase  de  servicios? 

En  el  aüo  veintitrés ,  los  fanáticos  frailes  solían  decir  á  sus  es- 
túpidos oyentes: 
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— Odiad  y  perseguid  á  los  negros :  ellos  son  enemigos  de  Dios. 

En  el  año  cuarenta  y  ocho  algunos  de  los  raismos  á  quienes 
apellidaban  negros  los  frailes ,  constituidos  en  mandarines  dijeron 
á  sus  agentes : 

— Perseguid  á  los  liberales  progresistas.  No  ha  de  quedar  uno 
solo  en  su  casa:  son  enemigos  del  orden  social. 

Los  del  año  23  concitaban  á  las  masas  en  contra  de  los  llama- 
dos negros  porque  estos  odiaban  los  abusos  de  los  frailes. 

Los  del  año  48  estimulaban  á  sus  agentes  en  contra  de  los 
progresistas ,  porque  deseaban  estos  que  fuese  una  verdad  la  Cons- 
titución del  Estado ;  porque  no  podian  tolerar  por  mas  tiempo  la 
escandalosa  inmoralidad  de  los  llamados  moderados. 

Vése  pues  que  solo  por  causas  de  egoísmo,  tanto  los  exorcistas 
del  año  23  como  los  dictadores  del  año  48 ,  fulminaron  sus  respec- 
tivos anatemas  contra  los  que  ansiaban  y  proclamaban  el  bien  de 
las  clases  del  pueblo. 

Con  todo :  hay  una  diferencia  entre  las  dos  citadas  épocas. 

Las  escitaciones  de  los  frailes  no  produjeron  muchas  veces 
efecto  alguno;  pero  los  mandatos  de  los  déspotas  del  año  48  lleva- 
ron el  espanto ,  el  luto  y  la  consternación  al  seno  de  millares  de 
familias. 

El  25  de  abril  salió  de  la  cárcel  del  Saladero  otra  reata  de 
hombres ,  la  mayor  parte  de  ellos  sin  que  se  les  hubiese  formado 
causa  ni  siquiera  se  les  hubiese  dicho  la  de  aquel  trato. 

Se  les  dividió  en  dos  secciones,  cargándoles  á  todos  de  esposas 
y  cadenas ;  pues  por  no  haber  bastante  número  de  estas  últimas, 
se  apeló  á  las  primeras. 

En  aquellos  tristes  momentos  creyéronse  menos  infelices  los 
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esposados,  supuesto  que  los  otros  iban  emparejados  por  medio  de 
grilletes  y  una  cadena  de  veinticinco  libras  de  peso. 

La  víspera  de  su  marcha  se  les  cargó  ya  de  hierro,  sin  duda 
para  que.  fuese  mas  acerbo  su  dolor ,  y  mas  cruel  el  desconsuelo  de 
sus  familias ,  al  ver  á  sus  padres,  hijos,  hermanos  ó  esposos  en  tan 
aflictiva  y  degradante  posición. 

Apenas  llegaban  aquellas  personas  queridas  á  la  cárcel ,  y 
veian  á  ios  objetos  de  su  amor  en  tal  estado,  prorumpían  en 
amargo  lloro ,  particularmente  las  mujeres ,  cuyos  dolorosos  ayes 
llegaban  al  cielo ,  y  á  los  cuales  solo  se  mostraban  sordos  los  em- 
pedernidos gobernantes  y  sus  dignos  agentes. 

Aquel  espectáculo  desgarrador ,  aquel  cuadro  de  desolación  y 
lágrimas  escitaba  la  ira  de  los  verdugos,  y  dieron  su  última  pin- 
celada á  este  diseño  de  inaudita  tiranía ,  haciendo  salir  á  viva 
fuerza  con  modales  bruscos  y  procedimientos  amenazantes  á  todas 
aquellas  desgraciadas  madres,  esposas,  hijas  ó  hermanas  que  se 
encontraban  en  aquel  lóbrego  recinto. 

Los  lamentos  que  en  su  amargura  exhalaban  las  infelices ,  re- 
sonaban por  las  denegridas  bóvedas  del  edificio,  llenando  el  espa- 
cio de  angustia ,  de  aquella  angustia  horrible  que  surge  de  los  co- 
razones oprimidos  para  desgarrar  á  otros  corazones  sensibles.  De- 
jóse oir  en  la  calle  este  eco  de  llanto  y  desesperación  partiendo  de 
dolor  las  almas  de  los  mas  indiferentes. 

La  pluma  se  resiste  á  trazar  semejantes  actos  de  barbarie;  pero 
es  preciso  trazarlos...  es  preciso  presentarlos  á  los  ojos  de  la  culta 

Europa esponerlos  á  la  execración  universal  para  vergüenza  y 

baldón  de  los  magnates  que  se  erigen  en  verdugos  de  la  humani- 
dad y  aun  encuentran  quien  patrocine  sus  iniquidades. 

Se  ha  escrito  un  libro  contra  los  traficantes  de  esclavos,  un  li- 
T.  I.  28 
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bro  que  ha  dado  la  vuelta  al  mundo  entre  el  aplauso  universal  por 
la  valentía  con  que  anatematiza  los  feroces  instintos  del  negrero 
que  maltrata  á  sus  esclavos,  y  ¿hemos  de  callar,  y  no  hemos  de 
escribir  nada ,  y  hemos  de  contemplar  con  paciencia  que  aun  se 
rindan  inciensos  á  los  asesinos  de  los  hombres  libres? 

A.  vosotros ,  honrados  madrileños ,  á  vosotros  que  sentís  circu- 
lar sangre  española  por  vuestras  venas ,  á  vosotros  que  heredas- 
teis el  generoso  denuedo  de  los  héroes  del  dos  de  mayo  ,  á  vosotros 
que  sois  ciudadanos  libres  y  valientes,  un  soldado  atrevido  quiso 
haceros  de  peor  condición  que  á  los  negros  esclavos ,  y  solo  por 
capricho,  ó  mas  bien  por  miedo,  pasando  por  cima  de  todas  las 
leyes,  mandó  encadenaros  con  infamantes  hierros,  y  amarraros 
con  sogas  de  esparto  como  á  los  facinerosos,  y  arrebataros  de  los 
brazos  de  vuestros  padres  y  de  vuestras  esposas ,  para  espulsaros 
del  pueblo  que  os  vio  nacer ,  y  trataros  peor  que  á  infames  galeo- 
tes ,  solo  porque  amáis  la  libertad  de  vuestra  patria ! 

Vergonzoso  es  á  la  verdad  que  en  el  siglo  XIX  haya  sufrido 
España  escenas  tan  horribles,  escenas  que  dejan  muy  atrás  la  bar- 
barie de  los  siglos  fanáticos. 

Cuando  un  penado  sufre  el  condigno  castigo  de  un  crimen  que 
perpetró ,  y  los  tribunales  le  han  sentenciado  con  arreglo  á  las  le- 
yes, parece  que  este  mismo  convencimiento  lleva  consigo  la  resig- 
nación ;  pero  el  inocente  que  se  vé  preso ,  esposado ,  cubierto  de 
cadenas  y  que  se  le  deporta  separándole  de  sus  deudos ,  cuando  en 
lo  íntimo  de  su  alma  sabe  que  está  libre  de  toda  culpa ,  es  el  col- 
mo del  despecho ;  y  si  de  este  convencimiento  participan  las  perso- 
nas de  su  mayor  afección ,  exacérbase  mas  y  mas  lo  aciago  del  tor- 
mento. 
-     Guando  la  fiel  esposa  que  durante  los  sucesos  de  la  aciaga  noche 
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del  26  de  marzo ,  \ió  que  su  esposo  no  se  separó  un  momento  del 
doméstico  hogar  ;  cuando  la  cariñosa  madre  que  vio  á  su  hijo  acos- 
tarse tranquilamente,  y  que  no  abandonó  en  toda  la  noche  el  do- 
micilio paterno  ,  y  sin  embargo  de  constarles  su  inocencia,  los  vea 
después  cargados  de  cadenas  y  espatriados;  no  hubiera  sido  estra- 
ño,  atendido  el  heroico  valor  de  las  hermosas  madrileñas,  que  de 
los  desgraciados  acontecimientos  de  tan  calamitosos  dias,  hubieran 
surgido  en  la  capital  de  España  algunas  Carlotas  Corday^  si  para 
llegar  á  los  31arats  del  moderantismo ,  no  se  les  hubiese  opuesto 
una  falange  compacta  é  insuperable  de  esbirros  con  calañés  y  tra- 
buco. 

Emprendió  por  Qn  su  marcha  esta  cuerda  de  Madrid  ,  y  no  con- 
tento el  gefe  conductor  con  las  cadenas  y  esposas  que  abrumaban  á 
los  desgraciados  presos,  mandó  echar  dos  cadenas  maestras  á  las 
dos  distintas  secciones  de  deportados. 

Dicho  conductor  se  llamaba  don  Pedro  X...;  pero  los  deporta- 
dos le  apellidaban  don  Pedro  el  cruel  por  el  inicuo  trato  que  les 
dio  hasta  que  se  vieron  libres  de  su  dominio. 

Y  de  todo  tenia  culpa  el  gobierno,  porque  aun  cuando  algunos 
comandantes  de  conducción  estuvieran  dotados  de  feroces  instintos, 
si  hubiesen  recibido  instrucciones  de  la  superioridad  para  tratar  á 
los  presos  con  la  debida  consideración  ,  hubieran  contenido  sus 
crueles  hábitos ,  sin  faltar  á  la  seguridad  de  los  deportados ;  pero 
como  por  el  contrario ,  nada  en  favor  de  aquellos  infelices  se  les 
habia  prevenido,  daban  rienda  suelta  á  su  trato  infame  y  tiránico, 
ambicionando  por  este  medio  congraciarse  con  sus  superiores  y 
prestar  mejores  servicios  al  gobierno. 

Sabido  es  que  todos  los  años ,  la  festividad  patriótica  del  dos  de 
HAYO  recuerda  á  los  habitantes  de  Madrid  los  heroicos  esfuerzos 
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que  opusieron  sus  padres  á  un  ejército  invasor,  peleando  denoda- 
damente por  la  independencia  y  libertad  de  su  patria. 

En  el  año  48 ,  este  heroico  pueblo ,  por  su  triste  situación  ha- 
bía de  enjug^ar  las  lágrimas  que  todavía  humedecian  sus  párpados, 
y  se  condolia  de  las  que  aun  le  restaban  que  derramar  por  los  re- 
cientes infortunios  que  habia  sufrido ,  que  estaba  sufriendo  y  que 
le  vaticinaban  nuevos  conflictos. 

¡Ay!  ¿quién  le  dijera  á  eso  valiente  y  generoso  pueblo,  tan 
pródigo  de  su  sangre ,  que  al  cabo  de  cuarenta  años  de  belicosas 
oscilaciones,  de  revueltas  intestinas,  de  padecimientos  y  sacrificios 
de  todo  linage,  habia  de  verse  tratado  por  españoles ,  siquier  espa- 
ñoles espurios ,  con  tanto  ó  mas  rigor  que  el  Do?,  de  mayo ,  cuando 
reedificaba  una  patria  entre  ruinas ,  erigia  un  trono  por  efecto  es- 
pontáneo de  su  soberana  voluntad ,  y  adquiria  con  sus  gloriosas 
hazañas  títulos  á  la  admiración  del  mundo? 

-I5ÍEI  dia  4  de  mayo  se  publicó  el  siguiente  bando  por  el  capitán 
general  Fulgosio : 

Artículo  único  :     Queda  levantado  el  estado   escepcional 

BN  que  fué  declarada  ESTA  CAPITAL  POR  MI  BANDO  DE  26  DE 
MARZO  ÚLTIMO. 

'      No  sin  general  desconfianza  se  leyó  este  bando. 

Los  ilusos  que  creyeron  iba  á  terminar  el  estado  de  agitación  y 
ansiedad  en  que  se  hallaba  Madrid  por  la  conducta  ilegal  del  go- 
bierno ,  y  que  la  calma  renacería  con  la  legalidad ,  se  equivocaron 
solemnemente. 

Las  prisiones  continuaron  con  el  mismo  empeño ,  el  alarde  de 
fuerza  militar  se  ostentaba  con  igual  aparato.  Patrullas  que  se  cru- 
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zabán  en  todas  direcciones ,  retenes  de  todas  armas ,  aumento  de  la 
policía  pública  y  secreta,  todo  patentizaba  de  una  manera  sobrado 
alarmante  ,  que  el  bando  de  la  autoridad  militar  habia  sido  una 
sangrienta  burla  ,  mas  bien  que  un  deseo  sincero  de  tranquilizar  los 
ánimos. 

La  prensa  liberal  continuó  silenciosa  á  pesar  del  edicto,  sin 
emitir  su  opinión  sobre  los  actos  Je  las  autoridades,  dando  única- 
mente noticia  de  los  que  no  teniao  roce  algano  con  las  cuestiones 
palpitantes  de  política. 

En  cambio,  los  periódicos  adictos  al  gobierno  se  holgaban  en 
cebarse  tie  una  manera  innoble  en  las  entrañas  de  las  víctimas  in- 
defensas ,  prodigaban  dicterios  de  toda  especie  á  los  encarcelados, 
á  los  deportados  arbitrariamente,  llamándoles  criminales,  revolu- 
cionarios soeces,  vagos  y  gente  perdida ,  sin  atender  á  las  circuns- 
tancias de  que  unos  estaban  entre  prisiones  y  oíros  ausentes ,  y 
que  sus  amigos  no  podian  salir  en  sa  defensa  porque  les  estaba 
prohibido ,  y  ellos ,  los  escritores  mercenarios  que  de  tal  guisa  in- 
sultaban á  mansalva  á  la  honrada  inocencia,  que  no  tenia  mas  de- 
lito que  ser  pobre ,  pretenden  que  nosotros  respetemos  los  desafue- 
ros de  los  magnates  verdaderamente  delincuentes  ,  alegando  que  ar- 
guye poca  nobleza  y  generosidad  ensañarse  contra  los  caldos! 

¿No  os  ensañabais  vosotros  conlra  el  pobre  artesano  que  era 
¡nocente,  solo  por  el  placer  de  incensar  á  vuestros  ídolos? 

Josto  es,  pues,  que  nosotros  arrebatemos  la  máscara  de  los 
magnates  criminales ,  mayormente  cuando  á  estos  no  se  les  coarta 
la  facultad  de  defenderse,  y  cuando  á  su  espatriacion  puede  única- 
mente aplicarse  aquella  célebre  frase  de  cambio  de  domicilio  que 
ellos  inventaron. 

Lo  mismo  en  España  que  eo  el  estrangero  viven  rodeados  de 
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comodidades  en  suntuosos  palacios  con  los  millones  que  robaron  al 
pueblo ,  al  paso  que  los  infelices  deportados  cuya  prisión  ó  ausen- 
cia aprovechabais  vosotros  para  ensañaros  en  ellos ,  comian  el 
amargo  pan  de  la  emigración  amasado  con  las  lágrimas  del  infor- 
tunio, y  gemian  en  la  miseria  porque  los  palaciegos  les  habian  hur- 
tado el  fruto  de  sus  sudores. 

El  bando  del  general  Fulgosio  no  pudo  tener  otro  objeto  que 
el  de  hacer  comprender  fuera  del  reino  que  la  capital  de  España 
habia  entrado  en  estado  normal ,  por  mas  que  en  ella  fuesen  cada 
\ez  mayores  las  calamidades  que  la  abrumaban. 

Breve  tiempo  tardó  el  gabinete  en  hacer  uso  del  párrafo  3.°  del 
artículo  I.''  del  decreto  de  autorización. 

El  1 ."  de  mayo  creó  cien  millones  de  reales  en  billetes  del  te- 
soro, agravando  á  los  oprimidos  contribuyentes  en  cien  millones  de 
reales ,  ademas  de  los  mil  trescientos  que  sobre  los  mismos  pesa- 
ban ;  pero  nada  era  suficiente  para  pagar  el  espionage  y  la  nume- 
rosa falange  de  la  ronda  de  capa;  y  como  se  pensaba  en  deportar  á 
Filipinas  á  todo  el  que  tuviere  la  desgracia  de  ser  delatado  y  pre- 
so ¿qué  sumas  podian  ser  bastantes  para  subvenir  á  semejantes 
gastos? 

Aplicando,  pues ,  á  este  arbitrario  objeto  el  dinero  de  los  con- 
tribuyentes ,  resultaba,  que  muchos  de  los  presos  eran  comercian- 
tes, propietarios,  etc.,  y  se  exigían  sus  cuotas  á  sus  familias,  las 
cuales  se  apresuraban  á  satisfacerlas  á  un  gobierno  que  deportaba 
al  contribuyente  á  Filipinas  con  su  mismo  dinero. 

La  salida  de  varias  cuerdas  no  habia  menguado  el  número  de 
presos  que  ocupaban  las  cárceles  de  Madrid.  Todas  ellas  estaban 
inundadas  de  liberales  honrados. 
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Apenas  habla  un  habitante  en  la  corte  de  España  que  no  de- 
plorase la  prisión  de  un  pariente  ó  de  un  amigo. 

Poca  era  la  gente  que  transitaba  por  las  calles ,  aun  en  medio 
del  día,  y  al  anochecer  se  retiraban  todos  á  sus  hogares,  para  de- 
jar libre  el  paso  á  las  numerosas  patrullas  que  por  todas  partes  dis- 
cürrian ,  oyéndose  de  vez  en  vez  la  imponente  voz  del  ¿quién  vive? 
V  el  alarmante  grito  de  ¡centinela  alerta! 

¡Y  se  decia  que  se  habia  levantado  el  estado  de  sitio ! 
Después  del  bando  en  que  se  hacia  esta  sarcástica  declaración, 
mas  semejaba  Madrid  el  campamento  de  un  ejército  sitiador ,  que 
la  corte  de  una  monarquía  constitucional. 

En  medio  del  general  terror,  de  la  general  opresión,  traslu- 
cíase en  el  semblante  de  los  oprimidos  vecinos,  el  deseo  ardiente, 
el  ansia  de  salir  de  tan  penosa  situación. 

Comenzaron  á  circular  rumores  de  una  segunda  tentativa  por 
parte  de  los  descontentos ,  á  cuyos  rumores  se  daba  generalmente 
crédito ;  y  aunque  se  aseguraba  que  una  parte  de  la  guarnición  se 
habia  decidido  á  coadyuvar  al  alzamiento ,  algunos  de  los  que  ha- 
bían figurado  en  los  sucesos  del  26  de  marzo ,  y  que  felizmente  se 
encontraban  aun  en  el  goce  de  su  libertad ,  recelando  que  ciertas 
promesas  no  se  llevarian  á  cabo,  como  habia  sucedido  en  la  desgra- 
ciada noche  citada,  no  quisieron  ni  aun  oir  hablar  de  un  segundo 
plan  de  conspiración  ,  y  se  mantuvieron  indiferentes  y  neutrales. 

El  gabinete  no  ignoraba  semejantes  especies ,  y  su  vigilancia 
era  cada  vez  mas  inquisitorial ,  apresurándose  á  espulsar  de  Madrid 
á  la  mayor  parte  de  los  presos  políticos;  cosa  que  ya  les  era  de 
todo  punto  indispensable  porque  el  ingreso  de  nuevos  presos  era 
todos  los  dias  tan  exorbitante  que  no  cabian  en  los  calabozos  y  era 
fuerza  deportarlos  sin  consideración  al  estado  de  sus  causas,  que 
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para  algunos  se  habían  comenzado  y  no  arrojaban  hasta  entonces 
el  menor  motivo  de  sospecha. 

¡Qué  escándalo!  ¡Qué  insulto  á  los  principios  liberales!  Mien- 
tras semejantes  calamidades  sufrían  los  madrileños  de  buenas  ideas, 
mientras  con  tantas  persecuciones  se  les  aterraba ,  se  concedió  un 
indulto  á  todos  los  emigrados  adictos  á  la  causa  de  don  Carlos,  á 
los  defensores  de  la  inquisición  y  de  los  frailes  I 

A  consecuencia  de  esta  medida,  tan  significativa  en  aquellos 
momentos  en  que  el  dictador  se  ensañaba  contra  los  defensores  de 
la  libertad,  entraron  en  España  y  se  presentaron  en  Madrid  mu- 
chos de  los  que  habian  servido  en  las  filas  del  despotismo  ;  y  fue- 
ron considerados  en  tanto  estremo  y  halagados  hasta  tal  punto,  que 
á  muchos  se  les  colocó  en  el  momento ,  y  aun  algunos,  y  no  pocos, 
ingresaron  en  la  ronda  de  capa ,  viniendo  á  ser  por  este  hecho  los 
opresores  de  aquellos  que  los  habian  vencido  en  mas  noble  lid ,  y 
ahora  á  pesar  del  triunfo  de  los  liberales,  merecían  sus  contrarios 
la  sonrisa  de  las  autoridades  y  los  halagos  de  la  fortuna ! 

Y  eso  que  se  agitaba  á  la  sazón  en  las  montañas  de  Cataluña 
Ja  causa  del  nuevo  pretendiente  Montemolin. 

Numerosas  partidas  de  sus  secuaces ,  á  quienes  se  daba  el  nom- 
bre de  matines,  infestaron  el  Principado, 

(  La  flamante  bandera  que  tremolaban  sus  caudillos  era  incom- 
patible con  los  sentimientos  de  los  fanáticos  que  la  enarbolaron  ,  y 
la  nación ,  á  pesar  del  general  descontento  en  que  el  gobierno  la 
tenia,  despreció  las  ofertas  de  Montemolin,  y  fracasó  su  primera 
intentona. 

,  Acosados  por  un  miedo  sobrenatural  los  prohombres  de  aquella 
situación  anómala,  rodeábanse  de  una  escolta  especial  de  la  ron- 
.¿a  de  capa.  ^  .  - 
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La  duquesa  de  Riánsares  tenia  también  bajo  su  mando  directo 
y  custodia  particular  tina  secreta  falange  de  esbirros  que  rodeaba 
su  palacio. 

Estas  guardias  de  honor ,  marchaban  siempre  no  muy  lejos  de 
los  personages  á  quienes  servian,  escitando  el  odio  público,  y  con- 
tribuyendo con  su  \'andálico  aspecto  á  que  se  mirase  con  el  mas 
alto  desprecio  é  indignación  á  las  personas  que  de  ellas  se  servian. 

En  fin ,  eran  tantos  los  combustibles  arrojados  sobre  las  ceni- 
zas de  las  mal  apagadas  ascuas  de  la  revolución  del  26  de  marzo, 
que  no  tardó  en  prender  de  nuevo  el  fuego  de  la  rebelión. 

Los  sucesos  del  7  de  mayo ,  que  nos  proponemos  referir  con- 
cienzudamente, si  bien  concretándolos  á  los  estrechos  límites  que 
permite  la  índole  de  nuestra  obra ,  fueron  consecuencia  legítima 
de  la  ansiedad  pública ;  ya  no  podia  prolongarse  tan  violenta  si- 
tuación. 


T.  1. 


CAPITULO  XIV. 


EL  7  DE  MAYO. 


Cuando  los  desafueros  de  los  gobernantes  suben  de  punto  y  se 
hace  insoportable  su  tiranía;  cuando  un  país  se  mira  agobiado 
por  pechos  y  tributos  que  absorben  la  mayor  parte  de  su  riqueza; 
cuando  vé  á  sus  mandarines  y  á  sus  satélites  insultar  la  miseria 
pública  haciendo  ostentación  de  un  lujo  deslumbrador  y  de  unos 
tesoros,  Dios  sabe  de  qué  manera  adquiridos ,  que  no  guardan  pro- 
porción con  sus  salarios,  por  mas  crecidos  y  ruinosos  que  estos 
sean  para  el  pueblo  que  los  paga ;  y  sobre  todo ,  cuando  estos  dés- 
potas hipócritamente  propalan  que  su  conducta  es  legal ,  y  que  son 
buenos  liberales  y  miran  con  respeto  el  código  fundamental  del 
Estado ,  al  mismo  tiempo  que  prácticamente  ejercen  el  poder  mas 
omnímodo  y  arbitrario  ¿qué  mucho  que  agotado  el  sufrimiento  del 
pueblo ,  alce  por  fin  su  voz  soberana  para  dar  el  grito  atronador  de 
venganza,  y  procure  emanciparse  de  sus  opresores? 
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¿Y  qué  estraño  será  que  si  una  vez  no  logra  hacer  trionfar  la 
causa  que  defiende  lo  intente  otra  y  mil  veces ,  hasta  conseguir  su 
noble  objeto? 

En  la  noche  del  26  de  marzo  no  correspondieron  todos  los  afi- 
liados á  sus  compromisos ,  bien  sea  por  que  el  grito  fué  prematuro 
y  se  dio  antes  de  la  señal  convenida  y  cuando  ya  se  habia  aplazado 
para  mejor  ocasión ,  bien  sea  porque  algunos  se  retrajeron  al  ob- 
servar que  varias  de  las  fuerzas  con  que  se  contaba ,  en  vez  de  se- 
cundar el  alzamiento ,  hostilizaron  á  los  pocos  que  se  hablan  pro- 
nunciado. 

Aquellas  mismas  fuerzas  que  se  habían  presentado  en  la  arena 
en  muy  distinto  sentido  del  que  por  sus  compromisos  era  de  espe- 
rar, quisieron,  pasado  mes  y  medio,  contribuir  al  éxito  de  un 
proyecto  que  no  hubiera  sido  de  dudoso  resultado  con  su  apoyo,  la 
primera  vez  que  se  intentó ;  pero  que  reproducido  en  ocasión  des- 
favorable ,  cuando  ya  muchos  de  los  valientes  con  quienes  se  pu- 
diera contar  caminaban  para  sus  destierros  y  otros  gemian  en  la 
oscuridad  de  los  calabozos,  en  tanto  que  la  combinación  se  halla- 
ba desquiciada  y  hasta  algunos  ánimos  hablan  desfallecido,  no  fué 
otra  cosa  que  arrojarse  al  palenque  casi  ciertos  de  la  derrota. 

Si  las  fuerzas  que  en  la  madrugada  del  7  de  mayo  dieron  la 
voz  de  alarma,  se  hubieran  unido  la  noche  del  26  de  marzo  á  los 
descontentos,  y  no  hubiese  habido  divergencia  entre  todos  los  que 
estaban  comprometidos,  la  libertad  hubiera  triunfado,  lo  mismo 
que  hubiera  triunfado  también  el  7  de  mayo,  si  los  desengaños  que 
surgieron  de  la  primera  tentativa  no  hubieran  infundido  descon- 
fianza á  muchos  para  tomar  parle  activa  en  la  segunda. 

Todo  esto  favoreció  á  los  defensores  de  la  dictadura. 

A  estas  desgraciadas  combinaciones,  al   ardor  prematuro,  á 
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la  falta  de  prudencia  en  el  cálculo  de  parte  de  los  conspiradores 
que  lo  esperaban  todo  de  su  denuedo  y  arrojo ,  á  la  escasa  homo- 
geneidad en  la  dirección  de  la  empresa ,  debió  el  triunfo  el  go- 
bierno ,  que  no  á  su  inteligencia  ni  previsión ,  pues  todo  lo  que 
hizo  el  dictador,  tanto  en  los  momentos  de  la  lucha  como  poste- 
riormente ,  destellaba  por  todos  lados  el  vergonzoso  miedo  que  le 
abrumaba. 

£1  movimiento  del  7  de  mayo ,  tuvo  comienzo  á  las  altas  horas 
de  la  noche ,  y  á  las  once  lo  ignoraban  aun  muchos  de  los  descon- 
tentos que  habian  tomado  parte  en  el  del  26  de  marzo ,  y  que  se 
hallaban  ocultos  ;  pero  dispuestos  á  secundar  cualquiera  nueva  ten- 
tativa ,  no  tan  solo  con  sus  personas ,  sino  con  el  auxilio  de  otros 
muchos  sugetos  que  recibian  sus  órdenes  é  instrucciones;  y  aunque 
el  aviso  cundió  rápidamente  entre  los  afiliados ,  escaseó  el  tiempo, 
y  muchos  de  los  dispuestos  á  arrostrar  toda  suerte  de  peligros  para 
derrocar  á  los  opresores,  supieron  la  derrota  de  los  pronunciados 
antes  de  saber  la  hora  del  combate. 

Díjose  posteriormente  que  los  militares  insurrectos  creyéronse 
suficientes  para  alcanzar  un  completo  triunfo ,  y  que  por  esta  ra- 
zón no  juzgaron  oportuno  hacer  partícipes  á  los  paisanos  que  esta- 
ban anhelando  la  hora  de  la  pelea. 

Sin  embargo ,  un  grupo  de  paisanos  fué  el  que  penetró  en  el 
cuarto  de  banderas  del  cuartel  de  San  Mateo  y  se  apoderó  de  algu- 
nos gefes  y  oficiales  que  no  quisieron  adherirse  á  la  insurrección. 

A  pesar  de  la  efervescencia  de  las  pasiones  en  aquel  momento, 
y  de  haberse  pronunciado  algunas  voces  imprudentes  por  los  ar- 
restados ,  el  malogrado  liberal  Domínguez  ,  autor  del  célebre  dic- 
cionario que  lleva  su  nombre ,  logró  calmar  los  ánimos  recomen- 
dando los  mayores  miramientos  para  con  los  vencidos ,  y  aquellos 
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oficiales  faeroa  respetados  y  tratados  coa  todo  linage  de  conside- 
raciones. 

Pertenecían  al  regimiento  de  España,  que  habia  tomado  parte 
en  la  insurrección. 

Este  acto  de  generosidad  de  los  paisanos ,  prueba  hasta  la  evi- 
dencia que  los  descontentos  no  eran  foragidoSy  asesinos  y  gente 
perdida ,  como  vociferaban  el  gobierno  y  los  periódicos  ministe- 
riales. La  acción  de  respetar  al  vencido ,  y  mas  en  el  calor  de  la 
lucha ,  no  es  propia  de  seres  degradados ,  solo  pueden  ejercerla 
las  almas  grandes  y  generosas. 

La  mayor  parte  del  regimiento  de  España,  que  estaba  en  con- 
nivencia con  otras  fuerzas  igualmente  comprometidas ,  salió  de  su 
cuartel ,  y  dirigiéndose  por  las  calles  de  Fuencarral ,  Jacometrezo, 
Postigo  y  Bordadores,  á  la  plaza  Mayor,  donde  unidos  á  algunos 
paisanos  y  aparapetados  en  algunas  casas,  opusieron  una  tenaz  y 
decidida  resistencia  á  las  tropas  del  gobierno. 

Los  periódicos  ministeriales  dijeron  que  los  insurrectos  habian 
hecho  una  débil  oposición,  y  que  apenas  se  presentaron  sus  con- 
trarios, arrojaron  las  armas,  y  llorando  arrepentidos  demandaban 
el  perdón  de  su  estravío. 

Esto  fué  una  vil  calumnia  de  los  órganos  del  poder. 

Las  tropas  y  los  paisanos  que  dieron  el  grito  de  rebelión  contra 
la  dictadura,  se  portaron  todos  como  valientes. 

La  guardia  que  se  hallaba  en  el  edificio  llamado  la  Panadería 
fué  arrojada  de  su  puesto  por  el  valor  de  los  pronunciados. 

La  oficialidad  del  regimiento  de  España  y  algunos  soldados  que 
no  habian  tomado  parte  en  la  insurrección ,  presentáronse  coa  la 
bandera  y  su  géfe  á  la  cabeza  con  el  objeto  de  hostilizar  á  sus  ca- 
maradas. 
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El  coronel  empezó  por  arengar  á  los  rebeldes ;  pero  le  contes- 
taron estos  con  descargas  tan  frecuentes  y  certeras,  que  el  cuadro 
de  oficiales  se  vio  obligado  á  guarecerse  con  la  bandera  en  el  pa- 
lacio del  conde  de  Oñate. 

Igual  éxito  obtuvo  el  duque  de  Ahumada  al  querer  penetrar 
por  aquel  mismo  sitio. 

Por  la  parte  de  las  Platerías ,  esto  es ,  en  los  portales  de  Ciu- 
dad-Rodrigo ,  se  apoyaban  principalmente  los  pronunciados. 

A  las  cuatro  y  media  presentóse  por  aquel  lado  un  ayudante 
con  alguna  fuerza  de  caballería,  que  tuvo  que  retirarse  por  el  vi- 
vísimo fuego  de  la  Plaza. 

Desde  entonces  tuvo  comienzo  la  verdadera  lucha. 

Ya  las  tropas  del  gobierno  ocupaban  todas  las  avenidas  de  la 
Plaza  y  el  fuego  era  sostenido  por  ambas  fuerzas  beligerantes  con 
denuedo  y  bizarría. 

Así  las  cosas,  presentóse  el  general  Narvaez  con  mucha  tropa 
de  refuerzo.  También  le  acompañaban  el  gefe  político  conde  de 
Vista-hermosa,  y  el  coronel  Lersundi. 

Al  llegar  esta  columna  de  ataque  á  la  plazuela  de  la  Villa ,  fué 
recibida  á  balazos  por  los  insurrectos;  pero  desalojados  estos  de  las 
Platerías  por  la  infantería  que  los  atacó  á  paso  de  carga ,  replegá- 
ronse á  la  plaza  Mayor,  posesionándose  de  varias  casas,  donde  se 
hicieron  fuertes ,  lo  mismo  que  detrás  de  los  pilares  de  los  arcos. 

Narvaez  creyó  prudente  retirarse  con  sus  tropas  en  considera- 
ción á  que  el  fuego  de  los  sublevados  á  quienes  las  ventanas  y  los 
arcos  servian  de  parapetos,  causaban  muchas  bajas  en  las  filas  de 
las  tropas  que  evolucionaban  bajo  sus  órdenes. 

Mandó  á  la  sazón  colocar  una  pieza  de  artillería  de  á  12  en  las 
Platerías,  esquina  á  la  calle  de  Santiago,  y  que  parle  de  su  fuerza 
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avanzara  por  la  plazuela  de  San  Miguel  para  apoderarse  de  las  ca- 
sas de  la  Plaza ,  disponiendo  al  mismo  tiempo  que  otro  pelotón  se 
dirigiese  contra  los  descontentos  por  las  calles  de  la  Amargura, 
Postas  y  Esparteros.  < 

A  los  pocos  disparos  de  artillería ,  tuvo  Lersundi  la  suerte  de 
alcanzar  á  un  corneta  de  las  tropas  sublevadas,  que  tocaba  ataque. 

Le  abrazó  fraternalmente  y  le  mandó  tocar  alto  el  fuego ,  ha- 
ciendo que  un  caballerizo  que  le  acompañaba  agitase  un  pañuelo 
blanco. 

Al  toque  de  alio  dado  por  su  corneta ,  á  la  señal  de  paz  que 
vieron  los  sublevados  tremolar  por  el  aire ,  suspendieron  efectiva- 
mente de  todo  punto  las  hostilidades ,  en  tanto  que  las  fuerzas  del 
gobierno  se  apoderaron  repentinamente  de  las  casas. 

A  este  ardid  estratégico  debieron  en  gran  parte  su  triunfo  los 
hombres  de  aquella  aciaga  situación. 

Serian  las  cuatro  de  la  madrugada  ,  cuando  el  mariscal  de  cam- 
po Fulgosio,  capitán  general  de  Castilla  la  Nueva  se  presentó  en 
la  Casa  de  Correos,  y  conferenció  con  el  gobernador  acerca  de  las 
medidas  que  habia  adoptado  este  para  la  defensa  del  ediBcio. 

Dirigíase  luego  por  la  calle  Mayor ,  cuando  por  una  de  las  bo- 
cas-calles se  asomaron  tres  individuos,  y  gritando  uno  de  ellos: 
;ÉL  es!  le  disparó  casi  al  mismo  tiempo  un  tiro. 

La  detonación  asustó  al  caballo  que  comenzó  á  dar  botes,  y  ar- 
rojando al  ginete ,  recibió  este  en  la  cabeza  un  fuerte  golpe  que 
unido  á  la  herida  que  le  habia  causado  en  el  muslo  la  bala  del  dis- 
paro, dejóle  en  un  estado  de  la  mayor  gravedad. 

El  mismo  gobernador  y  uno  de  los  soldados  de  la  guardia ,  le 
condujeron  á  las  habitaciones  del  primero,  y  de  allí  le  trasladaron 
á  su  casa. 


232  EL  PALACIO  DE   LOS  CRÍMENES 

Los  agresores  se  retiraron  por  el  callejón  del  Cofre ,  y  annqne 
Tarios  soldados  les  persiguieron ,  no  les  fué  posible  darles  alcance, 
cosa  verdaderamente  estraña  con  las  fuerzas  de  caballería  é  infan- 
tería que  allí  tenia  á  la  sazón  el  gobierno. 

El  general  Fulgosio  fué  inmediatamente  sustituido  en  el  man- 
do militar  del  distrito  por  el  general  Pezuela. 

Don  Ramón  Joaquin  Dominguez,  el  que  habia  entrado  con  los 
paisanos  en  el  cuartel  de  San  Mateo  y  después  de  haber  arrestado 
algunos  oGciales  impidió ,  como  ya  hemos  dicho ,  que  no  fueran 
■víctimas  del  furor  de  los  amotinados,  cuando  hubo  visto  salir  á  los 
paisanos  y  á  la  tropa  dando  el  grito  de  ¡Libertad!  y  dirigirse  á  la 
plaza  Mayor ,  se  encaminó  á  escitar  en  favor  de  tan  santa  causa 
ciertas  fuerzas ,  que  según  'se  habia  asegurado ,  estaban  compro- 
metidas y  dispuestas  á  secundar  el  alzamiento. 

Presentóse  á  ellas  en  efecto;  pero  en  vez  de  unírsele,  hiciéron- 
le  una  descarga ,  y  el  infeliz  cayó  exánime ,  atravesado  por  nueve 
halas ! 

Derribado  y  mortalmente  herido,  aun  se  defendió  con  su  pistola 
de  siele  soldados  que  pretendían  acabar  de  asesinarle  á  bayonetazos. 

Si  es  positivo,  como  se  aseguraba,  que  aquellas  tropas  estaban 
en  connivencia  con  los  insurrectos,  no  sabemos  cómo  calificar  tan 
bárbara  alevosía,  tan  inaudito  asesinato.  No  les  bastó  en  aquel  ca- 
so olvidar  sus  compromisos,  y  apostatar  de  un  juramento  empe- 
ñado ,  sino  que  á  tal  falta  de  consecuencia  y  caballerosidad ,  que 
nunca  dá  gloria  á  quien  la  perpetra ,  gozáronse  en  añadir  la  de 
un  horrible  homicidio ,  consumado  en  el  que  lleno  de  confianza  se 
presentaba  como  amigo  á  los  que  prefirieron  ser  sus  verdugos. 

No  murió  el  malogrado  patriota  en  el  acto.  Conducido  á  una 
casa  inmediata,  á  donde  acudió  su  desolada  esposa,  espiró  en  sus 


(5) 

(Aygnals  de  Iico  hermanos,  editores. ) 
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brazos,  dejando  á  la  infortuoada  sumergida  en  llanto  y  loca  de 
desesperación. 

A  nadie  se  oculta  que  el  que  se  lanza  á  la  liza  para  defender 
una  causa,  cualquiera  que  ella  sea,  se  espone  á  todas  las  eventua- 
lidades hijas  de  semejante  arrojo.  En  aquellos  instantes  solemnes 
la  vida  es  nada  si  se  pierde  asegurando  el  triunfo  de  un  principio, 
por  el  plomo  de  los  que  combaten  con  lealtad  en  favor  de  otra 
bandera. 

La  existencia  obtiene  de  tal  guisa  un  fin  glorioso ,  porque  pre- 
cede á  la  muerte  una  lucha  leal  y  una  defensa  valerosa... 

Mas  ¡ay  I  que  no  le  sucedió  así  al  infeliz  Dominguez ! 

Indefenso ,  agitando  en  su  diestra  el  blanco  lienzo  de  la  paz, 
lleno  de  fé  en  una  palabra  de  honor  empeñada  ,  aquel  mismo  lien- 
zo fué  la  señal  de  ;  fuego  I  para  que  la  bala  homicida  destrozara  su 
corazón. 

Confiado  y  halagado  por  las  mas  lisonjeras  esperanzas,  creia 
presentarse  como  amigo  á  sus  amigos ,  y  fué  la  víctima  infeliz  que 
se  habia  lanzado  á  los  brazos  de  sus  verdugos! 

¿  Por  qué  aquellas  fuerzas  que  desistieron  de  su  anterior  com- 
promiso ,  no  hablan  de  contentarse  con  la  mancilla  de  su  defec- 
ción? 

¿Por  qué  añadieron  á  su  falta  de  buena  fé,  el  espantoso  asesi- 
nato de  un  indefenso ,  que  indefenso  está  el  que  solo  cuenta  con 
una  pistola  para  luchar  contra  centenares  de  enemigos  armados^ 
de  un  indefenso  cuya  mano  hablan  estrechado  poco  antes  como  la  de 
un  amigo,  jurando  vencer  ó  morir  por  la  misma  causa  en  la  pelea? 

Dominguez  era  un  laborioso  literato  que  habia  dado  á  luz  obras 

estimables  y  se  proponía  publicar  otras  de  utilidad  é  instrucción 

pública. 

T.  I.  30 
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Entusiasta  de  los  principios  que  defendia  y  que  causaron  su 
prematura  cuanto  desastrosa  muerte  ,  antes  de  este  último  sacrifi- 
cio habia  hecho  ya  el  de  toda  su  fortuna  en  las  aras  de  la  libertad 
de  su  patria ;  así  fué  que  su  viuda  no  solo  perdió  un  honrado  es- 
poso ,  sino  gran  parte  de  los  recursos  con  que  hubiera  podido  con- 
tar ,  si  aquel  valiente  patriota  no  hubiera  prodigado  todas  sus  eco- 
nomías y  el  fruto  de  sus  afanes  y  desvelos  para  promover  y  llevar 
á  cabo  el  glorioso  pensamiento  de  salvar  al  pueblo  del  dominio  de 
sus  opresores. 

Don  Camilo  Carretero,  estudiante,  apreciable  joven  que  se 
hallaba  en  la  florida  edad  de  las  ilusiones,  pues  apenas  habia  cum- 
plido veintiún  años,  era  el  compañero  de  Domínguez ;  y  también 
como  él  habíase  presentiido  ante  las  tropas  con  cuya  formal  prome- 
sa y  solemne  juramento  contaban. 

¡Cielos  santos!...  también  como  él  recibió  la  fatal  descarga,  y 
atravesado  el  cuerpo  de  dos  balazos,  habiendo  visto  á  su  compañe- 
ro revolcarse  en  su  sangre  y  creyéndole  muerto  por  fin,  dirigióse, 
sin  abandonar  su  carabina ,  y  arrojando  copiosamente  sangre  por 
sus  graves  heridas ,  hacia  la  calle  del  Olivo. 

El  infeliz  sentíase  desfallecer,  y  en  vano  demandaba  auxilio 
puesto  que  era  ya  la  madrugada,  y  á  semejante  hora  estaban  cer- 
radas todas  las  puertas,  y  nadie  transitaba  por  las  calles. 

Llegó  en  efecto  á  la  del  Olivo;  pero  ya  exánime  iba  á  caer, 
cuando  vio  que  se  le  aproximaba  una  patrulla  enemiga. 

Ya  en  el  trance  de  una  inevitable  muerte ,  resolvió  vender  ca- 
ra su  vida ,  y  reunió  las  pocas  fuerzas  que  le  quedaban  para  hosti- 
lizar á  sus  contrarios ;  pero  al  querer  apuntar  con  la  carabina ,  ca- 
yó desfallecido. 

En  esto ,  la  patrulla  para  quien  no  habia  pasado  desapercibid» 
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la  acción  hostil  del  valiente  moribundo ,  se  arrojó  sobre  él  y  ensa- 
ñándose en  quien  sentia  ya  las  ansias  de  la  agonía ,  dio  término  á 
la  vida  de  aquel  bizarro  joven. 

Alma  vil  y  cobarde  seria,  á  no  dudarlo^  la  del  comandante  de 
aquella  fuerza. 

Los  valientes  son  siempre  generosos  y  respetan  la  desgracia  de 
los  valientes. 

Aun  en  el  caso  de  que  el  moribundo  hubiese  podido  llegar  á 
disparar  su  carabina  ¿merecía  por  tal  bravura  la  ira  de  los  vence- 
dores ? 

¿Si  estos  hubieran  albergado  instintos  menos  brutales,  hu- 
bieran dejado  de  conocer  que  semejante  denuedo  en  el  que  está  ya 
en  la  agonía  es  un  acto  digno  de  admiración  y  respeto? 

Así  lo  hubieran  conocido  si  estuvieran  dotados  de  las  virtudes 
que  suelen  ser  el  patrimonio  de  los  valientes ,  y  obrando  como  bue- 
nos, como  generosos,  como  magnánimos,  en  vez  de  apresurar  su 
muerte ,  hubiéranle  conducido  al  mas  próximo  hospital  de  sangre 
para  ver  si  aun  podian  curarse  sus  heridas. 

Esto  es  lo  que  se  ejecuta  en  buena  lid  ;  lo  contrario  es  la  lucha 
de  las  fieras  y  solo  arguye  sentimientos  de  beduinos,  entrañas  de 
cafres ,  instintos  sanguinarios  que  están  en  completa  discordancia 
con  las  leyes  de  la  civilización. 

De  este  modo  exhaló  su  alma  don  Camilo  Carretero,  joven  lle- 
no de  porvenir  y  de  esperanzas  lisonjeras  que  se  secaron  en  flor. 
Dignos  eran  de  mejor  suerte  sus  talentos,  su  valor,  sus  nobles 
prendas.  El  último  suspiro  fué  por  la  libertad  de  su  patria;  últimas 
palabras  que  balbuceó  para  mayor  baldón  de  sus  asesinos. 

Su  familia  perdió  el  querido  objeto  en  cuyas  bellas  prendas  ci- 
fraba todo  su  orgullo;  los  amigos  de  la  libertad  perdieron  un  héroe. 
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Otros  muchos  sucesos  lamentables  acrecentaron  las  desgracias 
que  en  uno  y  otro  bando  ocurrieron  durante  la  fratricida  lucha 
del  7  de  mayo. 

Varios  fueron  los  oficiales  muertos  y  heridos.  La  clase  de  tropa 
sufrió  sobradas  bajas ,  y  muchos  paisanos  cayeron  víctimas  de  tan 
encarnizado  y  desigual  combate;  y  si  estas  desgracias  ocurridas  en 
una  lucha  de  españoles  contra  españoles ,  son  siempre  deplorables, 
sube  de  punto  el  horror  que  inspiran  á  todo  corazón  generoso 
cuando  en  pos  del  combate  surgen  del  espíritu  de  venganza ,  de  la 
implacable  iracundia  de  los  vencedores. 

Cuando  ya  ni  un  solo  tiro  resonaba,  cuando  las  fuerzas  del  go- 
bierno habian  alcanzado  un  completo  triunfo  por  su  inmensa  supe- 
rioridad numérica ,  conducia  un  piquete  de  tropa  á  unos  prisione- 
ros por  la  calle  Mayor.  Los  mas  de  estos  infelices  eran  paisanos. 

Entre  estos  presos  llamaban  singularmente  la  atención  dos  jó- 
venes elegantemente  vestidos,  cuyo  trage  indicaba  claramente  que 
habian  pasado  la  noche  en  alguna  sociedad  de  baile ,  ó  mas  bien 
engolfados  en  las  delicias  de  amor,  que  en  tenebrosas  conspiracio- 
nes ni  en  bélicas  contiendas. 

El  frac  negro ,  los  guantes  blancos,  la  bota  de  charol ,  la  cor- 
bata de  raso  negro,  el  chaleco  de  piqué  blanco  ,  todo  ello  colocado 
con  primorosa  elegancia  y  sorprendente  aseo ,  no  son  ciertamente 
atavíos  propios  de  conspiradores  dispuestos  á  la  lid. 

Otro  joven  marchaba  también  entre  ellos ,  cuyo  traje  era  ya 
muy  distinto;  pues  aunque  decente,  parecia  á  propósito  para  ins- 
pirar sospechas. 

En  efecto,  este  mozo,  verdaderamente  bizarro ,  habia  pasado  la 
noche  y  la  madrugada  haciendo  fuego  á  las  huestes  de  los  opresores. 

Al  llegar  cerca  de  la  casa  del  conde  de  Oñate  palideció  de 
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repente  y  tembló  algunos  instantes  de  una  manera  convulsiva. 

Un  espectáculo  desgarrador  habia  llamado  su  atención. 

Habia  un  cadáver  en  la  calle ¡y  era  el  cadáver  de  su  her- 
mano! 

Le  contempló  un  momento  con  una  sonrisa  amarga  que  hacia 

estremecer. 

Ni  una  sola  lágrima  brotó  de  sus  desencajados  ojos  I... 

Abria  y  cerraba  los  párpados  convulsivamente Sus  dientes 

rechinaban !... 

No  tardó  en  desaparecer  la  mortal  palidez  de  su  rostro,  y  un 
carmín  sanguíneo  inflamó  sus  mejillas. 

Entonces  esclamó  con  aterradora  frialdad : 

—  ¡Bien!...  bien  ,  hermano  mió,  te  has  portado  como  un  va- 
liente!... Has  muerto  por  la  libertad! 

Estas  heroicas  esclamaciones  debieron  haber  causado  la  admi- 
ración de  sus  mismos  contrarios ,  escitándoles  á  respetar  aquel  he- 
roico fanatismo  político,  si  de  tal  querían  calificarle. 

¡Ay !...  no  fué  así. 

Las  esclamaciones  del  bizarro  madrileño  bastaron  para  que  se 
le  prodigasen  insultos  y  amenazas  con  desaforada  gritería;  suceso 
bochornoso  que  nos  trae  á  la  memoria  ciertos  versos  de  un  poeta 
alemán,  traducidos  en  estos  términos: 

Cobardes  son  los  que  insultan 
al  vencido ,  y  mas  cobardes 
los  que  al  indefenso  hieren 
terminado  ya  el  combale. 

Y  sobre  cobardes ,  viles 
son  los  que ,  á  guisa  de  cafres, 
sacrifican  un  valiente 
á  los  rencores  brutales. 
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Los  denuestos  y  las  amenazas  que  estallaron  contra  los  presos, 
eran  insuGcientes  para  aplacar  la  cólera  de  las  dignas  huestes  de 
Narvaez ;  era  preciso  que  corriera  sangre  para  halagar  al  dic- 
tador. 

No  bien  observaron  esta  escena  algunos  soldados  que  ocupaban 
aun  los  balcones  del  palacio  del  conde  de  Oñate,  gritaron  furiosos 
á  los  que  custodiaban  á  los  presos  que  se  separasen ,  porque  iban  á 
romper  el  fuego  contra  aquellos  revolucionarios. 

El  piquete ,  faltando  á  la  ordenanza  militar ,  faltando  á  las  ór- 
denes que  tenian  de  conducir  los  presos  á  su  destino^  faltando  á  lo 

mas  sagrado  que  hay  en  la  milicia el  honor,  se  separó  en 

efecto ,  y  la  feroz  soldadesca  hizo  una  descarga  de  la  que  murieron 
los  dos  jóvenes  elegantes ,  otros  cayeron  gravemente  heridos ,  con- 
tándose entre  estos  el  valiente  hermano  del  que  no  lejos  de  allí 
y  acia  cadáver. 


CAPITULO  XV. 


EL  7  DE  MAYO  (continuación.) 


El  7  de  mayo  de  184-8,  tiene  muchos  grados  de  afinidad  con 
el  2  de  mayo  de  1808. 

Hay ,  sin  embargo ,  nna  diferencia  notable  entre  los  tristes  su^ 
cesos  de  estas  dos  fechas. 

El  2  de  mayo  fué  un  ejército  estranjero  é  invasor  quien  se  en- 
sañó contra  los  valientes  madrileños. 

El  7  de  mayo  eran  españoles  los  que  derramaban  sangre  espa- 
ñola. 

Cuando  las  tropas  del  gobierno  penetraron  en  las  casas  de  la 
plaza  Mayor  que  estuvieron  ocupadas  por  los  insurrectos ,  fueron 
presos  la  mayor  parte  de  los  dueños  ó  inquilinos  de  las  mismas  y 
cuantos  hombres  se  hallaban  á  la  sazón  en  ellas. 

En  vano  trataron  de  alegar ,  como  era  justo ,  que  lejos  de  te- 
ner roce  alguno  con  aquellos  sucesos  políticos,  habian  sufrido  las 
molestias  consiguientes  á  semejantes  invasiones;  pero  desestimando 
estos  alegatos  y  las  súplicas  de  las  mujeres  y  de  los  niños,  dispuso 
un  comandante  de  infantería  que  fuesen  todos  los  hombres  condu- 
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cidos  al  cuartel  de  Santa  Isabel  para  que  entendiera  de  ellos  el  Con- 
sejo de  guerra. 

Emprendieron  su  marcha  entre  filas  por  la  calle  de  Atocha,  y 
al  llegar  frente  la  parroquia  de  San  Sebastian  ,  las  gentes  que  allí 
habia  no  pudieron  reprimir  los  dolorosos  efectos  de  su  impresión,  y 
dejáronse  oir  algunas  quejas  acerca  de  la  manera  inicua  con  que  se 
trataba  al  vecindario  de  Madrid. 

Iracundo  el  comandante  de  la  escolta  con  motivo  de  aquellas 
naturales  demostraciones ,  buscó  en  vano  de  donde  habian  salido 
semejantes  quejas,  y  no  pudiendo  castigar  á  los  que  acababan  de 
proferirlas ,  en  vez  de  mandar  con  prudencia  á  la  gente  que  se  re- 
tirase y  conducir  los  presos  á  su  destino ,  mandó  bruscamente  ha- 
cer fuego  sobre  estos  infortunados. 

Unos  se  tendieron  en  el  suelo ,  otros  se  agacharon  ó  arrodilla- 
ron al  oir  el  brutal  mandato ,  pero  de  poco  sirvieron  semejantes 
precauciones,  pues  de  la  funesta  descarga  que  se  les  dirigió,  resul- 
taron dos  muertos  y  muchos  heridos  de  gravedad ,  cuyos  dolorosos 
ayes  hubieran  ablandado  el  mas  empedernido  corazón. 

Estos  actos  no  solo  punibles ,  sino  hasta  vandálicos  y  execra- 
bles, solo  pueden  comprenderse  cuando  un  ejército  estranjero  pe- 
netra por  la  brecha  á  sangre  y  fuego  en  una  plaza  enemiga  ;  pero 
perpetrados  por  un  partido  político  que  ha  triunfado  de  otro  parti- 
do político ;  siendo  los  dos  españoles ,  y  cuando  el  maltratado  ha- 
bíase rendido  ya  al  vencedor  ,  es  inconcebible  ,  de  todo  punto  in- 
concebible. 

í.  Pero  mas  raro,  mas  escandaloso,  mas  criminal  es  aun,  que 
las  autoridades  no  tratasen  de  poner  coto  á  semejantes  abusos,  cas- 
ligando  con  mano  enérgica  á  sus  perpetradores,  á  los  asesinos  que 
se  encarnizaban  en  los  que  se  hallaban  ya  bajo  la  custodia  de  la 
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ley  y  que  se  les  habia  confiado  para  que  los  guardasea. 

Mas  ¿qué  mucho  que  tales  desafueros  ocurrieran,  si  la  crod- 
dad ,  la  venganza,  el  esterminio  eran  los  móviles  del  dictador,  que 
recompensaba  coa  mano  pródiga  á  cuantos  contribuían  con  sus  es- 
cesos  á  hacer  mas  temible  y  por  consiguiente  mas  abominable  su 
sangrienta  dictadura  ? 

Y  este  esterminio,  esta  venganza,  esta  crueldad  no  la  ejercian 
solo  contra  las  individualidades  físicas  y  materiales ,  sino  que  hasta 
herir  á  los  entes  morales  las  eslendian. 

El  regimiento  de  España  fué  disuelto,  y  su  nombre  borrado 
del  catálogo  de  los  cuerpos  del  ejército  español ;  por  manera  que 
hasta  los  militares  que  habian  defendido  al  gobierno,  esperimenta- 
roD  sas  iras,  puesto  que  sufrieron  el  bochornoso  vejamen  de  ser 
distribuidos  entre  los  demás  regimientos  de  su  arma. 

Si  tales  principios  prevalecieran  ,  no  debieran  ya  existir  ayun- 
tamientos, oi  concejos,  ni  otra  clase  alguna  de  las  muchas  corpora- 
ciones que  hay  en  España ,  y  aun  los  mismos  cuerpos  colegislado- 
res debieran  haberse  suprimido,  si  las  opiniones  y  distintos  modos 
de  ver  las  cosas  en  materias  de  política  habia  de  ser  un  crimen  im- 
perdonable. 

Si  algunos  individuos  del  regimiento  en  cuestión  habian  delin- 
quido, justo  era  que  el  gobierno  mandase  separarlos  y  castigarlos 
con  arreglo  á  la  ordenanza,  atendido  el  derecho  del  vencedor;  pe- 
ro reducir  á  la  nada  el  cuerpo  moral  á  que  pertenecían  leales  y  des- 
leales, era  llevar  el  encono  al  nivel  del  de  las  bestias  feroces,  y 
adoptar  un  funestísimo  precedente  para  lo  sucesivo ,  puesto  que  al 
ver  que  la  mayoría  de  los  individuos  de  un  cuerpo  militar  trata 
de  comprometerse  por  un  partido ,  ó  de  fraguar  alguna  rebelión. 

lógicamente  hablando,  la  secundarán  todos  los  demás,  sabiendo 
T.   I.  31 
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que  si  vencen  serán  partícipes  de  su  gloria ,  y  de  no  adherirse  á 
sus  compañeros ,  siendo  estos  vencidos ,  sufrirán  por  lo  menos  el 
infamante  borrón ,  el  castigo  que  tanto  afecta  á  los  militares  de 
ser  disueltos  y  diseminados  en  los  demás  regimientos. 

Los  periódicos  ministeriales,  distinguiéndose  entre  ellos  por  su 
descaro  y  virulencia  El  Heraldo,  no  vacilaban  un  momento  en  de- 
mandar sangrientas  venganzas ,  concitando  en  su  frenesí  la  odiosi- 
dad sobre  la  gran  masa  del  partido  progresista  que  estaba  sufrien- 
do y  después  sufrió  en  mayor  escala,  una  persecución  implacable, 
solo  parecida  á  la  que  en  los  primitivos  tiempos  de  la  Iglesia  espe- 
rimentaron  los  propagadores  de  las  doctrinas  cristianas. 

Todos  aquellos  libelos  ministeriales  anunciaban  con  insensata 
complacencia  la  muerte  de  los  patriotas  Domínguez  ,  Velo  y  Ortiz, 
como  sucumbidos  en  la  demanda. 

Hondo  sentimiento  produjo  esta  noticia  en  los  corazones  hon- 
rados si  quier  perteneciesen  á  distintos  matices  políticos. 

Solo  El  Heraldo  y  demás  órganos  de  la  moderación  y  de  esa 
tan  decantada  como  ridicula  suprema  inteligencia ,  entonaban  him- 
nos de  júbilo ,  sin  duda  para  justificar  aquellos  dos  memorables 
versos  de  nuestro  querido  y  venerable  amigo  el  inmortal  Quintana : 

La  muerte  de  dn  contrario  valeroso 
Solamente  el  que  es  vil  la  solemniza. 

Desde  las  cuatro  de  la  tarde  de  aquel  funesto  dia,  un  inmenso 
gentío  poblaba  la  anchurosa  calle  de  Alcalá. 
i  Numerosísimas  falanges  de  soldados,  guardias  civiles,  salva- 
guardias é  individuos  de  la  ronda  de  capa,  impedían  el  paso  y  de- 
jaban vacío  el  grande  espacio  que  media  desde  la  puerta  de  Alca- 
lá hasta  la  fuente  de  Cibeles.  :.  ^VíMifi 
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Eq  aquel  espacio  solo  penetraban  los  gefes  militares ,  sus  ayu- 
dantes, los  ordenanzas  que  corrian  los  pliegos,  y  los  agentes  del 
«gabinete. 

El  inmenso  gentío  observaba  silenciosa  y  melancólicamente 
aquel  alarde  militar ,  aquel  lujo  de  arrogancia ,  aquellos  aprestos 
amenazadores. 

Diversas  versiones  corrian  de  boca  en  boca ,  todas  á  cual  mas 
siniestras  y  aterradoras. 

¡  Doloroso  contraste  I  El  pueblo  de  Madrid  que  tan  bullicioso, 
alegre  y  lleno  de  animación  se  desliza  amenudo  por  aquel  mismo 
recinto  para  ir  á  solazarse  con  su  diversión  favorita,  ahora  en  si- 
lencio, tétrico  y  lloroso,  apenas  se  atreve  á  preguntar  qué  signi- 
fica todo  aquel  aparato  guerrero. 

Pronto  \  ay  !  salió  de  su  angustiosa  duda. 

En  el  referido  espacio  y  á  la  izquierda,  partiendo  desde  la  fuen- 
te á  la  puerta  de  Alcalá ,  existe  un  edificio  conocido  por  el  cuartel 
del  Pósito,  en  el  cual  fueron  encerrados  setenta  y  ocho  individuos, 
que  según  se  dijo  habían  sido  cogidos  con  las  armas  en  la  mano. 

Estos  setenta  y  ocho  españoles  hablan  jugado  sus  vidas  al  ca- 
prichoso azar  de  la  suerte. 

Escasas  horas  mediaron  desde  las  siete  de  la  mañana  en  que  se 
les  apresó  hasta  las  cuatro  de  la  tarde  en  que  fueron  juzgados  pa- 
ra que  los  infelices  pudieran  dar  sus  descargos. 

No  era  ya  cuestión  de  encadenamiento  ni  de  exilio ;  se  trataba 
de  quitar  la  vida  á  varios  hombres,  usurpando  un  derecho  que  per- 
tenece esclusivamente  á  la  Divinidad ;  pero  los  que  á  la  sazón  dic- 
taban sentencias  inapelables ,  eran  dueños  de  haciendas  y  de  vidas, 
y  en  otras  ocasiones  habíanse  mostrado  harto  pródigos  de  la  sangre 
(le  sus  compatricios. 
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No  estaban  muy  remotos  los  desgraciados  sucesos  de  Alicante, 
los  no  menos  lamentables  de  Galicia ,  el  total  esterminio  de  la  mal- 
hadada familia  de  Zarbano,  y  aun  humeaba  la  sangre  del  honrado 
artesano  Manuel  Gil. 

Estas  citas  corroboran  la  anterior  aseveración. 

Entre  aquellos  setenta  y  ocho  desventurados  ¿no  podia  haber 
algunos  que  á  pesar  de  las  apariencias ,  por  convincentes  que  fue- 
sen ,  hubieran  podido  alegar ,  si  se  les  hubiese  acordado  el  tiempo 
suGciente,  razones  atenuantes,  y  acaso  ciertas  circunstancias  espe- 
ciales que  en  ellos  concurrían  por  las  que  se  hubiera  podido  pro- 
bar su  inocencia? 

En  aquellos  dias  de  terror  habia  bastado  y  bastaba  el  dicho  de 
un  individuo  de  la  ronda  de  capa  para  deportar  á  infinitos  ciuda- 
danos, y  también  en  esta  ocasión  bastó  el  hálito  de  un  soez  sico- 
fanta para  que  la  inocencia  fuera  confundida  con  la  verdadera  cul- 
pabilidad. 

«é*    Ün  caso  verídico ,   de  cuya  autenticidad  se  puede  responder  á 
todas  horas,  prueba  la  veracidad  de  lo  que  dejamos  consignado. 

Hacia  breves  dias  que  Antonio  Marqués  habia  llegado  á  Madríd. 

Este  pacífico  joven  salia  de  su  casa  muy  temprano  para  verifi- 
car la  compra  de  los  comestibles  que  necesitaba  su  familia. 

No  habia  tenido  noticia  de  la  lucha  ocurrida  en  la  fatal  madru- 
gada, y  pasando  por  las  inmediaciones  de  la  plaza  Mayor,  vio  un 
arma  de  fuego ,  que  sin  duda  en  la  fuga  habia  arrojado  alguno  de 
los  vencidos. 

Aproximóse  á  ella  por  mera  curiosidad ,  y  apareciendo  en  el 
acto  una  patrulla  de  la  ronda  de  capa ,  hízole  preso  y  fué  confun- 
dido con  los  encarcelados  en  el  cuartel  del  Pósito. 

En  vano  quiso  alegar  las  razones  que  le  asistían  para  probar 
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que  era  inocente ;  sus  aprehensores  dieron  el  parte  de  que  se  le  ha- 
bia  hallado  con  las  armas  en  la  mano ,  y  se  le  sujetó  al  terrible 
sorteo  de  su  i^ida. 

Por  fortuna  no  le  cupo  la  cédula  de  muerte,  y  á  los  pocos  dias 
de  haber  estado  próximamente  espuesto  á  ser  pasado  por  las  ar- 
mas ,  después  de  haber  sufrido  las  angustias  que  pueden  suponerse, 
adquirió  la  deseada  libertad ,  porque  ya  hubo  tiempo  para  que  su 
familia  probase  la  inculpabilidad  de  aquel  joven  de  una  manera 
amplia  y  terminante. 

Ahora  bien ,  ¿y  si  la  muerte  le  hobiese  designado  como  una 
de  las  trece  TÍctimas  que  de  entre  los  78  presos  se  eslrajeron? 

¿  Y  si  entre  aquellos  trece  habia  alguno  que  estuviere  en  igual 
ó  parecido  caso? 

Pródigos ,  ya  se  ha  dicho ,  pródigos  de  la  sangre  de  sus  com- 
patricios fueron  los  déspotas  del  año  48. 

Sonó  la  hora  fatal. 

La  muchedumbre  que  poblaba  la  calle  de  Alcalá  y  parte  de 
ambos  Prados  vio  salir  del  cuartel  un  piquete  en  medio  del  cual  se 
distinguia  un  grupo  de  hombres  que  al  parecer  marchaban  atados. 

No  hablan  pasado  cinco  minutos  desde  su  salida  por  la  puerta 
de  Alcalá,  cuando  una  siniestra  detonación  heló  la  sangre  de  la 
árida  muchedumbre. 

Era  demasiado  cierto aquella  detonación  horrible,  fué  la 

descarga  que  privó  de  la  vida  á  trece  españoles  1 

La  sociedad  se  salvaba...  el  orden  se  restablecia...  la  modera- 
ción triunfaba....  los  hombres  de  la  sublime  inteligencia  se  hacian 

acreedores  á  la  gratitud  nacional porque  la  sangre  corría  en 

abundancia!... 

Sangre ,   sangre  que  no  era  de  crimmales ,  sino  de  hombres 
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que  pensaban  en  política  de  distinto  modo  que  sus  verdugos ,  pero 
estos  habían  tenido  la  suerte  de  triunfar  en  la  pelea ,  y  el  placer 

del  triunfo  no  les  satisfacía para  deleitarse  en  él  era  preciso 

beber  sangre...  la  sangre  es  la  ambrosía  de  los  tiranos. 

¿Y  qué  alcanzó  el  dictador  con  estas  repugnantes  y  sangrientas 
ejecuciones? 

¿Quería  dar  estabilidad  á  su  despótico  mando  por  medio  del 
terror? 

¿Y  qué  gloria  podía  adquirir  en  conservar  el  poder  por  al- 
gún tiempo  mas,  si  este  poder  era  odiado,  era  maldecido  por  to- 
do el  pueblo ,  y  solo  podía  encontrar  prosélitos  entre  la  turba  de 
parásitos  aduladores  que  medraban  y  se  enriquecían  á  la  sombra 
de  la  dictadura ,  impeliendo  la  diestra  que  blandía  el  sable  ester- 
minador  ó  la  homicida  hacha  del  verdugo? 

Si  la  sangre  derramada  para  espiar  delitos  políticos  fuera  una 
prenda  de  seguridad  para  los  gobiernos ,  ¿por  qué  cayeron  los  in- 
finitos que  despóticamente  han  dominado  á  España  desde  el  prin- 
cipio de  sus  contiendas  civiles? 

Ensáyese  de  una  vez  el  sistema  democrático,  basado  en  la  abo- 
lición de  la  pena  de  muerte,  en  la  fraternidad  evangélica,  en  la 
igualdad  ante  la  ley,  y  en  la  cesación  de  las  injustas  contribucio- 
nes que  empobrecen  al  pueblo ,  y  veréis  cómo  se  consigue  ese  or- 
den estable  que  hace  la  prosperidad  de  las  naciones. 

Hombres  de  la  suprema  inteligencia ,  vive  Dios  que  sois  muy 

imbéciles  si  creéis  alejar  los  alzamientos  con  el  terror con  la 

sangre  vertida  en  los  cadalsos. 

¿La  ejecución  de  Porlier  evitó  acaso  la  conspiración  de  Lacy? 

¿El  fusilamiento  de  Lacy  contuvo  al  coronel  Vidal  ni  al  bizar- 
ro joven  Beltran  de  Lis  ahorcados  en  Valencia? 
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Y  el  suplicio  de  estos  valientes  ¿alcanzó  á  contener  á  Rinova- 
les  ni  á  Richard? 

Toda  la  sangre  vertida  desde  1814  hasta  1820  ,  no  impidió  el 
alzamiento  del  ejército  de  Ultramar;  ni  las  ejecuciones  capitales 
veriücadas  desde  1820  al  23  por  los  tribunales  ordinarios,  ni  por 
esa  misma  ley  del  7  de  abril  de  1822,  disminuyeron  las  conspira- 
ciones carlistas  alimentadas  por  causas  en  las  que  nada  influian  ni 
las  leyes  draconianas  ni  las  bárbaras  costumbres. 

Vino  la  funesta  restauración  y  volvieron  con  ella  los  suplicios; 
y  el  honrado  patriota ,  el  inmortal  Riego  fué  conducido  al  cadal- 
so sin  que  el  inmenso  horror  que  inspiró  aquel  cruento  sacrificio, 
aquel  detestable  asesinato ,  impidiese  que  tres  meses  después  se  in- 
tentaran los  desembarcos  de  emigrados  liberales  en  Almería  y  Ta- 
rifa, que  también  produjeron  nuevos  y  abundantes  fusilamientos. 

Estas  escenas  de  sangre  no  contuvieron  la  tentativa  de  Guar- 
damar,  ni  el  desastroso  fin  de  Bazan  contuvo  á  Torrijos  ni  á  sus 
compañeros ,  á  cuyo  suplicio  siguieron  el  de  Manzanares  y  el  de 
Rubio. 

Es  un  axioma,  una  verdad  incuestionable  que  las  ejecuciones 
no  evitan  la  repetición  de  alzamientos  semejantes  á  los  que  las  mo- 
tivan ,  y  este  axioma  ha  recibido  tal  evidencia  de  los  acontecimien- 
tos de  la  historia  contemporánea,  que  si  la  civilización  y  la  huma- 
nidad no  reclamasen  imperiosamente  el  principio  de  NO  MATAR 
AL  HOMBRE ,  la  esperiencia  y  la  razón  bastarian  para  que  esta 
teoría  se  hubiera  establecido  en  España ,  donde  se  ha  llevado  hasta 
el  frenesí  el  abuso  de  los  suplicios  por  causas  políticas. 

¿Y  qué  diremos  de  la  costumbre  de  fusilar  á  los  vencidos? 

Semejante  acto  de  barbarie  solo  puede  tener  cotejo  con  la 
antigua  práctica  de  quemar  á  los  herejes. 
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Una  ejecución  política  en  masa  y  un  auto  de  fé  son  cosas  aná- 
logas á  los  ojos  de  los  varones  ilustrados,  y  el  dia  en  que  la  reprer 
sentacion  del  pais  rechace  ese  odioso  sistema ,  será  un  dia  tan 
grande  y  tan  glorioso  como  aquel  en  que  las  Cortes  de  Cádiz  abo- 
lieron el  sacrilego  tribunal  de  la  Inquisición. 

Lo  hemos  dicho  en  un  drama  que  conservamos  inédito : 

Dios  hizo  al  hombre,  y  el  hombre 
jamás  rebelarse  debe 
coDtra  las  obras  divinas. 
Si  el  objeto  de  las  leyes 
es  corregir  al  culpable 
y  se  le  mala,  mal  puede 
volver  á  la  hermosa  senda 
de  la  virtud.  Si  aparece 
como  vemos  con  frecuencia, 
después  de  muerto  inocente, 
¿quién  le  da  otra  vez  la  vida? 
Hora  es  ya  de  que  se  empleen 
castigos  mas  salvadores 
que  el  de  esa  pena  de  muerte 
que  tanto  infama  al  verdugo 
como  al  mismo  delincuente, 
y  en  asesinos  del  hombre 
viene  á  erigir  á  los  jueces. 
La  abolición  de  la  pena 
capital,  marcará  en  breve 
el  progreso  mas  sublime 
de  la  cultura  forense. 

Trece  víctimas  aumentaron  el  martirologio  político  estramuros 
de  la  puerta  de  Alcalá  en  la  tarde  del  7  de  mayo  de  1848. 

El  pueblo  lloró  en  secreto,  y  en  secreto  juró  vengar  tanta  in- 
justicia; p<H'que  si  en  público  hubiera  dado  la  mas  leve  muestra 
de  dolor ,  hubiera  sido  motivo  para  escilar  mas  y  mas  la  irasci- 
bilidad de  sus  opresores.  ¿^  ¿rj»  ¿^  ^^^ 


EL   PCEBLO  Y   SCS  OPBESORES.  249 

Entre  los  trece  desgraciados  que  espiraron  á  impulsos  del  plomo 
fratricida,  contábanse  los  ciudadanos  don  Lorenzo  Joaquín  Gar- 
cía ,  don  Atanasio  Rubio ,  don  Miguel  Espiga  y  don  Marcelino  Ló- 
pez, teniente  de  reemplazo. 

Así  que  terminó  el  sangriento  espectáculo ,  fueran  despojados 
de  sus  uniformes  los  militares  que  entre  los  78  que  sortearon  la  vi- 
da habian  sido  menos  desgraciados ,  y  se  les  trasladó  á  la  cárcel 
pública. 

El  capitán  general  dirigió  una  alocución  á  la  tropa  que  había 
presenciado  el  suplicio. 

Esta  alocución  contenia  frases  mas  pomposas  é  insultantes  que 
■verídicas. 

A  continuación  desfiló  la  tropa  por  delante  de  los  sangrientos 
cadáveres,  y  se  retiró  á  sus  respectivos  cuarteles. 

El  pueblo  ,  lleno  de  espanto ,  de  terror  y  de  indignación  se  re- 
tiró también. 

Sepulcral  silencio  reinaba  en  la  populosa  capital  de  España. 

En  el  palacio  de  la  calle  de  las  Rejas  seguían  los  festines. 


T.  I.  32 
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CAPITULO  XVI. 


EL  7  DE  MAYO  (conclusión.) 


,  Habíase  vuello  á  declarar  Madrid  en  estado  de  sitio ,  y  se  pasó 
á  los  gefes  políticos  una  circular  en  que  se  exageraba  como  de  cos- 
tumbre el  nuevo  triunfo  conseguido  por  el  gobierno  contra  la  úl- 
tima tentativa  de  los  liberales. 

Pintábanse  en  esta  circular  los  sucesos  con  los  colores  de  la 
mas  insolente  parcialidad,  apellidando  cobardes,  y  prodigando 
otros  mil  dicterios  á  los  paisanos  que  habían  tomado  parte  en  la 
insurrección ,  cuando  los  hechos  y  la  clase  de  personas  á  que  se 
aludía ,  desmentían  soberanamente  semejantes  aseveraciones. 

Decíase  también  en  ella  que  las  puertas  de  las  casas  no  se  ha- 
bían abierto  á  los  amotinados,  al  paso  que  todas  se  franquearon  á 
las  tropas  y  defensores  del  gobierno ,  y  no  era  así  la  verdad ,  por- 
que muchas  puertas  se  abrieron  espontáneamente  á  los  pronuncia- 
dos ,  y  si  bien  es  cierto  que  algunas  no  estuvieron  cerradas  para 
sus  contrarios ,  fué  porque  á  la  voz  del  omnímodo  poder  tuvieron 
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qae  abrirse  mal  de  sa  grado ,  y  en  verdad  que  en  muchas  casas 
quedaron  tristes  recuerdos  de  esta  violenta  invasión. 

Se  pasó  á  todos  los  capitanes  generales  y  demás  autoridades  de 
provincia  una  circular  concebida  en  estos  términos  : 

«Capitanía  general  de  Castilla  la  Nueva.  =  Estado  Mayor.  = 
Excmo.  Sr.:  Los  sargentos  primeros  don  Francisco  Delgas,  don 
Esteban  Pinilla ,  y  don  Hermenegildo  Martinez ;  los  segundos  Ju- 
lián González ,  Antonio  Fernandez  y  Cosme  Belio ,  del  regimiento 
de  infantería  de  España ,  han  desertado  y  fugádose  de  esta  plaza, 
por  haber  sido  los  seductores  y  directores  de  la  sedición  militar  del 
mismo  cuerpo ,  cometida  al  amanecer  de  este  dia ,  y  habiendo  in- 
cnrrido  en  la  pena  capital ,  es  de  la  mayor  urgencia  sean  persegui- 
dos á  toda  costa ,  á  cuyo  fin  incluyo  las  medias  filiaciones ,  espe- 
rando que  siendo  habidos,  sean  conducidos  á  esta  con  toda  segu- 
ridad para  que  sean  juzgados  y  sentenciados  con  arreglo  á  orde- 
nanza. Dios  guarde  etc.» 

Al  capitán  general  de  Castilla  la  Nueva  Fulgosio  ,  que  como 
hemos  dicho  anteriormente ,  habia  sido  herido  de  gravedad  en  la 
Puerta  del  Sol ,  se  le  ascendió  de  mariscal  de  campo  que  era,  á  te- 
niente general ,  y  recibió  este  ascenso  en  el  lecho  de  muerte,  pues- 
to que  á  las  seis  de  la  mañana  del  dia  8  dejó  de  existir. 

No  fueron  escasas  las  felicitaciones  que  se  elevaron  al  trono  y 
al  gobierno  por  este  triunfo ;  felicitaciones  que  en  idénticos  casos 
se  dirijen  siempre  al  vencedor. 

Las  Gacetas  y  todos  los  periódicos  emplearon  sus  columnas  el 
año  40  y  il  en  alabanzas  y  obsequios  al  pacificador  de  España,  al 
invicto  Espartero,  felicitaciones  verdaderamente  espontáneas  pues- 
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to  que  en  diferentes  términos  y  simultáneamente  se  le  dirigieron 
desde  todos  los  ángulos  de  la  Península;  pero  en  1848  fueron  tres 
solas  las  distintas  fórmulas  que  se  adoptaron  ,  una  de  ellas  elevada 
á  la  reina  por  la  diputación  de  la  grandeza,  otra  por  varios  capita- 
listas de  la  corle ,  y  fué  la  que  mas  se  generalizó ,  suscribiéndola 
algunos  títulos  y  todos  los  empleados  y  sugetos  que  dependían  del 
tesoro  público ,  así  en  Madrid  como  en  las  provincias ,  y  que  mu- 
chos firmantes ,  sea  esto  dicho  de  pasada ,  están  ahora ,  que  ya 
parece  que  en  parte  ha  triunfado  la  causa  de  la  libertad ,  disfru- 
tando de  elevados  puestos. 
j  Estaba  concebida  en  los  términos  siguientes: 
-I 

.  r  «Señora:  Los  que  suscriben  felicitan  á  V.  M.  y  á  su  gobierno 
por  el  triunfo  conseguido  en  la  madrugada  de  hoy  sobre  los  tras- 
tornadores  del  orden  público ,  y  ofrecen  como  españoles  y  como 
caballeros  á  los  pies  de  V.  M.  sus  haciendas  y  süs  vidas.  » 

A  juzgar  por  el  genuino  sentido  de  esta  corta,  pero  significativa 
esposicion ,  si  todos  los  españoles  la  hubiesen  firmado  espontánea- 
mente, bien  se  podia  decir  que  el  voto  universal  de  la  nación  es- 
taba por  el  sistema  de  un  gobierno  absoluto ,  y  que  se  deseaba  el 
omnímodo  poder  del  trono  sobre  las  vidas  y  las  haciendas  de  sus 
vasallos  ó  esclavos,  como  en  los  aciagos  tiempos  de  horca  y  cu- 
chillo. 

m  Recibióse  el  dia  8  en  todas  las  redacciones  de  los  periódicos  la 
siguiente  comunicación  oficial : 

m 

h  «Gobierno  político  de  la  provincia  de  Madrid. =Seccion  de  go- 
bierno. ==  Habiendo  dispuesto  el  Excmo.  Sr.  capitán  general  que 
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á  las  cinco  en  punió  de  esta  tarde  se  presenten  en  su  casa  los  di- 
rectores de  todos  los  periódicos  de  esta  capital ,  lo  aviso  á  usted 
para  su  inteligencia  y  cunaplimiento ,  debiendo  advertirle  que  ea 
el  caso  de  no  poder  asistir  personalmente ,  delegue  sugeto  que  le 
represente  en  este  acto.  Dios  guarde  etc.» 

A  la  hora  designada  halláronse  efectivamente  en  el  lugar  pre- 
venido todos  los  citados ,  á  quienes  el  capitán  general  leyó  lo  si- 
guiente: -.i^-ZJ^'. 

«He  llamado  á  ustedes  para  hacerles  saber,  que  hallándose  en 
estado  de  sitio  esta  capital,  cualquier  impreso  que  se  publique  que 
pueda  contribuir  á  la  rebelión  de  las  tropas  que  mando ,  ó  á  la  in- 
surrección de  los  habitantes  del  distrito,  me  obligará  á  tomar  con- 
tra los  directores  ó  responsables ,  ademas  de  las  medidas  indicadas 
en  mi  bando  de  ayer ,  y  leyes  vigentes  durante  los  estados  escep- 
cionales,  la  preventiva  de  prohibir  los  periódicos  ó  impresos  que 

íocurraD  en  este  delito.»  ,^ 

•  .1 

Este  lacónico  y  significativo  discurso  fué  bastante  para  hacer 
enmudecer  á  los  diarios  progresistas. 

¿No  era  esto  una  verdadera  mordaza? 

¿No  era  el  anatema  mas  terrible  contra  la  emisión  del  pensa- 
miento? 

A  una  espresion  fútil  é  insignificante  de  la  prensa  ¿no  se  le  pe- 
dia dar  la  interpretación  que  se  quisiera? 

¿No  podía  ser  esta  interpretación  suficiente  para  un  consejo  de 
guerra  ,  para  una  condena  á  muerte,  ó  cuando  menos  para  la  de- 
portación de  sus  autores? 
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Y  aun  si  con  este  riesgo  gravísimo ,  inminente ,  hubiera  pocli- 
do  conseguirse  que  las  emisiones  de  los  periódicos  liberales  circu- 
lasen y  se  leyesen ,  podia  haberse  arrostrado  en  beneficio  del  pú- 
blico ;  pero  sobre  las  recogidas  de  los  números ,  recogidas  que  im- 
posibilitaban la  circulación,  hubiérase  castigado  arbitrariamente  á 
los  escritores. 

Estos  motivos ,  verdaderamente  lógicos  y  convincentes  ,  dieron 
lagar  á  que  cesaran  de  todo  punto  las  publicaciones  periódicas  del 
partido  liberal ;  por  manera  que  hasta  el  alivio  de  la  queja  por  los 
desafueros  y  persecuciones  de  que  eran  el  blanco  sus  correligiona- 
rios políticos ,  se  les  prohibió  con  inaudita  avilantez. 

Entretanto  los  periódicos  de  la  situación  continuaban  entonan- 
do himnos  en  loor  de  los  prohombres  de  tan  aciaga  situación  ,  pro- 
vistos de  carta  blanca  para  publicar  á  mansalva  y  sin  contradicción 
alguna  cuanto  convenia  á  sus  intereses. 

"1^  Otro  diluvio  de  gracias  y  de  ascensos  y  de  mercedes  colmó  las 
esperanzas  de  los  que  habían  contribuido  á  sostener  al  gobierno;  y 
este  pidió  informes  de  las  viudas  y  huérfanos  desvalidos  que  ha- 
bían dejado  los  oficiales  que  habían  perecido  en  defensa  del  poder, 
para  aliviar  su  desgracia. 

En  medio  de  la  santidad  de  esta  medida,  se  trasluce  la  injusti- 
cia de  los  opresores. 

Es  muy  justo  proteger  al  infortunio  ;  pero  por  esta  misma  jus- 
ticia,  no  debia  haberse  olvidado  la  amarga  desventura  del  yenci- 
do,  mayormente  cuando  se  trata  de  contiendas  políticas,  en  las 
que  los  beligerantes  son  hijos  de  nna  misma  patria  ,  hablan  igual 
idioma ,  profesan  idéntica  religión ,  y  quizá  son  parientes ,  ó  han 
sido  amigos  hasta  la  hora  del  combate,  hermanos  de  los  que  han 
tenido  la  fortuna  de  alcanzar  el  triunfo. .'    :  -  ¡i. 
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una  \ez  terminada  la  lucha,  para  todos  debe  haber  las  mismas 
consideraciooes ,  y  si  no  hay  premios  para  los  veacidos  toda  vez 
que  se  les  califica  de  desleales,  ¿quién  niega  la  compasión  á  sus 
desgraciadas  familias,  abandonadas  á  la  miseria  y  á  la  orfandad? 
El  militar  que  ha  prestado  eminentes  servicios  á  la  patria,  que 
ha  encanecido  en  la  carrera  de  las  armas  y  al  cabo  de  muchos  años 
de  fatigas  y  de  haber  derramado  su  sangre  por  ella  en  los  campos 
de  la  gloria,  ha  conseguido  un  grado  en  el  ejército,  con  el  cual  á 
su  muerte  proporciona  á  su  familia  un  cortísimo  haber  que  la  po- 
ne á  salvo  de  los  horrores  de  la  miseria ,  puede  con  intención  no- 
ble,  arrastrado  por  sus  couvicciones  políticas,  por  altos  compro- 
misos de  honor,  en  un  momento  de  vértigo,  de  exaltación,  arro- 
jarse á  la  liza,  y  en  unión  con  otros  proclamar  un  nuevo  principio 
sin  mas  objeto  que  la  salvación  de  su  patria ,  y  si  tiene  la  desgra- 
cia de  perecer  en  la  lucha  ¿es  justo  privar  á  su  familia  de  un  pre- 
mio debido  á  sus  anteriores  servicios? 

Pues  qué  ¿un  instante  de  error,  puesto  que  siempre  yerran  los 
vencidos,  es  suficiente  para  borrar  todos  sus  méritos? 

¿Y  qué  culpa  tienen  su  infortunada  viuda  y  sus  pobres  hijos 
de  los  mal  concebidos  proyectos  del  padre  ó  del  esposo? 

Las  familias  de  los  muertos ,  y  aun  los  mismos  heridos  en  las 
dos  jornadas  del  26  de  marzo  y  7  de  mayo,  pertenecientes  á  las 
imestes  de  los  sublevados ,  no  solo  dejaron  de  ser  tratados  con  las 
consideraciones  que  se  deben  á  la  desgracia,  sino  que  á  las  prime- 
ras se  las  dejó  en  completo  abandono ,  y  aun  sufrieron  persecucio- 
nes y  malos  tratamientos;  y  si  bien  se  condujo  á  los  heridos  á  los 
hospitales  en  donde  fueron  curados  por  los  dependientes  de  los  mis- 
mos con  el  esmero  y  cuidado  que  en  tales  establecimientos  se  acos- 
tumbra, allí  mismo  tenian  centinelas  de  vista,  no  permitiendo  qnc 
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SUS  padres ,  sus  esposas  ni  sus  hijos  fueran  á  verlos  ni  á  prestarles 
los  consuelos  de  que  en  tan  amarga  situación  habian  menester. 

Vamos  á  referir  un  acto  de  inhumanidad  que  justifica  la  exac- 
titud y  fundamento  de  nuestras  quejas. 

^'  Este  acto  de  inhumanidad  fué  ejercido  con  uno  de  los  trece 
desgraciados  á  quienes  se  fusiló  en  la  tarde  del  7. 

Por  la  madrugada  del  mismo  dia  fué  mortalmente  herido ,  y  en 
vez  de  conducirle  al  hospital  para  que  fuese  curado ,  se  le  llevó 
con  los  demás  presos  al  cuartel  del  Pósito ,  si  bien  en  una  camilla 
porque  no  podia  andar. 

Sorteó  su  vida ,  y  el  desdichado  sacó  la  cédula  de  muerte. 
-     ¿Lo  creyerais,  lectores?... 

'ñ'  En  un  gergon  asqueroso —  lanzando  el  pobre  herido  lamentos 
desgarradores —  con  las  heridas  abiertas desangrándose  lenta- 
mente ,  fué  trasladado  al  patíbulo,  y  el  plomo  asesino  que  se  le  di- 
rigió para  poner  término  á  su  existencia ,  fué  la  primera  cura  que 
le  proporcionaron  los  vencedores! 

La  pluma  se  resiste  á  bosquejar  actos  de  tan  inaudita  barbarie, 
que  difícilmente  se  encuentran  otros  parecidos  en  las  páginas  mas 
feroces  y  sangrientas  de  la  historia. 

Los  periódicos  ministeriales ,  ofuscados  por  el  júbilo  de  la  vic- 
toria ,  todo  lo  veian  á  medida  de  sus  deseos ,  y  eran  pródigos  de 
originales  versiones  y  de  fábulas  ridiculas ,  sin  mas  objeto  que 
echarla  de  chistosos  y  divertirse  á  costa  de  las  víctimas  cuya  san- 
gre aun  humeaba. 

Aseguraron,  entre  otras  sandeces,  que  el  desgraciado  López, 
oficial  de  reemplazo  y  otro  de  los  trece  asesinados ,  se  habia  ceñido 
una  faja  de  general  durante  el  combale ,  denotando  que  aspiraba  á 
este  grado  superior  si  vencia  la  revolución. 
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A  esta  grosera  calumnia  no  puede  concederse  otra  tendencia 
que  el  deseo  que  algunos  hombres  tenian  de  que  los  que  se  arroja- 
ron al  combate  apareciesen  como  ambiciosos. 

Juzgaban  á  los  demás  por  los  impulsos  de  sos  corrompidos  co- 
razones ,  ellos ,  torpes  aduladores  del  vencedor ,  que  ejercían  este 
bajo  oficio  para  merecer  una  sonrisa  de  sus  amos ,  y  que  después 
han  acreditado  que  la  cualidad  de  ambiciosos  saele  serles  peculiar 
hasta  un  punto  de  muy  elevados  quilates. 

Cierto  es  que  el  desgraciado  López  capitaneó  algunas  de  las 
fuerzas  insurrectas  ;  pero  sin  ninguna  insignia  ni  condecoración  ,  y 
solo  de  su  espada  supo  hacer  alarde  en  aquel  lance  solemne. 

Desmentida  la  principal  calumnia,  queda  también  desmentida 
la  especie  de  que  al  ceñirse  López  la  faja  no  solo  pudo  hacerlo  por 
Tana  ostentación ,  sino  que ,  en  el  concepto  de  sus  detractores,  abri- 
gaba la  idea  de  hacer  creer  á  los  insurrectos  que  uno  de  los  gene- 
rales de  Madrid  se  habia  también  rebelado. 

No  hubieran  faltado  gefes  de  superior  graduación  ,  tanto  el  26 
^e  marzo  como  el  7  de  mayo ,  si  hubiera  habido  mas  calma  y  uni- 
formidad entre  los  comprometidos. 

El  ansia  del  combate  y  la  confianza  del  triunfo  precipitaron  á 
nnos  pocos  en  las  dos  ocasiones ,  sin  una  señal  fija  para  dar  el  grito 
salvador,  sin  una  concitación  general,  sin  un  convenio  homogéneo 
del  dia,  ia  hora,  el  momento  de  la-esplosion. 

Lo  mas  estraño  que  habia  en  la  conducta  de  aquellos  mercena- 
rios fabricantes  de  fábulas  calumniosas,  es  que  se  contradecían  en 
sus  chistosos  relatos ,  pues  al  paso  que  trataban  de  hacer  ver  coa 
ellos  que  toda  era  gente  perdida  la  que  habia  tomado  parte  en  aquel 
motín  que  ellos  calificaban  de  asqueroso,  aseguraban  que  en  las 

barricadas  se  hablan  visto  algunos  diputados  y  otros  sugetos  de  alta 
T.  I.  33 
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posición  política  y  social ,  defender  con  trabucos  la  causa  de  los 
descontentos.  íj|j 

En  este  caso  no  necesitaba  López  hacer  ostentación  de  un  gira- 
do que  no  tenia  ,  con  el  objeto  de  alucinar  á  los  insurrectos ;  pero 
como  el  afán  de  los  detractores  era  merecer  los  aplausos  del  dic- 
tador, no  reparaban  en  insultar  á  un  cadáver...  en  llevar  el  ren- 
cor hasta  la  tumba ! 

Díjose  también  que  á  los  sargentos  del  regimiento  de  España 
que  tomaron  parte  en  la  insurrección ,  se  les  habian  ocupado  baúles 
llenos  de  dinero,  producto ,  anadian  los  calumniadores,  del  oro  es- 
tranjero  que  se  había  prodigado  á  manos  llenas  para  fomentar  la 
insurrección. 

No  se  tardó  en  probar  ser  falsa  bajo  todos  conceptos  esta  su- 
posición. 

Y  no  solo  podía  calificarse  de  falsa  sino  hasta  de  necia ,  pues 
si  efectivamente  aquellos  pundonorosos  militares  hubiesen  percibi- 
do tan  cuantiosas  sumas ,  con  las  que  habian  colmado  nada  menos 
que  grandes  baúles  ¿habian  de  ser  tan  poco  cautos  que  llevasen 
estos  tesoros,  que  por  cierto  no  pueden  conducirse  como  un  ligero 
lio  de  ropa,  á  sus  mismos  cuarteles,  á  donde  dijeron  que  se  los 
habian  ocupado  ? 

El  ciego  espíritu  de  partido  suele  alucinar  á  veces  hasta  el 
punto  de  propalar  ridiculeces  que  escitan  lástima  y  piedad  ha- 
cia aquellos  que  las  difunden,  por  mas  que  se  trasluzca  en  ellas 
el  ingenio  raquítico  del  inventor  y  la  perversidad  de  sus  senti- 
mientos. 
fip'  Habiendo  recaído  sospechas  de  connivencia  con  los  pronuncia- 
dos, en  algunos  individuos  del  regimiento  caballería  de  VíUavício- 
sa ,  el  capitán  general  y  el  inspector  del  arma  fueron  al  cuartel ,  y 
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Hiandando  qoe  formaran  ,  estrajeron  de  sus  filas  varios  oficiales  y 
un  sargento,  los  cuales  desde  aquel  momento  quedaron  en  clase 
de  presos  y  sujetos  al  Consejo  de  guerra. 

El  resto  del  regimiento  salió  en  aquel  mismo  instante  para 
Aranjuez  á  donde  fué  destinado  en  castigo  de  que  algunos  de  sus 
compañeros  habian  inspirado  sospechas  de  ser  adictos  á  la  causa  de 
los  insurrectos ,  y  por  esta  leve  sospecha  contra  unos  pocos ,  sufrió 
el  vejamen  y  la  mancilla  del  castigo  el  cuerpo  entero! 

No  nos  cansaremos  de  repetir  que  estos  castigos  en  masa ,  so- 
bre no  ser  arreglados  á  la  santidad  de  la  justicia,  adolecen  de  otros 
mil  inconvenientes  altamente  graves. 

Los  mas  acérrimos  defensores  del  gobierno ,  viéndose  tachados 
por  este  (que  tacha  es  y  no  leve  el  espulsar  ignominiosamente  á  un 
regimiento  de  cualquier  punto)  no  nos  cabe  la  menor  duda  que  se 
hubieran  convertido  en  sus  mas  decididos  contrarios  si  se  les  hu- 
biese presentado  una  feliz  coyuntura ;  porque  nada  hay  mas  ofen- 
sivo y  cruel  para  los  militares  pundonorosos  que  después  de  haber 
lidiado  con  lealtad  y  contribuido  al  vencimiento,  sufrir  un  castigo 
en  galardón  de  su  buen  proceder. 

Antonio  Doila,  tambor  mayor  del  regimiento  de  España,  que 
babia  tomado  parte  en  los  sucesos  del  7 ,  fué  preso  el  dia  1 1  ,  y 
ain  mas  que  identificar  su  persona,  se  le  fusiló  el  dia  siguiente. 

Los  periódicos  ministeriales  no  pudieron  menos  de  rendir  un 
homenaje  de  justicia  á  los  anteriores  servicios  que  este  honrado 
militar  habia  prestado  á  su  patria ,  los  cuales  para  nada  se  tuvie- 
ron en  consideración  de  parte  de  sus  verdugos ,  y  el  desdichado 
sufrió  la  muerte  después  de  cinco  dias  de  haberse  sofocado  la  rebe- 
lión ,  y  cuando  reinaba  la  calma ,  según  el  mismo  gobierno  decia 
con  orgullo ,  y  no  le  quedaban  ya  contrarios  que  vencer. 


26(r  EL  PALACIO  DB  IOS  CRÍMENES 

Si  alguna  disculpa  pueden  alegar  los  autores  de  los  trece  ase- 
sinatos en  masa ,  de  que  hemos  hablado  anteriormente ,  es  el  ha- 
berse llevado  á  efecto  el  mismo  día  que  fracasó  la  revolución  y 
cuando  los  ánimos  de  los  vencedores  todavía  estaban  en  el  mayor 
grado  de  efervescencia ;  pero  la  muerte  de  Doila  verificada  des- 
pués de  transcurrir  el  tiempo  suficiente  para  que  obrase  la  calma 
en  vez  de  la  irascibilidad,  y  la  clemencia  en  vez  de  la  venganza,  es 
una  prueba  evidente  de  que  la  animadversión  de  los  vencedores 
hacia  los  vencidos  no  tenia  treguas  ni  podia  calmarse  nunca. 

Condolidos  algunos  sugetos  de  la  suerte  del  tambor  mayor, 
trataron  de  elevar  á  la  reina  una  esposicion  solicitando  que  en  uso 
de  la  mas  hermosa  de  sus  prerogativas  perdonase  al  infeliz ;  pero 
los  que  se  presentaron  en  palacio  con  este  objeto ,  recibieron  por 
respuesta  que  S.  M.  dormía  y  no  se  le  podia  hablar. 

El  momento  fatal  se  acercaba  y  no  podia  diferirse. 

Este  momento  llegó ,  sin  que  la  reina  pudiese  oir  la  súplica  de 
un  español  á  quien  quizá  hubiera  salvado. 

,»     Pero  fué  preciso  no  interrumpir  el  pacífico  descanso  de  su  ma- 
gestad. 

Mientras  el  soberano  dormía...  murió  el  vasallo. 

Varios  sargentos  de  los  que  habían  tomado  parte  en  la  insur- 
rección del  7  fueron  condenados  por  el  Consejo  de  guerra  á  ser 
pasados  por  las  armas. 

Se  les  puso  en  capilla  á  las  doce  del  día  18. 

Aquel  mismo  dia  se  iba  á  notificar  igual  sentencia  por  igual 
causa  al  paisano  Calísto  Fernandez.  ii<^'J  "9  oo' 

Los  tiranos  habían  bebido  mucha  sangre...  no  tenían  roas  sed. 
i.  Dejaron  que  las  súplicas  de  los  desgraciados  llegasen  hasta  el 
trono...  y  obtuvieron  su  perdón. 


r 
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En  la  tarde  del  19  todos  los  cuerpos  de  la  guarnición  de  Ma- 
drid encontrábanse  formados  fuera  de  la  puerta  de  Alcalá ,  en  el 
mismo  sitio  ensangrentado  por  los  fusilamientos  del  dia  7. 

ün  piquete  condujo  á  los  sargentos  indultados. 

Leyóse  la  real  gracia ,  y  el  general  Calonge  pronunció  las  si- 
guientes palabras : 

«Soldados :  la  piedad  de  nuestra  reina  ha  sido  mayor  que  el 
crimen  de  esos  hombres ;  pero  al  usar  de  su  regia  prerogativa ,  no 
ha  querido  que  el  uniforme  militar  quede  mancillado. 

Que  se  les  quite,  pues;  que  nunca  se  confundan  con  los  que 
honrosamente  lo  vestimos ;  y  ¡  quiera  Dios  que  esta  inmensa  mues- 
tra de  la  real  munificencia  los  haga  agradecidos ,  ya  que  el  honor 
y  sa  deber  no  bastaron  á  hacerles  leales! 

Soldados:  ¡viva  la  reina!»  ¡^ 

Acto  continuo  se  despojó  á  los  sargentos  de  sus  uniformes. 

La  guarnición  desfiló  en  seguida  por  delante  de  ellos ,  y  se  re- 
tiró á  sus  cuarteles. 

Un  inmenso  gentío  poblaba  el  Prado  y  las  alturas  inmediatas 
rf  sitio  de  aquella  triste  degradación. 

Todos  se  sintieron  conmo^íidos  ;  pero  cabíales  la  dulce  satisfac- 
ción de  que  aquellos  infelices  conservaron  al  menos  sus  vidas.       < 

El  paisano  Calisto  Fernandez  que  ,  como  se  ha  dicho ,  también 
fué  indultado ,  disfrutó  breve  tiempo  de  la  vida. 

Mas  adelante  se  esplicarán  las  particularidades  de  su  muerte. 

No  sabemos  con  qué  fundamento  los  periódicos  ministeriales 
designaron  gratuitamente  á  don  Manuel  Buceta  como  matador  del 
^neral  Fulgosio. 
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Negar  que  aquel  valiente  militar  tomó  una  parte  muy  influyen- 
te en  la  revolución,  era  negar  lo  que  él  mismo  confiesa,  y  decla- 
ró con  toda  franqueza  á  un  elevado  personage  de  aquella  situación. 

El  señor  Buceta ,  muy  lejos  de  haberse  presentado  acompaña- 
do de  otro  sugeto  en  la  Puerta  del  Sol  á  la  hora  que  se  designa ,  se 
encontraba  en  aquellos  momentos  mandando  las  fuerzas  insurrec- 
tas que  operaban  en  la  plaza  Mayor. 

Él  fué  quien  á  la  cabeza  de  treinta  paisanos ,  y  en  compañía 
del  desgraciado  Domínguez  se  presentó  en  el  cuartel  del  regimien- 
to de  España ,  y  al  frente  de  la  fuerza  que  en  este  punto  se  insur- 
reccionó ,  y  de  los  paisanos ,  se  dirigió  á  la  plaza  Mayor. 

La  adulación  sin  duda ,  el  deseo  de  contraer  méritos  para  con 
el  gobierno ,  hicieron  que  algunos ,  y  muy  particularmente  la 
prensa  llamada  por  antítesis  moderada ,  tratasen  de  buscar  un  in- 
dividuo, fuera  el  que  fuese,  á  quien  señalar  como  asesino  de  Ful- 
gosio. 

Buceta  fué  el  principal  y  mas  generalmente  designado. 

Queda  probado  que  semejante  aseveración  era  una  atroz  ca- 
lumnia. 

A  tal  punto  llegó  en  aquella  época  de  abominable  recordación 
el  sicofantismo ,  que  muchos  sugetos ,  que  si  bien  eran  conocidos 
por  progresistas ,  no  hablan  tenido  relación  alguna  con  los  conspi- 
radores que  promovieron  los  sucesos  del  7  de  mayo  ,  fueron  vícti- 
mas del  espíritu  de  espionage  y  de  la  falsa  delación  que  todo  lo 
invadía. 

El  matador  de  Fulgosio  habia  sido  uno. 

Los  esbirros  encontraron  una  infinidad. 

Muchos  fueron  delatados  y  después  deportados  solo  porque  sus 
facciones  ó  sus  trages  tenian  alguna  semejanza  con  los  que  lleva- 
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ban  los  que  después  de  hacer  el  disparo  al  general  huyeron  por  el 
callejón  del  Cofre. 

Seria  interminable  este  capítulo  si  hubiésemos  de  relatar  todas 
las  iniquidades  que  cometian  los  agentes  de  aquel  detestable  go- 
bierno para  hacerse  dignos  del  aprecio  de  sus  amos. 

Pasaremos  en  silencio  los  soeces  insultos,  los  brutales  tratos, 
ios  castigos  corporales,  entre  los  que  pudiéramos  citar  los  ciento 
treinta  palos  que  se  dieron  á  un  joven  de  dieciseis  años  y  las  carre- 
ras de  baquetas  que  en  cierto  pasillo  hicieron  exhalar  lastimeros 
ayes  á  inocentes  víctimas;  pero  para  que  se  vea  que  aquellos  desal- 
mados genízaros ,  llevaban  su  furor  hasta  el  asesinato ,  referiremos 
un  hecho  que  aconteció  cuatro  dias  después  del  triunfo  que  obtuvo 
el  gobierno  el  7  de  mayo. 

Era  media  noche,  cuando  los  liberales  que  habia  encerrados 
en  las  prisiones  del  Gobierno  político  oyeron  pasos  en  el  pasillo  in- 
mediato ,  y  un  acento  dolorido  que  esclamaba : 

— ¡  Ay  Dios  mió ! . . .  ¡  Ay  que  me  muero  1 . . . 

— Ande  usted — le  gritaban  cuatro  voces  distintas — ande  us- 
ted, so  borracho,  si  no  quiere  que  de  otro  modo  le  hagamos  andar 
de  prisa. 

—No  puedo  mas. 

— Pues  es  preciso  andar. 

•^¡Piedad  por  Dios! 

— No  hay  piedad  que  valga. 

—Que  me  muero. 

—Todo  eso  son  gazmoñerías...  ¡ea!...   ¡adelante!... 

— Me  fallan  las  fuerzas. 

— Darle  un  buen  culatazo  que  le  haga  andar  listo. 

—Inhumanos  ¿por  qué  no  acabáis  de  asesinarme? 
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— Calla,  borrachon ,  y  no  nos  quemes  la  sangre  con  tus  la- 
mentos. 

— ¿A  qué  tantas  contemplaciones? — gritó  con  ira  otro  de  los 
que  al  parecer  escoltaban  al  infeliz. — Darle  otro  bayonetazo  ,  ya 
que  desea  la  muerte. 

—  ¡Acabadme  de  matar,  por  Dios! — repuso  el  del  acento 

desfallecido. 

Y  sonó  un  golpe  en  el  suelo ,  como  el  de  un  cuerpo  bumano 
que  hubieran  arrojado  de  una  altura. 

Era  el  infeliz  de  los  desgarradores  ayes ,  que  falto  de  fuerzas, 
habia  caido  aplomado  sobre  el  pavimento. 

— Llamen  ustedes  al  alcaide  —  dijo  uno — y  que  se  encargue 
de  este  hombre. 

Presentóse  el  alcaide ,  y  viendo  á  uno  tendido  en  el  suelo ,  no 
pudo  menos  de  preguntar : 

—¿Qué  tiene  ese  hombre ?'í»P  obiioíoi 

—  Está  borracho  —  contestaron  los  que  le  conducían. 

"'     — No  les  crea  usted —  replicó  el  que  estaba  tendido,  con 

"voz  apagada ;  pero  que  no  daba  el  menor  indicio  de  embriaguez — 
no  les  crea  usted...  mire  que  herida  tengo  en  este  costado. 
— ¿Y  quién  le  ha  herido? — le  preguntó  el  alcaide. 
— Le  estoy  viendo;  pero  no  diré  quién  es. 
— ¿Por  qué  razón? 
— Porque  me  acabarla  de  matar. 

— Todo  eso  es  mentira —alegaron  los  otros. — Le  hemos  reco- 
gido de  en  medio  de  una  calle,  suponiéndole  borracho,  y  se  vé 
claramente  que  lo  está. 

— Es  falso,  no  estoy  borracho...  vosotros  sois  los  que  me  ha- 
béis puesto  de  este  modo..*:/^         ^    ,  ;     ■-■ . 
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""    ^^iComo  ha  "sido  eso? — le  interrogó  el  alcaide. 

— Aquí  DO  lo  diré...  me  matarían....  y  si  usted  puede  salvar- 
me... si  usted  me  libra  de  esos  hombres...  no,  no  quiero  morir... 
Tengo  cuatro  hijos  y  deseo  que  me  curen...  Por  Dios...  que  me 
lleven  pronto  al  hospital...  ¡Qué  me  desangro!... 

Y  efectivamente  habia  en  el  suelo  un  charco  de  sangre. 

Viéndole  tan  mal  herido ,  dijo  el  alcaide  á  los  que  le  condu- 
cian: 

— Yo  no  puedo  admitir  á  ese  hombre  en  semejante  estado. 

Un  momento  después  fué  colocado  en  una  camilla  y  trasladado 
á  donde  no  les  fué  posible  á  los  presos  averiguar. 

Permítasenos  suspender  por  un  instante  el  curso  de  nuestra  his- 
toria para  ver  qué  ha  hecho  Madrid  después  de  la  revolución  de 
julio  de  1854,  en  conmemoración  de  las  ilustres  víctimas  de  aque- 
llos desastrosos  sucesos ,  y  en  alivio  de  sos  desoladas  familias. 
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Siete  años  de  amargura  se  han  deslizado  en  pos  de  los  calami- 
tosos sucesos  que  acabamos  de  relatar;  siete  años  de  funesta  opre- 
sión en  que  no  era  permitido  tributar  una  lágrima  de  amor  y  gra- 
titud al  recuerdo  de  los  héroes  que  sacrificaron  su  vida  en  los  al- 
tares del  honor  y  de  la  libertad  de  su  patria. 

Después  de  la  gloriosa  revolución  de  julio ,  creyeron  los  libe- 
rales que  les  seria  permitido  honrar  la  memoria  de  los  esforzados 
hijos  del  pueblo  arrebatados  al  mundo  por  el  homicida  plomo  de 
los  tiranos ,  y  á  este  efecto  se  nombró  una  comisión  encargada  de 
disponer  una  función  cívica ,  en  conmemoración  de  aquellos  va- 
lientes ,  la  cual  invitó  al  general  Espartero  á  que  presidiese  esta 
ceremonia  ,  en  los  términos  siguientes : 

«Excmo.  Sr.  =La  comisión  encargada  de  disponer  una  fun- 
ción cívico-religiosa  en  conmemoración  de  los  valientes  patriotas 


'tt  PUEBLO   T   SUS  OPfiBSOBES.  267 

que  en  26  de  marzo  y  7  de  mayo  del  año  de  1848,  sellaron  con 
su  sangre  su  fé  por  la  causa  de  la  libertad ,  tiene  el  honor  de  in- 
vitar á  V.  E  para  que  el  7  del  corriente ,  á  las  once  de  la  maña- 
na, asista  y  presida  el  acto ,  que  se  celebrará  con  una  misa  de  Ré- 
quiem en  San  Isidro  y  una  procesión  que  recorra  el  tránsito  por 
donde  fueron  llevados  á  la  muerte  tan  beneméritos  patriotas.      í 

«Persuadida  la  comisión  de  que  será  grato  á  V.  E.  dar  esta 
prueba  de  afecto  á  los  buenos  liberales  que  le  han  tenido  y  tienen 
por  su  gefe,  esperan  que  no  rehusará  dar  á  este  acto  un  nuevo 
realce  con  su  presencia. 

«Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  =  Madrid  5  de  mayo 
de  1855.=Excmo.  Sr.=José  María  de  Orense. =Excmo.  Sr.  du- 
que de  la  Victoria.» 

El  dia  siguiente  apareció  en  las  esquinas  de  Madrid  el  bando 
que  insertamos  á  continuación  : 

«Gobierno  de  la  provincia  de  Madrid.  =Don  Luis  Sagasti,  go- 
bernador civil  de  esta  provincia  , 

«Hago  saber  ,  que  habiendo  acudido  á  mi  autoridad  don  Santia- 
go Alonso  Valdespino ,  en  solicitud  de  permiso  para  reunirse  con 
otros  varios  sugetos  á  fin  de  promover  una  suscricion  en  favor  de 
las  familias  de  los  patriotas  que  murieron  el  7  de  mayo  de  1848, 
no  opuse  la  menor  resistencia  á  pensamiento  tan  laudable ,  que  mi 
corazón  no  podia  menos  de  aplaudir.  Pero  como  aparece  nombra- 
da una  junta  que  ha  circulado  cartas  litografiadas  invitando  á  las 
corporaciones  populares,  benemérita  Milicia  nacional,  altos  pode- 
res del  Estado ,  y  sin  duda  á  multitud  de  honrados  ciudadanos,  con 
objeto  de  que  asistan  á  la  misa  de  Réquiem  que  debe  celebrarse  ea 
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el  mismo  día  en  la  iglesia  de  San  Isidro ,  y  de  hacer  una  procesión 
patriótica,  sin  que  para  esto  precediera  la  competente  autoriza- 
ción ;  considerando  que ,  si  bien  son  recomendables  los  actos  reli- 
giosos que  todos  los  españoles  pueden  celebrar  libremente ,  las  reu- 
niones de  carácter  político  no  pueden  tener  lugar  sin  permiso  de 
la  autoridad,  en  tal  concepto  he  acordado  lo  siguiente: 
bJc  Artículo.!.''  Queda  prohibida  el  7  del  actual  toda  reunión  y 
manifestación  pública  que  quiera  hacerse  en  recuerdo  de  funestas 
desgracias  que  la  patria  deplora. 

Art.  2."     Se   permiten  las  funciones  religiosas  que  se  cele- 
bren dentro  de  los  templos  con  aquel  objeto. 

Art.  3.*^     Se  permiten  igualmente  las   suscriciones  en  favor 
de  las  familias  arriba  citadas. 

Art.  4."     Los  agentes  de  mi  autoridad  quedan  encargados  de 
la  ejecución  y  cumplimiento  de  este  baudo. 

Madrid  6  de  mayo  de  1855.  =  Luis  Sagasti.» 

-o  Dolorosa  fué  esta  determinación  de  la  autoridad  para  el  gene- 
roso pueblo  de  Madrid ,  que  ansiaba  consagrar  un  recuerdo  á  los 
héroes  en  el  mismo  sitio  del  martirio  ,  y  depositar  sobre  su  huesa 
una  corona  de  laurel ;  pero  la  voz  del  señor  gobernador  civil  fué 
respetada,  y  aunque  desairados  los  buenos  patricios  que  tan  ino- 
cente desahogo  pretendían  proporcionar  al  pueblo,  que  tan  justa 
espansion  preparaban  al  dolor  de  los  parientes  y  amigos  de  las 
ilustres  víctimas ,  que  tan  merecida  como  religiosa  ofrenda  dedi- 
caban á  los  que  pelearon  y  murieron  en  1848  por  la  misma  causa 
que  han  peleado  y  vencido  sus  dignos  sucesores  en  1854,  desaira- 
dos los  buenos  patricios,  decíamos,  por  un  gobierno  hijo  de  esta 
última  victoria,  no  sufrieron  igual  desaire  de  parte  del  pueblo  que 
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jamás  es  ingrato ,  ni  puede  olvidar  á  los  que  por  él  vierten  la  san- 
gre de  sus  venas. 

Una  inmensa  muchedumbre  se  reunió  en  la  iglesia ,  oró  y  ver- 
tió lágrimas  de  amargura  por  los  infelices  á  quienes  persiguió  en 
vida  un  gobierno  tiránico ,  á  quienes  olvidaba  un  gobierno  que 
debe  su  advenimiento  á  la  sangre  de  los  valientes  que,  sucumbien- 
do en  la  lucha ,  han  dado  el  triunfo  á  los  hombres  del  progreso. 

isuelta  la  concurrencia,  dirigiéronse  numerosos  grupos,  no 
en  la  forma  proyectada  de  fúnebre  y  cívica  procesión  ,  y  mucho 
menos  con  ánimo  de  hacer  alarde  de  desacato  á  la  autoridad  ,  sino 
impelidos  por  el  natural  y  piadoso  impulso  de  un  deber  sagrado, 
al  sitio  fatal  de  la  catástrofe ,  para  lavar  con  sus  lágrimas  el  pavi- 
mento que  la  tiranía  salpicó  de  sangre  inmaculada  ,  estramuros  de 
la  puerta  de  Alcalá. 

Notábase  en  todos  los  semblantes  el  dolor ,  en  todos  los  grupos 
el  recogimiento  propios  del  caso  que  les  impelía,  y  después  de 
evocar  patrióticos  recuerdos  á  las  altas  virtudes  de  los  mártires, 
regresaron  á  Madrid  aquellos  ciudadanos,  satisfechos  en  su  con- 
ciencia de  haber  cumplido  con  el  primero  y  mas  sagrado  de  los  de- 
beres del  hombre ,  y  dirigiéndose  por  la  calle  del  Príncipe  y  Ato- 
cha hasta  la  plaza  Mayor,  se  leyeron  en  este  último  punto  unos 
sentidos  versos ,  de  los  cuales  daremos  una  idea  á  nuestros  lecto- 
res ,  consignando  en  estas  páginas  las  siguientes  estrofas : 

No  raí  labio  á  adular  viene  medroso 
A  ese  monstruo  que  llaman  Tiranía ; 
•Nunca  infame  á  besar  del  poderoso ,  • 
La  torpe  planta,  á  este  lugar  vendría. 
Llego  tan  solo  á  tributar  lloroso 
Sobre  la  losa  de  una  tumba  fría , 
í  !i-  Un  pequeño  homenage  á  la  memoria 
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De  los  que  gozan  sempiterna  gloria.  ,.  >:",<     * 

Aquellos  héroes  de  animosos  pechos , 
Que  poseídos  de  entusiasmo  santo  '^'^ 

Por  el  bien  de  la  patria  y  sus  derechos , 
Morir  supieron  con  denuedo  tanto,  ítij 

¡  Oh !  no  estrañeis  si  al  recordar  sus  hechos ,  ^ki 

Mis  ojos  vierten  abundoso  llanto:  '" 

Como  hombre  libre ,  su  recuerdo  adoro:       't*  08  odob 
Hijo  del  pueblo,  á  mis  hermanos  lloro.         ')ol  «{««@t>b 

Al  mirarse  de  un  déspota  partido 
Amarrados  de  hierro  á  una  cadena , 
Cuando  el  yugo  realista  han  sacudido  üiinoi  bl 

Los  que  habitan  las  márgenes  del  Sena,  .,,. 

Valientes  lanzan  el  feroz  rugido 
Que  repite  Milán,  Roma,  Viena...  i"'' 

La  santa  libertad  nobles  pidiendo,  .,  .  ;  .,  „.ij;¿  íd 

.i  Y  por  ella  gozosos  combatiendo.  •,    r  » 

Mas  fueles  triste  la  inconstante  suerte ; 
Vino  al  tirano  á  sonreír  propicia;  ítwqííBÍ 

Ante  el  canon  que  la  metralla  vierte     jy  o^ndhioY. 
Sucumbe  la  razón  y  la  justicia.  .    .  » 

En  vez  de  triunfo  una  temprana  muerte  *' 

i'é^'ñi"''  De  los  libres  encuentra  la  Milicia,  '  ¿ooilbhiñq  iboo?9 

Unos  en  el  combate  ametrallados ,  se^wo^i 

Otros,  ¡cobardemente  fusilados!!!...  .      , 

Si  ellos  al  fin  que  sucumbir  tuvieron  ,-*— '^'*  ^-^^^  "rtffd 

Si  á  la  fuerza  sus  fuerzas  doblegaron ,  ,,^f 

No  cobardes  su  causa  maldijeron 

Ni  al  verdugo  rastreros  se  humillaron : 

Grande  lección  para  imitar  nos  dieron. 

Edificio  suntuoso  cimentaron : 

Darle  cima  con  celo  y  eficacia , 

Es  misión  de  la  joven  democracia. 


Hemos  leído  con  suma  satisfaccioa  el  dictamen  de  la  comisión 
de  las  Cortes  Constituyentes ,  declarando  beneméritos  de  la  patria 
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á  los  <jae  tomaron  parte  en  los  sucesos  del  26  de  marzo  y  7  de 
mayo  de  184-8. 
Dice  así : 

PROYECTO    DE    LEY. 

«Artículo  1.°  Se  declaran  beneméritos  de  la  patria,  previa 
plena  jnsti&cacion,  á  los  qae  tomaron  parte,  con  las  armas  en  la 
maoo,  en  los  sucesos  de  26  de  marzo  y  7  de  mayo  de  1848  en  es- 
ta corte. 

Art.  2.°  La  nación  toma  bajo  su  protección  á  las  viudas,  pa- 
dres sexagenarios  é  hijos  de  los  que  en  aquellos  dias  perecieron  de- 
fendiendo la  libertad  y  dignidad  de  la  nación. 

Art.  3.'^  El  gobierno  atenderá  con  preferencia ,  en  la  previ-- 
sien  de  los  empleos  civiles  y  militares,  á  los  que,  habiendo  soste- 
nido la  causa  pública  con  las  armas  en  la  mano  en  las  mismas  jor- 
nadas ,  sobrevivieron  á  tantas  pruebas  y  peligros ,  y  tengan  la  ap- 
titud correspondiente. 

Art.  4.°  Se  formará  un  catálogo  de  los  nombres  de  las  victi- 
mas de  marzo  y  mayo,  para  honrar  debidamente  su  memoria  el 
día  de  su  aniversario. 

Art.  o.°  Se  reunirán,  en  cuanto  sea  posible,  las  cenizas  de 
estos  mártires  con  las  de  sus  hermanos  de  julio  último,  para  depo- 
sitarlas religiosamente  en  un  modesto  panteón. 

Art,  6.*  Se  restablece  el  regimiento  infantería  de  España  con 
su  mismo  nombre  y  antigüedad ,  devolviéndosele  su  bandera.  La 
-ituacion  y  las  vicisitudes  porque  han  pasado  el  ayudante,  los  sar- 
gentos y  soldados  del  propio  cuerpo ,  les  servirán  de  merecimiento 
en' su  carrera  ó  en  cualquier  otra. 

Palacio  de  las  Cortes  7  de  mayo  de  1855.  =  Gumersindo  Fer- 
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nandez  de  Moratin  ,  presidente.  =  José  Guzmaa  y  Manrique.  =Caf- 
los  Godinez  de  Paz.  =  José  Alvaro  de  Zaf 
=Benito  Alejo  de  Gaminde ,  secretario.» 


los  Godinez  de  Paz.  =  José  Alvaro  de  Zafra. =Vicente  Rodriguez 


Este  proyecto  de  ley  tan  justo  y  humanitario,  ha  exacerbado 
la  bilis  de  los  mercenarios  apologistas  de  Narvaez  y  Sartorios ,  y 
los  periódicos  que  llevan  por  lema  la  moderación^  han  prorumpido 
en  chavacanos  dicterios  contra  beneméritos  españoles ,  removiendo 
iracundos  sus  cenizas,  y  destilando  el  veneno  de  la  calumnia  sobre 
los  sepulcros  de  tantos  héroes.  .l  .yu. 

No  eslrañamos  nosotros  que  así  insulten  á  las  víctimas  qtre  re- 
posan en  la  sagrada  mansión  del  eterno  silencio ,  los  que  agitaran 
el  incensario  ante  los  sanguinarios  verdugos. 

Tan  groseras  diatribas  no  debian  pasar  sin  correctivo ,  y  la 
prensa  liberal  ha  rechazado  con  energía  esos  destellos  de  la  rabia 
que  hierve  en  el  corazón  de  los  trovadores  de  la  inmoralidad. 

«No  concebimos,  dijo  á  la  sazón  uno  de  los  órganos  mas  ilus- 
trados de  la  opinión  liberal ,  cómo  llega  el  descaro  hasta  el  punto 
de  infamar  de  ese  modo  lá  memoria  de  unos  hombres  cuyo  valor 
asombró  á  sus  propios  enemigos.  ¡  Alzarse  los  patriotas  de  1848 
contra  la  libertad  y  la  legalidad !  Ni  aun  esto  se  atrevían  á  decir 
los  mismos  déspotas  que  entonces  regían  los  destinos  del  país,  des- 
pués de  haber  destruido  á  mano  armada  la  libertad  y  la  legalidad. 
ii/7.>«Los  mismos  hombres  que  se  alzaron  en  1848  ,  son  los  que  le- 
vantaron las  barricadas  de  julio.  La  España  entera  aplaudió  el 
triunfo  de  la  libertad  en  1854,  como  lo  hubiera  aplaudido  seis  años 
antes ,  si  las  tropas  acaudilladas  por  el  gobierno  no  hubiesen  pene- 
trado en  la  plaza  Mayor  por  medios  innobles  y  villanos.  La  España 
entera  lloró  aquella  desgracia  que  tan  fatales  consecuencias  atrajo 


EL  PUEBLO  T  SCS  OPRESORES.  973 

sobre  multitud  de  familias.  Los  vencidos  fueron  asesinados  y  escar- 
necidos. ¿Quién  hubiera  pensado  que  habian  de  recibir  ultrajes  en 
el  dia  mismo  de  las  reparaciones?  ¿Quién  creyera  que  al  llegar 
para  ellos  la  hora  de  justicia,  en  vez  de  gratitud  habian  de  escu- 
char amargas  y  sarcáslicas  diatribas?  i 

«¿Dónde  estaba  esa  legalidad,  dónde  estaba  esa  libertad  que  se 
menciona?  ¿Acaso  en  la  famosa  suspensión  de  las  garantías  indi- 
viduales? ¿Acaso  en  aquel  interregno  de  la  Constitución  que  tan- 
ta sangre  costó?  ¿Cómo  hay  osadía  para  desmentir  la  historia?  ¿Y 
de  dónde  infiere,  de  dónde  deduce  el  periódico  á  que  nos  referimos 
que  eran  socialistas  unos  y  retrógrados  otros,  los  que  se  levan- 
taron ? 

«Eso  pudo  entonces  decirlo  un  gobierno  que  arcabuceó  al  infor- 
tunado López  ,  llamando  faja  de  general  á  la  que  tenia  puesta  para 
llevar  los  cartuchos  de  soldado ;  eso  pudo  decirlo  entonces  un  go- 
bierno que  tan  ridiculamente  mentía ,  pero  ahora  en  que  la  verdad 
toda  se  sabe ,  en  que  tantos  y  tan  señalados  servicios  están  pres- 
tando y  han  prestado  los  comprometidos  de  aquella  época,  en  que 
nadie  ignora  cómo  se  iniciaron  y  con  qué  elementos  estallaron 
aquellos  movimientos,  es  altamente  escandaloso  tratar  de  desna- 
turalizarlos. 

«Funcionarios  hay,  documentos  hay,  testigos  hay  afortunada- 
mente que  pueden  aclarar  lo  que  entonces  realmente  sucedió.  Li- 
berales eran  todos  los  que  se  lanzaron  á  la  pelea:  díganlo  sino  las 
cuerdas  de  infelices  que  salieron  para  Filipinas.  Publíquense  las 
listas  de  los  que  fueron  aprendidos:  sus  nombres  bastan  para  hacer 
callar  la  difamación.  Díjose  mucho,  es  verdad:  llegó  hasta  supo- 
nerse que  una  fracción  moderada  estaba  conspirando ,  que  los  sar- 
gentos del  regimiento  de  España  habian  sido  comprados ,  que  el 
T.  1.  35 
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dinero  abundaba  entre  ellos ,  que  los  carlistas  y  los  comunistas  es- 
taban coaligados. 

«Mentira  todo.  Las  indicaciones  de  ciertos  hombres  fueron 
desechadas  por  sospechosas.  El  infortunado  Dominguez  agotó  en 
los  trabajos  preparatorios  sus  escasos  recursos  propios ;  no  hubo 
mas  móvil  para  el  alzamiento  que  el  patriotismo  de  paisanos  y  sol- 
dados ,  y  aquel  hombre  que  habia  salvado  la  vida  de  varios  oficia- 
les, llevó  á  la  tumba  un  mentido,  pero  profético  consuelo.  Sus  úl- 
timas palabras  fueron  para  preguntar  si  el  pueblo  triunfaba ;  dije 
ronle  sus  amigos  que  sí ,  y  espiró  con  la  espresion  de  felicidad  pin- 
tada en  su  semblante,  cual  si  todas  sus  aspiraciones  quedasen  sa- 
tisfechas. 

»-  «En  cuanto  al  oro  que  los  sargentos  de  España  recibieron  ,  dí- 
galo alguna  viuda  hoy  olvidada ,  y  los  que  sobreviven  modestos 
hijos  del  pueblo ,  pobres  ahora  como  entonces. 
írf  «Rechazamos  en  nombre  de  la  libertad  y  de  la  humanidad  las 
bochornosas  imputaciones  con  que  se  pretende  manchar  la  memo- 
ria de  las  ilustres  víctimas  del  7  de  mayo  de  1848,  y  esperamos 
que  el  Congreso  aprobará  el  proyecto  de  ley  que  se  le  ha  presen- 
tado.» 

Si ,  como  es  de  esperar ,  aprueba  el  Congreso  este  proyecto  de 
ley  ,  no  puede  darse  fallo  mas  tremendo  contra  el  dictador  de  1848. 

Nosotros  nos  limitábamos  á  calificar  de  inocentes  á  las  vícti- 
mas de  Narvaez;  pero  si  por  haber  tomado  parte  con  las  armas  en 
la  mano  en  aquellos  sucesos  para  derrocar  á  los  opresores  del  pue- 
blo, se  les  califica  de  beneméritos  de  la  patria,  el  nombre  de 
Narvaez  será  para  la  España  entera,  de  mas  odiosa  recordación 
que  el  de  Murat,  que  al  cabo  era  un  invasor  estranjero. 
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El  diario  democrático  La  Soberanía  Nacional,  al  abrir  una 
suscricion  patriótica  á  beneficio  de  las  familias  de  los  que  en  los 
dias  26  de  marzo  y  7  de  mayo  de  1848 ,  y  de  sus  resultas  murie- 
ron en  Madrid  por  la  santa  causa  de  la  libertad ,  se  espresaba  el  18 
de  abril  de  1855,  de  este  modo : 

«El  dia  7  de  mayo  es  uno  de  los  marcados  en  los  fastos  de 
nuestras  discordias  con  la  sangre  de  muchos  ilustres  patricios ,  no 
por  oscuros  menos  meritorios  á  los  ojos  de  los  que  suspiran  por  la 
prosperidad  de  su  pais,  por  el  triunfo  de  la  justicia  y  del  derecho 
sobre  los  privilegios  y  los  abusos  que  todo  lo  avasallan. 

«ün  gobierno  sanguinario,  de  odiosa  memoria;  un  partido 
\iolento  ,  tiránico ,  implacable  ,  que  por  sarcasmo  se  llama  mode- 
rado, dominaban  sin  trabas,  tiranizaban  al  pais.  Un  ejército  nu- 
meroso y  aguerrido ,  mimado  por  el  poder  y  engreído  con  una  fá- 
cil victoria  en  26  de  marzo ,  sostenia  interesadamente  aquella  si- 
tuación incalificable  de  fuerza  y  de  arbitrariedad.  El  ministerio  es- 
taba investido  de  una  dictadura  omnipotente  de  parte  de  la  Asam- 
blea ,  donde  apenas  se  levantó  alguna  voz  vergonzante  pidiendo 
misericordia  y  protestando  su  adhesión  á  la  llamada  causa  del  or- 
den. Madrid  estaba  bajo  la  sombría  mano  de  una  inquisición  hor- 
rible ,  rondas  numerosas  de  sicarios ,  rebuscados  en  las  cloacas 
mas  inmundas  de  la  sociedad ,  ejercían  una  presión  irresistible 
sobre  los  ciudadanos  pacíficos.  Ni  aun  en  el  rincón  mas  escondi- 
do del  hogar  doméstico  podia  exhalarse  una  queja ,  sin  esponerse 
á  ir  á  poblar  los  calabozos ,  esperando  formar  entre  las  cuerdas  de 
los  deportados  que  salían  diariamente  de  Madrid ,  por  la  delación 
de  sirvientes  asalariados  por  la  policía. 

«En  estas  circunstancias,  un  puñado  de  valientes,  sostenidos  por 
algunas  compañías  sin  gefes ,  del  denodado  regimiento  de  España, 
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se  atreven  á  levantar  un  grito  de  rebelión  contra  tan  monstruosa 
tiranía ,  y  en  vindicación  de  los  santos  fueros  de  la  ley,  velada  con 
velo  fúnebre  y  siniestro,  de  la  humanidad  desconocida  y  avasallada. 

«Pero  su  valor  heroico  no  pudo  prevalecer  contra  los  seides  de 
la  tiranía ,  mucho  mas  numerosos  y  bien  pertrechados.  El  pueblo 
de  Madrid,  aherrojado  y  supeditado  por  hordas  de  foragidos,  no 
pudo  secundar  el  grito  salvador  de  aquellos  valientes ,  que  sucum- 
bieron al  combinado  efecto  del  número,  de  la  fuerza,  de  la  astu- 
cia y  de  promesas  engañosas  de  perdón.  ¡  Ah !  ¡  Los  tiranos  que 
vencen  no  perdonan  !  Segarían,  como  el  codicioso  guadañino,  has- 
ta el  último  tallo  de  yerba ,  si  creyesen  que  potiia  servir  para  sus 
caballos,  ó  si  no  temiesen  sublevar  contra  sí  la  conciencia  oprimi- 
da de  los  instrumentos  vivos  que  les  sirven  de  verdugos. 

«Pero  asesinaron  fuera  de  combate  á  hombres  rendidos...  Le- 
vántate, sombra  ilustre  de  Domínguez,  ensangrentada,  y  ven  á 
decir  lo  que  pasó  aquel  dia.  Ciudadanos  inermes,  para  quienes  so- 
nó aquel  dia  la  hora  Gnal  á  manos  de  una  soldadesca  embriagada, 
no  por  la  victoria,  pues  que  no  hubo  combate  que  tal  pueda  de- 
cirse ,  y  vosotros ,  los  infelices  que  exhalasteis  en  montón  el  últi- 
mo suspiro  tras  las  tapias  de  la  puerta  de  Alcalá...  levantaos  tam- 
bién de  vuestros  ignorados  sepulcros,  y  venid  á  decirnos  si  mas 
hicieron  los  execrables  subordinados  de  Murat ,  cuyo  nombre  no 
recordará  la  historia,  sin  la  indeleble  mancilla  del  2  de  mayo 
de  1808... 

al    «Levantaos  y  decidnos  si  acaso  en  la  apreciación  de  los  sucesos 
del  7  de  mayo  de  1848  cometemos  la  menor  inexactitud ,  ó  si  mas 
bien ,  por  no  saber  ó  no  querer ,  dejamos  de  relatar  pormenores 
que  sublevarían  el  corazón  mas  endurecido.» 
,    Después  de  manifestar  el  sentido  que  dan  los  tiranos  á  la  pala- 
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bra  ÓRDEX,  probando  que  en  su  vocabulario  significa  sumisión,  es- 
clavitud, muerte;  sumisión  de  todos  á  todo  lo  que  aborrecen,  á 
todo  lo  que  es  depresivo  y  humillante ,  y  que  por  la  misma  razón, 
aquel  grita  ahogado  de  libertad,  aquella  protesta  heroica,  declara- 
ción del  derecho  y  de  la  justicia,  era  para  los  opresores  un  grita 
de  rebelión  punible,  impio;  añade; 

«Sea  en  buen  hora  y  caiga  si  es  preciso  sobre  nosotras  el  ana- 
Wá-  tema;  hoy,  como  siempre ,  llamaremos  mártires  heroicos  de  la  li- 
bertad á  los  que  en  tal  dia  de  mayo  de  184-8  murieron  á  manos  de 
los  seides  de  la  tiranía,  é  invitaremos  á  los  que  como  nosotros 
piensan ,  que  vengan  á  depositar  una  humilde  ofrenda  sobre  su  se- 
pulcro. 

«Al  efecto  se  abre  desde  hoy  en  nuestras  oficinas  una  suscri- 
cioQ  á  beneficio  de  las  familias  de  los  que  en  los  dias  26  de  marzo 
y  7  de  mayo  de  1848  y  de  sus  resullas ,  murieron  en  Madrid  por  la 
santa  causa  de  la  libertad  humana,  y  de  la  emancipación  univer- 
sal, y  hacer  además  una  manifestación  patriótica,  que  mantenga 
viva  la  fé  eo  el  corazón  del  pueblo ,  y  lo  acostumbre  á  respetar  la 
virtud.» 

Muchos  liberales  se  han  suscrito  ya  para  contribuir  á  la  reali- 
zación de  tan  justo  y  laudable  pensamiento  ;  pero  esto  no  basta;  es 
menester,  si  se  quiere  ejercer  un  acto  solemne  de  justicia,  que  la 
Asamblea  Constituyente  apruebe  el  proyecto  de  ley  que  acerca  de 
tan  gloriosos  como  desgraciados  acontecimientos  acaba  de  presen- 
tarle una  comisión  de  su  seno. 

Ya  que  se  han  dado  cruces ,  fajas  y  entorchados  á  los  valien- 
tes vencedores  de  julio  de  18o4 ,  no  se  deje  en  el  olvido  á  las  fa- 
milias de  los  que  primero  lucharon  y  perecieron  por  igual  causa 
en  1848. 
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¿Ha  de  haber  siempre  olvido  para  las  pobres  ? 
Las  viudas  y  los  huérfanos  de  aquellos  mártires  lloran  en  acer- 
bo abandono! 

¿  Será  la  patria  sorda  á  sus  gemidos  ? 

%    - 

Reanudemos  la  historia  de  aquella  época  de  tiranía. 

Hemos  relatado  fielmente  y  con  toda  imparcialidad  los  sucesos 
del  26  de  marzo  y  7  de  mayo  de  1848  ;  pero  como  nuestra  narra- 
ción solo  se  estiende  á  los  acontecimientos  públicos  que  estuvie- 
ron al  alcance  ¡de  todos ,  creemos  deber  completarla  analizando 
sa  origen,  su  objeto,  y  los  motivos  principales  que  fueron  causa 
de  haber  fracasado. 

Esto  será  materia  de  otro  capítulo. 


-=j¡;í>- 


CAPITULO  XVffl. 


EL  CLAMOR  DE  ESPAÑA. 


La  coincidencia  de  haber  ocurrido  estos  sacesos  en  Madrid  á 
poco  tiempo  de  haberse  proclamado  la  República  en  Francia ,  fné 
causa  de  que  generalmente  se  creyeran  consecuencia  de  la  re?olu- 
cion  parisiense. 

Decíase  que  en  Madrid  no  hubiera  habido  moyirniento  alguno 
á  no  verificarse  antes  en  París. 

Semejante  aserto  era  inexacto. 

Los  progresistas  españoles  contemplaban  con  amargura  desde 
muchos  años ,  que  la  marcha  del  gobierno  era  contraria  á  los  in- 
tereses y  prosperidad  del  pais . 

En  su  consecuencia ,  y  solo  por  esta  razón ,  trataron  de  orga- 
nizar un  alzamiento  para  dar  el  grito  unísono  y  general  á  favor 
de  las  instituciones ,  que  era  imposible  salvarlas  pacíficamente ,  y 
ansiaban  que  fuesen  dna  verdad  en  la  práctica. 
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Por  los  años  de  1846  habíase  dado  comienzo  á  tan  generosa 
como  arriesgada  empresa. 

Los  sucesos  de  Francia  solo  sirvieron  para  poner  en  alarma  y 
espectativa  al  gobierno  español,  que  como  ya  saben  nuestros  lec- 
tores, lo  primero  que  hizo  fué  pedir  amplias  facultades  á  las  Cor- 
tes para  sobreponerse  al  código  fundamental  de  las  leyes  que  re- 
gían ;  como  si  ya  sus  actos  no  conculcasen  anteriormente  estas 
mismas  leyes  sin  necesidad  de  apelar  á  una  autorización  que  era 
un  escarnio  mas,  una  burla  sangrienta  que  hacían  del  sufrimiento 
del  pueblo  sus  inicuos  opresores. 

Resulta,  pues ,  que  la  revolución  de  Francia  en  aquellos  mo- 
mentos ,  perjudicó  notablemente  é  hizo  que  fracasaran  las  dos  ten- 
tativas de  Madrid. 

La  revolución  que  se  fraguaba  en  España  ,  tampoco  tenia  á  la 
sazón  las  tendencias  que  se  desarrollaron  en  el  país  vecino. 

El  clamor  de  España  se  reducía  á  que  desapareciese  la  inmora- 
lidad palaciega  y  que  el  gobierno  marchase  por  la  línea  recta  de  la 
legalidad ,  de  las  economías  y  de  las  saludables  reformas  que  la  ci- 
vilización reclama  imperiosamente. 

En  1847  dieron  los  liberales  una  prueba  de  que  sus  aspiracio- 
nes se  limitaban  á  los  principios  que  acabamos  de  consignar. 

Mandaban  en  aquella  época  los  hombres  designados  con  el  epí- 
teto de  puritanos ,  y  al  observar  que  su  marcha  política  era  mas 
legal  y  mas  tolerante ,  no  se  pusieron  en  juego  los  elementos  de 
insurrección  que  habia  ya  entonces  organizados,  y  que  en  ninguna 
otra  ocasión  hubieran  podido  dar  un  éxito  mas  favorable. 
«     ¿Y  por  qué  esta  conducta? 

Porque  antes  de  apelar  á  la  fuerza  hacen  los  buenos  patricios 
todo  lo  posible  para  salvar  la  libertad  de  su  pais  por  medios  pací- 
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fieos,  y  solo  se  lanzan  á  la  liza  revolucionaria ,  cuando  no  les  que- 
da otro  recurso  toda  vez  que  los  gobernantes  se  erigen  en  opre- 
sores. 

Hemos  dicho  que  era  favorable  esta  ocasión  puesto  que  en  ja- 
lio  del  referido  año ,  cuando  se  reunió  el  ejército  para  invadir  el 
Portugal,  se  disminuyó  la  guarnición  de  Madrid  en  tales  términos 
que  cuando  salió  la  tropa  para  la  Granja,  y  la  que  cubrió  el  camino 
■«on  motivo  de  la  marcha  de  la  reina  al  citado  real  sitio ,  quedaron 
en  Madrid  solo  las  tropas  que  estaban  de  guardia  y  cuatro  compa- 
ñías mas  en  San  Francisco. 

A  pesar  de  esta  circunstancia  que  tanto  favorecía  á  la  revolu- 
ción, y  de  que  habia  ya  algunas  fuerzas  organizadas  y  comprome- 
tidas, no  se  alteró  el  orden  en  lo  mas  míuimo. 

Es  bien  cierto  qae  sin  el  inesperado  cambio  de  ministerio ,  ve- 
rificado á  las  altas  horas  de  la  noche,  cuando  menos  se  creia  ,  y 
como  hubiesen  seguido  los  puritanos  en  el  sistema  adoptado ,  no 
se  hubiera  dado  el  grito  de  sublevación  en  España;  y  eso  que  ha- 
cia mas  de  un  año  que  se  estaba  confeccionando ,  y  que  existian 
ya  en  la  corte  muy  cerca  de  cuatro  mil  hombres  organizados  en 
treinta  y  tres  círculos  que  obraban  bajo  las  órdenes  de  nn  direc- 
torio. 

Para  acostumbrar  á  los  iniciados  á  reunirse  sin  que  pudiese  lla- 
mar la  atención  el  dia  que  esto  se  verificase  para  dar  el  grito,  se 
les  citaba  dos ,  tres  y  hasta  cuatro  veces  cada  mes ,  y  se  les  pasa- 
ba lista,  practicándolo  por  pelotones  en  diversos  dias ,  y  algunos 
se  subdividian  para  reunirse  en  distintos  sitios,  tomando  siem- 
pre las  precauciones  oportunas. 

Una  gran  parte  de  la  población ,  los  batallones  de  la  disuella 
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las  carreras  y  facultades,  se  ofrecieron  también  espontáneamente  á 
secundar  el  alzamiento. 

En  enero  de  1848  llegó  á  la  corte  ,  á  donde  habia  sido  llama- 
do, el  señor  Buceta,  y  se  le  instó  á  que  tomase  parte  en  la  revolu- 
ción como  uno  de  sus  principales  gefes. 

Habíase  aumentado  considerablemente  el  personal  comprome- 
tido, pero  escaseaban  las  armas,  y  se  tocaban  las  dificultades  que 
son  consiguientes  en  estos  casos  para  reunir  las  necesarias ,  cir- 
cunstancia que  hizo  creer  generalmente  que  se  retardarla  algunos 
meses  el  movimiento. 

Así  las  cosas ,  mandó  el  directorio  formar  un  plan  para  llevar 
á  cima  la  proyectada  sublevación ,  y  se  encargó  de  presentarlo  el 
señor  Buceta. 

Presentóle  á  su  tiempo  y  se  aprobó  por  el  directorio  y  por  los 
gefes  de  los  treinta  y  tres  círculos. 

En  él  se  proponía,  entre  otras  cosas,  suplir  la  falta  de  armas, 
posesionándose  á  viva  fuerza  de  las  que  existían  en  los  almacenes 
del  gobierno  en  Buena-vista  y  Chamberí ,  que  según  noticias  que 
algunos  dias  después  se  adquirieron  eran  á  fines  de  febrero  2687 
fusiles  ingleses;  826  fusiles  españoles;  411  carabinas;  62  pistolas; 
64  sables  de  caballería  y  algunos  cañones  que  hablan  servido  para 
la  instrucción  de  los  realistas. 

Habia  además:   104  cartuchos  de  cañón;  147000  de  fusil; 
18000  piedras  de  chispa  y  566  quintales  de  pólvora  suelta. 
p       Entonces  contábase  ya  con  la  adhesión  de  algunas  fuerzas  mi- 
litares. 

igualmente  se  propuso  en  el  plan  y  convino  en  ello  el  directo- 
rio ,  que  tanto  porque  la  reunión  de  los  comprometidos  era  mas 
fácil ,  cuanto  por  otras  circunstancias  que  en  el  mismo  plan  se  ana- 
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lizaban  ,  el  movimiento  fuese  á  la  luz  del  dia,  y  en  uno  festivo  á 
las  tres  de  la  tarde  ,  cuando  las  tropas,  francas  de  servicio,  están 
generalmente  de  paseo. 

Trescientos  hombres  bien  armados  y  escogidos  habian  de  dar 
comienzo  á  la  alarma  situándose  á  las  inmediaciones  de  los  cuar- 
teles para  proteger  la  salida  de  los  militares  comprometidos ,  y 
embarazar  la  entrada  de  los  que  no  lo  estaban. 

Todo  se  hallaba  ya  dispuesto ,  y  solo  se  aguardaba  el  señala- 
miento del  dia  en  que  se  habia  de  dar  el  grito ,  cuando  se  supie- 
ron en  Madrid  los  sucesos  de  Francia ,  que  si  bien  dieron  mas  ani- 
mación al  espíritu  público,  y  creyeron  algunos  que  favorecían  al 
plan  concertado  por  los  descontentos  de  España ,  fué  todo  lo  con- 
trario. 

£1  gobierno  hasta  entonces  no  habia  tomado  providencia  algu- 
na ,  ni  tenia ,  por  mas  que  se  quiera  suponer  otra  cosa ,  conoci- 
miento cierto  de  cuanto  estaba  pasando. 

Si  adquirió  noticias  de  que  se  conspiraba ,  no  eran  por  cierto 
esplícitas,  ni  sabia  cómo,  por  quién,  ni  cuando  habia  de  estallar 
la  revolución. 

Los  sucesos  de  París  fueron  para  el  gobierno  una  voz  de  aler- 
ta; y  á  pesar  de  que  los  comprometidos  de  Madrid  no  desistieron 
de  su  propósito ,  habia  de  ser  su  conducta  mas  prudente  y  reser- 
vada,  y  sus  reuniones  menos  frecuentes,  adoptando  un  incógnito 
sumamente  especial  y  estudiado. 

No  faltaron  comprometidos,  que  meticulosos  en  demasía,  de- 
sistieron de  su  empeño ,  creyendo  que  los  acaecimientos  de  París 
podian  llevar  en  España  la  revolución  mas  allá  de  los  límites  á  que 
ellos  se  habian  propuesto  llegar ,  y  en  verdad  que  en  esto  se  equi- 
vocaron solemnemente. 
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Resulta ,  que  si  ea  Francia  no  hubiese  ocurrido  el  cambio  po- 
lítico del  28  de  febrero,  hubiérase  dado  el  grito  en  Madrid  antes 
del  26  de  marzo ,  y  hubiérase  dado  con  mayor  oportunidad ,  sin 
que  precediesen  algunas  defecciones ,  en  resumen ,  de  un  modo 
mas  compacto  y  decidido,  hallando  al  gobierno  descuidado,  y  el 
éxito  sin  duda  alguna  hubiera  coronado  las  esperanzas  de  los  libe 
rales. 

Por  estas  y  otras  razones  que  omitimos  en  obsequio  de  la  bre- 
vedad ,  queda  probado  que  los  sucesos  de  París  perjudicaron  en  vez 
de  favorecer  á  los  conspiradores  de  la  Península. 

El  clamor  de  España,  no  fué,  pues,  un  eco  del  grito  que  so- 
nó en  el  Sena ;  fué  un  pronunciamiento  nacional ,  hijo  de  las  de- 
masías de  los  hombres  de  la  moderación. 

Sin  embargo,  á  pesar  de  cuantos  inconvenientes  se  presentaron, 
señalóse  por  último  el  26  de  marzo  para  dar  este  grito  salvador. 

Los  domingos  primero  y  segundo  de  cada  mes  se  reunieron 
los  comprometidos  en  los  puntos  que  de  costumbre  lo  hacían. 

El  movimiento  habia  de  estallar  simultáneamente  en  la  Puerta 
del  Sol  y  Buena-vista ,  debiendo  ser  secundado  en  distintos  puntos 
de  la  capital  y  pronunciarse  las  fuerzas  militares  comprometidas. 

Pasaban  ya  de  seis  mil  personas  las  resueltas  á  tomar  parte  en 
la  sublevación ,  y  todas  se  encontraban  situadas  en  la  Puerta  del 
Sol ,  calle  de  Alcalá ,  Prado  ,  Retiro  ,  Chamberí  y  otros  puntos. 

De  ningún  modo  sospechaba  el  gobierno  que  aquel  día  fuese  el 
destinado  por  los  liberales  para  verificar  el  alzamiento. 

Un  reten ,  ó  dígase  puesto  avanzado  de  los  sublevados ,  se  si- 
tuó en  un  café  á  donde  no  entraban  mas  personas  que  las  que  lle- 
vaban la  seña  convenida. 

Allí  recibía  el  señor  Buceta ,  cada  media  hora ,  parte  de  todos 
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los  cuarteles  de  Madrid  y  de  todos  los  punios  donde  se  bailaba  si- 
tuada la  fuerza  comprometida. 

Sabíase  igualmente  que  ninguna  medida  babia  tomado  el  go-* 
bierno. 

Las  guardias  no  se  reforzaron. 

La  tropa  estaba  de  paseo  según  costumbre ;  los  cuarteles  en  el 
mayor  abandono. 

Veinte  y  siete  dobles  espías,  puesto  que  como  tales  recibian 
salario  del  gobierno  y  de  los  revolucionarios  ,  informaron  rninu* 
ciosamente  á  estos  de  cuanto  pasaba ,  asegurando  que  la  policía  no 
babia  recibido  aquel  dia  órdenes  estraordinarias. 

Todo  estaba  en  una  calma  completa . 

Todo  presagiaba  un  feliz  resultado  á  los  descontentos. 

A  las  dos  y  media  se  igualaron  en  hora  dos  relojes  que  debiaii 
servir  para  sin  mas  aviso  llevar  á  cima  á  las  tres  en  punto  el  movi- 
miento en  Correos  y  en  Buena-vista. 

El  gefe  encargado  de  dirigir  la  sorpresa  de  la  Casa  de  Correos, 
sugeto  en  quien  se  tenia  ilimitada  confianza,  avisó  á  las  tres  me- 
nos cuarto  que  no  podia  verificar  su  cometido. 

Inconcebible  parece  esta  conducta. 

No  podia  atribuirse  á  falta  de  valor;  el  sugeto  en  cuestión  le 
tenia  acreditado  de  una  manera  inequívoca  y  en  repetidas  oca- 
siones. 

Tampoco  seria  falta  de  patriotismo  y  de  convicción  intima  en 
los  principios  que  iban  á  proclamarse. 

¿  Serian  acaso  una  escesiva  terneza  de  padre ,  ó  un  estraordi- 
nario  amor  conyugal  los  motivos  que  con  tanta  sorpresa  de  todos' 
obligaron  á  aquel  gefe  á  faltar  á  su  sagrado  compromiso? 

Arcano  es  este  que  todavía  no  se  ha  descubierto. 


286  EL   PALACIO   DE   LOS   CRÍMENES 

Semejante  negativa  obligó  á  los  insurrectos  á  suspender  el  gol- 
pe hasta  las  cuatro ;  mas  á  esta  hora  dio  la  misma  contestación, 
negándose  decididamente  á  dirigir  la  empresa. 

En  tal  conflicto  no  era  posible  ya  prorogar  la  hora  ni  buscar 
otro  gefe,  porque  después  de  las  cuatro  principiaba  la  tropa  á  re- 
tirarse á  los  cuarteles ,  y  esto  era  un  grave  obstáculo  para  la 
ejecución  del  proyecto. 

Como  había  la  seguridad  de  que  nada  sabia  el  gobierno,  y  es- 
taba establecida  de  antemano  por  precaución  la  costumbre  de  reu- 
nir y  mandar  después  retirar  la  gente  comprometida ,  se  acordó 
que  aquel  dia  como  los  domingos  anteriores  se  retirasen  todos. 

Efectuóse  así ;  pero  sin  el  menor  conocimiento  de  los  princi- 
pales gefes ,  y  cuando  menos  se  imaginaba ,  siendo  ya  las  seis  de 
la  tarde ,  súpose  que  el  movimiente  se  habia  efectuado  en  Buena- 
vista. 

Reunidos  á  la  sazón  en  el  café  de  la  Puerta  del  Sol  algunos 
de  los  gefes  del  pronunciamiento ,  enteramente  ágenos  á  lo  que 
pasaba ,  uno  de  ellos  amigo  íntimo  del  gefe  superior  de  los  descon- 
tentos y  encargado  voluntariamente  de  la  sorpresa  de  Buena-vista, 
creyéndose  entonces  comprometido  por  la  retirada  de  la  gente 
esclamó  en  alta  voz: 

— El  que  no  me  siga  ahora  mismo  á  tomar  las  armas ,  es  un 
cobarde. 

Y  se  dirigió  en  el  acto  adonde  estaban  los  300  fusiles  destina- 
dos para  las  inmediaciones  de  los  cuarteles. 
-    Siguiéronle  los  que  estaban  en  su  compañía,  y  otros  que  se 
les  unieron  en  el  camino. 

Todos  marcharon  equivocados ;  la  sorpresa  de  Buena-vista  no 
era  cierta. 
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El  que  había  dado  la  noticia  estaba  en  un  error  que  le  costó 
bien  caro ,  su  sangre  corrió  con  profusión. 

Ya  se  han  dado  detalles  de  los  demás  sucesos  de  la  terrible  no- 
che del  26  de  marzo. 

Aquello  no  fué  la  revolución ;  aquello  no  fué  mas  que  un  abor- 
to desgraciado. 

Tan  solo  trescientas  armas  se  pusieron  en  juego tan  solo 

trescientos  valientes  resistieron  con  heroico  valor  á  todas  las  fuerzas 
de  la  guarnición. 

De  estos  hechos  se  deduce  que  en  esta  ocasión  no  hubo  defec- 
ciones ni  por  parte  de  los  militares  comprometidos ,  ni  por  la  del 
pueblo,  porque  aplazado  el  movimiento  para  otro  dia,  no  tenian 
compromiso  para  aquel,  y  la  falta  estuvo  en  el  que  fué  causa  que 
DDOS  pocos  tomasen  las  armas  cuando  no  era  oportuno. 

Por  todos  los  sucesos  referidos  queda  demostrado  hasta  la  evi- 
dencia que  el  triunfo  del  gobierno  fué  debido  á  la  casualidad ,  y 
á  fatales  coincidencias  que  ocurrieron ;  no  á  su  previsión ,  no  á  su 
vigilancia,  no  á  su  pericia,  ni  á  su  fuerza  armada,  ni  á  su  poli- 
cía, ni  á  su  decantado  tino. 

La  prensa  adicta  al  mismo  y  la  tribuna ,  cuando  la  han  ocn- 
pado  sus  partidarios ,  han  hecho  un  panegírico  del  resultado  de 
aquellos  sucesos,  cuya  exageración  demuestran  los  hechos. 

En  todo  el  dia  26  no  tomaron  providencia  alguna  las  autori- 
dades de  Madrid. 

Cuando  ya  se  habia  difundido  la  voz  entre  los  insurrectos  de 
que  se  diferia  el  movimiento  para  otra  ocasión,  salió  á  las  seis  de 
la  tarde  del  café  Español  un  grupo  de  descontentos ,  atravesó  hasta 
el  centro  de  Lavapíés  sin  que  nadie  le  detuviera  ,  y  allí  tomando 
armas,  dieron  comienzo  á  la  sublevación. 
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Al  anochecer  empezaron  los  tiros ,  y  hasta  las  ocho  y  medía 
no  llegaron  las  tropas  á  Correos. 

Por  último,  comparadas  las  fuerzas  del  gobierno  con  las  de 
los  poquísimos  pronunciados,  que  por  casualidad  y  sin  tino  ni 
concierto  se  manifestaron  hostiles,  no  tuvieron  ciertamente  las  pri- 
meras á  quien  combatir. 

¡  Y  esto  se  calificó  de  triunfo  ! 

]Y  por  esto  cantaron  himnos  y  batieron  palmas  los  adulado- 
res del  dictador ! 

;  Y  por  esto  recibió  el  dictador  millones  y  se  prodigaron  fajas, 
galones  y  cruces  como  si  se  tratara  de  una  gran  victoria  conse- 
guida contra  triples  fuerzas  organizadas  y  dispuestas  para  el  com- 
bate I 

¡  Qué  escándalo!  ¡  Qué  vergüenza! 

Si  tan  fútiles  escaramuzas  se  recompensaron  de  tal  suerte  ¿qué 
no  hubiera  hecho  el  gobierno  de  aquellos  tiempos ,  si  atacando  el 
regio  alcázar  á  mano  armada  una  gran  parte  de  la  guarnición ,  la 
hubiesen  rechazado  veinte  ó  veinticuatro  alabarderos  desde  la  es- 
calera, logrando  que  no  penetrasen  en  la  habitación  de  la  reina? 

Sin  duda  hubiérase  destinado  una  faja  de  mariscal  de  campo 
para  cada  guardia  alabardero ,  y  los  tres  entorchados  y  un  aristo- 
crático título  para  el  gefe  que  los  mandaba ,  puesto  que  tan  gran- 
des mercedes  otorgaron  á  méritos  verdaderamente  despreciables. 

Con  estas  y  otras  gracias  prodigadas  por  todos  los  ministerios  y 
en  todas  las  carreras ,  se  adquirió  el  gobierno  una  numerosa  clien- 
tela de  parásitos  aduladores,  para  quienes  se  creaban  destinos  nue- 
vos cuando  no  los  había  vacantes ,  aumentando  escandalosamente 
los  presupuestos  á  costa  de  los  pueblos  ya  tan  sin  piedad  oprimidos 
y  esquilmados. 
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¿Qué  estraño  era  que  se  procurase  por  todos  los  medios  posi- 
bles alejar  del  poder  aquellos  hombres  inmorales? 

El  clamor  de  la  España  entera  demandaba  moralidad  y  buen 
gobierno ,  y  á  consecuencia  de  este  deseo  nacional  se  proyectó  la 
revolución  ,  no  porque  en  Francia  ni  otros  paises  se  hubiese  veri- 
ficado . 

La  necesidad  era  local  y  del  momento,  y  á  remediarla  se  lan- 
zaron los  liberales  con  decidido  empeño  y  perseverancia. 

Fracasó  la  revolución  española  el  26  de  marzo  por  las  causas 
que  hemos  designado ,  mas  á  pesar  de  este  inesperado  revés  de  la 
fortuna  ,  no  se  desistió. 

^o  embargo,  fué  forzoso  variar  el  plan  de  la  sublevación. 

Confiada  por  el  gobierno  la  guardia  de  Buena-vista  á  la  arti- 
llería ,  y  adoptadas  otras  providencias  de  precaución  ,  no  era  ya 
tan  fácil  apoderarse  de  las  armas  y  municiones  con  que  se  contaba 
para  el  26. 

En  este  apuro  creyóse  conveniente  que  el  movimiento  se  inau- 
gurase por  la  tropa  y  lo  secundara  el  pueblo. 

Se  encargó  la  reorganización  del  plan  al  mismo  señor  Buceta, 
quien  trató  de  rehusar  esta  comisión ;  pero  el  directorio  no  admi- 
tió sus  disculpas. 

Dióse  principio  á  la  combinación  de  los  elementos  necesarios  al 
efecto ,  y  llegó  á  contarse  con  fuerzas  de  la  guarnición  superiores 
á  las  que  permanecían  adictas  al  gobierno. 

Compráronse  mas  armas,  y  por  cierto  que  el  importe  de  dos- 
cientas fué  satisfecho  por  cuenta  del  bolsillo  particular  del  valiente 
cuanto  malogrado  Dominguez. 

El  número  de  los  afiliados  en  las  banderas  de  la  revolución  au- 
mentábase de  día  en  día  á  la  par  que  arreciaban  los  desafueros  de 
T.  I.  37 
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la  dictadura.  Para  armar  á  estos  afiliados  se  contaba  con  las  armas 
sobrantes  de  los  cuarteles  cuya  tropa  estaba  comprometida  á  pro- 
nunciarse, después  que  se  hubiese  tomado  el  parque  de  Buena- 
•vista ,  porque  las  compradas  eran  insuficientes. 

Debemos  consignar  aquí  un  hecho  que  desmiente  la  califica- 
ción gratuita  que  quisieron  algunos  dar  á  la  insurrección ,  hecho 
que  en  idéntico  caso,  á  buen  seguro  no  hubieran  puesto  en  prácti- 
ca los  del  bando  contrario  que  tanto  blasonaban  de  amor  y  lealtad 
al  trono. 

En  el  tiempo  trascurrido  desde  1  .*'  de  abril  á  mayo ,  ofrecié-  ] 
ronse  algunos  individuos ,  que  tenian  la  mejor  proporción  y  muy 
frecuentes  coyunturas  para  ejecutarlo  con  buen  éxito ,  á  prender 
en  el  momento  de  dar  el  grito ,  y  conducir  á  la  plaza  Mayor,  como 
centro  que  se  habia  elegido  para  la  revolución ,  á  María  Cristina, 
al  duque  de  Valencia  y  al  capitán  general. 

Esta  propuesta ,  á  pesar  de  que  de  su  ejecución  podía  surgir 
un  gran  resultado  en  favor  de  los  liberales,  no  fué  admitida  por  el 
directorio ,  contestando  estas  notables  palabras : 

«Llevar  el  plomo  y  el  terror  al  seno  de  la  real  fami- 
lia ,  SOLO  QUEDA  RESERVADO  PARA  LOS  QUE  HACEN  OSTENTACIÓN  DE 
SERLE  MAS  ADICTOS.  En  CUANTO  Á  LOS  GENERALES  NaRVAEZ  Y  FuL- 
GOSIO ,    NO    HAY    PORQUE    DARLES    SEMEJANTE    IMPORTANCIA.  » 


Esta  generosa  respuesta  no  es  ciertamente  propia  de  unos  hom 
bres  á  quienes  con  tan  feos  colores  retrataba  la  prensa  de  aquellos 
tiempos. 

Semejante  contestación  á  tal  propuesta  es  solo  digna  de  nobles 
corazones,  amantes  del  orden,  por  mas  que  intentaren  alterarlo 
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un  momento  para  restablecer  el  verdadero  equilibrio  social  sobre 
las  ruinas  del  imperio  del  sable. 

Si  los  revolucionarios  que  se  manifestaron  hostiles  á  los  hom- 
bres de  la  dictadura  en  1848  hubiesen  triunfado ,  la  Europa ,  el 
mundo  entero  hubieran  visto  un  ejemplo  de  cordura ,  abnegación  y 
patriotismo. 

La  salud  de  los  pueblos  que  depende  en  gran  parte  de  la  desa- 
parición de  los  graves  y  escandalosos  tributos  que  sobre  él  pesan ,  y 
que  la  ley  jurada  fuese  una  verdad,  era  el  móvil  de  sus  aspiracio- 
nes y  conducta;  y  el  pueblo  hubiera  recibido  con  júbilo  las  mejo- 
ras y  adelantamientos  progresivos  de  una  administración  verdade- 
ramente ilustrada. 

Bajo  estas  esperanzas  se  lanzaron  á  la  liza  los  conspiradores  del 
26  de  marzo  y  del  7  de  mayo  de  1848. 

El  regimiento  de  España  fué  siempre  el  mas  dispuesto  á  la  re- 
volución ,  presentándose  á  los  demás  militares  comprometidos  co- 
mo base  del  pronunciamiento ;  pero  desgraciadamente  sucedieron 
en  él  algunos  cambios  y  alteraciones  en  vísperas  del  alzamiento 
del  7,  y  esto  trastornó  de  tal  modo  sus  elementos,  que  llegó  des- 
pués á  manifestarse  el  mas  difícil  de  arrojarse  á  la  pelea. 

No  podia  decirse  esto  á  las  demás  fuerzas  para  no  desalentarlas; 
pero  era  preciso  vencer  tamaña  dificultad,  y  con  este  objeto  como 
ya  se  ha  dicho,  con  solo  treinta  hombres  arrojados,  y  á  su  frente  el 
denodado  Buceta,  se  presentó  Domínguez  delante  de  otro  cuartel, 
y  avanzando  con  el  pañuelo  blanco,  sufrió  el  desastroso  fin  que  he- 
mos descrito  ya. 

Estaba  resuelto  que  un  brigadier  había  de  tomar  el  mando  su- 
perior al  inaugurarse  el  movimiento  en  la  noche  del  6  al  7  de  mayo. 

Entre  los  primeros  puntos  que  las  tropas  pronunciadas  habían 
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de  ocupar,  tocaba  al  regimiento  de  España  la  Casa  de  Correos, 
si  le  era  posible  tomarla ,  y  en  otro  caso  la  plaza  Mayor ,  á  don- 
de habian  de  concurrir  al  mismo  tiempo  otras  muy  respetables 
fuerzas  militares ,  estando  dispuestas  á  cubrir  diversos  puntos  las 
restantes. 

El  movimiento  militar  habia  de  ejecutarse  en  todas  partes  á 
las  tres,  contando  con  suficientes  elementos  para  el  triunfo,  si 
todos  hubiesen  correspondido  con  lealtad  á  sus  compromisos. 

Dióse  orden  á  los  paisanos  para  que  no  salieran  hasta  las  cua- 
tro ,  con  el  objeto  de  que  no  se  anticipasen  ,  ni  su  presencia  en  la 
calle  alarmase  á  las  patrullas  y  comprometiese  la  empresa. 

Cuando  el  regimiento  de  España  marchaba  por  la  calle  de  la 
Montera ,  llegó  á  saber  Buceta  por  conducto  de  un  oficial ,  que  el 
cuerpo  de  carabineros  estaba  en  la  Aduana  con  su  gefe  superior  y 
que  el  capitán  general  estaba  en  Correos. 

Esta  noticia  bastó  para  convencer  á  Buceta  de  la  imposibilidad 
de  ocupar  la  Casa  de  Correos,  y  se  dirigió  con  la  fuerza  que  man- 
daba á  la  plaza  Mayor. 

Parece  que  el  gefe  que  habia  de  ponerse  á  la  cabeza  de  la  de- 
mas  fuerza  militar  con  que  se  contaba,  recibió  á  eso  de  las  dos,  or- 
den ó  aviso  de  suspender  el  movimiento  hasta  nueva  determinación. 

También  se  mandó  un  parte  á  la  casa  donde  era  de  suponer 
estarla  Buceta ,  para  comunicarle  el  nuevo  incidente ;  pero  los  30 
hombres  que  habian  de  acompañarle  estaban  distribuidos  en  dos 
casas ;  aunque  á  la  sazón  se  habian  reunido  todos  en  una  para  to- 
mar las  armas. 

El  aviso  fué  á  la  casa  donde  desgraciadamente  ya  no  estaban, 
y  creyendo  por  esta  misma  circunstancia,  que  habian  abandonado 
el  punto  á  consecuencia  de  haber  recibido  la  contra-órden ,  no 
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hizo  mas  gestión  el  portador  de  tan  interesante  aviso ,  coya  fatali- 
dad fué  causa  del  resultado  funesto  que  sucedió  después. 

¿Quién  dio  el  aviso  de  suspender  aquel  movimiento,  sin  comn- 
nicarlo  oportunamente  y  al  mismo  tiempo  á  los  qae  debieran  ege- 
cutarlo  en  distintos  puntos? 

Todavía  es  nn  misterio. 

A  consecuencia  de  no  haber  salido  todas  las  fuerzas  con  quie- 
nes se  contaba ,  encontróse  solo  en  la  plaza  Mayor  el  regimiento 
de  España. 

El  brigadier  coroprometido ,  no  se  presentó. 

No  habia  oficiales  que  mandasen. 

Los  soldados  sublevados  no  tenian  aun  repuestas  las  municio- 
nes gastadas  el  26  de  marzo. 

Los  sargentos  hicieron  actos  de  heroísmo ;  los  soldados  imita- 
ron su  ejemplo ,  pero  se  notaba  la  falta  de  buenos  oficiales. 

Bnceta ,  por  mucho  arrojo ,  inteligencia  y  actividad  que  des- 
plegase ,  no  podia  atender  á  todo. 

Dos  ó  tres  individuos  de  la  clase  de  paisanos  que  habian  entra- 
do en  el  cuartel,  le  acompañaron  á  la  plaza  Mayor;  pero  sos  bue- 
nos deseos  fueron  estériles. 

Las  fuerzas  con  que  se  contaba ,  y  que  habian  recibido  el  aviso 
de  suspender  el  movimiento,  salieron  después  á  las  órdenes  de  sus 
gefes  para  batir  á  aquellos  con  quienes  debieran  de  haber  peleado 
BDÍdos. 

Los  paisanos  no  pudieron  apoderarse  de  las  armas  de  los  cuar- 
teles, ni  de  Buena- vista. 

Los  soldados  insurrectos  fueron  mitigando  su  valor  en  propor- 
ción que  iban  convenciéndose  de  que  estaban  solos  y  qae  carecían 
de  municiones. 


294  EL  PALACIO  DE  LOS  CRÍMENES 

En  este  estado  de  abandono  y  conflicto  ,  aun  tuvo  Buceta  el  ar- 
rojo de  desalojar  las  fuerzas  que  ocupaban  á  San  Isidro. 

No  teniendo  á  quien  confiar  esta  arrojada  empresa ,  se  puso  él 
mismo  al  frente  de  una  compañía  y  marchó  con  ella  por  la  escali- 
nata y  calle  de  Cuchilleros ,  á  tomar  la  espalda  del  enemigo  por  la 
entrada  de  la  Cava  Alta ;  mas  sin  duda  tuvieron  aquellas  fuerzas 
noticia  del  movimiento  y  huyeron. 

En  este  momento  fué  cuando  Lersundi  con  las  tropas  del  go- 
bierno entró  en  la  plaza  Mayor. 

Al  regreso  de  Buceta  ya  no  era  posible  desalojar  al  enemigo. 
¡Todo  estaba  ya  perdido! 

En  tan  apurado  trance  ya  no  le  quedaba  que  hacer  al  mencio- 
nado gefe  de  la  insurrección  mas  que  salvar  la  vida. 

Espada  en  mano  llegó  hasta  la  alcantarilla  de  la  Cava  Baja ,  y 
arrojando  su  arma  en  ella,  siguió  la  marcha  hasta  Puerta  de  Moros. 
Allí  habia  unos  dependientes  de  policía  registrando  á  todos  los 
que  pasaban. 

Antes  de  llegar  á  ellos ,  se  desabrochó  enteramente  el  chaleco, 
descubrió  el  pecho  ,  y  dirigiéndose  á  los  mismos  les  invitó  á  que  le 
registrasen. 

No  quisieron ,  y  Buceta  siguiendo  por  la  calle  de  San  Pedro, 
bajó  á  la  de  Segovia ,  y  media  hora  después  estaba  fuera  de  Ma- 
drid. 

Hemos  relatado  los  sucesos  políticos  de  una  y  otra  jornada ,  á 
los  que  hasta  ahora  no  se  ha  dado  publicidad  por  ningún  periódi- 
co; y  por  lo  tanto  nos  ha  parecido  oportuno  hacer  de  los  mismos 
la  presente  reseña ,  aunque  no  tan  circunstanciada  como  hubiéra- 
mos querido. 

Sin  embargo ,  tales  como  quedan  consignados  acreditan  de  una 
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manera  evidente  qae  el  gobierno  careció  absolutamente  de  esa  pre- 
visión que  sus  panegiristas  le  atribuyeron ,  y  que  si  fracasaron 
aquellos  movimientos  fué  porque  la  desgracia  siguió  los  pasos  á  la 
sublevacioü  sin  abandonarla  un  solo  instante. 

Al  terminar  la  ampliación  de  aquellos  sucesos ,  faltaríamos  á 
los  impulsos  de  nuestra  conciencia ,  si  guardáramos  silencio  acerca 
de  algunas  versiones  que  circularon  y  que  habian  tenido  su  origen 
en  las  columnas  de  los  periódicos  ministeriales. 

Díjose  que  Buceta  habia  hecho  fuego  al  duque  de  Ahumada;  y 
lejos  de  ser  así  la  verdad ,  aquel  gefe  de  la  insurrección  no  llevaba 
arma  alguna  de  fuego. 

Llegó  al  cuartel  con  una  carabina  inútil ,  pues  le  faltaba  el  pié 
de  gato ,  y  allí  mismo  la  abandonó ,  empuñando  una  espada  de 
uno  de  los  oficiales  del  regimiento  de  España ,  que  quedaron  en  ca- 
lidad de  arrestados. 

Igualmente  aseguraban  que  en  el  cuartel  se  preguntó  por  los 
paisanos  insurrectos  quién  era  el  coronel,  y  que  cuando  se  supo 
que  era  el  hermano  de  Vista-hermosa ,  se  prorumpió  en  voces  de 
«  ¡  muera  I  ¡  muera  I » 

Esta  es  una  invectiva  que  ni  aun  merece  refutarse. 
Los  treinta  individuos  que  con  el  mayor  arrojo  entraron  en   el 
cuartel  del  regimiento  de  España,  conocían  todos  muy  bien  ,   sin 
esceptuar  uno  solo ,  al  señor  Loigorri ;  de  consiguiente  era  escusa- 
da  semejante  pregunta. 

Igualmente  se  propaló  que  se  habian  invertido  cuantiosas  su- 
mas en  la  revolución. 

Tampoco  es  exacta  esta  especie. 

En  la  tentativa  del  2G  de  marzo  fueron  insignificantes  los  gas- 
tos que  se  hicieron ;  las  pocas  armas  que  sirvieron  las  compró  de 
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SU  cuenta  un  coronel ;  las  municiones  fueron  costeadas  en  su  ma- 
yor parte  por  los  individuos  comprometidos;  y  otro  sugeto  invirtió 
siete  mil  cuatrocientos  ochenta  y  dos  reales  en  gratificar  á  los  indi- 
TÍduos  de  la  policía  del  gobierno  que  trasladaban  las  armas  y  pres- 
taban diferentes  é  importantes  servicios  á  la  revolución. 

Si  bien  es  positivo  que  para  el  alzamiento  del  7  de  mayo  se 
invirtieron  mas  crecidas  sumas,  tampoco  ascendieron  á  una  gran 
cantidad ,  y  se  empleó  en  la  compra  de  armas ,  de  las  cuales  ya  se 
ha  dicho  que  algunas  fueron  costeadas  por  particulares ,  en  alqui- 
leres de  casas  para  depósito  de  las  mismas  ,  y  en  gratificaciones  á 
algunos  individuos  de  la  policía. 

Estas  gratificaciones  ascendieron  á  trece  mil  ciento  ochenta 
reales. 

-£  Decíase  ademas,  que  ciertos  gefes  se  hablan  apropiado  los  fon- 
dos que  hablan  recibido  para  atender  á  las  urgencias  del  pronun- 
ciamiento. 

Los  que  semejante  especie  propalaron  mintieron  como  villanos 
calumniadores. 

Deportados  posteriormente  ó  comiendo  el  acerbo  pan  del  os- 
tracismo en  paises  estranjeros ,  tuvieron  que  ganarse  la  subsisten- 
cia con  el  sudor  de  su  frente. 

El  mismo  Buceta,  que  á  causa  de  la  malograda  tentativa  del  7, 
salió  de  Madrid,  como  se  acaba  de  narrar,  se  hubiera  visto  impo- 
sibilitado de  emigrar  sin  el  auxilio  de  algunos  amigos  que  no  le 
abandonaron  en  la  desgracia ;  porque  lo  que  hablan  hecho  los  que 
figurar9n  en  primera  línea,  habia  sido  sacrificar  sus  ahorros,  co- 
mo el  desgraciado  Domínguez,  en  las  aras  de  la  libertad,  por  cuya 
santa  causa  se  lanzaron  al  palenque. 

No  puede  negarse  que  en  las  dos  tentativas  triunfó  el  gobierno,' 
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pero  ¿se  ostentó  acaso  la  revolución  en  ninguna  de  ellas  con  todos 
sus  elementos? 

¿Pudo  por  ventura  poner  en  juego  todas  las  combinaciones 
proyectadas? 

Si  así  hubiera  sucedido ,  la  dictadura  hubiese  doblado  su  altiva 
cerviz. 

Si  así  hubiese  sucedido ,  los  hombres  que  la  ejercían  hubiéran- 
se  visto  precisados  á  descender  de  su  ominoso  predicamento. 

Los  hombres  que  ejercían  el  poder  en  1848,  no  fueron  en  nin- 
guna de  las  dos  refriegas  ni  prudentes ,  ni  previsores ,  ni  demostra- 
ron ese  tino  estratégico ,  ese  gran  talento  militar  que  se  les  ha  que- 
rido atribuir. 

Si  de  inteligencia  y  previsión  estuvieran  dotados ,  si  á  estas 
prendas  hubieran  unido  esquisita  vigilancia ,  fácilmente  hubieran 
alcanzado  cortar  el  vuelo  á  la  revolución  y  ahogarla  antes  de  que 
estallara  por  las  calles ;  pero  no  lo  hicieron  porque  no  supieron  ha- 
cerlo, porque  les  faltó  previsión  para  conocer  el  volcan  que  ardia 
bajo  sus  plantas ,  porque  les  faltó  inteligencia  y  habilidad  para  dar 
con  el  hilo  de  la  trama. 

¡Cuan  pocos  triunfos  realmente  gloriosos  habrán  alcanzado  los 
que  tanto  se  enorgullecieron  por  el  que  fué  de  una  valía  sobrado 
menguada  en  verdad  1 

Y  conseguida  tan  decantada  victoria  ¿qué  medidas  sabias  to- 
mó aquel  gran  dictador,  aquella  cabeza  gigante  para  que  la  insur- 
rección no  se  reprodujese?  -«4MMbAf¿«d'«>lP' 

¿  Los  adelantamientos  de  la  ciencia  militar  no  le  ofrecían  re- 
cursos dignos  de  un  general  civilizado? 

¿La  historia  moderna  no  le  ofrecía  buenos  modelos  de  ilustra- 
dos vencedores  y  de  grandes  hombres  políticos? 

T.  I.  38 
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¿  A  qué  seguir  las  huellas  de  los  déspotas  fanáticos  de  la  aati 
güedad? 

A  guisa  del  rey  de  Judea ,  que  mandó  degollar  á  todos  los  ino- 
centes para  que  no  se  librase  de  la  muerte  el  divino  Redentor,  man- 
dó Narvaez ,  allá  en  su  suprema  inteligencia,  perseguir  y  deportar 
á  todos  los  liberales  progresistas ,  presumiendo  que  de  este  modo 
no  se  le  escaparian  los  revolucionarios. 

Pero  Herodes  y  Narvaez  se  equivocaron ;  y  así  como  el  niño 
Jesús  no  fué  víctima  del  furor  del  bárbaro  rey  ascalonita  como 
los  demás  inocentes ,  tampoco  entre  los  inocentes  que  sufrieron  la 
ira  del  tirano  de  Madrid  se  hallaron  muchos  de  los  conspiradores  á 
quienes  con  tanto  afán  se  buscaba. 

Verdad  es  que  los  admiradores  de  Narvaez  se  limitaban  á  sus 
hechuras  y  á  los  periódicos  de  su  devoción  ;  únicos  que  encomiaron 
el  talento ,  la  táctica ,  la  previsión  de  la  cabeza  gigante  ;  pero  las 
palabras  de  sus  satélites...  se  las  llevó  el  viento,  y  las  páginas  de 
los  periódicos  apologistas  se  leyeron  un  dia  solo. 
T-  La  historia  imparcial  que  se  leerá  siglos  y  siglos,  no  podrá 
menos  de  calificar  á  los  mandarines  de  1848  de  tiranos  y  audaces,; 
favorecidos  á  la  sazón  por  la  caprichosa  fortuna. 

A  pesar  de  los  deplorables  resuUa»dos  que  obtuvieron  las  tenta- 
tivas de  Madrid,  no  se  estinguió  el  fuego  de  amor  de  patria  y  li- 
bertad. 

El  clamor  de  España  era  siempre  el  mismo ,  y  otro  de  sus  ecos 
sonó  bien  pronto  en  Andalucía. 

El  13  de  mayo  á  las  nueve  y  media  de  la  noche  ocurrió  en  Se- 
villa otra  sublevación  militar. 

-;   Un  batallón  del  regimiento  de  Guadalajara  dio  el  grito  de  li- 
bertad ,  y  se  dirigió  al  cuartel  de  caballería ,  estramuros  de  la  po- 
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blacíon ,  en  cuyo  punto  se  le  reunió  una  fuerza  respetable  de  la 
misma  arma. 

Entraron  en  la  ciudad  y  atacaron  el  principal  con  el  denuedo 
de  hombres  libres. 

Resistieron  mas  de  un  cuarto  de  hora  el  fuego  enemigo ;  per© 
habiendo  acudido  fuerzas  escesivamente  superiores  en  auxilio  de 
los  atacados ,  los  insurrectos  se  vieron  obligados  á  retirarse  al  bar- 
rio de  Triana. 

La  infanta  doña  Luisa  Fernanda ,  que  al  saber  la  insurrección 
se  había  retirado  al  alcázar ,  salió  disfrazada  y  se  refugió  en  una 
casa  particular. 

Pasados  los  primeros  momentos  del  peligro ,  se  trasladó  con  ss 
esposo  al  vapor  Adriano  que  dejó  las  orillas  del  rio  para  situarse 
delante  de  San  Juan  de  Amalfarache. 

Después  de  una  corta  permanencia  en  Triana ,  salieron  los  su- 
blevados con  dirección  á  Huelva. 

£1  capitán  general  de  aquel  distrito  militar  les  persiguió  á  la 
cabeza  de  una  columna  compuesta  de  doscientos  infantes  de  León, 
ciento  treinta  caballos  del  Infante  y  seis  piezas  de  artillería  de 
montaña ;  pero  antes  de  su  salida  declaró  á  la  capital  en  estado  de 
MÜo ,  y  creó  un  Consejo  de  guerra  permanente ,  á  cuyo  fallo  su- 
jetó toda  clase  de  delitos. 

£1  gefe  político  no  quiso  mostrarse  menos  celoso ,  y  secundó 
á  la  autoridad  militar  prohibiendo  no  solo  la  impresión  de  periódi- 
cos ,  sino  la  circulación  de  los  que  se  recibían  de  fuera. 

La  columna  del  general  Schelly  alcanzó  á  las  tropas  insurrectas 
en  Sanlúcar  la  Mayor ,  tres  leguas  de  Sevilla. 

Los  sublevados  pasaron  el  rio  tomando  el  camino  de  Manza- 
nüia. 
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Schelly  regresó  á  la  capital ,  escitado  por  los  temores  del  gefe 
político. 

De  Cádiz,  de  Huelva,  de  Granada  y  de  Eslremadura ,  salieron 
tropas  en  persecución  de  los  sublevados;  mas  á  pesar  de  tanta  acti- 
vidad y  de  tanto  concurso  para  su  captura  ó  completo  esterminio, 
liada  consiguieron ,  como  deja  comprender  el  siguiente  parte,  dado 
por  Schelly  que  habia  salido  segunda  vez  de  Sevilla ,  al  ministro 
de  la  Guerra : 

«Capitanía  general  de  Andalucía.  =  Estado  Mayor.  =  Exce- 
lentísimo señor:  En  este  momento  que  son  las  doce  del  dia,  acabo 
de  llegar  á  este  punto  en  persecución  de  los  sublevados,  los  cuales 
he  llegado  á  saber  por  varios  soldados  de  infantería  y  caballería 
que  he  logrado  alcanzar ,  y  por  otros  que  se  han  presentado  y  que 
han  abandonado  á  sus  compañeros  en  la  misma  raya ,  que  aquellos 
ya  pisan  el  territorio  portugués;  bajo  este  concepto,  en  este  mo- 
mento oíicio  al  comandante  general  de  la  octava  división  portugue- 
sa y  al  gobernador  militar  de  Monova  ,  manifestándoles  que  el  co- 
ronel gefe  de  Estado  Mayor  don  José  Ignacio  de  la  Puente  pasa 
á  aquel  reino ,  con  objeto  de  recoger  los  efectos  de  guerra. 

«Solo  han  entrado  en  Portugal  llevándome  tres  horas  de  ven- 
taja, y  cuando  empezaba  á  apoderarme  de  los  rezagados,  por  lo 
cual  podrá  V.  E.  apreciar  lo  activa  que  ha  sido  la  persecución  que 
les  he  hecho,  pues  hace  48  horas  que  salí  de  Sevilla. 

«El  comandante  general  de  esta  provincia  queda  en  este  punto 
para  hacer  todas  las  reclamaciones  convenientes,  y  desde  luego 
hago  yo  también  la  de  internación  á  15  leguas  de  la  frontera  á  los 
sublevados ,  como  lo  están  en  este  distrito  los  portugueses ,  y  tan 
luego  como  descanse  cuatro  horas ,  con  unos  cuantos  caballos  era- 
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prendo  mi  marcha  para  Sevilla ,  desde  donde  daré  á  V.  E.  cono- 
cimienlo  de  todo  cuanto  ha  ocurrido  por  estenso  y  detalladamente 
desde  la  noche  del  13.  =Dios  guarde  ,  etc.  =Puebla  de  Gozman 
18  de  mayo  de  1848.  =  Ricardo  Schelly.» 

Ün  anciano ,  sargento  graduado  de  oficial ,  llamado  don  Car- 
los Sanz,  complicado  en  los  sucesos  de  Sevilla,  fué  sentenciado  por 
el  Consejo  de  guerra  á  ser  pasado  por  las  armas :  los  redactores 
de  los  periódicos  de  aquella  capital  y  varias  personas  respetables 
intercedieron  con  la  infanta  para  que  con  su  influjo  hiciese  suspen- 
der la  sangrienta  ejecución  hasta  impetrar  de  S.  M.  el  indulto  del 
desgraciado :  así  se  verificó  alcanzando  después  la  gracia  de  la 
reina. 

Efectivamente  el  desarme  de  los  sublevados  se  verificó  en  Por- 
tugal remitiendo  las  autoridades  del  vecino  reino  todos  los  efectos 
de  guerra ,  municiones ,  caballos  y  muías  al  gobierno  español  y 
haciendo  internar  á  los  insurrectos  como  lo  habia  pedido  el  capi- 
tán general  de  Sevilla:  aquella  sublevación  también  tenia  otras  ra- 
mificaciones que  no  correspondieron  á  la  voz  de  alarma. 

Triste  cosa  es  por  cierto  que  no  se  miren  con  el  honor  que  se 

debe  los  compromisos  que  se  contraen ,  los  juramentos  que   se 

'prestan  entre  correligionarios,  entre  hermanos,  puede  decirse  ;  esta 

falta  es  mucho  mas  punible  que  el  crimen  mas  horrendo ;  ella  trae 

muchas  veces  funestísimos  y  deplorables  resultados. 


No  hubieran  triunfado  los  opresores  si  la  Milicia  nacional  hu- 
biera estado  armada. 

La  Milicia  nacional  no  puede  transijir  con  la  tiranía ,  y  por 
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esta  razón  los  enemigos  de  la  libertad  la  han  calumniado  siempre. 

No  han  bastado  nunca  para  imponer  silencio  á  sus  detractores, 
ni  la  historia  de  sus  gloriosos  hechos ,  ni  su  amor  al  orden ,  su  de- 
nuedo y  acreditada  sensatez. 

Pero  la  Milicia  ciudadana  es  el  pueblo  armado ,  y  el  pueblo  no 
debe  tolerar  que  sus  gobernantes  le  opriman. 

No  lo  dudéis,  españoles,  los  que  no  son  amantes  de  la  Milicia 
nacional ,  son  los  seides  de  la  opresión ;  los  que  desconfian  de  la 
Milicia  nacional ,  nunca  han  sido  liberales ;  los  que  atacan  los  de- 
rechos de  la  Milicia  nacional ,  son  traidores. 

Espartero  que  con  razón  se  envanece  de  pertenecer  á  ella ,  no 
debe  consentir  jamás  que  se  la  humille  y  degrade. 

Hé  aquí  por  qué  los  enemigos  de  la  libertad  odian  á  la  fuerza 
ciudadana  y  crean  en  su  lugar  numerosos  ejércitos. 

Los  tiranos  jamás  pueden  sostenerse  por  el  amor  de  los  pue- 
\Aos,  porque  los  pueblos  no  aman  á  quien  les  veja  y  oprime. 

El  dictador  de  aquellos  aciagos  tiempos  contaba  con  el  desar- 
me de  la  Milicia  nacional ,  y  con  las  bayonetas  de  un  ejército  de 
cien  mil  hombres. 

¿Es  justo  que  pague  el  pueblo  doscientos  ochenta  millones  pa- 
ra la  manutención  de  una  fuerza ,  sin  la  cual  no  puede  subsistir  la 
tiranía? 

Vamos  á  dar  solución  á  este  problema. 


i' 
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CAPITULO  XIX. 


.    LA  CONTRIBUCIÓN  DE  SANGRE. 


El  gobierno  que  no  sabe  sosteoerse  por  el  amor  y  contenta- 
miento de  los  gobernados,  no  es  buen  gobierno. 

£1  pueblo  que,  merced  á  la  sabiduría  de  probos  gobernantes, 
yé  abierta  ante  sus  pasos  una  senda  de  gloria  y  prosperidad,  la 
sigue  satisfecho  sin  acordarse  de  los  hombres  que  dirigen  los  ne- 
gocios públicos ,  mas  que  para  colmarles  de  elogios  y  bendiciones. 

En  este  caso  son  imposibles  las  conmociones  populares ,  porque 
el  pueblo  no  se  rebela  nunca  contra  los  que  le  gobiernan  bien  j^^ 
ú  alguna  parcialidad  ambiciosa  se  subleva,  sin  mas  objeto  que  sa- 
tisfacer venganzas  personales  ó  escalar  el  poder  con  intenciones 
bastardas,  queda  al  momento  ahogada  por  el  solo  aliento  de  la 
indignación  general,  así  como  se  levantaria  la  nación  en  masa 
contra  el  estranjero  invasor  que  intentara  arrebatarle  la  santa  li- 
bertad ,  fuente  inagotable  de  cuantos  bienes  atesora  el  pueblo  que 
no  dobla  su  cerviz  al  ominoso  yugo  de  la  tiranía. 
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Para  este  pueblo  soberano,  libre  é  independíenle,  están  de  mas 
los  ejércitos ;  pero  aun  suponiendo  que  le  fueran  indispensables  pa- 
ra conservar  el  orden  interior ,  y  defenderse  de  toda  agresión  es- 
tranjera,  jamás  aprobariamos  el  ominoso  sistema  de  las  quintas, 
que  se  conoce  por  el  horrible  epíteto  de  contribución  de  sangre. 

¿No  hay  Milicia  nacional  mas  interesada  que  nadie  en  la  con- 
servación del  orden  público? 

¿No  puede  movilizarse  parte  de  ella  por  medio  de  enganches 
voluntarios? 

¿Y  siendo  esta  fuerza  ciudadana  muchísimo  mas  numerosa  que 
cualquier  ejército  que  pudiera  formarse ,  no  sabría  rechazar  deno- 
dadamente los  ataques  de  un  insensato  conquistador? 

¿No  debe  suponerse  mayor  entusiasmo  y  denuedo  en  los  que 
defienden  sus  propios  hogares,  sus  esposas,  sus  hijos,  su  fortuna, 
su  bienestar ,  su  honor  propio  y  el  honor  y  la  independencia  de 
su  patria ,  que  se  lanzan  á  la  liza  por  la  convicción  del  deber  y 
con  el  entusiasmo  de  hombres  libres,  no  han  de  hacer  mas  proe- 
zas, repetimos ,  que  esos  otros  hombres  á  quienes  las  quintas  ha- 
cen soldados,  y  que  esclavos  de  la  disciplina  militar,  se  convierten 
en  máquinas  de  destrucción ,  condenados  sopeña  de  la  vida  á  obe- 
decer ciegamente  á  sus  superiores ,  sin  tener  siquiera  derecho  á 
curarse  de  si  es  justo  ó  injusto  lo  que  se  les  manda? 

Si  las  ventajas  están  en  favor  del  hombre  libre  armado  ¿  á  qué 
crear  un  ejército  de  esclavos? 

Esclavos ,  sí ,  fuerza  es  decirlo  en  alta  voz ,  porque  no  hay  es- 
clavitud mas  insoportable  que  la  del  hombre  á  quien  se  arranca 
del  seno  de  su  familia ,  ya  que  no  para  quitarle  la  vida ,  para  es- 
ponerla á  todo  linage  de  privaciones,  á  fatigas  incesantes,  al  ham- 
bre y  la  desnudez ,  á  los  mayores  peligros,  y  violentarle  á  que  pa- 
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se  lo  mas  florido  de  la  juventud  en  los  cuarteles,  renunciando  á  la 
pacífica  vida  social ,  y  en  vez  de  recibir  las  caricias  de  sus  padres, 
someterle  al  bueno  ó  mal  humor  de  sus  oficiales,  á  los  malos  tra- 
tamientos de  un  sargento  ó  de  un  cabo  que  le  castiga  coa  la  va- 
ra, cual  si  se  tratara  de  un  ente  irracional! 

Si  esto  no  es  esclavitud,  si  no  es  esclavitud  el  ser  víctima  del 
abuso  de  la  fuerza  y  vivir  contra  la  voluntad  propia,  lejos  de  los 
queridos  objetos  que  escitan  las  mas  tiernas  afecciones  del  corazón, 
si  no  es  esclavitud  convertirse  en  instrumento  ciego  del  que  manda 
y  obedecer  sin  réplica  á  la  voz  de  un  superior,  aun  cuando  el 
mandato  sea  el  homicidio  de  un  padre,  de  un  hijo ,  de  un  herma- 
no,  de  una  madre!...  si  lodo  esto  no  es  la  mas  detestable  esclavi- 
tud, repetimos  ,  no  sabemos  qué  calificación  dar  á  una  vida  agena 
de  voluntad  propia,  á  una  vida  de  estrecha  subordinación,  en  que 
se  obliga  al  hombre  á  que  todo  lo  sacrifique  á  la  severidad  de  la 
ordenanza. 

La  humanidad  ,  la  justicia ,  la  civilización  reclaman  imperiosa- 
mente la  abolición  del  degradante  sistema  de  las  quintas,  porque 
es  una  iniquidad  privar  á  un  padre  de  su  hijo ,  es  un  crimen  es- 
pantoso especular  con  la  sangre  del  hombre ,  es  un  atentado  im- 
perdonable arrebatar  brazos  á  la  agricultura ,  al  comercio ,  inte- 
ligencias á  las  ciencias  y  á  las  artes  para  regimentar  huestes  en 
favor  de  la  dictadura  militar. 

¿  A  qué  conduce  pues  ese  cruel  abuso  de  la  fuerza  ? 

¿A  qué  conduce  esa  ley  tiránica  que  atropella  todos  los  dere- 
chos del  hombre? 

¿No  hay  bayonetas,  no  hay  valor,  no  hay  entusiasmo  en  la 
Milicia  ciudadana  para  asegurar  el  triunfo  de  la  Soberanía  na- 
cional? 

T.  I.  39 
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¿No  está  esta  soberanía,  que  todos  acatar  debemos  como  el 
Supremo  poder  del  Estado ,  no  está  identificada  con  el  pueblo  ar- 
mado? 

¿Cuál  es  pues  la  idea  de  crear  un  nuevo  ejército? 

Nosotros  lo  diremos,  nosotros  que  nos  hemos  propuesto  pro- 
nunciar siempre  en  voz  muy  alta  la  verdad ,  diremos  que  los  que 
aboguen  por  las  quintas ,  no  pueden  tener  otro  fin  que  crear  preci- 
samente una  fuerza  de  resistencia  á  esa  misma  soberanía  de  la  na- 
ción ,  una  fuerza  que  en  caso  necesario  luche  en  favor  del  gobier- 
no ,  y  como  un  gobierno  que  se  desvie  de  la  voluntad  nacional  ja- 
más hallará  apoyo  en  la  fuerza  ciudadana ,  es  de  todo  punto  indis- 
pensable que  para  sostenerse  cuente  con  un  numeroso  ejército ,  á 
quien  la  disciplina  militar  no  le  permite  rebelarse  en  ningún  caso. 

Y  no  encubran  los  ambiciosos  sus  bastardas  intenciones  con  el 
manoseado  sofisma  de  que  el  pueblo  armado  es  propenso  á  la  anar- 
qm'a. 

Este  es  un  absurdo  intolerable ,  es  una  calumnia  sangrienta, 
porque  la  anarquía  no  surge  nunca  de  la  baja  esfera ,  es  como  el 
rayo  devastador  que  siempre  cae  de  arriba. 

Ábranse  las  páginas  de  la  historia,  y  se  verá  que  en  todos 
tiempos  y  en  todas  las  naciones  han  tenido  su  origen  las  conmo- 
ciones populares  en  el  abuso  de  la  opresión ,  en  la  anarquía  de  los 
gobiernos;  y  es  fácil  comprender  esta  verdad,  porque  raros  son  los 
magnates  que  en  medio  de  su  grandeza  ven  saciada  su  ambición 
y  su  codicia,  al  paso  que  la  codicia  y  la  ambición  de  los  pueblos 
es  el  orden ,  el  sosiego ,  el  bienestar. 

Sentado  pues  el  principio  de  que  la  creación  de  un  numeroso 
ejército  solo  arguye  intenciones  sospechosas ,  cuando  el  pais  ente- 
ro está  armado  para  sostener  la  tranquilidad  interior  y  defenderse 
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de  invasiones  estranjeras ,  y  que  el  crear  una  nueva  fuerza  armada 
solo  puede  tener  por  objeto  contrarestar,  cuando  se  juzgue  opor- 
tuno, la  voluntad  de  este  pueblo  soberano  ¿no  es  añadir  el  escar- 
nio á  la  iniquidad  y  ala  injusticia,  pedir  á  este  mismo  pueblo  dos- 
aENTOS  ochenta  millones  para  el  sosten  del  ejército  que  ha  de 
oprimirle? 

Los  tristes  acontecimientos  del  26  de  marzo  de  1848  prueban 
la  veracidad  de  nuestros  asertos. 

Desarmada  la  Milicia  nacional ,  tuvo  comienzo  la  época  de  los 
mayores  escándalos ,  porque  ya  los  tiranos  no  tenian  á  quien  temer 
y  contaban  con  el  apoyo  de  cien  mil  hombres  para  avasallar  al 
pueblo,  cien  mil  hombres  que  mantenia  este  mismo  pueblo  con  el 
sudor  de  las  pobres  clases  trabajadoras ! 

Triunfó  el  dictador  porque  le  apoyaron  los  soldados ,  que  al 
fin ,  como  españoles  eran  también  valientes ;  y  aunque  como  hom- 
bres condenasen  la  conducta  del  tirano ,  era  preciso  obedecerle, 
porque  no  cabe  otra  cosa  en  la  disciplina  militar ;  y  por  esta  razón 
halagan  tanto  á  los  generales  ambiciosos  esas  quintas ,  cuya  aboli- 
ción no  debe  retardarse  sino  ha  sido  una  frase  vacía  de  sentido  la 
que  ostentaba  por  norte  de  sus  acciones  el  gobierno  de  la  revolu- 
ción de  julio:  Cúmplase  la  voluntad  nacional. 

Si  las  quintas  consideradas  en  su  esencia  son  funestas  para  las 
familias  en  las  cuales  introducen  el  desconsuelo ,  sí  son  funestas 
para  la  agricultura ,  á  quien  roban  millares  de  brazos  en  toda  su 
lozanía,  si  son  funestas  para  la  libertad  porque  dan  armas  á  los 
opresores ,  si  son  funestas  á  los  mismos  soldados  á  quienes  esclavi- 
zan y  convierten  en  verdugos  de  la  humanidad ,  sube  de  punto  su 
inconveniencia  cuando  vemos  que  únicamente  afectan  á  los  pobres. 

Como  si  la  indigencia  de  las  clases  proletarias ,  las  privaciones 
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del  honrado  artesano ,  no  fueran  suGcientes  para  amargar  su  fati- 
gosa vida  de  penalidades  y  trabajos ,  parece  que  haya  un  empeño 
de  parte  de  los  que  gobiernan  la  nación ,  en  que  todas  las  calami- 
dades pesen  esclusivamente  sobre  la  benemérita  clase  jornalera. 

Se  proclama  por  todas  partes  moralidad. 

Vuela  de  boca  en  boca  esta  hermosa  palabra. 

Moralidad  es  la  exigencia  primordial  que  la  nación  proclama 
al  ceñirse  la  suprema  corona  de  su  incuestionable  soberanía. 

Moralidad  suenan  mil  ecos  por  todos  los  ángulos  de  España. 

Moralidad  grita  á  su  vez  el  gobierno,  y  sin  embargo  se  trata 
de  hacer  un  tráfico  horrible  con  la  sangre  de  los  ciudadanos. 

¿Quién  tiene  facultades  para  exigir  un  tributo  de  sangre? 

¿Quién  osa  en  el  reinado  de  la  tan  cacareada  moralidad  ape- 
lar á  las  ominosas  quintas  ,  y  establecer  la  sustitución  en  cambio  de 
dinero? 

¿Puede  haber  mayor  injusticia,  mayor  inmoralidad,  iniquidad 
mas  atroz  que  nivelar  el  oro  de  los  ricos  con  la  sangre  de  los  po- 
bres? 

Poco  les  importan  las  quintas  á  los  padres  que  viven  en  sun- 
tuosos palacios;  les  basta  una  cantidad  mucho  menor  de  la  que  les 
cuesta  el  mas  insignificante  festín  para  librar  á  su  hijo  del  sorteo, 
y  el  hijo  y  el  padre  son  acaso  dos  entes  inútiles,  que  viven  en  in- 
cesante holganza ,  rodeados  de  imbéciles  lacayos  atentos  á  sus  ca- 
prichos ,  y  de  goces  materiales ;  pero  el  artesano  honrado ,  que 
ejerce  una  modesta  profesión  haciéndose  de  este  modo  útil  á  su 
patria ,  y  cuenta  en  su  trabajo  con  los  conocimientos ,  la  destreza 
y  cooperación  de  su  hijo  para  mantener  á  la  familia  con  el  escaso 
sobrante  que  las  contribuciones  le  dejan,  este  padre,  solo  porque 
es  pobre,  porque  no  tiene  el  oro  que  el  rico  despilfarra,  ha  de  obe- 
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decer  á  una  ley  ¡aflexible  que  con  acento  aterrador  esclama  :  ya 

QUE    ERES    POBRE...    DAME    TC    HIJO  !  I  I 

Responded,  hombres  de  los  palacios  ¿cabe  la  justicia  en  seme- 
jante escándalo? 

¿Cabe  esa  moralidad  que  tanto  vociferáis,  en  robar  un  hijo  á 
una  tierna  madre ,  solo  porque  no  vive  y  huelga  en  la  abundancia 
como  vosotros? 

¿O  creéis  acaso  que  no  debe  guardarse  consideración  alguna  á 
los  pobres? 

¡  Hombres  de  los  palacios  I  ¿alegáis  para  justificar  tan  escanda- 
losos privilegios  vuestros  títulos  de  nobleza  ? 

Callad,  imbéciles...  ya  os  lo  dijimos  en  otra  ocasión: 

¿Qué  importa  la  haya  heredado 
El  que  es  vil  á  todas  luces? 
Es  mas  noble  el  pobre  honrado 
Que  el  ladrón  condecorado 
Con  cintas,  bandas  y  cruces.  (1 ) 

Os  acordáis  de  los  pobres  para  que  os  sirvan  como  esclavos, 
os  acordáis  de  ellos  para  que  contribuyan  con  su  sangre  al  mante- 
nimiento de  vuestra  opulencia ;  y  cual  si  fueran  estúpidos  ilotas  les 
cerráis  las  puertas  de  los  colegios  electorales  ! 

Les  negáis  el  precioso  don  de  la  inteligencia,  y  habéis  de  con- 
fesar que  sus  callosas  manos  han  fabricado  esos  palacios  suntuosos 
que  os  cobijan ,  esos  lujosos  muebles  que  os  rodean  ,  esas  magnífi- 
cas carrozas  que  mecen  vuestro  orgullo  y  tal  vez  vuestra  igno- 
raúcia. 

¿Con  qué  recursos  conquista 
Su  gran  lujo  el  opulento  ? 

(1 )    Un  Héroe  de  las  Barricadas. 
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¿Quién  adorna  SU  aposento? 
¿Quién  le  enaltece?  El  artista 
Con  su  mágico  talento. 

Las  preciosas  colgaduras , 
Las  doradas  sillerías, 
Los  relojes ,  las  molduras , 
Las  magníficas  pinturas 
De  selectas  galerías , 

Primores  son ,  y  se  debe 
Todo,  al  talento,  á  las  manos 
De  apreciables  artesanos , 
A  los  cuales  llaman  plebe 
Los  aristócratas  vanos. 

¿Existiera  la  opulencia 
Sin  el  benéfico  arrullo 
Del  arte  unido  á  la  ciencia? 
Póstrese  pues  el  orgullo 
Y  acate  á  la  inteligencia. 

¡  Honabres  del  gobierno !  haced  una  vez  justicia  á  las  pobres 
clases  jornaleras. 

Respetad  el  sagrado  del  hogar  doméstico  ,  dejad  á  los  hijos  jun- 
to á  sus  padres ,  y  no  llevéis  la  desolación  al  seno  de  las  familias 
en  vez  de  labrar  la  felicidad  del  pais ,  del  pais  que  os  paga ,  del 
pueblo  que  es  vuestro  señor. 

Las  precedentes  líneas  de  este  capítulo ,  vieron  la  pública  luz 
el  13  de  enero  de  1855  en  el  periódico  La  Soberanía  Nacional  ^  y 
tuvimos  la  satisfacción  de  que  nuestras  ideas  escitáran  las  simpa- 
tías de  todos  los  periódicos  de  España ,  mas  ó  menos  avanzados  en 
principios  liberales. 

La  Emancipación  ha  consignado  también  en  uno  de  sus  pri- 
meros números  ,  las  mismas  tendencias  filantrópicas,  según  el  ra- 
zonado escrito  qu  e  ha  dedicado  á  los  ejércitos  permanentes ,  del 
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caal  no  podemos  resistir  al  deseo  de  dar  á  conocer  á  nuestros  lec- 
tores las  siguientes  líneas: 

«Habo  tiempos  en  que  el  poder  aristocrático  hasta  se  burlaba 
del  clerical  y  del  monárquico.  Los  reyes  supieron  formar  una  cau- 
sa común  con  los  pueblos:  se  emanciparon  recíprocamente  del  yu- 
go de  los  señores,  y  el  poder  monárquico  popular  abatió  el  orgullo 
y  tiránicas  pretensiones  de  los  poderes  teocrático  y  aristocrático. 

«Vinieron  otros  tiempos ,  y  el  pueblo  sintiendo  que  valia  algo 
mas,  que  podia  algo  mas  que  lo  que  le  dejaban  valer  y  poder  los 
reyes ,  creó  el  poder  popular ,  contra  el  cual  se  aliaron  los  cetros 
con  la  nobleza  y  la  teocracia. 

«Una  gran  calamidad,  como  diria  Montesquieu ,  cayó  sobre  la 
Europa  á  principios  de  la  edad  moderna ;  se  inventó  la  funesta 
institución  de  los  ejércitos  permanentes,  vistos  los  buenos  resulta- 
dos que  daba  á  los  monarcas  la  tropa  asalariada.  Desde  entonces  se 
levantó  el  poder  militar,  estrechando  cada  vez  mas  su  disciplina, 
sometiéndole  cada  vez  mas  á  la  ordenanza,  código  especial,  fuero 
particular  que  los  deroga  todos ,  que  arranca  de  la  jurisdicción  civil 
del  poder  general  de  la  nación ,  á  cuantos  estén  de  cualquier  mo- 
do, aunque  no  sea  mas  que  por  el  uso  del  uniforme ,  mas  ó  meno» 
vinculados  al  ejército. 

«El  poder  militar  no  ha  nacido  del  pueblo;  fué  pensamiento 
de  reyes,  de  reyes  conquistadores,  de  reyes  guerreros,  de  reyes, 
como  todo  hombre  belicoso ,  funestos  á  la  nación  que  gobernaron, 
tanto  ó  quizá  mas  que  á  los  pueblos ,  cuya  paz  y  relaciones  altera- 
ron por  su  bastarda  ambición. 

«El  poder  militar,  generalmente,  ha  servido  la  causa  del  des- 
potismo, por  lo  menos  ha  sido  siempre  el  brazo  fuerte  de  los  reyes 
absolutos.  Los  reyes  suelen  ser  los  gefes  de  sus  ejércitos.  Con  ejér- 
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citos  subyugan  los  monarcas  á  los  pueblos,  con  ejércitos  derriban 
las  hechuras  de  los  estados  libres;  con  ejércitos  se  oponen  á  los 
progresos  de  la  humanidad  é  independencia  de  las  naciones. 

«Es  verdad  que  en  ciertas  ocasiones  se  asocian  los  ejércitos  al 
pueblo  que  se  subleva  contra  sus  tiranos ;  mas  eso  es  lo  escepcio- 
nal ,  no  es  la  regla ,  y  ademas  eso  es  señal  inequívoca  de  que  las 
buenas  ideas  pululan  ,  de  que  los  soldados  salen  del  pueblo ,  y  em- 
piezan á  tenerle  simpatías ,  y  de  que  muchos  oficiales  y  gefes  supe- 
riores se  van  liberalizando. 

«De  todos  modos ,  los  ejércitos  permanentes  son  una  institución 
que  está  destinada  á  desaparecer ,  pertenece  al  pasado.  Para  mas 
adelante  no  habrá  ejército.  Los  pueblos  marchan  cada  dia  mas  ha- 
cia la  paz ,  para  la  cual  está  hecha  la  sociedad ,  y  mientras  haya 
reyes  conquistadores ,  con  grandes  ejércitos ,  esa  paz  será  imposi- 
ble. Los  pueblos  libres,  las  naciones  que  se  gobiernan  por  sí,  por 
medio  de  sus  representantes ,  en  uso  de  la  soberanía  nacional ,  no 
necesitan  de  ejércitos.  Dia  ha  de  llegar ,  y  no  lejano ,  en  el  que  las 
naciones  harán  un  pacto  de  paz  y  mutua  protección  ;  y  desde  aquel 
dia  la  guerra,  los  ejércitos  y  las  formas  de  gobierno  que  ellos  sos- 
tienen, pasarán  al  museo  de  la  historia.» 
•     .••••••••••••••      •••• 

¡  Madres  '.  vosotras  á  quienes  una  ley  tiránica ,  arranca  un  pe- 
dazo de  vuestras  entrañas  cada  vez  que  se  os  roba  el  hijo  que  en 
ellas  concebísteis,  el  hijo  que  alimentasteis  con  vuestra  propia 
sangre,  el  hijo  cuyos  primeros  pasos  dirigíais,  cuyos  primeros  be- 
sos llenaron  vuestro  corazón  de  consuelo ,  demandad  justicia  para 
que  no  os  priven  de  sus  caricias,  precisamente  cuando  se  hallan  en 
la  flor  de  su  edad,  cuando  con  el  fruto  de  su  trabajo  recompensan 
vuestros  afanes  y  desvelos. 
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La  voz  de  una  madre  qae  aboga  por  sus  hijos  es  la  \oz  de  la 
Divinidad. 

Demandad  justicia ,  y  os  la  hará  el  cielo  si  los  hombres  deso- 
yen vuestros  adoloridos  clamores. 

Dad  ejemplo  de  energía  á  vuestros  esposos. 

Ellos  también,  como  padres,  deben  pedir  la  abolición  de  la 
inicua  ley  que  les  arrebata  el  cariño  y  el  apoyo  de  sus  hijos. 

¡Padres!  ¡madres!  no  son  únicamente  las  fatigas  de  las  mar- 
chas, no  son  las  privaciones ,  el  hambre,  la  sed,  y  los  peligros  de 
la  muerte  en  los  campos  de  batalla  lo  que  amargará  la  existencia 
de  vuestros  hijos. 

La  disciplina  militar  exige  que  renuncien  á  los  mas  nobles  y 
generosos  sentimientos. 

La  historia  nos  revela  multitud  de  sucesos  que  justifican  esta 
dolorosa  verdad. 

Os  citaremos  algunos  para  probaros  que  la  ordenanza  militar 
asesina  á  veces  á  los  hombres  mas  pundonorosos ,  esto  dará  varie- 
dad á  nuestra  obra :  la  variedad  ameniza  los  libros ;  prestadnos 
atención. 
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CAPITULO  XX. 


LA  ORDENANZA  MILITAR. 


A  fines  de  un  largo  y  riguroso  invierno,  en  una  humilde  ha- 
bitación donde  reina  la  mas  horrible  miseria,  una  interesante  jo- 
ven trabaja  con  ardor  al  pié  del  lecho  de  una  enferma  dormida. 

Por  la  atención  que  dedica  á  su  labor  y  la  rapidez  con  que 
mueve  la  ahuja ,  fácil  es  comprender  que  se  ha  impuesto  una  obli- 
gación fatigosa ,  y  que  la  necesidad  mas  apremiante  es  causa  de 
aquella  aplicación. 

En  efecto ,  al  penetrar  en  aquel  triste  recinto ,  que  revela  á  las 
atónitas  miradas  increíble  sufrimiento ,  al  considerar  aquel  misera- 
ble lecho ,  donde  algunos  harapos  esparcidos  sirven  para  cubrir  un 
cuerpo  lánguido  y  descarnado ,  se  detiene  uno  de  espanto ;  el  alma 
se  niega  á  proseguir  el  penoso  examen ,  asustada  por  el  esceso  de 
la  humana  pobreza. 

Aquella  misma  joven  que  cose  con  tanto  afán  ,  aquella  misma 
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joven  inspira  compasión.  Cadavérica  palidez  baña  sus  facciones,  que 
aunque  de  bellas  y  regulares  formas ,  lastiman  al  que  las  contem- 
pla en  vez  de  escitar  la  admiración  que  causa  la  hermosura ;  tan 
profundamente  aparece  en  ellas  grabado  el  sello  del  infortunio. 

Luengas  trenzas  de  sedoso  cabello  negro  caen  sobre  sus  es- 
paldas ,   como  para  ocultar  la  pobreza  de  su  trage. 

Su  fisonomía  dulce  y  grave  á  la  par ,  ofrece  la  tierna  imagen 
de  una  resignación  habitual;  en  fin,  sus  escuálidas  manos,  colorea- 
das de  un  tinte  amoratado  que  el  frió  producía,  prosiguen  sin  des- 
canso el  trabajo  asiduo,  revelando  una  fuerza  sobrehumana  que 
solo  puede  ser  inspirada  y  sostenida  por  un  afecto  sin  límites. 

Luisa  Weyher  era  hija  de  unos  artesanos  acomodados  de  Stras- 
burgo.  Sus  primeros  años  habíanse  deslizado  entre  los  placeres  é 
ilusiones  de  la  niñez. 

Adorada  de  sus  padres,  que  no  supieron  prever  los  golpes  de 
la  adversidad ,  y  que  la  colmaban  á  porfía  de  cuidados  y  caricias, 
pasaba  la  vida  sin  curarse  del  porvenir,  que  se  le  presentaba  bajo 
el  mas  lisonjero  aspecto ,  y  no  ambicionaba  otra  posición  porque 
no  podía  imaginársela  preferible  á  la  suya. 

Llegó  Luisa  á  los  dieciseis  años  de  su  edad ;  edad  de  los  pri- 
meros amores ;  Luisa  también  amó. 

Uü  joven,  hijo  como  ella  de  honrados  artesanos,  obtuvo  de 
sus  padres  el  permiso  de  colocar  en  el  dedo  de  Luisa  el  anillo  de 
prometida,  y  recibió  de  ella  el  juramento  consolador  de  no  perte- 
necer nunca  á  nadie  mas  que  á  él. 

Mas  ¡  ay  I  el  primer  pesar  de  esta  joven  fué  la  partida  de  su 
amante  para  el  ejército. 

Jorge  Williams,  como  hijo  de  padres  menesterosos,  no  pudo 
librarse  del  servicio  militar. 
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Eq  el  inicuo  sorteo  de  tina  quinta  le  tocó  el  número  fatal ,  y 
con  la  muerte  en  el  alma  se  separó  de  su  adorada  Luisa ,  no  sin  ju- 
rarse ambos  fidelidad  á  toda  prueba. 

Esta  primera  desdicha  no  fué  mas  que  el  preludio  de  otras  des- 
dichas mucho  mas  terribles. 

El  padre  de  Luisa ,  hacia  largos  años  que  depositaba  de  tiem- 
po en  tiempo  en  la  caja  de  un  comerciante  amigo  suya,  sus  pe- 
queños ahorros,  destinados  á  la  dote  de  su  hija,  predilecto  objeto 
de  su  amor. 

Poco  después  de  la  ausencia  de  Jorge ,  Pedro  Weyher  entra  en 
su  casa  con  la  desesperación  en  el  alma  y  se  deja  caer  en  una  silla 
lanzando  sordos  gemidos ;  su  mujer  y  su  hija  que  le  adoraban  se 
le  aproximan ,  le  abrazan ,  y  le  obligan  á  revelar  la  causa  de  su 
dolor. 

Hizo  un  esfuerzo,  y  con  dificultad  pudo  pronunciar  estas  pa- 
labras : 

— Estamos  arruinados ;  Nerberg  ha  desaparecido  llevándose  to- 
do mi  dinero. 

Al  oir  esto  quedaron  su  esposa  y  su  hija  consternadas ;  pero 
Luisa ,  apelando  al  amor  filial  para  hallar  en  él  un  valor  superior  á 
su  edad ,  esclama  con  energía  : 

— ¿Qué  importa  esa  desgracia?  Trabajaremos  mas,  padre  mió, 
volved  en  vos.  Mi  madre  y  yo  os  ayudaremos ;  suprimiremos  la 
doncella  Mariana,  economizaremos  todo  lo  posible,  y  dentro  de 
poco  tiempo  habremos  ganado  lo  perdido. 

¡  Ilusión !  el  golpe  estaba  dado. 

El  hombre  que  ha  pasado  su  vida  sin  esperimentar  los  rigores 
de  un  destino  adverso ,  suele  sucumbir  bajo  el  peso  del  primer  in- 
fortunio que  le  abruma. 


BL   PUEBLO   T  S6S   OPRESOftES.  9f9^ 

Algunos  meses  después,  á  la  edad  de  diecisiete  años,  Luisa 
sola ,  seguía  llorando  un  ataúd  que  fué  lanzado  á  la  huesa  comuft 
de  an  cementerio :  era  el  ataúd  de  su  padre ! 

Desde  este  momento ,  una  Bueva  existencia  dio  á  esta  desvea- 
turada  joven  otro  carácter. 

Estrana  á  las  diversiones  de  la  juventud ,  vivia  sin  cesar  do- 
minada por  la  amargura  y  contrajo  la  costumbre  de  una  resigna- 
ción angelical. 

Su  pobre  madre  parecía  serle  mil  veces  mas  querida. 

Después  de  la  muerte  de  su  padre  despidió  á  una  criada  que  la 
escasez  de  recursos  no  permitía  conservar. 

Luisa  se  encargó  de  todo  el  gobierno  de  la  casa ;  multiplicába- 
se para  evitar  á  su  madre  la  menor  molestia  que  pudiese  recordar 
el  cambio  de  fortuna. 

Acostábase  después  de  ella  y  madrugaba  antes ,  sin  que  los  mas 
penibles  cuidados  inspirasen  repugnancia  alguna  á  su  cariño;  y 
cuando  su  madre  recompensaba  tanto  amor  con  un  beso  lleno  de 
gratitud  ,  conmovida  la  joven  esclamaba  con  voz  de  ángel : 

—  ¡Madre!  ¡madre  mial  aun  hay  dichas  para  nosotras  en  la 
tierra  si  te  esfuerzas  para  adquirir  valor. 

Así  vivían  trabajando  las  dos  sin  descanso;  y  el  fruto  de  sus 
labores  era  suficiente  para  atender  á  sus  precisas  necesidades. 

La  única  esperanza  de  la  pobre  joven ,  el  sueño  dorado  que  le 
daba  aliento  para  todo ,  era  ir  pasando  de  este  modo  los  dias  hasta 
el  regreso  de  su  amado  Jorge. 

— Entonces — reflexionaba  la  inocente  criatura — mi  ipadre 
podrá  descansar  y  procuraremos  hacerla  dichosa. 

Mas  ¡  ay !  la  viuda  había  recibido  también  una  herida  mortal 
eoB  la  aglomeración  de  tantos  sinsabores. 
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Cayó  enferma ,  y  desde  este  momento  no  hubo  reposo  para  la 
sensible  Luisa. 

No  sabiendo  como  proporcionar  recursos  á  su  madre ,  fué  poco 
á  poco  vendiendo  los  muebles  y  ropas  de  la  casa,  sin  reservarse 
mas  que  lo  puramente  indispensable. 

"<?  Todos  sus  vestidos  habia  enajenado  y  solo  poseia  el  que  cubria 
su  descarnado  cuerpo. 

Escuálida,  cadavérica  y  andrajosamente  vestida,  entonces  era 
cuando  mas  hermosa  estaba  por  lo  sublime  de  su  virtud. 

Débil ,  delicada  en  estremo ,  pasaba  sin  embargo  todas  las  no- 
ches hallando  en  su  amor  bastante  fuerza  para  levantar  en  sus  bra- 
zos al  objeto  de  un  sentimiento  tan  santo ,  de  una  compasión  tan 
tierna,  y  para  volverle  á  colocar  en  el  lecho  del  dolor. 

Parecia  alentada  por  un  poder  divino. 

Ni  un  solo  destello  de  disgusto  brotó  nunca  de  su  celestial 
semblante. 

-*•  La  enferma  estaba  siempre  segura  de  hallar  en  los  ojos  de  su 
hija  una  lágrima  de  piedad,  y  una  sonrisa  de  consuelo  en  sus  la- 
bios, y  la  pobre  mujer,  impelida  por  el  reconocimiento,  esclama- 
ba con  vehemencia : 

— ¡  Gracias,  hija  mia ,  gracias !  ¡El  cielo  te  bendiga  y  recom- 
pense tanta  sumisión  ,  tan  bondadosos  desvelos  I 

A  este  estremo  de  infortunio  hemos  presentado  á  Luisa  en  el 
comienzo  de  nuestra  narración,  ante  los  ojos  de  nuestros  lectores, 
trabajando  junto  al  lecho  de  su  madre. 

t  >  Esta ,  no  habia  gozado  de  mucho  tiempo ,  las  dulzuras  de  un 
reposo  tan  prolongado  y  tranquilo ,  en  el  cual  empezaba  á  germi- 
nar la  esperanza  de  una  próxima  curación. 

A  esta  idea,  llenábanse  de  dulces  lágrimas  los  ojos  de  la  buena 
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hija ,  que  procuraba  secarse  coa  presteza  para  no  interrumpir  su 
trabajo. 

Llaman  de  improviso  á  la  puerta. 

Levántase  Luisa  y  de  puntillas,  para  no  despertar  á  la  enferma, 
se  dirige  á  la  escalera  y  abre. 

Era  el  cartero. 

— Tomad,  señorita  Luisa,  es  para  vos....  TÍene  de  Colmar,  y 
franca;  quedad  con  Dios. 

Luisa  volvió  á  cerrar  la  puerta  con  precaución ,  y  guardando 
la  carta  en  su  seno  después  de  haberla  besado  ,  suspiró  y  dijo  pa- 
ra sí: 

— Después...  después...  es  preciso  ahora  terminar  mis  labores 
para  que  mamá  pueda  tomar  hoy  algún  alimento...  Primero  es  el 
deber  que  el  amor- 
Sentóse  en  el  mismo  sitio  y  prosiguió  su  trabajo. 

Su  madre ,  ya  despierta,  la  contemplaba  con  ternura. 

— Luisa  mia — le  dijo  en  voz  muy  débil. — ¿Ha  venido  alguno? 

— ¡Madre  I...  ¿estás  despierta?...  Sí,  ha  venido  el  cartero.... 
me  ha  traido  una  carta  de  Jorge. 

— ¡Ay  de  mí!...  en  breve  será  tu  único  protector. 

■^No  me  hables  así ,  no  me  desalientes ,  por  Dios ,  madre  mia. 

— ¡Pobre  Luisa!...  debes  estar  preparada... 

— ¡Jamás,  mamá,  jamás!....  Quiero  curarte,  y  te  curaré 

porque  Dios  me  ayudará.  Mi  amor  y  mis  cuidados  te  volverán  la 
salud.  Mira,  ya  están  las  dos  camisas  terminadas,  voy  á  entre- 
garlas ahora  mismo,  y  con  su  producto  traeré  lo  necesario.  Ya  de- 
bes sentir  necesidad...  no  hay  en  casa  una  sola  taza  de  caldo...  la 
compraré...  pronto  estaré  de  vuelta.  ¿Puedo  separarme  de  tí  un 
momento  ? 
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— Sí ,  hija  mia  —  respondió  la  enferma  poniéndole  la  mano  so- 
bre la  cabeza  como  para  bendecirla  —  anda,  y  el  cielo  te  proteja, 
mi  querida  Lnisa. 

Y  Luisa  no  corre ,  sino  que  vuela ,  entrega  las  camisas ,  reci- 
be el  dinero  con  muestras  de  gratitud  como  si  no  fuese  el  precio  de 
su  trabajo,  vuelve  siempre  corriendo,  se  detiene  un  minuto  para 
comprar  un  pucherito  de  caldo  y  otras  urgentes  adquisiciones ,  y 
regresa  á  su  casa  con  la  misma  prontitud ,  casi  dichosa  de  pensar 
que  iba  á  consolar  á  su  madre... 

¡  Ay !  hacia  dos  minutos  que  Dios  la  habia  consolado. 
Entra  Luisa ,  se  arroja  á  la  cama  para  empezar  su  obra  con  un 
beso  de  amor  y  de  alegría  á  la  enferma,  exhala  un  grito  desgarra- 
xlor  y  cae  en  tierra  sin  sentidos. 

Unas  vecinas  la  vuelven  á  la  vida ;  pero  ¿estaba  la  infeliz  para 
oir  sus  palabras  de  consuelo  ? 

Los  ojos  desencajados,  fijos  en  su  madre,  los  labios  contrai- 
dos ,  permanecía  delante  de  aquel  lecho  como  herida  por  el  rayo. 
¡  Su  madre  muerta  ya  no  le  sonreía!... 
¡Muerta  en  su  ausencia  sin  haberla  bendecido!.... 
Estas  ideas  de  desesperación  se  confundían  en  su  cabeza  y  des- 
trozaban su  alma. 

Sus  lágrimas  no  podian  hallar  paso...  sus  lamentos  se  detenían 
en  su  garganta  y  formaban  un  nudo  que  la  ahogaba ;  pero  cuando 
vio  que  una  mano  estraña  se  aproximaba  al  objeto  de  tan  sagrado 
dolor,  se  puso  como  furiosa  y  rechazó  á  todo  el  mundo  para  ren- 
dir ella  sola  á  su  madre  los  últimos  deberes  cubriéndola  de  besos. 
Y  entonces...  ¡cuan  tiernas  eran  las  palabras  que  salían  de 
aquel  corazón  quebrantado ! 

I  Qué  elocuentes  eran  sus  quejas  mientras  rendía  á  aquel  cuerpo 
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exánime  y  helado  los  cuidados  que  reclama  )a  muerte!..:.. 

—  ¡ Madre  mia! — balbuceaba  entre  amargos  sollozos — ¿por- 
qué me  has  abandonado?  Has  preferido  unirte  á  mi  desgraciado 
padre  y  no  hay  ya  quien  vigile  á  tu  pobre  hija!...  ¿Qué  será  aho- 
ra de  esta  infeliz  sin  tí...  sin  tí...  mi  único  TÍnculo  en  la  tierra?... 
¿Dónde  hallaré  fuerzas  para  vivir  para  mí,  como  las  tenia  para  vi- 
vir para  mi  madre  ?  ¿  Por  qué  á  lo  menos  no  me  has  llevado  conti- 
go?... Abre,  abre  otra  vez  tus  maternales  ojos...  Que  vea  tu  Lui- 
sa una  sola  sonrisa  en  tus  labios...  ó  que  la  tumba  encierre  su  co- 
razón para  siempre  con  el  tuyo  ! 

Los  que  se  hallaban  presentes  no  podian  contener  su  llanto. 

Hasta  el  momento  en  que  se  llevaron  el  cadáver,  permaneció 
avasallada  por  el  mas  punzante  dolor. 

Luego  siguió  el  fúnebre  cortejo  al  cementerio,  un  año  justo 
ilespues  del  entierro  de  su  padre. 

Allí  la  dejaron  sola ;  la  piedad  se  cansa  fácilmente. 

Entonces  cayó  sobre  la  tierra  aun  movediza  que  cubria  el 
ataúd ,  y  si  la  desesperación  hubiese  podido  triunfar  de  las  fuerzas 
óe  la  juventud ,  sin  duda  la  pobre  Luisa ,  aquel  mismo  dia ,  ha- 
4)iera  ido  á  juntarse  en  el  cielo  con  sus  infortunados  padres. 

Tímida  y  sin  esperiencia  ¿  qué  va  á  ser  de  esta  inocente  huér- 
fana? 

¡  Ay!  ¿dónde  están  los  que  buscan  la  miseria  para  consolarla, 
el  sufrimiento  para  mitigarle?... 

Debilitada  por  las  lágrimas ,  las  veladas ,  el  frió  y  el  hambre, 
la  oocbe  la  sorprendió  aun  sobre  la  huesa  de  su  madre. 

El  miedo  aumentó  á  la  sazón  todas  las  demás  calamidades. 

Emprendió  con  espanto  el  regreso  á  su  miserable  morada. 

Allí  donde  todo  le  recordaba  la  ausencia  de  los  objetos  predi- 
T.  I.  41 
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lectos  de  su  cariño ,  se  abandonó  de  nuevo  á  toda  la  violencia  de 
su  amargura,  y  postrándose  de  rodillas  rogó  fervorosamente  á  Dios 
que  la  librase  de  cometer  un  crimen  contra  ella  misma. 

La  plegaria ,  siempre  tan  eficaz  para  los  martirios  del  alma,  lo- 
gró introducir  alguna  calma  en  su  espíritu. 

La  última  frase  de  su  madre  moribunda  resonaba  aun  en  sus 
oidos : 

«En  breve  será  tü  único  protector.» 

Esta  frase  le  pareció  una  orden ;  acogióla  como  una  santa  pro- 
fecía; y  acordándose  entonces  de  la  carta  que  habia  recibido,  y  que 
los  horribles  acontecimientos  le  habían  hecho  olvidar ,  la  buscó  so- 
ire  su  corazón  y  la  leyó  con  ternura. 

Jorge  presentía  el  funesto  golpe  que  amagaba  á  su  amada. 

«Ven ,  le  escribía ,  no  es  posible  que  te  quedes  sola ,  si  te  ha 
de  acontecer  semejante  desgracia.  Ven ,  Luisa  mía ,  y  si  no  logro 
inmediatamente  permiso  para  casarme ,  seré  á  lo  menos  tu  herma- 
no y  vigilaré  por  tí.» 

g,  Luisa ,  en  sus  cartas  á  Jorge ,  le  habia  ocultado ,  por  timidez, 
una  gran  parte  de  sus  infortunios;  sabia  que  lo  que  hacia  toda  la 
fortuna  de  su  amante  era  su  estado  ,  y  que  en  el  regimiento  no  po- 
día servirle  de  gran  cosa;  resultando  de  aquí  que  el  joven  soldado 
estaba  muy  lejos  de  sospechar  la  escesiva  miseria  de  Luisa. 

La  falta  de  dinero  no  fué  obstáculo ,  sin  embargo ,  para  que 
resolviese  la  joven  ir  sin  dilación  en  busca  de  la  persona  que  era  el 
único  apoyo  que  le  quedaba  en  el  mundo. 

— Mendigaré  — dijo  para  sí — un  poco  de  pan  bastará  para 
sostener  mis  pasos  ¡oh  Jorge!  y  tu  vista  me  volverá  todas  mis 
fuerzas.  Mi  madre  lo  ha  dicho :  tú  serás  mi  protector...  obedezca- 
mos á  mi  madre!... 


■c  ) 


(Ayguals  do  I/,ro  hermanos,  odiloros. 
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A  la  salida  del  sol,  la  pobre  huérfana,  con  un  reducido  lio  en 
la  mano,  huyó  de  su  asilo,  procurando  evitar  las  miradas  de  los 
que  empezaban  á  transitar  por  las  calles. 

Llegó  á  la  puerta  de  la  ciudad,  volvió  sus  bellos  ojos  arrasa- 
dos en  lágrimas  hacia  aquellos  alrededores  donde  tantas  veces  ha- 
bia  jugado  siendo  niña ,  enmedio  de  un  padre  y  una  madre  igual- 
mente queridos,  y  pronunciando  un  adiós  desgarrador  á  sus  som- 
bras reunidas,  que  creia  ver  en  torno  de  ella,  partió  por  fin  con 
la  precipitación  de  un  culpable  que  recela  hasta  de  la  luz  del  dia. 

Caminó  largo  trecho  sin  detenerse,  no  reparando  en  las  mira- 
das atónitas  que  las  gentes  le  dirigian. 

Su  belleza ,  su  absoluto  desaliño ,  cierto  sello  de  descarrío  en 
sos  facciones  y  ademanes,  todo  en  ella  cautivaba  el  alma  dolorosa- 
mente. 

Sin  embargo,  nadie  la  interrumpió  el  paso,  cosa  que  también 
hubiera  sido  difícil ,  pues  la  pobre  muchacha  corría  á  mas  no 
poder. 

Hacia  el  medio  dia  cayó  casi  exánime  de  fatiga  y  de  necesidad 
á  la  puerta  de  una  choza  que  hacia  esquina  á  la  vuelta  del  camino. 

Tuvo  deseos  de  llamar  y  mendigar  un  pedazo  de  pan ;  pero  era 
la  primera  vez  que  iba  á  pedir  limosna ,  y  le  faltó  el  valor. 

No  podia  resolverse  á  tanta  humillación ,  y  durante  la  lucha 
entre  el  amor  propio  y  el  hambre ,  un  sueño  bienhechor  vino  á  sus- 
pender lodos  sus  males. 

A  pesar  del  frío  que  iba  aumentando  por  instantes ,  durmió  dos 
horas ! 

Al  despertar  vio  Luisa  que  un  gallardo  mozo  la  contemplaba 
con  interés. 

Tuvo  miedo,  levantóse  para  huir;  pero  la  fatiga  había  en- 
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torpecido  sus  piernas  y  cayó  en  el  suelo  esclamando: 

— Por  piedad,  no  me  hagáis  ningún  mal...  ¡soy  tan  desgra- 
ciada ! 

—  i  Yo  haceros  mal ,  señorita  !  Al  contrario,  tengo  compasión 
de  vos.  Hace  tiempo  que  os  estoy  contemplando :  mientras  dor- 
míais, miraba  las  lágrimas  que  corrían  por  vuestras  blancas  me- 
jillas ;  y  esto  me  daba  una  pena...  Mi  madre  también  os  ha  visto  y 
quería  despertaros  para  haceros  entrar  en  la  choza ;  pero  yo  no  he 
querido. 

— ¿Vos  no  habéis  querido?  Todo  sea  por  Dios. 

— No  he  querido  que  os  despertase ;  y  me  he  quedado  aquí  has- 
ta que  hubieseis  satisfecho  vuestro  sueño.  Ahora  ya  puedo  llamar  á 
mi  madre.  —  Y  dirigiéndose  á  la  puerta,  gritó: — Madre,  venid, 
esta  joven  ha  despertado  ya. 

Y  una  buena  anciana  se  presentó  precipitadamente  y  llena  de 
curiosidad. 

Ayudó  á  Luisa  á  que  se  levantara  ,  diciendo  con  dulzura : 

—  ¡Pobre  niña  !  Me  había  separado  de  vos  para  hacer  un  buen 
fuego;  veréis  como  os  reanimará.  Venid  conmigo,  hija  mia;  me  da 
mucha  lástima  ver  á  una  joven  como  vos  andar  sola  por  estos  ca- 
minos. 

La  huérfana ,  que  recibía  las  primeras  demostraciones  de  interés 
después  de  tantos  infortunios ,  lloraba  copiosamente ,  y  llenaba  de 
bendiciones  á  los  que  se  las  prodigaban. 

— Juan  ,  hijo  mío — añadió  la  anciana — anda  á  buscar  un  poco 
de  leche  caliente ,  confortará  el  estómago  de  esta  pobre  criatura. 
Tal  vez  hace  muchas  horas  que  no  habrá  tomado  alimento . 

—  ¡ Ay !...  tres  días... 

Y  así  era  la  verdad;   el  dolor  se  alimenta  de  lágrimas. 


EL  PUEBLO   T  SDS  OPRESORES.  3S5^ 

Al  oir  la  contestación  de  la  huérfana  ,  madre  é  hijo  lanzaron 
un  grito  de  sorpresa  y  de  piedad. 

Inmediatamente  colocaron  una  tosca  mesita  junto  á  la  lumbre. 

Juan  la  abasteció  de  lo  mejor  que  habia  en  la  choza ,  y  suplicó 
á  la  desfallecida  huéspeda  que  comiese  si  no  queria  morir. 

Luisa ,  contenida  por  el  rubor  de  no  poder  pagar  los  generosos 
cuidados  de  sus  bienhechores ,  no  se  atrevia  á  ceder  á  sus  ruegos. 

En  6n,  tuvo  el  valor  necesario  para  darles  á  saber  el  terrible* 
estado  de  su  miseria ,  y  esto  dio  motivo  á  mayores  instancias  para 
que  comiese. 

Esto  hacen  los  pobres  cuando  la  indigencia  llama  á  la  puerta 
de  su  cabana ;  mientras  en  los  marmóreos  palacios  de  los  ricos ,  el 
mismo  lacayo  que  arroja  á  los  perros  los  desperdicios  de  una  mesa 
opípara ,  suele  decir  con  malos  modos  á  un  pordiosero :  « Dios  tñ 
ampare;  no  seas  impertinente.» 

Luisa  aceptó  con  gratitud  lo  que  de  tan  buena  voluntad  se  le 
ofrecía . 

El  calor  de  la  lumbre  ,  el  alimento  que  tanta  falta  le  hacia,  res-* 
tablecieron  un  poco  sus  casi  agotadas  fuerzas. 

Creyó  que  de  ningún  modo  podia  mostrarse  mas  reconocida  á 
sus  bienhechores  que  confiándoles  el  secreto  de  todas  sus  penas, 
tiMmjeándose  que  de  este  modo  conocerían  que  no  prodigaban  sus 
afanes  á  una  aventurera. 

Cuando  hubo  terminado  sn  narración ,  que  fué  interrumpida 
muchas  veces  por  los  sollozos  de  los  que  la  oían ,  Juan  le  dijo  : 

—  Señorita,  no  habia  necesidad  de  que  nos  hablaseis  de  vues- 
tra madre  ;  ya  sabíamos  que  la  habláis  perdido ,  pues  cuando  dor- 
míais ,  la  llamabais  ,  dando  unos  gritos  que  me  hacian  mucho  mal. 
Pero  ¿qué  vais  á  hacer  ahora?  Es  posible  que  tratéis  de  ir  sola  á 
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Colmar?  Ya  es  milagro  que  una  niña  tan  joven  y  bonita  haya  lle- 
gado hasta  aquí  sin  contratiempo  alguno. 

—  ¿A  qué  distancia  estoy  de  Strasburgo?— preguntó  Luisa. 
— A  siete  leguas,  ni  ma^  ni  menos ¡Cáspita!  no  ha  sido 

poco  andar  para  una  muchacha  delicada.  Y  queréis  proseguir  an- 
dando.... sin  tener  quien  os  guie....  Ya  lo  veo el  ansia  de  ver 

cuanto  antes  á  vuestro  amante No  queréis  parar  hasta  encon- 
trarle ¿verdad? 

—  Sí,  amigo  mió,  quisiera  verle  pronto. 

— Es  natural. — Y  después  de  exhalar  un  suspiro,  el  generoso 
joven  añadió :  — Pues  bien ,  descansad  hasta  mañana ,  señorita.  Yo 
conozco  muy  bien  el  camino  ;  mi  madre  es  tan  buena  ,  que  tendrá 
UQ  gran  placer  en  que  os  acompañe,  y  cuando  os  habré  dejado  en 
los  brazos  de  vuestro  futuro  esposo — y  aquí  volvió  Juan  á  suspi- 
rar— regresaré,  al  lado  de  mi  madre,  que  tendrá  mucha  satisfac- 
ción en  saber  que  estáis  en  completa  seguridad. 

Luisa,  penetrada  de  ternura,  solo  esperaba  la  respuesta  de  la 
madre  de  Juan  para  manifestar  su  vivo  reconocimiento  á  tantas 
bondades. 

La  anciana ,  conmovida  por  las  desgracias  de  una  joven  tan 
linda  y  buena ,  dio  su  consentimiento  sin  vacilar,  y  se  convino  en- 
tre todos ,  que  se  verificaria  la  marcha  al  amanecer  del  siguiente 
dia,  que  los  dos  viajeros  se  llevarían  un  cesto  lleno  de  provisiones, 
que  no  harian  marchas  demasiado  violentas,  y  que  por  la  noche  se 
detendrian  en  cualquier  cabana  amiga. 

La  infortunada  joven  no  hallaba  espresiones  suficientes  para 
mostrarse  agradecida  á  tantos  favores. 

Algunos  destellos  de  esperanza  brillaban  aun  ante  sus  ojos. 

Pronto  veria  á  sa  Jorge ,  pronto  este  fiel  amante  participaría 
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de  sos  pesares ,  los  mitigaría  con  sa  amor,  y  acaso  un  dia  regresa- 
rian  los  dos  á  rogar  y  llorar  jantos  sobre  la  tamba  de  sus  pobres 
padres. 

Llegada  la  noche,  Luisa  participó  del  lecho  de  sa  anciana  pro- 
tectora, y  logró  en  él  un  poco  de  descanso. 

Al  despuntar  el  dia  Juan  la  despertó ,  y  partieron  acompañados 
de  las  bendiciones  de  la  madre. 

Todo  lo  convenido  faé  puntualmente  ejecutado ;  pero  ¿  cómo 
describir  los  esmeros,  las  atenciones  del  generoso  joven? 

Sosteniendo  á  su  compañera  en  su  vigoroso  brazo ,  apartando 
las  malezas  que  pudieran  herir  sus  delicados  pies ,  llevándola  en 
sus  brazos  para  atravesar  los  arroyos,  no  tolerando  nunca  que  se 
escediera  en  el  cansancio ,  y  todo  con  un  respeto  profundo,  cons- 
tante ,  que  jamás  ocurrió  á  Luisa  el  asustarse  de  verse  sola  con  un 
hombre  enmedio  del  camino. 

No  oyó  una  sola  espresion  atrevida  de  parte  de  los  que  transi- 
taban; el  ademan  altivo  y  severo  de  Juan  hubieran  quitado  este 
deseo  al  mas  osado  libertino. 

En  una  palabra,  el  amor,  solo  el  amor  podia  haber  intraducido 
tanta  delicadeza  en  el  alma  del  oficioso  joven. 

Pero  ¿quién  estrañará  que  esto  sucediera? 

¿Quién  no  conoce  el  poder  de  este  sentimiento  tan  cruel  y  á 
Teces  tan  obligado?... 

Cuanto  mas  se  aproximaba  Luisa  al  término  de  sa  viaje,  mas 
se  agitaba  de  impaciencia  su  corazón. 

Apretaba  convulsivamente  entre  sus  dedos  la  sortija  de  sa 
amante. 

Cuando  pensaba  en  que  iba  á  verle  después  de  tan  larga  serie 
de  infortunios ,  á  él  que  la  habia  dejado  dichosa  en  el  seno  de  una 
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familia  adorable,  parecíale  que  no  debia  esperar  ya  dicha  alguna; 
y  desconfiaba  del  porvenir. 

Un  peso  inmenso  oprimia  su  alma;  parábase  involuntariamente, 
sintiéndose  sin  fuerzas  y  sin  voluntad  para  ir  mas  lejos. 

—  ¡  Ea !  ánimo,  señorita  —  le  decía  Juan — pronto  llegaremos; 
pero  veo  que  estáis  cansada  y  la  noche  se  aproxima.  ¿Queréis 
creerme  ? 

—  ¿Qué  deseáis? 

— Podríamos  detenernos  en  una  posada  cuyo  dueño  es  conoci- 
do mío,  á  media  legua  de  Colmar,  y  mañana  al  amanecer,  termina- 
remos sin  dificultad  nuestro  viaje;  pues  si  ahora  vamos  hasta  Col- 
mar y  nos  sorprende  la  noche,  nos  veremos  obligados  á  retroceder; 
y  estáis  tan  cansada ,  que  tiemblo  por  vos. 

Luisa  conocía  que  Juan  tenia  razón,  y  ademas,  cierto  presenti- 
miento doloroso  la  oprimía. 

Aceptó  la  proposición  casi  con  placer. 

Cuando  uno  llega  á  cierto  estremo  de  padecimientos,  se  deja  do- 
minar fácilmente  por  funestas  preocupaciones. 

¡  Es  tan  difícil  creer  en  la  dicha  cuando  está  el  corazón  lace- 
rado ! . . . 

Los  jóvenes  viajeros  fueron  acogidos  con  benevolencia  por  el 
amigo  de  Juan ;  pero  no  pudieron  hacer  honor  á  la  modesta  cena 
que  les  ofreció  de  buen  grado. 

Luisa  se  sentía  desfallecida  y  le  repugnaba  todo  alimento. 

Juan  estaba  enamorado  y  pensaba  que  iba  á  dejar  á  su  ama- 
<da  en  los  brazos  de  un  rival  á  quien  no  conocía ,  para  volverse  y 
no  verla  mas. 

Esta  idea  le  desgarraba,  porque  amaba  por  primera  vez. 

Ambos  pidieron  donde  descansar ;  era  su  mayor  urgencia. 
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Luisa  no  pudo  conciliar  el  sueño. 

Jamás  sus  ardientes  ojos  vertieron  tantas  lágrimas. 

La  imagen  de  Jorge  se  le  presentaba  incesantemente  bajo  ter- 
ribles formas 

No  pudo  resistir ,  levantóse ,  y  rogando  á  Dios  por  su  amante 
aguardó  el  dia  anhelando  que  Juan  la  llamase. 

Presentósele  Juan  por  fin ;  pero  silencioso  y  abatido. 

— Partamos,  partamos — dijo  con  ansiedad  la  triste  Luisa — 
ahora  ya  podremos  entrar. 

— Sí,  mi  señorita,  venid  y  os  guiaré...  ¡ay!  por  la  última  vez. 

Las  últimas  palabras  las  pronunció  para  sí. 

Despidiéronse  del  posadero,  y  tomaron  silenciosos  el  camino  de 
la  ciudad. 

Luisa,  agitada  por  un  sentimiento  estraordinario ,  no  andaba, 
sus  pies  no  tocaban  la  tierra;  sentia  una  necesidad  imperiosa  de 
salir  del  estado  en  que  se  hallaba  sumergida. 

Un  no  sé  qué  horroroso  oprimia  su  pecho  y  torturaba  su  co- 
razón. 

Pronunciaba  jadeando  y  en  voz  baja  el  nombre  de  Jorge!... 

Parecía  que  un  poder  invencible  le  gritaba  ¡detente!...  y  siem- 
pre cada  vez  mas  agitada  corría  como  una  loca. 

Juan  no  se  atrevía  á  detenerla ;  la  seguía  con  terror ,  recelan- 
do que  había  perdido  la  razón;  juntóse  á  ella  á  la  entrada  de  la 
ciudad. 

Allí....  un  ruido  sordo  de  tambor  se  dejaba  oír;  pero  el  tam- 
bor era  lúgubre...  estaba  enlatado. 

Paráronse  simultáneamente  sin  saber  por  qué. 

De  repente  Luisa  emprendió  su  marcha  con  mas  rapidez  que 

antes. 
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Quiso  ir  en  seguida  al  cuartel  á  informarse  de  Jorge. 

Las  calles  que  transitaban  estaban  desiertas... 

Nadie  á  quien  preguntar 

El  siniestro  tambor  se  oia  mas  cerca. 

Siguieron  la  dirección  del  lúgubre  ruido. 

Cuanto  mas  se  le  aproximaban,  mas  espantoso  les  parecía...  era 
una  marcha  fúnebre...  la  que  suele  acompañar  un  reo  al  cadalso ! 

En  breve  llegaron  á  una  gran  plaza y  vieron  mucha  tropa 

que  formaba  un  semi-círculo  casi  enfrente  de  ellos. 

Entonces  una  voz  terrible  les  gritó  (  atrás  I  y  una  mano  les  se- 
ñaló á  un  militar  arrodillado  en  medio  de  la  plaza. 

Luisa ,  sobrecogida  de  horror ,  lo  comprendió  todo ,  y  se  apar- 
tó á  un  lado  como  huyendo  de  aquel  execrable  espectáculo ,  en  el 
mismo  momento  en  que  calló  el  tambor. 

Unos  cuantos  soldados  mas  inmediatos  al  que  estaba  de  rodi- 
llas ,  le  apuntan  con  los  fusiles. 

Los  ojos  de  Luisa  se  vuelven  maquinalmente  hacia  la  víctima 
que  van  á  inmolar ,  y  lanzando  un  chillido  desgarrador ,  horrible, 
espantoso ,  se  abalanza  á  ella  antes  de  que  Juan  pudiera  soñar  en 
detenerla. 

Suena  la  mortífera  descarga ,  y  cae  la  infeliz  abrazada  con  Jor- 
ge, traspasada  por  las  mismas  balas  que  le  dirigía...  la  ordenan- 
za MILITAR  ! 

Algunos  dias  antes ,  el  pundonoroso  soldado ,  no  pudiendo  to- 
lerar cierto  grave  insulto  de  un  superior,  le  había  faltado  al  res- 
peto. 

¿  Qué  hijo  oye  á  sangre  fría  que  se  calumnie  y  deshonre  á  una 
madre  virtuosa? 
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Pues  bien ,  Jorge  habia  oido  que  un  atolondrado  oficial  se  va- 
nagloriaba de  haber  mancillado  el  lecho  nupcial  de  sus  padres ,  y 
levantando  la  mano  con  ira,  la  aplicó  á  la  megilla  del  infame  ca- 
lumniador ;  esta  noble  acción  de  buen  hijo ,  le  valió  ser  asesinado 
por  sus  mas  queridos  camaradas! 

Dios  hizo  las  leyes  de  la  naturaleza ,  y  estas  leyes  desaparecen 
ante  las  que  los  hombres  establecieron  en  la  ordenanza  militar  ! 

Ordenanza  sacrilega  que  convierte  á  los  soldados  en  víctimas  y 
verdugos. 

Citaremos  otro  ejemplo  histórico. 


inq 


CAPITULO  XXI. 


LA  DISCIPLL\A. 


— Podéis  decir  lo  que  gustéis  —  replicó  Federico  el  Grande — 
es  indispensable  socorrer  á  Troppau ,  el  gobernador  cuenta  con  un 
refuerzo,  y  sus  tropas  se  desalientan;  es  imposible  que  se  sostenga 
si  no  le  enviamos  pronto  un  auxilio. 

— Debo  objetar  á  V.  M. ,  señor,  que  eso  es  muy  difícil.  Trop- 
pau está  bloqueado ,  y  seria  preciso  atravesar  el  campo  austriaco. 
Yo  creo  que  el  destacamento  que  pudiéramos  enviar ,  á  no  ser  que 
fuese  muy  numeroso ,  llegarla  muy  reducido  á  la  plaza ,  por  la 
sangrienta  senda  que  habría  de  trazarse. 

— No  me  es  posible  desmembrar  mi  ejército ,  que  ya  es  bas- 
tante escaso.  Convengo  en  que  los  soldados  que  enviaré  serán  la 
mayor  parte  sacrificados,  pero  no  será  inútil  este  sacrificio.  Alen- 
tado el  gobernador  al  ver  la  fidelidad  con  que  le  cumplo  mi  pro- 
mesa, se  aguantará  algunos  dias  mas;  y  solo  necesito  el  tiempo  de 
preparar  una  batalla  decisiva  para  volar  yo  mismo  en  su  socorro. 
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— ¿Y  á  quién  daréis  el  mando  del  destacamento  en  caeslion? 

— Solo  un  valiente  podrá  aceptar  esta  peligrosa  comisión.  Es 
preciso  que  uno  de  vosotros ,  señores ,  tenga  el  valor  necesario 
para  aceptar  el  mando  de  la  espedicion  después  del  fatal  vaticinio 
que  de  ella  acabo  de  hacer. 

En  este  momento ,  un  edecán  del  general  Anhalt ,  uno  de  aque- 
llos con  quienes  Federico  estaba  en  conversación ,  saliendo  de  un 
rincón  de  la  tienda  de  campaña,  donde  estaba  á  la  sombra,  se 
aproximó  al  rey  esclamando  : 

— Señor,  si  no  hay  demasiada  ambición  en  un  mero  capitán 
para  hacerse  matar ,  donde  ese  privilegio  debiera  corresponder  á 
uno  de  sus  superiores ,  me  ofreceria  á  V.  M. ;  pero  tan  gloriosa 
muerte  no  pertenece  acaso  á  mi  graduación. 

— La  ambición  del  peligro  —  respondió  Federico — es  siempre 
laudable;  aprecio  vuestro  valor.  Vuestro  rostro  no  me  es  desco- 
nocido... ¿Cómo  os  llamáis? 

— Carlos  Albergheim. 

— También  vuestro  nombre  ha  llegado  á  mis  oidos  como  el 
de  un  oficial  que  tiene  mas  de  un  género  de  mérito.  Mr.  de  Vol- 
laire  me  ha  hablado  varias  veces  de  vos.  Sé  que  cultiváis  las  mu- 
sas.... también  yo  les  tengo  bastante  afición,  y  siento  mucho,  os 
lo  confieso,  condenaros  á  morir  casi  sin  apelación.  Os  devuelvo 
vuestro  ofrecimiento  ,  sin  dejar  por  eso  de  agradecerlo. 

— Señor ,  en  otro  seria  ese  ofrecimiento  una  prueba  de  valor; 
en  mí  es  solo  una  razón  —  replicó  Carlos  melancólicamente, 

— Ya  lo  entiendo  ;  esperáis  un  rápido  ascenso...  es  muy  justo. 
Pues  bien,  si  el  destino  quiere  que  muráis,  habrán  muerto  los  ene- 
migos un  capitán;  pero  si  vencéis  el  peligro,  tendremos  demás 
en  el  ejército  un  bravo  coronel  sano  y  salvo. 
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— Agradezco  á  V.  M.  tanto  favor ;  y  le  acepto  únicanaente 
por  testimonio  de  que  al  encargarme  de  la  empresa  no  hay  en 
ella  otra  seguridad  que  la  de  morir. 

— jBah! mil  veces  he  conocido  yo  por  esperiencia  propia 

que  las  balas  tienen  miedo  á  los  valientes.  ¿Aprobáis,  general, 
^ue  vuestro  edecán  me  preste  el  servicio  en  cuestión? 
— Señor,  yo  le  animarla...  si  fuera  necesario. 

— Ahora  precisamente  me  acuerdo — repuso  Federico  dirigién- 
dose á  Carlos, — de  todo  lo  que  me  han  dicho  de  vos.  Sois  hijo 
único ,  y  tenéis  madre ,  razones  que  me  hacen  vacilar  en  acorda- 
ros la  gracia  que  me  pedís.  Sin  embargo,  si  persistís  en  vuestros 
deseos ,  no  me  es  posible  rehusar  á  un  valiente  un  medio  seguro 
de  poder  ascender.  Hoy  á  la  una  debe  darse  á  conocer  mi  elec- 
ción. Mañana  por  la  tarde  marchará  el  destacamento.  Retiraos  y 
reñexionadlo  bien ,  sin  que  os  arredre  el  temor  de  disgustarme  y 
mucho  menos  de  que  dude  de  vuestro  valor  si  desistís  del  empe- 
ño. Pero  si  á  la  una  en  punto  no  os  he  visto ,  os  hago  anunciar 
públicamente  como  gefe  de  la  espedicion ,  y  una  vez  la  elección 
conocida ,  será  irrevocable ;  no  me  conviene  que  se  pueda  creer 
que  uno  de  mis  oficiales  retrocede  ante  el  peligro. 

— No  será  V.  M.  mas  inexorable  que  yo  mismo. 

— Son  ahora  las  once tenéis  dos  horas  de  tiempo,  á  la  una 

os  aguardo  en  la  plaza  de  armas. 

Carlos  salió. 

La  imposibilidad  en  que  la  escasa  herencia  de  su  padre  le  ha- 
éia  puesto ,  de  tener  en  el  mundo  un  rango  en  armonía  con  el  de 
su  familia ,  y  la  particular  educación  que  habia  recibido ,  habíanle 
forzado ,  á  pesar  suyo ,  á  elegir  la  carrera  de  las  armas. 

Dejando  á  su  madre  la  corta  fortuna  de  su  padre ,  adaptó  el 
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uniforme  para  no  llevar  frac  raido ;  pero  cada  dia  se  sentía  mas 
fuera  de  su  centro  en  la  milicia. 

La  obediencia  pasiva ,  automática ,  con  que  Federico  niveló 
su  ejército ,  avasallaba  dolorosamente  la  existencia  de  Carlos. 

Tan  poco  á  propósito  para  mandar  despóticamente  como  para 
obedecer  con  servilismo,  no  era  buen  oficial  sino  allí  donde  los 
oficiales  son  soldados,  en  el  campo  de  batalla. 

Aun  le  sonreía  una  sola  esperanza. 

Creia  en  el  amor ,  en  su  poder ,  en  sus  ilusiones ,  en  sus  sue- 
ños ,  en  su  buena  fé. 

Esta  vaga  esperanza,  tomó  al  fin  una  forma  positiva. 

Una  linda  joven  que  habitaba  una  casa  en  el  recinto  donde  Fe- 
derico tenia  el  campamento  de  sus  tropas  hacia  dos  meses ,  había 
logrado  enamorar  á  Garlos  con  todo  el  amor  que  puede  sentirse  á 
los  veinticinco  años ,  cuando  el  corazón  está  ardiente  como  en  lo 
mas  bello  de  la  juventud ,  y  ya  fiel  á  sus  impresiones  como  en  la 
edad  madura. 

¡  Mas  ay  I  al  declarar  su  pasión  á  la  beldad  que  la  inspiraba 
SBpo  que  estaba  casada  con  un  capitán  ausente  á  la  sazón  por  ásen- 
los del  servicio  militar ;  á  quien  aguardaba  de  un  momento  á  otro 
para  trasladarse  á  otro  punto. 

Margarita ,  que  así  se  apellidaba  la  hermosa  joven  ,  habia  oído 
coa  la  calma  y  dignidad  de  la  honradez  la  declaración  de  Carlos, 
y  reprobándola  con  motivo  de  su  estado ,  no  le  dejó  mas  que  la 
insuficiente  esperanza  de  una  buena  amistad. 

Carlos,  en  su  locura  de  enamorado,  no  quiso  sobrevivir  á  un 
desengaño  tan  cruel ,  y  buscaba  la  muerte  que  el  gran  Federico 
acababa  de  ofrecerle. 

Con  esto  lograba  á  lo  menos  una  cosa  halagüeña  para  su  por- 
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venir :  un  fin  honroso  y  cierta  esperanza ,  que  en  vano  quería  di- 
simularse ,  la  cual  le  presagiaba  que  su  muerte  seria  llorada  por 
otra  mujer  además  de  su  madre. 

Mas  de  una  hora  permaneció  en  una  postración  mental,  de  la 
cual  le  sacó  repentinamente  la  vista  de  la  casa  donde  Margarita  vi- 
vía, hacia  donde  le  habían  conducido  maquinalmente  sus  pasos. 
¿Debía  entrar  en  ella? 

Vaciló  mucho  tiempo ;  pero  se  resolvió  por  fin  á  dar  el  último 
adiós  á  su  amada. 

Llamó  á  la  puerta  con  el  corazón  palpitante. 
Abrió  Margarita  y  se  estremeció  al  ver  á  Carlos. 
Carlos  sorprendióse  á  su  vez  del  cambio  de  aquella  fisonomía 
que  tan  impasible  había  dejado  por  la  mañana. 

Sus  ojos  inflamados ,  pálidas  las  mejillas ,  con  surcos  de  lágri- 
mas mal  enjugadas,  atestiguaban  la  lucha  interior  que  había  ago- 
tado sus  fuerzas. 

— ¿De  qué  nace  ese  dolor,  señora? — esclamó  Carlos.  ho 

— Silencio  —  respondió  Margarita — no  estoy  sola. 
Precediendo  al  oficial,  entró  en  la  próxima  sala,  donde  se  ha- 
llaba sentado  un  hombre  de  aspecto  grave. 

Era  un  amigo  de  su  marido  el  capitán  Ostermann,  que  acababa 
de  anunciarle  que  el  tal  regresaba  aquel  mismo  día. 

Cuando  Carlos  oyó  esta  noticia  pensó  con  alegría  en  su  próxi- 
ma muerte. 

— ¿Habéis  oído  hablar ,  señora — preguntó  el  amigo  del  esposo 
— de  ese  descabellado  proyecto  de  mandar  un  destacamento  á 
Troppau  atravesando  el  campamento  austríaco?  Mas  humanitario 
seria  enviarle  á  lanzarse  en  el  Oder ,  toda  vez  que  en  el  agua  no 
hay  mas  que  uu  género  de  muerte.  Cierto  es  que  ha  de  ser  poco 
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divertido  el  morir  ahogado ;  pero  á  lo  menos  no  se  corre  el  riesgo 
de  quedar  prisionero. 

—Será  un  rumor  falso  —  dijo  Margarita  con  indiferencia,  ig- 
norando lo  que  podía  interesarle  este  asunto. 

— No  por  cierto,  es  cosa  decidida,  se  han  elegido  los  soldados. 
Tal  es  la  fuerza  de  la  disciplina  militar,  bajo  el  reinado  de  Fede- 
rico, que  ni  uno  solo  ha  osado  hacerle  una  leve  queja,  una  sola 
reflexión ;  únicamente  los  que  tienen  padres  les  escriben  su  última 
despedida.  Solo  una  cosa  es  la  que  al  parecer  no  está  todavía  re- 
suelta. Se  ignora  aun  el  nombre  del  oficial  que  se  sacrifica  á  man- 
dar este  destacamento. 

— Yo  puedo  sacaros  de  esa  curiosidad— dijo  Carlos. 

— ¿Se  ha  nombrado  ya? 

— Sí,  señor. 

— ¿Y  vos  le  conocéis? 

— Como  que  soy  yo  mismo. 

—  ¡Vos! — esclamó  Margarita  levantándose  azorada,  y  deján- 
dose caer  otra  vez  en  su  silla  mas  pálida  que  una  muerta. 

— ¿Os  habrán  designado  de  real  orden?  —  preguntó  el  inter- 
locutor que  era  también  oficial. 

— Lo  he  solicitado  yo  voluntariamente. 

— Os  aconsejo  que  retiréis  vuestra  solicitad ,  si  estáis  á  tiempo 
de  ello. 

— Estoy  á  tiempo ;  pero  no  quiero  retirarla. 

Y  el  infeliz  enamorado ,  dirigió  con  toda  la  amargura  de  la 
venganza  sus  ojos  hacia  los  de  Margarita ,  cuya  actitud  y  expre- 
sión revelaban  convulsiones  interiores. 

Entonces  el  viejo  militar  empezó  una  larga  peroración  para 

demostrar  á  Carlos  toda  la  temeridad  de  su  conducta. 
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Sus  frios  é  interminables  razonamientos  hacian  bullir  la  sangre 
en  las  venas  de  Margarita ,  que  se  levantaba  y  sentaba  impaciente, 
queria  hablar  y  temia  decir  demasiado ,  se  proponia  callar  y  tem- 
blaba por  el  inminente  riesgo  de  Carlos. 

Marchóse  por  fin  el  viejo  oficial,  y  quedaron  solos  los  dos 
amantes. 

Carlos ,  aunque  afectado  por  la  necesidad  de  una  última  espli- 
cacion ,  inclinóse  como  despidiéndose  de  Margarita ,  cuando  esta 
asiéndole  de  la  mano  le  dijo : 

— Tengo  que  hablaros. 

— i  Vos! — esclamó  Carlos  aturdido. 

— ¿Es  cierto — preguntó  Margarita  profundamente  afectada  — 
que  os  arrojáis  á  una  muerte  desastrosa  é  inevitable? 

— Estraño  que  me  lo  preguntéis,  cuando  vos  sois  la  única 
persona  que  podéis  creerlo  sin  titubear. 

— ¡Ah!  no  me  amáis,  supuesto  que  queréis  morir.... 

Margarita  no  pudo  continuar ;  sus  lágrimas  ahogaron  su  voz ; 
y  cayó  sollozando  en  su  silla. 

Después  de  una  pausa ,  añadió : 

—  ¡  Y  no  os  habéis  acordado  de  mí  I . . .  ¡  Qué  ingrato  sois ! . . . 

Y  nuevas  lágrimas  corrían  á  raudales  por  sus  mejillas. 

Carlos,  que  hasta  entonces  habia  aparentado  alguna  calma  por 
la  duda  que  tenia  de  si  podia  creer  en  su  felicidad ,  cayó  de  rodi- 
llas á  los  pies  de  su  amada. 

Esta,  sin  dejar  de  llorar,  añadió  con  vehemencia: 

—No,  no  partiréis  si  es  cierto  que  me  tenéis  amor...  no  iréis 
á  que  os  asesinen... 

— ¿Y  me  amareis  entonces?— preguntó  Carlos  con  el  afán  de 
una  dulce  esperanza. 
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— ¿Y  podéis  dudar  que  ya  os  amo  con  delirio? — esclamó  Mar- 
garita como  fuera  de  sí.  —  ;0h!...  sí...  viviréis...  lo  quiero...  os 
lo  mando... 

Abria  Carlos  sus  labios  para  responder  ,  cuando  sonó  el  reloj. 

— ¿Qué  hora  es  esa? — esclamó  palideciendo. 

— La  una. 

— Ya  es  tarde ,  no  puedo  retroceder. 

—  ¡Es  tarde! — gritó  Margarita.— ¿Conque  vais  á  morir? 

— Acaso  Dios  me  salvará  para  vos...  lo  espero  así. 

Apretó  con  exaltación  la  mano  de  Margarita  contra  sos  labios 
y  desapareció  precipitadamente. 

Todo  el  dia  estuvo  detenido  en  el  campamento ,  distraido  y 
preocupado. 

Algunas  veces  sentia  con  furor  tener  que  perder  la  vida. 

Una  idea  le  avasallaba  sobre  todas;  ¿quisiera  Margarita  acor- 
darle una  última  entrevista  ? 

¡Oh!  sí,  pero  ¿le  seria  posible? 

Dominado  por  esta  lucha  interior,  apenas  se  apercibía  de  los 
rumores  del  campamento  que  anunciaban  la  aproximación  del  ene- 
migo. 

Decíase  que  parte  del  ejército  austríaco  trataba  de  veriGcar 
una  sorpresa  aquella  noche. 

Apenas  paró  atención  en  la  orden  del  dia  proclamada  á  son  de 
tambores  para  prevenir  el  menor  ruido  nocturno  y  prohibir  que  se 
encendiese  lumbre ,  ni  una  sola  luz  en  ningún  sitio ,  bajo  irrevo- 
cable pena  de  muerte. 

Érale  preciso  que  llegase  la  noche  para  verse  libre  nn  mo- 
mento. 

En  fin ,  pudiendo  disponer  de  sí  por  algunas  horas ,  habíase 
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ausentado  de  su  tienda  para  buscar  una  contestación ,  cuando  una 
mujer  se  le  aproximó  en  la  oscuridad. 

— Es  una  carta  de  mi  ama — le  dijo  —  leed. 

Y  se  desvaneció  como  una  sombra ,  después  de  haberle  dejado 
un  papel  en  la  mano. 

«Leed»  le  dijo. 

Había  olvidado  la  orden  del  rey  que  prohibia  bajo  pena  de 
muerte  encender  una  sola  luz  ;  y  la  noche ,  que  poco  antes  habia 
estado  clara  como  el  dia  por  el  resplandor  de  una  magnífica  luna, 
habíase  puesto  de  improviso  tenebrosa. 

Es  imposible  describir  la  situación  de  Carlos  cuando  se  acordó 
de  la  prohibición  del  rey. 

Salió  de  la  tienda  esperando  hallar  aun  bastante  claridad  en  el 
cielo  para  leer  aquella  deseada  carta ;  pero  todo  era  silencio  y  os- 
curidad. El  campamento  entero  dormia  como  un  solo  hombre. 

Este  silencio  sepulcral  era  solo  interrumpido  por  alguna  voz  de 
las  centinelas,  ó  por  el  relincho  de  algún  caballo. 

Persistir  en  leer  aquella  carta  en  tal  situación  era  peor  que  mo- 
rir ,  era  desobedecer  al  gran  Federico. 

Quiso  persuadirse  que  sin  duda  la  cita  seria  para  el  dia  siguien- 
te ,  y  que  al  amanecer  podria  leer  aquellos  renglones ,  que  acaso 
contenian  un  cruel  desengaño. 

Con  esta  reflexión  se  tendió  en  la  cama  para  dormir ¡  era 

imposible!  ¡La  carta  no  le  dejaba  dormir...  la  carta  le  hablaba... 
la  carta  vivía  I 

Carlos  no  podía  resistir. . .  y  el  cielo  permanecía  sombrío. 

£1  amor  todo  lo  atropella. 

Carlos  encendió  una  luz  en  su  tienda  y  leyó  con  dulcísima 
emoción  la  primera  carta  de  la  mujer  á  quien  amaba. 
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Decía  asi : 

«Mi  marido  ha  llegado  poco  después  de  haberos  ido ,  y  no  me 
ha  dejado  hasta  una  hora  hace;  está  toda  la  noche  de  servicio  al 
lado  del  rey ,  y  no  volverá  hasta  mañana  á  las  diez ;  venid  maña- 
na á  las  ocho  si  podéis  á  la  entrada  del  bosque  de  San  Enrique. 

«Respondedme  por  escrito  y  echad  esta  noche  la  carta  por  de- 
bajo de  la  puerta. — Margarita.» 

San  Enrique  estaba  á  corta  distancia  del  campamento. 

Su  aislamiento  había  hecho  elegir  este  sitio  por  el  rey  para  las 
ejecuciones  militares. 

Carlos  besó  cien  veces  la  carta;  olvidó  al  rey  y  su  prohibición; 
olvidó  su  marcha...  no  pensaba  mas  que  en  la  dicha  de  ver  otra 
vez  á  su  amada ;  y  ni  siquiera  se  acordó  de  apagar  la  peligrosa  luz. 

Además ,  era  preciso  responder. 

Carlos  se  sentó,  y  precipitadamente  trazó  algunas  líneas;  pero 
en  el  momento  de  sellar  su  carta  sintió  una  mano  en  su  espalda ,  y 
oyó  ana  voz  que  le  decía : 

— ¿A  quién  escribís? 

Volvióse  Carlos  y  vio  brillar  la  placa  real ,  y  mas  arriba  des- 
tellar el  rayo  de  un  ojo  de  águila ,  de  aquel  ojo  azul  de  Federico 
que  conservó  su  color  y  su  potencia  hasta  sus  últimos  años. 

— ¿Sois  vos? — continuó  el  rey. — ¿A  quién  escribís? 

— Señor...  á  mi  madre... 

— Abrid  la  carta  otra  vez ,  y  decid  á  vuestra  madre  que  maña- 
na á  las  ocho  ya  no  tendrá  hijo.  Capitán — añadió  Federico  á  un 
oficial  que  se  había  quedado  detrás — os  encargo  esta  noche  la  cus- 
todia del  señor  Albergheim  en  su  tienda ,  y  mañana  le  conduciréis 
con  vuestra  gente  al  bosque  de  San  Enrique  para  fusilarle  á  las 
ocho  en  punto. 
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— Estaba  escrito  en  el  cielo — pensó  amargamente  Carlos— que 
había  de  hallarme  en  el  sitio  de  la  cita  á  la  hora  exacta. 

—Capitán — continuó  Federico  —  también  os  encargo  de  man- 
dar á  su  dirección  la  correspondencia  del  señor  Albergheim ,  y  cui- 
dar mucho  de  que  se  cumplan  sus  últimas  disposiciones.  Y  vos  — 
dijo  al  desgraciado  oficial — si  tenéis  algo  mas  que  escribir,  aguar- 
daré. 

Y  asió  la  luz. 

Carlos  escribió  algunas  líneas  á  su  madre. 

— He  concluido  ,  señor. 

El  rey  aproximó  la  luz  á  sus  labios  y  sopló. 

Después  salió  de  la  tienda,  que  estaba  ya  guardada  por  algunas 
centinelas. 

Un  minuto  después  de  esta  triste  escena,  desembarazóse  la  Juna 
de  las  nubes ,  radiosa  y  brillante ,  é  inundó  todo  el  campamento  de 
un  resplandor  inusitado.     . 

Un  cuarto  de  hora  antes  hubiera  salvado  á  Carlos ,  pero  llegó 
como  el  perdón  de  una  cabeza  que  acaba  de  rodar  por  el  cadalso. 

Un  oficial  de  rostro  colorado ,  poblado  bigote  y  anchas  espal- 
das ,  estaba  de  pié  en  medio  de  la  tienda. 

— No  os  molestéis,  camarada — dijo  á  Carlos  —  haced  como 
sino  estuviera  presente.  Soy  el  encargado  por  el  rey  de  vigilaros. 
Es  preciso  que  obedezca ,  aunque  yo  he  nacido  para  hacer  prisio- 
neros mejor  que  para  guardarlos ,  y  con  tal  de  que  no  os  escapéis, 
os  dejo  en  entera  libertad. 
"f  Carlos  no  respondió. 

La  sola  palabra  de  un  hombre  habia  resuelto  el  problema  y 
cortado  la  cuestión  de  su  existencia. 

Su  muerte ,  aunque  no  fuese  mas  que  anticipada  de  algunos 
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días,  le  robaba  la  vista  y  el  amor  de  Margarita. 

En  el  caos  de  confusas  ideas  que  trastornaban  su  fantasía ,  ya 
medio  estraviada ,  el  temor  de  que  Margarita  fuese  puntual  á  la 
cita  le  atormentaba  mas  que  todo. 

Era  pues  preciso  participarle  cuanto  ocurría;  pero  ¿de  qué 
modo? 

Carlos  no  tenia  á  la  sazón  de  quién  disponer  ni  podia  comuni- 
carse mas  que  con  el  capitán  que  le  vigilaba,  y  semejante  misión 
era  tan  delicada  que  no  podia  resolverse  á  encargársela. 

Sin  embargo ,  el  semblante  del  capitán  destellaba  cierto  aire  de 
lealtad  y  hombría  de  bien ,  y  la  necesidad  de  prevenir  á  Margarita 
se  hacia  de  hora  en  hora  mas  inminente ,  razones  que  alentaron  á 
Carlos  á  fiarse  de  él. 

Era  militar  de  honor  y  no  le  venderla. 

Escribió  pues  al  resplandor  de  la  luna  algunas  palabras  á  Mar- 
garita ;  y  con  esta  carta  y  la  de  su  madre  en  la  mano  se  acercó  al 
confidente  que  le  deparaba  el  destino. 

En  el  momento  en  que  iba  á  hablarle ,  presentóse  un  sargento. 

— Capitán  Ostermann — dijo — ¿hay  que  relevar  el  puesto? 

¡Ostermann !...  Era  el  nombre  del  marido  de  Margarita. 

Carlos  sintió  brotar  en  su  frente  el  sudor  frió  de  la  agonía ,  y 
rasgó  una  de  sus  cartas. 

—  ¡Es  su  marido!  — dijo  para  sí.  —  ¡Su  marido  el  que  ha  de 
fusilarme ! 

Cuando  el  capitán  hubo  dado  sos  órdenes  al  sargento,  volvió 
hacia  Carlos. 

— ¿Qué  me  queréis,  camarada?— le  preguntó. 

—Haced  de  modo  que  mi  pobre  madre  reciba  esta  carta — le 
dijo. 
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•-  — Como  si  la  hubiera  recibido — dijo  el  capitán  apoderándose 
de  la  carta; — pero  habéis  de  saber  que  vuestro  asunto  no  es  aun 
desesperado,  querido  amigo.  Federico  perdona  muy  amenudo,  y 
siempre  en  el  último  momento.  ¡  Cuántas  veces  tiene  ya  el  reo  los 
ojos  vendados  cuando  llega  el  perdón  I  Probablemente  os  salvareis, 
porque  Federico  está  prendado  de  vuestro  valor.  ¡Qué  diablos!  Si 
se  me  hace  pasar  una  mala  noche  para  que  se  vuelva  todo  agua  de 
cerrajas,  vos  tendréis  la  culpa.  A  no  ser  por  este  suceso,  el  rey 
me  ha  dicho  que  no  me  hubiera  necesitado  esta  noche ,  de  modo 
que  hubiera  podido  volver  á  mi  cama ,  donde  me  aguarda  mi  mu- 
jer ,  linda  joven  aunque  me  esté  mal  el  decirlo ,  con  quien  hace 
dos  meses  que  no  he  dormido ,  y  probablemente  me  aguarda  con  la 
misma  impaciencia  que  yo  siento.  Ya  veis  si  me  habéis  hecho  mal 
tercio. 

Y  acompañó  sus  palabras  con  una  risotada  de  satisfacción. 

—  Sin  embargo  —  continuó  Ostermann  que  solia  tener  el  vino 
algo  espansivo  y  habia  bebido  mucho — la  he  encontrado  muy  tris- 
te hoy.  Me  queda  el  recurso  de  pensar  que  mi  ausencia  la  habrá 
afligido  tanto ,  que  mi  presencia  no  ha  podido  consolarla  mas  que 
á  medias.  Es  menester  que  os  cuente  la  historia  de  mi  casamiento. 
Es  una  aventura  muy  curiosa  que  os  distraerá.  En  el  saqueo  de  no 
sé  que  ciudad...  de  Schwulnitz  creo....  no  lo  sé  de  positivo.  Ha- 
bíanse esparcido  los  soldados  por  las  calles  robando,  matando,  que- 
mando, etc.,  cuando  de  repente  veo  algunos  que  sacaban  de  una 
casa  una  joven  en  el  mayor  desaliño ,  el  vestido  roto ,  los  cabellos 
en  desorden  y  lanzando  gritos  espantosos.  Su  padre  luchaba  en  va- 
no por  defenderla.  Esto  me  conmovió  al  principio,  y  estuve  tenta- 
do por  ponerme  al  lado  del  viejo  ;  pero  reflexioné  y  me  dije :  el 
oficio  de  militar  es  duro  y  no  es  prudente  renunciar  á  sus  pocas 
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ventajas.  De  repente  se  arroja  el  viejo  á  mis  plantas  y  me  dice: 
«Señor,  vos  que  sois  oficial,  salvad  á  mi  hija,  le  doy  cien  mil 
florines  de  dote. »  ¡  Cáspita !  cien  mil  florines  y  una  linda  mucha- 
cha!..; Esto  me  tentó,  y  á  pesar  del  celibato  que  voluntariamente 
me  habia  impuesto ,  cerré  el  ajuste.  En  virtud  de  la  subordinación 
militar ,  hice  que  mis  soldados  me  cedieran  su  botin ,  y  ahí  tenéis 
de  qué  modo  ha  sido  Margarita  mi  mujer  ;  y  por  esta  razón  soy  de 
la  guardia  real  de  infantería,  porque  es  mas  sedentaria ,  pues  si  no 
fnera  casado  perteneceria  á  los  húsares. 

—  La  misma  fatalidad  en  nuestros  destinos  —  pensó  Carlos. 

—  Entonces,  dije  para  mis  adentros,  ¿qué  voy  á  hacer  yo  de 
mis  cien  mil  florines?  No  los  daré  á  las  mujeres ,  porque  tengo  una 
joven  y  bonita.  Mis  defectos  no  pueden  ser  nunca  tan  grandes  que 
puedan  hacerme  gastar  esta  crecida  suma.  Me  hice  jugador  para 
empezar.  En  menos  de  un  año  lo  perdí  todo.  Desapareció  la  dote, 
y  me  quedó  la  mujer.  No  es  culpa  suya...  ]  pobrecillal 

Garlos  no  pudo  escuchar  mas ;  se  levantó  y  fué  á  tenderse  en 
su  cama. 

—  ¡Y  á  este  hombre — esclamaba  para  sí — ha  sido  prostituida  en 
matrimonio!  ¡A  este  hombre  que  ha  usurpado  el  primero  de  los  de- 
rechos que  hubiera  pagado  mi  amor  en  mi  vida  !  ¡Y  si  yo  viviera, 
tendría  que  abandonarla  á  ese  miserable  ! . . .  ¡  Oh !  mas  vale  morir ! 

—  ¡Hola!  ¿queréis  dormir?  —  esclamó  Ostermann  ,  sacando 

un  voluminoso  reloj— aun  tenéis  cinco  horas son  las  tres.  Si 

viene  el  perdón  no  os  despertaré  y  podréis  prolongar  el  sueño. 

—  1  Ojalá  fuese  eterno !  — murmuró  Carlos. 

Esforzóse  por  dormir ;  pero  el  abatimiento  en  que  se  hallaba 

le  hizo  caer  en  una  especie  de  letargo  doloroso  con  intervalos  de 

horrorosas  pesadillas  y  espasmos  convulsivos. 

T.  I.  44 
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Ora  veia  la  cabeza  de  Margarita  reposar  sobre  la  suya ;  ora 
senlia  que  sus  cabellos  le  azotaban  las  mejillas  y  sus  labios  le  toca- 
ban la  boca;  pero  aquellos  labios  abrasaban  como  el  fuego  I 

aquella  graciosa  cabeza  se  agrandaba,  aquella  boca  se  abría  asque- 
rosamente ,  y  la  fantasma  se  evaporaba  dando  una  carcajada  hor- 
rible ! . . . 

Ora  veia  veinte  fusiles  dirigidos  contra  él...  recibía  veinte  he- 
ridas, y  ni  una  sola  era  mortal !... 

Por  fin ,  la  claridad  hirió  sus  ojos ;  era  de  dia. 

Levantóse  y  con  gran  dificultad  pudo  coordinar  sus  ideas ;  en- 
tre las  cuales  una  sola  le  dominaba:  la  de  impedir  que  Margarita, 
creyendo  asistir  á  un  tierno  rendez-vouSy  asistiera  á  la  ejecución 
que  habia  de  ser  en  el  mismo  sitio  y  á  la  misma  hora  que  ella  ha- 
bia  elegido. 

De  repente  le  ocurrió  un  feliz  pensamiento:  vio  á  Ostermana 
acodado  sobre  la  mesa  en  que  estaba  su  reloj. 

Sus  estrepitosos  ronquidos  eran  una  señal  infalible  de  que  dor- 
mía profundamente. 

Las  centinelas  se  paseaban  sin  parar  mientes  en  lo  que  hacia 
Carlos. 

Alentado  este  por  tan  propicia  ocasión ,  cogió  el  reloj  del  dor- 
mido capitán ,  y  le  avanzó  de  una  hora. 

La  ahuja  marcaba  las  seis  y  media  y  Carlos  la  puso  en  las  siete 
y  media;  é  hizo  después  ruido  apropósilo  para  que  Ostermann  des- 
pertara. 

En  efecto ,  despertó  el  capitán ,  y  después  de  bostezar ,  fueron 
sus  primeros  pensamientos ,  beber  un  vaso  de  vino ,  y  mirar  la 
hora. 

—  ¡Cespita!...  las  siete  y  media— esclamó. — He  dormido  mas 


EL  PUEBLO  T  SUS  OFRESOBBS.  34T 

de  lo  que  creía.  ¿No  han  traido  nioguna  orden  para  mí?— pre- 
guntó al  sargento. 

— Ninguna  —  le  respondió. 

—  Lo  siento  —  dijo  Ostermann  á  Carlos  —  es  preciso  que  me 
sigáis.  En  verdad  que  aguardaba  vuestro  perdón. 

— El  rey  puede  hacerme  gracia  de  la  ejecución  — murmuró 
Carlos  —  pero  no  de  mi  destino. 

Y  salieron. 

Entretanto,  inquieta,  impaciente  Margarita  no  habia  podido 
dormir  en  toda  la  noche. 

Así  que  amaneció,  no  habiendo  tenido  respuesta  alguna,  dudó 
si  haria  bien  en  ir  al  bosque  de  San  Enrique. 

La  esperanza  de  ver  á  Carlos  debia  alentarla ;  vistióse  con  pre- 
cipitación. 

Hallábase  tan  profundamente  preocupada ,  que  no  llegó  á  sus 
oidos  el  eco  de  una  lejana  esplosion. 

En  el  mismo  instante  en  que  iba  á  salir  de  su  casa,  presentóse 
en  ella  Ostermann. 

—  ¡  Sois  vos! — esclamó  palideciendo  Margarita. 

—  Yo  mismo...  vengo  antes  de  lo  que  pensaba.  Es  que  quiero 
hacerte  observar  una  cosa  muy  estraña.  Mira  este  papel...  ¿verdad 
que  parece  escrito  de  tu  mano? 

Diciendo  estas  palabras,  enseñó  á  Margarita  una  carta  man- 
chada de  sangre,  con  un  ahujero  redondo  del  tamaño  de  una 
oblea. 

Margarita  apoderóse  temblando  de  la  carta. 

—¿Qué  papel  es  este?  —  balbuceó. — Este  ahujero...  esta  san- 
gre... ¿qué  signiGcan? 

— Nada  en  resumidas  cuentas.  Esta  noche  iba  yo  con  el  rey  vi- 
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sitando  las  tiendas  de  campaña.  La  orden  del  dia  prohibía  bajo  pe- 
na de  muerte  encender  fuego  ó  luz  en  el  campamento.  Vimos  que 
había  luz  en  una  tienda,  entramos  en  ella,  hallamos  á  un  oficial 
escribiendo ,  y  ahora  mismo  se  le  acaba  de  fusilar.  Después  de  la 
primera  descarga ,  me  dijeron  los  soldados  que  aun  se  movia ,  y 
para  ver  si  vivia  aun ,  pues  en  tal  caso  hubiera  mandado  que  aca- 
baran de  matarle  á  fin  de  que  el  pobre  diablo  no  padeciese,  he  me- 
tido la  mano  en  su  corazón  para  ver  si  palpitaba ,  y  me  he  encon- 
trado esta  carta,  cuya  firma  se  ha  llevado  la  bala.  ¿No  es  cierto 
que  parece  letra  tuya? 

—  ¿Y  el  nombre  de  ese  oficial? — preguntó  Margarita  con  la 
voz  de  un  herido  que  desea  acaben  de  matarle. 
— Carlos  Albergheim. 

La  naturaleza  concede  amenudo  á  los  seres  mas  débiles ,  fuer- 
zas inconcebibles. 

Margarita  no  murió  en  aquel  momento ;  pero  iba  á  caer,  y  se 
apoyó  contra  una  mesa. 

— Parece  que  te  afecta  la  noticia — dijo  Ostermann. 
En  este  momento  fué  interrumpida  la  conversación  por  la  lle- 
gada de  otro  oficial  seguido  de  varios  soldados. 

— Capitán  Ostermann — esclamó  el  recien  venido  — en  nombre 
del  rey,  entregadme  vuestra  espada. 
—  ¡Mi  espada!...  ¿por  qué  razón? 

— Por  haber  fusilado  una  hora  antes  de  la  señalada  en  la  orden 
del  rey  al  señor  Carlos  Albergheim.  Son  ahora  las  ocho  menos 
cuarto ;  hace  mas  de  media  hora  que  está  fusilado  el  infeliz  y  la 
ejecución  debia  verificarse  á  las  ocho.  Yo  tenia  el  encargo  de  S.  M. 
de  llevar  el  perdón ,  y  al  reclamar  un  valiente ,  me  han  entregado 
un  cadáver. 
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—  ¡Y  VOS  le  habéis  asesinado!  —  esclamó  Margarita  desespe- 
rada y  loca. — Sabedlo,  pues,  asesino,  la  carta  que  habéis  hallado 
junto  á  su  corazón...  era  mia...  mia...  porque  le  amaba  con  fre- 
nesí!.,; No  soy  una  esposa  adúltera...  pero  soy  una  mujer  aman- 
te!... Sí...  sí...  era  mi  nombre  el  que  se  ha  llevado  la  bala  con  el 
corazón  de  Carlos. 

Y  la  infeliz  ,  después  de  una  horrorosa  convulsión  ,  murió  de 
dolor. 

El  capitán  Ostermann  era  inocente ,  porque  sabe  ya  el  lector 
que  Carlos  habia  adelantado  la  hora  para  evitar  el  encuentro  de  su 
amada  ;  sin  embargo  ,  no  pudo  justificarse. 

El  dia  siguiente  á  las  ocho  de  la  mañana ,  habia  otra  ejecución 
en  el  mismo  bosque  de  San  Enrique. 

Ostermann  fué  la  segunda  víctima,  ó  mejor  dicho  la  tercera,  de 

la    DISCIPLINA    MILITAR. 

Creemos  bastarán  los  precedentes  hechos  históricos  para  pro- 
bar á  las  madres  con  cuánta  razón  aborrecen  las  quintas ,  y  cuan 
interesante  es  á  la  sociedad  entera  el  triunfo  de  las  ideas  democrá- 
ticas basadas  en  la  fraternidad  universal ,  que  hará  de  todo  panto 
innecesarios  los  ejércitos. 

Solo  en  los  aciagos  tiempos  de  tiranía  son  útiles  esos  costosos 
regimientos  de  fuerza  armada  para  avasallar  al  pueblo ,  y  verificar 
esas  persecuciones  sangrientas  que  hemos  descrito  ya ,  y  vamos  á 
completar  en  los  próximos  capítulos. 


CAPITULO  xxn. 


LAS  ALAS  DE  AMOR. 


Cada  día  mas  obcecado  el  gobierno  en  sa  tiránica  conducta» 
conculcaba  todos  los  principios  constitucionales,  sin  roas  norte  que 
el  capricho  de  la  influencia  secreta,  cuyo  afán  se  cifraba  al  parecer 
en  avasallarlo  todo  á  la  sombra  de  la  regia  magestad,  á  quien  ha- ^ 
lagaba  con  la  esperanza  de  dar  á  su  corona  toda  la  supremacia  del 
poder  absoluto. 

Las  prisiones  se  aumentaban  de  dia  en  dia. 

Nadie  estaba  ya  seguro  en  el  hogar  doméstico;  una  falsa  dela- 
ción separaba  al  mas  inocente  ciudadano  del  seno  de  su  familia  y 
le  hundia  en  la  oscuridad  del  calabozo. 

Las  noticias  que  se  hablan  recibido  de  los  deportados  en  las 
anteriores  cuerdas  eran  sumamente  desconsoladoras. 

Unos  hablan  sido  conducidos  á  Ceuta  ó  Melilla ,  otros  al  Peñón 
de  la  Gomera ,  y  á  Chafarinas  muchos  de  ellos. 

Allí  se  les  trataba  con  igual  ó  mayor  severidad  que  á  los  demás 
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presidiarios  que  estaban  cumpliendo  sus  condenas  por  grandes  crí- 
menes ,  por  delitos  atroces  plenamente  justiücados  y  á  consecuen- 
cia de  sentencias  pasadas  en  autoridad  de  cosa  juzgada. 

Ett  aquellos  ominosos  tiempos  tenia  igual  significación  para  el 
castif'o  el  fallo  de  un  tribunal  competente ,  al  dicho  del  mas  vil  de 
los  esbirros,  á  la  delación  de  un  cualquiera  escitado  por  la  ven- 
ganza ,  al  mas  soez  individuo  de  la  ronda  de  capa  que  apetecia 
aparentar  de  este  modo  su  activo  celo,  y  granjearse  el  aprecio  de 
sus  dignos  superiores. 

No  se  deslizaban  cuatro  días  sin  que  se  anunciase  la  salida  de 
una  nueva  cuerda. 

Los  presos  eran  generalmente  conducidos  primero  á  las  prisio- 
nes de  San  Martin ,  en  cuyo  edificio  estaba  entonces  el  gobierno  de 
la  provincia. 

Cuando  habia  un  número  suficiente,  desde  este  local  se  les  tras- 
ladaba á  la  cárcel  de  Corle  ó  al  Saladero. 
Mas  ¿cómo  se  les  trasladaba  ? 

La  pluma  se  resiste  á  describir  tan  inaudita  barbarie ,  tratán- 
dose de  ciudadanos  beneméritos  cuyo  crimen  consistía  en  haber 
pertenecido  siempre  á  las  filas  de  los  mas  decididos  defensores  de 
la  libertad. 

¡  Horrorizaos ,  lectores  I 

Todos  los  presos  eran  emparejados  y  amarrados  reciamente  con 
sogas  de  esparto ,  sin  atender  á  categorías,  ni  clases,  ni  edades;  por 
manera  que  muchas  veces  ligábase  el  brazo  de  un  venerable  ancia- 
no, que  acaso  habia  sido  coronel,  magistrado,  gefe  político,  dipu- 
tado á  Cortes ,  escritor  público ,  con  el  de  un  rapaz  andrajoso ,  sin 
mas  antecedentes  que  el  habérsele  antojado  á  un  polizonte  man- 
darlo á  viajar  de  orden  superior  ó  por  capricho  propio. 
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Llegó  la  noche  del  5  de  junio. 

Desde  las  prisiones  de  San  Martin  fueron  trasladados  á  la  cár- 
cel de  Corte  18  presos.  Entre  estos  infelices,  porque  infelices  son 
todos  los  que  sufren  aun  cuando  no  pertenezcan  á  las  clases  desva- 
lidas, habia  acreditados  comerciantes,  propietarios  honrados,  abo- 
gados famosos ,  magistrados  respetables ,  é  ilustrados  escritores. 

Guando  llegaron  á  dicha  cárcel ,  colocáronse  los  mas  en  el  de- 
partamento llamado  de  alcaidía ,  que  se  divide  en  varias  reducidas 
piezas ,  y  hubieron  de  colocarse  cuatro ,  seis  y  aun  ocho  en  cada 
una  de  ellas  por  el  crecido  número  de  presos  que  allí  existían ,  la 
mayor  parte  á  consecuencia  de  sus  opiniones  políticas. 

Aquella  incómoda  morada,  se  consideraba  como  distinguida, 
pues  solo  era  permitido  ocuparla  á  los  que  satisfacían  siete  reales 
diarios ,  de  modo  que  cada  aposento  de  aquellos ,  de  diez  pies 
en  cuadro ,  sucio  y  mal  sano  por  su  fétida  humedad ,  rentaba  de 
28  á  56  reales  por  día. 

Pero  aun  los  verdugos  de  la  humanidad  creían  que  los  inquíli- 
nos  de  aquellos  cuartos  eran  demasiado  felices ,  y  en  breve  cundió 
la  noticia  de  que  con  otros  presos  que  existían  en  la  cárcel  del  Sa- 
ladero iban  á  salir  para  Valencia ,  en  cuyo  Grao  se  les  embarcaría 
para  la  isla  de  Ibiza ,  á  donde  ya  habían  destinado  otra  cuerda. 

Tan  pronto  como  se  supo  esta  fatal  nueva ,  pusieron  los  inte- 
resados en  juego  todos  los  medios  imaginables  para  ver  de  librar- 
se de  la  deportación. 

Pero  ¿de  qué  medios  podían  disponer  aquellos  infortunados, 
cuando  sus  mas  íntimos  amigos ,  sus  mas  cercanos  parientes  se  ne- 
garon terminantemente  á  interceder  por  ellos,  recelosos  de  que 
esta  intercesión  no  produjera  mas  resultado  que  ser  también  ellos 
comprendidos  en  la  deportación? 
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Únicamente  las  esposas ,  los  padres  ,  los  hijos  ,  los  buenos  her- 
manos tenian  valor ,  no  para  interceder  por  ellos ,  porque  sabían 
qne  toda  súplica  á  los  tiranos ,  agravaba  la  situación  y  aumentaba 
el  número  de  las  víctimas ,  sino  para  visitarles  y  consolarles  del 
modo  que  su  ternura  les  sujeria. 

Alguno  que  otro  amigo  se  atrevió  á  visitar  á  tal  ó  cual  preso, 
y  bien  podía  este  asegurar  con  toda  convicción  que  habia  recibido 
la  visita  de  un  amigo  verdadero. 

En  la  noche  del  7  se  les  notificó  que  estuviesen  prontos  para 
emprender  definitivamente  su  marcha  en  la  madrugada  del  dia  si- 
guiente. 

A  consecuencia  de  esta  fatal  comunicación,  se  proveyeron  todos 
de  maletines,  donde  guardar  lo  mas  preciso  de  ropa,  supuesto 
que  también  se  les  previno  que  el  viaje  se  baria  á  pié  y  que  cada 
uno  habia  de  llevar  su  lio. 

Los  mas  se  proveyeron  también  de  sombreros  blancos  de  fiel- 
tro con  grandes  alas. 

A  esto  se  reduela  el  uniforme  de  los  deportados. 
Operación  difícil  seria  querer  ahora  describir  detalladamente 
las  tiernas  escenas  parciales  que  allí  ocurrieron  entre  aquellos  es- 
pañoles sin  ventura  y  sus  desconsoladas  familias. 

Aquella  misma  noche  recibieron  los  presos  otra  comunicación 
oficial  en  que  se  les  prevenía  la  suspensión  de  la  marcha. 

La  alegría  que  esta  inesperada  nueva  produjo  en  los  interesa- 
dos, solo  puede  hacerse  comprender  manifestando  que  fué  tan 
grande,  como  acerbo  habia  sido  el  dolor  en  los  momentos  en  que 
creían  iban  á  separarse  de  los  objetos  de  sus  mas  dulces  afec- 


ciones. 


Lisonjera  esperanza  reanimó  todos  los  semblantes. 
T.  I.  45 
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«Tal  vez  no  se  llevará  á  efecto  nuestra  deportación»  se  decían 
mutuamente ,  y  el  gozo  les  hacia  olvidar  la  triste  situación  en  que 
se  hallaban. 

Tan  cierto  es  que  las  mayores  desventuras  suelen  convertirse 
en  felicidades ,  cuando  sufren  el  cotejo  de  otros  infortunios  mas 
lastimosos. 

El  que  carece  de  un  ojo  lamenta  su  desgracia ,  olvidando  que 
el  pobre  ciego  se  creeria  muy  dichoso  con  recobrar  la  mitad  de 
su  vista. 

Los  presos  cotejaban  las  amarguras  de  la  deportación  con  su  es- 
tancia en  la  cárcel,  y  esta  estancia  que  tan  cruel  les  habia  sido, 
parecíales  deliciosa ,  porque  en  ella  recibian  el  consuelo  de  ver  á 
una  esposa  fiel,  de  acariciar  á  sus  hijos,  de  estrechar  en  sus  bra- 
zos á  una  madre  adorada,  á  un  anciano  padre... 

Esta  reflexión  en  pos  de  los  temores  de  perderles  tal  vez  para 
siempre,  colmaba  su  alegría. 

Mas  ¡ay !  ¡cuan  efímero  habia  de  ser  este  supremo  gozo! 

Los  encarcelamientos  no  cesaban. 

Los  calabozos  semejaban  colmenas;  ya  no  habia  donde  colo- 
car tantos  presos. 

La  libertad  que  se  concedía  á  los  que  deseaban  ver  á  los  que 
ocupaban  el  departamento  de  alcaidía  y  el  de  corrección  ,  único  so- 
laz que  tuvieron  los  que  no  se  hallaban  iacomunicados,  era  causa 
de  que  aun  cuando  solo  los  mas  próximos  parientes  y  algún  buen 
amigo  visitaban  á  los  presos ,  todo  el  día  estaba  lleno  de  gente 
aquel  lóbrego  recinto. 

Esta  circunstancia  proporcionó  la  fuga ,  por  el  medio  mas  in- 
genioso y  particular,  á  un  joven  que  sin  duda  alguna  hubiera  sido 
deportado. 
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Es  un  incidente  asaz  romántico,  qoe  creemos  interesará  á 
nuestros  lectores. 

Era  el  tal  joven  de  corta  estatura  y  de  regulares  y  agraciadas 
facciones.  Su  amada  habría  leído,  á  no  dudarlo,  la  historia  de 
Garcí-Bermudo ,  y  se  propuso  imitar  el  heroísmo  de  la  esposa  de 
este  personaje  de  la  edad  media. 

Con  este  intento ,  verdaderamente  laudable  al  par  que  atrevi- 
do, llevó  á  la  cárcel  un  traje  completo  de  mujer. 

El  preso ,  de  antemano ,  como  que  estaba  de  acuerdo  con  su 
querida ,  habíase  afeitado  el  vello  de  su  naciente  bigote  y  la  esca- 
sa patilla  que  comenzaba  á  sombrear  su  megílla  sonrosada. 

No  había  salido  de  su  cuarto  para  evitar  que  notasen  el  mejo- 
ramiento de  su  rostro ,  que  era  verdaderamente  el  de  una  intere- 
sante rubia. 

Llegan  á  sus  manos  los  atavíos  femeniles ,  hace  su  toilette  con 
la  elegancia  propia  de  una  coqueta,  y  apoyado  del  brazo  de  un 
amigo  suyo ,  se  pasea  por  el  corredor  de  la  alcaidía  para  que  le 
viesen  los  porteros  y  carceleros. 

La  gracia  española  con  que  manejaba  el  abanico,  unida  á  sus 
finas  facciones  y  á  su  esbelto  talle,  hizo  que  todos  le  tuvieran  por 
una  señorita  hermana  de  alguno  de  los  presos,  y  no  hubiera  deja- 
do de  recibir  los  piropos  que  se  prodigan  á  las  hermosas ,  si  el 
acompañante  no  infundiera  respeto  á  los  que  se  sentían  flechados 
por  los  ojuelos  de  aquella  improvisada  hurí. 

Antes  de  anochecer  decidióse  por  fin  á  salir  de  la  cárcel  en 
compañía  del  caballero  que  fingía  obsequiarla. 

Aproxímanse  á  la  puerta  del  rastrillo  con  la  zozobra  que  es  de 
suponer,  si  bien  cobijada  bajo  el  velo  del  mas  diestro  disimulo,  y 
se  les  franquea  sin  el  menor  inconveniente. 
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Alentados  por  su  buena  fortuna  en  estos  primeros  pasos ,  si- 
guen animosos  y  ningún  obstáculo  se  les  presenta. 

Llegan  á  la  calle ,  donde  un  cocbe  les  esperaba ,  entran  en  él, 
y  vuela  este  como  un  relámpago  hasta  que  la  encantadora  virgen 
depositada  en  el  hogar  doméstico ,  recobró  sus  varoniles  formas, 
sin  duda  para  no  dar  un  que  sentir  á  su  amada,  que  le  queria  hom- 
bre mas  bien  que  rival  de  su  belleza  y  coquetería. 

Mientras  los  afortunados  amantes  celebraban  aquel  triunfo  de 
la  manera  que  les  sujeria  su  acendrado  amor ,  llegó  para  los  car- 
celeros la  hora  de  la  requisa. 

—  ¡  Un  preso  falta  I — esclamaron  los  cancerberos. 

Pasaron  inmediatamente  lista ,  súpose  quién  era  el  evadido ,  se 
le  buscó  infructuosamente  por  todas  partes ,  y  se  dio  conocimiento 
á  la  autoridad  superior. 

Esta  hizo  á  su  vez  cuantas  diligencias  creyó  oportunas  para 
averiguar  el  paradero  del  travieso  desertor ;  pero  todo  fué  en  va- 
no ,  y  aquel  dichoso  joven  burló  la  vigilancia  de  sus  verdugos. 

De  una  Sílfide  el  valor 
prestó  á  su  amador  las  alas, 
y  el  venturoso  amador  , 
con  las  mujeriles  galas, 
voló  en  alas  del  amor. 


»  J>^-@  :Sí^)kÍ 'C°5ífÍK^í&  £)«t « 


CAPITULO  XXffl. 


TREMENDA  REVELACIÓN. 


Mas  de  un  mes  hacia  que  la  marquesa  de  Bellaflor  había  per- 
dido toda  esperanza  de  salvar  á  su  desgraciado  padre,  porque  el 
pronunciamiento  del  7  de  mayo ,  que  habia  fracasado  como  el  del 
26  de  marzo ,  hizo  mas  inexorable  al  gobierno  de  la  dictadura. 

En  vano  se  interesaron  en  favor  del  honrado  padre  de  María 
las  personas  mas  notables  de  la  corte. 

£1  arquitecto  Godinez  habia  de  cumplir  su  condena  en  uno  de 
los  presidios  de  Ultramar ,  y  no  tardaron  sus  desolados  parientes 
en  darle  el  último  adiós. 

A  media  noche  supieron  un  día  sus  hijas  que  iba  á  salir  en  una 
de  las  fatales  cuerdas  qne  á  tantas  y  tan  beneméritas  familias  de 
Madrid  dejaban  en  el  mas  angustioso  desconsuelo. 

Don  Fermín  del  Valle  tuvo  noticia  de  que  el  infortunado  Go- 
dinez y  otros  honrados  patricios ,  recientemente  atados  como  los 
galeotes  que  van  á  cumplir  en  los  presidios  la  pena  impuesta  por 
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los  tribunales,  iban  á  ser  deportados  en  aquella  misma  noche,  y 
corrió  en  persona  á  dar  este  infausto  aviso  á  los  interesados  para 
que  tuvieran  el  consuelo  de  verle  otra  vez ,  y  por  si  les  ocurría  ha- 
cerle alguna  prevención  ,  ó  abastecerle  de  lo  que  pudiera  necesitar. 

La  vista  del  banquero  causó  un  alboroto  indefinible  en  casa  de 
don  Antonio  de  Aguilar,  donde  aun  permanecia  la  marquesa. 

Ella  y  su  hermana  Rosa  prorumpieron  en  lamentos  de  deses- 
peración contra  los  verdugos  de  su  padre. 

Los  criados  se  presentaron  azorados  en  la  sala ,  cada  cual  con 
lo  primero  que  creyó  pudiera  servirle  de  arma  en  caso  de  que  fue- 
ra cosa  de  ladrones. 

Las  doncellas,  sin  saber  lo  que  aconlecia ,  unían  sus  gritos  á 
las  voces  de  sus  amas. 

Enrique  é  Isabel  lloraban  de  miedo,  y  dos  perdigueros  que 
mantenia  don  Antonio  como  aficionado  á  la  caza ,  aumentaban  con 
sus  ladridos  aquella  estrepitosa  confusión.  '*" 

María  y  Rosa  tenian  demasiado  talento  para  no  conocer  en  bre-í 
ve  lo  estéril  de  sus  arrebatos ,  y  cediendo  poco  á  poco  á  la  re 
flexión,  restablecióse  por  fin  la  calma. 

Acabaron  de  vestirse  precipitadamente  las  dos  hermanas ,  y 
acompañadas  de  don  Fermin  y  don  Antonio  se  lanzaron  á  la  calle. 

Las  desventuradas  hijas  volaban  en  alas  de  su  dolor  con  el  afán 
de  recibir  la  bendición  de  su  padre,  y...  tal  vez  el  último  abrazo. 

¡  Ay!  no  pudieron  tener  este  consuelo,  por  lo  que  se  dirá  mas 
adelante.  '^*^*  ««*  ''*^ 

La  conducta  del  dictador  era  de  dia  en  dia  mas  severa.  "^ 

No  parecia  sino  que  se  gozaba  en  las  agenas  desventuraSi'^-^ 

Era  á  la  sazón  vil  instrumento  de  la  alta  influencia  que  residía 
en  el  palacio  de  los  crímenes. 
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Scuian  corriendo  á  raudales  las  lágrimas  del  pueblo ,  y  se- 
<ymaa  los  festines  en  el  suntuoso  alcázar  de  la  calle  de  las  Rejas. 

Tantos  escándalos  no  podian  dejar  de  ser  reprobados  por  la  Eu- 
ropa entera. 

La  controversia  entablada  entre  nuestro  gobierno  y  el  de  In- 
slalerra  no  habia  terminado  mientras  tanto. 

El  14  de  mayo  habia  pasado  Sir  H.  Bulwer  al  vizconde  de  Pal- 
merston  una  estensa  comunicación  en  la  que  le  hacia  una  pintura 
exacta  del  estado  de  España ,  y  las  razones  que  aquel  diplomático 
habia  tenido  para  obrar  como  obró  en  aquella  cuestión ;  copiare- 
mos aquí  algunos  párrafos  de  tan  notable  documento. 

«Entre   tanto   el  descontento  á   que    he  aludido   produjo   en 
breve  una  insurrección  abierta.  La  insurrección  fué  notable  por  el 
hecho  poco  común  en  este  pais  de  que  solo  tomaron  parte  en  ella 
los  paisanos  y  estos  se  batieron  con  gran  valor.  Pues  bien ,  apenas 
hubo  sido  vencida  la  insurrección,  cuando  el  gobierno  español, 
dejando  á  un  lado  toda  apariencia  de  conciliación  y  de  legalidad, 
empezó  á  convertir  en  revolucionarios  á  aquellas  personas  á  cuya 
reciente  actitud  pasiva  debia  principalmente  la  victoria.  No  solo  se 
arrancó  de  sus  casas  y  de  sus  familias  á  los  veteranos  que  bajo  las 
banderas  del  duque  de  la  Victoria  habían  espuesto  su  vida  y  gana- 
do sus  honores  en  el  campo  de  batalla  peleando  por  la  libertad  cons- 
lilncional ,  y  se  les  espulsó  repentinamente  enviándolos  á  puntos 
remolos  de  una  manera  que  no  podía  dejarse  de  considerar  como 
degradante  y  ofensiva ,  sino  que  se  buscó  y  prendió  á  personas  de 
todas  clases ,  cuyas  opiniones  se  creían  poco  favorables  al  go- 
bierno.» 

Y  sigue  después : 

alambien  sabia  yo  que  se  fraguaban  muchos  planes  para  traer 
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al  conde  de  Montemolin  con  la  Constitución  de  1837  ó  1812,  y  pre- 
vi que  si  se  perseveraba  en  la  política  que  aquí  se  habia  adoptado, 
nosotros  ligados  á  S.  M.  C.  por  obligaciones  peculiares ,  obligacio- 
nes que  contrajimos  gracias  á  los  principios  liberales  de  su  causa, 
podriamos  vernos  en  el  caso ,  ó  de  apoyarla  como  gefe  de  un  des- 
potismo militar  contra  un  príncipe  que  proclamaba  doctrinas  cons- 
titucionales ,  ó  de  abandonarla  repentinamente  en  un  momento  del 
mayor  peligro  y  apuro.  Aquí  pues  estaba  uno  de  los  casos  mas 
completos  á  que  podían  aplicarse  mis  instrucciones.  A  una  conduc- 
ta de  legalidad  y  de  moderación  babia  sustituido  una  conducta  de 
violencia  y  de  leyes  militares ;  el  cambio  en  cada  uno  de  sus  gra- 
dos babia  ido  aumentando  el  peligro  del  gobierno ,  que  descansan- 
do  tan  solo  en  el  ejército ,  descansaba  en  un  apoyo  á  mi  modo  de 
ver  mas  ó  menos  frágil ,  y  de  que  yo  no  estaba  seguro  que  algún 
dia  no  se  rompiese ;  al  paso  que ,  al  lado  de  estas  inmediatas  y  ur- 
gentes consideraciones,  habia  otras  cuyas  tendencias  eran  disol- 
ver la  alianza ,  que  era  uno  de  mis  deberes  fomentar  y  confirmar 
etc.,  etc.» 

En  otra  carta  anterior  escrita  por  dicho  representante  á  su  mi- 
nistro le  decia  lo  siguiente : 

«Mi  querido  Lord:  en  la  noche  del  viernes  un  caballero  muy 
respetable  fué  á  ver  á  un  amigo  mió ,  y  le  manifestó  que  habia 
oido  decir  á  un  empleado  del  gobierno  ,  persona  de  la  confianza  del 
general  Narvaez ,  que  el  gobierno  español  habia  resuelto  deshacer- 
se de  mí  á  toda  costa  y  que  mi  vida  estaba  en  peligro  inminente . 
Hice  poco  caso  de  esto ;  después  recibí  otros  avisos :  lo  que  creo  es 
que  el  gobierno  se  está  esforzando  por  asustarme  y  me  envia  con 
tal  objeto  estas  noticias  ó  que  realmente  alguno  de  los  individuos 
que  lo  componen  han  fraguado  mas  ó  menos  seriamente  el  proyec- 
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to  de  qoe  se  habla,  ya  que  no  tengo  duda  en  que,  con  el  Gn  de 
que  se  repita ,  hay  personas  ínlimanienle  ligadas  con  Mr.  Sartorius 
V  el  general  Narvaez  que  hablan  á  sus  partidarios  y  amigos  de  una 
manera  que  justifica  las  noticias  que  recibo.  Debo  añadir,  sin  em- 
bargo, que  no  be  cambiado  de  conducta  en  lo  mas  mínimo  y  que 
no  tengo  miedo.  Queda  etc.  =  H.  L.  Bulwer.  =  P.  D.  Acabo  de 
recibir  una  carta  anónima ,  á  lo  menos  no  puedo  leer  la  firma  ,  que 
incluyo  coD  sobre  original.» 

Efectivamente,  los  gobernantes  de  aquella  época  estaban  alta- 
mente persuadidos  de  que  el  gabinete  de  San  James  protegia  á  los 
insurrectos ,  ocultando  en  su  casa  de  embajada  á  algunos  de  los 
principales  gefes  de  la  conspiración:  varias  fueron  las  notas  que  se 
cruzaron  de  uno  á  otro  gobierno ,  que  vinieron  á  dar  por  resultado 
la  salida  de  Madrid  de  Sir  Bulwer,  y  el  quedar  suspendidas  las  re- 
laciones de  arabas  potencias. 

Que  la  vida  de  Bulwer  estaba  en  inminente  peligro  ,  no  era  es- 
trano  atendida  la  protección  que  este  ilustre  personage  inglés  pres- 
taba á  los  liberales  españoles. 

£n  los  ominosos  tiempos  de  Narvaez  y  Sartorius  era  el  asesi- 
nato uno  de  los  medios  de  que  se  vallan  los  hombres  de  la  mode- 
ración para  vencer  los  estorbos  que  se  oponían  á  su  marcha  des- 
pótica. 

Y  el  plan  de  estos  asesinatos  horribles  se  fraguaba  en  el  Pa- 
lacio DE  LOS  CRÍMENES ,  saugricuta  morada  de  la  Lucrecia  Bórgia 
de  nuestros  dias.  No  era  el  primero  el  que  ahora  se  proyectaba 
contra  el  embajador  de  la  Gran  Bretaña;  á  otro  personage  que  en 
todos  tiempos  ha  sido  el  blanco  de  la  infernal  iracundia  de  Cristi- 
na, se  habia  tendido  ya  un  lazo  diabólico  para  consumar  en  él  la 

mas  execrable  venganza. 

T.  I.  40 


362  EL  PALACIO  DE  LOS  CRÍMETfES 

La  vida  de  Bulwer  estala  en  inminente  peligro,  como  lo  estuvo 
en  1844  la  de  don  Baldomcro  Espartero,  á  quien  se  trataba  de 
atraer  á  España  por  el  engaño,  y  asesinarle  de  real  orden. 

Este  grave  suceso,  del  cual  teníamos  nosotros  noticia  reserva 
damente ,  es  ya  del  dominio  del  público  por  haberle  revelado  el 
mismo  duque  de  la  Victoria,  presidente  del  Consejo  de  ministros, 
en  el  discurso  que  pronunció  en  la  sesión  del  8  de  junio  de  18^5, 
y  que  habiendo  sido  negado  por  el  periódico  moderado  El  Parla- 
mento,  provocó  á  La  Iberia,  diario  liberal,  las  irrefutables  con- 
testaciones siguientes : 

«El  curso  natural  de  los  debates  parlamentarios  acaba  de  entre- 
gar á  la  luz  pública ,  por  labios  del  presidente  del  Consejo  de  mi- 
nistros ,  un  hecho  de  que  el  pais  no  tenia  noticia  alguna,  y  que 
revela  de  una  manera  inequívoca  hasta  qué  punto  son  capaces  de 
deshonrar  el  poder  supremo  los  hombres  que  entre  nosotros  se 
atribuyen  con  insigne  inexactitud  el  epíteto  de  moderados. 

Habiendo  el  duque  de  la  Victoria  manifestado  en  una  de  las  úl- 
timas sesiones  que  su  cabeza  habia  sido  pregonada  por  los  mandar-^'* 
riñes  de  1844,  y  mandádose  terminantemente  se  le  pasase  por  las 
armas ,  sin  otra  fórmula  judicial  que  la  identidad  de  persona  ,  un 
periódico  moderado  no  ha  tenido  inconveniente  en  poner  en  duda 
la  exactitud  del  hecho  denunciado  por  el  general ,  dos  veces  paci- 
ficador de  su  patria.  Esta  duda,  si  bien  gratuita  y  por  demás 
aventurada ,  no  carece  de  cierto  fondo  de  buen  sentido :  nuestro 
colega  sintió  en  su  alma  la  triste  sensación  de  la  vergüenza,  al 
ver  arrojado  al  rostro  de  su  partido  toda  la  ignominia  que  se  des- 
prende del  conato  puesto  en  evidencia.  Esta  duda  honra  mucho  al 
periódico  á  quien  aludimos ,  cuya  buena  fé  no  comprendia  que  has- 
ta tal  punto  llegase  la  mas  refinada  venganza  de  nnos  hombres  que 
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á  si  mismos  se  apellidaban  los  salvadores  de  la  sociedad ;  pero  en 
hora  bien  menguada  para  él  consignó  el  órgano  del  moderantismo 
la  improcedente  duda  que  le  ha  v  alido ,  con  la  digna  réplica  del 
señor  Gurrea ,  la  abrumadora  publicación  del  documento  que  deja 
la  aseveración  del  presidente  del  Consejo  en  el  lugar  que  le  cor- 
responde, y  en  el  que  nadie  podia  ni  debia  poner  en  duda,  y  que 
tan  gráficamente  pinta  además  la  nefasta  época  en  que  fué  ester- 
minada de  una  manera  salvage  la  familia  del  valiente  Zurbano. 

Reconocemos  perfectamente  en  la  muy  reservada  circular  que 
tanto  debió  complacer  en  su  dia  á  nuestros  adversarios ,  al  hom- 
bre iracundo  y  desatentado  que  en  julio  de  1843  estampaba  al 
frente  de  Madrid  las  mas  groseras  amenazas  y  los  mas  sangrientos 
denuestos;  al  dignísimo  mensagero  de  Cristina,  que  osó  apellidar 
en  su  frenesí  sangre  vil  y  traidora  á  la  entusiasta  Milicia  nacional 
de  la  corte ;  al  general  que  no  dudó  violar ,  no  bien  se  vio  dueño 
de  esta ,  todas  las  condiciones  de  la  capitulación  en  coya  virtud 
habia  penetrado  en  su  recinto.  ;  Imposible  parece  que  un  general 
español ,  primer  ministro  de  la  Corona ,  haya  suscrito  esa  orden 
inquisitorial  y  tiránica ,  que  hubiera  hecho  temblar  la  mano  del 
hombre  mas  falto  de  sentimientos  como  militar  y  como  gefe  de  un 
gobierno  establecido ! 

No  sabemos  si  en  ese  aborto  miserable  de  la  oseara  envidia  y 
del  implacable  encono  debemos  admirar  mas  la  inconveniencia  del 
lenguaje,  que  la  torpeza  de  las  calumnias  ó  la  ridicula  minuciosi- 
dad de  los  detalles  relativos  á  los  disfraces  de  que  el  miedo ,  padre 
¿e  toda  desatinada  quimera ,  presentaba  vestido  al  duque  de  la 
Victoria.  ;  Desgraciado  el  oficial  de  la  marina  real  británica ,  ó  el 
comerciante  de  la  Martinica,  que  por  aquellos  felices  tiempos  de 
orden  hubiese  caído  en  las  garras  de  Koncali ,  predilecto  hermano 
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del  rencoroso  Narvaez !  De  seguro  este  suceso  nos  hubiera  acar- 
reado una  grave  complicación  con  los  gobiernos  francés  é  inglés, 
pues  á  no  dudarlo  se  hubiera  tenido  por  un  relevante  servicio  el 
capturar  y  fusilar  á  cuantos  hubiesen  incurrido  en  la  traición  de 
usar  trages  ó  uniformes  como  los  que  la  suspicacia  ó  la  premedi- 
tada mala  fé  esperaban  ver  en  el  general  Espartero. 

¡Y  no  obstante,  cuando  el  después  titulado  duque  de  Valencia 
desembarcaba  en  la  playa  de  esta  ciudad ,  resuelto  á  encender  la 
guerra  fratricida,  el  regente  del  reino,  aunque  tenia  grandes  mo- 
tivos para  conocer  á  fondo  á  don  Ramón  María  Narvaez,  no  ful- 
minó contra  este,  á  la  sazón  rebelde,  un  documento  que  ni  aun 
remotamente  se  pareciese  á  esa  mezquina  concepción  de  venganza 
que  tan  profunda  repugnancia  inspira!  Espartero  era  para  Narvaez 
un  ex-general:  Narvaez  conserva  para  Espartero,  á  pesar  de  la 
declaración  de  traidor  y  de  la  sentencia  con  que  aquel  intentó  in- 
famarle y  darle  muerte,  todos  sus  títulos  y  honores.  ¡Cuánto  vá 
de  épocas  á  épocas!   ¡Cuánto  vá  de  hombres  á  hombres! 

Hay  mas.  Como  si  la  obra  de  la  mas  inicua  reacción  necesita- 
se decididamente  lanzarse  á  todas  las  felonías  posibles,  en  tanto 
que  coa  tales  circulares  se  rebajaban  la  dignidad  del  trono  y  el  de- 
coro de  que  debe  aparecer  rodeado  todo  gobierno  que  se  respeta  á 
sí  mismo,  el  ex-general  Espartero  recibía  al  mismo  tiempo,  según 
se  nos  asegura ,  varios  anónimos  en  que  se  le  decia  que  los  pro- 
gresistas estaban  dispuestos  á  levantarse  simultáneamente  no  bien 
recibieran  la  noticia  de  que  habia  pisado  las  costas  españolas.  Los 
bien  intencionados  autores  de  semejantes  anónimos  anadian  que 
no  osaban  estampar  sus  nombres ,  aunque  entusiastas  admiradores 
del  proscripto  duque ,  por  temor  de  que  sus  cartas  fuesen  abiertas 
en  España ,  cuyos  gobernantes  no  respetaban  el  sagrado  de  la  cor- 
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respoodencia.  Y  anhelando  esplotar  los  mas  nobles  sentimientos  del 
ilustre  general ,  decíanle  además  que  él  solo  seria  responsable  de 
la  pérdida  de  la  libertad  en  España  ,  si  por  indiferencia  ,  egoismo 
ó  resentimientos  con  sus  antiguos  amigos ,  permanecia  en  su  hu- 
millante y  vergonzosa  espatriacion.  ¡  A  tales  medios  se  apelaba 
para  procurar  á  algún  esbirro  de  tan  fausta  era,  la  suerte  de  cap- 
turar al  caudillo  que  tanto  habia  contribuido  á  afianzar  en  las  sie- 
nes de  Isabel  II  esa  misma  corona  que  la  maldad  le  suponia  pronto 
á  arrebatarla!  ¡Y  nos  hablan  del  reinado  de  Espartero  los  mezqui- 
nos vasallos  de  Narvaez! 

Pero  basta :  que  á  fuer  de  buenos  españoles  nuestra  pluma  se 
resiste  á  retratar  con  sus  naturales  colores  la  bajeza  y  la  perfidia  de 
mochos  de  nuestros  compatriotas.  Patente  está  la  conducta  de  unos 
y  otros :  del  uso  que  moderados  y  progresistas  han  hecho  de  sos 
respectivas  victorias ,  á  todos  es  igualmente  dado  juzgar ;  alterna- 
tivamente hemos  sido  vencidos  y  vencedores;  ¡juzguen  pues ,  la 
actoal  y  las  futuras  generaciones ,  de  parte  de  quién  militan  la  ge- 
nerosidad, la  verdadera  moderación  y  el  olvido  de  torpes  calum- 
nias y  de  asesinas  venganzas  ! 

Hé  aquí  ahora  el  remitido  del  señor  Gurrea ,  y  la  deplorable 
circular  que  nos  ha  sugerido  las  precedentes  y  por  mas  de  un  con- 
cepto tristes  reflexiones: 

Señor  director  de  La  Iberia.  Muy  señor  mió:  Con  esta  fecha 
digo  al  del  Parlamento  lo  que  sigue  : 

Señor  director  del  Parlamento.  Muy  señor  mió  :  Habieník) 
visto  en  so  periódico  número  181  de  esta  fecha,  que  se  pone  en 
dada  la  exactitud  del  grave  hecho  revelado  por  el  presidente  del 
Consejo  de  ministros  en  el  discurso  que  pronunció  en  la  sesión  del 
dia  8 ,  creo  deber  remitir  á  V.  una  copia  de  la  real  orden  circular 
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á  que  aludió  dicho  señor,  y  la  cual  fué  espedida  por  el  ministerio 
Narvaez;  debiendo  advertir  á  V.  que  la  reputación  del  duque  de 
la  Victoria  está  demasiado  alta  para  que  nadie  se  permita  poner  en 
duda  sus  asertos. 

Ruego  áV.  se  sirva  insertar  estas  líneas  y  la  copia  adjunta  en 
su  apreciable  periódico,  y  le  quedará  agradecido  su  muy  atento 
S.  S.  Q.  S.  M.  B.=Venancio  Gurrea.  ==  Madrid  10  de  junio 
de  1855. 

Lo  que  ruego  á  V.  se  sirva  insertar  en  su  apreciable  periódi- 
co, quedando  suyo  muy  atento  S.  S.  Q.  S.  M.  B.=Venancio 
Gurrea. 

Capitanía  general  de  Valencia  y  Murcia.  =  Segunda  sección. 
=Muy  reservado.  =E1  Excmo.  señor  ministro  de  la  Guerra  en  26 
del  que  fina  me  dice  lo  que  sigue : 

Excmo.  Señor :  El  gobierno  tiene  avisos  muy  fidedignos  y  se- 
mi-oficiales  de  que  don  Baldomcro  Espartero ,  fugado  de  Londres, 
se  encuentra  á  bordo  de  un  buque  estranjero  con  la  intención 
de  desembarcar  en  el  punto  que  pueda  verificarlo  según  las  cir- 
cunstancias. La  reina  (Q.  D.  G.),  á  quien  he  dado  cuenta,  me 
manda  decir  á  V.  E.  que  ponga  en  juego  cuantos  medios  le  sugie- 
ra su  celo  y  patriotismo,  á  fin  de  conseguir  la  aprehensión  del  es- 
presado ex-general ,  conseguido  lo  cual  dehe  sufrir  la  pena  de  ser 
pasado  por  las  armas ,  sin  que  medie  mas  tiempo  entre  la  captura  y 
la  ejecución  que  el  preciso  para  identificar  la  persona.  Escuso  en- 
carecer á  V.  E.  el  relevante  servicio  que  al  trono  y  al  pais  pres- 
tará el  que  tenga  la  suerte  de  capturarle.  La  rebelión  no  perdona 
medio  para  entronizarse ,  y  la  traición  llega  hasta  el  punto  de  que- 
rer atentar  de  una  manera  esplícita  contra  la  sagrada  persona  que 
0cupa  el  trono :  pues  que  solo  así  se  comprende  que  el  hombre  de 
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quien  se  trata  se  lance  á  encender  la  guerra  fratricida.  La  reina  y 
su  gobierno  descansan  en  la  firmeza  de  sus  generales  y  en  la  leal- 
tad de  las  tropas  que  mandan;  pero  no  por  eso  recomiendo  menos 
á  V.  E.  la  actividad,  la  vigilancia  y  el  estremado  celo  que  el  esta- 
do del  pais  reclama  de  los  encargados  de  conservar  la  paz  y  el  so- 
siego público.  El  ex-regente  lleva  dos  pasaportes  é  igual  número 
de  disfraces ;  uno  de  oficial  de  la  marina  real  británica ,  y  otro  de 
comerciante  de  la  Martinica  con  el  sombrero  de  cbarol ,  camisa  de 
color,   chaqueta  azul,  pantalón  verde  oliva,  botas  y  anteojos. 

De  real  orden  lo  digo  á  V.  E  para  su  conocimiento  y  efectos 
consiguientes. = Y  lo  traslado  á  V.  S.  para  los  mismos  fines. = 
Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años;=Valencia  30  de  noviembre 
de  1844.=Federico  de  Roncali.=Señor  coronel  comandante  ge- 
neral interino  de  la  provincia  de  Murcia. =Es  copia. =Venancio 
Gurrea. 

Esta  real  orden  circular  de  que  no  pudo  tener  conocimiento  la 
reina ,  en  cuyo  nombre  se  decia  que  se  publicaba ,  no  solo  fué 
transmitida  á  los  capitanes  generales,  sino  también  á  los  agentes 
consulares  con  pequeñas  variantes. 


Mucho  sentimos  tener  que  ocuparnos  de  nuevo  en  un  asunto 
que,  sobre  traer  á  nuestra  memoria  dolorosos  sucesos,  escita  en 
nuestro  corazón  esa  repugnancia  invencible,  esa  indignación  santa 
que  se  apoderan  de  todo  hombre  honrado  ante  el  espectáculo  de  la 
mas  refinada  crueldad,  de  la  mas  inaudita  barbarie.  Nosotros  hu- 
biéramos evitado  la  mancha  indeleble  que  ha  caido  sobre  su  ya 
funesto  nombre  con  la  real  orden  de  30  de  noviembre  de  \%\A>^ 
hubiéramos  librado  al  partido  moderado  del  anatenMí  de  reproba- 


3^  EI<  PALACIO   DE   LOS   CRÍMENES 

cion  que  semejante  medida  ha  impreso  eu  su  ya  estigmatizada 
frente;  hubiéramos  ocultado  tanta  ignominia  á  los  ojos  de  Europa 
y  del  mundo  escandalizados.  Pero  El  Parlamento  no  lo  ha  querido 
así;  El  Parlamento  ha  provocado  la  publicación  de  la  real  orden 
á  que  nos  referimos,  y  los  comentarios  que  nos  inspiró  en  nuestro 
número  del  martes :  El  Parlamento  provoca  ayer  nuevas  esplica- 
cioDes  de  nuestra  parte ,  y  culpa  suya  será  si  de  ellas  se  despren- 
den otros  cargos  mas  terribles  aun  contra  el  general  Narvaez  y  su 
partido. 

Hé  aquí  los  hechos : 

El  duque  de  la  Victoria  reOriéndose  á  los  acontecimientos  de 
1843,  dijo  en  la  sesión  del  viernes  último: 

«Mis  enemigos,  que  eran  los  de  la  libertad,  no  estaban  con- 
tentos con  verme  en  el  ostracismo :  necesitaban  darme  mayor  pre- 
mio. De  aquí  la  real  orden  que  salió  encargando  á  todos  los  capi- 
tanes generales  que ,  si  don  Baldomcro  Espartero  pisaba  el  territo- 
rio español ,  inmediatamente  que  fuera  habido ,  sin  mas  tiempo 
que  el  necesario  para  identificar  su  persona ,  fuese  pasado  por  las 
armas.  Señores:  ¡  no  se  me  querían  dar  ni  los  últimos  auxilios  es- 
pirituales, y  yo  soy  cristiano,  cristiano  de  verdad!» 

A  estas  palabras  contestó  El  Parlamento  en  su  número  del 
domingo: 

<»Por  nuestra  parte  hemos  rebuscado  en  nuestros  recientes  ana- 
les la  consignación  de  este  hecho.  No  lo  hemos  encontrado.  Las 
únicas  disposiciones  que  en  ellos  hemos  visto,  fulminadas  contra  el 
general  Espartero  después  de  su  caida  en  1843 ,  ni  contienen  ese 
rasgo  de  impía  inhumanidad ,  ni  fueron  suscritas  por  el  partido 
moderado.» 

Y  mas  adelante  anadia  nuestro  colega : 


EL   PUEBLO  T   SUS  OPRESORES.  369 

«Pero  lo  qoe  no  se  comprendería  ni  podría  justificarse;  lo  que 
no  ha  hecho  nadie  que  nosotros  sepamos,  y  lo  que  no  escusariamos 
en  el  mayor  de  nuestros  amigos,  es  imponer  una  pena  que  no  exis- 
te en  el  Código  mas  bárbaro  del  mundo ;  la  pena  de  morir  sin  au- 
xilios espirituales. 

«Esperamos ,  pues ,  que  esta  última  parte  del  hecho  denuncia- 
do por  el  duque  de  la  Victoria  se  depure  y  esclarezca  ,  publicán- 
dose esa  real  orden  ,  en  que  se  le  negaban  los  auxilios  espirituales, 
si  era  habido  atravesando  la  frontera  coa  ánimo  hostil  desde  su 
destierro. » 

Por  manera  que  El  Parlamento  ponia  en  duda : 

i.°  La  existencia  de  la  real  orden  citada  por  el  duque  de  la 
Victoria. 

2.*^     Los  términos  en  que  se  hallaba  concebida. 

Para  convencerle  de  uno  y  otro  estremo,  se  publicó  íntegra 
en  todos  los  periódicos  la  real  orden  de  que  se  trata.  ¿Y  qué  hizo 
entonces  nuestro  colega  ?  No  pudiéndose  negar  á  la  evidencia  de 
los  hechos ,  calificó  de  inexacta  la  interpretación  que  les  habia  da- 
do el  duque  de  la  Victoria ,  diciendo : 

«Este  documento,  no  solamente  no  desmiente,  sino  que  antes 
bien  confirma  nuestro  anterior  juicio;  porque  este  juicio  se  funda- 
ba en  la  creencia  de  que  era  imposible  que  gobierno  alguno  se  hu- 
biera permitido  mandar  que  se  negasen  los  auxilios  de  la  religión 
ni  al  general  Espartero,  ni  á  otra  persona  alguna ,  cualquiera  que 
fuese  su  condición,  á  quien  sus  delitos  políticos,  ni  aun  comunes, 
condujeran  á  la  muerte.» 

Ya  hemos  visto  el  valor  que  debemos  dar  á  esta  aserción  de 

El  Parlamento.  Por  mas  que  en  el  párrafo  anteriormente  citado 

insistiese  en  que  no  habia  negado  la  existencia  de  la  real  orden  c¡- 
T.  I.  47 
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lada  por  el  duque  de  la  Victoria ,  la  verdad  es  que  nuestro  colega 
puso  en  duda  al  principio  este  hecho,  ya  porque  realmente  no  lé 
creyó  exacto,  ya  porque  supuso  que  no  podria  ser  demostrado,  por 
falta  de  datos  fehacientes.  Si  lo  primero,  le  honra  mucho;  si  lo  se- 
gundo, padeció  una  equivocación.  No  nos  estraña ,  por  cierto ,  esta 
táctica  muy  natural  en  un  abogado  que  á  toda  costa  se  empeña  en 
ganar  una  mala  causa;  pero  es  preciso  confesar  que  no  ha  llenado 
su  objeto  en  el  caso  que  nos  ocupa.  La  existencia  de  la  real  orden 
en  cuestión  está  plenamente  justiGcada:  veamos  si  lo  está  menos  la 
interpretación  que  le  ha  dado  el  duque  de  la  Victoria  y  que  todavía 
se  resiste  á  admitir  £/ Par/aíHcnío.  i 

¿Qué  dice  la  real  orden? 

«La  reina  (Q.  D.  G.),  á  quien  he  dado  cuenta,  me  manda  de- 
cir á  V.  E.  que  ponga  en  juego  cuantos  medios  le  sugieran  su  celo 
y  patriotismo,  á  fin  de  conseguir  la  aprehensión  del  espresado  ex- 
general ;  conseguido  lo  cual  debe  sufrir  la  pena  de  ser  pasado  por 
las  armas,  sin  que  medie  mas  tiempo  entre  la  captura  y  la  ejecu- 
ción, que  el  preciso  para  identificar  la  persona.y) 

La  prevención  no  puede  estar  mas  terminante.  El  gefe  que  hu- 
biera tenido  la  desgracia,  no  la  suerte,  como  por  un  sarcasmo  in- 
concebible decia  la  real  orden  ,  de  capturar  al  general  Espartero, 
no  podía  vacilar  en  el  cumplimiento  de  lo  que  se  le  mandaba:  su 
deber  era  fusilarle  inmediatamente,  sin  perder  un  momento,  sin  que 
mediase  mas  tiempo  entre  la  captura  y  la  ejecución  que  el  preciso 
para  identificar  la  persona,  y  por  consiguiente  sin  el  que  á  un  sen- 
tenciado á  la  última  pena  se  permite  pasar  en  la  capilla  para  reco- 
ger su  alma  y  recibir  los  últimos  auxilios  espirituales.  El  diferir  la 
ejecución  con  este  objeto  habria  sido  infringir  la  real  orden ,  ha- 
bría sido  faltar  á  la  ciega  obediencia  que  la  ordenanza  prescribe,  y 
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ningnn  militar  adicto  á  un  gobierno ,  y  mas  si  este  gobierno  es  el 
de  Narvaez ,  que  no  toleraba  la  menor  contradicción ,  la  mas  leve 
falta  de  disciplina;  á  nn  gobierno,  en  fin,  dictatorial  y  tiránico, 
hubiera  querido  incurrir  en  una  responsabilidad  de  esta  especie. 

Véase ,  pues ,  con  cuánta  razón  dijo  el  duque  de  la  Victoria 
que  no  se  le  querían  dar  ni  los  últimos  auxilios  espirituales ;  véase 
cómo  El  Parlamento  no  puede  calificar  tan  natural  deducción  de 
inexacta;  véase,  por  último ,  si  nuestro  colega  tiene  motivo  para 
quejarse  en  su  número  de  ayer  de  que  La  Iberia  y  Las  Novedades 
hayan  atacado  dnrísimaniente  la  real  orden  de  13  de  diciembre 
de  1844. 

Pero  no  es  solo  el  documento  en  cuestión  el  que  ha  inspirado 
á  La  Iberia  tan  duros  ataques  ;  nuestra  indignación  nace  también 
de  otros  hechos  ,  que  nuestro  colega  elude  prudentemente ,  á  pesar 
de  haberlos  espuesto  nosotros  en  nuestro  artículo  de  anteayer.  Allí 
hablábamos  de  los  anónimos  que  por  entonces  recibió  el  duque  de 
la  Victoria ,  escitándole  por  todos  ios  medios  posibles  á  que,  aban- 
donando su  destierro ,  se  presentase  á  reconquistar  la  libertad  en 
las  playas  españolas;  y  como  esos  anónimos  coincidían  con  la  real 
orden  en  que  se  mandaba  que  fuese  pasado  por  las  armas,  sin  que 
mediase  mas  tiempo  entre  su  captura  y  ejecución  que  el  necesario 
para  identificar  la  persona;  como  en  ellos  se  le  aconsejaba  preci- 
samente que  usase ,  para  no  ser  descubierto  ,  de  un  disfraz  dado, 
bien  se  puede  suponer  sin  violencia ,  que  los  tales  anónimos  no 
eran  mas  que  un  lazo  inicuo  tendido  á  la  buena  fé  del  ilustre  pros- 
cripto para  arrebatarle  una  vida  que  ansiaban  ahogar  en  sangre 
sus  implacables  enemigos.  Ahora  bien:  ¿á  qué  corazón  honrado  no 
subleva  tanta  perfidia  ? 

Aun  hay  mas,  y  no  se  dirá  á  buen  seguro  que  esto  sea  una 
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suposición  nuestra ,   sino  un  hecho  evidente  é  irrecusable. 

La  real  orden  decia  : 

«  La  rebelión  no  perdona  medio  para  entronizarse ,  y  la  trai- 
ción llega  hasta  el  punto  de  querer  atentar  de  un  modo  espUcito  con- 
tra la  sagrada  persona  que  ocupa  el  trono ,  pues  solo  así  se  com- 
prende que  el  hombre  de  quien  se  trata  se  lance  á  encender  la 
guerra  fratricida. » 

¡Es  decir,  que  se  acusaba  al  duque  de  la  Victoria  de  querer 
atentar  contra  la  sagrada  persona  que  ocupaba  el  trono!  ¡  Al  du- 
que de  la  Victoria,  que  habia  combatido  por  ella  siete  años  en  los 
campos  de  Navarra  !  ¡  Al  duque  de  la  Victoria  que  habia  triunfado 
en  nombre  de  la  misma  en  Bilbao,  Peñacerrada  y  Ramales!  ¡  Al 
duque  de  la  Victoria,  que  en  Vergara  habia  hecho  reconocer  la 
soberanía  de  Isabel  II  á  un  ejército  numeroso !  ¡  Al  duque  de  la 
Victoria,  en  fin,  que  durante  tres  años  habia  velado  por  el  reino  y 
los  derechos  de  la  augusta  niña ,  mas  que  como  regente ,  como  pa- 
dre adoptivo  I 

Desde  luego  podria  dudarse  del  fundamento  de  semejante 
acusación,  sino  hubiera  pruebas  para  rechazarla  como  una  atroz 
calumnia. 

En  efecto :  al  mismo  tiempo  que  el  gobierno  de  Narvaez  afir- 
maba que  tenia  avisos  muy  fidedignos  y  semi-ofciales  de  que  don 
Baldomero  Espartero  intentaba  atentar  contra  la  sagrada  persona 
de  la  reina  ,  sabia  por  el  contrario  oficialmente ,  puesto  que  era  no- 
torio á  todos  los  ingleses ,  á  todos  los  españoles  residentes  en  Lon- 
dres, y  muy  particularmente  al  embajador  y  á  la  legación  de  Es- 
paña ,  que  el  duque  de  la  Victoria ,  alhagado  por  Montemolin , 
(quien  le  ofrecía,  si  consentía  en  defender  su  causa,  nombrarle 
generalísimo,  entregarle  cuanto  dinero  necesítase ,  y  dar  á  la  na- 
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don  española  una  Cooslitucion  tan  libre  como  el  mismo  Espartero 
quisiere);  que  el  duque  de  la  Victoria,  decimos,  rechazaba  las 
proposiciones  del  príncipe  rebelde ,  contestando  á  ellas  con  la  dig- 
nidad de  un  caballero,  con  la  entereza  de  un  bizarro  militar,  y 
con  la  consecuencia  del  que  no  fué  ni  puede  jamás  ser  apóstata. 
«Yo  soy,  decia,  un  soldado  de  la  libertad  y  del  trono  constitucional 
de  doña  Isabel  II,  soldado  que  jamás  hará  traición  á  su  bandera; 
y  que  si  Montemolin  levantara  de  nuevo  la  suya  en  España,  yo  me 
. apresuraría  á  ofrecer  mis  servicios  á  mi  reina  para  combatir  á  los 
carlistas  con  la  misma  constancia  y  energía  con  que  los  he  comba- 
tido durante  la  guerra  pasada ;  pues  aunque  cuento  algunos  años 
mas,  también  tengo  en  cambio  mas  esperiencia  y  mas  salud.» 

Calumniaba  pues,  podemos  decirlo  muy  alto;  calumniaba  el 
gobierno  de  Narvaez  al  suponer  que  el  duque  de  la  Victoria  inten- 
taba atentar  contra  doña  Isabel  II ,  y  fácil  es  comprender  el  objeto 
y  la  trascendencia  de  semejante  falsía.  Después  de  esto,  que  no 
Tenga  El  Parlamento  aconsejándonos  una  prudencia  que  no  nece- 
sitamos: la  defensa  que  hacemos  del  general  Espartero  debe  ser 
proporcionada  al  ataque  que  se  le  hizo :  y  si  en  el  ofendido  sientan 
bien  la  abnegación  y  la  generosidad,  de  que  ha  dado  ejemplos  tan 
admirables,  nosotros  que  representamos  en  esta  ocasión  los  fueros 
de  la  moral,  de  la  justicia  y  la  humanidad  escandalosamente  ultra- 
jados por  la  real  orden  de  que  se  trata ,  tenemos  el  derecho  de  vin- 
dicarlos; y  es  ciertamente  muy  estraño,  que  El  Parlamento  se 
atreva  á  negárnosle  afirmando  que  «esa  real  orden  ,  por  muy  seve- 
ra que  sea ,  no  puede  ser  censurada  por  nadie ,  y  mucho  menos 
por  hombres  del  partido  progresista.» 

Pues   bien :    nosotros  pronunciamos  sobre   el    documentó  en 
cuestión  nuestra  censura,  nuestro  anatema,  que  serán  bien  pronto 
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la  censura  y  el  anatema  del  pais  y  del  mundo  civilizado ;  aun 
cuando  para  ello  nos  bastaría  invocar  nuestra  autoridad  de  hom- 
bres honrados,  no  queremos  olvidar  tampoco  el  título  de  progre- 
sistas que  nos  coloca  muy  altos.  Dispute ,  en  buen  hora ,  su  va- 
lidez El  Parlamento ;  pero  dispútela  con  hechos  incontestables ,  y 
si  encuentra  en  el  partido  á  que  pertenecemos  alguno  que  se  pa- 
rezca á  la  orden  de  13  de  diciembre  de  184-4,  nosotros  seremos 
los  primeros  en  censurarle  y  anatematizarle.» 

í»i  é»"» H*» 

Volvamos  á  las  prisiones  y  deportaciones  de  los  honrados  libe- 
rales de  Madrid. 
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£1  día  9  comunicaron  á  los  presos  la  orden  de  marcha  que  de- 
bía verificarse  definitivamente  el  dia  diez. 

La  alegría  que  aquellos  infelices  hablan  esperimentado  dos  dias 
antes ,  convirtióse  en  llanto  de  parte  de  las  familias ,  en  desespera^ 
cien  de  parte  de  los  presos. 

Desvanecióse  ya  toda  esperanza  halagüeña ;  la  marcha  era  de 
todo  punto  inevitable. 

Para  hacer  mas  acerba  su  angustia ,  contra  la  costumbre  de  los 
anteriores  dias ,  en  que  las  gentes  que  iban  á  visitar  á  los  presos 
permanecían  hasta  las  diez ,  mandóse  despejar  á  todos  apenas  habia 
aoochecido. 

Momentos  solemnes  fueron  aquellos  en  que  muchos  dieron  el 
adiós  postrero  á  las  prendas  mas  gratas  á  su  corazón. 

Las  rejas  de  los  cuartos  de  alcaidía  de  la  cárcel  de  Corte ,  da- 
ban á  la  calle  de  la  Concepción  Gerónima ,  y  por  esta  razón  oca- 
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paron  las  familias  de  los  presos  todo  aquel  frente,  y  se  agrupatTán 
á  las  rejas  ansiosos  de  ver  y  hablar  á  personas  tan  queridas. 

La  mayor  parte  de  los  que  este  consuelo  ansiaban ,  pertenecian 
al  bello  sexo. 

Sonó  de  improviso  una  voz  en  la  calle  ,  que  dijo  : 

— Señoras,  aquí  se  pierde  el  tiempo;  la  reina  asiste  esta  noche 
al  teatro  de  la  Cruz.  Vayan  ustedes  allá ,  y  al  tiempo  de  apearse 
del  coche,  pueden  suplicar  á  S.  M.  que  suspenda  la  marcha  de  los 
presos. 

Este  consejo  amistoso  escitó  la  ira  de  los  policiacos. 

Un  pelotón  de  la  ronda  de  capa  disolvió  los  grupos  de  mujeres 
á  viva  fuerza ,  y  buscó  en  vano  al  que  habia  dado  aquel  inocente 
consejo ,  que  las  desventuradas  esposas ,  madres  é  hijas  de  los  pre- 
sos no  vacilaron  en  seguir. 

Dirigiéronse  en  efecto  al  teatro  de  la  Cruz  y  se  agruparon  á 
la  entrada  por  donde  habia  de  pasar  la  reina. 

Apercibidos  los  polizontes  de  lo  que  intentaban  aquellas  muje- 
res ,  dieron  inmediatamente  parte  á  su  digno  superior  el  conde  de 
Vista-hermosa,  quien  mandó  que  se  las  hiciera  abandonar  aquel 
sitio. 

Las  lágrimas  de  las  hermosas  que  tanto  alcanzan,  no  pudieron 
ablandar  aquellos  corazones  empedernidos. 

Las  súplicas ,  las  reflexiones  fueron  tan  inútiles  como  el  llanto. 

La  fuerza  armada  separó  de  allí  de  una  manera  brutal  á  las 
desconsoladas  mujeres ,  previniéndoles  que  la  que  no  se  retirase  á 
su  casa,  seria  conducida  sin  demora  al  Saladero.  uutaoH 

Las  esperanzas  de  tantas  infelices  quedaron  de  este  modo  frus- 
tradas ,  porque  los  mismos  que  tanto  decantan  y  sostienen  las  pre- 
rogativas  del  trono ,  privan  á  quien  le  ocupa  el  ejercicio  del  acto 
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mas  sablirae  que  le  está  eDcomendado :  el  de  perdonar. 

Aterradas  las  pobres  mujeres ,  regresaron  á  la  calle  de  la  Gob^ 
cepcion  Gerónitaa ,  deseosas  de  hablar  otra  vez  con  los  encarcela- 
dos ;  pero  no  las  permitieron  aproximarse  á  la  cárcel ,  y  aun  cuan- 
do hubiesen  vencido  este  obstáculo ,  quedaba  otro  de  todo  punto 
ÍBVOTcible:  se  habian  mandado  cerrar  las  rejas  de  la  cárcel  que 
daban  á  la  calle. 

¡  Qué  cobardes  son  siempre  los  tiranos  I  n^ido^  isb  ftdirraqe?) 
A  pesar  del  triunfo  que  habian  conseguido  por  motivos  que  nin- 
gún roce  tenían  con  el  valor  ni  la  inteligencia  de  aquellos  hombres 
funestos,  su  pánico  era  escandaloso. 

Conocian  allá  en  el  fondo  de  sus  almas  detestables,  lo  inaudito 
de  su  proceder,  y  recelaban  que  el  pueblo,  oprimido  como  estaba, 
tratara  aun  de  sublevarse  contra  ellos. 

A  guisa  de  salteadores  desalmados,  que  después  de  haber  sa- 
queado al  pasajero ,  permanecen  recelosos  de  ser  descubiertos  y  su- 
frir el  justo  castigo  de  su  maldad  ,  los  hombres  de  la  moderación  á 
pesar  de  su  victoria ,  á  pesar  del  omnímodo  poder  que  ejercían, 
recelaban  también  que  se  alzase  contra  ellos  una  voz  justiciera,  y 
que  á  esta  voz  siguiera  impelido  por  la  mano  de  Dios  el  alzamien- 
to universal  del  pueblo,  de  ese  pueblo  magnánimo  que  tan  opreso 
se  hallaba  en  aquellos  momentos  de  dolor  y  angustia. 

£1  reloj  de  Santo  Tomás  acababa  de  dar  las  doce  de  la  noche. 
Fúnebre  silencio  imperaba  en  las  calles  de  Madrid ,  interrum- 
pido de  vez  en  vez  por  la  voz  de  ¡albrta  !  que  daban  las  centine- 
las y  el  monótono  y  acompasado  rumor  que  causaba  la  marcha  de 
las  patrullas  que  se  cruzaban  en  todas  direcciones. 

También  la  cárcel  estaba  sumergida  en  un  silencio  sepulcral. 

Los  presos  políticos  que  aguardaban  la  hora  de  partir,  como 
T.  I.  48 
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aguarda  el  reo  la  hora  funesta  de  marchar  al  patíbulo ,  permane- 
cían meditabundos. 

La  esperanza,  dulcísimo  consuelo  que  alienta  á  soportar  los 
mas  desastrosos  infortunios,  alentaba  individualmente  á  las  vícti- 
mas ,  y  aquellos  á  quienes  nada  les  acusaba  su  conciencia  ,  que  eran 
la  mayor  parte ,  pues  ninguna  relación  habian  tenido  con  los  su- 
blevados ,  dudaban  si  estarian  ó  no  comprendidos  en  la  lista  que  se 
esperaba  del  gobierno  para  saber  quiénes  habian  de  ser  depor- 
tados. 

Llegó  el  momento  fatal... 

Rechinaron  los  cerrojos ,  giraron  las  puertas  sobre  sus  goznes 
á  la  orden  que  intimó  al  alcaide,  el  que  se  presentaba  para  apode- 
rarse de  tantos  infelices. 

Este  agente  del  gobierno  era  un  oficial  de  Salvaguardias. 

Una  voz  estentórea  comenzó  á  pronunciar  nombres  propios,  y 
los  nombrados  iban  saliendo  al  callejón  que  desde  la  plazuela  de 
Santa  Cruz  daba  á  la  Concepción  Gerónima. 

Conforme  iban  presentándose  se  les  ataba  de  dos  en  dos ,  con 
una  luenga  soga  de  esparto ,  por  los  salvaguardias ,  á  presencia  de 
su  gefe. 

Setenta  y  dos  ciudadanos  españoles  fueron  amarrados  como 
amarran  los  negreros  á  sus  esclavos  de  África ;  operación  repug- 
nante que  duró  hasta  la  una  y  media. 

Colocados  entre  dos  filas  de  salvaguardias  y  de  individuos  de  la 
ronda  de  capa ,  cuyo  uniforme  se  reducía  al  calañés ,  manta ,  tra- 
buco y  canana ,  parecían  una  cuadrilla  de  ladrones  que  conducía  á 
su  cueva  á  los  robados. 

Al  emprender  la  marcha,  impelido  el  gefe  de  aquellos  geníza- 
ros  del  despotismo  español ,  por  el  deseo  de  darse  importancia ,  ó 
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mas  bien  á  impulsos  de  su  miedo ,  quiso  echar  su  alocución  á  los 
que  tenia  bajo  sus  órdenes,  y  tomando  un  aire  de  insultante  supe- 
rioridad ,  habló  de  esta  manera : 

— Señores:  vamos  á  marchar  á  la  cárcel  del  Saladero.  Preven- 
go á  ustedes  que  el  que  hable  una  palabra ,  el  que  haga  la  mas  le- 
ve demostración ,  mando  hacer  fuego  sobre  todos ,  aunque  paguen 
justos  por  pecadores. 

No  hay  muy  buena  gramática  en  las  precedentes  frases  ,  pero 
así  queremos  dejarlas  consignadas,  porque  son  las  palabras  testua- 
les  que  pronunció  aquel  bárbaro ,  y  que  las  hubiera  cumplido  á  no 
ser  escesivamente  cautos  los  presos. 

— ¡En  marcha! — gritó  por  último. 

Y  en  medio  de  un  silencio  fatídico  empezó  á  caminar  aquella 
triste  comitiva. 

Al  desembocar  en  la  plazuela  de  Santa  Cruz ,  veíanse  algunos 
grupos  de  mujeres  y  niños  que  procuraban  reprimir  los  sollozos 
por  que  no  fuesen  oidos  por  los  verdugos  de  sus  esposos  y  padres: 
aun  á  pesar  de  su  silencio  se  les  mandó  bruscamente  que  se  ale- 
jasen. 

En  este  momento  llegaron  María  y  Rosa  y  vieron  atado  entre 
los  de  la  funesta  cuerda  á  su  querido  padre  como  si  fuera  un  de- 
testable facineroso. 

£1  honrado  Godinez  esclamó  en  tono  solemne  al  verlas: 

— ¡Hijas  mias!...  ¡A  Dios  para  siempre!...  Yo  os  bendigo. 

¡  Mas  no  pudo  abrazarlas  ! 

Las  desventuradas  hijas  quisieron  arrojarse  á  su  cuello  para 
inundarle  de  lágrimas  y  de  caricias ;  pero  los  polizontes  las  recha- 
zaron ,  y  con  palabras  soeces  y  groseras  risotadas  insultaron  su 
amargura. 
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-Ji  Desde  aquel  terrible  momento  resolvió  la  marquesa  de  Bella— 
flor  abandonar  Madrid.  Parecíale  tm  centro  de  asesinos.  > 

Acordóse  que  su  marido  tenia  posesiones  en  Zaragoza,  y  no 
vaciló  en  elegir  aquella  heroica  ciudad  para  establecerse  con  sus 
hijos;  pero  sigamos  nuestro  triste  relato. 

AI  llegar  los  presos  á  la  plazuela  del  Ángel ,  tampoco  pudieron 
contenerse  otros  grupos  de  mujeres  qué  esperaban. 

Al  ver  de  aquel  modo  atados  á  sus  padres ,  á  sus  hijos ,  á  sus 
hermanos,  prorumpieron  en  gritos  de  horror  y  desconsuelo. 

Llamaban  entre  sollozos  á  objetos  tan  queridos,  y  pretendían 
abrazarles  por  la  última  vez,  pero  se  interpuso  la  fuerza  armada, 
y  se  las  intimó  que  si  no  callaban,  si  no  se  alejaban  inmediata- 
mente, los  presos  pagarían  aqaellas  impertinentes  demostraciones. 

El  temor  de  agravar  los  males  de  sus  parientes ,  dio  fuerza  á 
las  desdichadas  para  obedecer,  reprimiendo  el  dolor  y  ahogando  el 
llanto  en  sus  corazones. 

Desde  este  momento  destacóse  alguna  fuerza  que  iba  en  avan- 
zada haciendo  alejar  á  toda  persona  que  salia  al  encuentro ,  y  la 
marcha  prosiguió  melancólicamente  silenciosa  por  la  calle  de  Car- 
retas, Puerta  del  Sol ,  calle  de  la  Montera  y  la  de  Hortaleza. 

A  la  mitad  de  esta  última  calle  vivia  don  Francisco  Borja, 
propietario  y  comerciante ,  que  era  uno  de  los  presos  escoltados. 

No  ignoraba  su  familia  que  habia  de  pasar  por  allí,  y  su  se- 
ñora y  sus  hijas  estaban  en  acecho. 

Juzgúese  cuál  seria  la  amargura  de  estas  personas  al  ver  cómo 
conducian  á  su  esposo,  á  su  padre!...  «eJ 

Tampoco  pudieron  reprimir  el  llanto. 

Entonces  esclamó  el  gefe  de  la  fuerza  que  mandaría  hacer  fue- 
go contra  ellas  si  no  se  retiraban  inmediatamente. 
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Las  desgraciadas  tuTÍeron  que  obedecer  llenas  de  dolor  y  es- 
panto. 

Así  que  los  presos  llegaron  al  Saladero ,  se  les  introdujo  en  una 
espaciosa\,  pero  hedionda  y  enaegrecida  sala ,  débilmente  alum- 
brada por  un  farol. 

Al  entrar  en  ella ,  observaron  con  horror  que  en  otra  inme- 
diata habia  un  gran  número  de  cadenas  y  grilletes  preparados 
para  su  colocación ,  y  no  dudaron  acerca  del  destino  de  tan  iafa- 
manles  objetos. 

Poco  tardaron  en  llegar  á  la  misma  cárcel  cuarenta  presos  mas, 
todos  también  por  opiniones  políticas,  entre  los  cuales  babia  un 
anciano  ciego,  y  dos  jóvenes  italianos. 

En  vano  alegaron  algunos  que  estaban  pendientes  de  causa  so- 
bre los  sucesos  del  26 ;  y  que  solo  el  juez  de  la  misma  podia  dis- 
poner de  ellos ;  se  les  contestó  que  el  gobierno  decretaba  su  salida 
en  uso  de  las  facultades  que  las  Cortes  acababan  de  concederle. 

Media  hora  después  se  les  presentó  un  ayudante  del  general 
Narvaez,  que  por  el  acento  parecia  no  haber  nacido  en  España. 

Leyó  la  lista  de  los  112  liberales  que  iban  á  ser  deportados,  j» 
sacando  después  otra  lista  mas  corta ,  leyó  en  ella  22  nombres  que 
también  se  hallaban  comprendidos  en  la  anterior ,  entre  los  cuales 
figuraban  los  de  los  señores  siguientes  : 

Don  Julián  Sánchez  Gata,  capitán  de  artillería  y  gefe  político 
que  habia  sido  de  Zaragoza  y  otras  provincias.  j 

Don  Ángel  Essain,  comandante  en  situación  de  reemplazo. 

Don  José  María  Lallana ,  abogado  y  escritor  público. 

Don  Domingo  Hernández ,  administrador  tesorero  del  infanie 
don  Francisco. 

.Don.  Ángel  Escamilla,  del  comercio  de  libros. 
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Don  Francisco  Borja,  propietario  y  del  comercio. 

Don  Francisco  Sierra ,  agente  de  negocios. 

Don  N.  Arias,  magistrado  de  la  audiencia  de  Valencia. 

Don  Francisco  Rodríguez ,  oficial  auxiliar  que  babia  sido  del 
ministerio  de  la  Guerra. 

Don  N.  Camarillas ,  propietario. 

Don  N.  Prieto ,  hijo  de  una  familia  acomodada  de  Santander. 

Don  Francisco  Robello ,  escritor  público ,  conocido  por  el  seu- 
dónimo de  El  üo  Fidel. 

Don  N.  Encina  y  Piedra,  rico  fabricante  de  curtidos. 

Don  Anselmo  Godínez ,  arquitecto. 

Citamos  los  precedentes  ciudadanos  y  callamos  otros  muchos 
de  algún  viso  y  valer ,  porque  bastan  los  nombrados  para  demos- 
trar que  los  desterrados  de  Madrid  por  las  ocurrencias  del  año  1848 
no  pertenecían  todos  á  esa  clase  pobre ,  pero  no  por  eso  menos 
virtuosa  y  digna  de  aprecio,  á  la  cual  la  barbarie  de  ciertos  entes 
suele  apellidar  populacho. 

Leida  la  lista  de  los  22,  se  separó  á  los  individuos  comprendi- 
dos en  ella  de  los  demás ,  colocándoles  á  un  estremo  del  salón ,  y 
previniéndoles  que  no  se  moviesen  de  aquel  sitio  hasta  nuevo 
aviso. 

Al  ver  que  habían  sido  separados  del  total  de  presos  aquellos 
individijos  mas  influyentes ,  de  mayores  compromisos  y  de  antece- 
dentes marcados  á  favor  de  la  causa  de  la  libertad ,  todos  comen- 
zaron á  calcular  qué  objeto  podría  tener  semejante  separación ,  y 
como  en  estos  casos ,  mayormente  en  tan  aciaga  época ,  siempre 
debía  pensarse  lo  peor ,  atendida  la  índole  despótica  y  sanguinaria 
ie  los  prohombres  que  se  hallaban  en  poderoso  predicamento, 
creyeron  algunos  con  fundados  motivos,  á  consecuencia  de  su  po- 
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sicion  social ,  qne  el  castigo  que  se  preparaba  á  los  separados  de 
los  demás,  iba  á  ser  mas  terrible;  y  hubo  espíritu  febril  que  temió 
que  lodos  los  elegidos  serian  pasados  por  las  armas  al  amanecer, 
cuando  la  cuerda  emprendiese  la  marcha  para  su  destino. 

Mas  de  media  hora  trascurrió  en  la  que  aquellos  desgraciados 
pasaron  acerbas  angustias ,  vacilando  acerca  del  destino  que  les  es- 
taba reservado. 

Entretanto ,  empleábanse  varios  herreros  en  concluir  de  pre- 
parar las  cadenas  y  grilletes ;  y  el  ayudante  de  Narvaez  se  agitaba 
de  continuo,  yendo  y  viniendo,  dando  órdenes  y  preguntando  con 
afán  si  los  carros  estaban  listos. 

A  cada  paso  que  daba  aquel  hombre ,  á  cada  orden  reservada 
que  comunicaba  á  sus  subalternos ,  aumentábase  la  ansiedad  y  el 
conQicto  de  los  22  separados. 

Por  fin  se  oyó  una  voz  que  decia : 

—  Señor  comandante. 

— ¿Qué  hay? — preguntó  el  comandante  estranjero,  ayudante 
del  general  Narvaez. 

— Ya  están  aquí  los  carros. 

—  ¿Cómo  han  tardado  tanto? 
— Lo  ignoro  ,  señor. 

—  Hace  media  hora  que  debian  estar  aquí.  ¿Vienen  todos  los 
que  se  han  pedido  ? 

—  Sí  señor. 

—  ¿Se  han  examinado  bien  si  están  todos  en  buen  estado? 

—  Todos  están  corrientes. 

—Ya  que  estos  señores  —  añadió  en  tono  compasivo  —  tienen 
la  desgracia  de  ser  víctimas  de  las  vicisitudes  políticas,  es  preciso 
hacer  lo  posible  para  minorar  su  desgracia. 
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Estas  «spresiones  fueron  recibidas  por  unos  como  una  iosoltaiH- 
4e  burla ,  al  paso  que  otros  las  creyeron  sinceras  y  concibieron 
nuevas  esperanzas  de  no  ser  tratados  peor  que  los  demás. 

En  este  estado  se  dirigió  el  comandante  á  los  separados  y  con- 
tinuó en  muy  mal  acento  diciéndoles  : 

— Señores:  el  gobierno  de  S.  M.  me  encarga  decir  á  ustedes 
que  en  atención  á  sus  clases,  han  sido,  para  el  viaje  que  van  á 
emprender,  clasificados  de  oficiales  ;  y  de  consiguiente  irán  sueltos 
y  en  carros ,  costeados  por  el  gobierno.  Si  alguno  de  ustedes  q»i+- 
siera  pagarse  carruaje  de  mayor  comodidad ,  puede  encargarlo ,  y 
en  el  alto  ó  descanso  que  harán  en  el  primer  portazgo,  camino  de 
Aranjuez ,  lo  hallarán  á  su  disposición. 

A  pesar  del  odio  que  inspirar  debiera  aquel  militar ,  ya  como 
agente  del  aborrecido  ministerio,  ya  como  estranjero  al  servicio  de 
los  que  deshonraban  á  la  España,  sus  palabras  para  los  22  de- 
portados fueron  las  de  un  ángel ;  sin  embargo ,  el  silencio  no  se 
interrumpió  ni  aun  para  darle  gracias;  al  contrario,  muchos  mur- 
muraron por  lo  bajo ,  y  el  virtuosísimo  padre  de  María ,  el  honra- 
do arquitecto  don  Anselmo  Godinez  dijo  á  sus  compañeros : 

— Verdad  es  que  á  nosotros  individualmente  se  nos  hace  un 
favor;  pero  hasta  en  esto  es  injusto  el  gobierno.  ¿Acaso  porque 
esos  infelices  pertenecen  á  la  clase  de  artesanos ,  son  ni  menos  hon- 
rados ni  mas  culpables  que  nosotros?  ¿Por  qué  á  ellos  se  les  encar- 
dena  y  á  nosotros  se  nos  deja  libres?  Yo  por  mi  parte  no  admito 
semejante  distinción.  Pues  qué,  ¿el  ser  padre  de  una  marquesa  me 
da  derecho  á  ser  mas  considerado?  Yo  soy  arquitecto,  he  sido  un 
pobre  albañil ,  y  pertenezco  á  la  clase  de  los  artesanos ;  me  glorio, 
señores,  de  pertenecer  á  ella,  y  aunque  viejo,  llevaré  la  cadena  con 
mas  resignación  que  el  peso  de  mis  remordimientos.  No  lo  duden 
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ustedes ,  la  conciencia  me  remordería  si  aceptase  ana  distinción  que 
no  merezco. 

Todos  aplaudieron  y  admiraron  la  heroica  abnegación  del  res- 
petable Godinez ,  y  no  costó  pocos  esfuerzos  á  los  demás  conven- 
cerle de  que  no  convenia  rehusar  aquel  beneficio  por  injusto  que 
fuese. 

Cedió  por  fin  á  los  ruegos  generales  y  particularmente  á  la  re- 
flexión de  que ,  yendo  sueltos  los  privilegiados ,  podrían  favorecer 
á  sos  compañeros  de  infortunio  en  la  marcha ,  como  así  sucedió. 

A  esta  escena  siguió  otra  mucho  mas  triste,  mas  desgarrado- 
ra: tal  fué  la  colocación  de  las  cadenas  y  grilletes  á  los  otros  de- 
piH-tados,  en  número  de  noventa. 

La  pluma  se  desliza  de  la  mano  al  tener  que  describir  un  cua- 
dro que  concibió,  trazó  y  llevó  á  cabo  la  mas  inaudita  barbarie. 

Emparejados  por  medio  de  una  cadena  de  hierro  de  25  libras 
de  peso  sujeta  á  sendos  grilletes ,  cada  pareja  á  quien  se  encadena- 
ba ofrecia  una  escena  aflictiva  y  repugnante  á  la  par.  Allí  no  se 
oian  mas  voces  que  las  del  dolor,  ni  mas  acentos  que  los  de  la  de- 
sesperación. 

—  ¡Ay  hijos  mios!  ¿quién  os  dará  pan?  ¡Ya  no  tenéis  padre  I 

—  ¡Madre  de  mi  vida,  ya  no  volveré  á  verte  ! 

—  Esposa  mia,  ¡á  Dios  para  siempre  ! 

—  ¡Padres!...  ¡hermanos!  Soy  inocente,  y  me  separan  de  vo- 
sotros 1 . . . 

—  Os  dejo  ancianos,  padres  mios...  ¿quién  cuidará  de  vuestra 
vejez?  Sin  duda  os  matará  el  hambre,  mientras  vuestro  inocente 
hijo  gemirá  en  la  mansión  de  los  malhechores!... 

Todos  los  que  exhalaban  estas  y  otras  quejas  de  amargara,  eran 

honrados  artesanos. 
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Pertenecian  á  la  clase  mas  útil  del  pais,  á  la  clase  mas  bene- 
mérita ,  á  la  clase  de  las  virtudes  y  del  trabajo. 

¡Y  los  arrojaban  de  su  patria  los  palaciegos  inútiles,  los  hol- 
gazanes que  acababan  de  robarles  el  fruto  de  su  trabajo  para  so- 
lemnizar sus  escandalosas  orgías ! 

¡Y  entonces ,  como  ha  dicho  un  célebre  orador ,  no  hubo  mas 
que  himnos  de  alabanza  para  el  verdugo,  y  desprecio  para  las  víc- 
timas! 

¡Y  cuando  se  pide  justicia  contra  el  poderoso  que  ha  delinqui- 
do, resuenan  mil  acentos  en  su  defensa,  y  se  alega  su  desgracia 
para  justiGcar  el  escándalo  I 

Pues  qué  ¿no  eran  mas  desgraciados  los  deportados  del  año 
cuarenta  y  ocho? 

Sí,  porque  eran  verdaderamente  desgraciados,  porque  eran 
pobres...  nadie  abogaba  en  su  favor. 

Si  hubieran  conculcado  todas  las  leyes,  si  hubieran  robado 
millones  á  la  nación  para  disfrutarlos  en  pais  estranjero  en  su  des- 
gracia, se  hubiera  acaso  protegido  su  fuga...  hubieran  tal  vez  sa- 
lido de  España  perfectamente  custodiados...  porque  la  justicia  en- 
mudece cuando  se  trata  de  los  crímenes  de  los  magnates ,  y  solo 
ejerce  su  rigor  contra  los  desvalidos. 

¿Son  pobres? 

No  se  necesita  saber  mas. 

¿Qué  importa  que  justifiquen  muchos  de  ellos  su  inocencia? 

El  crimen  está  en  la  pobreza ,  así  como  todo  linage  de  conside- 
raciones se  tributa  esclusivamente  al  opulento. 

¿Y  es  esto  moralidad? 

¿Es  esto  justicia? 

¿Es  esto  igualdad  ante  la  ley? 
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¡Y  aun  hay  almas  tan  bajas  que  censuran  nuestra  conducta! 

¡Aun  hay  seres  tan  degradados  que  abogan  por  los  ladrones  de 
los  palacios,  y  á  nosotros,  defensores  de  la  inocencia  desvalida, 
nos  prodigan  los  mas  groseros  insultos  I 

¡  Oh  !  gracias ,  gracias  por  vuestros  ultrajes  !  Bien  sabe  Dios 
cuánto  sentiriamos  el  baldón  de  merecer  vuestras  alabanzas. 

Y  si  pensáis ,  aduladores  del  poder,  hacernos  cejar  de  nuestro 

propósito  con  vuestros  rabiosos  aullidos si  os  figuráis  que  no 

hemos  de  decir  siempre  la  verdad  por  mas  que  pese  á  vosotros  y 
á  vuestros  ídolos ,  si  pensáis  que  no  hemos  de  seguir  abogando  por 
el  pueblo  á  quien  vosotros  escarnecéis  sabiendo  que  es  vuestro 
único  soberano ,  os  equivocáis.  No  hemos  de  callar  nunca  ,  porque 
defendiendo  la  moralidad  y  la  justicia,  defendemos  la  causa  de 
Dios ,  defendemos  las  doctrinas  del  Evangelio ,  y  la  íntima  convic- 
ción de  que  obramos  bien ,  nos  hace  mirar  con  soberano  desprecio 
los  denuestos  de  vuestra  mercenaria  pluma. 

Volviendo  á  nuestros  honrados  artesanos,  los  mas  de  ellos  eran 
maestros  de  taller,  contribuyentes  al  Estado,  y  sufrian  en  su  ma- 
yoría tan  acerbo  destino  por  una  infame  delación  de  algún  indivi- 
dao  de  la  ronda  de  capa...  de  alguno  que  para  lograr  aquel  degra- 
dante destino  habla  pasado  antes  por  el  de  bandolero  y  presidiario, 
<j  por  el  de  faccioso  carlista. 

Entre  las  parejas  á  quienes  colocaron  el  hierro  infamatorio,  se 
contaban  don  Antonio  Artero,  acomodado  prendero  del  Rastro,  y 
don  Vicente  Parrondo ,  tratante  en  carbón ,  muy  bien  establecido 
con  varios  almacenes  propios  y  que  ambos  habían  sido  alcaldes  de 
barrio  en  tiempo  de  la  regencia  de  Espartero. 

Tocó  el  turno  para  sujetarlos  á  la  cadena  á  los  dos  jóvenes  es- 
tranjeros  de  que  ya  llevamos  hecha  mención. 
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Permítasenos  transcribir  las  palabras  testuales  que  pronuncia- 
ron mientras  duró  la  inicua  operación. 

—  ¡Ea!  franchutes  —  dijo  un  brutal  carcelero — ahora  os  toca 
á  vosotros  el  turno.  Pongan  aquí  los  pies  para  sujetarlos  al  grillete. 
?r  — A  me  la  catenal...  Oh  hrutalilá!...  lo  non  ho  ueciso  nessu- 
no ,  non  ho  rubato.  Sonó  un  artista  onorato  che  vive  col  frutto  del 
suo  travaglio.  Sonó  ¡un  pittore  italiano  che  non  ha  fatto  male  a  nes- 
suno. 

Y     — Menos  razones — repuso  el  carcelero. — Los  pies  sino  quieren 
que  lo  diga  de  otro  modo. 
t     — Sia  maledetto  chi... 

Iba  á  continuar,  pero  el  mas  joven  le  interrumpió; 

—  Ahhiate  pazienza  fratello  mió...  hisogna  soffrire  con  piacere 
qualunque  disgrazia  guando  si  tratta  della  liberta  delta  patria. 

— Ma  che  diávolo!  questa  non  é  mia  patria  ^  corpo  di  Bacco! 

Callaron  los  dos ,  hasta  que  viéndose  emparejados  y  amarrados 
á  la  cadena ,  prorumpió  el  mayor ,  que  como  se  deja  comprender 
era  el  menos  sufrido ,  en  este  apostrofe  pronunciado  en  muy  mal 
castellano : 

— Dicen  bien  los  periódicos  estranjeros:  el  gobierno  español 
es  muy  bárbaro. 

Después  de  esta  escena  que  tiene  tanto  de  sentimental  como  de 
grotesca ;  pero  que  es  verdadera  en  todas  sus  partes ,  siguió  otra 
harto  mas  lamentable  en  un  principio ,  si  bien  el  desenlace  fué  sa- 
tisfactorio. 

El  lio  Pío  ,  ropavejero  del  Rastro,  ciego  de  sesenta  y  dos  años 
de  edad ,  iba  á  ser  encadenado  con  otro. 

Cuando  se  le  advirtió  que  habia  llegado  su  turno ,  no  pudo  el 
pobre  viejo  contener  el  llanto,  y  con  el  acento  del  mas  profundo 
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dolor  pronunció  en  ademan  suplicante  estas  desgarradoras  palabras: 

—  Señores,  á  un  triste  anciano  ciego  y  enfermo  se  le  va  á  en- 
cadenar !  ¿  Temen  acaso  que  me  escape  ?  Eso  aunque  quisiera  no  es 
posible  en  mi  desgraciada  situación  !  Por  el  amor  de  Dios ,  seño- 
res, déjenme  ustedes  suelto...  que  no  podré  dar  diez  pasos  con  el 
peso  de  la  cadena.  Prefiero  que  me  maten...  -iai  bI  3«r^io)o  ' 

Y  el  pobre  anciano  lloraba  como  un  niño. 

•^He  de  cumplir  con  la  orden  que  tengo...  —  dijo  con  severi- 
dad el  carcelero. — Los  que  han  de  ir  sin  cadena  están  ya  separa^ 
dos...  con  que  no  perdamos  tiempo.  <,*  ¿  t. 

—  Es  verdad — dijo  uno  de  los  veintidós  separados  presentán- 
dose con  rtóolucion  —  no  debe  usted  perder  tiempo.  Aquí  estoy  yo. 
Póngame  usted  el  grillete  ^  que  ocupe  ese  pobre  ciego  mi  logar  ea 
el  carro.  ^o  ?::-;  r,  of. 

El  que  acababa  de  asombrar  á  todos  con  semejante  acto  de  he- 
roísmo era  otro  viejo  respetable...^  era  el  padre  de  María  que  ya 
se  habia  granjeado  las  simpatías  de  cuantos  presenciaban  este  se- 
gundo rasgo  de  generosa  abnegación.  lob  moma  v 

Habia  allí  multitud  de  hombres  esperimentados  en  toda  suerte 
de  peligros ;  corazones  fuertes  que  no  se  doblegaban  al  peso  de  su 
infortunio,  y  sin  embargo  de  su  valor,   todos  lloraban. 

Digo  mal el  empedernido  carcelero  no  hizo  caso  de  la  su- 
blime acción  de  Godinez,  y  respondió  con  bruscos  modales: 

—La  cadena  corresponde  al  ciego,  y  él  debe  llevarla. 

El  desgraciado  ciego ,  que  tampoco  quería  perjudicar  á  otro, 
presentó  su  pié ,  cuando  salió  otra  voz  de  entre  los  veintidós  sepa- 
rados : 

—  Carcelero ,  tenga  usted  la  bondad  de  llamar  al  comandante; 
ocurre  aquí  una  novedad.  ...... 
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Creyendo  el  carcelero  otra  cosa ,  llamó  al  comandante,  que  no 
estaba  allí  á  la  sazón. 

Vino  en  el  momento  ,  y  se  le  espusieron  por  aquellos  presos  las 
mismas  razones  que  habia  alegado  el  infeliz  ciego,  suplicándole  muy 
encarecidamente ,  que  supuesto  que  ellos  iban  sueltos  y  en  carrua- 
jes, se  otorgase  la  misma  gracia  al  pobre  anciano,  y  que  ellos  res- 
pondian  de  él ,  si  acaso  en  aquel  momento  podian  responder  de 
algo.  ijfloJ  9«p  adbtú  jsl  floo  i; 

Accedió  por  fin  el  comandante ;  y  el  ropavejero  del  Rastro  fué 
incorporado  á  los  abogados,  escritores,  magistrados,  etc.,  á  soli- 
citud de  los  mismos  que  lo  recibieron  en  sus  fraternales  brazos. 

Difícil  seria  esplicar  la  alegría  y  satisfacción  que  esperimentó 
aquel  infeliz. 

No  acertaba  á  dar  las  gracias  á  sus  compañeros  ni  al  coman- 
dante. 

«Y   Lloraba  y  reia  á  la  vez parecía  haber  conseguido  su  liber- 
tad por  completo...  Aquel  fué  un  espectáculo  tiernísimo. 

Hora  y  media  duró  la  infanda  operación  de  amarrar  entre  ca- 
denas á  NOVENTA  españoles,  inocentes  los  mas,  y  los  que  eran  cul- 
pables, no  lo  eran  de  otro  delito  que  del  deseo  de  dar  la  libertad  á 
su  patria. 

Concluido  aquel  acto  repugnante,  se  mandó  á  todos  los  presos 
que  bajasen  á  la  calle. 

Allí  se  les  contó,  y  se  pasó  lista  general,  haciendo  la  entrega 
de  ellos  el  comandante  ayudante  de  Narvaez ,  á  un  capitán  de  la 
guardia  civil  de  infantería ,  quien  prestó  recibo  de  los  mismos. 

Seis  carros  de  los  que  se  usan  para  las  labores  del  campo  ,  sin 
toldo  alguno,  eran  los  destinados  á  los  veintitrés  presos  incluso  el 
ciego. 
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— Suban  ustedes — se  les  dijo.  —  El  que  haya  encárg^ado  car- 
ruaje de  mas  comodidad,  lo  encontrará  en  el  primer  portazgo. 

Ochenta  civiles  de  infantería  y  veinte  de  caballería  eran  la  es- 
colta de  los  presos,  mandada  por  un  capitán  y  dos  subalternos  de 
la  primera  arma  y  un  teniente  de  la  segunda ,  llevando  el  cargo  y 
responsabilidad  de  todo  el  capitán. 


CAPITULO  XXV. 


EL  MILITAR  BENÉFICO. 


No  bien  los  nacarados  arreboles  de  la  aurora  empezaban  á  dar 
indicios  de  la  próxima  aparición  del  astro  hermoso  que  todo  lo  vi- 
vifica, rompieron  la  marcha  los  infelices  desterrados. 

¡Luengo  era  el  viaje  que  emprendían! 

¡  Luengos  los  padecimientos  que  les  aguardaban!...  mas  ¿qué 
importa  el  sacrificio  de  tantas  víctimas? 

El  general  Narvaez  seguia  bailando  en  el  palacio  de  Cristina.:, 
bien  podia  vanagloriarse  de  haber  salvado  á  la  sociedad  española. 

Marchaban  á  vanguardia  los  encadenados,  y  continuaban  los 
carros  conductores  de  los  demás  presos ,  verificando  su  salida  por 
la  puerta  de  Santa  Bárbara ,  inmediata  á  la  cárcel  del  Saladero, 
tirando  por  la  ronda  abajo  y  volviendo  á  entrar  en  Madrid  por  la 
puerta  de  Recoletos;  siguieron  todo  el  Prado,  y  al  llegar  á  la 
fuente  de  Cibeles  ya  habia  amanecido  completamente. 
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Durante  el  tránsito  desde  la  cárcel  hasta  aquel  sitio,  iban  to-- 
dos  dudando  y  temiendo  acerca  de  la  conducta  que  usaría  con  ellos 
su  nuevo  conductor  y  comandante. 

Por  fortuna  pudieron  formar  un  juicio  favorable  de  este  apre- 
ciabie  sugeto. 

Gran  número  de  personas  allegadas  á  los  presos ,  estaban 
aguardándoles  en  el  Prado  para  darles  el  último  adiós ;  pero  rece- 
losas de  que  les  sucedería  lo  mismo  que  pocas  horas  antes ,  cuan- 
do fueron  trasladados  de  la  una  á  la  otra  cárcel ,  fueron  agrada- 
blemente sorprendidas  por  la  complaciente  urbanidad  del  coman- 
dante. 

Advertido  este  caballero ,  de  que  todas  aquellas  gentes  desea- 
ban aproximarse  y  hablar  á  los  presos,  y  viendo  en  estos  igual 
deseo ,  mandó  hacer  alto ;  y  con  el  acento  de  la  bondad  y  de  la 
política  dijo: 

—  Señoras,  y  todos  ustedes,  señores,  sí  gustan  hablar  á  los 
presos ,  pueden  acercarse  con  franqueza. 

Su  Toz  fué  la  voz  de  un  ángel  del  cíelo. 

Todas  aquellas  personas  se  abalanzaron  á  los  carros ,  se  acer- 
caron á  la  cadena ,  y  pasaron  escenas  tiernísimas  que  no  es  posi- 
ble bosquejar  dignamente. 

Media  hora  duró  esta  ansiada  al  par  que  dolorosa  entrevista, 
al  cabo  de  la  cual  dijo  el  capitán  comandante  en  conmovida  voz: 

— Me  es  sensible  decir  á  ustedes  que  hemos  de  continuar  la 

marcha.  En  el  portazgo  haremos  otro  descanso ;  sí  alguno  quiere 

seguir  hasta  allí  á  los  presos  é  ir  en  su  compañía ,  no  seré  yo  por 

cierto  quien  se  lo  impida.  Todo  el  alivio,  todo  el  consuelo  ,  todas 

las  comodidades  que  sean  compatibles  con  su  seguridad,  tendré 

sumo  placer  en  que  de  ninguna  manera  les  falten  en  todo  el  tiem 
T.  I.  50 
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po  que  dure  la  triste  comisión  que  he  tenido  que  aceptar  en  cum- 
plimiento de  mi  deber. 

La  marcha  continuó. 

Las  frases  pronunciadas  por  el  gefe  de  conducción ,  fueron  un 
bálsamo  de  consuelo  para  los  presos  y  para  las  personas  interesa- 
das en  su  suerte. 

Entre  estas  últimas  estaban  la  marquesa  de  Bellaflor ,  su  her- 
mana Rosa,  el  marido  de  esta  don  Antonio  de  Aguilar,  y  el  ban- 
quero don  Fermin  del  Valle ,  que  lograron  acompañar ,  como  se 
verá  mas  adelante ,  al  infortunado  Godinez  hasta  Aranjuez ,  y  pro- 
veerle de  todo  lo  necesario,  inclusas  cartas  de  recomendación  y 
crédito. 

¡  Qué  diferente  conducta  la  del  pundonoroso  y  bravo  coman- 
dante, de  la  que  por  la  noche  habia  observado  el  gefe  de  los  po- 
lizontes ! 

Muchos  de  los  que  habian  ido  á  ver  á  los  presos ,  siguieron 
conversando  con  ellos ,  y  no  tardaron  algunos  en  alquilar  caba- 
llos é  iban  al  costado  de  los  carros  consolando  y  departiendo  la 
desgracia  de  sus  parientes  y  amigos. 

María  y  Rosa  con  sus  acompañantes,  siguieron  también  junto 
al  carro  de  su  padre. 

Salieron  definitivamente  por  la  puerta  de  Atocha. 

Las  gentes  que  los  veian  pasaban  sigilosas ;  pero  se  notaba  en 
sus  semblantes  el  disgusto,  la  indignación  que  despertaba  en  sus 
ánimos  el  triste  cuadro  de  aquellas  víctimas  de  la  execrable  opre- 
sión. 

Llegaron  al  portazgo ,  donde  les  aguardaban  otras  personas 
ligadas  á  los  presos  por  los  vínculos  del  parentesco  ó  de  una  amis- 
tad á  toda  prueba. 
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Hízose  alto  mucho  mas  tiempo  que  eu  el  Prado,  y  allí  se  re- 
produjeron las  escenas  anteriores ;  pero  con  mucha  mas  libertad  y 
espansion,  puesto  que  los  presos  bajaron  de  sus  carros,  á  invita- 
ción del  generoso  capitán ,  y  se  mezclaron  con  los  que  iban  á  des- 
pedirse de  ellos. 

También  los  de  la  cadena  rompieron  filas ,  y  recibieron  los 
consuelos  de  las  personas  que  les  eran  afectas. 

Fácil  hubiera  sido  en  aquellos  instantes  la  evasión  de  alguno 
de  los  que  iban  sueltos;  pero  la  misma  confianza  del  comandante 
parece  que  les  imponía  ua  deber  sagrado  de  corresponder  digna- 
mente á  ella. 

La  faga  de  cualquiera  comprometía  al  honrado  militar  que  con 
tanta  nobleza  se  portaba,  y  nadie  pensó  en  poner  en  práctica  un,- 
proyecto  que  hubiera  sido,  repetimos,  de  fácil  ejecución,  atendi- 
da la  circunstancia  de  que  los  presos  no  eran  aun  muy  conocidos  de 
sus  conductores. 

Tal  es  el  impulso  del  deber ;  tal  es  la  fuerza  de  la  gratitud. 

Mas  de  una  hora  duró  esta  vez  el  descanso. 

Muchos  verificaron  allí  la  desgarradora  escena  de  despedida. 

En  este  tiempo  llegaron  dos  coches  de  camino,  uno  propor- 
cionado por  la  marquesa  de  Bellaflor,  y  el  otro  y  una  tartana  que 
habian  encargado  algunos  de  los  presos  que  iban  sueltos. 

Se  colocaron  en  estos  carruajes  los  interesados ,  y  en  los  car- 
ros que  dejaron  vacantes,  subieron  por  disposición  del  capitán 
aquellos  de  los  encadenados  de  mas  edad  y  que  parecían  física- 
mente mas  débiles. 

La  marcha  prosiguió ,  pero  no  por  esto  dejaron  de  seguir  á  los 
presos  muchas  personas  á  caballo  ó  en  carruaje ,  con  ánimo  de  no 
dejarles  hasta  Valdemoro. 
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— María,  Rosa,  hijas  mias  —  dijo  el  viejo  Godinez  al  verse  en 
el  coche  entre  las  queridas  personas  que  le  rodeaban — cuando  las 
cosas  no  tienen  remedio ,  es  preciso  hacerse  superiores  á  la  desgra- 
cia. No  os  aflijáis  por  mi  destierro.  Dios...  ese  Dios  cuya  justicia 
nos  hace  á  veces  derramar  lágrimas  de  amargura ,  quiso  premiar 
las  virtudes  de  vuestra  madre  llevándosela  al  cielo ,  sin  duda  para 
librarla  de  los  crueles  sinsabores  de  que  está  sembrada  nuestra  mi- 
serable existencia.  Mucho  ha  desgarrado  mi  corazón  la  idea  de  que 
ya  no  volveré  á  ver  á  mi  Luisa ,  á  la  criatura  angelical  que  con 
su  amor  y  sus  virtudes  me  hacia  feliz.  ¡Pobre  Luisa  raia!...  creis- 
te  que  me  habian  asesinado  mis  verdugos,  y  no  pudiste  vivir  se- 
parada de  tu  esposo...  ¡Y  yo  que  he  sido  causa  de  tu  muerte... 
vivo  aun!.... 

El  honrado  viejo  ocultó  el  rostro  entre  sus  palmas ,  y  exhaló 
tan  desgarradores  lamentos ,  que  nadie  pudo  dirigirle  una  sola  pa- 
labra de  consuelo,  porque  todos  lloraban,  todos  se  sentian  opri- 
midos por  el  dolor  hasta  el  estremo  de  no  poder  articular  la  mas 
ligera  frase. 

Él  fué  el  primero  que  habló. 

Después  de  un  solemne  rato  de  silencio ,  interrumpido  por  los 
sollozos  del  padre  y  de  las  hijas ,  enjugóse  por  fin  los  ojos ,  y  con 
heroica  resignación  dijo: 

— Basta,  hijas  mias,  no  lloréis  mas Perdonad  á  un  débil 

viejo  esta  espansion  de  su  amargura.  Enjugad  esas  lágrimas ,  y 
respetemos  todos  la  voluntad  del  Ser  Supremo.  Mi  Luisa  está  á  su 
lado  y  sabrá  interceder  por  nosotros. 

— ¡Oh!  sí,  mi  querido  padre— esclamó  María  esforzándose 
por  dar  ejemplo  de  resignación — mi  madre  está  en  el  cielo  abo- 
gando por  nosotros ,  y  el  corazón  me  dice  que  en  pos  de  los  acer- 
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bos  infortanios  qae  nos  abruman,  no  han  de  tardar  en  lucir  dias 
de  felicidad. 

— En  este  mundo  miserable  —  objetó  don  Antonio — las  dichas 
y- los  sinsabores  alternan  constantemente  como  si  se  disputaran  los 
dias  de  nuestra  existencia.  Partiendo  de  esta  incuestionable  ver- 
dad ,  debemos  apelar  á  la  reflexión  en  los  momentos  de  prueba ,  y 
ella  nos  dará  aliento  para  aguardar  mas  prósperas  circunstancias. 

— Dice  muy  bien  don  Antonio  —  añadió  don  Fermin — y  mas 
que  nadie  tengo  yo  motivos  para  creer  que  no  se  desvanecerán 
mis  esperanzas  de  hacerle  volver  en  breve  al  seno  de  mi  familia. 

— ¡Usted! — dijo  Godinez  mirando  con  alguna  estrañeza  a|¿ 

banquero. 

—  Este  caballero,  padre  mió  —  alegó  Rosa — es  una  persona 
recomendable ,  á  cuya  generosidad  debemos  inmensas  atenciones. 

— Es  nuestro  bieobechor  —  añadió  María. 

— ¡Ahí...  sí...  sí...  ya  me  acuerdo...  Yo  queria  conocerle  y 
no  podia  atinar  donde  le  habia  visto...  El  señor  del  Valle  disimu- 
lará mi  torpeza. 

— Nada  tiene  de  particular  que  no  me  conociera  usted...  Me 
vio  usted  de  noche...  metido  en  mi  bata...  y  desgraciadamente  es- 
tuvimos pocas  horas  juntos,  merced  á  la  intempestiva  visita  del 
célebre  don  Francisco.  No  pude  salvar  á  usted  entonces ;  pero  sal- 
vé al  marqués. 

— ¿Y  qué  sabes  de  Luis? — preguntó  Godinez  con  ansiedad  á 
María. 

—Llegó  á  París  felizmente,  y  ahora  está  en  Londres. 

— ¿Pero  está  bueno? 

— Físicamente  sí  señor;  pero  nuestras  desgracias  y  parlicular- 
mente  el  destierro  de  usted  le  tienen  en  la  mayor  angustia. 
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—  ¡Pobre  Luis!  ¿Y  qué  sabéis  de  Manuel? 

— Nada,  padre,  absolutameute  nada. 

—¡Válgame  Dios ! 

— Estuvo  en  casa  pocos  dias  antes  de  la  tentativa  del  7  de  ma- 
yo, y  se  despidió  de  nosotras  muy  animoso,  jurando  salvar  á  su 
padre  ó  perecer  en  la  lucha. 

— Es  todo  un  valiente  mi  hijo  Manuel  —  esclamó  con  orgullo 
el  honrado  Godinez — y  seria  lástima  que  también  me  le  hubiesen 
asesinado. 

— Eso  no  —  repuso  don  Antonio.— Yo  he  visto  los  nombres 
de  todos  los  muertos  y  heridos  en  ambas  jornadas ,  y  Manuel ,  á 
Dios  gracias ,  no  ha  sido  de  ese  número. 

— Tal  vez  estará  preso...  ó  deportado  como  yo... 

— Lo  mas  natural — dijo  don  Fermin — es  que  habrá  escapado. 
Los  jóvenes  son  mas  traviesos  que  nosotros,  y  es  mas  difícil 
echarles  el  guante. 

— El  caso  es  que  Tomás  iba  con  él — añadió  María. 

— ¡Pobre  negro! — repuso  Godinez. — ¿Y  tampoco  has  tenido 
noticias  de  Tomás  ? 

— No  señor. 

— Pues  no  te  quepa  duda  alguna  de  que  estarán  ocultos. 

— Así  lo  creo  —  dijo  María. 

— Yo  me  figuro  —  añadió  Rosa  —  que  estarán  los  dos  ocultos 
en  la  misma  casa  donde  se  refugiaron  por  los  acontecimientos  del 
26  de  marzo. 

—¿Y  qué  casa  es  esa? — preguntó  don  Anselmo. 

—Lo  ignoramos — respondió  la  marquesa.  —  El  27  supimos 
que  estaba  en  completa  seguridad  ;  pero  como  posteriormente  han 
ocurrido  ios  sucesos  del  7  de  mayo,  en  que  se  proponían  tanto  él 
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como  Tomás  hacer  todo  lo  posible  para  salvar  á  usted,  padre, 
Dios  sabe  lo  que  les  habrá  sucedido. 

— Que  viendo  inútiles  sus  esfuerzos— objetó  don  Fermin — se 
habrán  retirado  otra  vez  á  su  madriguera.  No  hay  que  pasar  cui- 
dado por  ellos,  y  al  regresar  á  Madrid,  he  de  valer  poco  ó  he  de 
averiguar  su  paradero.  También  me  prometo  felices  resultados  en 
mis  gestiones  para  el  regreso  del  señor  de  Godinez. 

— Mil  gracias,  amigo  mió ;  pero  me  parece  que  nada  consegui- 
rá usted. 

— Eso  lo  veremos. 

— ¿Y  por  qué  no  ha  de  conseguir  nada? — esdamó  Rosa. 

—Porque  estoy  en  un  caso  especial. 

—  ¡En  un  caso  especial ! — dijo  la  marquesa. 

—Ya  se  vé  que  sí ,  hija  mia.  Los  demás  deportados  pueden 
obtener  aun  alguna  gracia ;  pero  á  mí  se  me  ha  dispensado  ya  la 
de  morir  en  el  patíbulo. 

— ¿Y  por  qué  el  que  ha  logrado  esa  gracia — alegó  don  An- 
tonio—no ha  de  alcanzar  la  completa  libertad  de  usted? 

— El  actual  gobierno  no  es  amigo  de  hacer  favores ,  y  mucho 
menos  á  pares  —  contestó  Godinez. 

— Eso  allá  lo  veremos  —  dijo  don  Fermin.  —Lo  cierto  es  que 
la  esperanza  no  me  abandona. 

— Pero  ¡  cómo !— esclamó  don  Anselmo — ¿es  también  usted 
quien  me  salvó  la  vida  ? 

— Sí,  padre  mió  —  dijo  María — el  señor  hizo  las  mas  activas 
diligencias ,  y  cnando  lo  tuvo  todo  bien  preparado,  me  acompañó  á 
▼er  á  S.  M. 

— Pero  no  á  implorar  el  perdón — esclamó  con  orgullo  Go- 
dinez. 
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— Yo  solo  fui  á  implorar  que  no  matasen  á  mi  padre  —  dijo 
María. 

—De  ese  modo  está  bien — repuso  Godioez. — Fuisle  á  evitar 
que  cometieran  un  asesinato ;  pero  de  ningún  modo  á  mendigar  el 
perdón  de  un  culpable.  Si  hubieras  hecho  esto  último,  preferiria 
haber  espirado  en  el  patíbulo. 

— Repito  á  usted,  —  dijo  María  con  dignidad — que  solo  pedí 
la  vida  de  mi  inocente  padre. 

—  Bien,  bien,  hija  mia...— dijo  don  Anselmo. — Y  ahora,  lo 
mismo  á  tí ,  que  á  este  caballero ,  á  quien  tantos  benefícios  hemos 
merecido  ,  suplico  encarecidamente  una  cosa. 

— Las  súplicas  de  usted,  son  preceptos  para  mí  —  respondió 
don  Fermín. — Hable  usted  con  franqueza. 

— Deseo  pues ,  amigo  mió ,  hija  de  mi  alma  ,  que  por  ningnn 
-concepto  procuren  ustedes  mi  libertad ,  si  es  preciso  obtenerla  por 
medios  indecorosos.  Y  aun  cuando  haya  que  reducirse  á  meras  sú- 
plicas, esas  súplicas  no  han  de  hacerse  á  nombre  mió.  Prefiero  pa- 
sar lo  que  me  resta  de  vida  en  el  destierro ,  á  dirigir  una  sola  sú- 
plica á  mis  opresores. 

— Todos  conocemos  hasta  dónde  llega  la  pundonorosa  delica- 
deza de  usted,  don  Anselmo — dijo  el  comerciante — y  nos  absten- 
dremos de  dar  un  solo  paso  que  pueda  mancillar  en  lo  mas  míni- 
mo su  reputación. 

—Y  aun  lo  mejor  seria  —  añadió  el  virtuoso  arquitecto  —  que 
no  hicieran  ustedes  gestión  alguna.  Tengo  bastante  firmeza  para 
sobrellevar  mi  suerte  con  resignación ,  y  además  abrigo  la  espe- 
ranza de  que  no  será  larga  mi  ausencia. 

— ¿De  veras,  padre  mió? — esclamó  con  alegría  la  marquesa. 

— La  tiranía  está  agonizando  —  añadió  don  Anselmo.— Todas 
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las  injusticias  y  violencias  que  está  cometiendo ,  son  los  síntomas 
de  su  muerte. — Y  mirando  con  sonrisa  á  don  Antonio  de  Aguilar, 
le  preguntó: — ¿No  digo  bien  ,  señor  facultativo? 

— Sin  tomar  el  pulso  á  la  situación — respondió  don  Antonio — 
le  doy  muy  pocos  meses  de  vida. 

Asi  prolongaban  su  conversación  los  que  ocupaban  el  coche  de 
la  marquesa  de  Bellaflor,  mientras  entre  los  demás  individuos  de 
aquel  forzado  viaje  pasaban  otras  escenas  y  diálogos  que  merecen 
ser  referidos ,  así  como  el  agradecimiento  á  que  de  parte  de  los 
presos  se  hizo  acreedor  el  pundonoroso  militar  que  tan  benéfico 
tratamiento  les  otorgaba. 


T.  I.  51 


CAPITULO  XXVI. 


UN  PERRO  CANELO, 


La  escasa  luz  de  la  madrugada ,  y  los  tristes  pensamientos  que 
preocupaban  el  ánimo  de  los  deportados,  serian  sin  duda  los  moti- 
vos que  impidieron  á  los  que  iban  en  carruaje  reparar  en  un  hom- 
bre con  manta ,  sombrero  calañés  y  trabuco  que  seguia  detrás  de 
cada  carro ,  por  manera  que  siendo  estos  seis ,  seis  eran  los  indivi- 
duos de  la  ronda  de  capa ,  (mas  propiamente  de  manta)  que  tam- 
bién formaban  parte  de  la  escolta. 

Sin  embargo ,  el  capitán  no  tenia  conocimiento  de  semejantes 
hombres  ,  según  se  supo  después;  pues  solo  se  le  dijo  que  iban  al- 
gunos encargados  para  volver  el  material  de  las  cadenas  desde  Va- 
lencia ;  mas  según  lo  que  se  pudo  colegir  después  por  varias  con- 
versaciones ,  la  verdadera  misión  de  aquellos  esbirros ,  no  era  otra 
que  vigilar  y  dar  parte  de  la  conducta  del  mismo  gefe  de  la  con- 
ducción. _ 
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Desde  el  comienzo  de  la  marcha,  notóse  el  disgusto  del  coman- 
dante con  la  presencia  de  aquellos  trabucaires. 

I  Qaé  idea  puede  formarse  de  un  gobierno  que  encarga  la  vigi- 
lancia de  un  bravo  y  pundonoroso  militar  á  hombres  tan  degrada- 
dos y  de  tan  viles  y  depravados  antecedentes? 

Pasada  la  jornada  de  Aranjnez  ,  y  cuando  ya  los  presos  se  ha- 
bian  quedado  solos,  veremos  la  conducta  que  dicho  gefe  usó  coa 
aquellos  hombres. 

No  la  usó  antes  por  la  proximidad  á  la  corte ,  y  porque  hasta 
el  Real  Sitio  fueron  acompañándoles  algunas  personas,  entre  otras 
la  marquesa  de  Bellaflor  ,  su  hermana,  don  Antonio  de  Aguilar  y  el 
generoso  banquero  don  Fermin  del  Valle. 

Los  deportados  no  dejaron  de  esplorar  á  sus  inmediatos  guar* 
dianes  de  manta  y  trabuco. 

Uno  de  estos  que  iba  detrás  del  tercer  carro ,  llevaba  además 
un  rebenque  de  los  que  usan  los  comitres  en  las  embarcaciones  y 
los  cabos  de  vara  en  los  presidios  para  castigar  á  los  infelices  que 
están  bajo  sus  órdenes. 

Los  deportados  que  iban  en  dicho  carro  hablaron  entre  sí ,  y 
despees  de  la  misteriosa  conferencia ,  alargó  uno  de  ellos  un  peda- 
zo de  salchichón  y  otro  de  pan  al  polizonte,  diciéndole: 

—  ¡Vaya,  para  echar  un  trago! 

— Gracias,  señorito — fué  la  contestación  del  vigilante. 

Dióle  después  el  deportado  un  buen  trozo  de  jamón  cocido  en 
vino  blanco ,  con  su  trago  correspondiente  ,  terminando  el  obse- 
quio con  un  escelente  puro  imperial. 

Concluido  el  refrigerio  del  que  se  mostró  altamente  complacido 
«1  obsequiado ,  entablóse  entre  él  y  el  preso  el  siguiente  coloquio: 

—¿Piensan  ustedes  venir  con  nosotros  hasta  Valencia? — • 
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—  Cabalito,  hasta  Valencia ;  y  entoavía  llevamos  mas  cudiao 
de  too  que  el  mesmo  capitán...  Y  aun  se  pué  dicil  que  el  capitán 
está  sujeto  al  cabo  nuestro ,  que  es  el  que  va  allá  detrás  del  pri- 
mer coche. 

— ¿Cómo  así? 

— Yo  le  diré  á  su  mercé :  nosotros  sernos  encargaos  de  don 
Francisco  Chico  y  llevamos  las  estrucciones  del  espetor. 

—  ¡Oiga!  del  espetor...  ¿y  quién  es  el  espetor? 

— El  espetor  es  don  Francisco  Briones...  cuñao  mió. 

—  Por  muchos  años. 

— Vamos  encargaos ,  como  digo ,  para  estar  al  cudiao  de  too 
hasta  de  los  mesmos  cebiles  y  del  capitán  ;  y  toicas  las  noches  lo 
primerito  que  hará  el  cabo  es  dar  parte  á  Madril  de  las  ocurrencias 
que  ocurran  por  el  dia,  y  si  la  cosa  no  va  reta,  el  comandante 
sabrá  lo  que  haya  de  hacer. 

—  Entonces  se  puede  decir  que  ustedes  son  los  verdaderos 
gefes. 

—  Cabalito,  y  no  hay  otros  ,  aunque  el  capitán  quiera  pintarla, 
echándola  de  mandón. 

—  ¡Muy  bien!  Y  dígame  usted  ¿tendría  usted  inconveniente 
en  correr  con  procurarnos  buenas  comidas  y  camas  durante  el  via- 
je á  los  que  vamos  en  este  carro? 

—  Acento. 

— Comerá  usted  con  nosotros ,  y  se  le  dará  una  buena  propina 
al  llegar  á  Valencia. 

—  Acento  con  mucho  gusto. 

— Ya  es  nuestro  —  pensaron  los  deportados. 

—  Pues  tome  usted  media  onza,  y  cuando  se  concluya,  avise. 

—  Verán  que  bien  los  trato.  Yo....  sin  jautancia entiendo 
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mnclio  de  esto...  Apuradicamenle...  Pues  poco  me  quería  mi  co- 
ronel... allá  en  la  faicion  de  Cabrera,  cuando  era  yo  su  asistente,. 

—  ¡Calle!  ¿pues  ha  sido  usted  faccioso? 

—  Cabalito  ,  y  á  mucha  honra ,  pues  sino  ¿cómo  habia  de  ha- 
ber entrao  en  la  ronda  de  capa?  Don  Francisco  Chico  y  mi  cuñao 
el  espetor  no  me  hubieran  admitió.  Bastante  tiempo  hemos  estao 
paraos,  y  ahora  que  ha  Uegao  nuestro  San  Martin ,  como  dijo  el 
otro,  es  preciso  desaprovechar  la  ocasión.  Esto  no  es  dicil  que  us- 
tedes ahora  me  pueen  mandar  lo  que  gusten.  Hagan  cuenta  que 
soy  su  asistente,  cabalito ,  ni  mas  ni  menos...  no  tiene  que  ver  una 
cosa  con  otra,  porque  al  fin  y  al  cabo,  como  dijo  el  otro...  yo  me 
llamo  Goro,  para  lo  que  gusten  mandarme.  Soy  de  Navalcarnero, 
y  cuñao  del  espetor ,  aquí  donde  su  mercé  me  vé  ,  y  en  jamás  me 
separo  de  sus  estrucciones. 

— ¿Y  para  qué  lleva  ese  vergajo?  ¿No  le  basta  el  trabuco  pa- 
ra su  defensa? 

— Diré  á  su  mercé cada  cosa  á  su  tiempo  y  los  nabos  en 

adviento,  como  dijo  el  otro.  El  trabuco  es  para  defensa  de  uno  en 
caso  apurao... 

—  ¿Y  el  vergajo? 

—  Para  hacer  andar  listos  á  los  presos  que  llevan  cadena 

Con  sus  mercedes  no  va  naa. 

— Pues  qué  ,  ¿aquellos  infelices  no  son  hombres  como  nosotros? 

—  Quiá,  no  señor;  aquellos  son  unos  miserables. 

— Pero  no  por  eso  son  menos  dignos  de  consideración.  Vaya, 
ruego  á  usted  que  aleje  de  sí  ese  instrumento  de  castigo...  verá 
como  nos  portamos  con  usted. 

— Eso  no...  Lo  que  haré  será  ocultarlo  en  el  carro  por  ahora. 

—  i  Bien  I  muy  bien  I  y  vaya  otro  trago. 
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A  poco  de  terminado  este  diálogo,  llegó  la  conducción  á  Val- 
demoro. 

Una  iglesia  de  monjas  sirvió  de  albergue  á  los  presos. 
Montones  de  paja  esparcidos  por  toda  ella,  sirviéronles  de  lecho, 
esceptuando  aquellos  á  quienes  se  proporcionaron  colchones  por- 
que pudieron  pagarlos. 

Cenaron  los  que  tuvieron  para  ello ;  los  que  no ,  reclamaron  al- 
gún auxilio  al  capitán ,  quien  contestó  que  hasta  el  dia  siguiente  no 
podria  darse  el  que  tenian  detallado  por  el  gobierno ;  pero  proveyó 
sin  embargo  á  las  necesidades  del  momento. 

También  consintió  que  las  personas  que  habian  salido  de  Ma- 
drid en  compañía  de  los  deportados ,  permanecieran  en  la  iglesia 
hasta  bien  entrada  la  noche. 

Los  deportados ,  agradecidos  á  la  generosa  conducta  del  capi- 
tán, nombraron  una  comisión  de  entre  ellos  para  que  en  nombre 
de  todos  le  diesen  las  gracias  por  su  humanitario  comportamiento, 
y  le  asegurasen  que  procurarian  no  darle  el  menor  motivo  durante 
la  marcha  para  que  se  arrepintiera  de  su  noble  conducta,  y  que  no 
hallaría  mas  que  reconocimiento  de  parte  de  los  que  estaban  bajo 
su  custodia. 

El  capitán  mostróse  afectado  á  este  paso  de  delicadeza  ,  y  ase- 
guró á  los  presos  que  seguirla  haciendo  cuanto  estuviese  de  su  par- 
te para  aliviar  su  triste  situación  ,  añadiendo  que  le  era  muy  pe- 
nosa aquella  comisión ,  aunque  se  alegraba  de  que  se  la  hubieran 
confiado ,  porque  le  proporcionaba  la  complacencia  de  mitigar  en 
lo  posible  la  desgracia  de  unos  hombres...— y  añadió  en  voz  baja: 
—  que  piensan  en  política  lo  mismo  que  yo. 

Efectivamente ,  este  pundonoroso  militar  habia  seguido  á  Es- 
partero hasta  los  desgraciados  sucesos  de  1843. 
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No  tenia  mas  fortuna  que  su  espada ,  y  esto  le  hizo ,  en  el  úl- 
timo  apuro,  solicitar  su  ingreso  en  el  cuerpo  de  guardias  civiles. 

Por  último ,  los  individuos  de  la  comisión  se  separaron  del  bi- 
zarro comandante ,  no  sin  que  antes  les  estrechase  la  mano  de  ami- 
go con  las  lágrimas  en  los  ojos. 

Asi  que  los  de  la  comisión  participaron  á  sns  compañeros  el 
resultado  de  la  conferencia ,  todos  quedaron  complacidos  y  alta- 
mente satisfechos ,  si  complacencia  y  satisfacción  podian  caber  en 
su  amargura ,  de  que  la  suerte  les  hubiera  á  lo  menos  deparado 
tan  escelente  gefe  de  conducción. 

Entrado  bastante  el  dia ,  prosiguióse  la  marcha  hacia  Aranjuez. 
Ya  los  deportados  iban  mitigando  los  primeros  ímpetus  del 
dolor.  Ya  iban  departiendo  mutuamente  y  comunicándose  sus  cui- 
tas ,  sus  azares ,  sus  penas  mas  reservadas ,  consolándose  unos  á 
otros,  creyendo  cada  uno  que  su  desgracia  individual  era  la  ma- 
yor de  todas. 

En  el  carro  en  que  iba  el  tio  Pió  Tabares,  ciego  á  quien  ya  co- 
noce el  lector ,  contáronse  recíprocamente  las  causas ,  fundadas  é 
infundadas ,  á  que  cada  cual  atribuía  su  destierro. 

—  Que  silencioso  está  el  tio  Pío  —  dijo  uno  de  los  presos.— 
I  No  podremos  saber  qué  delito  es  el  suyo  ? 

—  ¡Oh!  sin  duda  será  muy  grave — alegó  otro — cuando  tra- 
taban nada  menos  que  de  encadenarlo  como  si  fuera  un  asesino. 

— El  tio  Pió  ha  sido  siempre  muy  travieso  —  añadió  un  ter- 
cero. 

Es  menester  advertir  que  el  honrado  ciego  de  que  hablamos, 
vive  aun  por  fortuna  cuando  escribimos  la  presente  historia ,  y  se 
halla  con  su  puesto  de  ropa  vieja  en  el  Rastro ;  es  hombre  de  buen 
humor ,  con  sus  puntas  de  zambrero  epigramático. 
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—  Caballeros — dijo  con  mucha  gracia — estoy  dispuesto  á  con- 
testar minuciosamente  á  la  interpelación  que  se  me  acaba  de  hacer. 

Esta  respuesta  de  ministro  hizo  reir  á  sus  compañeros. 

—  Aseguro  á  ustedes  —  continuó  en  tono  grave  —  que  me  doy 
por  muy  contento  de  que  el  castigo  sea  tan  leve. 

— ¿Cómo  así? — replicaron  los  demás. 
Y  el  ciego  prosiguió  de  esta  manera : 

—  ¿Ven  ustedes  á  esle  pobre  viejo  y  sin  vista?  Pues  él ,  según 
los  partes  dados  por  la  policía,  ha  sido  uno  de  los  principales  mo- 
tores de  la  insurrección. 

Una  estrepitosa  carcajada  de  los  oyentes  fué  la  unánime  con- 
testación que  dieron  á  las  espresiones  del  ciego. 

— No  hay  que  reirse,  mis  buenos  compañeros,  no  hay  que  to- 
marlo á  broma. 

—Prosiga  usted,  prosiga  usted  —  dijeron  todos. 

—  Oigan  ustedes  con  atención,  y  podrán  juzgar  después.  Pues 
señor,  todos  ustedes  sabrán  que  tengo  en  el  Rastro  un  puesto  de  ro- 
pas y  trastos  viejos. 

—  ¿Quién  ignora  eso  en  Madrid?  —  repuso  una  voz. 
— No  interrumpirle  —  añadió  otra. 

—  Hable  usted,  hable  usted — dijeron  los  demás,  ansiosos  por 
saber  en  qué  paraba  la  peroración  del  ciego. 

— Es  el  caso,  prosiguió  el  tio  Pió — que  precisamente  en  los 
dias  en  que  ya  empezaba  el  runrún  de  si  estallaba  ó  no  el  pronun- 
ciamiento, habia  dado  cierto  maldito  perro  en  la  gracia,  y  era  ca- 
nelo por  mas  señas,  según  decían  los  vecinos,  de  hacerme  una  vi- 
sita de  atención.  Empezaba  por  olfatear  los  trastos  y  la  ropa,  y 
solía  despedirse  alzando  la  patita  y  dejándome  á  guisa  de  tarjeta , 
cierto  perfume  que  en  nada  se  parecía  al  de  agua  de  colonia ,  en 
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las  prendas  que  constituyen  mi  pobre  comercio.  Como  yo  carezco 
de  la  vista ,  tengo  una  persona  en  el  puesto  que  está  al  cuidado  de 
todo,  bajo  mi  inmediata  inspección,  por  su  puesto.  Esta  me  habia 
advertido  de  la  gracia  del  perrito  canelo ,  añadiendo  que  por  mas 
que  hiciese  no  podia  escarmentarle ,  y  manchaba  todas  las  prendas 
que  era  una  compasión.  ¿Sí?  ¿Esas  tenemos?  le  repuse  yo;  pues 
mira,  cójeme  al  canelo  y  avísame ,  verás  como  yo  le  escarmiento 
de  manera  que  no  vuelva  á  repetirnos  sus  visitas.  En  hora  men- 
guada hube  de  dar  semejantes  órdenes.  El  proyecto  que  concebí  y 
llevé  á  efecto  para  escarmentar  al  perrito,  ha  ocasionado  mi  des- 
gracia. Prosigamos:  tenia  yo  á  la  sazón  en  mi  puesto  una  regadera 
vieja  de  hoja  de  lata ,  coloqué  dentro  de  la  misma  seis  carreras  de 
fósforos ,  até  una  cuerda  á  su  asa ,  y  aguardé  con  estas  precaucio- 
nes á  que  me  avisasen  la  prisión  de  canelo.  No  tuve  que  esperar 
mucho ;  llegó  el  instante  fatal ,  y  atando  á  la  cola  del  entrometido 
animal  la  vieja  regadera ,  prendí  fuego  á  los  fósforos ,  y  solté  al 
prisionero.  El  bicho  que  advirtió  el  ruidoso  apéndice  que  se  le  ha- 
bia adjudicado,  y  el  calor  que  el  tal  apéndice  arrojaba,  dióse  á 
correr  como  alma  que  llevan  los  demonios ,  causando  con  la  ben- 
dita regadera  el  estrépito  que  deja  comprenderse.  Siguió  su  rápida 
carrera  por  la  calle  del  Estudio  á  la  de  Toledo,  sin  que  supiera  des- 
pués á  dónde  fué  á  parar  con  su  molido  y  achicharrado  cuerpo; 
pero  es  el  caso  que  por  donde  quiera  que  pasaba  movia  un  alboro- 
to ,  y  como  en  aquellos  dias  estaban  recelosas  las  gentes ,  se  di- 
fundía la  alarma  ,  se  cerraban  las  tiendas  ,  corrían  todos  los  tran- 
seúntes ,  y  se  creyó  generalmente  que  habia  estallado  la  reTolo- 
ciou.  Dióse  parte  ála  autoridad,  encerróse  la  tropa  en  los  cuarte- 
les ,  se  reforzaron  las  guardias ,  salieron  patrullas ,  corrieron  de  un 

punto  á  otro  los  ayudantes  de  plaza,  los  ordenanzas...  el  mismo 
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general  Narvaez  montó  á  caballo todo  fué  confusión,  todo  te- 
mores, y  todo..,  causado  por  un  ciego,  un  perro  canelo  y  una  re- 
gadera. Averiguado  el  caso ,  súpose  por  fin  el  origen  ,  y  caten  us- 
tedes que  á  la  madrugada  del  siguiente  día ,  ya  la  policía  habia 
puesto  al  pobre  ciego  á  buen  recaudo,  sumergiéndole  en  un  calabo- 
zo, del  que  sin  haberme  dicho  mas  palabra ,  me  sacaron  ayer  para 
que  tuviese  el  honor  de  acompañar  á  ustedes  en  su  viaje,  en  lo 
cual  me  considero  muy  honrado ;  pero  preferirla  que  no  se  me  hu- 
biera separado  de  mi  pobre  morada. 

Aquí  llegaba  el  ciego  cuando  le  ocurrió  decir  á  uno  de  los  de- 
portados : 

—  Tío  Pío,  por  el  camino  pasa  ahora  y  vá  hacia  Madrid  un 
perro  color  de  canela. 

— ¿De  veras? 

—Mire  usted ,  mire  usted  como  corre. 

— Por  mucho  que  mire ,  me  quedaré  á  oscuras ,  amigo   mío; 
pero  ¿  de  veras  es  canelo  ? 
i>      —  ¡Vaya  si  lo  es  I 

—  ¡Y  dirán  luego  que  no  hay  virtudes  en  la  tierra ! 

—  ¿Cómo  así? 

— Ese  es  mi  perro  —  continuó  el  ciego. — Sin  duda  su  concien- 
cia le  acusa  y  va  á  presentarse  á  Narvaez  para  declarar  mi  ino- 
cencia. 

La  curiosa  relación  del  ciego  y  su  buen  humor,  hicieron  reir 
y  olvidar  por  algunos  momentos  sus  penas  á  los  que  iban  en  aquel 
carro. 

Aunque  el  precedente  episodio  parece  una  fábula  inventada 
únicamente  para  poner  en  ridículo  á  las  autoridades  de  aquellos 
aciagos  tienjpos,  hacer  ostensible  el  miedo  cerval  que  las  amila- 
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naba ,  y  ejercer  la  sátira  contra  la  sublime  inteligencia  de  la  cahe- 
za  gigante ,  todo  es  histórico,  y  afortunadamente  viven  el  honrado 
ciego  y  los  deportados  que  tuvieron  con  él  el  precedente  diálogo, 
quienes  no  podrán  menos  de  atestiguar  la  veracidad  que  destella 
de  todas  sus  líneas. 

Y  sin  embargo  ¿puede  escribirse  una  sátira  mas  sangrienta  de 
la  cobardía,  de  la  ineptitud  y  de  la  arbitrariedad  de  los  gobernan- 
tes de  1848? 

Después  de  hacer  los  correspondientes  descansos  en  el  camino, 
llegaron  los  deportados  á  Aranjuez  á  las  cinco  de  la  tarde. 


-;«ll,í£>L 


CAPITULO  xxvn. 


LA  FUNCIÓN  TEATRAL. 


A  pesar  de  ser  dia  festivo  y  de  que  habia  alguna  gente  de  pa- 
seo en  Aranjuez  á  la  hora  en  que  llegaron  allí  los  deportados,  na- 
die se  aproximó  á  verles  ni  aun  por  aquel  impulso  de  curiosidad 
tan  natural  en  semejantes  casos ;  tal  era  el  terror  que  habia  logra- 
do inspirar  el  gobierno. 

Los  españoles  tenian  que  ahogar  hasta  las  emociones  de  com- 
pasión hacia  sus  desgraciados  compatriotas ,  para  no  verse  espues- 
tos á  sufrir  la  misma  suerte  que  estas  víctimas  de  la  opresión. 

Llevaron  los  presos  al  edificio  que  en  aquel  real  sitio  está  des- 
tinado á  cárcel ,  donde  los  distinguidos  fueron  colocados  en  las  ha- 
bitaciones esteriores  de  la  planta  baja,  cuyas  rejas  dan  á  la  calle,  y 
los  de  la  cadena  en  las  estancias  interiores. 

Durante  aquella  jornada  habíase  dado  á  estos  el  socorro  de  dos 
dias. 

Dos  reales  diarios ,  sin  ración  ni  otra  cosa  alguna ,  era  lodo  el 
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auxilio  que  daba  el  gobierno  á  los  infelices  á  quienes  forzosamente 
trasladaba  de  domicilio ,  cargándoles  de  cadenas  y  privándoles  de 
ejercer  sus  profesiones ,  con  las  que  el  que  menos  es  seguro  ganaria 
honradamente  un  jornal  de  ocho  ó  diez  reales. 

A  pesar  del  temor  general  que  inspiraba  el  comunicarse  con  los 
presos,,  no  faltaron  algunos  amigos  en  Aranjuez  que  fuesen  á  vi- 
sitarles y  hacerles  sinceras  y  afectuosas  ofertas.  í' 

Don  Ramón  Montero ,  vecino  de  Yepes ,  rico  propietario ,  pa- 
triota muy  conocido  en  la  provincia  de  Toledo ,  apenas  supo  la 
llegada  de  los  deportados  al  real  sitio ,  abandonó  sus  haciendas  que» 
distan  dos  leguas  de  allí ,  y  con  el  mas  franco  desprendimiento  y 
generosidad  hizo  aceptar  algunos  auxilios  á  varios  amigos  suyos,- 
y  dio  una  buena  cantidad  para  que  se  repartiese  entre  los  mas  ne- 
cesitados de  la  cadena. 

Si  no  hubiera  sido  por  este  auxilio  y  otros  de  que  nos  haremos 
cargo  á  su  tiempo  ,  algunos  desgraciados  no  hubieran  podido  lle- 
gar al  término  de  su  viaje. 

También  la  marquesa  de  Bellaflor  socorrió  generosamente  a 
los  presos  desvalidos  antes  de  emprender  su  regreso  á  Madrid. 

Renunciamos  á  pintar  la  despedida  de  las  hijas  de  Godinez  y 
¿u  digno  padre ,  escena  liernísima  que  conmovió  á  cuantos  la  pre- 
senciaron. ^  f^-  * 

Con  todo,  la  sensible  María  regresó  á  su  casa  mas  animosa, 
al  ver  que  su  buen  padre  iba  resignado ,  lleno  de  salud ,  y  con  lai 
esperanza  de  regresar  en  breve  al  seno  de  su  familia. 

Esta  esperanza  era  tal  vez  fingida  para  consolar  á  sus  hijas; 
pero  hizo  el  efecto  qne  era  de  esperar ,  lo  cual  unido  á  las  pruden- 
tes reflexiones  del  banquero  y  de  don  Antonio ,  mitigó  el  dolor  de! 
las  dos  dignas  hijas  de  Godinez. 
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Por  los  amigos  que  \isitaron  en  Aranjuez  á  los  presos ,  supie- 
ron que  también  hasta  aquellas  poblaciones  se  habia  estendido  la 
persecución ;  que  nadie  estaba  tranquilo  en  su  casa ,  y  aun  temian 
con  fundamento  que  aquella  visita  podria  originarles  alguna  de- 
sazón. {  Idb  iBggq  A 

Así  sucedió  en  efecto;  los  que  visitaron  á  los  presos  tuvieron 
que  vivir  ocultos  desde  entonces,  pues  sufrieron  una  persecución 
sin  tregua  ni  descanso. 

La  siguiente  jornada  fué  sumamente  corta;  no  pasaron  de  Oca- 
ña  que  solo  dista  dos  leguas  de  Aranjuez. 

Destinóseles  á  una  Panera  ó  pósito  en  donde  estuvieron  todos 
muy  mal ,  sin  gozar  de  comodidad  alguna  ni  los  que  podian  gastar. 

En  este  pueblo  les  visitó  el  señor  Jaén,  diputado  progresista^)  y 

A  cada  instante  recibian  nuevas  pruebas  de  benevolencia  de 
parte  del  capitán  conductor,  cuyo  nombre  es  verdaderamente  dig- 
no de  que  le  consignemos  en  este  relato. 

Don  Domingo  Olalla  no  dejaba  escapar  medio  alguno  de  ali- 
viar la  triste  suerte  de  los  deportados ,  sin  hacer  distinciones  de  la 
clase  á  que  cada  cual  pertenecia ,  y  si  en  algo  se  le  notaba  alguna 
preferencia,  era  en  el  afán  de  proporcionar  mayores  consuelos  á 
los  que  juzgaba  mas  desvalidos. 

Asi  es  que  casi  distinguía  en  sus  fraternales  solicitudes  á  los 
deportados  que  iban  sujetos  al  hierro.  Lo  que  vamos  á  referir 
probará  sin  duda  el  fundamento  de  nuestra  aseveración. 

En  Ocaña  quiso  la  casualidad  que  se  rompiesen  nada  menos 
que  cuatro  cadenas,  quedando  de  consiguiente  ocho  individuos 
sueltos  de  los  que  habían  salido  emparejados :  y  como  se  deja  com- 
prender, en  mayor  libertad ,  recibiendo  así  un  consuelo  de  no  es- 
casa importancia. 
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Un  sargento  dio  parte  de  esta  ocurrencia  al  capitán ,  propo- 
niéndole llamar  á  un  herrero  para  que  les  volviese  á  unir. 

— No,  sargento — le  contestó  —  los  herreros  de  estos  pueblos 
no  están  acostumbrados  á  colocar  cadenas  y  podrían  hacer  daño  á 
los  presos.  Si  alguna  cadena  se  rompe ,  que  cargue  cada  individuo 
con  su  parte  ,  y  vamos  andando.  --^^■■■^ •■''■•-- 

Difundióse  con  la  rapidez  del  movimiento  eléctrico  esta  signi- 
ficativa respuesta  entre  los  deportados ,  y  á  los  tres  ó  cuatro  dias 
de  marcha  dio  ¡a  casualidad  que  se  habian  roto  mas  de  la  mitad 
de  las  cadenas. 

Y  de  tal  modo  se  repetia  esta  maldita  casualidad ,  que  al  llegar 
á  Valencia  solo  dos  ó  tres  parejas  habian  quedado  en  la  forma  que 
salieron  de  Madrid;  pero  no  nos  anticipemos. 

De  Ocaña  fueron  los  deportados  á  pernoctar  en  el  Corral  de 
Almaguer. 

Durante  esta  jornada  ,  alentados  por  la  benevolencia  y  amabi- 
lidad del  capitán ,  le  reiteraron  generalmente  su  agradecimiento, 
y  en  particular  los  presos  de  distinción ,  le  manifestaron  la  repug- 
nancia que  les  causaban  aquellos  seis  hombres  de  la  ronda  de  capa 
que  les  seguían ;  quienes  ya  en  mas  de  una  ocasión  habíanse  ma- 
nifestado asaz  groseros  y  soeces,  y  hasta  habian  amenazado  á  los 
de  la  cadena. 

El  capitán  que  estaba  ya  prevenido  desfavorablemente  con  res- 
pecto á  tales  trabucaires ,  contestó  á  los  presos  que  solo  deseaba 
una  ocasión  propicia  y  ostensible  para  hacer  comprender  á  los  in- 
dividuos en  cuestión  lo  que  hacia  al  caso. 

E<ta  ocasión  no  se  hizo  esperar;  presentóse  en  aquel  mismo 
dia. 

Cuando  ocurrió  una  de  las  precitadas  casualidades  ^  embistió  el 
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cabo  de  los  de  la  ronda  á  la  pareja  cuya  cadena  acababa  de  rom- 
perse ,  y  levantando  su  arma ,  hubiera  herido  el  pecho  de  uno  de 
aquellos  desgraciados  con  la  culata ,  á  no  impedirlo  un  sargento  de 
civil^. 

No  pasó  este  lance  desapercibido  para  el  capitán ,  quien  corrió 
inmediatamente  al  sitio  donde  pasaba ,  é  interrogando  con  severa 
dignidad  al  policiaco ,  este  le  contestó  de  un  modo  brusco  : 

— Mi  capitán ,  esto  no  puede  seguir  así ,  los  presos  rompen 
las  cadenas  adrede  para  andar  mas  á  sus  huelgas. 

— ¿Y  quién  es  usted  para  hacerme  semejantes  advertencias? 

— Yo  soy  cabo  de  la  ronda  de  capa,  y  tengo  mis  órdenes  de 
don  Francisco  Chico...  y  sé  cual  es  mi  obligación. 

— Sí  señor,  llevamos  las  estrucciones  de  don  Francisco  Chico, 
y  de  mi  cuñao  el  espetor — añadió  el  polizonte  Goro  á  quien  cono- 
cen ya  los  lectores.  ; 

— Basta — contestó  el  capitán  con  la  voz  firme  que  dan  la  ra- 
zón, la  superioridad  y  la  fuerza. — Basta,  aquí  no  hay  mas  respon- 
sable de  los  presos  que  yo... 

— Pues  mi  cuñao  el  esp... 

— Basta — gritó  con  energía  el  capitán. — Ustedes  no  tienen 
mas  obligación  que  la  de  recoger  ese  hierro  para  volverlo  á  Ma- 
drid. En  cuanto  á  los  presos,  nada,  absolutamente  nada  tienen 
que  ver.  Si  se  figuran  que  vienen  á  auxiliar  la  conducción ,  están 
torpemente  equivocados ;  me  avergonzaría  de  que  fueran  ustedes 
mis  auxiliares.  Por  último,  y  no  olviden  ustedes  esta  advertencia, 
han  de  tener  entendido ,  que  si  no  se  contienen  en  los  límites  de 
su  deber,  si  bajo  cualquier  concepto  tocan  al  pelo  de  la  ropa  del 
último ,  del  mas  miserable  de  los  presos ,  los  mandó  á  ustedes  fu- 
silar por  primera  providencia,  y  luego,  si  bien  les  parece,  que 
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vengan  don  Francisco  y  el  espetar  á  resucitarlos.  En  marcha ,  se- 
ñores. 

En  medio  de  un  silencio  profundo ,  colocóse  cada  cual  en  su 
sitio ,  siguiendo  la  conducción  al  Corral  de  Almaguer ,  donde  tar- 
daron muy  poco  en  entrar. 

En  esta  villa  fueron  conducidos  á  un  pósito  ó  Panera  en  don- 
de á  la  sazón  se  habia  construido  un  teatro  provisional  para  traba- 
jar una  compañía  de  la  legua. 

Parece  que  la  suerte  lo  dispuso  así  para  que  los  deportados 
pudieran  entregarse  á  un  inocente  solaz ,  como  en  celebridad  de  la 
confusión  y  de  la  vergüenza  que  por  el  reproche  del  capitán  ha- 
bia sufrido  aquel  día  la  aborrecida  chusma  policiaca. 

Los  distinguidos  fueron  colocados  en  lo  que  servia  de  palco  es- 
cénico y  vestuario  á  los  actores. 

Los  demás  en  un  grande  espacio  ó  salón  inmediato. 

A  propuesta  de  algunos  deportados  se  llamó  á  los  actores,  y  se 
les  rogó  que  dieran  función  aquella  noche ,  y  que  se  les  pagarian 
los  gastos  y  sus  sueldo»  religiosamente. 

No  accedieron  los  actores,  alegando  que  lo  harian  con  la  ma- 
yor complacencia ;  pero  que  ellos  tenían  que  quedarse  en  el  pue- 
blo, que  de  allí  irian  á  otro,  y  que  atendidas  las  circunstancias, 
podria  costarles  algo  cara  la  función. 

Parecieron  razonables  estas  disculpas  á  los  proponentes,  y  no 
insistieron  mas ;  pero  no  por  eso  dejaron  de  distraerse  en  el  teatro 
cnanto  les  fué  posible. 

Todos  la  echaban  de  inspirados  histriones. 

Quien  recitaba  aquello  de  la  Marcela : 

No  lo  puedo  resistir: 
me  desesperao,  me  eodiabian 
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esos  que  hablan  y  hablan  y  hablan 
sin  respirar  ni  escupir. 
Sirve  en  mi  cuerpo  un  alférez 
que  es  hablador  furibundo, 
y  se  llama  don  Facundo 
Yaienlin  Pérez  y  Pérez. 

Otro  prorumpia  en  tono  trágico: 

Si  Edelmira  me  hiciera  el  menosprecio 
de  entregar  la  diadema  á  mi  contrario... 
infeliz!...  infeliz!...  mas  le  valiera 
perecer  en  los  climas  africanos,  etc. 

Hubo  quien  cantó  perfectamente  el  aria  de  salida  de  Fígaro  en 
El  Barbero  de  Sevilla. 

En  resumen ,  los  pobres  deportados  pasaron  mas  de  la  mitad 
de  la  nocbe  algún  tanto  divertidos ,  asistiendo  el  capitán  y  los  de- 
más oficiales  á  este  inocente  desahogo ,  y  también  se  permitió  la 
entrada  á  los  de  la  cadena ,  que  como  llevamos  dicho  ocupaban 
otra  sala  inmediata ;  y  por  cierto  que  los  dos  italianos  de  quienes 
hemos  hecho  ya  mención ,  contribuyeron  grandemente  al  diverti- 
miento ,  pues  uno  de  ellos  habia  sido  actor  de  canto  en  su  pais ,  y 
en  aquella  noche  lució  su  escelente  voz  de  bajo  en  algunas  piezas 
de  música ,  y  muy  particularmente  en  la  que  cantó  con  su  paisano, 
acompañados  por  una  flauta  y  un  violin ,  que  fué  el  célebre  dúo 
de  Los  Puritanos ,  cuya  letra  era  á  propósito  para  escitar  el  entu- 
siasmo de  los  que  habían  sido  arrebatados  del  seno  de  sus  familias 
por  sus  ideas  liberales. 

¿Cómo  habían  de  oir  sin  exaltarse  aquel  magnífico  trozo,  que 
además  de  atesorar  una  música  arrebatadora,  electriza  por  la  ener- 
gía de  su  letra? 

No  pueden  figurarse  nuestros  lectores  con  qué   sentido   en- 
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tüsiasmo  faeron  pronunciados  los  siguientes  versos : 

Suoni  la  tromba!...  intrépido 
lo  pugnero  da  forte : 
Bello  é  affrontar  la  morte 
Gridando  liberta. 

Amor  di  patria  impávido 
Mieta  sanguigni  allori, 
Poi  terga  i  bei  sudori 
£  i!  planto,  la  pietá! 

Fné  aplaudido  este  dúo ,  conao  es  fácil  comprender ,  estrepito- 
samente por  aquellos  infelices,  cuyo  amor  á  la  libertad  era  el  único 
delito  que  los  conducia  cargados  de  cadenas  á  mas  de  seis  mil  le- 
guas de  su  patria. 

El  entusiasmo  con  que  dijeron  los  cantores  aquello  de 

Bello  é  affrontar  la  morte 
Gridando  liberta, 

se  comunicó  á  los  oyentes ,  que  lo  hicieron  repetir  entre  vítores  y 
aplausos. 

¡Cuan  cierto  es  que  el  rigor  de  los  tiranos,  lejos  de  apagar  el 
fuego  patrio  que  arde  en  los  corazones  liberales,  le  atiza,  le  arrai- 
ga para  siempre,  le  hace  de  todo  punto  inestinguible! 

Antes  de  salir  de  este  pueblo ,  preguntó  el  capitán  si  habia  al- 
guno que  pudiera  costearse  en  unión  con  otros  el  bagage  en  car- 
ros, y  de  este  modo  se  les  baria  el  viaje  menos  penoso. 

Algunos  contestaron  afirmativamente,  y  desde  entonces  se  saca- 
ron tres  carros  mas  que  sirvieron  para  los  que  pudieron  costearlos. 

Se  nos  olvidaba  decir  que  lo  primero  que  los  de  la  ronda  hi- 
cieron al  llegar  al  Corral  de  Almaguer,  fué  dar  parte  de  la  ocur- 
rencia de  las  cadenas  y  de  la  conducta  del  capitán ;  pero  el  capitán 
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tampoco  se  descuidó  y  mandó  que  un  ordenanza  cÍ7Íl  regresara  á 
Madrid  y  diese  los  detalles  del  suceso  en  cuestión. 

Sin  duda  los  de  la  ronda  no  traian  mas  órdenes  superiores  que 
las  de  su  digno  é  inmediato  gefe  don  Francisco  Chico ,  porque  á 
los  tres  ó  cuatro  dias  en  que  unos  y  otros  debieron  haber  recibi- 
do la  contestación ,  ya  estaban  mucho  mas  humildes  aquellos ,  y  no 
volvieron  á  molestar  por  ningún  concepto  á  los  deportados. 

La  noche  que  en  el  Corral  de  Almaguer  tuvieron  la  improvisada 
función  lírico-dramática,  advirtieron  los  presos  que  todos  los  ofi- 
ciales de  la  conducción  habíanse  manifestado  muy  complacidos,  es- 
ceptuando  el  que  mandaba  la  caballería ,  que  como  se  ha  dicho  ya 
era  un  teniente. 

Ya  en  los  dias  anteriores  se  habia  echado  de  ver  que  este  ofi- 
cial solia  tener  frecuentes  conversaciones  con  el  cabo  de  los  de  la 
ronda  de  capa ;  pero  no  estrañaron  nada  de  esto ,  cuando  supieron 
el  dia  siguiente ,  que  el  tal  oficial  de  caballería  habia  pertenecido 
á  las  filas  de  don  Carlos ,  y  que  era  uno  de  los  comprendidos  en  el 
convenio  de  Vergara. 


CAPITULO  xxvra. 


LOS  LIBERALES  DE  LA  RODA. 


Desde  el  Corral  de  Almaguer  fueron  los  presos  á  pernoctar  en 
la  Mota  del  Cuer?o. 

Colóceseles  en  la  ermita  de  San  Sebastian ,  á  los  distinguidos 
en  el  coro,  y  á  los  demás  en  la  iglesia. 

Ambos  locales  amenazaban  ruina. 

Nada  notable  ocurrió ,  si  se  esceptuan  algunos  obsequios  par- 
ciales que  recibieron  los  presos  de  parte  de  ciertos  vecinos  de  aquel 
pueblo. 

Al  tiempo  de  emprender  la  marcha,  nno  de  los  deportados  que 
habia  pasado  muy  mala  noche,  sintióse  gravemente  enfermo,  y  no 
podiendo  continuar  el  viaje,  quedóse  allí  bajo  la  vigilancia  y  cus- 
todia del  alcalde. 

Lo  que  al  principio  creyó  una  desgracia ,  redundó  después  en 
beneficio  suyo. 
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El  alcalde  y  todos  los  vecinos  del  pueblo  se  esmeraron  á  porfía 
en  tributarle  todo  linage  de  cuidados,  y  habiendo  escrito  á  su  fa- 
milia, voló  al  pueblo  á  consolarle  y  asistirle,  consiguiendo  des- 
pués la  orden  del  gobierno  para  que  regresara  á  su  casa  libre- 
mente. 

¡  Cuántas  veces  lo  que  se  presenta  como  un  nuevo  infortunio» 
suele  convertirse  en  lenitivo,  en  remedio  á  la  desgracia! 

Desde  la  Mota  fueron  los  deportados  á  pernoctar  en  la  venta 
de  Pedroñeras. 

Lo  único  notable  que  ocurrió  fué ,  que  en  la  siguiente  mañana 
al  emprender  la  marcha  de  nuevo,  se  agolpó  en  el  camioo  una 
porción  de  gente  para  ver  pasar  á  los  presos;  y  un  anciano  que  les 
contemplaba  con  marcadas  señales  de  dolor ,  no  pudo  contenerse, 
y  con  las  lágrimas  en  los  ojos ,  esclaraó : 

—  ¡Animo,  hijos  mios!...  Andad  con  valor...  sois  inocentes... 
Algún  dia  os  vengarán  estos  que  están  aquí. 

Y  señalaba  á  una  porción  de  jóvenes  y  niños  que  tenia  á  su 
lado. 

El  entusiasmo  del  venerable  anciano ,  no  pudo  menos  de  afec- 
tar á  los  viajeros  políticos,  é  instantáneamente  prorumpieron  en 
vivas  á  aquel  hombre ,  dándole  la  mano  fraternalmente ,  y  deseán- 
dole toda  suerte  de  prosperidades. 

Nada  gustó  aquel  acto  espansivo  de  patriótica  exaltación ,  ni  al 
teniente  de  caballería  ni  á  los  individuos  de  la  ronda  de  capa. 

Descansaron  aquella  noche  en  la  venta  del  Pinar ,  donde  en- 
contraron muy  mal  hospedaje ;  pues  todos  indistintamente  dur- 
mieron sobre  montones  de  paja ,  hallando  apenas  comestibles,  ni 
aun  pagándoles  triple  de  su  valor. 

— ¡A  cuántas  reflexiones  dá  lugar  la  vista  de  esta  venta!— ^ 
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esclamó  uno  de  los  deportados  distinguidos  que  era  militar.  — 
¡Cuántas  víctimas  sacrificaron  en  sus  tapias  los  carlistas  durante  la 
"^uerra  civil  I  ¡Cuántos  infelices  murieron  fusilados  en  su  recinto 
por  el  delito  de  luchar  en  defensa  de  las  libertades  patrias !  ¡  Y 
cuántos  servicios  no  he  prestado  yo  mismo  en  esta  miserable  Man- 
cha á  la  causa  del  trono  de  Isabel  II!  ¿Y  para  qué  aquellas  víc- 
timas? ¿Para  qué  mis  servicios?  Para  que  cuando  ya  esa  misma 
Isabel  II  estuviera  afianzada  en  su  trono ,  sus  servidores  mas  fíeles 
y  entusiastas  se  viesen  aprisionados ,  deportados ,  vilipendiados  I 
¿Quién  me  habia  de  decir  á  mí ,  cuando  luchaba  por  estos  contor- 
nos contra  Palillos  y  su  facción  «dentro  de  algunos  años ,  después 
que  haya  triunfado  la  causa  que  defiendes ,  pasarás  por  aquí  pre- 
so, y  uno  de  tus  conductores  será  un  oficial  de  estos  mismos  fac- 
ciosos á  quien  ahora  combates,  y  este  oficial  recibirá  el  premio  de 
semejante  acción ,  de  parte  del  gobierno  de  Isabel  11!»  ¡Manes  que 
en  esta  venta  fuisteis  sacrificados  por  la  facción  absolutista  I  des- 
cansad en  paz.  ¡  Dichosos  vosotros  que  no  sois  testigos  de  tanta  in- 
gratitud, de  tanta  vileza  I  ¡De  nada  aprovechó  vuestra  sangre 
vertida!  Lejos  de  fecundizar  el  árbol  de  la  libertad,  solo  ha  ser- 
vido para  que  los  tiranos  se  mofen  de  vuestro  patriotismo  ,  como 
se  mofan  sacrilegamente  de  una  nación  entera  y  generosa ! 

Esta  ocurrencia  y  la  falta  absoluta  de  toda  clase  de  auxilios 
que  se  notó  en  la  venta ,  seguramente  porque  el  ventero  no  sim- 
patizaba con  los  negros  judíos  que  tenia  á  la  vista ,  hicieron  que 
aquella  estancia  fuese  la  peor  de  todo  el  camino  para  los  depor- 
tados. 

Al  otro  día  fueron  á  La  Roda. 

Aquí  varió  enteramente  de  aspecto  la  situación  de  los  dester- 
rados. 
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Se  les  avisó  al  llegar  que  iban  á  hacer  un  descanso  de  dos 
dias ;  y  seguramente  se  admiraron  de  que  en  un  pueblo  tan  esen- 
cialmente liberal  se  les  detuviese  cuarenta  y  ocho  horas. 

Dignos  son  verdaderamente  de  una  estensa  narración  los  obse- 
quios que  los  deportados  recibieron  en  esta  importante  población 
de  la  Mancha  ,  de  parte  de  sus  correligionarios  políticos. 

Una  comisión  de  estos  se  presentó  á  los  presos  de  distinción 
cuando  apenas  acababan  de  apearse ,  para  decirles  que  tuvieran  la 
bondad  de  aceptar  un  sencillo  refresco.  -,«  ¿t¡. 

Fué  aceptado  cordialmente ,  y  no  bien  se  habia  deslizado  me- 
dia hora,  estaban  entre  los  presos  las  personas  mas  notables  de  la 
población. 

Ellas  mismas  sirvieron  el  ofrecido  refresco  que  fué  abundante, 
costoso  y  de  un  gusto  delicado. 

ftp.  Después  se  preguntó  á  qué  número  ascendian  los  presos ,  y  sa- 
bido ,  mandáronse  otras  tantas  camas  por  cuenta  de  los  mismos  ob- 
sequiantes. 

Llamaron  aparte  al  deportado  don  José  María  Lallana ,  y  le 
entregaron  mil  quinientos  reales  para  que  los  repartiese  entre  los 
menesterosos  de  la  cadena. 

Creyeron  todos  que  á  esto  se  limitaba  el  obsequio  de  los  pa- 
triotas de  La  Roda,  mas  no  fué  así;  quisieron  llevarlo  mas  allá, 
quisieron  llevarlo  hasta  el  punto  del  mas  alto  compromiso. 

Serian  las  diez  de  la  noche  cuando  volvieron  á  la  cárcel  dos  de 
aquellos  escelentes  liberales,  hicieron  llamar  á  tres  de  los  depor- 
tados distinguidos  con  quienes  mas  conocimiento  tenian ,  entre 
ellos  don  Anselmo  Godinez,  padre  de  la  virtuosa  María,  marquesa 
de  Bellaflor ,  y  hablándoles  con  las  mayores  precauciones  y  la  re- 
serva que  se  deja  comprender,  les  dijeron: 
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— Compañeros ,  los  buenos  vecinos  de  este  pueblo  no  puedea 
sufrir  que  ustedes  padezcan  por  la  santa  causa  de  la  libertad,  y 
que  padezcan  por  un  castigo  injusto  y  bárbaro.  Veinte  caballos  se 
van  á  apostar  cerca  de  este  pueblo ,  y  un  guia  que  sabrá  conducir  a 
ustedes  en  breve  tiempo  á  la  mas  próxima  playa ,  desde  donde  po- 
drán verificar  su  embarque  para  el  estranjero.  También  proveere- 
mos á  los  intereses  que  hagan  falta.  Antes  de  que  amanezca  queda 
de  nuestra  cuenta  sorprender  la  guardia.  Consta  de  veinte  hom- 
bres, ya  lo  sabemos;  los  demás  están  alojados  en  distintas  casas. 
Particípenlo  ustedes  á  sus  compañeros,  y  estén  todos  prontos.  La 
señal  será  un  silbido  prolongado  en  la  calle.  A  esos  otros  infelices 
de  la  cadena  es  imposible  salvarles;  harto  lo  sentimos. 

Asombrados  quedaron  los  tres  presos  al  oir  tan  espuesta  como 
heroica  proposición.  ) 

Tomó  la  palabra  el  honrado  padre  de  María ,  el  viejo  y  res- 
petable Godinez,  y  con  voz  conmovida  contestó  de  este  modo : 

— Señores,  ó  mas  bien  amigos;  agradecemos  en  el  alma  sus 
intenciones,  y  no  podemos  encontrar  palabras  suficientes  para  de- 
mostrar nuestra  admiración,  pero  aunque  hablo  por  mi  parte,  es- 
toy ciertísimo  de  que  todos  mis  compañeros  piensan  como  yo.  No 
podemos  aceptar  el  inapreciable  favor  que  desean  ustedes  dispen- 
sarnos. En  primer  lugar  seria  poco  noble  en  nosotros  esponer  a  us- 
tedes y  á  toda  la  población  á  un  gravísimo  é  inevitable  conflicto. 

— Eso  no  importa,  á  todo  estamos  resueltos  — contestaron  los 
dos  patriotas. 

— Además  —  continuó  Godinez  —  esos  infelices  que  arrastran 
la  cadena ,  aun  en  el  caso  de  salir  nosotros  bien  de  nuestro  arduo 
empeño ,  serian  los  que  pagarian  de  un  modo  sobrado  cruel  nues- 
tra fuga.  Pero  todavía  resta  otro  inconveniente  mayor  para  los  que 
T.  I.  54 
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blasonan  de  nobles  caballeros.  El  comandante  de  la  conducción  se 
porta  con  nosotros  como  pudiera  hacerlo  el  mejor  amigo  ,  el  mas 
afectuoso  hermano.  Esta  faga  le  comprometería;  y  ustedes  tienen 
demasiada  discreción  para  no  pesar  bien  todos  estos  inconvenien- 
tes y  hacerse  cargo  de  que  nos  es  absolutamente  imposible  admi- 
tir una  proposición  que  nos  haría  poco  favor ,  á  los  ojos  aun  de 
nuestros  mismos  correligionarios  políticos. 

Afligióles  á  los  dos  patriotas  esta  elocuente  respuesta;  pero 
convencidos  de  tan  justas  razones,  se  retiraron  en  seguida,  no  sin 
que  antes  recibiesen  las  mas  sinceras  pruebas  de  agradecimiento 
de  aquellos  á  quienes  intentaron  salvar. 

Divulgado  el  hecho  entre  los  demás  deportados,  todos  aplau- 
dieron la  respuesta  que  se  dio  á  los  dos  liberales  de  La  Roda. 

El  dia  siguiente ,  que  como  se  ha  dicho  ya ,  permanecieron 
también  en  aquella  villa,  recibieron  los  deportados  nuevos  obse- 
quios de  sus  generosos  naturales. 


CAPITULO  XXIX. 


LLEGADA  Á  VALENCIA. 


El  19  de  janio  salieron  de  La  Roda  los  deportados  cou  direc- 
ción á  Albacete,  donde  llegaron  á  las  cinco  de  la  tarde. 

Se  les  colocó  en  la  casa  del  Ayuntamiento,  los  distinguidos  eii 
el  piso  principal  y  los  de  la  cadena  en  el  bajo. 

A  poco  de  haber  llegado  se  notiücó  á  uno  de  los  presos  de  la 
clase  distinguida ,  que  se  habia  recibido  orden  del  gobierno  en  la 
gefatura  política  de  aquella  provincia  para  que  suspendiese  su  via- 
je ,  quedando  basta  nueva  disposición  en  Albacete  bajo  la  vigilan- 
cia de  la  autoridad. 

No  bien  supieron  los  liberales  de  esta  capital ,  que  habian  de 
pasar  por  ella  los  deportados ,  nombraron  una  comisión ,  y  la  pro- 
veyeron de  fondos  para  obsequiarlos  de  una  manera  espléndida. 

Estaba  ya  preparada  una  comida  para  los  deportados  distingui- 
dos, que  no  se  sirve  mejor  ni  con  mas  delicadeza  en  ninguna  de 
las  principales  fondas  de  Madrid. 
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La  opípara  mesa  estaba  ya  colocada  en  una  sala  de  la  misma 
casa  capitular ,  con  todos  los  cubiertos  necesarios ,  y  los  convida- 
dos dispuestos  á  bajar  y  tomar  sus  respectivos  asientos,  cuando  lle- 
gó una  orden  del  meticuloso  gefe  político  para  que  los  deportados 
no  comiesen  juntos,  sino  por  tandas  de  cuatro  ó  seis  lo  mas. 

¿Qué  se  le  figuraría  á  esta  autoridad  que  podría  resultar  de 
que  los  presos  políticos  disfrutaran  juntos  de  aquel  obsequio  ? 

¿Algún  pronunciamiento? 

No  lo  sabemos. 

Lo  cierto  es  que  aquella  orden  tan  original  como  incomprensi- 
ble, tuvo  que  acatarse  y  cumplirse  ;  pero  también  lo  es  que  dio  pá- 
bulo á  mil  chistes  y  ocurrencias  epigramáticas  que  amenizaron  la 
conversación  de  los  convidados,  á  costa  de  la  suprema  inteligencia 
del  gefe  político,  durante  la  comida  por  secciones,  que  fué  servida 
por  los  mismos  obsequiantes ,  los  cuales  contribuyeron  y  con  no 
escasa  donosura ,  á  la  completa  mofa  que  se  hizo  del  pequeño  bajá 
de  Albacete. 

Tampoco  se  quedaron  sin  obsequio  los  de  la  cadena :  á  todos  se 
les  sirvió  un  esquisito  y  abundante  arroz  con  gallinas ,  variados 
postres  y  el  vino  suficiente  para  alegrarles,  sin  pasar  los  límites  de 
la  prudencia.  Fueron  además  socorridos  con  diez  reales  por  plaza. 

No  paró  aquí  el  desprendimiento  de  los  liberales  de  Albacete; 
pues  habiendo  sabido  que  algunos  de  los  confinados  distinguidos  se 
hallaban  bastante  escasos  de  recursos ,  entregaron  dos  mil  reales 
para  repartirlos  entre  aquellos  á  quienes  mas  falta  pudieran  ha-^ 
cerles. 

Quedóse  en  aquella  capital  gravemente  enfermo  el  señor  Fus- 
ter,  comandante  en  situación  de  reemplazo ,  y  confinado  en  clase 
de  distinguido ;  pero  esta  enfermedad  no  le  privó  de  ser  conduci- 
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do  posteriormente  á  Valencia  y  embarcado  para  la  Carraca. 

De  Albacete  pasaron  á  pernoctar  en  el  Villar ,  población  mise- 
rable donde  apenas  encontraron  que  comer. 

Pasaron  la  noche  muy  mal  en  la  posada;  pero  no  así  el  dia  si- 
guiente que  pernoctaron  en  Almansa,  donde  se  les  alojó  en  la  casa 
capitular  y  también  fueron  obsequiados  por  los  liberales  con  un 
abundante  refresco  y  buenas  camas,  recibiendo  además  algún  so- 
corro pecuniario  de  los  mismos  patriotas ,  los  liberales  mas  nece- 
sitados. 

De  lo  que  llevamos  referido  resulta  que  en  las  tres  poblaciones 
de  alguna  importancia  por  donde  transitaron ,  fueron  obsequiados 
como  se  ba  visto ;  en  una  de  ellas  quisieron  libertar  á  todo  trance, 
con  inminente  riesgo  de  sus  moradores,  á  los  deportados  distin- 
guidos. 

Esto  habla  muy  claro  en  pro  de  la  causa  por  cuya  defensa  su- 
frian  aquellos  infortunados ;  y  los  que  de  tal  guisa  se  interesaban 
por  ellos ,  lo  hacian  esponiéndose  á  sufrir  la  misma  suerte  que  afli- 
gía á  los  que  tales  muestras  de  simpatía  prodigaban. 

De  Almansa  pasaron  á  la  venta  del  Puerto  y  de  esta  á  la  del 
Rey ,  sin  que  nada  notable  aconteciera  en  estas  dos  jornadas. 

El  24  llegaron  á  la  Alcudia  de  Carlet ,  donde  permanecieron 
en  una  posada  aquel  dia  y  el  25. 

Así  en  Albacete  como  en  Almansa  habían  recibido  cartas  de 
sus  familias  fechadas  en  Madrid. 

En  todas  ellas  les  pintaban  el  estado  cada  vez  mas  lamentable 
de  U  capital  del  reino ;  y  eso  que  no  escribían  con  la  franqueza  que 
deseaban  ,  porque  se  sabia  que  el  sagrado  de  la  correspondencia  era 
inicuamente  profanado  y  sufría  un  reconocimiento  y  espurgo  ge- 
neral antes  de  partir  á  su  destino. 


t$é  HL  PALACIO   DE  LOS  CRÍMENES 

Con  todo ,  se  les  participaba  que  las  prisiones  no  habian  cesa- 
do ,  y  que  muy  frecuentemente  salían  nuevas  cuerdas  con  dirección 
á  Andalucía;  y  que  algunos  amigos  á  quienes  habian  dejado  tran- 
quilos en  sus  casas ,  de  los  que  se  habian  despedido  de  ellos  en  el 
portazgo  y  en  Aranjuez ,  acaso  por  esté  solo  hecho  habian  sido  en- 
carcelados y  se  preparaba  también  su  destierro. 

Igualmente  les  decían  que  otras  conducciones  no  habian  sido 
tan  afortunadas  con  el  comandante ,  y  que  los  presos  habian  sufri- 
do inmensas  vejaciones  y  penalidades  de  parte  de  su  conductor. 

Bien  puede  asegurarse  que  ninguna  de  las  infinitas  cuerdas  que 
salieron  de  Madrid  logró  la  suerte  de  tener  un  comandante  mas 
cumplido  caballero  ,  ni  mas  liberal  que  don  Dominga  Olalla. 

En  la  Alcudia  se  tuvieron  noticias  de  la  primera  cuerda  que 
había  salido  de  Madrid  para  Valencia  por  el  camino  de  las  Cabri- 
llas, y  embarcádose  para  la  isla  de  Ibiza. 

La  mujer  de  uno  de  los  deportados  de  aquella  cuerda ,  que  ha- 
bía acompañado  á  su  esposo  hasta  el  embarque,  y  no  le  siguió  por- 
que no  se  lo  permitieron,  la  cual  regresaba  en  consecuencia  á  Ma- 
drid llena  de  dolor  y  de  angustia  ,  fué  quien  les  dio  estas  infaustas 
noticias  que  fielmente  trasmitimos  á  nuestros  lectores. 

El  comandante  conductor  de  aquella  otra  remesa  de  hombres 
les  habia  tratado  con  la  mas  inaudita  crueldad. 

Mezcladas  con  los  hombres,  en  clase  también  de  deportadas, 
habian  salido  cinco  mujeres  de  Madrid ,  sin  que  hubiese  mas  escep- 
cion  para  ellas  que  la  de  ir  sueltas ,  aunque  entre  filas  como  los 
demás  presos  que  iban  emparejados. 

¿Puede  darse  un  acto  mas  repugnante  de  escandalosa  inmora- 
lidad? 

¿Cuál  era  el  delito  de  aquellas  infelices? 
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Se  les  habia  acosado  de  haber  ocultado  armas  y  favorecido  la 
insurrección;  pero  aua  cuando  esto  fuera  cierto,  aun  cuando  es- 
tuviera esto  probado  hasta  la  evidencia,  aun  cuando  merecieran 
un  castigo  ¿era  justo  ni  decoroso  que  se  las  confundiese  con  el 
otro  sexo? 

¿No  marcan  las  leyes  castigos  peculiares  de  estos  casos  ? 

¿No  hay  casas  de  corrección  para  las  mujeres  que  delinquen? 

¿Por  qué  no  se  las  destinaba  á  una  de  estas  reclusiones  ,  toda 
vez  que  se  trataba  de  imponerlas  un  castigo  ? 

¿Se  hubiera  llevado  á  cabo  un  acto  tan  brutal  en  África  ni  en 
Turquía? 

Son  tantas  las  reflexiones  que  sobre  este  acontecimiento  se  nos 
aglomeran  en  la  mente  ,  que  no  dudamos  ocurrirán  también  á  nues- 
tros lectores,  y  á  su  buen  criterio  apelamos  para  que  juzguen  hasta 
qué  punto  ofendían  la  moralidad  las  autoridades  de  aquella  omino- 
sa época. 

Hay  que  advertir  que  de  las  cinco  mujeres  deportadas ,  cuatro 
eran  jóvenes  y  de  buen  parecer. 

Otro  hecho  relató  con  las  lágrimas  en  los  ojos ,  que  escitó  la 
indignación ,  y  aun  la  desconfianza  y  el  temor  en  todos  los  depor- 
tados que  le  oyeron  referir. 

El  hecho  á  que  aludimos  traspasa  los  límites  de  la  mas  atroz 
venganza ,  patentiza  los  instintos  de  esterminio  y  sangre  que  pre- 
sidian en  el  ministerio  de  que  era  gefe  Narvaez ,  de  que  era  indi- 
¥Ídno  el  funestamente  célebre  conde  de  San  Lais. 

Entre  los  presos  de  la  primera  cuerda  que  salió  de  Madrid  para 
Valencia  ,  se  encontraba  Calisto  Fernandez  ,  uno  de  los  que  hablan 
estado  en  capilla  y  debian  la  vida  á  la  piedad  de  la  reina. 

Decíase  que  este  Calisto  habia  sido,  en  el  año  de  1843  ,  uno 
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de  los  que  hicieron  los  disparos  en  la  calle  del  DesengaSo  contra 
el  general  Narvaez  ,  y  por  cuyo  atentado  había  conseguido  indulto. 

Escudado  con  él ,  creía  este  desgraciado  que  su  suerte  seria 
igual  á  la  de  sus  demás  compañeros  de  deportación. 

No  fué  así  por  su  desgracia. 

El  anatema  de  una  venganza  horrible  y  homicida  pesaba  sobre 
su  cabeza.  Este  anatema se  cumplió. 

La  pluma  se  resiste  á  describir  un  acontecimiento  que  despega 
la  carne  de  los  huesos. 

Calisto  Fernandez ,  el  primer  día  que  llegaron  los  presos  á  Va- 
lencia, fué  separado  de  entre  ellos  á  las  altas  horas  de  la  noche. 

Había  salido  de  la  cárcel  y  aun  de  Valencia  escoltado  por  cua- 
tro miñones. 

El  día  siguiente  había  en  las  cercanías  de  Valencia  un  cadáver 
ensangrentado. . .  era  el  de  Calisto ! . . , 

Los  miñones  habían  sido  viles  instrumentos  de  una  venganza 
innoble. 

Ni  aun  los  consuelos  de  la  religión  se  prestaron  al  infeliz. 

Su  muerte  fué  la  muerte  que  se  da  á  un  perro  rabioso. 

Todos  los  hechos  que  á  los  deportados  contó  aquella  mujer 
eran  ciertos ;  pues  después  los  supieron  en  Ibiza  por  sus  compañe- 
ros de  infortunio. 

En  esta  primera  cuerda  fué  comprendido  y  deportado  el  pa- 
triota don  Miguel  Orlíz ,  aquel  á  quien  recordará  el  lector  dieron 
por  muerto  los  periódicos  de  Madrid  á  consecuencia  de  los  sucesos 
<lel  7  de  mayo. 

El  26  salieron  los  deportados  para  la  venta  de  Santa  Bárbara, 
á  una  legua  de  Valencia ,  en  cuyo  punto  permanecieron  aquel  día 
y  el  27. 
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Todos  creyeron  que  á  la  proximidad  de  aquella  populosa  capi- 
tal recibirían  visitas  de  los  liberales,   pero  se  equivocaron. 

Esta  creencia  la  fundaban  en  lo  que  les  habia  acontecido  en 
Almansa,  Albacete  y  La  Roda;  pueblos  inmensamente  inferiores  á 
Valencia ;  pero  sin  duda  por  esta  misma  razón  se  vigilaba  mas  á 
los  liberales ,  y  como  ya  se  habian  practicado  algunas  prisiones  y 
aun  deportado  á  varios  progresistas,  el  terror  se  habia  difundido, 
V  greneralmcnle  no  se  atrevieron  á  comunicarse  ostensiblemente 
con  los  presos  que  procedian  de  Madrid. 

Solo  algunos  anugos  particulares,  muy  escasos,  se  presenta- 
ron individualmente;  pero  permanecieron  muy  breve  tiempo  entre 
los  presos. 

Durante  la  permanencia  en  esta  venta  sucedió  un  caso  suma- 
mente gracioso,  que  declara  la  índole  de  los  seis  individuos  de  la 
ronda  de  capa  que  siguieron  todo  el  camino,  maldiciendo  de  la 
bondad  del  comandante  para  con  los  deportados  y  jurándosela  en 
secreto. 

El  hermoso  suelo  de  Valencia,  es  en  derredor  de  esta  antigua 
ciudad  del  Cid,  una  inmensa  alfombra  de  huertas  y  jardines. 

Enfrente  de  la  venta  de  Santa  Bárbara,  donde  hemos  dicho  ya 
que  pararon  los  deportados ,  hay  tres  ó  cuatro  de  estos  verjeles, 
de  cuyos  frondosos  árboles  pendian  á  la  sazón  abundantes  y  riquí- 
simas frutas. 

Dos  de  los  de  la  ronda  que  tal  vieron ,  dijeron  para  sí :  «  esta 
es  la  nuestra»  y  sin  encomendarse  á  Dios  ni  al  diablo ,  ni  pedir  li- 
cencia á  su  dueño ,  á  guisa  de  comunistas  que  no  guardan  respeto 
alguno  á  la  propiedad  agena,  se  introdujeron  en  la  huerta  que  me- 
jor les  pareció,  é  hicieron  buena  provisión  de  la  fruta  que  mas  les 

plugo. 
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Habían  paladeado  ya  las  mas  esquisitas ,  y  llenado  sendos  pa- 
ñuelos, cuando  se  disponían  á  salir  de  la  huerta;  pero  quiso  Belce- 
bú  que  toparan  con  el  guarda  de  la  posesión  y  el  teniente  de  infan- 
tería ,  que  estaba  dotado  de  los  mismos  sentimientos  que  el  capitán 
su  gefe. 

— ¿Qué  hacen  ustedes  aquí — les  preguntó. 

— Hemos  venido...  mi  teniente...  á  yer  la  huerta — respondió 
tartamudeando  uno  de  ellos. 

— Han  venido  ustedes  á  robar,  como  acostumbran. 

— No  hemos  cojido  nada. 

— ¿Con  que  no  han  cojido  ustedes  nada? 

— Nada  ,  mi  teniente. 

Habían  ocultado  los  pañuelos  detrás  de  un  árbol. 

—  Les  he  visto  á  ustedes. 

—  Puede  usted  registrarnos  si  gusta. 

Y  apoderándose  el  teniente  de  los  pañuelos  llenos  de  fruta,  aña- 
dió en  tono  severo : 

— Hé  aquí  el  cuerpo  del  delito.  Son  ustedes  unos  ladrones 

ladrones  en  despoblado ,  y  supuesto  que  ahora  se  fusila  sin  forma- 
ción de  causa  ;  á  ver ,  guarda  ,  descargue  usted  su  carabina  sobre 
el  uno. 

— ; Señor ! 

—  Luego  la  carga  usted  para  el  otro...  los  dos  van  á  recibir  el 
castigo  que  merecen  los  ladrones. 

— Mi  teniente...  por  Dios... 

— Nada,  nada...  por  mucho  menos  se  fusila  en  el  día..  Guar- 
da ,  dispare  usted. 

— Dé j dos  usted,  señor  oficial— contestó  el  guarda.— Ese  es 
poco  motivo  para... 
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—Repito  que  por  mas  leves  motivos  se  qoita  ahora  la  vida... 
se  deporta... 

—  Que  se  vayan  benditos  de  Dios — repuso  el  gaarda  —  y  se 
coman  la  fruta...  yo  les  perdono. 

— Poes  yo  no  ;  y  toda  vez  que  no  quiere  usted  castigarlos,  sin 
perjuicio  de  dar  el  oportuno  parte  á  Madrid,  á  ver,  guarda  ¿cuán- 
ta fruta  hay  aquí? 

—  Unas  doce  libras. 
— ¿Qué  precio  tendrá  ? 
— Tres  cuartos  por  libra. 

— Eso  es  aquí.  Los  señores  saben  que  en  Madrid  cuesta  lo  me- 
nos dos  reales;  con  que  ,  al  precio  de  Madrid  ,  den  ustedes  al  guar- 
da veinticuatro  reales  y  vayan  á  convidar  con  ella  á  sus  dignos  ca- 
rneradas. 

Sin  replicar  una  sola  palabra ,  soltaron  los  de  la  ronda  sus 
veinticuatro  reales,  y  se  fueron  mohinos,  maldiciendo  del  teniente 
y  del  deseo  de  imitar,  aunque  mas  en  grande  ,  el  pecado  de  nuestro 
primer  padre  Adán. 

Antes  de  abandonar  aquella  venta ,  recibió  un  anónimo  el  de- 
portado don  José  María  Lallana ,  en  el  cual  se  le  prevenia  que  el 
gobierno  habia  decretado  el  embarque  para  Ultramar  de  todos  los 
deportados  indistintamente. 

Aquel  anónimo  habia  sido  tirado  al  acaso  en  un  sitio  escusado 
de  dicha  venta ,  con  sobre  al  indicado  señor. 

Un  deportado  de  los  de  la  cadena,  se  lo  encontró  y  le  entregó 
á  quien  iba  dirigido. 

No  se  sabe  con  qué  objeto  se  dio  aquella  fatal  noticia ,  tan  pre- 
matura como  incierta  entonces;  pues  es  positivo,  como  se  supo 
después,  que  hasta  el  4  de  agosto  no  decretó  el  gobierno  el  em- 
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barque  á  Ultramar  de  la  totalidad  de  los  deportados. 

Semejante  nueva ,  que  en  el  deber  de  compañerismo ,  comuni- 
có el  señor  Lallana  á  los  demás,  les  dejó  á  todos  aterrados. 

Unido  esto  á  la  desastrosa  muerte  ó  mas  bien  asesinato  cometi- 
do en  la  persona  del  artesano  Galisto ,  todos  salieron  de  la  venta 
de  Santa  Bárbara  temiendo  por  sus  vidas. 

Un  número  considerable  de  tartanas  habia  ido  desde  Valencia. 

Fueron  alquiladas  por  los  que  pudieron  gastar ,  y  con  ellas  lle- 
garon hasta  la  puerta  de  San  Vicente. 

Allí  estuvieron  mas  de  una  hora  aguardando  órdenes ;  hora  en 
que  fluctuaron  entre  la  duda  y  el  temor ,  tal  era  la  situación  de 
aquellos  infelices. 

Llegaron  por  íin  las  órdenes :  se  deslinó  á  los  presos  de  la  ca- 
dena al  Grao  para  donde  partieron  por  la  ronda ,  sin  entrar  en  Va- 
lencia, escoltados  por  la  mitad  de  la  fuerza. 

Los  distinguidos  fueron  conducidos  á  la  torre  de  Cuarte ,  y  la 
otra  mitad  de  la  fuerza  les  condujo  á  aquel  antiquísimo ,  triste  y 
oscuro  torreón. 

Dos  salones  ocuparon  en  la  parte  media  del  edificio. 

Unas  altas  rejas  comunicaban  la  luz  á  aquellas  estancias. 

Ya  llegaron  los  deportados  al  término  de  su  viaje  por  tierra. 

Ya  están  en  la  deliciosa  Valencia mas  ¡ay!  que  no  han  de 

disfrutar  con  libertad  de  la  hermosura  de  su  cielo ,  ni  de  su  fértil 
campiña >  deliciosa  aglomeración  de  verjeles  encantadores. 


CAPITULO  XXX. 


ARKINKINKOF. 


Antes  de  proseguir  Duestra  narración,  conviene  que  sepa  el 
lector  las  cualidades  fiáicas  y  morales  del  alcaide  de  la  torre  de 
Cuarte ,  á  cuyo  cargo  fueron  encomendados  los  presos  de  distin- 
ción. 

Frisaba  este  alto  funcionario ,  y  le  llamamos  alto ,  porque  na- 
die en  Valencia  ejercia  su  empleo  en  puesto  mas  elevado ;  frisaba, 
como  íbamos  diciendo,  en  los  sesenta  años  de  edad. 

Sargento  cuando  la  guerra  de  la  independencia ,  habia  servi- 
do á  las  órdenes  del  general  Elío ,  otro  Narvaez  de  aquellos  tiem- 
pos. 

Amaestrado  en  tal  escuela ,  y  después  ascendido  á  vigilante  ó 
guardián  de  presos  militares,  juzgúese  cuál  podia  ser  la  acogida 
que  le  mereciesen  los  deportados. 
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Apenas  se  hizo  cargo  de  ellos ,  dando  su  correspondiente  reci- 
bo al  capitán  Olalla,  de  quien  mas  adelante  tendremos  el  gusto  de 
ocuparnos  otra  vez ,  con  voz  roncajosa ,  que  por  mucho  que  se 
esmerase  por  hacerla  imponente ,  escitaba  siempre  mas  bien  la  hi- 
laridad que  el  respeto ,  como  si  mandara  el  ejercicio  á  los  reclu- 
tas ,  les  dijo  de  esta  manera  : 

— ¡  Atención  I 

Y  después  de  formarles  en  batalla  á  dos  filas ,  gritó : 

—  ¡Firmes! 

Los  deportados,  á  pesar  de  su  triste  situación,  tenian  que 
morderse  los  labios  para  contener  su  risa. 

El  alcaide  prosiguió : 

— Por  el  flanco  derecho  á  la  dré ,  hileras  de  frente ,  paso  re- 
doblado... march ! 

Y  se  llevó  los  presos  á  un  patio  donde  les  pasó  lista ,  y  auxi- 
liado por  dos  de  sus  dignos  satélites  que  le  servian  de  edecanes , 
cuyo  aspecto,  como  generalmente  el  de  todos  los  carceleros,  era 
antipático  y  feroz,  les  reconoció  individualmente  y  les  hizo  regis- 
trar de  una  manera  escrupulosa ,  quitándoles  si  algunos  llevaban 
cortaplumas  ó  pequeñas  navajas. 

Con  la  misma  escrupulosidad  fueron  registrados  los  sacos  de 
noche,  las  maletas,  los  lios,  y  se  les  despojó  hasta  de  las  navajas 
de  afeitar  que  algunos  conservaban. 

Terminada  que  fué  esta  degradante  operación,  se  les  mandó 
sabir,  por  supuesto,  siempre  formados,  á  los  salones  que  habian 
de  ocupar. 

Una  vez  en  ellos ,  les  dirigió  en  tono  dé  proclama ,  la  aguar- 
dentosa voz  en  estos  términos: 

—  Señores:  están  ustedes  bajo  mi  responsabilidad;  y  debo  ad- 
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vertirles  que  hace  muchos  años  que  ejerzo  este  empleo ,  y  oiogua 
preso  hasta  ahora  ha  burlado  mi  vigilancia.  Yo  soy  atroz  cuando 
se  trata  de  — 

— Tenga  usted  entendido  ,  señor  alcaide — Iba  á  proseguir 

uno  de  los  deportados ;  pero  fué  interrumpido  por  el  alcaide ,  que 
gritó  con  energía: 

—  ¡Silencio! — Y  dando  con  su  bastón  un  fuerte  golpe  en  el 
suelo,  repitió:  —  ¡Silencio!...  aquí  nadie  habla  mas  que  yo. 

— Pero... 

— ¡  Silencio!  Esta  es  una  cárcel  militar,  y  ustedes  serán  tra- 
tados como  militares  delincuentes. 

— Es  que  nosotros  no  somos  delincuentes — dijeron  muchas 
voces. 

—  ¡Hola!  ¿Se  falta  á  la  subordinación?  —  esclamó  furioso  el 
alcaide,  y  dirigiéndose  á  uno  de  sus  subalternos  ,  gritó  :  —  Pepet, 
que  suba  fuerza  de  la  guardia.  Yo  haré  entender  á  estos  señores, 
la  subordinación  que  han  de  tener  mientras  estén  bajo  mi  vigi- 
lancia. 

— Cálmese  usted,  señor  alcaide,  —  repuso  uno  de  los  presos  — 
no  hay  necesidad  de  que  llame  usted  á  la  fuerza  armada.  Nos  bas- 
ta el  mandato  de  usted  para  que  obedezcamos.  Conocemos  nuestra 
actual  posición ,  y  no  le  daremos  motivo  alguno  de  queja ;  todas 
las  personas  que  tiene  usted  presentes ,  somos  sugetos  de  honor , 
que  aun  valemos...  aun  poseemos  algo. 

— Eso  ya  es  hablar  en  razón  —  contestó  el  cancerbero.  — Yo 
soy  muy  rígido  en  el  cumplimiento  de  mi  deber,  y  no  permitiré 
BQDca  qoe  se  me  falte  al  respeto.  Soy  muy  atroz,  señores,  y  si  al- 
guno piensa  burlarse  de  mí... 

-"Ninguno  de  nosotros  piensa  en  tal  cosa. 
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— La  subordinación  sobre  todo.  TisáiML 

— Nadie  trata  de  insubordinarse.  .í£é^. 

— Siendo  así ,  les  prevengo  en  primer  lugar ,  que  les  está  pro- 
hibido asomarse  á  esas  rejas ,  que  aunque  están  muy  elevadas,  pu- 
dieran encaramarse  unos  sobre  otros  para  ver  la  calle.  Y  pobre  del 
que  lo  intente,  porque  be  colocado  en  frente  una  centinela  con  cier- 
ta consigna,  suficiente  para  mandar  al  otro  mundo  á  quien  con- 
traviniere á  mis  órdenes.  También  prohibo  terminantemente  que  se 
juegue  aquí  á  las  cartas  y  que  se  cante  y  se  alborote....  Sobre  to- 
do ,  no  quiero  riñas  ni  cuestiones.  Prohibo  además  escribir  con  lá- 
piz ,  carbón  y  de  cualquier  modo  que  sea  en  las  paredes.  Y  no  hay 
que  olvidarse  de  cuanto  les  prevengo ,  porque  el  que  falte  á  la  su- 
bordinación.... 

— Nadie  faltará. 

— Corriente.  En  cuanto  á  comidas  y  camas ,  no  tengo  orden 
de  suministrarlas  á  nadie ,  ni  de  ninguna  especie.  Este  estableci- 
miento es  puramente  militar —  No  quiero  decir  que  los  militares 
vivan  del  aire  como  los  camaleones,  pero...  En  resumen,  en  este 
establecimiento  no  hay  fondos.  Por  eso  han  traido  á  ustedes  aquí, 
y  á  los  mas  pobres  los  han  llevado  al  Grao,  donde  comerán  el  ran- 
cho y  el  pan  que  comen  los  demás  presidiarios.  Pero  yo  he  calcu- 
lado que  ustedes  querrán  comer  y  dormir. 

—Ya  vé  usted,  son  dos  necesidades  tan  precisas 

— A  eso  voy  ;  calculando  yo  eso  mismo,  he  dado  mis  órdenes 
á  estos  dos  mozos,  que  están  presentes ,  y  luego  subirán  otros  dos, 
para  traerles  camas  y  comida ,  que  en  Valencia  no  fallan  fondas  ni 

casas  donde  se  vende  y  alquila  todo  lo  necesario en  habiendo 

dinero. 

— No  falta  ,  gracias  á  Dios. 
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— Corriente.  Yo  soy  tolerante  en  todo  aquello  qae  no  se  opone 
á  la  subordinación,  porque  aunque  muy  rígido  en  el  cumplimien- 
to de  mi  deber,  lo  cortés  no  quita  lo  valiente,  y  con  tal  de  que  lo 
paguen  ustedes ,  les  permitiré  todas  aquellas  comodidades  que  no 
comprometan  mi  responsabilidad. 

— Damos  á  usted  muchas  gracias  por  todo. 

— También  tendrán  ustedes  que  pagar  á  estos  mozos  los  man- 
dados que  les  hagan. 

— Ya  estamos  en  esa  inteligencia. 

— Y  para  que  vean ,  que  aunque  soy  muy  rígido  ,  quiero  com- 
placerles, les  concedo  dos  horas  de  comunicación  al  dia.  Ustedes 
elegirán  si  las  quieren  de  la  mañana  ó  de  la  tarde. 

—  Como  usted  guste,  nos  es  indiferente. 

— Corriente ,  las  tendrán  ustedes  por  la  tarde  de  cinco  á  siete. 
Entonces  podrá  subir  el  lio  Nelo ,  el  horchatero  de  la  calle  de 
Cuarte,  para  que  refresque  el  qae  quiera.  Tiene  buen  género  y  ba- 
rato... Con  que,  señores,  cuidado  con  lo  que  se  hace...  Subordi- 
nación sobre  todo,  y  ahora  ¡firmes! —  á  derecha  é  izquierda.... 
rompan  filas! 

Y  con  toda  la  gravedad  de  un  necio  presumido ,  volvió  la  es- 
palda el  alcaide  atroz ,  dejando  asombrados  á  los  presos  con  tan 
grotescos  modales,  después  de  haber  visto  que  el  capitán  Olalla, 
al  despedirse  de  ellos  les  habia  estrechado  la  mano  y  aun  abraza- 
do, prometiendo  volver  á  verlos  antes  de  emprender  sn  regreso  á 
Madrid. 

Cuando  se  alejó  el  alcaide ,  quedaron  con  los  presos  los  dos  de- 
mandaderos ,  y  á  poco  subieron  los  otros  dos ,  á  quienes  los  depor- 
tados dieron  sus  órdenes  para  que  se  les  facilitasen  comidas  y  ca- 
mas, que  obtuvieron  á  precios  tan  exorbitantes,  que  la  manuten- 
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cioB  mas  precisa  y  una  humilde  cama ,  sin  contar  propinas ,  cigar- 
ros, ele,  vinieron  á  resultar  en  veinte  reales  diarios  á  cada  indi- 
viduo. 

Por  fin ,  quedaron  ya  solos  y  encerrados  los  presos. 

Entonces  fué  cuando  cada  cuad  siguió  los  impulsos  de  su  carác- 
ter ,  unos  maldiciendo  al  gobierno  que  por  tales  infortunios  les  ha- 
cia pasar,  otros  riéndose  de  la  antipática  figura ,  de  la  estraña  voz 
y  bruscos  modales  de  su  nuevo  guardián. 

Algunos  propusieron  hacer  presente  al  gefe  político  de  la  pro- 
vincia, que  lo  era  á  la  sazón  don  Alejandro  de  Castro ,  la  conduc- 
ta poco  regular  del  alcaide ;  pero  otros  mas  cautos,  y  que  conocian 
mejor  el  mundo ,  estuvieron  porque  lo  mas  acertado  seria  enten- 
derse de  una  manera  significativa  con  el  mismo  alcaide ,  seguros 
de  conseguir  así  cuanto  apeteciesen. 

Prevaleció  este  dictamen ,  y  fué  á  buen  seguro  el  mas  prove- 
choso, conforme  se  verá  después. 

Calmados  los  ánimos  de  algunos  á  quienes  habia  hecho  poquí- 
sima gracia  la  chocarrera  conducta  del  alcaide ,  y  puesto  este  en 
berlina  por  las  felices  ocurrencias  de  aquellos  á  quienes  el  infortu- 
nio no  habia  aun  extinguido  su  buen  humor ,  esclamó  uno  de 
estos : 

— ¿A  que  no  adivinan  ustedes  á  quién  se  me  figura  ver  en 
nuestro  furibundo  alcaide? 

— A  Nerón  en  parodia — respondió  uno. 

—  Peor. 

—  ¿Peor  que  Nerón?  Pues  entonces  á  Narvaez. 

—  No  señor. 

—  A  Francisco  Chico. 
"U   — Tampoco. 
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—  ¿A  Sartorios? 
— Menos. 

— rPaes  ¿á  quién? 

— A  Arkinkinkof. 

— Ese  caballero  será  sin  duda  una  persona  muy  conocida  en 
su  casa;  pero... 

—¿Han  visto  ustedes  una  ópera  francesa  titulada  Adolfo  y 
Clara  ó  Los  dos  presos? 

— Yo  no. 

—  Yo  tampoco. 
— Yo  sí. 

—  Sí,  sí. 

—  Pues  bien,  en  esa  ópera  hay  un  carcelero  de  la  misma  fa- 
cha, de  idéntico  humor  y  de  igual  talante  que  se  apellida  Arkin- 
kinkof. 

—Es  verdad,  es  verdad  —  dijeron  algunos  riendo. 

—  ¡Arkinkinkof!  ¡Arkinkinkof! — esclamaron  otros  entre  car- 
cajadas.—  ¡Bravo!  ¡bravísimo!  Desde  este  momento  no  se  le  da 
otro  nomkre. 

—Señores ,  entiéndase  que  el  alcaide  de  la  torre  de  Cuarte  en 
Valencia  se  llama  Arkinkinkof. 

—  Sí,  sí,  Arkinkinkof. 

—  Pero  es  preciso  —  añadió  una  voz  —  que  á  este  furioso  can- 
cerbero se  le  convierta  en  mansísima  oveja. 

— ¿Y  cómo  se  hace  el  milagro? 

— Muy  fácilmente.  Yo  apronto  un  duro  por  mi  parte.  Vengan 
otros  á  duro  por  barba ,  y  me  encargo  de  esta  interesante  meta-* 
morfosis. 

—  Aprobado— esclamaron  todos.  i-tis,i9U}^WMtfr  .. 

I 
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Efectivamente,  cada  uno  aprontó  su  cuota ^  y  apenas  termina- 
ban esta  operación ,  cuando  la  puerta  de  la  prisión  se  abrió  de  im- 
proviso y  entraron  un  comisario  de  policía ,  dos  municipales ,  y  el 
ya  famoso  Arkinkinkof  que  les  guiaba. 

—  Señores-^ dijo  este — ¿quiénes  de  ustedes  se  llaman  don  Fu- 
lano y  don  Mengano  de  Tal  ?  ( pronunciando  los  nombres  y  apelli- 
dos de  dos  deportados). 

— Yo,  yo  —  dijeron  los  aludidos,  no  sin  la  mayor  inquietud  y 
recelo,  atendidas  las  azarosas  circunstancias  que  atravesaban. — 
Nosotros  somos...  no  podemos  negarlo. 

—  El  señor  comisario  de  policía,  que  es  este  caballero,  les  bus- 
ca á  ustedes. 

La  angustia  de  los  nombrados  subió  de  punto. 
— Efectivamente,  señores  —  dijo  el  comisario  —  tengo  el  pla- 
cer de  anunciarles  una  feliz  noticia. 

—  i  Una  feliz  noticia!  —  esclamaron  á  un  tiempo  los  intere- 
sados. 

— El  señor  gefe  político  acaba  de  recibir  una  orden  de  la  corte 
para  poner  á  ustedes  dos  inmediatamente  en  libertad ,  y  espedirles 
pasaportes  para  Madrid  ó  para  donde  mejor  les  plazca.  En  su  con- 
secuencia están  ya  libres  y  pueden  salir  de  la  torre  en  este  mismo 
momento. 

De  la  terrible  duda ,  del  angustioso  recelo  que  abrigaban  un 
instante  hacia ,  pasaron  al  colmo  de  la  felicidad  y  á  la  mas  grata 
emoción.  fti««Uon 

a»;  Abrazaron  á  todos  sus  compañeros ,  asegurándoles  que  no  sa- 
bian  ni  podian  atinar  cómo  ni  por  quién  podia  haberse  verificado 
aquel  prodigio. 

Sentian  en  el  alma  que  tan  inmenso  beneficio  no  huljiera  recai- 
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do  en  todos  los  deportados,  prometiéndoles  que  aotes  de  empren- 
der sü  viaje  volverian  á  despedirse  y  á  ver  lo  qae  se  les  ofrecia 
para  Madrid ,  donde  pensaban  gestionar  incesantemente  en  favor 
de  unos  compañeros ,  á  quienes  hubieran  querido  no  dejar  en  tan 
triste  estado. 

Marcharon  en  aquel  mismo  instante,  y  la  puerta  de  la  cárcel 
se  cerró  en  pos  de  ellos. 

El  que  haya  estado  preso,  comprenderá  perfectamente  el  efecto 
que  causaria  á  los  deportados  el  ver  que  se  habia  puesto  en  liber- 
tad á  dos  de  sus  compañeros. 

Dos  afecciones  distintas  impresionaron  profundamente  á  los  que 
se  quedaban :  la  complacencia  que  esperimentaban  por  la  dicha  de 
los  que  regresaban  al  seno  de  su  familia ,  y  el  sentimiento  natural 
de  00  poderles  seguir. 

Pocos  momentos  después ,  comenzaron  á  entrar  los  deniandade- 
ros  con  camas,  trayendo  algún  refrigerio  ínterin  llegaban  las  co- 
midas. 

Eli  depositario  de  lo  que  se  habia  reunido  poco  antes  para  con- 
quistar la  benevolencia  del  feroz  alcaide ,  cantidad  que  ascendía  á 
poco  mas  de  cuatrocientos  reales,  aproximóse  á  los  demandaderos 
y  les  dijo : 

— Tengan  ustedes  entendido  que  nosotros  deseamos  que  se  nos 
sirva  con  esmero ;  y  si  así  se  hace,  pagaremos  con  generosidad. 
Por  ahora  ahí  van  un  par  de  duros  de  propina  anticipada,  sin  per- 
juicio de  satisfacerles  cumplidamente  su  trabajo.  Ahora  sírvanse 
ustedes  decir  al  señor  alcaide  que  deseamos  tener  con  él  una  breve 
conferencia. 

Es  bien  cierto  que  no  habian  trascurrido  cinco  minutos ,  caaa- 
doya  Arkinkinkof,  á  quien  sin  duda  enteraron  sus  subalternos  de 
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la  generosidad  de  los  encarcelados,  había  acudido  al  llamamiento. 

— ¿ Qué  se  ofrece ,  señores? — preguntó  sin  abandonar  aun  su 
tono  brusco. 

—Deseamos  hablar  con  usted. 

—  Es  que  no  gusto  que  se  me  distraiga  de  mis  ocupaciones, 

—  Serán  pocas  palabras. 

—  Ni  me  acomoda  subir  y  bajar  por  el  capricho  de  ustedes. 

—  Si  usted  tiene  la  bondad  de  escucharme... — continuó  el  re- 
ferido depositario. 

— Siempre  será  alguna  exigencia  contraria  á  los  principios  de 
la  subordinación.  Despache  usted,  que  tengo  prisa. 

Retirados  á  un  estremo  de  la  sala  el  depositario  y  Arkinkinkof, 
hablaron  por  el  espacio  de  unos  diez  minutos ,  durante  cuyo  perío- 
do se  advirtió  que  el  primero  sacó  un  pequeño  envoltorio  de  su  bol- 
sillo y  lo  entregó  al  segundo  ,  el  cual  lo  recibió  con  muestras  evi- 
dentes de  gran  complacencia. 

Poco  después ,  aproximándose  los  dos  á  los  que  desde  su  sitio 
estaban  observando  el  misterioso  diálogo ,  haciendo  el  alcaide  una 
estraña  mueca  con  la  sonrisa  que  prolongaba  sus  labios  y  procuran- 
do dulcificar  su  inverosímil  voz ,  dijo  inclinándose  humildemente  : 

—  Señores,  yo  soy  muy  exacto  en  el  cumplimiento  de  mis  de- 
beres ,  y  si  rae  muestro  atroz  con  los  delincuentes  que  la  superio- 
ridad confia  á  mi  vigilancia,  es  porque  así  lo  exigen  los  principios 
de  una  prudente  subordinación;  pero  también  sé  distinguir  los  co- 
lores ,  y  hacerme  cargo  de  las  circunstancias  atenuantes  que  pue- 
den influir  en  su  mas...  y  en  su  menos....  y....  como  voy  dicien- 
do... hay  ciertos  casos  en  que  la  severidad....  la  subordinación.... 
Reasumiendo,  señores...  este  caballero  rae  ha  enterado  de  las  cla- 
ses á  que  ustedes  pertenecen.  Yo  no  habia  visto  mas  que  sus  nom- 
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bres ;  pero  estaba  muy  lejos  de  iraagínar  que  Tiaieran  aquí  en  cla- 
se de  presos,  señores  jueces,  coroneles,  oficiales,  abogados,  es- 
critores... ¡Cómo  habia  yo  de  imaginarme  tal  cosa! 

Al  llegar  aquí  se  quitó  la  gorra  ,  y  continuó  en  tono  aun  mas 
humilde : 

—  Desde  este  momento  pueden  ustedes  contar  con  mi  protec- 
ción. Yo  tengo  una  confianza  completa  en  el  honor  de  tan  nobles 
caballeros.  Esa  puerta  quedará  abierta  para  que  puedan  ustedes 
bajar  hasta  el  rastrillo  interior  y  pasearse  por  los  patios. 

—  Es  usted  muy  bueno ,  señor  alcaide  —  dijo  uno  de  los  presos. 

—  Ahora  mandaré  subir  dos  mesas  —  añadió  el  alcaide — tinte- 
ros y  papel  para  que  puedan  escribir  á  sus  familias. 

— Mucho  lo  agradeceremos. 

—  No  tienen  ustedes  que  agradecerme  nada.  Yo  soy  muy  exac- 
to en  el  cumplimiento  de  mi  deber,  y  me  declaro  protector  de  la 
inocencia,  porque  unos  caballeros  como  ustedes,  no  pueden  me- 
nos de  ser  inocentes ,  y  bajo  este  concepto  aumento  las  dos  horas 
de  comunicación  hasta  seis  ,  tres  por  la  mañana  y  tres  por  la  tarde, 
permitiendo  que  las  personas  que  gusten  visitarles  suban  á  esta 
sala,  donde  mandaré  colocar  algunas  sillas. 

—  ¡Viva  el  señor  alcaide!  —  dijo  uno. 

—  ¡  Viva !  — gritaron  todos. 

— Pero  no  podemos  permitir — añadió  el  consabido  deposita- 
rio—  que  esté  usted  con  la  gorra  en  la  mano al  cabo  es  usted 

nuestro  gefe. 

— Yo  soy  criado  de  ustedes,  y  nada  mas  —  replicó  el  alcai- 
de. —  Y  mañana ,  porque  es  ya  tarde  ahora ,  les  conduciré  á  lo  úl- 
timo de  la  torre ,  desde  donde  se  descubren  las  mas  preciosas  vis- 
tas que  tiene  Valencia.  Desde  allí  verán  ustedes  la  hermosa  huer- 
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la,  el  Grao,  ei  Cabañal,  el  mar Con  que espero,  señores, 

que  quedamos  amigos. 

—  ¡Oh!....  sí.... — dijeron  todos,  estrechándole  la  maoo  los 
qae  tenia  mas  cerca. 

— Hasta  luego;  y  si  se  ofrece  algo,  ahí  están  los  muchachos. 
—  Pepet — dijo  á  uno  de  ellos — cuidad  bien  que  se  cumpla  todo  lo 
que  quieran  estos  caballeros.  No  vayáis  á  creer  que  son  presos  co- 
mo otros  cualesquiera ;  haceos  cuenta  que  el  que  menos  es  un  ca- 
pitán. Hasta  después,  señores. 

Y  se  marchó  dejando  la  puerta  abierta,  y  advirtiendo  á  los 
mozos  que  si  venia  alguna  persona  preguntando  por  los  presos ,  la 
hicieran  subir  al  instante.  ~"r 

No  se  hicieron  aguardar  mucho  las  mesas ,  sillas  y  útiles  para 
escribir. 

La  mayor  parte  de  los  deportados ,  después  de  conceder  todos 
por  unanimidad,  un  voto  de  gracias  al  depositario  que  con  tanta 
habilidad  y  prontitud  habia  ablandado  el  corazón  de  Arkinkinkof, 
aprovecharon  la  ocasión  que  se  les  presentaba  para  escribir  á  sus 
familias  dándoles  noticia  de  su  llegada  á  Valencia. 


'íf-   fi7 


CAPITULO  XXXI. 


EL  RESCATE. 


Habíanse  pasado  cinco  ó  seis  horas  desde  que  estaban  los  de- 
portados en  la  ciudad  del  Cid ,  y  eran  muy  pocas  las  personas  que 
se  presentaron  á  visitar  individualmente  á  algunos  de  ellos. 

Los  dos  dias  que  habian  permanecido  en  la  venta  de  Santa  Bár- 
bara ,  junto  á  Catarrocha  ,  habian  notado  ya  que  los  liberales  de 
Valencia  no  imitaban  la  conducta  de  los  de  Albacete,  Almansa  y 
La  Roda  ,  y  lo  atribuian  ,  como  hemos  dicho,  á  la  iracunda  perse- 
cución que  también  allí  sufrían  los  patriotas  de  parte  de  la  autori- 
dad militar  y  civil  de  aquella  provincia. 

Creyeron  sin  embargo  que  si  en  la  citada  venta  no  era  posible, 
por  ser  demasiado  ostensible  el  viaje  desde  la  ciudad ,  al  ajenos  á 
su  llegada  hubieran  recibido  en  Valencia  algún  testimonio  de  sim- 
patías de  sus  correligionarios  políticos. 

No  querían  los  presos  ningún  auxilio  pecuniario,  tampoco  as- 
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piraban  á  obsequios  que  reclamaseu  desembolsos,  nada  de~ésT6 
querian  porque  los  mas  no  lo  necesitaban ;  lo  que  hubieran  apre- 
ciado en  el  alma ,  es  una  prueba  de  afecto ,  un  amistoso  consuelo; 
pero  desgraciadamente  no  le  obtuvieron  en  los  nueve  dias  que  per- 
manecieron en  tan  bella  y  populosa  ciudad ,  y  algún  motivo  muy 
poderoso  habia  de  haber  para  que  los  liberales  valencianos  ahoga- 
sen sus  generosos  sentimientos  hasta  el  punto  de  mostrarse  indi- 
ferentes á  la  desgracia  de  sus  hermanos. 

El  dia  siguiente  al  de  su  arribo ,  les  acompañó  el  alcaide ,  en 
cumplimiento  de  su  promesa ,  á  lo  mas  elevado  de  la  torre. 

Desde  allí  se  descubre  efectivamente,  como  habia  dicho  Arkin- 
kinkof,  la  hermosísima  y  poblada  huerta  de  Valencia  ,  en  casi  toda 
su  estension. 

Lo  primero  que  hicieron  los  deportados  fué  dirigir  su  vista  ha- 
cia la  parte  donde  suponian  debia  caer  Madrid ,  y  en  sus  medita- 
ciones pcnsarian  sin  duda: 

*•*'. — ¡Allí  están  las  prendas  de  nuestras  mas  caras  afecciones ! 
Nuestros  padres,  nuestros  hijos,  nuestras  esposas...  prendas  de  las 
cuales  nos  ha  separado  el  despotismo  de  unos  hombres ,  cuya  tira- 
nía y  absoluto  poder,  cuya  codicia,  cuyos  crímenes  causan  la  des- 
gracia de  tantas  familias...  la  ruina  de  toda  España. 

Después  volvieron  la  vista  y  vieron  el  mar,  ese  piélago  inson- 
dable que  los  mas  de  ellos  tenian  que  cruzar  hasta  el  opuesto  es- 
tremo ,  antes  de  volver  al  seno  de  sus  familias ,  y  algunos  sabían 
que  iban  condenados  á  perpetuo  destierro. 

El  padre  de  la  marquesa  de  Bellaflor  estaba  en  este  caso. 
— ¡Esposa  de  mi  vida! — decia  para  sí  el  infortunado  Godi- 
nez, — no  contentos  mis  opresores  con  haber  ocasionado  tu  muer- 
te, me  arrebatan  el  consuelo  de  poder  visitar  el  sepulcro  que  en- 
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cierra  tas  cenizas.  ¡  Si  al  menos  me  hubieran  permitido  darte  el  úl- 
timo adiós!...  Verter  una  lágrima  sobre  tus  frios  restos  I...  Y  vo- 
sotras  hijas  de  mi  alma vosotras  que  habéis  recibido  la  úl- 
tima bendición  de  vuestra  madre que  habéis  cerrado  sus  ojos 

en  la  hora  suprema  de  su  muerte...  no  cerrareis  ya  los  mios!  Ese 
mar  inmenso  vá  á  separarnos  para  siempre! —  Y  á  tan  larga  dis- 
tancia de  vosotras,  hijas  mias,  ¿qoé  consuelo  puede  haber  para 
este  pobre  viejo ,  á  quien  no  le  quedaban  ya  mas  que  vuestros  fi- 
liales cuidados?  Y  tú ,  Manuel ,  hijo  querido ,  tú  que  eras  el  orgu- 
llo de  tus  padres,  tú  que  les  amabas  con  tanta  ternura...  ya  no  les 
verás  mas.  Tu  madre  ha  muerto  ,  y  tu  padre  la  seguirá  en  breve; 
porque  hay  infortunios  para  los  cuales  no  hay  humana  resistencia 
posible.  María ,  Rosa  ,  Manuel ,  Luis  ,  Antonio,  y  vosotros  tiernos 
ángeles  que  aun  no  conocéis  los  sinsabores  de  esta  vida  miserable; 
Enrique,  Isabel,  á  todos  os  perdí  para  siempre.  Aislado,  allá  al 
otro  estremo  de  esos  mares  vastísimos,  lejos  de  todos  vosotros,  mo* 
riré  de  dolor,  sin  que  una  mano  afectuosa  cierre  mis  párpados!... 

Moriré  aislado ¡Qné  digo! Aun  me  aguarda  una  muerte 

peor...  No,  do  estaré  solo  cuando  exhale  mi  postrer  aliento...  Es- 
taré sin  duda  rodeado  de  gentes...  pero  en  vano  os  llamaré  para 
bendeciros  por  última  vez...  en  vano  en  mi  agonía  buscaré  vues- 
tras miradas  cariñosas en  vano  escucharé  por  si  oigo  vuestras 

palabras  de  consuelo...  no  seréis  vosotros  los  que  estarán  en  torno 
mió...  veré  corazones  empedernidos,  ojos  enjutos,  rostros  feroces 
que  harán  escarnio  de  mis  angustias...  no,  no  seréis  vosotros  los 
que  estarán  en  torno  mió...  serán  mis  compañeros  de  presidio.... 

mis  compañeros  de  infamia serán  esos  hombres  á  quienes  por 

sus  grandes  crímenes  arroja  la  sociedad  de  su  seno  I...  ¡  Dios  mió  I 
¡Dios  mió !  dame  resistencia  para  tan  horribles  infortunios! 


ib'^  £L  PALACIO  DE  LOS  CRÍMENES 

Otros  deportados  menos  impresionables ,  ó  que  no  tenían  aca- 
so tantos  motivos  de  aflicción,  se  deleitaban  contemplando  aquel 
magnífico  panorama. 

Mas  de  dos  horas  permanecieron  como  estasiados  en  tan  deli- 
ciosas vistas ,  cuando  les  avisaron  que  el  capitán  Olalla  estaba  aba- 
jo y  queria  despedirse  con  los  demás  oficiales. 

Bajaron  los  deportados  al  momento,  y  tuvieron  el  gusto  de 
abrazar  al  pundonoroso  militar  que  tan  bien  se  habia  portado  con 
ellos,  sintiendo  sin  embargo  que  aquel  abrazo  fuese  de  despedida. 

Sinceros  y  recíprocos  fueron  los  ofrecimientos  de  amistad  en- 
tre tan  cumplido  caballero  y  los  deportados. 

Fueron  tantos  los  encargos  que  todos  se  apresuraban  á  darle 
para  sus  familias  que  hubo  de  notarlos  en  su  libro  de  memorias ,  y 
se  supo  después,  que  los  habia  cumplido  con  la  mayor  exactitud.  ' 

Dijo  que  se  habia  despedido  también  de  los  pobres  compañe- 
ros que  estaban  en  el  Grao  ,  habiendo  ejercido  su  último  acto  de 
generosidad  mandando  que  á  todos  se  les  despojase  de  los  infa- 
mantes hierros. 

— Les  he  visitado  antes  que  á  ustedes — dijo  sonriéndose  bon- 
dadosamente—  porque  son  mas  desgraciados,  y  no  ignoran  uste- 
des que  suelo  dar  siempre  mi  predilección  á  los  desvalidos.  No 
creo  que  ustedes  se  ofendan  por  esta  conducta ,  mayormente  sa- 
biendo que  unos  y  otros  pueden  contar  de  la  misma  manera  con 
la  amistad  de  un  militar  honrado ,  que  por  desgracia  nada  puede 
ofrecer  á  ustedes ,  pues  en  esta  misma  honradez  cifro  todo  mi  pa- 
trimonio. 

•10  Los  presos  contestaron  con  lágrimas  de  gratitud  á  este  sentido 
)*azonamiento ,  y  la  tiernísiraa  despedida  se  prolongó  hora  y 
media. 
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Participóles  el  capitaa  que  los  seis  polizontes  habian  salido  eo 
aquel  mismo  dia  para  Madrid ,  y  que  por  el  correo  iba  ya  un  par- 
te al  gefe  político  en  el  que  se  le  comunicaba  el  infame  comporta- 
miento que  habian  observado ;  pero  regularmente  no  baria  la  au- 
toridad el  menor  caso  de  semejante  comunicación ,  y  aun  es  mas 
verosímil  que  aquellas  justas  quejas  sirvieran  de  recomendación  en 
favor  de  los  citados  seis  individuos  de  la  ronda  de  capa. 

También  estuvieron  aquel  mismo  dia  á  visitar  á  los  presos  pa- 
ra despedirse  de  ellos  los  dos  compañeros  que  habian  tenido  la  for- 
tuna de  recobrar  su  libertad  á  poco  de  su  llegada  á  Valencia. 

— Y  bien,  señores — les  preguntó  uno — ¿cómo  ha  sido  ese  mi- 
lagro? 

— Muy  sencillo — contestaron  —  según  las  cartas  que  hemos 
recibido  de  nuestras  familias. 

— Vamos  á  ver — dijeron  algunos,  movidos  no  solo  de  una 
mera  curiosidad ,  sino  acaso  con  la  natural  esperanza  de  emplear 
iguales  medios  para  salir  de  tan  penosa  esclavitud. 

— Antiguamente — dijo  uno  de  los  dos  rescatados — los  argeli- 
nos y  berberiscos  hacían  escursiones  por  nuestras  costas  para  lle- 
varse cautivos ,  sin  mas  objeto  que  enriquecerse  con  las  cantida- 
des que  por  su  rescate  exigían. 

— Es  cierto  —  esclamó  una  voz. 

— Pues  bien,  ahora  se  aprisiona  á  los  ciudadanos  pacíficos  con 
ignales  miras. 

—  ¡Será  posible?! 

— Sí,  señores.  Los  prohombres  de  la  situación  no  tienen  mas 
ídolo  que  el  oro,  y  para  aglomerarlo  en  sus  arcas,  aprovechan  to« 
das  las  ocasiones  que  se  les  presentan,  sin  que  les  arredren  los  me- 
dios por  viles  é  inicuos  que  sean.  Si  el  inocente  aspira  á  recobrar 
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SU  libertad  ,  de  nada  sirve  que  pruebe  su  inocencia ;  es  preciso  que 
compre  con  dinero  esa  libertad  preciosa  que  nadie  tiene  derecho  á 
arrebatarle ,  es  preciso  que  apronte  la  cantidad  que  por  su  res- 
cate exigen  los  hombres  de  la  dictadura,  como  exigian  los  piratas 
á  sus  inocentes  víctimas.  í 

—¿Cómo  es  eso? 

— Me  esplicaré  con  mas  claridad.  A  la  familia  del  señor ,  le  ha 
costado  ocho  mil  reales  el  comprar  su  libertad. 

— ¿Es  posible? 

— Como  ustedes  lo  oyen. 

— ¡Qué  escándalo  ! 

— ¡Qué  inmoralidad  I 

— ¡Qué  infamia! 

Estas  y  otras  esclamaciones  de  asombro  é  indignación  fueron 
pronunciadas  á  la  vez  por  los  deportados. 

— Yo  he  sido  mas  afortunado — continuó  el  mismo  de  los  dos 
que  habia  usado  hasta  entonces  de  la  palabra ,  riéndose  de  una 
manera  sarcástica. 

— ¿Cómo  así? 
-  '■'  — No  dudo  que  el  señor  vale  tanto  y  mucho  mas  que  yo  ;  pero 
nuestros  piratas  han  querido  justipreciarme  de  mas  valor ,  y  se  me 
hal  vendido  mas  caro. 

— Eso  es  horroroso. 

— Mi  familia  ha  tenido  que  dar  diez  mil  reales  por  mi  rescate. 

— ¿Pero  es  posible  lo  que  estamos  oyendo? 

— Y  tanto  que  ya  tienen  ustedes  un  dato  infalible  por  si  quie- 
ren regresar  libremente  á  su  casa.  Dos  damas  muy  elegantes ,  de 
esas  que  los  palaciegos  llaman  de  la  buena  sociedad ,  son  las  que 
Se  dedican  á  esta  especie  de  negociaciones.  Son  las  agentes  de  ne- 
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godos  entre  los  interesados  y  un  alto  personage  de  la  situación, 
amorosamente  relacionado  con  una  de  ellas.  Ya  saben  ustedes, 
pues,  como  se  hace  el  rescate — y  añadió  en  tono  de  indignación: 
—rescate  que  si  se  nos  hubiera  consultado ,  no  se  hubiera  llevado 
á  efecto ,  vive  Dios. 

— Ni  nosotros  queremos  la  libertad  por  semejante  vileza  —  es- 
clamó don  Anselmo  Godinez. 

— ¡No,  no....  de  ningún  modo! — gritaron  todos. 

Y  téngase  en  cuenta,  que  mas  de  la  mitad  de  los  deportados 
que  allí  habia,  podían  haber  hecho  este  sacrificio  ;  y  no  les  hubie- 
ran faltado  amigos  á  los  demás  que  les  hubieran  facilitado  la  can- 
tidad en  cuestión ;  pero  rehusaban  noblemente  á  su  libertad  si  ha- 
bían de  adquirirla  por  un  medio  que  les  parecía  degradante. 

De  la  misma  opinión  eran  los  dos  que  ya  estaban  libres  ;  mas 
no  les  era  ya  posible  deshacer  el  sacrificio  que  habían  consumado 
sus  familias ,  no  atendiendo  mas  que  al  natural  deseo  de  abrazar- 
les, de  verles  otra  vez  en  su  seno. 

¿Puede  llegar  á  mayor  altura  el  escándalo  ,  la  inmoralidad ,  el 
cinismo  de  los  gobernantes  de  aquella  época  ? 

Uno  de  ellos,  y  esto  no  solo  se  decía  de  público,  sino  que  se 
sabia  positivamente ,  era  el  alma  de  semejantes  espolíacíones. 

I Y  los  corredores  de  tan  infame  tráfico  eran  dos  personas  del 
bello  sexo.,,  dos  señoras  elegantes  bien  recibidas  y  obsequiadas 
en  los  salones  de  la  alta  aristocracia....  dos  señoras  á  quienes  to- 
do Madrid  conocía  y  nombraba ! !  I 

La  edad  antigua,  la  edad  media,  los  tiempos  modernos  en  lo 
mas  bochornoso  de  sus  anales ,  no  ofrecen  páginas  tan  repugnantes 
como  las  que  se  escriban  de  esta  increíble  historia. 

Solo  así,  y  robando  al  pueblo  de  otros  mil  modos,   pueden 
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comprenderse  esas  colosales  fortunas  improvisadas  en  cuatro  dias; 
solo  así  y  robando  al  pueblo,  veíase  la  inmoralidad  entronizada  so- 
bre la  miseria  pública  repartiéndose  el  botin  en  el  palacio  de  los 
GBÍMENES ,  y  adjudicando  títulos  de  grandeza  á  los  ladrones ;  solo  así 
y  robando  al  pueblo,  levantábanse  edificios  suntuosos,  se  ostenta- 
ban lujosos  trenes,  se  celebraban  grandes  bailes,  opíparos  ban- 
quetes, cínicas  bacanales  y  otros  costosos  festines,  en  los  cuales  se 
derramaba  el  oro  á  manos  llenas ,  el  oro  que  hubiera  sido  sufi- 
ciente para  librar  de  la  miseria ,  y  cubrir  la  desnudez  de  millares 
de  españoles! 

¡Qué  contraste!  En  los  verdugos  de  la  inocencia  era  todo 
baldón  é  infamia ,  mientras  las  víctimas  hacían  alarde  de  esa  Yir~ 
tud  sublime  que  hemos  admirado  en  los  pobres  cautivos.  ''  "''^ 
?.8  El  mas  joven  de  los  dos  rescatados ,  declaró  que  estaba  resuel- 
to á  pedir  su  pasaporte  para  el  estranjero ;  que  no  quería  perma- 
necer en  un  pais  donde  los  hombres  habian  llevado  á  tal  estremo 
de  maldad  las  prácticas  gubernativas. 

Su  compañero  espresó  el  sentimiento  que  le  causaba  no  poder 
imitar  semejante  conducta,  porque  no  se  lo  permitían  los  nego- 
cios de  su  establecimiento  industrial ,  con  el  que  proporcionaba 
una  decorosa  subsistencia  á  muchas  familias. 

Hasta  el  viejo  Godinez,  indultado  de  la  pena  capital,  y  conde- 
nado por  consiguiente  á  la  inmediata,  hubiera  podido  alcanzar  su 
libertad  con  dinero;  pero  ¿á  quién  osaron  dirigir  semejante  pro- 
posición? A  la  virtuosa  María,  á  la  mujer  magnánima  cuya  vida 
era  una  serie  no  interrumpida  de  actos  heroicos. 

Suspendamos  por  un  momento  la  narración  de  las  desgracias 
de  los  deportados,  para  trazar  la  magnífica  escena  de  una  hija 
^e  adora  á  su  padre  y  prefiere  verle  cumplir  una  condena  infa- 
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mante,  allá  en  los  presidios  de  Ultramar,  á  la  bajeza  de  comprar 
su  perdón  y  su  libertad  á  peso  de  oro.  No  porque  no  hubiera  da- 
do, no  diremos  todo  cuanto  poseía,  y  hasta  la  sangre  de  sos 
venas  por  salvar  al  autor  de  sus  dias,  sino  porque  juzgaba  horro- 
rosamente ignominioso  comprar  á  su  padre ,  como  si  comprara  una 
cosa  agena...  como  si  ajustara  un  caballo  para  sus  trenes,  ó  uu 
negro  esclavo  para  que  los  guiara. 


^-^^^^^sm^i^€^ 
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CAPITULO  xxxn. 


EL  PODER  DEL  ORO. 


La  marquesa  de  Bellaflor  habia  recibido  otra  herida  en  su  co- 
razón. 

Por  los  padres  de  la  hermosa  Carolina ,  que  se  hallaba  enfer- 
ma desde  que  la  policía  arrancó  de  su  lado  á  su  tierno  amante, 
supo  que  Manuel  y  el  negro  Tomás  yacian  presos  por  los  aconteci- 
mientos del  7  de  mayo. 

Doña  Úrsula  estaba  hecha  una  fiera  contra  los  gobernantes  que 
tales  atropellamientos  cometian. 

Don  Nicomedes,  dominado  por  su  miedo  cerval,  se  estremecía 
^1  oir  hablar  de  política  á  su  cara  consorte ;  pero  no  se  atrevía  á 
hacer  uso  de  su  prerogativa  de  marido  para  imponer  silencio  á  la 
«xaltada  patriota,  porque  estaba  cierto  de  que  esta  heroína,  no 
solo  dejaría  de  obedecerle ,  sino  que  le  llamaría  pancista  y  le  can- 
taría el  trágala. 

Doña  Úrsula  y  don  Nicomedes ,  habían  visitado  á  la  marquesa 
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de  Bellaflor  para  enterarla  de  la  prisión  de  su  joven  hermano,  pero 
atendido  el  genio  de  doña  Úrsula ,  era  imposible  que  esta  buena 
señora  se  contentase  con  referir  la  desgraciada  escena  en  cuestión, 
y  así  fué  que  enteró  á  la  marquesa  minuciosamente  de  los  amores 
de  Manuel  y  Carolina ,  y  de  su  proyectado  enlace, 

María  visitó  á  su  vez  á  este  honrado  matrimonio  y  conoció 
personalmente  á  Carolina,  á  quien  halló  aun  en  el  lecho  del  dolor 
donde  gemia  desde  aquel  triste  acontecimiento. 

María  y  Carolina  simpatizaron  al  instante ,  y  los  consejos  de 
la  primera,  en  las  frecuentes  visitas  que  hacia  después  á  la  ena- 
morada joven ,  alcanzaron  mas  que  los  recursos  del  arte  el  alivio 
de  la  enferma. 

Habian  visitado  á  Manuel  y  al  pobre  viejo  Tomás,  y  espera- 
ban todos  que  la  prisión  de  ambos  no  seria  duradera. 

María  habia  detenido  su  marcha  á  Zaragoza,  tanto  por  el  en- 
carcelamiento de  su  hermano  como  por  la  enfermedad  de  Carolina; 
pero  cuando  esta  recobró  su  salud,  y  le  aseguraron  que  Manuel  y 
el  negro  Tomás  quedarian  en  breve  libres ,  no  quiso  retardar  un 
proyecto  para  el  cual  tenia  hechos  ya  todos  los  preparativos. 

El  administrador  de  los  bienes  de  su  marido  en  Zaragoza ,  la 
estaba  aguardando  con  impaciencia ,  y  ella  se  senlia  también  im- 
pelida por  un  vehemente  deseo  de  huir  de  Madrid,  donde  los  infor- 
tunios se  le  aglomeraban  de  una  manera  horrible  desde  el  falleci- 
miento de  su  madre. 

Fijó  por  fin  el  30  de  junio  para  su  marcha ,  dejando  á  Tomás 
la  orden  para  que  tan  pronto  como  se  viera  libre ,  cosa  que  según 
se  aseguraba  debia  ser  muy  en  breve,  emprendiese  el  viaje  para 
Zaragoza,  donde  le  estaria  aguardando  con  ansiedad. 

La  víspera  del  dia  señalado  para  la  salida  de  Madrid ,  recibió 
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la  marquesa  una  visita  que  bajo  ningua  concepto  esperaba. 

Una  señora  ataviada  con  sorprendente  lujo  y  la  mas  esquisita 
elegancia,  ocupaba  ala  derecha  de  la  marquesa  de  Bellaflor  un  sofá 
del  salón  principal. 

Después  de  los  cumplimientos  que  exige  la  buena  educación, 
recíprocamente  prodigados  con  magistral  cortesanía  entre  la  mar- 
quesa y  la  desconocida,  dijo  esta  sonriéndose  con  aparente  bondad: 

—  Usted  estrañará  sin  duda,  marquesa,  que  sin  tener  el  honor 
de  conocerla  personalmente ,  me  haya  tomado  la  libertad  de  pre- 
sentarme en  su  casa ;  pero  el  objeto  de  esta  visita  disculpa  mi  atre- 
vimiento en  verificarla. 

—  Cualquiera  quesea  el  objeto  de  su  visita,  señora — respon- 
dió la  marquesa — es  sumamente  honrosa  para  mí  la  presencia  de 
usted  en  esta  casa. 

—  ¡Pues  qué !  ¿Sabe  usted  quién  soy?  Ya  me  figuraba  yo  que 
don  Fermín  del  Valle  obraba  con  anuencia  de  usted.  Él ,  sin  em- 
bargo ,  queria  ocultarme  una  verdad  que  ahora  veo  descubierta. 
Snponia  el  buen  señor  que  era  el  negocio  esclusivamente  suyo, 
que  trataba  de  llevarse  en  él  toda  la  gloria ,  y  que  no  queria  decir 
á  usted  nada  hasta  después  del  arreglo ;  pero  yo  soy  estremada- 

menle  maliciosa  ,  confieso  esta  falta ¿quién  no  aprende  á  serlo 

en  la  escuela  de  la  corte? 

— Si  usted  tuviera  la  bondad  de  esplicarse... 

— Con  toda  franqueza  lo  haré,  amiga  mia y  le  doy  á  usted 

este  dulce  título  porque  me  propongo  darle  pruebas  evidentes  de 
verdadera  amistad.  ¡Oh I  vamos  á  ser  muy  amigas ,  marquesa,  muy 
amigas. 

— Eso  seria  para  mí  una  satisfacción  imponderable  —  respon- 
dió la  marquesa  meramente  por  galantería. 
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— Empezaré,  pues,  por  dar  á  usted  una  noticia  que  no  dudo 
le  será  muy  agradable.  Su  her manilo  de  usted  y  su  mayordomo, 
que  por  las  ocurrencias  del  7  de  mayo,  gimen  en  la  prisión,  que-^ 
darán  dentro  de  muy  breves  dias  en  completa  libertad. 

— Lo  sé  ,  señora. 

—  ¡  Cómo !  ¿Lo  sabia  usted  ya?  ¡Y  queria  nuestro  amigo  ba- 
cerme  creer  que  usted  no  sabia  nada  1  Pues  bien ,  marquesa ,  ya 
que  han  salido  ciertas  mis  sospechas ,  es  preciso  que  arreglemos 
entre  las  dos  el  asunto  mas  difícil.  ¿Qué  necesidad  hay  de  que  en 
cosas  tan  delicadas  haya  intercesores  que  no  hacen  falta  ninguna? 
En  una  palabra ,  estoy  competentemente  autorizada  para  devolver- 
le á  usted  su  padre. 

—  ¡Para  devolverme  mi  padre !  —  repuso  con  asombro  la  mar- 
quesa. 

— Vamos,  marquesa — dijo  la  desconocida  abriendo  y  cerrando 
con  coquetería  el  abanico — no  se  haga  usted  la  desentendida, 
cuando  veo  claramente  que  está  usted  muy  bien  impuesta  de  lo 
que  se  trata.  He  dicho  antes  que  íbamos  á  ser  muy  amigas ,  y  eH 
esta  inteligencia  tomaré  con  mucho  gusto  la  iniciativa  en  la  fran- 
queza que  desde  este  momento  debe  reinar  entre  nosotras.  ¿Y  por 
qué  no  he  de  hacerlo  así,  cuando  no  tengo  en  este  negocio  mas  in- 
terés ,  que  el  placer  que  deja  en  un  corazón  sensible  como  el  mió 
la  convicción  de  hacer  bien  á  nuestros  semejantes?  Si  todos  abri- 
garan mis  sentimientos ,  crea  usted ,  marquesa ,  que  no  tendría  us- 
ted que  pagar  la  menor  cantidad,  para  obtener  la  libertad  y  el  re- 
greso de  su  padre ;  pero  usted,  como  persona  discreta,  de  un  ta- 
lento verdaderamente  envidiable,  según  es  fama  en  la  corte,  usted, 
repito,  mejor  que  nadie  conocerá  que  en  Madrid  es  preciso  allanar 
todas  las  dificultades  con  oro.  Don  Fermin  del  Valle  sabe  perfec- 
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lamente  que  yo  no  quiero  nada  para  mí...  ¡Dios  me  libre! ni 

lo  necesito  en  la  posición  en  que  me  hallo ;  pero  no  todos  se  en- 
cuentran en  caso  favorable,  son  muchos  los  que  andan  en  este 
asunto,  y  hay  que  gratificar  á  todos  ellos  con  la  esplendidez  pro- 
pia de  una  señora  de  tan  alta  categoría  como  la  marquesa  de  Be- 
llaflor. 

— La  marquesa  de  Bellaflor ,  señora — dijo  María  con  digni- 
dad—  está  llena  de  asombro  por  lo  que  acaba  de  oir. 

— Eso  es  muy  natural — repuso  la  desconocida  dando  una  equi- 
vocada interpretación  á  las  palabras  de  la  marquesa. 

— ¿Con  que  tan  fácil  es  obtener  el  regreso  de  mi  querido 
padre? 

—  Es  cosa  hecha  —  respondió  sin  titubear  la  desconocida,  y 
añadió  en  tono  de  vanidad:  —  merced  á  mi  intercesión. 

— ¿Y  ha  intercedido  usted  en  favor  de  mi  padre? 
— Y  con  mucho  empeño ,  marquesa. 

—  ¡Sin  conocerle!...  sin  mas  interés  que  el  de  hacer  una  bue- 
na acción! Mucho  agradezco  á  usted  tan  generosa  conducta; 

pero...  ¿y  si  mi  padre  fuese  verdaderamente  culpable? 

—  No  diga  usted  eso,  marquesa... 

—  Es  una  pregunta  muy  natural.. .  ¿Si  fuese  culpable  esa  perso- 
na que  trata  usted  de  hacer  regresar  al  seno  de  su  familia? 

—  Eso  no  puede  ser  de  ningún  modo. 

—  ¿Por  qué  no? 

—  ¡El  padre  de  la  marquesa  de  Bellaflor  culpable ! 

—  Ya,  ya  lo  entiendo...  usted  es  de  opinión  que  en  las  fami- 
lias de  los  marqueses ,  lo  mismo  que  en  las  de  los  condes  y  duques 
no  puede  haber  criminales.  Sin  embargo ,  se  ha  deportado  á  mi 
padre  por  delincuente. 
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Pero  es  fácil  probar  su  inocencia. 

—¿De  veras?  ¡Cuánto  me  alegro!...  Y  ¿cómo,  señora...  có- 
mo haremos  ver  que  es  inocente? 

.—  Del  modo  que  acabo  de  proponer  á  usted:  gratificando  á 
ciertos  amigos  mios... 

—  ¡  Que  venden  su  opinión ,  su  honor ,  su  conciencia  por  un 
puñado  de  monedas  de  oro! — esclamó  en  tono  solemne  la  marque- 
sa.— Yo  no  compro  á  tan  vil  precio  la  libertad  de  mi  padre,  se- 
ñora. 

—  ¡Es  posible! 

— Repito  que  no  quiero  recobrar  á  mi  padre  si  he  de  com- 
prarle como  se  compra  una  máquina ,  un  objeto  de  lujo ,  un  ente 
irracional. 

— Yamos ,  ya  comprendo  hasta  dónde  llega  la  delicadeza  de 
usted,  y  ahora  veo  que  don  Fermin  del  Valle  tenia  mas  razón  que 
yo.  £l  cerrará  el  ajuste,  sin  que  aparezca  ni  por  asomo  que  es  co- 
sa de  usted.  Bien  dicen,  amiga  mia ,  que  tiene  usted  mucho  ta- 
lento. Me  confieso  inferior,  muy  inferior  á  tanta  sagacidad...  y  eso 
que  hay  pocas  damas  en  la  corte  que  me  aventajen  en  malicia; 
pero  usted  sabe  mas ,  marquesa  ,  es  preciso  conocerlo,  es  usted  mas 
diplomática  que  yo.  No  hay  mas  que  hablar,  seguiré  el  arreglo  con 
don  Fermin  del  Valle,  ó  mejor  dicho  acabaremos  de  cerrar  el  tra- 
to, y  tendrá  usted  el  gusto  de  abrazar  á  su  padre  de  usted,  sin  ha- 
ber mendigado  su  perdón. 

—  Terminemos  esta  enojosa  conversación,  señora.  Tal  vez  don 
Fermin  del  Valle  movido  de  un  celo  imprudente ,  de  un  deseo  mal 
entendido  de  sacrificar  parle  de  su  fortuna  en  obsequio  de  la  amis- 
tad ,  andará  en  esos  vergonzosos  tratos  de  que  usted  me  habla; 
pero  ha  de  saber  usted ,  que  es  la  primera  noticia  que  tengo  de 
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ellos  la  que  usted  con  rubor  mió  acaba  de  darme ;  que  de  ningún 
modo  puedo  aprobar  la  conducta  de  don  Fermin  por  mas  que  naz- 
ca de  sus  generosos  sentimientos ,  y  que  siendo  los  de  mi  padre 
iguales  á  los  mios ,  rechazaremos  arabos  con  toda  energía  un  be- 
neñcio  tan  infamante. 
.,¿.     — ¿ Habla  usted  de  veras ,  marquesa ? 

— Digo  formalmente  que  rehuso  la  libertad  de  mi  padre  á  ese 
precio. 

— Se  conoce  que  le  tendrá  usted  poco  cariño. 

—  Si  usted  cree  que  á  un  padre  se  le  puede  tener  poco  cari- 
ño... la  compadezco  á  usted.  Porque  le  amo  mucho,   señora 

porque  le  idolatro  como  á  Dios...  quiero  que  se  conserve  pura  y 
sin  mancilla  su  reputación... 

—  I  Que  se  conserve  su  reputación  pura...  en  un  presidio! 

— La  virtud  brilla  siempre  radiosa  aun  cuando  esté  encadena- 
da. Solo  el  crimen  es  horrible  y  detestable  aun  cuando  se  cobije 
entre  los  oropeles  de  un  palacio. 

—  Pero  entretanto  se  verá  usted  privada  de  la  presencia  de  su 
padre. 

—  ¡Oh! no  será  por  largo  tiempo,  señora.  Si  los  desgra- 
ciados no  contásemos  mas  que  con  los  tribunales  de  los  hombres, 
¿qué  podíamos  esperar  de  ellos,  cuando  nadie  mejor  que  usted  sa- 
be que  hasta  de  la  justicia  hacen  un  tráfico  escandaloso  que  pone 
al  rico  bajo  la  protección  de  las  leyes  y  solo  guardan  la  severidad 
de  los  castigos  para  el  pobre.  Pero  afortunadamente  hay  allá  arri- 
ba otro  tribunal  justiciero y  ese  tribunal  infalible,  señora,  me 

devolverá  muy  pronto  á  mi  padre...  como  devolverá  al  pueblo  la 
libertad  que  los  tiranos  le  arrebatan. 

—  ¿Confia  usted  aun  en  los  nuevos  esfuerzos  de  otros  revolu- 
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clónanos?  ¿Confia  usted  aun  en  el  triunfo  de  los  fraguadores  de 
motines? 

—  Confio  en  la  justicia  de  Dios. 

— Está  bien...  Siento  mucho,  señora,  que  mi  visita  no  le  haya 

sido  á  usted  tan  agradable  como  me  habia  prometido Pe  todos 

modos,  espero  conocerá  usted  mis  deseos...         f^t  rn  ©np»  pp'írTf; 

— Los  he  conocido  perfectamente,  y  crea  usted  que  los  agra- 
dezco de  la  manera  que  ellos  se  merecen. 

Después  de  terminar  esta  conversación  con  aquellas  palabras 
que  la  cortesanía  exige  y  que  rara  vez  espresan  lo  que  siente  el 
que  las  pronuncia,  salió  la  desconocida  resuelta  á  vengarse  del 
desaire  que  acababa  de  sufrir. 

Creia  la  marquesa  de  BellaQor  que  en  el  repugnante  negocio 
que  se  le  acababa  de  proponer  solo  se  trataba  del  regreso  de  sa 
padre.  ""  'r^ ' 

La  infortunada  María  ignoraba  que  también  para  alcanzar  la 
libertad  de  su  hermano  Manuel  y  del  negro  Tomás  habia  ofrecido 
el  banquero  don  Fermín  del  Valle  una  cantidad  de  no  insignifi- 
cante importancia.  ;íí  gsJnso 

Avistóse  María  con  el  generoso  banquero ,  y  después  de  agra- 
decerle cuanto  hacia  por  ellos,  consiguió  no  sin  gran  dificultad  que 
desistiese  del  proyecto  de  comprar  la  libertad  de  su  padre,  proyec- 
to que  volvió  á  calificar  de  indigno  y  bochornoso ,  alegando  para 
ello  tan  convincentes  razones ,  que  el  mismo  don  Fermín  se  aver- 
gonzó de  haberle  concebido. 

A  consecuencia  de  los  deseos  de  la  marquesa  de  Bellaflor ,  re- 
tiró don  Fermín  su  proposición  ,  no  solo  en  favor  de  don  Ansel- 
mo Godincz,  sino  de  Manuel  y  del  negro  Tomás,  cuyo  rescate^ 

pues  no  era  otra  cosa  semejante  ajuste,  era  aun  negocio  en  cier- 
T.  I.  59 
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nes  en  qii«  no  había  formales  compromisos  de  parte  algnna. 

La  dama  interesada  en  esta  especie  de  mercado  donde  se  sacaba 
á  pública  subasta  el  honor  de  los  ciudadanos ,  sintió  haber  de  re- 
nunciar al  lucro  que  debian  proporcionarle  sus  filantrópicas  agen- 
cias ,  á  pesar  de  la  sinceridad  con  que  habia  asegurado  á  la  mar- 
quesa «  que  no  tenia  en  este  negocio  mas  interés  que  el  placer  que 
deja  en  un  corazón  sensible  la  convicción  de  hacer  bien  á  nues- 
tros semejantes.» 

Era  tan  grande  el  afán  de  hacer  hien  que  animaba  á  esta  seño- 
ra, que  después  de  las  frases  de  benevolencia  que  habia  dirigido  á 
la  marquesa  de  Bellaflor,  después  de  haber  estrechado  su  mano  con 
cariñosa  amabilidad ,  después  de  haber  repetido  varias  veces  «;  oh! 
hemos  de  ser  muy  amigas,  muy  amigas»  no  dejó  pasar  veinticuatro 
horas  sin  dar  una  prueba  evidente  de  lo  que  valen  las  palabras  de 
afecto  entre  las  gentes  del  gran  mundo. 

El  dia  siguiente  invadia  la  ronda  de  capa  el  palacio  de  la  mar- 
quesa de  Bellaflor. 

-í'  Afortunadamente  habia  salido  para  Zaragoza  la  virtuosa  María 
con  sus  inocentes  hijos. 

¿Qué  tratarían  de  hacer  aquellos  genizaros  contra  una  señora 
de  tan  heroicas  virtudes ,  atormentada  ya  por  todo  género  de  in- 
fortunios ? 

El  activo  y  honradísimo  don  Fermín  del  Valle  pudo  evitar  que 
el  espíritu  de  venganza  se  estendiese  hasta  la  capital  de  Aragón. 

Los  verdugos  dejaron  en  paz  á  la  marquesa;  pero  se  cebaron  en 
las  víctimas  que  tenían  entre  sus  garras. 

¡  Pobre  Manuel !  ¡  Pobre  viejo  Tomás  I  ya  no  sois  inocentes, 
seguís  siendo  crimínales ,  porque  vuestros  opresores  no  han  recibi- 
do diez  ó  doce  mil  reales  en  testimonio  de  vuestra  inocencia  I 
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Seguís  siendo  criminales  como  tantos  artesanos  que  no  tienen 
oro  para  comprar  su  inocencia. 

¡  Qué  justicia  la  de  España  durante  la  dominación  de  los  hom- 
bres de  la  suprema  inteligencia  ! 

¡  Qué  baldón  para  el  general  Narvaez  V 

¡  Qué  afrenta  para  toda  la  nación  española ! 

¿  Llegará  algún  dia  en  que  la  justicia  sea  igual  para  todos  ? 

¿Llegará  algún  dia  en  que  se  castiguen  coo  mano  severa  los 
desafueros  de  los  ricos? 

¿Tendrá  siempre  la  opulencia  carta  blanca  para  cometer  impa- 
nemente  todo  linage  de  atentados? 

¿Cuándo  dejará  de  ser  un  crimen  la  pobreza? 

¿Cuándo  cesarán  los  privilegios  que  tienen  los  holgazanes  de 
los  palacios  sobre  los  hombres  mas  útiles  de  la  sociedad ,  lo*  hon- 
rados obreros ,  los  virtuosos  artesanos  ? 

Solo  cuando  ci  triunfo  de  la  libertad  sea  completo,     rnt  ao.l 

Solo  cuando  el  poder  del  oro  ceda  al  poder  de  la  razón  y  de 
LA  JusnaA. 


'"i 
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ii^  t^fenhtatMifc  ct' 


CAPITULO  xxxin. 


¡ HAMBRE ! 


íM 


A  últimos  de  junio  se  supo  que  se  estaba  esperando  en  el  Grao 
el  vapor  de  guerra  Blasco- Gar ai  para  conducir  á  los  deportados  a 
la  isla  de  Ibiza.  'lü  fío^oühlw  ?«>f  ,  efvwirfo  ^^en 

Los  presos  recibieron  esta  infausta  nueva  con  serenidad  y  re- 
signación ,  pues  no  ignoraban  que  se  les  iba  á  embarcar.      :(>8 

¡  Pluguiera  al  cielo  que  no  los  llevasen  á  mayor  distancia  que 
á  la  mas  próxima  de  las  islas  Baleares  I 

Seis  de  los  individuos  que  estaban  en  la  torre  de  Cuarte,  y 
que  tenian  algunas  relaciones  íntimas  en  Valencia,  consiguieron 
por  influjo  de  las  mismas  ser  trasladados  al  ex-convento  de  San 
Agustin ,  donde  estaba  el  presidio  modelo ,  y  en  cuyo  local  se  les 
podian  proporcionar  mayores  comodidades. 

El  alcaide  Arkiokinkof  seguia  tratando  á  sus  distinguidos  pri- 
sioneros con  todas  las  consideraciones  imaginables. 

Ya  no  habia  horas  fijas  de  comunicación ,  pues  lodo  el  dia  y 
parte  de  la  noche  podian  entrar  los  que  gustasen  á  ver  los  presos. 

La  prohibición  de  asomarse  á  las  rejas ,  también  quedó  anula- 
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da,  pues  á  favor  de  las  mesas  y  de  las  sillas  puestas  encima  de 
ellas ,  conseguian  los  mas  jóvenes  de  los  deportados  encaramarse  y 
ver  la  calle ,  sin  temor  á  la  centinela  de  que  les  habia  hablado  el 
alcaide. 

También  se  infringió  la  orden  que  les  prohibia  todo  desahogo 
filarmónico :  arias  y  dúos  de  ópera ,  canciones  andaluzas  y  hasta 
himnos  patrióticos  servían  de  solaz  á  los  tristes  prisioneros,  sin 
esceptuar  el  siempre  arrebatador  himno  de  Riego ,  que  solia  ento- 
narse frecuentemente  escitando  el  entusiasmo  de  los  forzados  hués- 
pedes de  la  torre  de  Cuarte. 

— Caballeros,  por  Dios— solia  decirles  el  alcaide — canten  us- 
tedes lo  que  gusten,  menos  esas  cosas  de  libertad  y  de  patria.  Me 
comprometen  ustedes,  y  verdaderamente  tendria  poca  gracia... 

— Señor  alcaide  —  dijo  uno  de  los  deportados — ¿quiere  usted 
que  cantemos  la  Pilila  ó  el  Julepe  del  año  23? 
V  ,  &^¡  Bah  !  ¡  bah  ! 

— ¡  Qué  I  ¿no  las  ha  cantado  usted  nunca? 

— Son  ustedes  de  la  piel  del  diablo...  ¡qué  ocurrencias! 

— ¿No  responde  usted? 

— Yo  nunca  he  cantado  mas  que  la  jola  valenciana. 

— ¿De  veras? 

— Como  ustedes  lo  oyen. 

—¿Ni  el  año  20? 

— Tampoco, 
ob.  — ¿Pues  no  sirvió  usted  á  las  órdenes  del  general  Elío? 
oh    — ¿Y  qué!? 

— Seria  usted  uno  de  los  artilleros  que  se  insurreccionaron  en 
la  cindadela  á  favor  del  general  cuando  este  estaba  preso. 

— Yo...  señores... 
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-^  — Basta,  basta,— dijo  uno  de  los  deportados  de  mas  edad  y 
mas  reflexivo.  —-El  alpaidít*  como  buen  militar ,  habrá  obedecido 
ásusgefes.       ,í  ;/>[  rr/n  al  n'. 

— Ya  se  vé  que  sí yo  siempre  he  tenido  por  norte  la  su- 
bordinación... el  exacto  cumplimiento  de  mi  deber. 
Bj3£íf-Y  ahora,  como  alcaide,  obedece  las  órdenes  de  sus  supe- 
riores;^ laaoisíiq  aaJínJ  '.&q  ioamiii 

— Eso  es ,  si  señor ,  eso  ,  cabal,  yo  obedezco  á  mis  superio- 
res...  La  subordinación  no  me  permite  otra  cosa.  Sin  embargo, 
en  todo  aquello  que  quepa  en  el  mas  exacto  cumplimiento  de  mi 
deber,  haré  por  ustedes  cuanto  exijan  de  mí,  pero  esos  cantos  nos 
comprometen  á  todos. 

Esta  plática  fué  interrumpida  por  la  presencia  de  un  demanda- 
dero que  subió  precipitadamente  á  participar  al  alcaide  que  acaba- 
ba de  llegar  otra  cadena  de  mas  de  veinte  presos ,  y  que  el  co- 
mandante de  la  conducción  aguardaba  para  hacerle  la  entrega ,  y 
presentarle  la  orden  superior  para  que  fuesen  admitidos  en  la  torre 
de  Cuarte. 

Corrió  Arkinkinkof  al  exacto  cumplimiento  de  su  deber, 

— ¡Nuevos  presos! — esclamó  uno  de  los  deportados. — ¿Si  lo 
serán  por  opiniones  políticas  ? 

— ¿Qué  duda  cabe?  —  respondió  otro. — Si  fuesen  de  otra  cla- 
se, no  los  traerian  aquí...  á  no  ser  que  sean  militares... 

— ¿Será  otra  cuerda  de  Madrid?  .cdüíjiubT— 

—No,  no  —  repuso  un  tercero — las  cuerdas  que  han  salido 
de  Madrid ,  según  nos  escriben ,  todas  han  tomado  la  dirección  de 
Andalucía.  anu  t^t 

^  No  tardó  mucho  tiempo  el  alcaide  en  subir  á  sacar  de  duda  á 
sus  simpáticos  prisioneros. 
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^c! Señores — ^les  dijo — van  ustedes  á  tener  compañía. 

— Pues  ¿cómo  así? 

— Acaban  de  llegar  veinticinco  presos  de  Zaragoza. 

— ¿También  por  cosas  políticas? 

— Lo  mismo  que  ustedes. 

— ¡En  todas  partes  víctimas! 

— ^El  comandante  me  ha  entregado  una  orden  del  capitán  ge- 
neral para  que  me  haga  cargo  de  ellos,  y  como  no  tengo  mas  sa- 
la que  esta  para  colocarles ,  pues  las  otras  estancias  son  pequeñas 
y  están  ocopadas  por  presos  militares ,  me  harán  ustedes  el  favor 
de  contentarse  con  uno  de  estos  dos  salones  que  basta  ahora  han 
estado  á  su  disposición ,  y  d^ar  el  otro  para  los  presos  aragoneses. 
En  un  abrir  y  cerrar  de  ojos  trasladarán  los  mozos  las  c^mas ,  me- 
sas ,  sillas  y  demás. 

No  tardaron  en  subir  los  nuevos  desgraciados. 

A  escepcion  de  cuatro  <5  cinco  cuyos  trajes  denotaban  la  supe- 
rioridad de  fortuna  en  cotejo  de  los  de  sus  compañeros ,  los  demás 
se  presentaron  en  el  estado  mas  lastimoso ,  la  mayor  parle  des- 
calzos I 

Aturdidos  quedaron  los  deportados  procedentes  de  Madrid,  ai 
ver  la  miseria  de  los  de  Aragón. 

Algunos  de  los  primeros,  querrán  aragoneses  ,  entablaron  con 
sus  paisanos  el  siguiente  coloquio: 

—¿Se  viene  de  Zaragoza,  señores?  ".  s**  i^  — 

— Sí,  señor.  "hnm 

— ¿  Conque  también  allí  ejerce  el  gobierno  su  tiránico  poder 
contra  los  liberales? 

« ji  —Allí  como  en  Madrid — dijo  uno  de  los  recien-llegados  cuyo 
traje  era  bastante  decente— y  como  en  todas  partes ;  pero  á  noso- 
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tros  los  libérales  de  Aragón  ,  nos  tratan  con  mayor  vilipendio  aun, 
si  es  que  cabe ,  que  á  ustedes  los  de  Madrid. 

— ¿Cónao  así?  Advierta  usted  que  á  nosotros.... 

— A  ustedes  no  les  habrán  mezclado  y  confundido  coii  la^hez 
de  lo  mas  despreciable  de  la  facción  carlista.  ;  J — 

—  ¿Y  á  ustedes  sí? 

— No  vayan  ustedes  á  creer  que  todos  los  que  aquí  ven  y  aca- 
bamos de  llegar  son  sus  amigos,  sus  compañeros  de  opinión.        : 

— ¿Con  que  no  son  todos  liberales?  n  gl 

— No  señor;  esceptuando  ocho  de  cuantos  venimos  en  esta 
cuerda,  y  que  padecemos  por  idéntica  causa  que  ustedes,  los  de- 
más son  partidarios  de  don  Carlos.  Así  nos  trata  el  gobierno  de 
una  reina  á  quien  hemos  colocado  en  el  trono  á  costa  de  nuestra 
sangre;  así  nos  confunde  con  los  fanáticos  defensores  del  absplur 
tismo. 

— ^Poco  á  poco  ,  señor  mió  —  contestó  uno  de  los  aludidos — 
poco  á  poco  y  no  por  ser  probes  nos  disprecie  ansina.  Cadascuno 
quiere  á  quien  quiere ;  y  aquí  toiticos  semos  presos.  La  mayor 
parte  de  nosotros ,  anque  himos  estao  en  la  ficion ,  estábamos  ya 
entablecíos  en  nuestros  lugares  ,  labrando  la  tierra  y  sin  meter  el 
hocico  en  el  pienso  de  naide,  como  ijo  el  otro.  Si  ahora  Crestina 
tiene  miedo  á  sus  mercedes ,  y  á  nosotros  por  otro  lao ,  y  nos  quie- 
ren llevar  lejos  de  nuestras  tierras,  ¿qué  culpa  tenemos  los  demás? 

—  Si  es  así,  tiene  en  parte  razón  —  dijo  uno  de  los  deportados 
madrileños.  .:  ñ 

— No  cabe  duda  que  es  así  —  repuso  el  que  anteriormente  ha- 
bla hablado.  ^  gdisisdií  sol  Ailiioo 

Y  llevándose  á  parte  á  los  de  Madrid ,  añadió  que  sin  embargo 
iban  avergonzados  de  verse  confundidos  con  aquellos  hombresiBi) 
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— Tambiea  nosotros  lo  estamos — alegó  uno  de  los  madrileños 
— con  algunos  pocos  entre  mas  de  ciento  que  salimos  de  Madrid, 
porque  estos  pocos  son  quizá  de  peores  antecedentes  que  esos  mi- 
serables que  al  cabo  no  han  hecho  mas  que  defender  un  principio 
político ,  pero  algunos  de  los  que  vienen  con  nosotros  y  están  en  el 
Grao  con  otros  compañeros  nuestros ,  bao  cometido  faltas  de  peor 
y  mas  denigrante  carácter. 

Contaron  después  los  de  Zaragoza ,  que  los  ocho  liberales  qae 
allí  venian  hablan  sido  presos  en  dicha  ciudad  y  en  otros  pueblos 
de  la  provincia,  por  sus  ideas  de  progreso  avanzado:  que  todos 
eran  del  comercio  ó  propietarios :  que  los  demás  hablan  sido  fac- 
ciosos y  gente  perdida,  que  ahora  estaban  pacíficamente  en  sus 
pueblos :  que  hablan  sido  presos  también  arbitrariamente ,  y  como 
ellos  destinados  á  aquella  cuerda,  sin  formación  de  causa:  qae 
únicamente  habia  uno  entre  los  carlistas  á  quien  se  la  hablan  for- 
mado. 

— A  aquel  —  continuó  el  que  hablaba,  señalando  á  un  ancia- 
no de  mas  de  70  años  de  edad. 

— ¿Y  qué  ha  hecho  ahora  ese  hombre  tan  viejo? — preguntó 
uno  de  los  de  Madrid. 

— Era  ermitaño  de  un  pequeño  santuario ,  y  parece  que  iba 
por  los  pueblos  de  la  comarca  pordioseando  para  su  ermita. 

— ¿Qué  delito  hay  en  eso? 

—  Dicen  que  fanatizaba  á  los  sencillos  aldeanos. 
-¡Oiga! 

— Decíales  que  se  le  habia  aparecido  la  madre  de  Dios,  y  le 
habia  anunciado  que  muy  pronto  estaría  en  su  trono  Carlos  V. 

—  ¡Cáspita!  Pues  ese  es  el  mismo  pronóstico  de  U  célebre 

monja  de  las  llagas. 

T.  I.  60      - 
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— 'Y  que  los  frailes  volverían  á  ocupar  sus  conventos. 

—  Menos  los  que  murieron  en  la  degollina  del  año  34. 

—  Y  que  se  restablecería  el  santo  tribunal  de  la  inquisición. 
Oi     — Por  supuesto. 

[p     — Y  castigaría  á  los  herejes  liberales. 

1%      — Asándoles  sobre  las  ascuas  como  si  fueran  sardinas. 

—  La  autoridad  tuvo  conocimiento  de  todo,  y  mandó  formarle 
causa. 

—  Y  habrá  recaído  sentencia  después  de  oír  al  procesado. 
— Nada  de  eso ,  la  causa  no  salió  de  sumario. 

—  Pues  ¿  cómo  fué  eso  ? 

— La  autoridad  gubernativa  ofició  al  juez  á  fin  de  que  en  cual- 
quier estado  en  que  se  hallase  la  causa ,  fuese  el  reo  comprendido 
entre  los  que  salían  en  esta  cuerda ,  con  destino  ,  según  dijeron  ,  á 
Ultramar. 

—  ¡Justicia  recta,  propia  de  los  tiempos  que  atravesamos! 
— El  juez,  en  uso  de  sus  facultades,  se  opuso  con  enerjía. 

— Hizo  muy  bien  ;  pero  ¿cómo  está  aquí  ese  miserable  viejo? 
— Pudo  mas  el  jefe  político  que  el  juez,  y  mandó  terminante- 
mente que  el  ermitaño  saliese  con  nosotros. 

—  ¡Qué  escándalo !  ¿Estamos  en  España  ó  en  la  Cafreria?  ¡En 
qué  tiempos  vivimos!  ¡Ni  los  poderes  se  respetan  unos  á  otros!... 
Nadie  manda  mas  que  la  omnipotencia  del  sable.  En  el  mismo  ca- 
so que  ese  hombre,  tal  vez  hipócrita  ó  fanático,  tal  vez  víctima  de 
la  calumnia  supuesto  que  no  se  ha  querido  averiguar  la  verdad , 
están  algunos  de  los  deportados  que  vienen  con  nosotros.  Aquí 
ya  no  hay  leyes,  aquí  no  hay  sociedad,  aquí  no  hay  mas  que  los 
infernales  planes  que  se  fraguan  en  el  palacio  de  los  crímenes. 

—  Y  es  el  caso  también  ,  hablando  de  otra  cosa  —  objetó  uno 
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délos  liberales  recién  llegados — que  esos  hombres  que  ustedes 
Ten,  están  la  mayor  parte  en  la  mas  espantosa  y  horrible  miseria. 
— Bien  se  echa  de  ver  por  sus  andrajos, 

—  Pero  alo  menos  se  les  debería  socorrer...  Apuesto  que  aun 
están  hoy  en  ayunas y  hasta  que  aquí  se  les  dé  algún  mal  ran- 
cho... 

—  ¿Aquí?  —  replicó  uno  de  los  de  Madrid  —  que  no  lo  esperen. 

—  ¿Será  posible? 

— A  nosotros  se  nos  ha  destinado  á  esta  torre,  porque  no  tie- 
ne fondos  algunos  para  los  presos  que  no  son  militares  ,  y  nos  cos- 
teamos á  peso  de  oro  nuestra  manutención ,  habiendo  sido  destina- 
dos los  demás  compañeros  ,  que  no  pueden  pagar  su  alimento ,  al 
Grao,  donde  reciben  el  rancho  y  auxilio  que  se  dá  á  los  presidiarios. 
Aquí  que  no  aguarden  nada. 

—  ¿De  veras? 

—  Nada  absolutamente. 

—  Pnes  entonces  van  á  perecer  de  hambre  esos  desgraciados. 
Por  compasión ,  por  humanidad  voy  á  prevenirles  con  tiempo  para 
que  vean  lo  que  han  de  hacer. 

Y  dirigiéndose  á  ellos  les  habló  de  esta  manera : 
— Chicos,  oid  lo  que  dicen  estos  caballeros.  En  esta  cárcel  no 
dan  rancho,  ni   socorros,  ni  jergones,  ni  nada  á  los  presos.  Ellos 
se  pagan  las  comidas,   y  las  camas  y  todo;  con  que  á  ver  vosotros 
lo  que  habéis  de  hacer. 

—  ¡Toma!  ¿qué  himos  de  hacer? — contestó  un  joven  de  figu- 
ra allética. — ¿Tenemos  fuerza,  ni  poer ,  ni  fósiles,  ni  aun  navajas, 
ni  alientos  tan  sisqniera  para  hacernos  dar  ná,  sino  quieren  darnos? 
Nos  moriremos  de  hambre  y  de  sed...  y  Cristo  con  loos.  Pero  me- 
jor fuera  que  nos  fosilasen  ó  nos  ahorcasen  de  una  vez  y  ansína 
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conclaiamos  prontico.  Al  ganao  lo  primerlco  que  se  le  procura  es 
darle  de  comer  para  que  no  se  muera  de  hambre...  A  nosotros  nos 
tratan  peor  que  á  las  bestias,  aunque  sea  mala  comparanza  ,  por- 
que al  fin  y  al  cabo  semos  hombres.   ¡Cómo  ha  de  ser! quizá 

puede  que  llegue  la  nuestra,  y  entonces... 

Y  cubriéndose  con  la  manta  hasta  los  ojos,  añadió  por  último 
con  el  acento  de  la  ira  y  la  desesperación  mas  concentrada  ,  estas 
palabras : 

—  Buenas  noches,  caballeros. 

Y  se  tumbó  en  el  duro  suelo. 

Es  de  advertir  que  eran  las  doce  del  dia. 

—  No  señor— esclamaron  los  demás  —  esto  es  una  judiada... 

¡Matar  de  necesidad  á  los  hombres! Que  venga  el  alcaide..... 

Nosotros  no  tenemos  que  comer... 

—  Tenemos  hambre  —  gritaban  unos. 

—  Estamos  presos,  y  es  preciso  que  nos  den  de  comer  —  decian 
otros  con  ademanes  amenazadores. 

—  ¡  El  alcaide  !  ¡  que  venga  el  alcaide  !  — gritaban  todos. 

Y  los  gritos  se  aumentaron  en  tal  disposición  ,  que  el  alcaide 
subió  presuroso  con  un  cabo  y  cuatro  números  de  la  guardia. 

—  ¿Qué  voces  son  estas?  ¿Qué  ocurre  aquí?  —  dijo  al  en- 
trar.— Advierto  que  el  que  se  desmande  lo  ha  de  pagar  muy  caro. 

—  Aquí  nadie  se  desmanda. 

-—Vive  Dios  que  el  que  me  falte  á  la  subordinación... 

—  Aquí  nadie  falta...  lo  que  se  quiere  es  comer. 

—  ¡Comer!  ¿Y  quién  se  lo  impide?  Coman  cuanto  quieran. 

Apuradamente  están  de  sobra  las  fondas  en  Valencia También 

hay  figones  de  donde  por  poco  dinero  podrán  traerles... 

;    — Es  que  no  tenemos  dinero ,  ni  poco  ,  ni  mucho.  No  tenemos 
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mas  qne  hambre y  es  preciso  que  se  nos  dé  de  comer Usted 

tiene  obligación  de  darnos  de  comer. 

— ¿Yo?  Están  ustedes  muy  equivocados.  Yo  no  puedo  darles 
mas  que  casa  sin  que  les  cueste  un  cuarto  el  carcelaje.  En  cuanto  á 
lo  demás,  los  señores  que  hace  tres  dias  que  están  aquí,  se  costean 
sus  comidas  y  sus  camas ;  y  si  ustedes  no  hacen  lo  mismo ,  yo  no 
puedo  remediarlo. 

— Es  el  caso,  señor  alcaide — dijo  con  amabilidad  uoo  de  los 
aragoneses  de  decente  porte ^que  ocho  de  nosotros  podremos  sub- 
venir como  estos  caballeros  á  nuestra  manutención;  pero  estos 
diez  y  siete  son  unos  desdichados  ,  que  ni  aun  ropa  tienen  para  cu- 
brir su  desnudez.  Durante  el  viaje  y  en  los  pueblos  del  tránsito  han 
sido  socorridos  con  dos  reales  cada  uno ,  y  se  les  han  dado  dos  ran- 
chos y  pan.  Es  estraño  que  en  una  ciudad  como  Valencia  se  les 
qniera  matar  de  hambre. 

—  Pues  hijo,  ¿qué  le  he  de  hacer? quejarse  á  quien  pueda 

remediarlo ,  á  mí  no. 

— Sin  embargo,  señor  alcaide — añadió  uno  de  los  de  Madrid — 
usted  es  quien  debe  oficiar  para  que  se  remedie  este  mal. 

—  ¿Yo? 

—  Usted,  si  señor,  así  lo  exije  el  exacto  cumplimiento  de  su 
deber. 

—  Corriente,  oficiaré;  pero  estoy  seguro  que  hasta  mañana 
mny  entrado  el  día  no  habrá  resultado  alguno. 

Entonces  dijo  con  voz  iracunda  el  que  se  había  tumbado  en  el 
suelo:  iteiiMi. 

—  Siendo  así,  avise  usted  al  sepulturero  para  que  venga  á  re-* 
cojer  algunos  cadáveres...  pero  no  ,  ellos  podrán  servir  de  alimento 
á  loi  qne  estén  vivos. 
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—  Eso  no  sucederá  estando  nosotros  aquí  — esclamó  el  gene- 
roso don  Anselmo  Godinez. 

Todos  los  madrileños  ,  y  los  ocho  pudientes  aragoneses  aplau- 
dieron y  quisieron  imitar  el  noble  ejemplo  del  padre  de  María  ;  y 
entre  todos  ellos  se  escotó  para  que  se  dieran  dos  ranchos  y  pan 
abundante  á  los  desvalidos,  mientras  se  esperaba  la  contestación  ai 
oficio  que  el  alcaide  iba  á  dirigir  inmediatamente  á  la  autoridad. 

Hasta  el  dia  siguiente ,  como  dijo  el  alcaide ,  no  hubo  resulta- 
do alguno.  ¿Y  cuál  fué  este  resultado? 

Los  infelices  presos  recibieron  raciones  de  un  pan  negro  y  nau- 
seabundo ,  y  dos  ranchos  que  corrían  pareja  con  el  pan. 

Acaso  en  aquellos  mismos  instantes,  los  lacayos  del  palacio  de 
la  calle  de  las  Rejas,  arrojaban  á  los  perros  el  pan  blanco  y  los 
esquisitos  sobrantes  de  una  opípara  mesa ! 

Los  deportados  de  Madrid  recibían  todos  los  dias  cartas  de  sus 
familias.  r 

Se  les  participaba  que  eran  inútiles  cuantas  gestiones  se  prac- 
ticaban para  obtener  su  regreso  ,  á  no  emplearse  el  especifico  usado 
por  los  parientes  de  los  dos  deportados  consabidos,  específico  del 
cual  nadie  quiso  valerse  por  las  mismas  razones  que  habia  mani- 
festado María  á  la  elegante  mediadora. 

También  se  les  noticiaba  que  las  salidas  de  cuerdas  seguían  á 
la  orden  del  dia ,  no  solo  en  Madrid ,  pues  se  habían  generalizado 
en  toda  España  los  encarcelamientos  y  deportaciones. 

!  Cinco  dias  se  pasaron  de  este  modo  en  la  torre  de  Cuarte,  cuan- 
do se  les  anunció  que  el  siguiente  iban  á  ser  embarcados  para  Ibi- 
za,  á  cuyo  efecto  acababa  de  fondear  en  el  Grao  el  vapor  Blasco- 
Garai  que  les  habia  de  conducir  á  la  citada  isla. 

Lejos  de  sorprenderles  esta  noticia  que  ya  esperaban ,  hizo  que 
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algunos  se  alegrasen  creyendo  que  seria  aquel  el  término  del  exilio 
y  les  halagaba  la  esperanza  de  que  gozarian  en  Ibiza  de  mayor  li- 
bertad. 

A  poco  menos  de  media  noche  se  les  presentó  un  comisario  de 
policía  para  anunciarles  que  á  consecuencia  de  una  conlra-órden, 
no  se  verificaba  ya  la  marcha. 

Algunos  recibieron  esta  noticia  como  un  buen  agüero ,  otros 
como  un  preludio  de  mayores  desgracias ;  pero  ni  unos  ni  otros 
acertaron. 

El  Blasco-Garai  necesitaba  algunas  reparaciones ,  y  no  podia 
salir  del  puerto  en  dos  ó  tres  dias. 
Este  momento  llegó. 

Serian  las  tres  y  media  de  la  mañana  del  7  de  julio  cuando  se 
avisó  á  los  deportados  de  Madrid  que  habia  sonado  la  hora  de 
abandonar  á  Valencia. 

Arkinkinkof  les  dio  la  mano  á  todos  con  la  mayor  cordialidad, 
deseándoles  toda  clase  de  prosperidades,  particularmente  la  de  vol- 
verles á  ver  en  su  torre  aunque  fuese  por  poco  tiempo,  prosperidad 
bien  poco  halagüeña  para  los  presos. 

También  los  mozos  quedaron  contentos  de  la  generosidad  deis 
cavallers  madrileños,  pues  así  les  llamaban. 

Despidiéronse  los  de  Madrid  de  los  deportados  aragoneses  (á 
quienes  por  desgracia  no  tardaron  muchos  meses  en  volver  á  ver) 
y  bajaron  á  la  puerta  de  la  torre. 

Seis  tartanas  aguardaban  para  conducirles  al  Grao. 
En  cada  tartana  hacia  los  honores  del  vehículo  un  salvaguar- 
dia bien  armado. 

Dirigiéronse  por  la  muralla  á  San  Agustin  para  recojer  allí  al- 
gunos compañeros  que ,  como  sabe  ya  el  lector ,  habiao  sido  Iras- 
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ladados  desde  la  torre  al  siguiente  dia  de  haber  llegado  á  Valencia, 
y  todos  reunidos  continuaron  la  marcha  por  la  calle  de  San  Vicen- 
te y  la  de  las  Barcas  para  salir  de  la  población  por  la  puerta  del 
Mar. 

Serian  las  seis  cuando  llegaron  al  Grao;  y  fueron  inmediata- 
mente conducidos  al  embarcadero. 

Allí  vieron  muchos  por  vez  primera  el  inmenso  y  magestuoso 
piélago  insondable,  que  algunos  habian  admirado  ya  desde  la  tor- 
re de  Cuarte ,  causándoles  la  sorpresa  que  á  todos  causa  su  impo- 
nente aspecto. 

Los  presos  que  habian  pasado  los  nueve  dias  en  el  Grao ,  ya 
sin  cadenas,  último  alivio  que,  como  hemos  dicho,  recibieron  del 
inolvidable  capitán  Olalla ,  reuniéronse  á  sus  compañeros ,  y  les 
contaron  sus  padecimientos  en  tan  corta  ausencia. 

Los  que  no  habian  tenido  para  atender  á  los  gastos  de  su  ma- 
nutención, que  eran  casi  todos,  lo  habian  pasado  estremadamente 
mal ,  comiendo  dos  pésimos  ranchos ,  y  un  pan  detestable  ,  sin  duda 
igual  al  que  se  daba  á  los  aragoneses. 

Un  sargento  del  presidio  les  habia  hecho  las  veces  de  alcaide, 
y  no  les  permitió  mas  comunicación  con  los  que  iban  á  verlos  que 
un  corto  instante,  y  para  esto  habian  de  bajar  de  dos  en  dos  á  dis- 
frutar de  este  limitado  alivio. 

Habíaseles  destinado  un  espacioso  salón ;  pero  el  que  no  pudo 
costearse  cama ,  tuvo  que  dormir  en  el  duro  suelo ,  porque  ni  un 
mezquino  naonton  de  paja  proporcionaron  á  aquellos  infelices  I 

¿Qué  importaba? 

La  nación  era  feliz  puesto  que  los  señores  ministros  dormían 
sobre  colchones  de  mullida  pluma. 


CAPITULO  XXXIV. 


LA  MODERACIÓN  DE  LOS  MODERADOS. 


£1  7  de  julio  de  184-8  á  las  siete  menos  cuarto  de  la  mañana 
comenzaron  á  trasladarse  los  deportados  desde  el  embarcadero  has- 
ta el  vapor. 

A  las  siete  estaban  todos  á  bordo. 

Habíase  aumentado  su  número  con  seis  que  de  Valencia  salian 
para  el  mismo  destino :  cuatro  de  estos  fueron  incorporados  con  los 
de  distinción ,  y  á  los  dos  restantes  se  les  incluyó  en  la  categoría 
de  los  demás ,  que  por  no  ser  de  los  privilegiados  iban  debajo  de 
escotilla  en  tanto  que  aquellos  ocupaban  la  parte  de  popa  sobre  cu- 
bierta. 

Antes  de  levar  anclas,  el  comandante  de  aquel  hermoso  buque 
de  guerra  ,  dirigiéndose  á  los  deportados  de  distinción ,  les  dijo  . 

— Señores :  tengo  el  disgusto  de  ser  el  encargado  de  separar  á 

ustedes  mas  y  mas  de  sus  familias.  No  puedo  prescindir  del  cam- 

plimiento  de  este  penoso  deber ;  la  travesía  es  muy  corta ;  apenas 
T.  I.  61 
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tendrán  ustedes  lugar  de  comprender  que  mi  deseo  no  es  otro  que 
el  de  complacerles.  Yo  no  dudo  que  ustedes ,  como  caballeros,  cor- 
responderán á  mis  iolencioaes;  también  lo  espero  de  esos  otros 
desgraciados. 

Y  dirigió  una  mirada  de  compasión  á  los  desgraciados  que  iban 
debajo  de  escotilla. 

Todos  agradecieron  esta  manifestación  del  capitán  del  buque,  y 
le  tributaron  gracias ,  asegurándole  que  no  le  darian  el  mas  leve 
motivo  de  disgusto. 

Leváronse  anclas,  sonó  el  cañonazo  de  leva....  y  un  momento 
después  ¡  ay  I  aquellos  desventurados  españoles  se  alejaban  del  con- 
tinente que  les  vio  nacer  I 

£1  Blasco-Garai  era  á  la  sazón  el  buque  de  mas  importancia  y 
mayor  porte  que  poseia  la  marina  de  guerra  española. 

Llevados  al  último  punto  su  aseo  y  policía  ,  sorprendian  cier- 
tamente lo  bien  distribuidos  y  la  brillantez  de  sus  departamentos. 

El  comandante ,  con  la  amabilidad  y  Qnura  de  que  suelen  estar 
dotados  nuestros  marinos ,  tuvo  la  complacencia  de  enseñar  por  sí 
mismo  á  los  deportados  de  distinción ,  todas  las  preciosidades  del 
buque. 

Surcaba  las  aguas  con  velocidad  inaudita,  y  aun  podia  dársele 
una  tercera  parte  mas  de  fuerza  á  la  máquina. 

Reinaba  en  el  mar  una  calma  perfecta;  por  consiguiente  el 
viaje  fué  breve  y  feliz. 

Sin  embargo,  los  deportados  que  se  costeábanla  manutención, 
habían  creído  que  en  el  vapor  habría  fonda  como  sucede  en  los  bu- 
ques mercantes  de  primer  orden ,  y  que  á  ella  podrían  acudir  para 
su  alimento. 

Los  pobres  ateniios  al  socorro  ó  rancho  que  se  les  pasaba,  jaz- 
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garon  que  no  les  faltaría  y  acaso  seria  mucho  mejor  eo  aquel  her- 
moso buque  mandado  por  tan  discreto  capitán  ;  pero  unos  y  otros 
se  equivocaron. 

Durante  las  diez  horas  que  duró  la  travesía,  nada  se  les  dijo  de 
comer,  ni  ellos  hicieron  reclamación  alguna;  por  manera  que  des- 
de Valencia  hasta  Ibiza,  esceptuando  los  que  tenian  alguna  provi- 
sión ,  que  eran  pocos,  sufrieron  la  tortura  del  hambre. 

Sobre  las  tres  de  la  tarde  divisaron  la  costa  de  la  isla  de  For- 
mentera. 

A  poco  rato  distinguieron  la  de  la  hospitalaria  Ibiza. 

En  Valencia  habíanles  dado  malísimos  informes  de  esta  isla  y 
de  sus  habitantes. 

Decíase  de  la  primera  que  carecía  absolutamente  de  comestibles, 
que  no  producía  mas  que  carbón...  que  era  pais  árido...  una  roca 
escarpada...  que  sus  naturales  estaban  aun  por  civilizar...  que  eran 
iguales  en  trato  v  condiciones  á  sus  vecinos  de  Arsel...  de  modo 
que  los  deportados  recelaban  apurar  en  aquella  isla  hasta  las  heces 
la  copa  de  su  infortunio  con  las  nuevas  penalidades,  escaseces,  ma- 
los tratamientos,  y  hasta  el  hambre  por  falta  de  comestibles. 

Muy  pronto  se  verá  cuan  agradablemente  fueron  sorprendidos 
y  qué  distinta  era  la  realidad  de  los  informes  que  habían  recibido. 

A  las  cinco  y  media  de  la  tarde  arribó  el  vapor,  y  dando  la 
señal  de  costumbre  ,  aproximósele  la  lancha  de  sanidad. 

Todas  las  murallas  de  Ibiza  estaban  coronadas  de  gente:  no  sa- 
bían qué  objeto  conducia  á  la  isla  aquel  buque  de  guerra ,  y  tan 
pronto  como  se  enteraron  de  que  llevaba  confinados  políticos  con 
destino  á  la  misma  ,  subió  de  punto  la  afluencia  de  gentes  ansiosas 
de  verlos  desembarcar. 

Verificóse  el  desembarque  á  las  seis  y  media. 
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Guando  todos  hubieron  saltado  á  tierra,  sin  separarse  de  un 
estrecho  círculo  que  se  les  habia  marcado  en  el  muelle,  el  secreta- 
rio del  gobernador  civil  subalterno  de  Ibiza  se  hizo  cargo  de  los 
presos. 

Verificada  la  entrega ,  regresó  al  buque  el  comandante  del  va- 
por, y  este  prosiguió  su  viaje  con  dirección  á  Cádiz. 

Pasó  lista  á  los  presos  el  secretario ,  á  quien  acompañaban  ocho 
guardias  civiles ,  empezando  por  los  nombres  de  los  deportados  que 
hablan  salido  de  Madrid  con  cadena,  á  quienes  condujeron  ala 
cárcel,  asegurándoles  que  aquella  medida  era  provisional,  y  que 
el  dia  siguiente  se  pondría  á  la  mayor  parte  en  libertad ,  dejándo- 
les toda  la  estension  de  la  isla  para  poder  recorrerla. 

A.  los  deportados  distinguidos  se  les  concedió  desde  aquel  mo- 
mento el  inapreciable  beneficio  de  quedar  libres  para  poder  discur- 
rir por  toda  la  ciudad  y  su  territorio. 

El  gobernador  civil  de  Ibiza  hubiera  desde  luego  dejado  á  to- 
dos en  libertad ;  pero  tuvo  que  ceder  á  las  sujestiones  del  goberna- 
dor militar ,  que  al  principio  exigió  del  primero  fuesen  encerrados 
en  el  castillo. 

Al  dia  siguiente  salieron  todos  aquellos  que  hicieron  constar 
haber  sido  deportados  únicamente  por  sus  opiniones  políticas ;  y 
que  podian,  además,  mantenerse  sin  el  socorro  que  se  daba  á  los 
menesterosos,  el  cual  consistía  en  doce  cuartos  diarios,  sin  mas 
ranchos,  ni  pan,  ni  otro  auxilio  alguno. 

Con  esto  y  nada  mas  socorría  el  gobierno  á  unos  hombres  á 
quienes  habia  separado  del  seno  de  sus  familias  inutilizándoles  para 
ganarse  la  subsistencia. 

A  no  ser  por  la  benéfica  hospitalidad  de  aquellos  sencillos  isle- 
ños ,  de  quienes  nos  ocuparemos  mas  adelante  ,  algunos  deportados 
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que  no  tenían  mas  socorro  que  el  que  se  les  pasaba ,  hubieran  pe- 
•    recido  víctimas  de  la  indigencia  y  del  hambre. 

Tiempo  es  ya  de  que  hablemos  de  otra  injusticia  ejercida  por 
el  gobierno  en  desdoro  y  vilipendio  de  los  deportados,  circnnstan- 
cia  que  hasta  ahora  no  hemos  hecho  mas  que  indicar  de  pasada,  y 
por  su  gravedad  inmensa  merece  que  la  comentemos. 

Habian  confundido  con  los  presos  políticos  algunos  hombres  de 
deshonrosos  antecedentes  y  hasta  criminales  caracterizados ;  to- 
mando de  aquí  el  prelesto  para  decir ,  como  decian  los  periódicos 
ministeriales,  que  los  deportados  eran  gente  de  mal  vivir. 

Hasta  con  estos  miserables  fué  arbitrario  el  gobierno. 

Si  habian  delinquido  ¿  por  qué  no  se  les  formaba  causa  por  los 
tribunales  competentes? 

Si  la  tenian  ya  formada  ¿  por  qué  no  se  seguían  sus  trámites  ? 

Solo  así,  cuando  resultasen  reos  podia  castigárseles  de  una  ma- 
nera legal. 

¿A  qué  sin  oírlos,  aunque  efectivamente  se  tuviera  la  convic- 
ción de  que  eran  criminales  ,  se  les  imponia  un  castigo  inmediato 
al  de  muerte,  pues  por  tal  se  tiene  el  del  destierro  perpetuo  á  Ul- 
tramar? 

¿Acaso  faltaban  presidios  y  cárcdes  en  la  Península  para  cas- 
tigar á  estos  delincuentes  si  resultaban  tales  ? 

¿A  qué  confundirles  y  amalgamarles  con  laboriosos  y  honrados 
artesanos,  y  aun  con  magistrados,  comerciantes,  publicistas,  etc.? 

La  idea  que  en  esto  se  llevó  el  gobierno  fué ,  á  no  dudarlo ,  la 
de  envilecer  á  los  que  él  llamaba  revolucionarios ,  y  no  eran  otra 
cosa  que  amantes  del  bien  y  de  la  libertad  de  su  país.  tí 

En  la  cuerda  que'  hemos  acompañado  desde  Madrid  á  Ibiza, 
había  algunos  de  aquellos  individuos. 
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El  gobernador  civil  no  lo  ignoraba,  y  este  fué  uno  de  los  mo- 
tivos que  le  obligaron  á  disponer  que  desde  el  muelle  fuesen  trasla- 
dados á  la  cárcel  los  deportados  que  no  traian  clasificación  ,  supo- 
niendo que  entre  ellos  los  habia  indignos  de  la  libertad  que  queria 
dar  á  los  que  no  tenian  mas  tacha  que  sus  ideas  políticas  de  pro- 
greso. 

Efectivamente,  á  los  tres  dias  de  haber  llegado  á  la  isla,  pre- 
vios los  informes  que  esta  autoridad  tuvo  por  oportuno  proporcio- 
narse, ya  se  paseaban  libremente  por  la  isla  todos  los  individuos  á 
quienes  solo  sus  opiniones  políticas  hablan  conducido  á  la  deporta- 
ción, inclusos  aquellos  que  no  contaban  con  mas  medios  de  sub- 
sistencia que  el  mezquino  y  miserable  auxilio  que  les  pasaba  el  go- 
bierno. 'T 

Muchos  de  ellos  se  dedicaron  á  sus  respectivos  oficios ;  de  modo 
que  en  los  talleres  de  sastres  ,  carpinteros ,  zapateros  y  panaderías, 
se  emplearon  algunos  de  los  tan  desgraciados  como  laboriosos  ar- 
tesanos ,  con  provecho  suyo  y  también  de  sus  maestros  ó  dueños  de 
los  establecimientos. 

-  Hacia  ya  mas  de  un  mes  que  habia  llegado  también  á  Ibiza  la 
cuerda  de  que  ya  tiene  conocimiento  el  lector ,  que  por  el  camino 
de  las  Cabrillas  fué  conducida  á  Valencia,  y  de  la  cual  habia  for- 
mado parte  el  desdichado  Calisto  Fernandez,  asesinado  por  los  mi- 
ñones. 

.  Grande  fué  la  emoción  de  regocijo  y  sentimiento  á  la  par  que 
unos  y  otros  mostraron  al  verse  y  abrazarse. 

Allí  se  encontraron  vecinos  con  vecinos ,  amigos  con  amigos, 
hermanos  con  hermanos  y  aun  hijos  con  padres. 

-  Su  primera  conversación  fué  hablar  de  Madrid ,  de  su  patria 
querida. 
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Allí  supieron  los  recieo-llegados,  que  cuanto  les  había  dicho 
la  mujer  que  eo  la  Alcudia  Je  Carlet  habían  visto ,  era  una  doloro- 
sa  \erdad. 

Allí  vieron  con  rubor  á  las  cinco  desventuradas  jóvenes  madri- 
leñas que  mezcladas  y  confundidas  con  los  hombres,  habiaa  sido 
como  ellos  deportadas  (1 ). 

Allí,  atenidas  las  infelices  únicamente  á  los  doce  cuartos  que  se 
les  pasaba,  parecía  que  el  gobierno  quisiera  dar  pábulo  á  la  inmo- 
ralidad ,  y  á  que  sucumbieran  las  desvalidas  jóvenes  en  el  cinismo 
y  en  la  deshonra. 

Pero  no  fué  así ;  que  en  la  clase  pobre  de  Madrid  hay  virtudes  á 
toda  prueba ,  que  seguramente  no  abundan  tanto  en  las  sociedades 
del  gran  mundo. 

Las  deportadas  se  aplicaron  á  lavar  y  cuidar  la  ropa  de  sus 
compañeros  de  desgracias. 

Había  además  de  las  cinco  jóvenes  en  cuestión  otras  mujeres 
que  habían  seguido  á  sus  maridos ,  ya  de  los  deportados  de  Valen- 
cia y  Alicante,  de  los  cuales  existían  también  algunos  en  la  isla, 
ya  de  los  de  Madrid. 

Entre  estas  últimas  se  encontraba  una  infeliz  madre,  que  des- 
de la  corte  había  seguido  á  su  hijo  ,  muchacho  de  catorce  años,  á 
quien  se  incluyó  en  la  primera  cuerda;  y  para  dar  una  idea  del 
modo  bárbaro ,  y  de  la  criminal  lijereza  con  que  se  aplicaba  en 
tan  aciagos  días  la  pena  inmediata  á  la  capital,  consignaremos 
aquí  el  grave  atentado  por  el  cual  este  joven  fué  conducido  entre 
los  presos  políticos,  encadenado  ,  y  embarcado  para  Ibíza. 

Hijo  de  >iuda,  estaba  el  pobre  muchacho  aprendiendo  un  oficio. 

( I )     En  los  docamenlos  oficiales  que  el  gobierno  ba  facilitado  á  las  Cortes ,  solo  consta 
qne  (ueroo  tres  las  mujeres  deportadas. 
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Cierta  mañana  no  se  sentía  con  humor  de  trabajar,  y  aunque 
sn  madre  le  amonestaba  para  ir  al  taller ,  él  le  replicaba  que  había 
resuelto  hacer  novillos  aquel  día  y  quería  tenerlo  de  holgueta. 

— Mira  que  has  de  ir  al  taller. 

— l^o  voy  ,  madre. 

— Que  has  de  ir. 

— Pues  no  iré. 

Y  el  travieso  muchacho  salió  corriendo  de  su  pobre  habita- 
ción ,  que  la  tenia  en  un  patío ,  y  se  dirigió  á  la  calle,  mas  bien 
jugando  que  con  intención  de  dar  un  disgusto  á  su  madre. 

Sin  embargo ,  su  madre  se  enfadó  y  empezó  á  dar  voces  para 
hacerse  obedecer  y  respetar. 

Honró  á  su  hijo  con  los  apodos  de  holgazán  ,  tunante  ,  picaro 
y  demás  que  en  semejantes  casos  usan  las  mejores  madres  del  bajo 
pueblo. 

Oye  los  gritos  de  la  mujer  un  salvaguardia,  que  á  la  sazón  pa- 
saba poT  allí ,  y  viendo  al  mocito  que  huía ,  vá  tras  él ,  le  alcanza, 
y  pregunta  á  la  madre  la  causa  de  aquel  alboroto. 

La  pobre  viuda,  con  ánimo  únicamente  de  que  el  salvaguardia 
reprendiese  al  muchacho ,  y  le  hiciese  ir  al  taller  ,  le  dijo  r 

— ¿Qué  ha  de  ser,  señor?  Este  muchacho  que  es  un  hol- 
gazán. 

—  ¡Hola!  ¿Y  de  dónde  le  conoce  usted,  y  qué  motivos  tiene 
para  decir  eso? 

— Es  mi  hijo,  y  no  quiere  obedecerme no  quiere  ir  á  tra- 
bajar. 

—  ¡Bueno! — contestó  el  polizonte — yo  lo  llevaré  á  donde  tra- 
baje. 

Y  sin  otros  antecedentes  empezó  á  atar  al  chico. 
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La  pobre  madre  que  tal  vio  se  puso  á  llorar  por  su  hijo ,  escla- 
ipaodo  con  el  acento  del  dolor  y  de  la  desesperación  : 

— Eso  no,  señor...  ¿por  qué  ata  usted  de  ese  modo  á  mi  hijo? 

Sepa  usted  que  aunque  pobres somos  honrados....  y  no  tengo 

mas  consuelo  que  mi  hijo...  ¿A  dónde  quiere  usted  llevarle? 

Por  Dios,  por  Dios,  señor,  suéltele  usted Yo  quiero  que  mí 

hijo  vaya  al  taller,  y  nada  raas. 

— Irá  al  Saladero  que  es  lo  mismo  —  replicó  en  tono  brusco  el 
salvaguardia. 

Y  sin  hacer  caso  de  los  gritos  y  lágrimas  de  la  desconsolada 
madre  que  les  seguía ,  le  llevó  á  la  cárcel. 

El  dia  siguiente  salió  la  primera  cuerda  para  Ibiza ,  y  el  mu- 
chacho fué  comprendido  en  ella  sin  otro  motivo  que  el  que  aca- 
bamos de  relatar. 

Cuando  la  madre  fué  por  la  mañana  á  ver  á  su  hijo  ,  supo  que 
se  le  haUian  llevado ,  y  con  la  desesperación  de  uaa  mujer  frené- 
tica, toayiel  camino  para  alcanzarle  y  seguirle,  maldiciendo  su 
imprudencia  que  tan  cara  le  costaba ;  pero  á  quien  debia  malde- 
cir era  al  polizonte ,  y  mas  aun  al  gobierno  que  consentia  se  per- 
petrasen actos  de  tan  salvage  naturaleza. 

¡Y  aun  en  las  Corles  Constituyentes ,  cierto  diputado  modera- 
do ha  tenido  la  avilantez,  en  la  sesión  del  13  de  julio  de  185o,  de 
asegurar  que  los  deportados  habian  sido  castigados  con  el  destier- 
ro por  criminales ! 

No  podemos  prescindir  de  dejar  aquí  consignada  la  enérgi- 
ca contestación  que  dio  el  diputado  don  Fernando  Madoz  al  apo- 
logista de  Narvaez,  y  lo  hacemos  con  placer,  porque  los  datos 
oficiales  en  que  se  apoya  el  diputado  progresista,  están  confor- 
mes con  las  demasías,  con  los  escándalos  y  venganzas  que  va- 
T.  1.  62 
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mos  nosotros  revelando  en  el  curso  de  nuestra  historia. 

«En  el  año  4-8  ,  ha  dicho  el  señor  Madoz,  hubo  grandes  des- 
manes, por  no  caracterizarlos  de  otra  manera.  Hubo  tribunales, 
hubo  consejos  de  guerra ,  fallaron ,  no  tenemos  nada  que  decir.  El 
fallo  délos  tribunales  es  siempre  respetado  por  los  españoles;  pe- 
ro fueron  los  menos ,  fué  una  cantidad  comparativamente  míni- 
ma, respecto  de  los  1,500  deportados,  los  que  fueron  juzgados,  y 
eso  solamente  en  Madrid.  Pero  decia  el  señor  Nocedal  que  fueron 
castigados  por  la  ley.  ¿Y  en  Zaragoza  hubo  movimiento  insurrec- 
cional? ¿Y  en  Calatayud  y  en  Granada?  ¿Y  en  cien  provincias,  cu- 
yas comunicaciones  leeré?  ¿Y  en  otros  muchos  puntos?  ¿Y  en  Lo- 
groño ,  donde  se  prendió  al  subsecretario  actual  del  ministerio  de 
la  Gobernación,  con  el  general  Gurrea  y  el  señor  Arana?  ¿Y  en 
otros  puntos,  donde  no  hubo  clase  ninguna  de  movimiento?  ¿Có- 
mo, pues,  sostiene  el  señor  Nocedal  que  se  impuso  por  los  tribuna- 
les pena  de  deportación  á  los  1,500  que  fueron  á  Filipina*,  Cana- 
rias y  otras  islas?  No  sé  lo  que  ha  de  contestar  á  esto  Sf  5.  Ahora 
le  voy  á  probar  con  documentos  el  modo  con  que  procedió  aquel 
gobierno,  y  llevando  mi  justificación  hasta  donde  es  posible,  quie- 
ro hacer  aquí  la  salvedad  de  todo  el  partido  moderado.  Y  diré 
mas:  que  creo  que  el  partido  moderado  á  pesar  de  su  buena  incli- 
nación á  portarse  con  nosotros  de  la  misma  manera ;  creo  que  las 
Cortes  de  1848,  al  autorizar  al  gobierno  para  lo  qae  hizo ,  se  en- 
gañaron ,  no  creyeron  que  aquel  gobierno  llevase  las  cosas  al  pun- 
to donde  las  llevó.  Por  consiguiente,  me  concreto  por  ahora  ,  y  sin 
perjuicio  de  contestar  á  otras  alusiones ,  á  salvar  á  la  mayoría  del 
partido  moderado  que  votó  aquella  autorización,  y  de  la  cual  abusó 
el  gobierno  de  la  manera  que  saben  muchos  individuos  del  partido 
moderado. 
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Saplico  á  los  taquígrafos  que  no  omítao  ni  una  sola  palabra,  ni 
un  solo  número  de  lo  que  voy  á  leer. 

«Resumen  del  uso  que  ha  hecho  el  gobierno  de  las  facultades 
estraordinarias  de  que  le  invistieron  las  Cortes  relativamente  á  la 
suspensión  de  las  garantías  constitucionales.  Total  de  deporta- 
dos,  l»3l4.» 

La  relación  de  estos  1,514  es  muy  interesante  tenerla  presente 
por  la  diferencia  que  ofrecen  las  provincias  donde  fueron  depor- 
tados. 

Movimiento  no  hubo  mas  que  en  Madrid ,  y  los  deportados  sa- 
lieron de  Almería,  Badajoz,  Burgos,  Gáceres,  Castellón,  Cuenca, 
Granada,  Guadalajara,  Huelva,  Lugo,  Murcia,  Navarra,  Ovie- 
do, Falencia,  Salamanca,  Soria,  Tarragona,  Teruel,  Valladolid, 
Vizcaya,  Baleares,  Cádiz,  Córdoba,  Coruña,  Logroño,  Sevilla, 
Albacete,  Alicante,  Ciudad-Real,  Huesca,  Jaén,  Pontevedra,  To- 
ledo, Málaga,  Valencia,  Barcelona  y  Madrid. 

Este  estado  oficial  dice  una  cosa  que  creo  le  ha  de  servir  de 
ejemplo  al  señor  Nocedal  y  á  los  hombres  de  algún  juicio  y  claro 
entendimiento  de  su  partido.  De  Madrid  solo,  salieron  685  depor- 
tados á  Filipinas,  y  esto  esplica  una  anomalía  y  una  cosa  que  no 
se  concibe  en  un  hombre  que  se  llama  de  gobierno.  Yo  he  apren- 
dido desde  niño  en  los  escasos  conocimientos  que  tengo  de  derecho 
público  constitucional  y  de  derecho  criminal ,  que  ningún  gobier- 
no ,  en  conllictos  de  esta  naturaleza ,  en  conflictos  políticos  de  esta 
clase ,  cuando  el  número  de  criminales  es  mucho  y  escesivo ,  los 
castiga  todos ,  y  mucho  menos  á  gente  del  pueblo.  Busca  á  las  ca- 
bezas y  las  ahorca  si  es  preciso;  pero  castigar  000  comerciantes  y 
artesanos  en  Madrid ,  eso  solo  lo  ha  hecho  un  gobierno  tan  sangui- 
nario y  tan  poseído  de  furor  contra  el  partido  progresista ,   como 
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lo  era  el  gobierno  de  Narvaez  y  Sartorius.  ¿Y  qué  ha  nacido  de 
aquí?  Yo  voy  á  decirlo  y  voy  á  recordarlo.  Una  cosa  diametral- 
mente  opuesta  de  lo  que  se  esperaba. 

La  Milicia  nacional  de  Madrid ,  cuando  una  persona  muy  alle- 
gada al  señor  Nocedal  le  dio  el  golpe  de  gracia ,  contaba  lo  mas 
ocho  batallones.  Hoy  tiene  22  batallones.  Hé  aquí  la  consecuencia 
de  la  persecución  ejercida  contra  el  pueblo.  Y  si  S.  S.  y  sus  hom- 
bres creyeron  que  habia  de  venir  luego  la  ocasión  de  desarmar  á 
esta  Milicia,  cosa  que  costaría  una  revolución,  yo  le  aseguro  que 
á  la  tercera  vez  habria  40  batallones ,  puesto  que  por  la  persecu- 
ción general  que  sufrió  el  pueblo  de  Madrid  en  18i8  ,  la  Milicia  se 
ha  aumentado  hasta  el  número  que  S.  S.  sabe, 
«feí  Voy  ahora  á  manifestar  al  Congreso  y  á  manifestar  al  pais  todo 
lo  contrario  de  lo  que  ayer  aseveró  el  señor  Nocedal  al  asegurar, 
señores,  que  la  ley  y  solo  la  ley  habia  impuesto  el  castigo  á  los 
que  fueron  deportados.  Parto  del  principio  de  que  todos  los  docu- 
mentos son  oficiales ,  remitidos  por  el  gobierno. 

Vean  los  señores  diputados  si  la  ley  juzgó  á  estos  infelices  ó  sí 
los  juzgó  el  capricho ,  ó  si  los  juzgó  el  deseo  de  venganza  ó  el  de- 
seo de  concluir  con  el  partido  progresista. 

«Lista  de  los  individuos  clasificados  y  de  los  comprendidos  en 
la  remitida  á  esta  comisaría  por  la  Gefatura  política ,  con  sujeción 
á  los  datos  recibidos  y  relaciones  verbales. 

«Fulano  de  tal  (clasificación  para  mandarlos  á  Filipinas);  pro- 
gresista y  bullanguero. » 

No  leeré  todos  los  nombres,  porque  aquí  están  para  satisfac- 
ción del  Congreso  y  de  todos  los  señores  diputados  que  quieran 
verlo ,  aunque  algunos  tendré  que  nombrar. 

«Fulano  de  tal,  (casado,  con  hijos,  bullanguero  y  progresis- 
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ta;  se  dice  estuvo  repartiendo  dinero  en  las  calles). 

«Falano  de  tal ,  'soltero ,  hombre  de  bien) ;  á  Filipinas.» 

Aquí  está,  señores;  así  lo  dice  la  lista. 

«Fulano  de  tal,  de  Toledo,  (casado,  con  un  hijo,  bullangue- 
ro; echándola  de  progresista). 

«Fulano  de  tal,  (casado,  con  hijos,  bien  acomodado);  á  Fili- 
pinas con  él. 

«Fulano  de  tal,  (soltero,  hombre  pacífico);  á  Filipinas. 

«Fulano  de  tal,  (soltero,  malo  é  inmoral,  bullanguero,  y  la  voz 
publica  le  designa  como  uno  de  los  sublevados  y  de  los  que  estu- 
vieron batiéndose). 

«Fulado  de  tal,  (casado,  con  hijos,  bullanguero,  jactándose  de 
progresista);  también  lo  mismo  que  el  otro.» 

Aquí  hay  otra  clasificación  también  mas  singular  que  esa ;  son 
todas  las  comprendidas  en  ella  personas  decentes ,  personas  de  la 
culta  sociedad.  Aquí  se  pone  á  un  tal  don  Nicolás  Vázquez ,  por 
orden  superior  y  reservada;  á  don  Juan  Soler  y  Ovejero,  por  via- 
jar con  nombre  supuesto  ;  á  don  Mariano  Gómez  Fernandez  ,  com- 
plicado en  los  sucesos  del  26  de  marzo  ;  á  don  Luciano  Oliver ,  por 
lo  mismo ;  á  don  Antonio  Gómez  de  Laserna ,  por  orden  superior 
y  reservada  ;  á  don  Mateo  Valera ,  por  lo  mismo ;  á  don  Francisco 
Sales  Fuentes,  lo  mismo;  á  don  Víctor  Nevares,  lo  mismo;  á  don 
José  Laguna,  como  principal  agente  de  la  sublevación  de  la  Caro- 
lina;  á  don  Agustín  Barragan,  complicado  en  los  sucesos  del  20; 

á  don  Manuel  O ,  por  vago;  á  don    Manuel  Sacristán,  por 

revolucionario;  á  don  Juan  San  Feliu ,  por  lo  mismo;  á  don  San- 
tiago Arias  ,  por  sospechoso;  á  don  Manuel  Fernandez,  por  insul- 
tos á  la  autoridad  ;  á  don  José  García  Fonseca ,  lo  mismo ;  á  don 
Eulogio  Navarro,  por  delator;  á  don  M P ,  por  borracho, 
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á  Filipinas;  á  don  V....  M... ,  por  escesosy  estafas;  la  mayor  par- 
te, como  conoce  el  Congreso,  por  delitos  reservados  á  los  tribu- 
nales. Pero  todavía  verán  los  señores  diputados  otra  cosa  mas  gra- 
ciosa, pues  el  gefe  de  la  policía,  desentendiéndose  de  los  tribuna- 
les, hace  lo  que  el  Congreso  verá:  sigue  así  esta  clasificación.  Hay 
otras  listas  reservadas,  formadas  por  los  señores  Vista-hermosa  y 
Enciso ,  que  secundaron  admirablemente  los  deseos  del  señor  Sar- 
torius. 

El  señor  Enciso  ya  ha  muerto ;  Dios  le  perdone  el  mal  que  ha 
hecho  al  partido  progresista. 

El  Congreso  vá  á  oir  ahora  hasta  qué  punto  el  digno  represen- 
tante de  aquel  gobierno ,  nombrado  gefe  superior  de  la  policía  ad 
hoc  para  destruir  en  lo  posible  el  partido  progresista ,  llevaba  su 
prevención  respecto  de  los  tribunales,  y  la  opinión  que  tenia  de 
ellos  cuando  á  consecuencia  de  denuncia  verbal  que  hubo  de  su  se- 
gundo, tan  honrado,  políticamente  hablando,  como  el  señor  En- 
ciso, prendió  en  Cienpozuelos  á  19  personas  calificadas  de  vagos, 
dice  al  gobierno  de  S.  M. :  «Tengo  el  íntimo  convencimiento  (aquí 
está  el  original)  de  que  si  las  entrego  á  los  tribunales  las  echa  á 
la  calle.»  Esta  es  la  opinión  que  merecían  los  tribunales  al  go- 
bierno de  los  señores  Narvaez  y  Sartorius ,  que  por  cierto  no  ne- 
cesitaban de  ellos ,  y  proponían  que  en  vez  de  entregarlos  á  los 
tribunales  los  incluyera  en  la  cuerda  que  salió  aquella  noche ;  pues 
á  Filipinas  fueron.  Al  gobierno  de  aquella  época  es  á  quien  aplico 
precisamente  toda  mi  censura ,  y  no  me  cansaré  de  hacer  una  sal- 
vedad ,  porque  me  consta  que  muchísimos  diputados  que  votaron 
en  aquellas  circunstancias,  no  querían  de  ninguna  manera  que  fue- 
se tan  lejos  como  fué  el  gobierno  del  señor  Narvaez ,  si  bien  nin- 
gún moderado  se  levantó  á  reclamar  sobre  el  abuso  que  se  hacia  de 
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[a  ley  con  esos  desgraciados.  Vá  á  "ver  el  Congreso  hasta  qué  pan- 
to se  llevó  el  rigor  de  la  persecución  con  los  infelices  que  iban  de- 
portados á  Filipinas. 

El  señor  Vista-hermosa,  de  feliz  recuerdo  por  cierto  del  parti- 
do progresista ,  que  vive  tranquilo  y  sosegado  bajo  la  égida  de  la 
Milicia  nacional ,  protectora  de  las  personas  y  propiedades  del  par- 
tido moderado ;  este  hombre ,  que  se  eutendia  directamente  con 
Sartorius  ,  recibiendo  de  él  órdenes  verbales ,  señores ,   dice  al  go- 
bernador civil  de  Cádiz ,  amigo  por  cierto  de  los  progresistas  ,  el 
señor  Ordoñez,  que  le  remite  á  don  Trino  Quijano  ,  á  don  Fran- 
cisco Laberon  y  á  don  Narciso  de  la  Escosura,  y  pnede  calcular  el 
Congreso,  qué  pasiones  dominaron  á  aquel  gobierno  para  perse- 
guirlos, con  solo  leer  las  instrucciones  que  por  cierto  dio  el  conde 
de  Vista-hermosa,  de  acuerdo  con  el  gobierno,  al  gefe  de  la  Guar- 
dia civil  encargado  de  conducir  á  estos  individuos;  y  por  ser  justo 
en  todo ,  diré  que  este  oBcial ,  que  al  fin  era  español ,  como  espa- 
ñoles eran  aquellos  desgraciados,  se  portó  en  su  conducción  con  la 
mayor  caballerosidad  ,  benevolencia  y  finura. 

Oigan  las  Cortes  estas  instrucciones ,  que  un  principe  cuando 
persigue  á  un  pretendiente  á  su  corona  no  las  dá  mas  especificadas 
y  detalladas  para  su  prisión ;  y  necesariamente  tengo  que  leerlas, 
porque  es  un  documento  muy  importante ,  y  caracteriza  todo  lo 
que  es  el  partido  moderado,  y  encargo  á  los  taquígrafos  se  sirvan 
copiarlas  literalmente.  A  las  ocho  de  la  noche ,  dice  al  gefe  con- 
dactor ,  emprenderá  usted  su  marcha  para  Cádiz  en  la  silla  de  pos- 
tas que  se  ha  destinado  al  efecto ,  conduciendo  en  calidad  de  pre- 
sos á  don  Narciso  de  la  Escosura ,  don  Francisco  Laberon  y  don 
Trino  Quijano ,  y  para  el  mejor  despacho  de  su  comisión ,  obser- 
Tará  usted  las  instrucciones  siguientes  : 
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«!.•  Que  á  las  siete  en  punto  de  la  tarde  se  conslilairá  usted 
en  la  cárcel  de  Villa  donde  le  serán  entregados  bajo  recibo  ,  para 
partir  á  las  ocho  en  punto. 

«2.*  Se  colocará  usted  con  dos  de  dichos  presos  en  la  berlina 
cerrada  con  llave  por  dentro ,  y  el  otro  en  la  caja  de  atrás  con  dos 
guardias  civiles;  de  modo  que  el  preso  esté  en  el  lado  opuesto  de 
la  portezuela ,  y  un  guardia  civil  á  esta ,  y  otro  ocupará  el  asiento 
del  mayoral. 

«3.*  Bajo  ningún  pretesto  parará  usted  en  pueblo  alguno:  las 
comidas  se  harán  en  las  ventas  del  tránsito ,  y  al  llegar  á  ellas ,  se 
apeará  usted  antes  que  los  presos,  dejándolos  cerrados  hasta  que 
usted  se  cerciore  no  haber  nadie  en  ellas ,  y  sin  permitir  después 
que  nadie  se  aproxime  á  hablarles  mientras  comen,  y  seguirá  usted 
enseguida  el  camino  sin  detención  ni  parada  alguna  para  dormir. 

«4."  Cuando  se  haya  de  relevar  el  tiro  en  alguna  población, 
seguirá  usted  un  cuarto  de  legua  mas  allá  dejando  en  el  pueblo  uu 
guardia  civil  para  que  vaya  con  el  tiro. 

«5.*     No  permitirá  usted  que  escriban  ni  aun  á  sus  familias.» 

Esto  ,  señores,  no  lo  hace  nadie  sino  el  partido  moderado,  f  Va- 
rios señores  diputados:  Bien,  bien,  bien.)  Privar  hasta  de  los  con- 
suelos de  la  naturaleza;  eso  lo  hará  solamente  el  que  sea  una  fiera, 
y  fieras  son  todos  los  que  no  se  hayan  arrepentido  en  lo  íntimo  de 
su  conciencia  de  haber  dado  su  voto  para  esta  autorización  al  go- 
bierno Narvaez. 

o6."  Al  llegar  usted  á  Cádiz ,  á  cuyo  punto  va  usted  destinado, 
entregará  usted  los  presos  al  gobernador  civil ,  y  se  volverá  usted 
inmediatamente  en  la  misma  silla  de  postas,  y  á  su  llegada  recibi- 
rá usted  4,000  rs.  vn.» 

Aquí  hay  otras  muchas  instrucciones  tan  crueles  como  estas 
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respecto  al  señor  López  Grado  y  algunos  otros,  y  particularmente 
una  lista  que  hay  de  las  personas  que  estorban  en  iMadrid  y  que 
deben  ser  deportadas  á  Filipinas.  Señores :  como  todos  los  docu- 
mentos que  digan  relación  con  el  abuso  de  autoridad  de  aquel  go- 
bierno deben  pasar  á  la  sabiduría  de  las  Cortes ,  y  á  la  comisión 
que  entienda  en  la  responsabilidad  de  ese  ministerio,  yo  molestaría 
demasiado  la  atención  del  Congreso  con  leerlos  todos ;  pero  recor- 
daré dos  ó  tres  hechos  muy  culminantes  de  algunos  documentos 
que  hay  aquí,  y  en  los  cuales  creo  íigura  el  nombre  de  algunos  de 
los  actuales  ministros. 

«Lista  de  las  personas  que  estorban  en  Madrid  y  que  deben  ser 
deportadas  á  Filipinas ,  según  las  instrucciones  verbales.»  Porque 
así  son  todas  las  comunicaciones  del  señor  Encíso ,  entendiéndose 
con  el  gobernador  civil  de  Valencia  el  señor  don  Alejandro  Cas- 
tro ,  en  lo  que  ratifico  una  ¡dea  del  señor  Bayarri ;  y  en  esta  lista 
figura  lo  mejorcito  de  Madrid ,  y  muchas  de  cuyas  personas  salie- 
ron efectivamente  de  aquí  para  ese  destierro,  j  las  que  no,  ta 
vieron  que  esconderse  para  evitar  el  golpe  ah  iralo.» 


Consta  pues  según  los  datos  oficiales  presentados  en  las  Corles, 
que  los  que  sufrieron  destierro  á  Ultramar  fueron  mas  de  mil  qui- 
nientos ESPAÑOLES ,  y  no  creerán  ya  nuestros  lectores  que  hubiera 
exageración  en  nuestro  aserto ,  cuando  dijimos  que  entre  los  en- 
carcelados, desterrados,  fusilados  y  perseguidos  en  todos  concep- 
tos por  el  gobierno  de  la  dictadura  pasaban  de  cuatro  mil. 

¿Y  cuál  era  el  delito  de  la  mayor  parte? 

Loi  mismos  verdugos  lo  han  dicho:  el  ser  progresista,  el  ser 

padre  de  cuatro  hijos ,  el  ser  ciudadano  pacífico ,  el  ser  hombre  de 
T.  I.  63 
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bien,  etc.,  etc.,  ó  estar  incluido  en  la  lista  de  las  personas  que  es- 
torhahan  en  Madrid!!! 

Y  después  de  tanto  escándalo ,  de  tanta  impudencia  y  maldad, 
¿hay  aun  quien  patrocine  al  partido  moderado? 

Para  incurrir  en  tal  absurdo ,  es  preciso  adolecer  de  alguna  de- 
sorganización mental. 

Volvamos  á  la  isla  de  Ibiza. 

Como  los  recien-llegados  habian  recibido  pésimos  informes  en 
Valencia  acerca  de  la  isla  que  iban  á  habitar  y  de  las  costumbres 
de  sus  naturales,  preguntaron  á  los  deportados  que  en  ella  habia 
acerca  de  la  exactitud  de  semejantes  informes. 

Con  agradable  sorpresa  supieron  que  era  todo  lo  contrario. 

Efectivamente ,  la  recepción  y  trato  que  obtuvieron  en  aque- 
lla población  marítima ,  donde  se  les  acogió  como  á  hijos ,  como 
á  hermanos,  bien  merece  que  consagremos  el  siguiente  capítulo 
á  la  isla  de  Ibiza. 


iiSc>  o-t«>«^- 
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CAPITULO  XXXV. 


LA  ISLA  DE  IBIZA. 


¡  Qué  hermosa  es  esta  isla  I 

Sítaada  en  una  elevación  sobre  peña  rodeada  del  mar  por  N. 
á  la  libre  influencia  de  los  vientos ,  con  clima  templado  y  sano 
hasta  lo  samo,  está  muy  bien  defendida  por  sa  fortíQcacion. 

Dista  unas  dieciseis  leguas  y  media  de  la  costa  oriental  y  ca- 
torce y  media  de  la  costa  S.  O.  de  la  isla  de  Mallorca ,  á  una  le- 
gua de  la  de  Tormentera. 

Es  la  mayor  de  las  islas  conocidas  antiguamente  por  Pituisas, 
nombre  que  adquirieron  por  la  abundancia  de  pinos  que  producen 
sus  montes. 

Estiéndese  de  N.  S.  á  S.  O.  formando  un  pentágono  cuya  ma- 
yor estension  es  de  siete  leguas  y  media,  con  tres  y  media  en  su 
mayor  anchura. 

Que  es  estremada  la  bondad  de  su  clima ,  lo  prueba  el  no  con- 
sentir en  su  recinto  animal  alguno  ponzoñoso ,  porque  no  solo  no 
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los  cria,  sino  que  ni  auo  por  breve  tiempo  los  alimenta. 

La  temperatura  es  benigna;  y  aunque  los  ardores  del  África, 
su  vecina,  incomodan  bastante  en  el  estío,  los  templa  la  brisa  del 
mar,  y  el  viento  del  no  lejano  continente  europeo. 

Sus  costas  están  coronadas  de  islotes ,  y  cortadas  por  un  gran 
número  de  babías. 

Los  isleños  son  por  lo  común  de  mediana  estatura,  enjutos, 
de  color  trigueño  y  ágiles:  su  idioma  es  una  degeneración  del  an- 
tiguo leraosin  ;  su  valor  hízoles  siempre  famosos  entre  los  antiguos, 
y  han  conservado  su  crédito  en  todos  tiempos,  particularmente 
siempre  que  ha  sido  cuestión  de  la  defensa  de  su  isla. 

Dedícanse  con  gusto,  y  con  mayor  interés  á  la  marina  que  á  la 
agricultura;  así  es  que  son  escelentes  navegantes,  y  han  dado 
pruebas  de  su  arrojo  en  acciones  heroicas ,  durante  las  continuas 
guerras  contra  los  argelinos ,  sus  implacables  contrarios ,  á  cuyos 
piratas  escarmentaron  en  términos ,  que  se  vieron  obligados  á  de- 
jar en  paz  aquellas  costas. 

El  puerto  de  Ibiza  es  bastante  cómodo  y  capaz ,  si  bien  es  ver- 
dad que  por  falta  de  recursos  carece  de  limpieza,  porque  el  go- 
bierno ha  tenido  siempre  en  un  total  y  culpable  abandono  aquella 
interesante  isla ,  tan  susceptible  de  mejoras  que  pudieran  reQuir  en 
beneficio  de  sus  naturales  y  aun  del  Estado. 

El  gremio  de  mareantes  construyó  de  su  cuenta  una  máquina 
para  la  limpia  del  puerto ;  pero  esta  máquina  no  ha  sido  suficiente 
para  llenar  el  objeto  que  se  propusieron  sus  constructores. 

El  clima  produce  trigo  y  cebada  en  abundancia  ;  pero  las  co- 
sechas no  corresponden  á  la  feracidad  del  terreno. 

El  aceite  es  sin  dispula  el  mas  esquisito  que  se  recolecta  eu 
España. 
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También  cogen  muchas  y  regaladas  frutas  de  cascará ,  pepita, 
granillo  y  hueso;  y  entre  las  mejores,  descuella  la  almendra,  que 
dá  una  cosecha  pingüe  ,  aumentándose  progresivamente  de  tal 
guisa ,  que  á  la  vuelta  de  algunos  años  formará  indudablemente  la 
riqueza  principal  de  aquel  territorio ,  pero  el  mayor  producto  son 
ahora  sus  escelentes  y  abundantes  salinas. 

La  sal  de  la  isla  es  de  la  mas  superior,  y  la  que  mas  se  apre- 
cia ,  mayormente  en  el  norte  de  Europa ,  de  donde  llegan  todos 
los  años  considerable  número  de  embarcaciones  noruegas ,  rusas, 
holandesas  y  de  otras  naciones  á  cargar. 

Lo  cosecha  produce  un  año  con  otro  veinticinco  mil  modines, 
que  ai  precio  de  veinticuatro  pesos  fuertes  cada  uno  dan  un  resul- 
tado al  erario  de  doce  millones  de  reales,  por  cuya  circunstancia  so- 
la era  digna  esta  isla  de  que  se  le  prestara  mayor  protección. 

Guando  las  salinas  han  estado  administradas  por  particulares, 
han  dado  aun  mayores  beneficios ;  y  toda  vez  que  de  esta  riquísima, 
inagotable  mina  se  trata ,  bueno  será  que  sepa  el  lector ,  que  de 
estas  salinas  eran  antiguamente  dueños  y  únicos  propietarios  los 
naturales  de  aquel  pais ,  es  decir,  pertenecian  á  los  bienes  comu- 
nes de  la  isla  ;  pero  á  un  señor  rey ,  de  los  que  se  titulaban  por 
derecho  divino  dueños  de  vidas  y  haciendas ,  se  le  antojó  incor- 
porar aquella  riqueza  á  los  bienes  del  Estado,  señalando  una  no 
pequeña  parte  para  su  real  patrimonio,  que  el  hurto  está  de  muy 
antiguo  arraigado  en  los  palacios  regios ,  y  á  los  propietarios  se  les 
hizo  esta  escandalosa  espoliacion. 

Mas  adelante ,  y  usando  estos  de  su  legítimo  derecho,  entabla- 
ron pleito  en  demanda  de  su  propiedad ;  pero  sin  embargo  de  que 
lo  ganaron  ante  el  consejo  de  Castilla,  el  rey  absoluto,  que  enton- 
ces mandaba  en  sus  vasallos ,  decretó  por  sí  y  ante  sí ,  á  pesar  de 
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cnanto  habia  juzgado  en  favor  de  los  isleños  el  tribunal  superior, 
el  primer  tribunal  de  la  nación  ,  que  las  salinas  de  [biza  se  consi- 
derasen como  propiedad  del  Estado ,  otorgando  por  vía  de  indem- 
nización á  los  propios  de  la  isla  cuarenta  mil  reales  anuales ,  con 
mas  toda  la  sal  gratis  que  para  el  uso  común  pudieran  consumir 
sus  moradores.  ;.íí;:í.:-. 

¡  Equitativa  compensacioii  á  doce  millones  de  reales  por  año 
que  tuvieron  de  pérdida ! 

La  ocurrencia  es  saladísima ,  como  ocurrencia  de  un  rey  abso- 
luto. 

A  pesar  de  las  sencillas  y  honradas  costumbres  de  los  natura- 
les de  Ibiza ,  se  les  moteja  de  apáticos  y  poco  trabajadores ,  y  has- 
la  de  holgazanes  con  respecto  á  la  agricultura.  -i 

Es  cierto  que  pudieran  beneficiar  mucho  mas  sus  campos,  no 
hay  duda  que  existen  muchos  terrenos  eriales  que  pudieran  culti- 
varse; pero  además  de  que  la  isla  escasea  algunas  veces  de  agua, 
pues  en  muchos  terrenos  no  cuentan  con  otra  que  con  la  de  las 
lluvias ,  hay  otra  razón  que  en  parte  atenúa  aquella  apatía ,  aque- 
lla holganza  si  se  quiere :  nos  esplicaremos.  ' 

Este  defecto  es  tradicional  y  hereditario  entre  los  isleños :  ori- 
gínale ,  no  la  inercia  de  sus  abuelos  y  de  sus  padres,  sino  una  bár- 
bara ley  que  vino  rigiendo  hasta  los  últimos  años  del  reinado  de 
Carlos  111. 

Ninguna  producción  agrícola  de  la  isla  podia  estraerse  de  ella 
para  beneficiarla  en  estraños  mercados,  inclusos  los  de  la  Penín- 
sula ;  así  pues ,  lo  que  á  ellos  sobraba ,  no  tenían  mas  medio  que 
arrojarlo  al  mar,  ó  darlo  para  pasto  de  sus  caballerías;  por  ma- 
nera, que  acostumbrados  á  que  un  corlo  trabajo  les  diera  lo  bas- 
tante para  sus  necesidades ,  han  ido  heredando  de  padres  á  hijos 
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este  sistema  de  cultivar  sus  campos ,  sistema  que  va  desaparecien- 
do rápidamente ,  ahora  que  tocan  los  beneficios  que  les  reporta  la 
estraccion  de  los  frutos ;  mayormente  con  la  cosecha  de  la  almen- 
dra ,  que  como  hemos  dicho ,  será  dentro  de  breves  años  muy  pin- 
güe y  de  la  mas  delicada  calidad. 

También  la  del  aceite  pudiera  contribuir  á  labrar  la  fortuna  de 
aquellas  honradas  gentes ;  lo  mismo  que  sus  esquisitas  frutas ,  coa 
solo  que  hubiese  un  vapor  hasta  Valencia ,  y  de  esta  ciudad  á  Ma- 
drid el  ferro-carril ,  pues  se  consumirían  en  la  corte  con  grande 
aprecio  y  estima. 

Para  todo  esto  era  necesario  que  echase  el  gobierno  una  mira- 
da benévola  hacia  aquella  isla,  digna  por  todos  conceptos  de  ge- 
nerosa protección. 

Las  costumbres  de  sus  moradores  son  las  mas  sencillas :  quizá 
no  haya  partido  judicial  en  España  que  ofrezca  una  estadística  cri- 
minal mas  reducida  que  el  de  Ibiza. 

Contrabandos  y  celos ;  he  aquí  las  fuentes  de  todas  los  críine- 
nes  que  tienen  que  perseguir  los  delegados  del  poder. 

Los  celos ,  esa  pasión  que  las  mas  de  las  veces  suele  abrigarla 
una  alma  incorrupta,  un  corazón  leal,  suelen  atormentar  con  so- 
brada frecuencia  á  los  ibicencos;  pero  es  preciso  esplicar  cuándo  y 
de  qué  modo  se  entregan  los  campesinos  de  Ibiza  á  esta  funesta  pa- 
sión, y  hasta  qué  estremo  suele  hacerles  inflexibles. 

No  hay  mujer  mas  libre  en  su  estado  de  soltera  y  hasta  an 
tiempo  dado,  que  la  campesina  de  Ibiza;  pues  sin  que  ningan  jo- 
ven de  cuantos  prendados  de  sus  gracias  pretendan  su  mano  ,  tenga 
derecho  á  la  mas  leve  queja,  recibe  los  inocentes  galanteos  de  to- 
dos sus  adoradores. 

Estos  frecuentan  la  casa ,  ó  mas  bien  la  cabana  de  la  hermosa 
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doncella  cuando  han  terminado  sus  ocupaciones  agrícolas. 

Son  tres,  cuatro,  seis  ó  mas  los  aspirantes  á  la  blanca  ó  á  la 
negra  mano  de  la  afortunada  beldad;  y  con  todos  habla  á  la  vez, 
y  con  todos  se  muestra  igualmente  amable  y  complaciente. 

También  entran  los  galanes  en  turno  para  conversar  en  secreto 
con  su  dama;  pero  aunque  hablan  reservadamente  con  ella,  es  en 
presencia  de  los  padres  y  de  los  demás  amantes. 

Esto  sigue  así ;  sin  que  ninguno  de  los  galanteadores  se  quere- 
lle por  el  mero  hecho  de  ver  hablar  á  otro  de  sus  coopositores  con 
la  prenda  de  su  amor,  ora  en  el  campo  (pues  también  las  mujeres 
se  ocupan  allí  de  su  cultivo)  ora  á  la  ida  ó  vuelta  de  la  Iglesia. 

Pero  llega  un  dia  señalado  en  que  termina  esta  tolerancia. 

Este  dia  es  el  de  la  solemne  y  formal  promesa. 

La  joven ,  después  de  haber  recibido  los  galanteos  de  todos  sus 
amantes,  después  de  que  su  inclinación  ó  su  conveniencia  la  ha 
decidido  en  favor  de  uno,  se  promete  á  él  ante  los  demás  y  ante 
sus  padres  ó  parientes,  y  desde  entonces  ya  no  le  es  dado,  no  solo 
hablar,  ni  saludar,  ni  aun  mirar  furtivamente  á  los  demás  galanes 
desairados. 

En  este  caso  es  cuando  se  desarrolla  en  el  elegido  la  pasión  de 
los  celos;  pero  de  una  manera  inaudita  y  hasta  feroz. 

La  menor....  no  diremos  infidelidad,  sino  indiscreción  de  la 
campesina ,  la  paga  con  la  muerte ,  ella  y  el  que  ha  tenido  la  des- 
dicha de  galantearla  siendo  soltero. 

Las  mujeres  de  la  campiña  de  Ibiza  son  generalmente  de  fac- 
ciones agraciadas,  y  muchas  doladas  de  singular  belleza. 

El  traje,  que  en  casi  todos  los  países  del  mundo,  procura  el 
bello  sexo  que  realce  la  hermosura,  es  por  el  contrario  entre  estas 
isleñas  todo  lo  antipático  y  desgarbado  que  puede  idearse. 
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Eovueltas  en  uaa  saya  negra  de  una  especie  de  gerga  que  ellas 
mismas  fabrican ,  sin  talle  alguno ,  puesto  que  parte  de  los  sobacos 
y  termina  en  los  tobillos,  parecen  mas  bien  vivientes  amortajadas, 
que  seres  nacidos  para  agradar  á  los  hombres. 

La  saya  es  sumamente  estrecha  y  vá  formando  pliegues  de  alto 

á  bajo. 

Sus  camisas  tienen  mangas  que  llegan  hasta  el  puño  donde  lo 
prenden  con  un  botoncito  :  estas  camisas  suelen  estar  groseramen- 
te bordadas. 

Llevan  un  rehosillo  de  percal,  que  bajando  de  la  cabeza,  les 
circuye  todo  el  rostro  y  termina  en  el  pecho. 

En  los  dias  festivos  adornan  su  cuello  con  collares ,  rosarios  y 
otros  perendengues ,  que  guardan  armonía  con  unos  enormes  pen- 
dientes en  forma  de  arele. 

Su  calzado  se  reduce  á  anos  zuecos  de  esparto ,  pues  no  llevan 
medias  de  ninguna  especie;  pero  las  prendas  descritas  no  consti- 
tuyen lo  mas  ridículo  de  su  traje,  que  es,  á  no  dudarlo,  un  des- 
comunal sombrero  negro ,  mucho  mayor  que  el  que  usan  los  ara- 
goneses ,  cuya  reducida  copa  adornan  con  cintas ;  colocando  en  su 
parle  posterior  un  plumage  ó  ramo  de  toscas  flores. 

Aun  hay  otro  adorno  en  las  campesinas  de  Ibiza  ,  cuya  origina- 
lidad es  dignísima  de  notarse:  llevan  el  pelo  suelto  en  una  trenza; 
mas  con  sorpresa  mira  el  observador ,  que  aunque  muchas  son  pe- 
linegras, siempre  á  su  trenza  vá  unida  otra  eslremadamente  rubia; 
pero  esta  trenza  que  sobreponen  á  la  suya,  no  corresponde ,  como 
deja  comprenderse ,  á  la  cabeza  de  donde  parte ;  perteneció  á  otra 
mujer  que  tal  vez  hará  mas  de  medio  siglo  que  dejó  de  existir. 
Las  campesinas  de  Ibiza  heredan  con  la  mayor  veneración  de 

sus  visabuelas ,  abuelas  y  madres ,  pasando  de  generación  en  gene- 
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ración ,  las  trenzas  que  ostentan  en  las  mayores  festividades ;  siendo 
cuanto  mas  antiguas  mas  veneradas,  y  por  consecuencia  mas  ru- 
bias ,  ó  mejor  dicho  mas  rojas ,  pues  para  conservarlas  mejor ,  las 
hacen  hervir  en  fuerte  legía ,  de  cuya  operación  y  del  transcurso 
de  los  años  toman  el  espresado  color. 

El  traje  de  los  hombres  del  campo  ya  es  otra  cosa ;  y  no  deja 
de  ser  airoso  y  elegante. 

Calzón  blanco  de  lienzo  con  muchos  y  delgados  pliegues ,  pen- 
de de  la  cintura  y  baja  hasta  el  tobillo :  chaleco  encarnado  que  su- 
jeta una  faja ,  chaqueta  mas  bien  corta  que  larga ,  suelta ,  y  gorro 
encarnado  completan  el  vestido;  por  manera  que  se  advierte  en  él 
mas  coquetería  que  en  el  trage  del  bello  sexo. 

Los  cánticos  de  estos  campesinos  isleños  tienen  un  marcado  sa- 
bor á  árabes  ó  semi-salvajes:  pronuncian  las  estrofas,  por  supues- 
to, en  su  peculiar  idioma,  pero  en  tono  lúgubre  y  lo  terminan  con 
un  larguísimo  acento  gutural ,  siendo  mejor  cantor  aquel  que  con- 
sigue mayor  prolongación  en  esta  última  nota ,  que  mas  que  acen- 
to filarmónico  parece  el  quejido  del  árabe  en  el  desierto. 

Sus  danzas  participan  igualmente  del  carácter  árabe ,  y  no  de- 
jan de  tener  cierta  fisonomía  oriental  y  de  islamismo. 

Cuatro,  seis,  ocho  ó  mas  mujeres  se  mecen  suavemente  á  un 
lado  y  otro,  como  la  palmera  agitada  por  una  mansa  brisa,  sin  dar 
salto  alguno,  colocadas  entrambas  manos  simétricamente  sobre  su 
vestido,  con  los  ojos  clavados  en  el  suelo ,  en  tanto  que  los  hom- 
bres, en  el  centro  del  círculo  que  forman  las  bailarinas ,  brincan  y 
saltan  cuanto  les  permite  su  ligereza ,  y  cuanto  mayor  es  su  agili- 
dad y  mas  tiempo  tardan  en  terminar  sus  saltos ,  son  tenidos  por 
mas  hábiles  danzantes. 

La  isla  de  Ibiza  [encierra,  digámoslo  así,  tres  distintas  razas: 
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los  habitantes  de  la  ciudad,  los  de  la  marina,  y  los  del  campo:  es- 
tos últimos  personiGcan  el  origen  de  los  verdaderos  habitantes  de 
aquel  territorio ;  los  de  la  marina  participan  de  las  costumbres  de 
los  que  pueblan  nuestros  puertos  del  mediterráneo;  y  los  de  la  ciu- 
dad tienen  las  tendencias  aristocráticas  de  los  de  su  clase  en  las 
grandes  ciudades. 

Los  trages  de  estas  dos  últimas  clases  son  los  que  generalmente 
usan  en  el  continente  las  gentes  que  pertenecen  á  ellas;  pero  si  las 
maneras,  las  costumbres  y  los  trages  los  diferencian  de  los  campe- 
sinos,  no  así  sus  instintos  filantrópicos,  no  así  sus  tendencias  por 
el  bien  de  la  humanidad  ,  no  así  sus  sencillos  hábitos  :  en  estos  re- 
comendables estremos  todos  los  habitantes  de  la  isla  son  iguales , 
todos  son  generosos,  benéficos  y  hospitalarios. 

Jamás  se  efectúa  un  robo  en  la  campiña. 

Las  puertas  de  las  cabanas  quédanse  generalmente  abiertas 
por  la  noche ,  y  es  bien  cierto  que  aun  cuando  se  supiera  que  en 
alguna  de  ellas  existía  un  tesoro,  es  bien  cierto,  repetimos,  que 
no  llegarían  á  él  aquellos  naturales. 

Así  en  el  campo  como  en  la  población ,  si  se  le  estravía  á  uno 
cualquier  prenda  ,  un  bolsillo  con  monedas,  un  reloj  de  valor,  esté 
seguro  de  encontrarla  siempre  que  haya  parado  en  poder  de  alguno 
de  aquellos  naturales. 

El  que  encuentra  cualquier  efecto  que  no  le  pertenece ,  acude 
inmediatamente  al  pregonero,  quien  en  el  mismo  día  hace  saber  al 
público ,  donde  hallará  su  dueíío  la  prenda  perdida ,  y  dando  este 
las  señas,  se  le  entrega  sin  aceptar  retribución  alguna  por  el  ha- 
llazgo. 

Nos  olvidábamos  de  otra  costumbre  particular  de  los  campesi- 
nos de  Ibiza:  durante  el  día  saludan  con  la  mavor  urbanidad  á 
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cnantos  encuentran ;  mas  al  oír  tocar  la  oración  en  su  parroquia 
rural,  ó  en  las  iglesias  de  la  ciudad,  ya  no  saludan  á  nadie,  aun- 
que se  encuentren  al  mismo  hishe  (obispo). 

Llegan  á  su  cabana,  se  meten  en  ella,  y  si  algún  caminante  es- 
traviado  llama  á  su  puerta  para  preguntarles  por  el  camino  de  la 
ciudad ,  esté  seguro  que  no  saldrá  el  campesino  á  darle  las  señas, 
sino  á  prestarle  hospitalidad  aquella  noche,  para  encaminarle  al 
salir  el  sol ,  y  aun  acompañarle  hasta  la  ciudad ,  después  de  haber 
compartido  con  él  sus  escasos  alimentos  sin  admitir  tampoco  re- 
compensa alguna. 

Algunas  de  las  costumbres  de  estos  sencillos  isleños  revelan  las 
de  los  tiempos  primitivos. 

Nos  ha  parecido  que  el  lector  habrá  recorrido  con  gusto  la  an- 
terior descripción  de  la  isla  de  Ibiza,  tanto  porque  ofrece  algunas 
particularidades  curiosas ,  cuanto  porque  en  ella  hemos  consagrado 
un  tributo  digno  y  justo  á  sus  naturales  ,  que  tanto  hicieron  en  fa- 
vor de  los  deportados,  esponiéndose  como  en  adelante  se  dirá,  por 
librar  algunos  de  la  deportación,  á  ser  ellos  embarcados  para  Fili- 
pinas. 

Y  es  lo  singular  que  muchos  de  los  sugetos  que  les  prestaban 
tan  decidida  protección ,  eran  de  ideas  diametralmente  opuestas  á 
las  de  los  confinados  ;  pero  en  general  se  profesa  en  aquella  isla  el 
principio  de  favorecer  á  todo  el  que  padece  por  opiniones  políticas, 
sean  estas  las  que  fueren. 

Si  el  asesino  y  el  ladrón  se  ocultan  entre  las  rocas  de  la  costa, 
son  perseguidos  constantemente  hasta  que  se  logra  su  captura ,  y 
presentados  á  los  tribunales ;  pero  no  son  tan  rígidos  con  los  con- 
trabandistas ,  pues  estos  suelen  alcanzar  algún  favor  de  aquellos  is- 
leños. 
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No  concluiremos  este  capítulo  sin  hacer  honorífica  mención  del 
obispo  de  aquella  diócesis,  que  á  pesar  de  ser  marcado  absolutista, 
prestó  un  favor  decidido  á  los  deportados  liberales. 

Nosotros  que  hemos  sido  siempre  muy  severos  con  los  malos 
sacerdotes,  porque  en  nadie  es  mas  reprensible  la  inmoralidad  que 
en  los  que  deben  dar  ejemplo  de  abnegación  ,  de  caridad  y  de  man- 
sedumbre evangélica,  sentimos  un  verdadero  placer  cnando  halla- 
mos ocasión  de  prodigar  elogios  á  los  buenos  ministros  del  altar. 

Aan  cuando  su  opinión  en  materias  políticas  diste  de  la  nues- 
tra, estimamos  á  todos  los  hombres  honrados,  y  como  tal  se  portó 
el  señor  obispo  de  Ibiza  con  los  infelices  presos. 

Reciba,  pues,  eu  esta  breve  manifestación  un  sincero  testimo- 
nio de  nuestra  imparcialidad ,  y  del  amor  y  respeto  que  nos  ha  ins- 
pirado por  su  generosa  conducta,  digna  por  todos  conceptos  de  un 
prelado  que  honra  por  sus  virtudes  y  su  ilustración  al  suelo  que  le 
"vió  nacer. 

Y  toda  vez  que  de  moral  evangélica  se  trata ,  permítasenos 
dedicar  un  breve  capítulo  á  los  buenos  sacerdotes...  al  poderoso 
atractivo  de  la  palabra  de  Dios. 


CAPITULO  XXXVI. 


LA  ELOCUENCIA  DIVINA. 


Nadie  ama ,  nadie  respeta  con  mayor  veneración  que  nosotros 
á  los  dignos  ministros  del  aliar,  que  como  el  obispo  de  Ibiza  ejer- 
cen la  caridad  evangélica  ,  porque  nuestra  religión  es  la  religión  de 
Jesucristo,  todo  paz  y  mansedumbre. 

Y  precisamente  porque  somos  cristianos ,  precisamente  porque 
tenemos  amor  á  los  buenos  sacerdotes ,  precisamente  porque  en  la 
inmaculada  religión  que  profesamos  hallamos  consuelo  á  las  amar- 
guras de  la  vida ,  nos  escandaliza  la  conducta  criminal  de  los  mi- 
nistros del  altar  que  se  gozan  en  atizar  la  discordia  civil  y  perpe- 
trar todo  linage  de  escándalos  y  de  crímenes. 

Porque  amamos  á  Dios  y  á  sus  buenos  ministros ,  al  ver  que 
los  polacos  trataban  de  reedificar  conventos  para  los  frailes  y  pa- 
ra los  espulsados  jesuitas,  hicimos  resonar  por  toda  España  el  si- 
guiente grito  de  indignación  : 

Abajo  esos  iracundos 
discípulos  de  Loyola ! 
Abajo  frailes  inmundos, 
que  la  naciou  española 
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no  tolera  vagamundos! 

Fuera  esos  anacoretas 
que  contra  el  liberalismo 
aguzan  las  bayonetas 
y  visten  toscas  bayetas 
para  ocultar  su  egoísmo! 

Ellos  con  descaro  audaz 
y  con  sacrilegos  labios, 
Ungiendo  un  celo  eficaz 
invocan  al  Dios  de  paz 
para  fomentar  agravios! 

No  mas  sea  el  pestilente 
tribunal,  donde  se  ha  visto 
incendiar  al  ¡nocente, 
y  el  incendio  atroz ,  pendiente 
de  la  cruz  presidir  Cristo ! 

Nunca  al  Ser  Eterno  plugo 
esa  caverna  cruenta 
do  el  crimen  su  trono  asienta , 
do  el  oficio  de  verdugo 
un  vil  religioso  ostenta! 

Do  el  sacerdote  inhumano 
mil  delitos  acumula, 
y  atroz  puñal  en  su  hermano 
clava ,  con  la  misma  mano 
que  el  sacro  incensario  undula! 

Llámase  manso  cordero, 
y  á  los  delitos  se  lanza 
por  el  torcido  sendero 
del  vicio  y  de  la  venganza 
hecho  un  lobo  carnicero. 

Y  levanta  criminal 
las  manos  que  Dios  bendijo, 
y  en  su  furor  infernal, 
la  una  ostenta  el  crucifijo , 
la  otra  descarga  el  puñal ! 

RccicDlc  está  el  escandaloso  espectáculo  que  liau  dado  al  muQ- 
do  los  malos  sacerdotes,  lanzándose  á  una  lucha  fratricida  que  de 
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ninguna  manera  podía  merecer  la  aprobación  de  los  venerables 
prelados  que  no  han  olvidado  aquella  sublime  doctrina  del  apóstol; 
Médico  eres  de  las  almas  ,  tü  empleo  no  es  herir  ,  sino  cu- 
rar ;  Tü  OFICIO  es  sanar  las  llagas  ;  pero  de  ninguna  manera 

HACER    heridas. 

¡  Loor  eterno ,  amor  y  veneración  á  los  buenos  sacerdotes ! 

¡  Himnos  de  gratitud  y  alabanza ,  á  los  que  como  el  obispo  de 
Ibiza  ejercen  las  virtudes  que  el  Evangelio  preconiza  I 

¿Podrá  creerse  en  la  sinceridad  de  los  que  como  don  Manuel 
María  Gómez  de  las  Rivas,  arzobispo  de  la  ciudad  y  diócesis  de  Za- 
ragoza, condenan  los  estravíos  del  clero  y  les  dirijen  su  autorizada 
voz  de  paz ,  llena  de  saludables  máximas  para  atraer  á  la  senda 
de  la  virtud  á  los  que  tan  sacrilegamente  se  descarrian  de  ella? 

«Mi  corazón  se  conmueve,  (ha  dicho  el  mencionado  arzobispo 
de  Zaragoza  en  su  exhortación  del  31  de  mayo  de  1855,  escitada 
por  la  criminal  conducta  de  esos  mismos  eclesiásticos ,  contra  los 
cuales  hemos  fulminado  nuestra  severa  censura)  se  estremece  mi 
espíritu ,  y  veo  empeñado  mi  pastoral  ministerio  para  recordaros 
encarecidamente  la  mansedumbre ,  quietud ,  caridad  y  fidelidad  á 
las  autoridades  legítimas  que  de  todos  exige  la  santa  religión  de 
Jesucristo.  La  palabra  de  Dios  es  viva  y  eficaz  y  mas  penetrante 
que  espada  de  dos  filos ,  según  la  espresion  de  San  Pablo.  La  po- 
derosa voz  del  Señor  convence  y  decide  por  sí  misma  sin  los  auxi- 
lios, discursos  y  esfuerzos  de  los  hombres.  Por  esto,  considerad 
amados  diocesanos,  que  no  es  vuestro  anciano  prelado  el  que  os  es- 
cita á  la  paz,  caridad,  respeto  y  obediencia  á  las  autoridades  cons- 
tituidas; es  la  voz  del  mismo  Dios,  promulgada  en  las  Sagradas  le- 
tras la  que  lo  manda.  ¿Por  qué  pues  no  hemos  de  enlazarnos  con 
nuestros  prójimos  con  la  mas  estrecha  y  dulce  unión?  ¿Por  qué 
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no  han  de  arrancarse  de  raíz  las  discordias ,  las  enemistades  y  las 
venganzas?  ¿Por  qué  no  hemos  de  vivir  unidos  íntimamente  en 
Jesucristo  ? 

Caridad  ,  paz ,  tranquilidad  pública ,  este  debe  ser  vuestro  cons- 
tante pensamiento,  el  móvil  de  vuestras  acciones  y  palabras:  y 
para  obtener  tan  caros  objetos,  debéis  prestar  respetuoso  acata- 
miento á  las  disposiciones  de  los  poderes  públicos,  y  obediencia  al 
gobierno  de  S.  M.  la  reina  nuestra  señora.  Comparad  la  grandeza 
de  la  paz  y  de  la  caridad  evangélica  con  los  horrores  de  la  guerra, 
desunión  de  los  ánimos ,  y  seguid  la  primera ,  amados  hijos  mios: 
el  orden  público  lo  exige  ,  la  tranquilidad  lo  reclama  imperiosa- 
mente, y  la  religión  así  lo  prescribe. 

Esta  es  la  doctrina  df»l  apóstol  San  Pablo  en  su  carta  á  los  ro- 
manos :  esta  es  la  que  debe  formar  la  conciencia  de  todos  los  fieles, 
y  con  este  constante  pensamiento  advertid,  que  ya  hemos  princi- 
piado á  sentir  con  dolor  los  estragos  de  las  pasiones  puestas  en  mo- 
vimiento; ya  vemos  renovarse  la  guerra  fratricida.  Huid,  amados 
diocesanos ,  así  os  lo  exhorta  y  ruega  vuestro  anciano  arzobispo, 
huid  de  los  escollos  y  calamidades ,  fruto  de  la  desunión  y  de  los 
rencores;  conservaos  en  paz  en  vuestro  retiro  doméstico,  cum- 
pliendo con  las  obligaciones  de  vuestro  respectivo  estado. 

Y  vosotros,  mis  celosos  y  solícitos  cooperadores  en  el  ministe- 
rio sacerdotal ,  párrocos,  regentes ,  clero  todo,  vosotros  que  en  las 
épocas  de  aflicción,  cuando  el  Todopoderoso,  haciendo  ostensión 
de  so  divina  justicia,  descargó  irritado  poco  há  sobre  vuestros  fe- 
ligreses el  golpe  terrible  de  la  peste ,  vosotros  que  en  tan  aciagos 
días  tantas  y  tan  recomendables  pruebas  de  caridad  evangélica  ha- 
béis presentado  á  los  ojos  de  vuestro  prelado  y  á  los  de  los  fieles  en 
T.  I.  65 
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general ;  observad  que  también  la  Divina  Justicia  es  la  que  permi- 
te los  males  de  la  guerra ,  la  que  no  os  es  en  manera  alguna  per- 
mitida: sea  la  caridad  la  que  dirija  vuestros  pasos  y  aplaque  el  ri- 
gor del  castigo  de  Dios :  considerad  que  no  permitió  el  Señor  ú 
David  edificar  el  templo ,  porque  sus  manos  estaban  teñidas  en  la 
sangre  derramada  en  los  combates;  que  el  Eterno  Padre  no  recibirá 
con  semblante  benigno  el  sacrificio  incruento  de  su  Hijo  de  las  ma- 
nos sangrientas  de  un  eclesiástico 

ni  es  buen  maestro  de  mansedumbre  el  furor  belicoso  para  enseñar 
la  valentía  acreditada  en  la  humildad  evangélica.  Ved  como  procu- 
ráis caminar  en  estos  dias ,  no  como  necios ,  sino  como  sabios  y 
prudentes ,  según  la  espresion  del  mismo  apóstol  San  Pablo.  Predi- 
cad constantemente  la  unión  de  los  corazones ,  aquella  que  en  el 
lenguaje  de  la  religión  se  llama  caridad  y  amor  de  fraternidad: 
avisad  á  los  padres  de  familia  y  recomendadles  la  vigilancia  que  de- 
ben tener  para  con  sus  hijos;  portaos  de  manera  que  inspiréis  á  to- 
dos las  ideas  de  sumisión,  respeto  y  obediencia  al  trono  de  S.  M. 
la  reina  doña  Isabel  II,  á  su  gobierno  y  á  las  autoridades  constitui- 
das :  no  omitáis  ocasión  de  inculcar  esta  máxima  en  vuestros  ama- 
dos feligreses ,  escitándolos  á  la  virtud  ,  que  solo  cabe  en  el  que 
teme  á  Dios  y  cumple  su  divina  ley. 

Eclesiásticos  y  fieles,  oid  la  paternal  y  dulce  voz  de  vuestro 
prelado  que  os  muestra  el  camino  que  debéis  seguir  en  los  dias  de 
prueba  que  atravesamos :  así  lo  espera  confiadamente  y  ruega  á 
Dios  con  todo  esfuerzo,  que  por  su  infinita  misericordia  nos  dirija 
á  todos  al  puerto  de  verdadera  salvación,  y  os  dá  la  mas  cordial 
bendición  pastoral  en  el  nombre  del  Padre,  del  Hijo  y  del  Espíritu 
Santo.» 
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También  nos  cumple  citar  al  señor  obispo  de  Vich  ,  cuya  pas- 
toral dirigida  á  los  fabricantes  y  obreros  de  aquella  diócesis,  con 
motivo  de  los  recientes  disturbios  habidos  en  Cataluña ,  es  un  mo- 
delo de  evangélica  elocuencia. 

¡  Hombres  del  trabajo  y  de  las  virtudes !  nosotros  que  hemos 
abogado  siempre  por  vuestro  bienestar,  os  exhortamos  á  que  no 
olvidéis  jamás  las  dulcísimas  palabras  que  os  ha  dirigido  este  sa- 
cerdote. 

Cuando  hemos  leido  su  notable  pastoral ,  nos  ha  parecido  oir 
al  mismo  Dios ,  y  hé  aquí  por  qué  no  queremos  privar  á  nuestros 
lectores  de  las  sabias  máximas  que  destella  por  todas  sus  líneas; 
dice  así : 

«A  los  fabricantes  y  obreros  de  nuestra  diócesis ;  paz  y  bendi- 
ción. 

Entre  los  muchos  motivos  de  aflicción  y  de  disgusto  que  opri- 
men nuestro  ánimo  en  estos  tiempos  de  disolución  y  de  turbulen- 
cias, uno  es,  y  muy  grande,  esa  alarma  continua,  esa  desconfian- 
za mutua ,  esa  discordia  profunda  que  reina  entre  una  gran  parte 
de  nuestros  subditos  con  motivo  de  la  malhadada  cuestión  fabril. 
Muchas  son  las  poblaciones  de  nuestra  diócesis  que  prosperaban  y 
se  hacian  ricas  por  medio  de  la  fabricación  y  de  la  industria.  Los 
capitalistas  aumentaban  su  fortuna,  y  los  obreros  con  el  honrado 
trabajo  de  sos  manos  sostenían  con  decencia,  y  llevaban  el  alimen- 
to y  el  consuelo  al  seno  de  sus  familias.  Todo  hacia  augurar  un  li- 
sonjero y  delicioso  porvenir  á  esta  provincia ,  que  se  habia  ade- 
lantado á  todas  las  de  España  en  la  aplicación  de  sus  brazos  á  la 
industria,  cayo  desarrollo  bien  pronto  nos  hubiera  puesto  al  nivel 
de  las  naciones  mas  adelantadas. 
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¿  Qué  causas  han  mediado  para  entorpecer  esta  marcha  prós- 
pera y  boyante?  Lo  ignoramos,  y  tan  solo  podemos  decir  lo  que 
está  patente  á  los  ojos  de  todo  el  mundo ,  que  la  rivalidad  y  dis- 
cordia que  se  han  suscitado  entre  obreros  y  fabricantes ,  amena- 
zan destruir  la  fortuna  de  estos  últimos ,  dejando  sumidos  en  la 
miseria  á  los  primeros.  Ministro  de  un  Dios  de  reconciliación  y  de 
paz,  padre  de  los  unos  y  de  los  otros,  deudor  de  nuestra  solici- 
tud pastoral  á  ignorantes  y  á  sabios,  á  ricos  y  á  pobres,  lleván- 
dolos á  todos  en  el  seno  de  nuestro  corazón  ,  no  tratamos  de  cul- 
par á  nadie :  ignorantes  de  las  verdaderas  causas  de  los  actuales 
conflictos,  no  nos  hallamos  en  el  caso  de  juzgar,  y  aun  cuando 
pudiéramos  hacerlo,  nos  abstendríamos  de  ello,  porque  nuestra 
misión  no  es  la  de  encouar ,  sino  de  reconciliar  los  ánimos  agi- 
tados. 

Oidnos  pues,  oh  hijos  muy  amados:  escuchad  nuestra  voz, 
que  es  la  de  un  padre  que  os  ama  igualmente  á  todos,  de  un  padre 
que  no  especula  en  vuestro  dinero  ni  en  vuestra  sangre,  sino  que 
trata  de  restablecer  la  paz  y  la  confianza  entre  hermanos,  y  sal- 
var á  todos  de  la  ruina  y  de  la  miseria ,  que  cada  dia  van  ha- 
ciéndose mas  inminentes  y  del  todo  inevitables.  Oidnos  vosotros, 
queridos  obreros :  vosotros  que  por  la  sencilla  razón  de  ser  pobres 
y  los  mas  desvalidos,  sois  la  porción  mas  predilecta  de  nuestra  grej' 
y  el  objeto  preferente  de  nuestra  solicitud;  así  como  lo  sois  de  Je- 
sucristo,  que  quiso  ser  hijo  de  un  humilde  artesano;  que  quiso 
nacer,  vivir  y  morir  pobre;  que  entre  los  pobres  tenia  sus  deli- 
cias, y  que  álos  pobres  que  lo  son  de  espíritu  ,  esto  es,  con  resig- 
nación y  conformidad ,  les  llama  bienaventurados  y  herederos  de 
las  eternas  bienaventuranzas.  Oid  nuestra  voz  y  nuestros  consejos 
paternales. 
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¿Qué  OS  propoDeis  con  vuestra  actitud  imponente?  ¿A  dónde 
os  encamináis  con  vuestras  exigencias?  ¿Qué  pretendéis  con  re- 
traeros del  trabajo  y  obligar  á  que  los  fabricantes  cierren  sus  ta- 
lleres? Ignoramos  el  grado  de  equidad  ó  de  importunidad  que  pue- 
dan tener  vuestras  pretensiones,  y  no  queremos  fallar  en  esta  cues- 
tión, porque  somos  incompetentes  en  la  materia,  pero  por  muy 
racionales  y  justas  que  sean,  mucho  nos  tememos  que  produzcaa 
un  efecto  bien  contrario  al  que  se  proponen  los  que  os  aconsejan. 
Nosotros  bien  os  quisiéramos  á  todos  ricos ,  muy  ricos ,  y  ya  que 
no  sean  asequibles  para  todos  grandes  riquezas ,  quisiéramos  que  á 
lo  menos  con  vuestro  honrado  trabajo  pudieseis  vi>ir  holgadamen- 
te, y  sin  las  privaciones  á  que  se  ven  sujetas  vuestras  familias. 

Pero ,  y  si  con  vuestras  exigencias  amedrentáis  á  los  fabrican- 
tes ;  si  les  obligáis  á  que  retiren  sus  capitales :  si  se  cierran  los  ta- 
lleres ,  y  quedan  paralizados  los  trabajos ,  y  perece  nuestra  indus- 
tria qae  iba  floreciendo  de  dia  en  dia  en  nuestra  Cataluña  ¿  qué  ha- 
bréis conseguido  al  Gn  de  todo?  Los  fabricantes  no  aumentarán  sus 
fortunas ,  es  verdad ;  no  se  harán  mas  ricos  de  lo  que  son;  tal  vez 
muchos  de  ellos  queden  arruinados ;  pero  ¿mejorará  con  esto  vues- 
tra condición? 

Ahora  vivís  ganando  alguna  cosa,  si  bien  no  tanto  como  creéis 
tener  derecho ;  pero  entonces  no  ganareis  nada ,  y  después  de  ha- 
ber vendido  la  última  camisa  y  el  último  mueble  de  vuestro  mo- 
desto ajuar ,  tendréis  que  mendigar  el  sustento  que  ahora  os  ganáis 
muy  honradamente,  y  por  Qn  y  postre  vendréis  á  morir  eu  la  ina- 
nición y  en  la  miseria  con  vuestras  mujeres  y  con  vuestros  hijos. 
Esta  es  la  terrible  verdad ;  esta  es  la  terrible  consecuencia  de  los 
hechos  ensayados  ya  en  Igualada  y  otros  puntos  de  esta  dilatada 
diócesis.  No  lo  dudéis :  nuestra  industria  vá  á  perecer  á  consecuen- 
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cía  de  los  disturbios  y  conflictos  que  agitan  á  esta  hermosa  pro- 
TÍncía ;  y  entonces  se  gozarán  los  que  tal  vez  á  la  sombra  de  estos 
conflictos  fabriles  se  propongan  un  fin  político,  bien  ageno  de  los 
sentimientos  que  os  animan  á  vosotros ;  bien  ageno  del  que  se  pro- 
ponen vuestro  gobierno  y  vuestras  autoridades. 

Por  lo  que,  oh  hijos  nuestros  muy  amados,  os  conjuramos 
por  las  entrañas  de  nuestro  señor  Jesucristo,  que  abandonéis  esa 
actitud  que  tanta  zozobra  y  alarma  causa  á  vuestras  autoridades 
y  á  todos  vuestros  conciudadanos:  que  volváis  al  trabajo,  que 
volváis  á  vuestros  talleres  en  donde  con  el  honrado  trabajo  de 
vuestras  manos  podáis  ganar  el  sustento  de  vuestras  familias. 

Si  á  pesar  de  todo  no  podéis  satisfacer  todas  vuestras  necesi- 
dades ;  si  en  vuestra  vida  laboriosa  tenéis  que  sujetaros  á  algunas 
privaciones,  la  religión  nos  enseña  la  resignación  y  el  sufrimiento, 
la  religión  nos  consuela,  prometiéndonos  mas  abundantes  felicida- 
des para  una  vida  venidera,  cuanto  mayores  hayan  sido  las  priva- 
ciones en  la  presente;  la  religión  nos  manda  el  amor  á  todos  nues- 
tros hermanos,  el  respeto  á  todas  las  clases,  la  moderación  y  el 
orden  en  todos  los  actos  de  la  vida ,  y  sobre  todo  una  profunda  su- 
misión y  obediencia  á  las  leyes  y  á  las  autoridades  constituidas.  Y 
ya  sabéis  lo  que  os  piden,  lo  que  quieren  estas  autoridades  que  ve- 
lan por  vosotros,  que  desean  vuestro  bienestar  con  el  mismo  ardor 
y  con  la  misma  sinceridad  con  que  lo  desea  el  que  os  dirige  esta 
voz  de  padre.  Y  creednos;  creed  nuestra  voz  amiga,  desinteresada 
y  desapasionada:  el  camino  que  habéis  tomado,  los  medios  que  ha- 
béis escogido  son  los  que  cabalmente  mas  os  alejan  de  vuestro  bie- 
nestar y  del  bienestar  de  la  patria. 

También  á  vosotros  os  dirigimos  nuestra  voz,  honrados  fa- 
bricantes: que  en  vuestras  especulaciones  presida  un  fin  cristiano. 
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noble  y  generoso ;  que  miréis  como  hermanos  á  los  obreros  que 
acuden  á  vuestros  talleres,  que  les  consoléis  y  socorráis  en  sus  apu- 
ros ,  en  cuanto  lo  consientan  vuestros  legítimos  intereses. 

La  religión  no  reprueba  las  especulaciones  legítimas ;  ni  el  que 
procuréis  aumentar  vuestros  capitales  con  negociaciones  honestas; 
pero  como  ministro  de  esta  religión  os  exhortamos  á  que  miréis 
con  amor  y  fraternidad  á  estos  obreros ,  que  por  lo  mismo  que  son 
inferiores  en  bienes  de  fortuna ,  escitan  mas  nuestro  interés  y  nues- 
tra paternal  solicitud.  No  intentamos  reprobar  vuestra  anterior 
conducta  con  respecto  á  ellos;  pues  como  ignoramos  los  detalles, 
nos  hacemos  un  deber  suspender  todo  juicio.  Pero  siendo  el  padre 
de  los  unos  y  de  los  otros,  ¿podremos  dejar  de  suplicaros  que  ha- 
gáis lodos  los  sacrificios  posibles  para  restablecer  la  buena  armo- 
nía y  la  mutua  confianza?  ¿Podremos  mirar  con  indiferencia  que 
se  arruinen  vuestros  capitales  y  vuestras  familias ;  que  la  ruina  en- 
vuelva en  la  miseria  á  tantos  millares  de  familias  pobres  que  de- 
pendian  del  trabajo;  y  que  con  la  ruina  de  los  unos  y  de  los 
otros  se  abra  una  inmensa  sima  de  males  y  desastres  á  la  religión, 
á  la  patria  y  á  la  sociedad  entera? 

¡Oh  Dios !  iluminadles  á  los  unos  y  á  los  otros ,  y  que  á  la  luz 
de  los  consejos  cristianos  y  de  la  caridad ,  que  solo  la  religión  ins- 
pira, se  disipen  todas  las  prevenciones,  todos  los  odios  y  todos  los 
rencores. 

Dado  en  Vicha  4  de  julio  de  1855. — Antonio,  obispo  de  Vich.» 

Esta  es  la  verdadera  voz  de  la  Divinidad. 

¡  Qué  diferencia  entre  las  pastorales  en  que  de  este  modo  se 
recomienda  la  mansedumbre  evangélica,  y  esas  proclamas  subver- 
sivas en  que  se  predica  el  estcrminio  de  los  liberales  á  los  que 
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acaudillan  hordas  de  asesinos  para  encender  en  su  misma  palria  la 
fratricida  lucha  civil ! 

Si  todos  los  ministros  del  altar  pensaran  y  obraran  con  arreglo 
á  los  principios  evangélicos  ,  nosotros  que  blasonamos  de  amantes 
de  la  verdadera  religión ,  no  tendriamos  mas  que  frases  de  ala- 
banza y  de  respeto  para  el  clero  español,  por  cuya  gloria  y  pros- 
peridad nos  interesamos  vivamente. 

Mas  i  ay !  desgraciadamente  en  la  cuestión  de  la  ley  de  desa- 
mortización votada  por  la  Cortes  Constituyentes  y  sancionada  por 
la  reina ,  todos  ó  casi  todos  los  prelados  han  observado  una  con- 
ducta indigna  de  su  pacífica  y  conciliadora  misión.  <i 

Invocando  el  Concilio  de  Trento,  prohiben  á  sus  delegados 
diocesanos  que  faciliten  á  las  autoridades  las  noticias  que  por  la 
ley  están  obligados  á  dar ,  y  enérgicos  y  hasta  insultantes  en  sus 
protestas,  abusan  de  su  autoridad  y  se  manifiestan  apegados  en 
demasía  á  mundanales  goces  y  á  materiales  intereses,  egoismo  que 
condena  el  Evangelio ,  conducta  rebelde  que  es  fácil  ocasione  á  la 
patria  difíciles  complicaciones  y  horrorosos  desastres  que  de  nin- 
guna manera  armonizarse  pueden  con  los  preceptos  de  la  religión. 

¡  Cosa  increible !  Acabamos  de  rendir  merecidos  elogios  al  ar- 
zobispo de  Zaragoza  por  su  pastoral  del  31  de  mayo,  y  al  obispo  de 
Vich  por  la  del  4  de  julio,  que  destellan  ambas  por  todas  sus  líneas 
dnices  palabras  de  paz ,  paternales  exhortaciones  para  atraer  al 
)>nen  sendero  á  sus  descarriadas  ovejas,  y  de  improviso  nos  ve- 
mos en  el  doloroso  caso  de  tener  que  censurar  con  toda  la  ener- 
gía de  que  somos  capaces ,  la  incomprensible  contradicción  en  que 
estos  prelado  incurren  tremolando  ahora  la  insignia  de  la  rebe- 
lión ,  después  de  haber  pronunciado  sublimes  frases  de  paz  y  de 
concordia. 
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Las  Cortes  tienen  el  derecho  y  aun  el  deber  de  llevar  á  cima  la 
ley  de  desamortización  como  medida  salvadora ;  pero  como  en  esta 
ley  vé  el  alto  clero  la  pérdida  de  riquezas  de  que  se  muestran  sa- 
crilegamente ávidos  los  que  por  sus  sagrados  votos  no  debieran  co- 
diciar tesoros  terrenales ,  se  ha  levantado  contra  ella  una  cruzada 
que  parecen  acaudillar  el  arzobispo  de  Zaragoza  y  el  obispo  de 
Vich,  declarando  oficialmente  que  el  clero  no  puede  ni  debe  faci- 
litar al  gobierno  las  fincas  nacionales ,  ni  los  datos  y  antecedentes 
que  á  ellas  se  refieran.  Semejante  conducta  es  altamente  punible, 
y  no  sabemos  comprenderla  tratándose  de  unos  prelados  cuya 
elocuencia  acabamos  de  enaltecer. 

¿Cómo  conciliar  tal  desacato  al  gobierno  y  á  las  Cortes  con  las 
palabras  verdaderamente  cristianas  y  edificantes  que  dirigió  el  uno 
á  los  fieles  de  su  diócesis  cuando  los  secuaces  de  Montemolin  alza- 
ron su  pendón  en  las  provincias  aragonesas ,  y  el  otro  á  los  fabri- 
cantes y  obreros  de  Cataluña? 

¿Fué  aquello  un  acto  de  hipocresía? 

¿Habrá  junto  á  la  e/ocuencta  divina  otra  elocuencia  diabólica 
para  que  los  señores  prelados  elijan  y  usen  en  ciertas  ocasiones  la 
que  mas  convenga  á  sus  particulares  intereses? 

¿  Podrá  llegar  á  tanto  la  avidez  de  mundanales  riquezas  y  go- 
ces materiales ,  que  de  este  modo  ciegue  á  los  que  debiendo  imitar 
la  modesta  sencillez  de  Jesucristo,  se  muestran  soberbios  y  orgu- 
llosos ,  promoviendo  la  insurrección  y  la  guerra ,  solo  con  el  afán 
de  no  desprenderse  de  unos  bienes  que  son  de  la  nación  y  por  nin- 
gún concepto  pueden  pertenecerles  ? 

¿No  ha  dicho  el  arzobispo  de  Zaragoza  á  sus  subordinados: 

OEBRIS    PRESTAR    RESPETUOSO    ACATAMIENTO     Á     LAS    DISPOSICIONES    DE 

LOS    PODERES    PÚBLICOS?  -^^r,  rTTTi,réc.-^ 
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¿No  añade  el  obispo  de  Vrch  que  sü  misión  no  es  la  de  en- 
conar   SINO   DE   RECONCILIAR   LOS    ÁNIMOS? 

Y  después  de  asegurar  que  la  religión  nos  manda  el  amor 

Á  TODOS  nuestros  HERMANOS  ,  EL  RESPETO  Á  TODAS  LAS  CLASES, 
LA  MODERACIÓN  T  EL  ORDEN  EN  TODOS  LOS  ACTOS  DE  LA  VIDA,  Y 
SOBRE    TODO    UNA    PROFUNDA    SUMISIÓN    Y    OBEDIENCIA    Á    LAS    LEYES  Y 

Á  LAS  AUTORIDADES  CONSTITUIDAS  ¿  cómo  se  atrevcD  á  mandar  que 
el  clero  no  puede  ni  debe  obedecer  al  gobierno? 

La  cita  del  capítulo  XI  de  la  sesión  XXII  del  Concilio  de  Trea- 
to,  en  que  apoyan  su  rebeldía  los  prelados  proteslantes ,  es  una  ci- 
ta altamente  sediciosa ,  puesto  que  declara  escomulgados ,  no  solo 
al  ministro  que  presentó  la  ley  de  desamortización ,  sino  á  los  re- 
presentantes de  la  nación  que  la  votaron  y  á  la  misma  reina  que  la 
sancionó. 

¿Y  llega  á  tal  punto  la  debilidad  del  gobierno  que  no  castiga 
tan  inauditos  desafueros? 

Apenas  se  agitan  las  masas  obreras ,  tal  vez  porque  su  salario 
no  alcanza  para  la  manutención  de  sus  hijos,  ya  contra  estos  mi- 
llares de  ciudadanos  pobres ,  que  honradamente  quieren  trabajar, 
pero  quieren  que  su  trabajo  se  recompense  de  una  manera  equita- 
tiva ,  se  despliega  toda  la  energía  de  que  es  susceptible  un  buen 
gobierno  y  se  aglomeran  fuerzas  del  ejército  en  actitud  hostil. 

Nosotros  aprobamos  esta  energía  sin  la  cual  es  imposible  el 
orden  en  una  nación ,  y  por  lo  mismo  que  la  aprobamos ,  quisié- 
ramos que  se  estendiese  hasta  los  que  se  rebelan  en  los  palacios. 

Pues  qué  ¿ha  de  haber  bayonetas,  prisiones  y  cadalsos  para  el 
pobre  que  pide  la  recompensa  de  su  trabajo,  mientras  permanece 
impune  la  osadía  de  los  obispos  que  con  inaudito  orgullo  se  decla- 
ran en  abierta  rebelión  contra  el  poder  temporal  supremo? 


i 
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Evítense  en  buen  hora  las  peticiones  tumultuosas  de  las  masas 
populares ,  víctimas  muchas  veces  de  instrumentos  ocultos  y  trai- 
dores ;  pero  evítese  también  el  escandaloso  espectáculo  de  ver  in- 
cesantemente entronizada  la  impunidad  en  los  palacios,  en  esos 
palacios  fastuosos  erigidos  para  la  comodidad  y  regalo  del  alto  cle- 
ro, de  esos  apóstoles  que,  como  dice  el  Evangelio,  no  debieran' 
tener  domicilio  fijo,  ni  mas  riqueza  ni  mas  bienes  que  el  tesoro  de 
sus  virtudes. 

¿Por  qué  tanto  rigor  contra  los  ciudadanos  de  humilde  condi- 
ción y  tanta  generosidad  en  favor  de  los  criminales  opulentos  ? 

Se  quiere  sin  dada  que  sea  una  verdad  eterna  aquella  famosa 
sentencia  que  compara  las  leyes  á  las  telarañas ,  porque  solo  suje- 
tan á  los  insectos  pequeños,  en  tanto  que  los  grandes  las  rompen 
y  se  burlan  de  ellas. 

¡Con  cuánta  exactitud  ha  dicho  un  célebre  publicista  que  la  re- 
ligión para  ciertas  gentes  no  es  mas  que  un  hermoso  telón ,  para 
guarecerse  tras  él  ciertos  farsantes  y  fraguar  mas  fácilmente  los 
inicuos  planes  de  su  insaciable  codicia  !      h  ÍBÍav 

Y  cuando  con  tanta  avilantez  se  arroja  al  palenque  la  cruzada 
teocrática ,  ¿  continuará  el  gobierno  marchando  por  esa  senda  de 
inercia  y  debilidad  que  le  conduce  á  un  abismo?  4;^^  ad6S 

Y  no  se  diga  que  no  hay  leyes  que  alcancen  á  domeñar  la  So- 
berbia de  los  rebeldes  prelados. 

En  la  Novísima  Recopilación ,  como  ha  indicado  oportunamen- 
te un  periódico,  se  halla  cuando  Carlos  111,  rehriéndose  en  1766 
á  las  leyes  de  don  Juan  I  y  don  Enrique  111,  califica  de  alevosía  y 
traición  las  declamaciones  del  clero  contra  el  gobierno ,  y  decreta 
la  prisión  y  castigo  de  los  que  en  tal  delito  incurrieren. 

Mas  esplícito  y  concreto  el  Código  penal  vigente ,  señala  en  los 
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artículos  150,  167,  172  y  185  los  casos  y  penas  correspondientes 
á  esta  clase  de  delitos. 

En  el  artículo  304  dice  terminantemente  : 
ff  El  eclesiástico  que  en  sermón,  discurso,  edicto,  pastoral, 
ú  otro  documento  á  que  diera  Publicidad,  CENSURASE  como 

CONTRARIAS  Á  LA  RELIGIÓN  CUALQUIERA  LEY,  DECRETO,  ÓrDEN,  DIS- 
POSICIÓN Ó  providencia  DE  LA  AUTORIDAD  PUBLICA  ,  SERÁ  CASTIGADO 
CON    LA    PENA    DE    DESTIERRO. 

Y  si  de  tal  modo  castigarse  debe  al  que  solo  censure  las  leyes 
y  aun  las  meras  disposiciones  de  la  autoridad  ¿qué  pena  debe  re- 
servarse al  gravísimo  delito  de  oponerse  á  la  ejecución  de  una  ley 
y  escitar  á  la  rebelión  contra  ella? 

Y  tú ,  gobierno  de  la  voluntad  nacional,  hombres  de  la  mora- 
lidad y  de  la  justicia ,  gobernad  con  arreglo  á  los  deseos  del  pue- 
blo soberano  que  os  elevó  al  poder ,  ó  abandonad  el  puesto  á  los 
que  sepan  alcanzar  todo  el  fruto  de  que  es  susceptible  la  heroica 
revolución  de  julio  de  1854. 

Su  carroza  triunfal  debe  pasar  por  cima  de  cuantos  se  opongan 
á  su  rápido  y  glorioso  curso  de  progreso  indefinido. 

No  sea  de  hoy  mas  una  mentira  la  igualdad  ante  la  ley,  y  ejér- 
zase igualmente  inexorable  contra  todo  linaje  de  conculcadores  de 
)a  humanidad. 

Y  vosotros ,  prelados  egoístas  que  por  riquezas  terrenales  agi- 
táis la  tea  de  un  cisma  sacrilego ,  no  basta  predicar  virtudes ;  es 
preciso  ejercerlas  para  que  vea  el  pueblo  que  lo  que  está  en  los 
labios  del  buen  sacerdote  está  igualmente  en  su  corazón. 

Sí ,  ministros  del  altar ,  dad  ejemplo  de  obediencia  á  las  auto-   .| 
ridades  legítimas ,  mostrad  la  pureza  de  vuestros  sentimientos,  ha- 
ced alarde  de  benevolencia  y  mansedumbre ,  ostentad  esa  abnega- 
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cíon  con  qae  el  Dios  único,  ese  Dios  hijo  de  uií  ABTEfANo,  que 
nació  en  humilde  pesebre,  despreció  siempre  la  opulencia;  y  solo 
así  mereceréis  el  título  de  verdaderos  ministros  del  Redentor. 

Pero  si  insistís  rebeldes  en  lanzaros  á  la  liza,  en  ella  nos  halla- 
reis; bien  podéis  juzgar  que  no  teme  vuestras  alharacas,  quies 
dijo  ya  en  otra  ocasión  :  ^ 

Hipócritas  que  so  capa 
de  religioQ ,  todo  en  vos 
crímenes  son  y  solapa , 
si  es  vuestro  caudillo  el  Papa , 
nuestro  capitán  es  Dios. 

Dios  que  premia  la  virtud , 
Dios  que  hizo  á  todos  hermanos , 
Dios  que  odia  la  esclavitud , 
Dios  que  dá  por  ataúd 
el  in6erno  á  los  tiranos.  ^" 
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La  cscelente  hospitalidad  que  hallaron  los  deportados  en  Ibiza 
sirvió  en  gran  parte  para  mitigar  sus  penas. 

Los  de  distinción  fueron  admitidos  y  presentados  en  las  prin- 
cipales casas,  donde ,  en  unión  con  las  señoritas  y  jóvenes  del  pue- 
hlo  daban  escelentes  conciertos  y  soirées,  como  dice  el  diccionario 
de  los  elegantes. 

También  los  honrados  artesanos  y  marineros  recibian  agrada- 
blemente en  sus  hogares  á  los  demás  confinados ;  por  manera  que 
puede  decirse  que  todos  eran  compatriotas ,  convecinos  y  amigos. 

¡  May  ay !  el  gobierno  de  la  dictadura ,  tan  pronto  como  tuvo 
noticia  de  semejante  confraternidad ,  se  propuso  turbarla  en  parte; 
pero  antes  de  esplicar  cómo ,  vamos  á  referir  un  hecho ,  que  de- 
muestra la  ferocidad  de  otras  autoridades  subalternas ,  dignas  por 
sus  instintos  salvajes  de  servir  al  aborrecido  ministerio. 

Entre  los  deportados  valencianos  que  desde  el  Grao  acompaña- 


EL  FDEBLO  ¥   SUS  OPRBSOftES.  527 

ron  á  los  de  Madrid,  habia  un  joven  de  nnos  veintiocho  años  lo 
mas,  de  oficio  carpintero,  cuyo  estado  valetudinario  y  semblante 
cadavérico  llamaba  muy  particularmente  la  atención  general. 

Su  tierna  esposa  habia  llegado  pocos  dias  después  á  Ibíza , 
procedente  de  Valencia ,  para  asistirle  con  el  esmero  que  exigia  la 
quebrantada  salud  del  infeliz.  irdeaéi?— 

Sin  este  consuelo  hubiera  sucumbido  á  no  dudarlo. 

Padecia  una  paralización,  al  parecer  completa,  de  sentidos... 
hallábase  como  enagenado ,  y  todo  daba  indicios  de  que  el  infortu- 
nado joven  era  víctima  de  un  gran  susto ,  de  una  terrible  emo- 
ción. 

Así  era  la  verdad ;  y  por  mas  que  nos  repugne  el  hecho ,  que- 
remos consignarlo  en  nuestras  páginas  para  oprobio  de  los  gober- 
nantes de  1848  y  sus  abominables  satélites.   :<fi«<f  ttj  atJMff^yí 

Preso  en  Valencia ,  se  le  condujo  cargado  de  grillos  y  cadenas 
á  Alicante,  en  donde  se  dijo  que  iba  á  estallar  una  revolución  de 
la  que  se  le  suponía  cómplice,     v^hütí  i;  á  sop  oiofiqea  oo*) 

Allí  se  le  tomaron  varias  declaraciones  indagatorias ,  á  cayas 
preguntas  no  satisfizo  porque  nada  sabia. 

Viendo  que  ningún  resultado  daba  su  prisión ,  se  le  trasladó  á 
D...  á  disposición  del  gobernador  de  aquella  plaza,  con  encargo 
de  que  carease  á  aquel  preso  con  otros  cinco ,  que  bajo  igual  pre- 
testo  habían  sido  también  privados  de  su  libertad. 

Nada  resultó  de  estos  careos,  porqne  ni  aun  se  conocían  entre 
sí  los  acusados.  Entretanto  sufrían  los  seis  infelices  el  mas  duro  y 
cruel  tratamiento. 

Cinco  dias  permaneció  en  la  cárcel  de  D...  el  joven  valencia- 
no ,  al  cabo  de  los  cuales ,  él  y  sus  cinco  compañeros  de  infortu- 
nio fueron  conducidos  ante  el  gobernador. 
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— ¿Nada  quieren  ustedes  declarar?  —  les  preguntó  en  tono 
brusco  y  amenazante. 

— Nada  sabemos,  señor  —  contestaron  unánimemente, 
t     — ¡  Que  no  saben  ustedes  nada !  s  ^ñim)   i  '' 

i;    — Nada  absolutamente.        timé  ^iñq  kj 

— Piénsenlo  ustedes  bien.  i,f, 

Todos  repitieron  que  nada  sabian.  .jes  uiü 

.—Corriente — dijo  temblando  de  ira  aquella  infame  áut^rídad. 
*— Yo  les  baré  declarar  mal  que  les  pese.  , o  ;  ■)^.i-uhnni\ 

Y  llamando  al  carcelero,  añadió:  «i'>  fu»;.:  /.f.rn 

— Otro  par  de  grillos  á  cada  uno.  -   . 

-'    Los  desdicbados  llevaban  ya  puestos  un  par.  it  hA 

-':   — Ahora  ,  abajo  otra  vez  con  ellos. 

Ejecutóse  la  bárbara  orden  al  pié  de  la  letra ;  pero  todavía  era 
sobradamente  benigna  en  cotejo  de  lo  que  aconteció  después. 

Bajaron  con  efecto  los  presos  al  portal  de  la  cárcel ,  y  vieron 
con  espanto  que  habia  en  la  entrada  seis  caballerías  menores,  y  en 
la  calle  fuerza  armada  y  un  caballo  enjaezado. 

Subieron  á  los  desgraciados  cada  uno  á  su  caballería,  y  el  go- 
bernador montó  el  caballo ,  y  los  dirigió  entre  filas  fuera  de  la  po- 
blación. 

Las  mujeres  lloraban  al  verlos  pasar ,  y  no  faltó  quien  aho- 
gando los  sollozos  dijera  con  acento  compasivo : 

—  ¡Desgraciados!  ¡los  van  á  fusilar! 

Juzgue  el  lector  cuál  seria  la  desgarradora  situación  de  aque- 
llos infelices. 

Tres  eternas  leguas  hablan  caminado  sin  que  nadie  les  diri- 
giese la  palabra,  cuando  divisaron  una  población. 

A  la  derecha  del  camino  estaba  el  cementerio. 
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Llegaron  á  sus  tapias... 

— ¡  Alto  I  —  gritó  el  gefe  de  aquella  fuerza.  —  Que  se  apeen 
los  presos. 

La  orden  fué  ejecutada  en  el  momento,  y  el  mismo  gefe  les  co- 
locó en  fila  á  alguna  distancia  unos  de  otros  ,  dando  frente  á  la  ta- 
pia ,  separados  de  ella  como  cuatro  pasos. 

Ya  no  les  quedaba  la  menor  duda  de  que  iban  á  ser  fusilados. 

— ¡Piedad!...  señor...  ¡piedad!  —  esclamaban  los  desdichados 
con  lágrimas  en  los  ojos. 

— No  hay  piedad  —  respondía  el  tirano. 

— ¡Que  somos  inocentes!  — 

— Aun  estáis  á  tiempo  de  evitar  vuestra  muerte.  Declarad  lo 
que  sabéis,  ó  vais  á  ser  fusilados  en  seis  minutos. 

— ¡  Señor!... 

— Vendadles  los  ojos. 

— Qae  no  sabemos  nada. 

— Vendadles  los  ojos,  repito. 

¡  Y  les  vendaron  los  ojos ! 

— A  ver  usted  — esclamó  el  verdugo — ¿declara  quiénes  son  los 
gefes  de  la  conspiración  de  que  usted  también  es  cómplice? 

Madie  contestó ,  ni  sabia  nadie  ¿  cuál  de  los  seis  desdichados 
se  dirigia  la  fatal  pregunta. 

—Por  última  vez  ¿  declara  usted  ? 

La  respuesta  era  un  silencio  sepulcral. 

Entonces  se  oye  la  aterradora  voz  dirigida  á  la  escolla  : 

—  Preparen....  arml —  Apunten....  ¿Nada  quiere  usted  de- 
clarar ? 

£1  mismo  silencio. 

—¡Fuego!  — dijo  la  voz  del  comandante  de  la  escolta  ,  y  una 
T.  I.  67 

f 
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horrible  descarga  siguió  al  cruel ,  al  homicida  mandato. 

—  ¡Dios  mió!  uno  de  nuestros  desgraciados  compañeros  ha  de- 
jado de  existir — pensaron  los  que  aguardaban  temblando  la  misma 
suerte. 

Las  mismas  preguntas ,  el  mismo  silencio  por  respuesta  y  otra 
descarga  igual ,  se  oyeron  por  dos  veces  mas. 

—  ¡Tres  mártires  han  sucumbido! — esclaraaban  los  que  aun 
vivían,  si  vida  podía  llamarse  aquella  horrible  agonía,  aquel  es- 
tado de  insoportable  tortura. 

— Ahora  usted  —  dijo  el  verdugo  al  joven  valenciano. — Arro- 
díllese usted. 

>:•':      — ¡Piedad  !  — gritó  el  infeliz  cayendo  de  rodillas. 
— No  hay  piedad. 

— Por  mi  pobre  esposa que  vá  á  quedar  abandonada  en  el 

mnndo. 

— Declare  usted  los  ge  fes  de  la  conspiración. 

— ¡  Que  no  sé  nada ,  señor ! 

— Pues  vá  usted  á  sufrir  la  misma  suerte  que  sus  compañeros. 

—  ¡  Por  rai  tierno  hijo  ! 

—  ¡  Hola !  casado ,  con  un  hijo ,  y  se  mete  usted  á  conspirador  I 
— Soy  inocente. 

— ¿No  declara  usted? 

— No  sé  nada — respondió  temblando  convulsivamente  el  pobre 
joven. 

Y  se  oyó  otra  vez  la  voz  de 

— Preparen...  arm!...  apunten!... 

—  ¡Dios  mió!  ¡perdón  para  este  infeliz!....  No  desampares  á 
mi  esposa  y  á  mi  hijo ! 

— Basta — gritó  el  desalmado  gefe — todo  es  inútil no  hay 
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medio  deque  declaren  estos  condenados.  —  Y  dirigiéndose  á  sus 
subordinados  añadió  aquel  corazón  de  hiena:  — Quitadles  las  ven- 
das para  que  vean  que  no  son  dignos  de  la  generosidad  que  uso 

con  ellos.  Todos  debierais  ser  fusilados;  y  sin  embargo  vivís 

porque  soy  un  babieca  que  me  dejo  llevar  de  mis  sentimientos  hu- 
manitarios. 

¡  Imposible  parece !  ¡  Aun  aquel  monstruo  hacia  alarde  de  ge- 
nerosidad y  de  bellos  sentimientos  I  ¡Oh!  digno  discípulo  del  dic- 
tador ,  que  después  de  haber  llenado  á  Madrid  de  luto  y  conster- 
nación hacia  gala  de  haber  salvado  al  pais  ! 

Los  seis  presos  vieron  que  todos  estaban  vivos ,  que  aquello 
habia  sido  nna  farsa  diabólica  para  que  el  terror  les  hiciese  decla- 
rar... farsa  que  á  dos  de  ellos  les  costó  la  vida  á  pocos  dias,  y  al 
joven  deportado  una  enfermedad  que  sin  duda  alguna  habia  de 
conducirlo  muy  pronto  al  sepulcro.  Hé  aquí  por  qué  al  verse  todos 
con  vida  no  manifestaron  la  menor  espresion  de  alegría. 

Estaban  como  abrumados  por  un  sueño  espantoso,  y  fué  pre- 
ciso sangrarlos  inmediatamente  para  poder  regresar  á  Valencia. 

¿Podía  darse  mayor  castigo  á  un  hombre,  aun  cuando  hubiera 
sido  criminal ,  que  el  que  habia  sufrido  el  joven  deportado? 

¿No  era  mas  que  probable  que  fuera  inocente  después  de  la 
horrible  prueba  por  la  que  se  le  habia  hecho  pasar? 

¡Pues  nada  de  eso  se  tuvo  en  consideración  :  v  juzgando  que 
se  fíngia  estúpido  para  no  declarar ,  gravemente  enfermo  como  es- 
taba ,  se  le  desterró  con  destino  á  un  presidio  de  Ultramar ! 

Esta  es  la  habilidad  é  inteligencia  gubernamental  de  los  minis- 
tros moderados. 

Este  es  el  respeto  que  los  hombres  de  paz,  orden  y  justicia  tie- 
nen á  la  inocencia  y  al  infortunio. 
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j  Y  osan  aun  decir  que  nadie  sino  ellos  sabe  gobernar  I 

Sellad  esos  labios  sacrilegos ,  hombres  asalariados  para  adular 
á  esas  nulidades  palaciegas  que  tantos  males  han  acarreado  á  Es- 
paña. 

Vuestros  prohombres  no  están  á  la  altura  de  la  civilización  mo- 
derna. 

Ellos  solo  saben  gobernar  con  la  metralla  y  el  destierro. 

¿Y  no  hemos  de  escribir  contra  los  españoles  espurios  que  se 
gozan  en  ser  los  verdugos  de  otros  españoles  honrados? 

Si  hay  quien  nos  niegue  tan  sagrado  derecho,  ese  es  un  mal- 
vado como  aquellos  por  quienes  aboga. 

Si  hay  quien  censure  nueslra  santa  misión  ,  ese  no  debiera  vi- 
vir en  una  nación  culta  ,  sino  entre  cafres  para  entonar  himnos  de 
alabanza  á  los  opresores. 


CAPITULO  xxxvm. 


LA  FUGA. 


Al  dar  comienzo  á  este  capítulo  nos  vemos  en  la  acerba  preci- 
sión de  tener  que  afligir  á  nuestros  lectores  con  el  relato  de  otra 
catástrofe  producida  por  el  tiránico  poder  que  avasallaba  á  la  na- 
ción. 

Antonio  León,  indultado  de  la  pena  de  muerte,  había  sido 
conducido  á  Ibiza  con  la  segunda  cuerda  cuyo  viaje  hemos  des- 
crito. 

Pasaba  ya  de  los  cuarenta  años ,  habia  servido  en  caballería, 
y  siempre  valiente  habia  defendido  la  libertad  en  los  campos  de 
Navarra  y  Aragón. 

Fiel  á  sus  principios  en  la  noche  del  26  de  marzo,  y  siendo 
guarda  del  arbolado  de  la  Villa  ,  lanzóse  á  la  lucha  y  espuso  su  vi- 
da en  favor  del  triunfo  de  los  principios  que  en  política  profesaba. 

Fué  preso  y  sentenciado  á  muerte ,  y  su  estancia  en  la  capilla 
debió  causarle  grande  emoción  ,  porque  aunque  recibió  el  indulto, 
jamás  desde  entonces  disfrutó  de  completa  salud. 
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Su  enfermedad  se  agravó  con  las  penalidades  del  viaje ,  y  des- 
pués de  una  larga  y  penosa  agonía,  falleció  en  Ibiza  el  10  de 
agosto. 

Todos  los  deportados ,  las  autoridades  civiles  y  eclesiásticas  ,  el 
pueblo  entero,  acudieron  á  acompañar  sus  restos  mortales  á  la  úl- 
tima mansión. 

Los  deportados  señores  Lallana  y  Robello  pronunciaron  sendos, 
elocuentes  y  sentidos  discursos  ante  el  féretro  del  infortunado  León, 
que  fueron  oidos  con  significativo  silencio  por  la  inmensa  concur- 
rencia que  habia  acudido  á  aquel  acto  fúnebre  y  religioso ,  y  dio 
muestras  del  mayor  dolor  al  considerar  que  aquel  desgraciado  ha- 
bia muerto  separado  de  su  esposa  y  de  sus  hijos  y  lejos  del  suelo 
que  meció  su  cuna. 

ün  incidente  ocurrió  en  el  entierro ,  que  verdaderamente  no 
atinamos  á  calificar. 

El  presbítero  don  Juan  Carrasco ,  vicario  general  de  la  dióce- 
sis ,  que  también  asistió,  no  consintió  que  los  discursos  se  pronun- 
ciaran dentro  del  cementerio,  y  dispuso  que  el  ataúd  que  encerraba 
el  cadáver  descansase  en  suelo  profano  sin  penetrar  en  el  sacro 
osario  mientras  duraban  las  citadas  peroraciones.  Esto  era  tanto 
mas  sorprendente ,  cuanto  que  el  mismo  presbítero ,  aunque  tenido 
en  la  población  por  adicto  á  otra  escuela  política  que  la  de  los  de- 
portados, los  favorecía  en  cuanto  estaba  á  su  alcance,  y  aun  el 
mismo  á  quien  se  iba  á  dar  sepultura,  no  era  de  los  que  menos  ha- 
bían esperimentado  los  consuelos  de  su  generosidad. 
•     ••...•.•......•.•      .» 

^  ''iLa  guarnición  militar  de  Ibiza  no  constaba  á  la  sazón  mas  que 
de  dos  compañías  de  infantería ,  y  además  veinte  civiles  y  otros 
tantos  carabineros  de  hacienda. 
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Era  gobernador  militar  un  viejo  brigadier  que  habia  hecho  su 
carrera  en  América ,  y  que  ya  fuese  por  aversión  natural  hacia  las 
ideas  políticas  que  profesábanlos  deportados,  ya  porque  hubie- 
se juzgado  de  ellos  á  su  antojo ,  es  lo  cierto  que  al  ver  á  alguno 
de  los  conhnados ,  aun  cuando  manifestara  buen  porte  y  modales 
de  esmerada  educación  y  finura ,  huia  de  él  como  de  la  cruz  el 
diablo. 

Todas  estas  circunstancias  qus  acabamos  de  referir,  unidas  á 
las  simpatías  que  en  la  población  habian  logrado  despertar  los  con- 
finados, indujo  á  que  algunos  de  ellos  calculasen  lo  fácil  que  seria 
el  fugarse  de  aquel  confinamiento,  con  algún  auxilio  que  se  les 
prestase  por  mar. 

Escribiéronse  con  esta  idea  cartas  á  Bayona  y  á  Gibraltar;  pero 
se  cree  que  no  llegaron  á  sus  destinos. 

A  pocos  dias  corrieron  voces  difundidas  por  los  viajeros  de  un 
barco  que  habia  llegado  de  Cartagena ,  de  que  el  gobierno  habia 
decretado  la  deportación  en  masa  de  los  presos  políticos  á  Fili- 
pinas. 

Por  eso  deciamos  en  uno  de  los  anteriores  capítulos  que  en 
breve  destruirla  el  ministerio  de  la  dictadura  la  confraternidad  que 
nnia  á  los  confinados  con  los  benéficos  moradores  de  Ibiza. 

En  un  principio  no  se  dio  crédito  á  estas  voces. 

Parecía  á  todo  el  mundo  estemporánea  tanta  crueldad. 

Si  se  hubiera  dictado  esta  medida,  decíase  generalmente,  en  los 
momentos  en  que  el  gobierno  triunfó  de  la  insurrección,  aunque 
injusta  de  todos  modos  por  el  mero  motivo  de  hacerla  ostensiva  á 
muchos  inocentes,  podía  tener  alguna  disculpa  como  destello  délos 
primeros  ímpetus  de  un  poder  absoluto  y  vengativo  no  apaciguado 
aun  por  el  estado  de  la  calma  y  de  la  reflexión ;  pero  al  cabo  de 


336  EL   PALACIO    DE   LOS   CRÍMENES 

mas  de  tres  meses,  cuando  ya  se  ha  conjurado  la  tempestad  que  les 
amenazaba,  cuando  ya  se  han  separado  de  sus  casas  y  de  sus  fami- 
lias á  los  que  tenían  el  mas  leve  indicio  de  serles  contrarios,  decre- 
tar contra  todos  ellos,  culpables,  menos  culpables  é  inocentes,  una 
misma  pena,  y  que  esta  pena  fuese  la  inmediata  á  la  de  muerte  ,  es 
otro  de  los  hechos  feroces  que  acabarían  de  caracterizar  las  ten- 
dencias de  sangre  y  esterminio  que  surjen  de  los  que  tiranizan  al 
país. 

Esta  reQexion  era  justa  ;  pero  desgraciadamente  los  rumores 
que  los  viajeros  del  buque  recien  llegado  de  Cartagena  habían  es- 
parcido, se  confirmaron  muy  pronto. 

Desde  que  tuvo  comienzo  la  propagación  de  tan  funestas  noti- 
cias, los  deportados  aguardaban  con  creciente  ansiedad  recibir  con- 
testación de  Gibraltar  y  Bayona. 

Apenas  se  distinguía  en  lontananza  alguna  embarcación  con 
rumbo  hacia  la  isla ,  todos  fluctuaban  entre  la  esperanza  y  el  temor. 

Los  mas  confiados  creían  ver  en  aquel  buque  á  su  salvador 
mandado  por  sus  amigos  desde  el  eslranjero  ;  pero  los  mas  reflexi- 
vos y  tímidos,  pensaron  que  traía  la  orden  para  conducirles  á  Fili- 
pinas; y  por  desgracia  estos  últimos  acertaron. 

Don  Ángel  Esain  y  cuatro  mas  de  los  deportados  ,  desaparecie- 
ron de  la  isla  una  noche  á  bordo  de  un  pequeño  barquichuelo  que 
les  condujo  á  Arjel. 

Dichosos  ellos  que  pudieron  alcanzar  su  fuga  y  librarse  de  los 
infortunios  que  esperimentaron  después  sus  compañeros. 

A  muy  poco  tiempo  presentóse  en  bahía  echando  anclas  ,  una 
escampavía  de  guerra.  Llevaba  á  su  bordo ,  entre  otros  presos  po- 
líticos, los  veinticinco  aragoneses  que  e¿luvíerou  con  los  distin- 
guidos de  Madrid  en  la  torre  de  Cuarte. 
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Saltó  en  tierra  el  comandante  de  la  embarcación,  y  preguntan- 
do por  la  casa  del  gobernador  civil ,  se  dirigió  á  ella. 

La  incerlidurabre ,  el  temor,  la  desconfianza  se  apoderaron  de 
los  deportados  que  observaron  aquellas  gestiones. 

Cuando  supieron  que  había  á  bordo  de  la  escampavía  nuevos 
presos  políticos  j  que  no  desembarcaban ,  ya  no  les  quedó  duda 
alguna ,  de  que  habia  orden  de  llevarse  á  todos  ó  parte  de  los  des- 
terrados que  tan  bien  se  encontraban  en  Ibiza ,  y  confirmáronse  en 
esta  fundada  sospecha  al  oir  decir  á  los  marineros  de  la  tripula- 
ción ,  que  hablan  de  pasar  á  Cádiz  con  los  presos,  y  que  como  aun 
habia  cabida  para  veinte  mas  en  el  buque ,  probablemente  lo^  car- 
gaña  de  aquel  depósito. 

Ya  se  hablaba  de  aquellos  infelices  españoles  como  si  fueran 
una  mercancía  que  sirve  de  cargamento  para  la  especulación  de 
algunos  traficantes. 

Aun  cabían  en  el  buque  veinte  hombres  hien  estivadas ,  como 
sí  se  tratara  de  balas  de  algodón  ó  de  pipas  de  aceite. 

Al  oir  estas  nuevas ,  cada  cual  creyó  ser  uno  de  los  veinte  de- 
signados. 

Desde  entonces ,  y  como  no  se  habian  dado  órdenes  anticipa- 
das que  lo  impidiesen,  vióse  á  muchos  deportados  dirigirse  hacia 
la  campiña. 

Luengo  ralo  duró  la  conferencia  del  comandante  del  baqae  con 
el  gobernador  civil. 

Dudábase  si  el  primero  llevaba  ya  la  lista  de  los  veinte  que  ha- 
bian de  completar  el  carganaento  del  buque ;  pero  por  lo  que  des- 
pués aconteció  colíjese  que  solo  pedia  veinte  hombres,  sin  que  le 
importasen  nada  sus  apellidos. 

Sin  embargo,  veinte  fueron  los  que  se  designaron  individual*- 
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mente,  entre  los  euales  se  encontraban  los  señores  Ortiz,  Laliana, 
Sánchez  Gata  y  otros  de  los  distinguidos. 

Se  les  avisó  á  domicilio ,  pues  hemos  dicho  ya  que  todos  esta- 
ban en  libertad ,  para  que  á  las  cinco  de  la  tarde  se  presentasen  en 
un  punto  que  se  designaba ,  para  desde  allí  hacer  la  entrega  al  co- 
mandante del  buque  que  los  habia  de  conducir  á  bordo. 

En  otra  isla  que  no  hubiese  sido  la  de  Ibiza ,  seguramente  aque- 
llos designados  no  hubieran  tenido  mas  alternativa  que  presentarse 
ó  ir  desesperados  á  arrojarse  al  mar ;  pero  allí  no  estaban  en  este 
apurado  trance  ;  conñaban  en  la  hospitalidad ,  en  la  protección  que 
les  prestaban  aquellos  naturales ,  en  el  empeño  que  formaron  por 
salvarlos,  y  en  esta  confianza,  unos  se  ocultaron  en  algunas  casas 
de  la  ciudad  y  de  la  marina,  y  otros  por  sustraerse  al  embarque  se 
trasladaron  á  la  campiña. 

Llegó  la  hora  fatal...  ni  uno  tan  solo  acudió. 

En  vano  se  destacaron  individuos  de  la  guardia  civil,  soldados, 
alguaciles  del  juzgado  y  del  gobierno  en  su  busca ,  hicieron  mil  pes- 
quisas, y  á  nadie  se  encontró. 

Los  demás  que  no  hablan  sido  designados  entre  los  veinte ,  re- 
celaban como  era  muy  natural  que  se  nombrarian  de  entre  ellos 
otros  veinte  en  reemplazo  de  los  que  se  habían  escondido  ,  y  si- 
guiendo su  ejemplo  se  ocultaron  también,  porque  todos  encontra- 
ron apoyo  y  decidida  protección  de  parte  de  los  ibicencos. 

Así  las  cosas ,  y  apremiando  el  comandante  del  buque  al  gober- 
nador, á  fin  de  que  le  entregase  el  complemento  de  su  cargo  ,  esto 
es ,  los  veinte  deportados  que  aun  cabían  en  la  escampavía,  puesto 
que  se  aproximaba  la  hora  de  hacerse  á  la  vela ,  con  las  noticias 
que  el  último  recibía  de  que  seria  harto  difícil  reunir  el  número 
que  se  necesitaba  para  formar  una  nueva  lista ,  no  tuvo  mas  arbi- 
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trio  que  echar  mano  de  veinte  de  los  que  permanecian  aun  en  la 
cárcel,  porque  el  origen  de  su  deportación  no  pertenecia  á  causas 
políticas  r  y  cuya  estremada  miseria  le  hacia  temer  que  trataran  de 
intentar  algún  crimen  en  la  isla. 

En  resumen  :  en  lugar  de  los  mas  caracterizados,  de  los  de  mas 
suposición  social  y  política  que  habían  sido  primeramente  designa- 
dos, se  embarcaron  los  veinte  mas  miserables ,  mas  abyectos  y  de 
menos  valer. 

Aquella  misma  noche  se  hicieron  á  la  vela. 

El  dia  siguiente  ya  comenzaron  á  salir  á  la  calle  y  presentarse 
en  público  los  deportados  que  no  habían  sido  incluidos  en  la  pri- 
mera lista  de  los  veinte. 

A  consecuencia  del  suceso  que  acabamos  de  referir,  dióse  una 
orden  terminante  para  que  ninguno  de  los  deportados  pudiese  sa- 
lir á  la  campiña ,  circunscribiendo  su  libertad  únicamente  á  la  po- 
blación y  á  la  marina. 

También  se  les  prohibió  embarcarse  en  botes  para  pescar  por  la 
bahía  como  hasta  entonces  se  les  había  permitido. 

Un  buque  salió  con  dirección  á  Palma,  con  el  objeto  de  dar 
parte  de  lo  ocurrido  á  las  autoridades  superiores  de  la  provincia, 
en  tanto  que  los  civiles  y  la  tropa  practicaban  en  las  casas  y  las 
chozas ,  en  los  edificios  de  la  ciudad  y  de  la  marina  en  toda  la 
costa ,  las  mas  escrupulosas  pesquisas ;  todo  se  allanaba ,  todo  se 
registraba  sin  encontrar  en  parte  alguna  á  ninguno  de  los  veinte 
deportados  que  no  habían  asistido  al  llamamiento. 

A  los  dos  días  de  estarse  practicando  estas  investigaciones  y 
reconocimientos ,  el  vapor  de  guerra  León  ancló  en  bahía  condu- 
ciendo á  su  bordo  al  gefe  superior  político  de  la  provincia ,  varios 
empleados  de  policía  y  dos  compañías  de  tropa. 
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Al  ver  el  alarde  de  aquella  fuerza,  teniieroa  los  deportados  ma- 
yores conflictos ,  y  mucho  mas  cuando  una  hora  después  de  haher 
llegado  aquella  autoridad,  fijó  en  los  parajes  mas  públicos  un  bando 
en  que  se  les  prevenía  que  acudiesen  á  las  tres  de  la  tarde  á  la  casa 
de  ayuntamiento,  en  cuyo  edificio  también  está  la  cárcel. 

Allí  reunidos ,  puesto  que  no  podían  huir  porque  todas  las  ave- 
nidas para  salir  al  campo  estaban  tomadas ,  y  todas  las  casas  en 
donde  vivian,  ocupadas  por  la  tropa  con  el  objeto  de  hacerles  cum- 
plir la  orden  en  cuestión:  allí  reunidos,  decimos,  se  presentó  á 
poco  el  gefe  político ,  acompañado  de  todo  su  estado  mayor  poli- 
ciaco. 

— Señores — les  dijo — algunos  compañeros  de  ustedes  han  abu- 
sado de  la  confianza  que  se  les  ha  concedido ,  escondiéndose  ó  fu- 
gándose de  una  manera  indigna,  desobedeciendo  las  órdenes  del 
gobierno  que  habia  dispuesto  su  traslación  á  Cádiz.  Esta  criminal 
conducta  ha  sido  verdaderamente  hija  de  un  miedo  pueril ,  puesto 
que  solo  se  trata  de  conducirles  á  aquella  hermosa  ciudad  de  An- 
dalucía. La  autoridad  les  busca,  y  no  habiendo  salido  de  la  isla, 
pronto  dará  con  ellos  y  no  podrá  menos  de  castigar  con  mano 
fuerte  el  escándalo  que  han  causado  con  su  inmotivada  ocultación. 
En  cuanto  á  ustedes ,  les  prevengo  que  en  lo  sucesivo  no  podrán 
alejarse  á  veinte  pasos  de  las  murallas  de  esta  ciudad  y  de  su  ma- 
rina. También  quiero  participarles  para  su  satisfacción  que  tengo 
motivos  para  creer  que  el  gobierno  de  S.  M.  se  propone  publicar 
muy  en  breve  un  decreto  de  amnistía  general. 

Esto  decia  aquella  autoridad,  cuando  el  gabinete  de  la  dicta- 
dura hacia  muy  pocos  dias  que  habia  decretado  el  embarque  á  Fi- 
lipinas de  todos  los  desterrados  por  sucesos  políticos. 

— Por  último  —  prosiguió  dicho  gefe  —  espero  que   ustedes, 
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por  sa  propio  interés ,  no  darán  lagar  á  que  tome  medidas  severas, 
á  las  qoe  sentiría  en  estremo  tener  que  apelar. 

Dicho  esto,  se  retiró  el  gefe  político  con  todo  su  séquito. 

Los  deportados  salieron  también  de  allí,  estrañando  haber  es- 
capado tan  bien  de  semejante  entrevista ,  atendidas  las  graves  cir- 
cunstancias que  atravesaban,  puesto  que  se  les  dejaba  aun  en  li- 
bertad, si  bien  algo  cercenada. 

Semejante  reunión ,  mandada  por  la  autoridad ,  y  el  razona- 
miento que  esta  dirigió  á  los  deportados ,  fueron  cosas  verdadera- 
mente sobrado  pueriles  si  se  atiende  á  las  consecuencias,  y  que 
únicamente  pueden  atribuirse  á  un  ostentoso  alarde  de  mando  que 
le  plugo  hacer  al  citado  gefe  político. 

Otro  bando  se  fijó  aquel  mismo  dia ,  en  el  cual  se  aseguraba 
que  varios  confinados  hablan  huido  de  la  población ;  pero  que  la 
autoridad  sabia  de  un  modo  positivo  que  aun  permanecían  ocultos 
en  la  isla ,  por  lo  que  se  invitaba  á  todos  los  campesinos  y  habitan- 
tes de  la  misma  que  tuvieran  noticia  de  su  paradero ,  diesen  in- 
mediatamente parte  á  la  autoridad ,  que  les  ofrecía  cien  reales  de 
vellón  por  cada  deportado  que  descubriesen. 

Debemos  advertir  ante  todo,  que  los  campesinos  de  Ibiza  vi- 
ven generalmente  en  un  estado  de  miseria  espantosa ,  y  que  cien 
reales  eran  para  ellos  un  bonito  capital ,  siendo  muy  cierto  que  los 
mas  no  han  visto  nunca  reunida  esta  pequeña  cantidad. 

Indicamos  esta  circunstancia  porque  ella  por  sí  sola  dá  mucho 
realce  á  la  abnegación ,  á  la  nobleza  y  al  desinterés  de  aquellos 
rústicos  naturales. 

La  mayor  parte  de  ellos  sabían  muy  bien  los  sitios  donde  los 
fugitivos  permanecían  ocultos;  pero  no  solo  no  les  descubrieron, 
áao  qoe  les  participaban  cuanto  ocurría  en  la  ciudad,  de  donde 
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les  abastecían  de  comestibles ,  con  la  reserva  que  se  deja  suponer, 
burlando  la  esquisita  vigilancia  de  la  tropa ,  de  la  guardia  civil, 
y  de  los  polizontes  que  habian  llegado  de  la  capital. 

¿No  es  esto  el  mas  alto  elogio  que  puede  hacerse  de  aquellas 
sencillas  gentes? 

¿No  es  este  un  contraste  muy  significativo,  entre  la  noble 
CONDUCTA  de  la  gente  pobre  y  plebeya ,  y  la  conducta  villana  de 
los  cortesanos  de  Madrid? 

Deslizáronse  dos  dias ,  y  ni  un  solo  deportado  fué  descubierto. 

La  autoridad  desesperaba  ya  de  sus  esfuerzos. 

Entre  los  que  mas  tildados  estaban  en  la  ciudad  de  protejer  la 
ocultación  de  los  deportados,  contábanse  á  don  Pedro  Palau,  pro- 
pietario ,  á  don  Antonio  García  Pérez ,  también  propietario  ,  á  don 
Antonio  Ripoll ,  relojero  aragonés ,  establecido  en  la  isla ,  y  á  don 
José  Jaso  escribano  del  juzgado ;  pero  este  último  era  sobre  quien 
hicieron  recaer  mayores  sospechas  ante  el  gefe  político. 

Mandóle  la  autoridad  comparecer,  y  le  dirigió  la  intimación 
siguiente : 

—  La  opinión  pública  acusa  á  usted  de  haber  favorecido  la  fu- 
ga de  los  deportados. 

— Señor,  la  opinión  pública  puede  equivocarse. 

— Es  que  además  lo  sé  yo  de  un  modo  positivo. 

— Sabe  V.  S.  mas  que  yo  mismo. 

^¿Y  querrá  usted  hacerme  creer  que  ignora  su  paradero? 

— Verdaderamente  le  ignoro  ,  señor. 

—  Piense  bien  lo  que  dice,  y  descúbrame  el  paradero  de  los 
fugados ,  sino  quiere  que  dicte  otras  providencias  que  le  pesarán. 

— No  me  es  posible  decir  lo  que  no  sé. 

—Si  me  dice  usted  dónde  están,  lejos  de  imponerle  el  mas 
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leve  castigo ,  premiaré  generosacnenle  el  servicio  que  usted  me 
preste ;  pero  si  se  obstina  en  callar ,  me  pondrá  en  el  caso  de  tra- 
tarle como  enemigo  del  gobierno  y  encubridor  de  criminales. 

— Haga  V.  S.  lo  que  guste,  señor;  yo  no  sé  mas  q«e  lo  que 
se  dice  por  ahí. 

— ¿Y  qué  es  lo  que  se  dice? 

— Que  han  huido  á  la  campiña  y  que  están  entre  los  campesi- 
nos. Ellos  podrán  contestar  á  V.  S. 

— Ellos  contestarán ,  pero  no  á  mí ,  sino  á  usted. 
— ¿A  mí ,  señor? 

— Usted  es  quien  ha  de  ir  á  esplorar  á  esos  campesinos ,  usted 
ha  de  hacer  que  le  digan  dónde  se  ocultan  los  deportados... 
— Pero... 

— \o  admito  réplicas. 
—Quisiera  manifestar  á  V.  S.... 

— Nada,  nada.  Irá  usted  acompañado  de  ao  comisario... 
— Eso  precisamenteiba  á  proponer  á  V.  S. 
— Pues  bien,  y  llevará  usted  fuerza  armada.  Reúne  usted  á  los 
mas  influyentes  moradores  de  la  campiña,  les  interroga... 
— En  presencia  del  comisario. 

— Y  rae  trae  usted  noticias  para  que  consigamos  la  captura  de 
los  que  tratan  de  burlarse  de  mi  autoridad ;  de  lo  contrario  dis- 
póngase usted  á  venir  preso  á  Palma ,  y  de  allí  irá  á  donde  el  go- 
bierno de  la  reina  disponga. 

El  escribano  Jaso  estaba  seguro  de  que  los  campesinos  no  ha- 
bían de  descubrir  nada  ,  porque  estos  no  ignoraban  tampoco ,  que 
el  mismo  Jaso  podia  mejor  que  ellos  decir  dónde  permanecían  los 
deportados ,  y  esta  es  la  razón  por  qué  no  opuso  el  menor  incon- 
veniente á  los  deseos  del  gefe  político ,  antes  por  el  contrario  se 
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manifestó  muy  dispuesto  á  servirle  con  el  mayor  celo  y  eficacia. 

Salió  pues  al  campo,  en  compañía  del  comisario  y  de  la  fuer- 
za armada ,  y  reuniendo  un  gran  número  de  campesinos,  fué  en 
estremo  Original  la  escena  y  diálogo  que  entre  ellos  y  el  supuesto 
esplorador  Jaso  pasó. 

— El  señor  gefe  político — les  dijo  en  dialecto  ibicenco — me 
manda  con  estos  señores,  á  preguntaros  si  sabéis  dónde  están  ocul- 
tos los  confinados;  pues  dice  que  vosotros  lo  sabéis,  aunque  yo  su- 
pongo que  lo  ignoráis  como  yo ;  con  que  si  alguno  de  vosotros  sa- 
be algo  ,  que  lo  diga. 

— ^Y  se  les  dará  á  ustedes  cien  reales  por  cada  uno  que  des- 
cubran— añadió  el  comisario ;  — pero  si  lo  saben  y  no  lo  dicen, 
sufrirán  el  mayor  castigo. 

Estas  dos  interrogaciones  fueron  acogidas  por  un  silencio  pro- 
fundo. 

— ¿Nada  contestan? — dijo  el  comisario. '-Acaso  no  han  en- 
tendido bien... — y  dirigiéndose  al  escribano  Jaso,  añadió: — esplí- 
queselo  usted  otra  vez. 

Seguro  el  escribano  de  que  nada  hablan  de  descubrir  les  vol- 
vió á  interpelar. 

— Decid  pues,  ¿dónde  están  los  confinados? 
-í>ií»_í-¿Y  quiénes  scm  los  confinados? — preguntó  con  aparente 
candidez ,  no  sin  su  tanto  de  malicia  y  socarronería  uno  de  los 
campesinos. 

— Unos  caballeros— contestó  Jaso  —  que  no  hablan  en  ibicen- 
co ,  y  que  van  vestidos  como  yo. 

f.'j\  la-Yo  no  les  he  visto. 

« 

-O'  -i-Yo  tampoco. 

m    -«Ni  vo. 
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Estas  y  oirás  respuestas  negativas  fneron  el  resultado  del  in- 
terrogatorio ,  sin  que  el  comisario  les  pudiese  sacar  mas  esplica- 
cioues,  ora  halagándoles  coa  el  recuerdo  de  la  consabida  gratiG- 
cacioD,  ora  atemorizándoles  con  amenazas. 

fí:  Apurados  todos  los  recursos  infructuosamente  ,  se  retiraron  el 
comisario  y  el  escribano  con  su  acompañamiento ,  á  dar  conoci- 
miento al  gobernador  civil  del  resultado  de  su  espedicion. 

No  habia  pasado  media  hora ,  cuando  ya  la  mayor  parle  de  los 
fugitivos  sabian  tan  singular  entrevista. 

Grande  fué  el  enojo  de  la  autoridad  superior  al  ver  que  nada 
podia  sacar  en  limpio  acerca  del  paradero  de  los  deportados. 

Mandó  dar  nuevas  batidas ,  nuevos  reconocimientos  de  campos, 
veredas  y  edificios ,  así  en  la  ciudad  como  en  la  marina  y  casas 
estramuros;  pero  nada  absolutamente  consiguió:  ni  uno  tan  solo 
de  los  desertores  pudo  capturar. 

Su  enojo ,  como  era  consiguiente ,  vino  á  pagarlo  el  escribano 

J*SO.  li  t,  t»ti|>uu    üc  i. 

El  dia  siguiente ,  al  embarcarse  de  regreso  para  Palma  se  lo 
llevó  en  calidad  de  preso,  dejando  las  dos  compañías  de  tropa  pa- 
ra reforzar  la  guarnición  de  la  isla. 

Desde  entonces  ya  no  se  permitió  salir  al  campo  á  los  demás 
deportados ,  y  todos  los  días  á  las  doce  tenían  que  presentarse  á 
pasar  lista  ante  el  gobernador  subalterno  ó  el  secretario. 

Diecinueve  de  los  veinte  fugitivos  permanecían  ocultos  en  un 
sitio  estremo  de  la  isla ,  donde  recibían  los  comestibles  diarios  pa- 
ra su  manutención ;  pero  teniau  que  dormir  á  la  intemperie  á  fin 
de  no  ser  sorprendidos. 

Esta  vida  fugitiva  y  errante  duró  algunos  días,  mientras  sus 

protectores  hacias  las  mas  activas  gestiones  para  proporcionM^le^, 
T.  I.  69 


546  EL    PALACIO    DE    LOS   CRÍMENES 

á  toda  costa  uo  barco  que  les  coadujese  á  Argel ,  á  donde  querían 
pasar  para  acogerse  al  pabellón  de  la  república  francesa. 

Muchas  diücullades  tuvieron  que  \encer  para  hallar  esta  pro- 
porción, -y- 

Grave  era  el  comprocaiso  del  patrón  que  los  admitiese  á  bordo 
de  su  buque  ,  si  le  sorpreudian  ,  ó  era  descubierto  en  el  mar;  pero 
por  fin,  este  embarque  se  verificó  en  un  barquichuelo  de  los  que 
sirven  para  conducir  carbón  al  continente. 

La  oscuridad  de  la  noche  favoreció  á  los  fugitivos,  y  encomen- 
dándose á  tan  frágil  embarcación,  hicieron  rumbo  á  las  costas  de 
África,  después  de  haber  satisfecho  generosa  y  cumplidamente  al 
patrón  que  tal  riesgo  acometía. 

A  los  deportados  que  no  pudieron  disponer  de  fondos,  les  su- 
plieron algunos  de  sus  compañeros;  y  los  mismos  sugelos  de  la  isla 
que  hablan  protegido  su  fuga. 

Hechos  por  fin  á  la  vela ,  díjoles  el  patrón  que  no  podia  arri- 
bar con  su  buque  á  ningún  puerto  de  África,  y  mucho  menos  á 
Argel ,  careciendo  de  documentos  y  por  consiguiente  del  indispen- 
sable rol ,  siendo  por  esta  circunstancia  segura  su  esposicion  y  la 
de  ellos  mismos,  porque  no  serian  admitidos,  y  él  descubierto  por 
parte  del  cónsul  español. 

Convencidos  de  este  inminente  peligro,  siguieron  su  derrotero 
huyendo  de  dar  vista  á  ninguna  población.  o  ^ 

Por  fin,  al  cabo  de  tres  días  de  angustias,  desembarcaron  en 
una  playa  desierta  de  África;  el  barco  desapareció,  y  ellos,  sin 
guia,  sin  comestibles,  se  dirigieron  á  la  ventura  hacia  el  sitio  que 
suponian  debia  encontrarse  Argel. 

Después  de  largas  leguas  de  fatigosa  marcha ,  estenuados  de 

hambre,  de  sed,  y  mas  que  todo  del  sofocante  calor  de  aquel 

«O  .i   .í 
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^Itma,  divisaron  una  casa  junto  á  una  playa  no  remota. 

Conferenciaron  entre  sí  lo  que  debían  hacer ,  v  determinaron 
^ue  solo  dos  marchasen  á  ella  para  esplorar  el  terreno ,  porque  los 
diecinueve  juntos  pudieran  infundir  sospechas  y  causar  alarma, 
tanto  si  era  aquel  pais  conquistado  por  la  Francia ,  como  si  perte- 
necía á  los  árabes ,  porque  en  este  último  caso  corrían  el  inminen- 
te riesgo  de  ser  tenidos  por  franceses  y  asesinados  en  el  acto  por 
aquellos  indígenas. 

Partieron  en  efecto  los  dos,  y  como  lardaron  mas  de  dos  horas 
en  regresar ,  iban  creyendo  sus  compañeros  que  les  había  sucedi- 
do alguna  desgracia ,  que  ellos  mismos  probablemente  habrían  de 
sufrir  mas  tarde ;  pues  no  sabían  á  dónde  dirigir  su  incierta 
planta.  . 

De  esta  dolorosa  perplejidad  sacóles  de  repente  la  vista  de  sus 
compañeros  que  en  lontananza  asomaban;  pero  no  ya  solos,  sino 
en  compañía  de  dos  militares  vestidos  á  la  europea. 

Presumieron  que  serian  franceses. 

Efectivamente ,  ocupaba  aquella  casa  un  destacamento  de  tro- 
pas de  la  república  francesa. 

Los  dos  emisarios  madrileños  habían  sido  muy  bien  recibidos 
de  los  oficiales,  y  la  causa  de  su  detención  no  fué  otra  que  el  que- 
rer enterarse  de  todas  las  circunstancias  que  concurrían  en  aquellos 
emigrados  que  se  acogían  á  su  pabellón. 

Después  de  haber  descansado  todos  en  esta  casa ,  y  lomado  al- 
gún alimento,  les  entregó  el  comandante  francés  un  escrito,  y 
guiados  por  un  soldado,  se  encaminaron  hacia  Argel ,  que  desde 
aquel  punto  distaba  aun  dieciseis  leguas. 

En  este  viaje  á  pié  y  por  medio  de  despoblados,  sufrieron  al- 
gunas privaciones  y  molestias ;  pero  por  fin  llegaron  á  la  antigua 
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corte  de  los  Beyes  y  encontraron  la  hospitalidad  que  apetecian  y  á 
la  cual  eran  tan  acreedores.  ^  f=»  «*^^"f  f 

lof  Seria  tarea  interminable  la  de  relatar  la  historia  de  estos  emi- 
grados, puesto  que  cada  uno  siguió  distinta  suerte.  /sirniDei' 
-93  Algunos  se  trasladaron  á Francia,  otros  se  quedaron  en  Argel, 
y  aun  hubo  quien  con  pasaporte  de  las  autoridades  francesas  y 
nombre  supuesto,  regresó  á  España  y  estuvo  oculto  en  Madrid. 

Los  demás  corrieron  varias  vicisitudes  hasta  que  la  amnistía 
les  abrió  las  puertas  de  su  querida  patria. 

Dejémosles  seguir  su  suerte ,  y  volvamos  á  Ibiza  donde  hemos 
dejado  á  la  mayor  parte  de  los  deportados.  Jr,  oh 

«1*»ií5ini  ^'im]    ;f>biftl  «cm    niiln^ 

,  .slafifq 

tai  9h  ftjaiv  fii  ^in^r ' 

poia  v*<>fo«  p^  él|  <ai9^  ;  figtíi>tfio«iái  üsaüabiaol  nt*  etup  ¿o-i^ulRqrDOj 

"nqmiW  os 

•»0bÍdÍ99Tfl-    ,.,^^^_^||^gg<|||^5^^^.Hi 

«olfonps  09  nisriioa{f(K)  »trp  «8t9í 


^o9«  9C  eup  eohfii]§Í0io 


-I 


CAPITULO  XXXIX. 


AVIDEZ  DE  VENGANZA. 

Ya  sabe  el  lector  que  fueron  veinte  los  que  se  sustrajeron  á  la 
implacable  persecución  del  gobierno  ,  cuyo  ánimo  no  era  otro  que 
trasladarles  á  Filipinas. 

Del  destino  de  diecinueve  de  estos  infortunados  hemos  dado 
ya,  aunque  muy  sucintamente ,  noticia  exacta;  falta  ahora  que 
hablemos  del  otro  que  separado  de  los  demás ,  porque  ignoró  su 
paradero ,  sufrió  distinta  suerte  y  fueron  tantas  y  tan  acerbas  sus 
vicisitudes  y  desgracias ,  que  creemos  interesarán  á  nuestros  lec- 
tores. 

Don  Miguel  Ortiz ,  aquel  de  quien  dijimos  que  los  periódicos 
de  Madrid  hablan  publicado  ser  otro  de  los  muertos  en  la  madru- 
gada del  7  de  mayo ,  hacia  pocos  días  que  habia  llegado  á  la  isla, 
por  haberse  quedado  enfermo  en  Valencia ,  cuando  salieron  de  este 
punto  sus  compañeros. 

No  conocia  las  costumbres  del  pais ;  y  cuando  se  le  dio  aviso 
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de  que  iba  á  ser  deportado  á  Filipinas ,  salió  de  su  casa  sin  saber 
á  dónde  dirigir  sus  pasos. 

Manifestó  á  un  eclesiástico  su  resolución  de  fugarse ,  y  el  buen 
sacerdote  no  supo  darle  mas  auxilio  que  el  de  conducirle  por  una 
puerta  que  desde  la  catedral  da  paso  á  una  poterna  que  conduce  á 
la  campiña. 

Salió  de  la  ciudad  cerca  del  anochecer ,  y  sin  destino  alguno 
vagó  toda  la  noche,  con  la  zozobra  y  ansiedad  que  debe  suponerse 
en  quien  no  ignoraba  que  infinitas  patrullas  y  piquetes  habían  sa- 
lido también  de  la  ciudad  en  persecución  de  los  fugitivos. 

El  siniestro  y  lúgubre  quejido  del  buiío  interrumpía  el  impo- 
nente silencio  de  la  noche  de  una  manera  monótona  y  fatídica. 

De  vez  en  cuando  se  oía  también  el  no  menos  triste  aullido^ 
con  que  el  fiel  mastín  suele  llorar  la  ausencia  de  su  amo. 

Todo  infundía  terror. 

En  medio  de  las  tinieblas ,  se  divisaban  los  objetos  de  un  modo 
confuso ;  las  chozas  parecían  enlutados  monumentos  erigidos  de 
trecho  en  trecho  sobre  un  cementerio  interminable:  los  árboles,  en 
sus  diversas  y  caprichosas  formas,  semejaban  á  veces  las  sombras 
de  los  muertos ,  como  si  hubieran  abandonado  sus  sepulcros  para 
ver  quién  profanaba  aquel  asilo  de  eterno  descanso :  otras  veces 
representaban  grupos  de  hombres ,  que  hacían  recelar  al  pobre  fa- 
gitÍYo  caer  en  manos  de  sus  perseguidores. 

Con  frecuencia  oía  rumor  de  pisadas  junto  á  las  suyas...  Vol- 
víase con  sobresalto....  no  era  nada....  el  viento  había  agitado  las- 
hojas... 

Presentábase  una  casa  de  campo  á  su  vista;  pero  ¿cómo  llegar 
á  ella? 

Apenas  lo  intentaba ,  los  multiplicados  ladridos  de  los  canes  le 
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ahuyentabaa  ,  no  por  el  miedo  á  tales  guardianes,  sino  por  el  re- 
celo de  que  infundiesen  la  alarma  propagándose  por  toda  la  cam- 
piña hasta  llamar  la  atención  de  la  fuerza  armada. 

A  pesar  de  estas  justas  reflexiones,  se  aventuró  por  6n  el  fugi- 
tivo á  aproximarse  á  una  casa ,  prescindiendo  de  la  vigilancia  de 
los  perros  que  no  cesaban  de  ladrar  un  instante ;  pero  no  tuvo 
aliento  para  llamar ,  y  permaneció  hasta  el  amanecer  abismado  en 
amargas  reflexiones ,  que  no  le  ofrecían  un  solo  destello  de  espe- 
ranza. 

Ya  de  dia ,  entró  por  fin  en  la  casa ,  donde  todo  respiraba  mi- 
seria. 

Quiso  escribir  á  un  amigo ,  y  tuvo  que  hacerlo  con  tinta  im- 
provisada de  hollin  de  la  chimenea  y  vinagre. 

Una  buena  mujer  se  encargó  de  llevar  la  carta  escrita  por  el 
señor  Ortiz  á  don  Domingo  Valarino ,  comerciante  de  Ibiza  y  di- 
putado á  Cortes;  quien  dispuso  inmediatamente  que  aquel  se  tras- 
ladase á  la  casa  de  campo  del  alcalde  del  distrito  de  San  Rafael. 

Apenas  empezaba  á  respirar  el  señor  Ortiz ,  creyéndose  á  salvo 
de  las  pesquisas  de  la  autoridad  ,  recibió  el  citado  alcalde  un  aviso 
de  que  se  aproximaba  á  su  casa  de  campo  uu  destacamento  de 
fuerza  armada. 

Nuestro  fugitivo  estaba  allí  menos  seguro  que  en  parte  alguna. 

El  alcalde  le  hizo  disfrazar  con  un  traje  que  le  proporcionó  al 
estilo  del  pais;  pero  esto  oo  era  suficiente ,  y  le  acompañó  á  luen- 
ga distancia  donde  habia  una  cueva  natural. 

Todo  esto  se  verificó  azoradamente  y  con  la  precipitación  que 
reclamaba  el  peligro. 

Allí  dejó  el  alcalde  á  su  prolejido  ,  prometiendo  volver  por  la 
noche. 
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Quedóse  solo  en  la  cueva  el  señor  Ortiz  sin  tener  mas  provi- 
siones de  boca  que  un  pan  y  nn  limón. 

Desgraciadamente  no  pudo  el  alcalde  cumplir  su  palabra. 

Seis  dias  se  pasaron  sin  que  el  infeliz  fugitivo  recibiese  el  me- 
nor consuelo  de  nadie ;  y  en  estos  eternos  seis  dias  no  tuvo  mas 
alimento  que  el  limón ,  y  aquel  nocivo  pan  mas  amargo  que  su 
infortunio. 

Juzgúese  cuál  seria  su  estado  de  estenuacion  y  amargura,  cuan- 
do al  cabo  de  tantos  dias  regresó  el  alcalde  campesino!... 

Afortunadamente  se  le  presentó  con  una  noticia  consoladora. 

No  habia  podido  cumplir  su  promesa,  porque  se  vigilaban  todos 
sus  pasos,  y  por  mas  que  buscó  medios  para  visitar  á  su  protejido, 
no  le  ocurrió  ninguno  que  hubiese  evitado  su  perdición. 
v|i  Acudió  pues  á  la  cueva  tan  pronto  como  le  fué  posible;  pero  ya 
con  la  agradable  nueva  de  que  el  capitán  de  nn  barco  noruego, 
cargado  de  sal,  habia  consentido  en  recibirle  á  su  bordo. 

Sin  embargo ,  no  tenian  aun  término  los  angustiosos  azares 
que  abrumaban  al  señor  Ortiz. 

¡  Para  ir  á  bordo  era  preciso  entrar  en  la  ciudad  y  dirigirse  al 
muelle,  cosa  que  no  dejaba  de  ofrecer  gravísimos  obstáculos  en 
tan  críticas  circunstancias. 

Vestido  de  marinero  noruego ,  logró  por  fin  llegar  á  bordo  del 
buque  estranjero  que  le  aguardaba ;  pero  tampoco  terminaron  aquí 
sus  temores  y  sobresaltos. 

Solo  faltaban  tres  horas  para  hacerse  á  la  vela ,  desde  cuyo 
momento  iba  á  quedar  completamente  asegurada  la  libertad  del  se- 
ñor Ortiz ,  cuando  ancló  un  vapor  de  guerra  que  tenia  la  misión 
de  inspeccionar  la  costa  y  visitar  todos  los  barcos  en  busca  de  los 
íngitivos. 
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Anuncióse  la  visita  al  buque  noruego ,  y  el  capitán  ocultó  al 
señor  Ortiz  en  el  gran  depósito  de  sal  que  constituía  su  cargamen- 
to,  creyendo  que  la  visita  de  inspección  seria  muy  breve. 

Desgraciadamente  no  sucedió  así ;  duró  tres  horas,  y  cuando  se 
acudió  al  fugitivo,  se  le  encontró  casi  completamente  asfixiado. 

Tuvieron  que  aplicarle  varios  antídotos ,  consiguiendo  al  cabo 
de  mas  de  dos  horas  volverle  á  la  vida. 

Sí,  volvió  á  la  vida,  y  recobró  su  libertad. 

Desde  aquel  momento  se  consideró  enteramente  libre  ,  y  mas 
cuando  al  cabo  de  algunos  dias  logró  desembarcar  en  Gibraltar. 

Mes  y  medio  permaneció  en  esta  plaza,  que  enclavada  en  terri- 
torio español,  pertenece  para  mengua  de  España  á  los  ingleses. 

Al  cabo  de  este  breve  período  se  le  hizo  salir,  y  tuvo  que  tras- 
ladarse á  Oran  y  de  esta  plaza  africana  pasó  á  Marsella  y  después 
á  París,  donde  á  merced  de  la  amnistía  pudo  regresar  á  su  patria. 

¡  Qué  contraste  entre  los  padecimientos  de  los  desterrados  li- 
berales, y  las  comodidades  de  los  aristócratas  que  van  á  gastarse 
en  el  estranjero  los  millones  que  han  robado  al  pueblo  español ! 

Toda  vez  que  la  circunstancia  de  haberse  casualmente  separado 
el  señor  Ortiz  de  los  diecinueve  compañeros  que  se  fugaron  en 
Ibiza,  nos  ha  precisado  á  individualizar  su  historia ,  justo  será  que 
la  completemos  con  el  relato  del  inminente  riesgo  que  corrió  de 
ser  fusilado  antes  de  su  salida  de  Madrid. 

La  muerte  del  general  Fulgosio  produjo  tan  vehemente  deseo 
de  derramar  sangre  y  hallar  una  víctima  espiatoria  que  aplacase 
los  manes  del  antiguo  partidario  de  don  Carlos,  lo  mismo  en  Cris- 
tina que  en  Narvaez  y  Sartorius ,  que  estaban  dispuestos  á  ofre- 
cerle en  holocausto ,  según  todas  las  apariencias ,  la  sangre  de  ua 

liberal  cualquiera  que  fuese. 

T.  I.  70 
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AlguDos  miembros  del  ministerio ,  y  muy  particularmente  los 
dos  indicados ,  designaron  por  víctima  al  señor  Ortiz. 

Hubiérase  á  no  dudarlo  resuelto  su  muerte  en  un  Consejo  de 
ministros,  si  por  fortuna  del  desgraciado  de  cuya  vida  se  estaba 
disponiendo  ,  no  acertara  casualmente  á  entrar  Pezuela ,  á  la  sazón 
capitán  general  de  Madrid ,  quien  habiéndosele  enterado  de  lo  que 
se  trataba  ,  se  opuso  tan  terminantemente,  y  con  tanta  decisión  re- 
probó aquella  bárbara  venganza  ,  que  se  desistió  de  ella,  no  sin  que 
se  decretase  la  conmutación  de  la  pena  de  muerte  con  la  de  per- 
petuo destierro  á  las  islas  Marianas. 

Es  muy  de  advertir  en  honor  del  señor  Pezuela ,  y  nosotros  á 
fuer  de  imparciales ,  aunque  en  nada  simpaticemos  con  los  princi- 
pios políticos  de  este  general ,  nos  gozamos  en  consignarlo  aquí, 
que  en  la  madrugada  del  7  sorprendió  á  Ortiz  en  actitud  hostil ,  y 
le  aconsejó  que  se  retirase  á  su  casa ,  consejo  que  como  se  deja 
comprender  no  tuvo  á  bien  aceptar. 

Otro  hecho  prueba  hasta  la  evidencia  el  afán  de  aquellos  go- 
bernantes de  hallar  una  víctima  espiatoria  de  la  muerte  de  Fulgo- 
sio  ;  vamos  á  referirlo. 

A  los  tres  dias  de  estar  preso  en  la  gefatura  política  don  Fran- 
cisco Robello,  fué  conducido  por  el  funestamente  célebre  Chico  á 
la  presencia  de  Narvaez. 

Este  general  le  recibió  de  una  manera  brusca  é  impolítica ,  y 
por  toda  salutación,  así  que  estuvieron  los  dos  solos,  con  el  impe- 
rioso acento  de  un  déspota  absoluto  le  dirigió  la  pregunta  si- 
guiente : 

—¿Es  usted  el  tio  Fidel  ? 

— Como  escritor  público  soy  conocido  por  ese  seudónimo;  mas 
mi  verdadero  nombre  es  Francisco  Robello. 
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— Es  usted  ua  revolucionario  de  oficio. 
— Seguramente  han  informado  mal  á  V.  E. 

—  I  Silencio  ! 

— Yo  tengo  ya  cuarenta  y  cuatro  años...  y  no... 

—  ¡Silencio,  digo ! 

Después  de  una  pausa ,  prosiguió  el  general : 

^-Contésteme  sin  rodeos  á  lo  que  voy  á  preguntarle. 

— Pregunte  V.  E.  lo  que  guste. 

— Entiéndalo  usted  bien :  si  dá  á  mi  pregunta  la  respuesta  que 
me  prometo,  si  consultando  sus  intereses  me  descubre  un  secreto 
del  que  me  consta  es  usted  sabedor,  esta  misma  noche  se  restituirá 
al  seno  de  su  familia ,  y  quedará  á  mi  cargo  hacer  su  suerte  feliz  y 
envidiable.  No  lo  dude  usted ,  tendré  el  gusto  de  proporcionarle 
ana  posición  digna  de  sus  conocimientos  en  galardón  del  servicio 
que  va  á  prestar  á  la  causa  del  orden.  . 

Al  llegar  aquí ,  se  aproximó  al  interrogado  en  ademan  impo- 
nente ,  y  poniéndole  una  mano  en  el  hombro  derecho ,  le  dirigió 
esta  terrible  pregunta : 

— ¿Quién  asesinó  al  general  Fulgosio? 

—  ¡  Señor ! . . .  —  balbuceó  Robello. 

Un  frió  glacial  se  esparció  por  las  venas  del  interrogado,  y  no 
podo  continuar. 

Mas  de  un  minuto  estuvo  sin  que  le  fuera  posible  articular  uoa 
sola  palabra. 

—  Hable  usted — repitió  el  general. 

—  Esa  pregunta  me  confunde. 

—  Sin  rodeos. 

—  Estoy  tan  ageno  de  saber  nada  sobre  ese  particular... 

—  ¿Con  que  no  lo  sabe  usted? 
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—No  señor. 

Si  en  aquel  momento  Robello  hubiese  pronunciado  un  nombre 
por  librarse  del  peligro  que  le  amenazaba,  ó  acaso  por  disfrutar 
de  la  infame  recompensa  que  se  le  ofrecia...  si  hubiese  pronunciado 
el  nombre  del  mas  ¡nocente ,  del  mas  pacífico  ciudadano  de  Ma- 
drid ¿no  es  de  presumir  que  al  siguiente  dia  ó  tal  vez  aquella  mis- 
ma noche  hubiera  sido  puesto  en  capilla  ? 

Esto  debe  deducirse  del  ardiente  deseo  de  vengar  á  Fulgosio, 
del  empeño  tenaz  de  hallar  un  solo  testigo,  un  solo  delator  que 
dijera  «fulano  mató  al  capitán  general.» 

El  interrogado  afirmó  que  en  la  noche  del  6  se  habia  retirado 
á  su  casa  á  las  nueve ,  y  que  no  habia  salido  de  ella  hasta  las  ocho 
de  la  mañana. 

Irritado  el  general,  apenas  le  dejaba  hablar, 

—  Acabemos — le  dijo  —  ¿me  declara  usted  quién  ha  asesinado 
á  Fulgosio? 

—  No  lo  sé. 

—  Piense  usted  bien  lo  que  dice. 
— No  sé  nada  en  este  asunto. 

—  ¿Decididamente? 

—  No  sé  nada. 

Tiró  el  general  con  fuerza  del  cordón  de  la  campanilla  ,  y  se 
presentó  don  Francisco  Chico. 

Dióle  el  general  órdenes  en  secreto ;  pero  antes  de  salir ,  y  lla- 
mando la  atención  del  preso  pronunció  estas  significativas  pala- 
bras : 

— Oiga  usted:  yo  le  he  brindado  con  la  paz....  con  una  posi- 
ción social  ventajosa....  Usted  se  ha  empeñado  en  callar Ahora 

no  estrañe  la  suerte  infeliz  que  se  le  depara.  Vaya  usted  con  Dios. 
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Aquella  misma  noche  fué  trasladado  con  los  demás  presos  que 
se  hallaban  en  San  Martin  á  la  cárcel  de  Corte ,  quedando  todos  en 
comunicación ,  menos  Robello  que  fué  encerrado  en  un  calabozo  in- 
comunicado. 

Divulgada ,  no  obstante  ,  antes  de  que  se  le  incomunicara  ,  la 
entrevista  que  habia  tenido  con  Narvaez  ,  se  creyó  generalmente 
que  el  dia  siguiente  seria  puesto  en  capilla. 

No  fué  así ;  pero  se  le  sujetó  al  consejo  de  guerra. 

El  coronel  Primo  de  Rivera  le  tomó  al  otro  dia  la  indagatoria 
que  versaba  sobre  las  mismas  preguntas  del  general. 

Dio  el  presunto  reo  las  citas  oportunas  para  probar  la  coartada, 
se  evacuaron  con  prontitud  por  el  espresado  fiscal ,  y  resultó  de 
ellas  que  efectivamente  Robello  se  habia  retirado  á  su  casa  en  la 
noche  del  6  y  salido  de  ella  el  dia  siguiente  á  las  mismas  horas  que 
ÍDdicó  al  presidente  del  Consejo  de  ministros. 

£1  fiscal  pidió  el  sobreseimiento  de  la  causa  por  no  hallar  mé- 
ritos, y  de  consiguiente  la  escarcelacion  del  procesado;  mas  al 
saberlo  el  ministerio ,  y  temiendo  que  el  consejo  de  guerra  decre- 
tase la  libertad  del  escritor  progresista  ,  dispuso  que  saliese  depor- 
tado en  la  primera  cuerda  como  así  tuvo  efecto  en  junio. 

Nos  han  parecido  dignos  de  referirse  los  dos  interesantes  epi- 
sodios que  acabamos  de  describir,  porque  ellos  patentizan  la  ax^idez 
de  venganza  y  las  tendencias  de  sangre  y  esterminio  que  guiaban  á 
aquellos  hombres  funestos  que  oprimían  y  degradaban  á  su  país  en 
Tez  de  gobernarle. 
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CAPITULO  XL. 


ULTIMO  ADIÓS. 


Los  deportados  que  en  Ibiza  quedaron  después  de  los  sucesos 
que  llevamos  referidos ,  eran  vigilados  constantemente. 

A  la  manera  que  el  reo  teme  oir  de  momento  en  momento  su 
sentencia ,  así  temblaban  aquellos  infelices  por  el  arribo  al  puerto, 
de  algún  buque  de  guerra  con  la  orden  de  trasportarles  á  Ul- 
tramar. 

Este  fatal  momento  llegó  demasiado  pronto  por  desgracia. 

El  7  de  setiembre  cuando  fueron  á  pasar  la  lista ,  operación 
que  desde  los  últimos  sucesos  se  verificaba  diariamente,  notóse 
una  nueva  falta  de  doce  de  ellos ,  que  también  con  el  auxilio  de 
los  naturales  de  la  ciudad  y  campiña ,  consiguieron  burlar  la  es- 
quisita  vigilancia  de  las  autoridades,  y  embarcarse  para  Argel  co- 
mo lo  hablan  verificado  los  primeros  que  apelaron  á  la  fuga. 

A  consecuencia  de  este  nuevo  escándalo  se  privó  á  los  restan- 
tes de  toda  libertad ,  y  se  les  condujo  entre  filas  al  castillo. 
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Aquel  mismo  dia  ,  á  las  cinco  de  la  tarde  ancló  el  Tapor  León 
en  el  puerto  de  Ibiza. 

£1  dia  8  se  hizo  á  la  vela  con  dirección  á  Cádiz,  llevando  á  sa 
bordo  ciento  veintiséis  deportados. 

Es  inesplicable  el  sentimiento  que  á  esta  desgracia  manifesta- 
ron aquellos  sencillos  isleños. 

No  parecia  sino  que  se  tratase  del  destierro  de  los  mismos  hi- 
jos de  la  población  :  todos  se  condolían  de  la  acerba  suerte  de 
aquellos  desventurados. 

El  8  de  setiembre  de  1848  faé  para  la  isla  de  Ibiza  un  dia  de 
amargura,  un  dia  de  inmensa  calamidad. 

Todos  querian  acercarse  á  los  presos  que  desde  el  castillo  hasta 
el  muelle  iban  entre  filas ;  y  si  algunos  penetraban  hasta  ellos ,  les 
abrazaban,  les  consolaban  con  palabras  afectuosas,  y  les  daban 
cuantos  socorros  les  era  permitido. 

Un  hecho  tan  sencillo  como  de  pura  espansion  ocurrió  en 
aquellos  momentos ,  que  por  mas  vulgar  que  á  primera  vista  pa- 
rezca ,  no  podemos  resistir  al  deseo  de  consignarle  en  estas  pági- 
nas, porque  él  por  sí  solo  prueba  la  angelical  candidez  de  aque- 
llas gentes ,  y  la  idea  que  tienen  formada  de  que  todo  el  bien  ó 
el  mal  que  en  España  se  esperimenta,  procede  del  trono,  y  no  de 
los  ministros  responsables. 

Cierta  campesina ,  anegada  en  llanto ,  veia  pasar  á  los  presos 
cuando  los  conducían  al  buque ;  y  eran  sus  demostraciones  de  do- 
lor tan  espresivas ,  que  no  se  hubiera  puesto  mas  desesperada  y  fre- 
nética una  madre  á  quien  privaran  de  sus  propios  hijos. 

No  tenia  consuelo  aquella  pobre  mujer :  ora  pronunciaba  mil 
palabras  de  ternura;  ora  prorumpia  en  acerbo  lloro,  ora  en  gritos 
de  desesperación. 
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— Es  una  picardía — esclamaba  —  van  á  arrojar  al  mar  á  esos 
infelices.  ¿Qué  harán  sus  mujeres?  ¿Qué  harán  sus  hijos?  ¿Qué 
harán  sus  madres?  ¿Sabéis  lo  que  es  quitar  sus  hijos  á  las  ma- 
dres? ¿No  tiene  hijos  la  reina? — Y  creciendo  por  instantes  su  do- 
loroso frenesí,  esclamó  por  último: — Es  imposible  que  estuviera 
en  su  sano  juicio  cuando  mandó  esto. 

Hé  aquí  como  los  malos  ministros  desprestigian  con  sus  desa- 
fueros á  los  reyes ,  cuyo  trono  les  sirve  de  escudo  para  cometer 
villanamente  todo  linage  de  crímenes. 

Muchas  veces  se  saca  á  relucir  la  responsabilidad  ministerial; 

pero  esta  responsabilidad  solo  existe  de  nombre solo  se  habla 

de  ella  como  para  mofarse  de  la  credulidad  del  pueblo ,  solo  se 
habla  de  ella  para  hacer  escarnio  de  la  santidad  de  las  leyes. 
G   Guando  tantos  ministros  prevaricadores  ha  habido  en  España 
¿qué  se  ha  hecho  con  ellos  para  satisfacer  la  vindicta  pública? 

¿Qué  se  ha  hecho? 

Creo  que  no  hay  necesidad  de  contestar  á  esta  pregunta ;  la 
España  entera  les  ha  visto  con  indignación  caer  de  sus  doradas  pol- 
tronas ,  y  cuando  debieran  hundirse  en  el  abismo  de  la  execración 
universal,  insultan  la  miseria  pública  con  sus  colosales  fortunas... 
y  aun  ocupan  pingües  destinos ,  y  aun  ostentan  títulos  y  condeco- 
raciones... y  aun  esperan  escalar  de  nuevo  el  poder  para  acabar  de 
esquilmar  á  la  nación. 

No  esperes  ,  pueblo  español ,  que  ningún  magnate ,  por  muchos 
y  grandes  que  sean  los  crímenes  que  haya  cometido ,  sea  conduci- 
do al  cadalso ,  á  ese  catafalco  horrible  que  ellos  han  inventado  pa- 
ra empaparlo  de  sangre  plebeya ,  á  ese  catafalco  sacrilego  donde  á 
nombre  de  la  justicia  usurpa  el  hombre  las  prerogalivas  de  Dios, 
á  ese  catafalco  ominoso  donde  continuamente  humea  la  sangre  de 
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los  pobres ,  y  solo  de  los  pobres ,  porque  al  peso  del  oro  todas  las 
leyes  se  doblegan  y  ceden. 

Vosotros,  honrados  patricios,  vosotros  artesanos  beneméritos, 
seréis  siempre  el  blanco  de  las  iras  de  los  tribunales;  porque  está 
visto  que  no  hay  en  el  mundo  peor  delito  que  el  haber  nacido  en 
humilde  condición ,  y  mientras  solo  para  vosotros  subsiste  el  patí- 
bulo ,  que  ni  aun  para  los  verdaderos  criminales  debiera  existir 
cuando  hay  otros  medios  de  mejorar  la  condición  humana  y  cor- 
regir los  estravíos  de  la  razón  ,  para  los  que  poseen  millones,  mas 
que  los  hayan  adquirido  fraudulentamente ,  todo  es  olvido  ,  todo 
es  generosidad,  todo  es  perdón...  y  la  igualdad  ante  la  ley  desa- 
parece... y  la  Constitución  jurada  es  una  mentira...  y  la  morali- 
dad un  objeto  de  befa  y  escarnio. 

Si  el  pueblo  se  levanta  contra  sus  opresores,  se  le  ametralla, 
se  le  encarcela ,  se  le  deporta ,  se  le  fusila  cuando  los  opresores 
triunfan;  pero  ¡qué  contraste  cuando  triunfa  el  pueblo!  Deja  im- 
punes á  sus  opresores,  deja  impunes  á  los  que  le  encarcelaron  y 
deportaron,  deja  impunes  á  los  que  le  diezmaron  con  la  metralla, 
y  estos  mismos  amelralladores  se  pavonean  insolentes,  se  rien  ,  se 
burlan  de  las  masas  populares ,  las  insultaui  con  groseros  sarcar- 
mos ,  y  se  dan  el  título  de  grandes  hombres  los  que  no  son  mas 
que  miserables  verdugos. 

En  Ibiza  ya  no  quedaban  mas  que  los  enfermos  en  número  de 
veinticinco. 

Tampoco  quedaron  allí  largo  tiempo  estos  desgraciados;  toda- 
vía arribó  otro  buque  de  guerra  á  la  isla  pasado  algún  tiempo  pa- 
ra conducirles  á  Cádiz;  pero  solo  se  llevó  ocho  ,  porque  se  habían 

fugado  cinco  y  los  demás  segoian  gravemente  enfermos ,  entre  los 
T.  1.  71 
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cuales  don  José  Lafont  padeció  una  horrible  enajenación  mental  # 
consecuencia  de   hallarse  postrado  en  el  lecho  del  dolor  cuando 
salieron  los  del  vapor  León  ,  y  se  llevaron  á  un  hermano  suyo ,  que 
era  el  único  consuelo  que  tenia  en  sus  agudas  dolencias. 
n«?  Terminemos  este  enojoso  capítulo. 

«ijLos  deportados  que  hemos  dejado  á  bordo  del  vapor  de  guerra 
esperiraentaron  á  su  vez  la  mayor  amargura  al  dar  el  último  adiós 
á  tan  hospitalaria  tierra,  y  subia  de  punto  el  dolor  de  su  alma, 
cuando  casi  tenían  la  certeza  de  que  se  les  trasladaría  á  otro  buque 
para  emprender  la  arriesgada  y  luenga  navegación  hasta  Filipinas. 

El  11  de  setiembre  llegaron  ala  Carraca.  ¿Qué  duda  podría  ya 
caberles  de  lo  que  se  intentaba  hacer  con  ellos  ? 

Mas  no  fueron  solos:  mayor  número  de  víctimas  designaba  el 
gobierno  para  tan  cruento  sacrificio. 

4StSí,  mayor  número  de  víctimas,  porque  el  furor  con  que  la  dic- 
tadura militai'  se  cebaba  en  el  virtuoso  y  valiente  pueblo  del  dos 
DE  MAYO  se  ostentaba  cada  vez  mas  implacable. 

Retrocedamos  á  Madrid  para  cerciorarnos  de    esta    dolorosa 
verdad. 
.•••••«•«.••••.».      ..      «' 

Sabe  ya  el  lector  que  el  honrado  banquero  don  Fermín  del  Va- 
lle, el  que  había  salvado  al  marqués  de  Beilaflor,  estaba  en  tratos 
c.on  .ciertas  damas  de  la  situación  muy  influyentes;,  para  lograr  la 
libertad  de  Manuel,  hermano  de  María,  y  del  negro  Tomás;  pero 
sabe  también ,  que  á  consecuencia  de  la  visita  que  una  de  dichas 
damas  hizo  á  la  marquesa ,  los  deseos  del  activo  banquero  no  po- 
dían ya  realizarse ,  porque  la  pundonorosa  María  prohibió  termi- 
nantemente á  su  generoso  protector  que  hiciese  el  menor  sacrificio 
]^e^uQtarÍQ  para  comprar  á  h  justicia. 
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Con  todo ,  deseoso  don  Fermín  de  paralizar  la  acción  de  una 
venganza  que  juzgaba  inevitable,  iba  entreteniendo  á  las  consabi- 
das con  esperanzas  de  un  arreglo  lucrativo  para  los  intercesores  en 
este  asunto. 

Bajo  fianza  del  banquero ,  obtuvieron  por  fin  su  libertad  los 
dos  mencionados  presos ;  pero  esta  libertad  no  era  completa  ;  se  les 
concedió  bajo  la  condición  de  presentarse  diariamente  en  la  habi- 
tación de  don  Francisco  Chico ,  sin  que  supieran  ellos  que  esto  ha- 
bía de  durar  hasta  el  definitivo  arreglo  del  negocio ,  en  cuya  vir- 
tud habia  de  entregar  don  Fermin  cierta  cantidad  en  metálico. 

Llegó  el  momento  en  que  ya  no  le  fué  posible  al  honrado  ban- 
quero dar  mas  treguas  á  este  asunto ,  y  apurado  por  las  exigencias 
de  las  elegantes  mediadoras ,  hubo  de  romper  con  ellas  y  abando- 
nar sus  protegidos  á  la  ira  de  sus  verdugos. 

El  joven  Manuel  y  Tomás  habian  vuelto  á  la  habitación  de  los 
padres  de  Carolina ,  donde  aguardaban  obtener  su  libertad  por 
completo. 

Tomás  particularmente,  esperaba  impaciente  este  feliz  momen- 
to para  marchar  á  Zaragoza,  donde  la  marquesa  de  Bellaflor  le 
aguardaba  con  ansiedad. 

Los  desdichados  no  sabian  á  qué  género  de  contrato  quería  su- 
jetarse su  salvación ,  y  no  tardaron  en  perder  las  ilusiones  que  ha- 
bian concebido ,  conforme  verá  el  lector  en  el  capítulo  siguiente. 

SB£  ob  iomai 
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CAPITULO  XLI. 

h  rÍiÍ 

LA  SORPRESA. 

íñb  oísap 

Doña  Úrsula  y  don  Nicomedes  amaban  con  delirio  á  su  hija 
Carolina ,  y  deseosos  de  que  su  educación  correspondiese  á  su  be- 
lleza y  á  su  posición  social ,  principalmente  la  mamá  que  tenia  or- 
gullo de  llevarla  á  su  lado  y  verla  lucir  sus  talentos  en  la  buena 
sociedad  ,  habian  dedicado  particular  esmero  á  proporcionarle  bue- 
nos maestros,  sin  olvidar  el  de  música  y  piano ,  que  en  el  concepto 
de  doña  Úrsula ,  era  indispensable  para  que  su  hija  encontrase  un 
buen  novio. 

La  opinión  de  doña  Úrsula  es  la  de  todas  las  madres  del  uni- 
verso, si  hemos  de  juzgar  por  las  apariencias. 

Lo  mismo  en  Londres  que  en  París ,  lo  mismo  en  San  Peters- 
burgo  que  en  Madrid,  y  no  solo  en  todas  las  capitales  mas  populo- 
sas del  orbe,  sino  hasta  en  los  pueblos  y  aldeas,  las  familias  de- 
centes se  conocen  por  el  piano. 
„    La  casa  donde  se  carece  de  este  instrumento ,  aun  cuando  haya 
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jóvenes  en  ella ,  ya  pueden  estas  jóvenes  renunciar  al  título  de  se~ 
ñoritas ,  y  como  las  mamas  de  Madrid  no  quieren  que  se  llame  á 
sus  hijas  con  los  ordinarios  nombres  de  chicas  ó  de  muchachas, 
antes  que  hacer  calceta  y  saber  echar  un  remiendo  con  perfección, 
prefieren  que  toquen  aun  que  no  sea  mas  que  la  polca  del  Ferro- 
■carril  t  y  canten  siquiera  las  seguidillas  de  Gloria  y  peluca. 

No  sé  en  qué  fundan  las  buenas  mamas  su  opinión  de  poster- 
gar todos  los  deberes  de  una  mujer  á  semejante  furor  filarmónico; 
{>aes  si  su  objeto  es  hacer  á  sus  hijas  á  propósito  para  que  sean  con 
el  tiempo  útiles  á  sus  maridos  y  á  sus  hijos ,  creo  yo  que  si  alguno 
<le  los  chicos  llega  un  dia  á  su  casa  con  el  codo  de  su  blusíta  roto, 
ó  le  salta  al  marido  un  botón  del  gabán  ,  ni  la  madre  ni  la  esposa 
remediarán  este  fracaso  tan  frecuente  en  los  matrimonios  ,  tocando 
la  marcha  real  en  el  piano  ó  cantando  el  brindis  de  Lucrecia 
Borgia. 

La  precedente  observación  va  solo  dirigida  cojitra  las  madres 
que  descuidan  la  educación  ú(t/  de  sus  hijas  para  hacerles  aprender 
lo  agradable ,  que  desgraciadamente  son  las  mas ;  pero  esto  que 
ellas  tienen  por  agradable  y  les  hace  caer  la  habita  de  gusto ,  des- 
graciadamente suele  producir  en  los  demás  oyentes  el  mismo  efec- 
to que  un  cencerreo  intolerable,  porque  son  muy  pocas  las  seño- 
ritas aficionadas  que  llegan  á  hacer  primores  en  el  arte  de  Listz 
y  de  la  Cruvelli ,  y  es  fácil  que  ahuyenten  á  los  novios  en  vez  de 
conquistarlos. 

Hay  sin  embargo  señoritas  en  Madrid  que  tocan  el  piano  per- 
fectamente y  cantan  á  las  mil  maravillas ,  sin  que  por  esto  dejen 
de  ser  muy  hábiles  en  todas  aquellas  labores  que  son  el  verdadero 
núcleo  de  la  buena  educación  del  bello  sexo. 

Carolina  pertenecia  á  esta  clase. 
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tan  patética  esa  cancioa ,  que  aumenta  la  tristeza  que  rae  con- 
sume. 

— ¿Y  por  qué  ha  de  estar  usted  triste?  —  repuso  Carolina 
abandonando  el  piano  y  sentándose  junto  á  Manuel. — ¿Qué  tiene 
usted  ? 

'     — ¿Qué  quiere  usted  que  tenga?— -respondió  el  joven  Godinez 
enjugándose  una  lágrima. 

—  ¡Llora  usted! — esclamó  con  amargura  la  candorosa  niña. — 
¡Y  precisamente  cuando  acaban  de  ponerle  en  libertad ! 

— Siento  afligir  á  usted ,  Carolina ;  pero  el  recuerdo  de  una 
cariñosa  madre  me  oprime  el  corazón. 

'^     — Y  usted  desgarra  el  mió,  Manuel...  ¡Cuánto  siento  que  no 
baste  mi  amor  para  hacer  la  felicidad  de  usled. 

— Sí,  Carolina,  sí...  el  amor  de  usted  es  lo  único  que  puede 
darme  aliento  para  soportar  mis  males.  ¡Me  dan  la  libertad!  ¿Qué 
me  importa  una  libertad  tan  llena  de  amargura?  ¡  Qué  dichoso  se- 
ria yo  si  mi  madre  viviese,  si  la  tiranía  no  me  hubiese  arrebatado 
á  mi  querido  padre!  ¡  Con  cuánto  placer  les  hubiera  participado 
el  amor  que  usted  me  profesa !  ¡  Con  cuánto  orgullo  les  hubiera  di- 
cho que  amo  á  una  criatura  adorable!...  Y  ellos  que  eran  tan  bue- 
nos... ellos  que  deseaban  mi  felicidad...  que  no  tenían  en  el  mun- 
do mas  ambición  que  el  bienestar  de  su  hijo ,  hubieran  bendecido 
nuestro  amor ,  y  unida  su  bendición  á  la  de  los  honrados  padres 
de  usted ,  mi  dicha  hubiera  sido  inmensa. 

— ¿Y  cree  usted,  amigo  mió,  que  su  buena  madre  no  bendice 
nuestro  amor  desde  el  cielo? 

—  ¡Oh!  sí...  debe  bendecirlo porque  es  un  amor  puro...  y 

mi  madre  es  quien  guia  todos  mis  pasos  en  este  mundo...  yo  se  lo 
ruego  en  todas  mis  oraciones  y  ella  sin  duda  me  atiende...  ella  me 
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escita  á  elegir  á  usted  por  esposa...  ¡  oh  !  sí,  no  lo  dude  usted,  her- 
mosa Carolina ,  mi  madre  bendice  nuestra  unión. 

—  No  lloremos  pues,  Manuel,  toda  vez  que  un  ángel  bendice 
nuestro  amor.  Su  madre  de  usted  está  junto  á  Dios.  Ha  recibido  el 
premio  de  sus  virtudes,  y  no  debe  afligirle  á  usted  su  ausencia ,  ya 
que  desde  el  cielo  vela  sobre  nosotros. 

— ;  Y  mi  pobre  padre  I  ¡  Ay  I  tal  vez  no  le  veré  mas. 

— ¿Quién  sabe,  amigo  mió?  Las  cosas  políticas  varían  todo^ 

los  dias Además,  de  un  momento  á  otro  puede  publicarse  un 

indulto...  ¿Por  qué  ha  de  pensar  usted  siempre  lo  peor?  Entretan- 
to ,  usted  mismo  conoce  que  mis  padres  le  quieren  á  usted  como  á 
un  hijo.  Tiene  usted  en  ellos  otros  padres  cariñosos,  y  si  algo  vale 
mi  amor... 

—  ¡Que  si  vale  su  amor  de  usted  1  ¡Ay  Carolina  de  mi  alma!... 
el  dia  que  el  sacerdote  bendiga  nuestros  vínculos ,  no  habrá  eo  el 
mundo  un  mortal  mas  feliz.  Sí,  bien  mió — y  besándole  la  mano 

con  frenesí,  añadió — porque  te  amo  con  idolatría te  adoro.... 

perdone  usted  mi  franqueza. 

—  ¿Y  por  qué  no  hemos  de  hablarnos  como  dos  hermanos 

como  dos  esposos? ¿No  es  pura  la  llama  que  arde  en  nuestros 

corazones?  ¿No  está  ya  santificada  por  la  bendición  paternal? 

—  Dices  bien  ,  Carolina  mia  ,  debemos  hablarnos  como  dos  in- 
separables compañeros. . .  porqne  el  amor  ha  unido  nuestras  almas 
para  siempre...  ¿quién  podrá  separarnos? 

—  ¡  Oh !  nadie ,  Manuel ,  nadie. 

—  ¿Serás  siempre  mia? 

—  ¡  Siempre ! 

—  ¡  Cuánto  te  amo  I 

—  ¡  Y  cuan  feliz  me  haces ,  Manuel  mió ,  con  tu  amor ! 
T.  I.  72 
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— Y  tú  me  haces  olvidar  todos  los  males  de  este  mundo 

Tas  palabras,  estrella  de  mi  vida,  rocían  deliciosamente    mi  co- 
razón. 

¡  — Gracias,  gracias,  bien  mió.  Te  veo  contento,  y  esto  hace 
renacer  la  alegría  en  mi  alma.  No  llores  mas...  ;  me  hacen  tanto 
mal  tus  lágrimas!  ¡Si  vieras  como  desgarran  mi  pecho  I...  Yo  no 
quiero  que  estés  triste...  no  quiero  que  sufras quiero  que  siem- 
pre seas  feliz. 

—  ¡Lo  soy  tanto  al  lado  de  mi  Carolina!....  ¿No  es  verdad 
que  vives  solo  para  mí? 

—Para  amarte  y  hacerte  dichoso.  Hemos  de  vivir  siempre  jun- 
tos... siempre  amándonos...  ¿verdad? 

—  Sí...  vivir  contigo...  no  abandonarte  nunca... 

De  repente  interrumpió  el  negro  Tomás  esta  conversación  gri- 
tando : 

— Estamos  perdidos. 

En  pos  de  Tomás  presentáronse  una  turba  de  polizontes,  se  aba- 
lanzaron bruscamente  sobre  Manuel  y  le  maniataron  á  pesar  de  su 
desesperada  oposición. 

Carolina  dio  un  grito  de  espanto  y  cayó  desmayada. 

¡  Era  la  segunda  vez  que  le  robaban  á  su  amante  ! 


'  ^-  .- 

1  KV,^,    . 

(») 


(Ayguals  de  lieo  hermanos,  editores.) 


CAPITULO  XUI. 


EL  ENCUENTRO. 


A  las  cudtro  de  la  madrugada  del  25  de  agosto  babia  salido  de 
Madrid  otra  cuerda  de  deportados  políticos  compuesta  de  doscien- 
tos dos  hombres ,  entre  los  cuales  iban  el  joven  Godinez  y  el  negro 
Tomás,  con  dirección  á  Cádiz ,  la  mayor  parte  encadenados ,  pues 
fueron  muy  pocos  aquellos  á  quienes  se  clasificó  de  distinguidos  o 
sea  oficiales. 

Estos  desgraciados  ni  aun  tuvieron  muchos  de  ellos  el  consue- 
lo de  despedirse  de  sus  familias. 

Cuando  estas  supieron  su  partida ,  ya  estaban  los  presos  fuera 
de  la  cárcel. 

En  vano  corrieron  sus  parientes,  sus  amigos  á  alcanzarles  fue- 
ra de  la  población  por  si  lograban  darles  el  último  abrazo ,  pues  ni 
á  los  que  consiguieron  verles  se  les  permitió  que  se  aproximasen  á 
los  presos. 
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Este  proceder  vandálico  nos  sujiere  una  reflexión  que  no  que- 
remos pasar  en  silencio. 

Cerca  de  cuatro  meses  habian  trascurrido  desde  los  últimos  su- 
cesos que  tuvieron  lugar  en  la  capital  del  reino ;  y  en  este  luengo 
intervalo  habíase  esperimentado  la  mayor  tranquilidad. 

No  le  bastó  semejante  circunstancia  al  gobierno  para  calmar 
sus  instintos  de  ferocidad,  no;  todavía  su  avidez  de  esterminio  y 
de  venganza  no  estaba  satisfecha ;  era  necesario  aun  causar  la  rui- 
na de  doscientos  dos  españoles  mas ,  y  dar  un  golpe  cruel  á  sus 
desoladas  familias. 

Entre  estos  desgraciados,  loshabia  tan  inocentes,  tan  inofensi- 
vos ,  tan  ágenos  á  la  política ,  tan  exentos  de  todo  crimen ,  que 
solo  se  hallaban  en  las  cárceles  por  haberles  sorprendido  pidiendo 
limosna^  como  de  tránsito,  mientras  se  les  conducia  al  pueblo  de 
su  naturaleza  ó  al  asilo  de  San  Bernardino. 

Pero  el  gobierno  trataba  de  imponer ,  queria  aterrar  al  vecin- 
dario de  Madrid ,  y  se  gozaba  en  sembrar  la  consternación ,  en  in- 
fundir espanto ,  en  escitar  maldiciones ,  en  granjearse  el  odio  del 
pueblo. 

Necesitaba  deportar  mas  gente ,  necesitaba  que  se  dijera  que 
habia  salido  un  número  respetable  de  presos ,  y  parece  que  á  pro- 
puesta de  Chico,  echóse  mano  de  aquellos  miserables  para  acre- 
centar el  guarismo. 

Se  aplicaba  la  pena  inmediata  á  la  de  muerte  á  españoles  cuyo 
único  delito  era  la  indigencia  que  les  hacia  mendigar  el  alimento. 

En  vez  de  socorrer  á  los  desvalidos ,  en  vez  de  proporcionarles 
trabajo  como  es  obligación  de  todo  gobierno  culto ,  se  les  encade- 
naba y  deportaba  á  Ultramar ! 

¡  Buen  modo  de  ejercer  la  beneficencia  1 
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¿  Y  no  prneba  esto  lo  que  mil  y  mil  veces  hemos  dicho  ,  de  que 
la  pobreza  era  considerada  como  el  mayor  de  los  crímenes? 

¿Y  cómo  no  ha  de  haber  pobreza  en  un  pais  donde  se  anidan 
los  ladrones  en  los  palacios  para  ejercer  el  hurto  impunemente ,  y 
después  que  han  robado  al  pueblo  el  fruto  de  sus  sudores ,  se  valen 
de  generales  orgullosos  para  que  ejerzan  la  mas  odiosa  tiranía ,  y 
busquen  en  las  masas  populares  á  los  mas  pobres ,  á  los  que  men- 
digan el  pan  que  los  palaciegos  les  han  arrebatado  de  la  boca ,  para 
llenarles  de  cadenas  y  mandarles  á  presidio? 

Los  que  visten  finísimos  paños  y  adornan  sus  pechos  con  relum- 
brones de  farsa ,  no  pueden  avezarse  á  la  asquerosa  vista  de  la 
virtud  cubierta  de  andrajos. 

Los  que  se  dedican  á  esquilmar  al  pueblo ,  van  separando  de 
sus  masas  á  los  miembros  de  los  cuales  no  pueden  ya  sacar  jugo 
alguno ,  y  por  inútiles  los  arrojan  al  mar. 

Para  que  una  nación  sea  feliz ,  dicen  sin  duda  estos  grandes 
hombres  de  Estado ,  no  hay  como  estirpar  la  pobreza  ;  y  para  es- 
tirpar  la  pobreza  esterminemos  á  los  pobres. 

;  Lógica  digna  de  esas  refulgentes  antorchas  de  la  suprema  in- 
teligencia ! 

Los  doscientos  dos  presos  fueron  conducidos  hasta  Córdoba  por 
nn  comandante  que  se  portó  con  ellos  con  sobrada  crueldad ;  pero 
afortunadamente  desde  Córdoba  á  Sevilla  tuvieron  mas  humanita- 
rio conductor. 

En  el  tránsito  de  Carmona  á  Alcalá,  se  fugó  el  preso  don  Anto- 
nio Soto. 

A  las  once  de  la  noche  salieron  de  esta  última  población  para 
Sevilla ,  donde  llegaron  al  amanecer. 
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Sin  entrar  en  la  ciudad  fueron  conducidos  al  muelle. 
El  vapor  Adriano  les  recibió  á  su  bordo. 
Levó  anclas  á  las  seis  de  la  mañana  ,  y  á  la  una  de  la  tarde  ha- 
bla arribado  á  la  bahía  de  Cádiz. 

Un  dependiente  del  gobierno  político  se  presentó  con  la  orden 
de  que  los  presos  fuesen  trasladados  á  la  Carraca,  lo  cual  se  prac- 
ticó en  el  mismo  vapor ,  y  llegaron  á  dicho  punto  á  las  cinco  de  la 
4arde  del  20  de  setiembre. 

Fueron  encerrados  en  las  prisiones  de  las  Cuatro  Torres  ,  don- 
^e  hacia  nueve  dias  que  se  hallaban  los  que  hablan  sido  conducidos 
•desde  Ibiza. 

Se  nos  olvidaba  decir  que  el  vapor  León  habia  conducido  entre 
los  deportados  de  Ibiza  al  ciego  Pió  Tabares ,  de  quien  sin  duda  se 
acordará  el  lector,  y  á  las  cinco  mujeres  que  fueron  comprendidas 
en  la  primera  remesa ;  pero  estas  personas  no  fueron  clasificadas 
■como  útiles  para  el  embarque  y  se  quedaron  en  la  Carraca ,  cuan- 
tió se  embarcó  á  los  demás  para  Filipinas. 

El  22  de  setiembre  se  hizo  saber  á  trescientos  seis  españoles 
que  iban  á  ser  embarcados  para  Filipinas  en  la  fragata  Colon  de  la 
matrícula  de  Manila :  difícil  es  esplicar  el  sentimiento ,  la  desespe- 
ración de  estos  desgraciados ! 

La  siguiente  comunicación  que  por  acuerdo  de  todos  ellos  in- 
sertó un  periódico  de  Cádiz  dará  una  idea  de  su  desgarrador  esta- 
do; dice  así: 

«Señores  redactores  Jel  periódico  El  Nacional  de  Cádiz. 

Rogamos  á  u  ledes  se  dignen  insertar  en  su  apreciable  periódi- 
co, como  único  desahogo  que  nos  es  permitido  en  la  angustiosa  si- 
tuación en  que  nos  encontramos ,  las  siguientes  líneas : 
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La  fragata  Colon  se  hace  á  la  vela  en  la  madrugada  de  maña- 
na para  conducir  á  Filipinas  trescientos  seis  españoles,  á  quienes 
el  gobierno  ha  impuesto  tan  enorme  pena  (considerada  hasta  aquí 
como  inmediata  á  la  de  muerte)  sin  previa  formación  de  causa  ,  y 
sin  que  por  consiguiente  se  les  haya  hecho  saber  por  los  medios 
legales  el  motivo  de  su  prisión. 

Estas  son  las  consecuencias  que  oportunamente  se  previeron) 
por  algunos  diputados  de  la  oposición  al  acordarse  la  suspensión 
de  las  garantías  en  el  artículo  1,^  de  la  Constitución  consignadas. 

Sin  amigos,  sin  recursos  en  aquellos  climas,  y  después  de  una 
navegación  insoportable,  apenas  nos  queda  la  esperanza  de  volver 
á  saludar  las  hermosas  playas  del  pais  que  nos  vio  nacer ,  y  en  tal 
estado  queremos  protestar  ,  como  lo  hacemos,  á  la  faz  del  mundo- 
civilizado  ,  que  en  nosotros  y  otros  desgraciados  que  nos  precedie- 
ron en  la  navegación  que  nos  aguarda ,  se  ha  cometido  y  comete 
el  atentado  mas  atroz  que  puede  imaginarse ,  y  se  asesina  de  no 
modo  cruel  á  innumerables  hijos  y  esposas  que  dentro  de  poco  pu- 
lularán por  la  capital  del  reino  implorando  la  caridad  pública  para 
ocupar  después  un  lugar  humillante ,  y  tal  vez  la  desesperación  y 
la  muerte  en  medio  del  insultante  lujo  de  sus  crueles  persegui- 
dores ! 

Si  algún  dia,  españoles  todos,  cualquiera  que  sea  vuestra  co- 
munión política,  os  amenaza  igual  desgracia,  entonces  conoceréis 
como  nosotros ,  la  ferocidad  de  los  hombres  que  mañana  nos  en- 
tregarán á  las  olas ,  pretendiendo  en  vano  que  olvidemos  nuestros 
hijos  y  las  creencias  políticas  que  sostendremos  siempre. 

Quedad  con  Dios,  caros  objetos  de  nuestro  corazón,  y  ojalá  que 
algún  dia  una  ocasión  mas  halagüeña  nos  devuelva  á  vuestra  com- 
pañía ;  y  á  la  nación  española  un  estado  mas  tranquilo  y  normal. 
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en  que  sus  dignos  hijos  gocen  con  mas  seguridad  su  bienestar  y 
las  delicias  de  las  personas  que  hoy  dejan  abandonadas ,  y  que  al- 
gunos ni  aun  hemos  tenido  el  gusto  de  abrazar  por  la  vez  pos- 
trera. 

Quedan  de  ustedes  señores  redactores  atentos  SS.  Q.  B.  S.  M. 

La  Carraca  22  de  setiembre  de  1848.»  —  Siguen  las  firmas 
hasta  el  número  de  treinta ,  por  sí  y  á  nombre  de  los  demás. 

A.  las  siete  de  la  mañana  del  23  se  mandó  formar  en  el  patio 
del  presidio  de  las  Cuatro  Torres  de  la  Carraca  á  los  trescientos  seis 
hombres  que  iban  á  ser  deportados  á  Filipinas. 

Un  dependiente  del  gobierno  político  de  Cádiz  se  presentó,  y 
leyó  una  lista  que  comprendía  á  todos  ellos. 

Al  nombrar  á  don  Anselmo  Godinez  ,  respondió  el  nombrado: 

—  Presente. 

En  este  mismo  instante,  vióse  salir  azorado  un  joven  que  for- 
maba entre  los  últimos  de  la  segunda  fila. 

Corría  y  daba  gritos  como  un  loco,  sin  poder  articular  una  pa- 
labra ,  porque  el  dolor  embargaba  su  lengua ;  sin  saber  á  dónde 
corría  porque  el  llanto  cegaba  sus  ojos. 

Parecía  un  mudo  en  estado  de  demencia. 

Daba  chillidos  desgarradores ,  hasta  que  haciendo  un  esfuerzo 
sobre  natural  pudo  dar  un  solo  grito  comprensible ,  este  grito  que 
parecía  salir  del  pecho  con  el  corazón,  fué  la  palabra: 

—  i  Padre ! 

Dirigió  Godinez ,  como  todos  los  demás ,  una  mirada  hacia 
donde  había  sonado  aquel  grito  de  dolor ,  y  abriendo  los  brazos 
con  toda  la  espresion  del  amor  paternal ,  esclamó  á  su  vez  con  do- 
loroso acento: 
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—  ¡  Hijo  de  mi  vida  ! 

Y  abrazándose  padre  é  hijo ,  permanecieron  largo  rato  en 
aquella  posición ,  sin  poder  hablar ,  exhalando  sollozos  desgarra- 
dores. 

ün  negro  que  habia  seguido  al  joven ,  completaba  el  grupo 
besando  la  mano  del  padre,  que  también  le  abrazó  á  su  vez. 

Sí ,  aquellos  tres  valientes  lloraban  como  tiernas  criaturas. 

Hubo  un  largo  rato  de  solemne  silencio. 

— ¿Y  María?  ¿Y  Rosa? — preguntó  por  fin  el  padre. 

—  María  está  en  Zaragoza,  Rosa  sigue  buena  en  Madrid. 

—  ¿En  Zaragoza  María? 

— Tan  pronto  como  supo  que  iban  á  ponerme  en  libertad,  y  le 
aseguraron  que  ni  yo  ni  el  buen  Tomás,  que  se  hallaba  preso  con- 
migo,  corriamos  ya  riesgo  alguno,  abandonó  la  corte. 

—  ¿Tomás...  el  honrado  y  fiel  Tomás  ha  sido  también  atrope- 
llado? 

— Yo  también,  señor — dijo  enternecido  el  negro; — pero  no 
siento  yo  mis  infortunios ,  sino  los  de  ustedes. 

— Venga  otro  abrazo,  amigo  mió — esclamó  conmovido  el  sim- 
pático Godinez. 

—  Con  toda  el  alma. 

Y  se  abrazaron  de  nuevo  con  fraternal  cariño. 

—Pero  ¿cómo  os  halláis  aquí  después  de  haber  obtenido  Ma- 
ría ,  según  decís,  una  seguridad  completa  de  que  se  os  iba  á  dejar 
libres? 

— ¿Qtié  sé  yo ,  padre?  — repuso  Manuel. — Los  que  faltan  á  las 
mas  sagradas  obligaciones ,  no  es  estraño  que  también  falten  á  su 
palabra  de  honor...  si  es  que  el  honor  pueda  cobijarse  en  el  cora- 
zón de  los  verdugos  de  la  humanidad. 

T.  1.  73 
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—  Basta  ,  basta, — dijo  el  depeodíenle  del  gobierno  político, — 
Tiempo  tendrán  ustedes  para  tratar  de  sus  cosas. 

Y  permitiendo  que  se  quedasen  juntos  aquellos  tres  individuos, 
acabó  de  pasar  la  lista,  haciendo  algunas  clasificaciones  de  distin- 
ción para  el  trato  que  se  les  habia  de  dar  á  bordo. 

Acto  continuo  desfilaron  por  medio  del  arsenal ,  cuyos  indivi- 
duos se  hallaban  todos  sobre  las  armas ,  no  obstante  de  que  los 
presos  eran  custodiados  por  una  fuerte  escolta  de  la  Guardia  civil. 

Se  les  embarcó  por  fin  en  el  vapor  Hércules  para  ser  conduci- 
dos ala  bahía  de  Cádiz,  en  la  que,  puesta  en  franquicia  ,  esperaba 
la  fragata  Colon  tremolando  la  bandera  española. 

Trasbordados  á  la  fragata,  los  recibió  el  capitán  don  disan- 
to de  Urbiela,  quien  entregó  á  cada  uno  ,  sin  saber  por  cuenta  de 
quién  ,  las  prendas  de  vestuario  siguientes: 

Chaquetón  de  paño  con  capucha,  chaqueta  de  verano,  pantalón 
de  verano,  calzoncillos,  cuatro  camisas,  blusa,  un  pañuelo,  saco- 
maleta  ,  sombrero  de  paja ,  zapatos ,  toballa ,  bolsa  de  aseo ,  almo- 
hada ,  manta ,  ruedo ,  y  cuchara. 

¡El  inmenso  piélago  iba  á  separar  á  trescientos  stis  españo- 
les de  su  cara  patria  y  de  todos  los  objetos  de  sus  mas  dulces 
afecciones! 
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CAPITULO  XLin. 


PENALIDADES  EN  ALTA  MAR. 


La  fragata  Colon  es  un  baqne  constraido  en  Manila  hace  me- 
dio siglo. 

Perteneció  á  la  compañía  de  Filipinas  y  últimamente  á  un  par- 
ticular del  comercio  de  Cádiz. 

Es  de  porte  de  mil  toneladas ,  de  sólida  construcción ,  forrado 
eo  cobre  y  tiene  cuatro  cañones  de  á  doce  por  banda. 

Su  tripulación ,  además  del  capitán  ,  oficiales  de  mar  y  médico, 
se  componía  en  aquella  época  de  cuarenta  marineros  indios. 

El  local  destinado  para  los  presos  fué  el  entrepuente ,  pieza  so- 
bre la  bodega,  bajo  cubierta,  de  sesenta  pies  de  largo  por  treinta 
y  cuatro  de  ancho,  sin  mas  luz  ni  ventilación  que  la  que  propor- 
cionaba una  escotilla  de  seis  pies  escasos ,  donde  había  una  esca- 
lera resbaladiza  con  siete  peldaños,  sin  pasamano  ni  otra  seguri- 
dad alguna. 
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Dos  faroles  que  proporcionaban  escasa  y  fúnebre  luz  á  los  ca- 
mastros ,  alumbraban  aquella  triste  estancia. 

Los  camastros,  á  los  cuales  daban  el  nombre  de  literas,  for- 
maban una  especie  de  laberinto ,  ó  mas  propiamente  hablando ,  un 
cementerio  con  sus  nichos ,  sino  que  estos  nichos  eran  para  los  vi- 
vientes, que  tendidos  ó  cuando  mas  sentados  en  esta  estrecha,  so- 
focante y  lóbrega  morada,  permanecian  encerrados,  con  menos 
comodidad  que  una  piara  de  cerdos  en  una  pocilga. 

De  esta  maoera,  un  gobierno  que  se  llamaba  civilizado,  un 
gobierno  que  se  llamaba  español ,  hizo  viajar  á  doscientos  ochenta 
y  cuatro  españoles  desde  el  23  de  setiembre  de  1848  hasta  el  30  de 
marzo  de  1849  ;  haciéndoles  además  sufrir  toda  clase  de  vejacio- 
nes, las  angustias  de  una  sed  febril  y  los  horrores  del  hambre. 

¿Cabe  mayor  inhumanidad  en  los  negreros  que  especulan  con 
las  lágrimas  y  la  sangre  de  los  infelices  esclavos? 

Los  veintidós  deportados  restantes  hasta  el  número  de  tres- 
cientos seis  que  se  hablan  embarcado ,  tuvieron  la  fortuna  de  ser 
clasificados  de  oficiales,  no  por  ser  mas  ó  menos  delincuentes,  si- 
no porque  tenían  mas  oro. 

¡En  todo  se  ha  de  ver  siempre  la  influencia  de  este  vil  metal! 
A  cada  uno  de  los  clasificados  de  oficiales  se  le  dio  su  corres- 
pondiente camarote  en  la  cámara  baja  y  se  le  trató  con  las  mayo- 
res consideraciones. 

Afortunadamente  entraron  en  esta  clase  los  Godinez  padre  é 
hijo,  y  á  sus  instancias  y  bajo  su  protección  el  buen  negro  Tomás, 
padre,  hermano  y  mayordomo  de  la  marquesa  de  Bellaflor. 

Los  pobres,  únicamente  los  pobres,  como  suele  siempre  acon- 
tecer, sintieron  acibararse  de  una  manera  horrible  su  situación  por 
los  inauditos  padecimientos  que  vamos  á  narrar  sin  exajeracion 
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alguna,  porque  no  cabe  exageración  cuando  faltan  palabras  que 
espresen  con  toda  exactitud  ciertos  actos  de  barbarie ,  que  á  no 
dudarlo  se  tendrian  por  fabulosos ,  sino  los  hubieran  esperimenta- 
do  centenares  de  honrados  liberales  que  aun  viven  en  Madrid. 

Componíase  la  guarnición  militar  de  la  fragata  Colon  de  dos 
tenientes ,  un  subteniente ,  tres  sargentos  ,  seis  cabos  ,  y  treinta  y 
seis  soldados  de  distintos  cuerpos. 

La  pluma  se  resiste  á  describir  las  desgarradoras  escenas  de 
esta  espantosa  navegación. 

Cooper  ó  Walter-Scolt  hubieran  hallado  en  ella  magníficos 
asuntos  para  aterrar  á  sus  lectores  con  sus  irresistibles  pinceladas; 
mas  ya  que  á  nuestro  humilde  ingenio  le  sea  vedado  aspirar  á  los 
grandes  rasgos  de  tan  eminentes  varones ,  quisiéramos  poseer  la 
esquisita  sensibilidad  de  la  autora  de  la  Choza  de  Tom  para  trans- 
mitirla á  nuestros  lectores,  en  la  pintura  de  nuestros  cuadros,  por- 
que bastaria  trazarlos  con  yerdad  y  sencillez  para  hacer  derramar 
lágrimas  á  las  almas  sensibles  é  inspirar  en  ellas  odio  eterno  á  los 
verdugos  de  la  humanidad. 

Calcule  el  lector  ;  cuánto  sufririan  aquellos  doscientos  ochenta 
y  cuatro  infelices;  muchos  de  ellos  acostumbrados  á  las  comodi- 
dades que  en  Madrid  disfrutan  los  maestros  de  talleres ,  y  aun  los 
artesanos  oficiales ,  cuando  son  aplicados  y  laboriosos  como  suelen 
ser  los  honrados  madrileños ,  puesto  que  á  estas  clases  beneméri- 
tas perlenocian  los  mas  de  ellos  I 

Nuestro  espíritu  se  afecta  y  desfallece  al  tener  que  referir  tan- 
tas desdichas ,  tanto  sufrimiento ,  tantos  trabajos  ;  pero  es  preciso 
hacerlo;  los  desvalidos  han  sido  siemprejnuestros  amigos  predilec- 
tos... los  jornaleros,  los  artesanos,  los  artistas,  en  una  palabra, 
los  hombres  útiles  son  nuestros  hombres. 
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Los  hombres  útiles  á  la  sociedad  ;  sia  distinción  de  categorías, 
porque  en  todos  ellos  no  vemos  mas  que  hermanos ,  son ,  han  si- 
do y  serán  siempre  los  únicos  á  quienes  consagraremos  nuestras 
modestas  inspiraciones,  nuestros  himnos  de  amor. 

¡  Oprobio  á  ia  falsía 
Del  vil  adulador  que  iacieDSOs  rinde 
Ante  el  solio  de  infame  Urania, 

Y  del  honor  prescinde 

Por  saciar  la  ambición  de  su  alma  impía! 

De  sacra  independencia 
Siento  en  mi  seno  hervir  el  dulce  encanto, 

Y  mi  numen  desdei\a  la  elocuencia 
Del  trovador  de  Ofanlo , 

Si  es  vil  lisonja  la  sublime  ciencia. 

Ante  regios  doseles 
Póstrese  el  siervo,  del  baldón  emblema, 
A  quien  fascinen  pompas  y  oropeles 
De  orgullosa  diadema ; 
Yo  amo  la  libertad ,  déspotas  crueles. 

Sí ,  amamos  la  libertad ,  amamos  á  sus  valientes  defensores ,  y 
T alientes  defensores  de  la  libertad  fueron  aquellos  mártires ,  cuyos 
padecimientos  relatamos  para  eterna  mengua  de  sus  opresores. 

El  mareo  que  todos  esperimentaron  por  muchos  dias ,  y  que  se 
aumentaba  por  la  aglomeración  de  individuos  en  aquella  mazmor- 
ra ,  no  les  permitió  probar ,  ni  aun  ver  el  inmundo  rancho  que 
por  alimento  so  les  destinaba. 

Este  alimento  se  reducía  á  lentejas ,  aluvias  ó  arroz  de  la  mas 
pésima  calidad,  particularmente  las  primeras  legumbres ;  y  como 
estos  artículos  turnaban  ,  pues  solo  de  uno  de  ellos  se  componía  el 
rancho ,  cuando  tocaba  el  turno  á  las  leulejas  quedábanse  los  des- 
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terrados  sin  alimento :  y  solo  el  hambre ,  solo  el  natural  instinto 
de  la  conservación,  podia  lograr  á  veces  que  trasladasen  á  su  es- 
tómago aquellos  granos  llenos  de  asquerosos  insectos. 

El  continuo  mareo ,  la  absoluta  falta  de  cuidado  y  de  sustan- 
cias alimenticias,  dióles  á  todos  ellos  el  fúnebre  aspecto  de  cadá- 
veres. 

Parecia  que  se  hubiesen  removido  las  tumbas  de  on  osario ,  y 
que  los  muertos  se  contemplasen  unos  á  otros  á  la  débil  luz  que 
penetraba  en  aquella  morada  silenciosa. 

Silenciosa,  sí,  porque  ni  aun  lenian  el  alivio  de  la  queja. 

Les  estaba  prohibido  pedir  auxilio  á  los  que  padecían  menos. 

Ni  los  clasificados  de  oficiales,  ni  la  tropa,  ni  los  marineros 
podian  darles  consuelo  alguno. 

Les  estaba  también  prohibido  hablar  ni  comunicarse  con  ellos, 
bajo  órdenes  terminantes  y  las  mas  rigurosas ,  conminándoles  con 
severos  castigos  si  les  dirigían  la  palabra  ó  saludaban  á  los  presos. 

En  UQ  recinto  tan  angosto  como  el  que  ocupaban,  tan  bajo  de 
techo  y  cuando  los  rigores  del  estío  parecían  haberse  prolongado, 
era  sofocante  el  calor  que  les  abrumaba ,  calor  exacerbado  por  la 
fiebre  del  mareo,  calor  insoportable  que  les  secaba  el  paladar,  la 
lengua  y  los  labios,  y  les  escitaba  una  sed  que  por  momentos  cre- 
cía, una  sed  hidrópica  que  para  mayor  tortura  no  podian  saciar 
porque  les  faltaba  el  agua....  el  agua....  ese  líquido  vivificante, 
hermosa  y  benéfica  emanación  del  cielo ,  germen  de  vida  en  todo 
lo  creado ,  bálsamo  consolador  del  hombre ,  se  les  escaseaba  como 
para  prolongar  su  martirio. 

Solo  les  era  permitido  beber  poquísimas  veces,  por  turno,  y  en 
cantidad  insuficiente  para  apagar  su  sed  abrasadora ;  y  esta  agua 
que  esperaban  con  la  mas  cruel  ansiedad ,  la  recibían  en  su  boca 
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por  un  conducto  de  hoja  de  lata  cuyo  diámetro  no  era  mayor  que 
el  de  un  oído  de  fusil. 

¿No  era  este  un  tormento  solamente  comparable  con  los  que 
el  odioso  tribunal  de  la  Inquisición  mortificaba  á  sus  víctimas? 

Mas  ¿qué  importaba  á  los  opresores  del  pueblo,  que  aquellos 
honrados  patriotas  perecieran  de  sed  ? 

¿Faltaban  acaso  esquisitas  bebidas  de  todo  género  en  los  opí- 
paros banquetes  que  se  celebraban  en  el  palacio  de  los  crímenes? 

«Gocemos  nosotros,  decían  los  magnates,  y  poco  importa  que 
perezcan  nuestros  esclavos. » 

Y  los  tiranos  brindaban  por  el  triunfo  del  orden ,  y  de  la  mo- 
deración ,  saboreando  esquísitos  licores  en  doradas  copas ,  míen- 
tras  la  fiebre  de  la  sed  devoraba  á  los  desterrados ! 

Y  los  verdugos  se  embriagaban  de  placer ,  y  se  ostentaban  co- 
mo salvadores  de  la  sociedad  ! 

Y  las  víctimas  cruzaban  los  mares  lanzando  inútiles  suspiros  al 
viento ,  mientras  sus  desoladas  familias  yacían  en  horrible  eons- 
ternacion ! 

Y  estos  lamentos  del  oprimido  pueblo ,  alternaban  con  los  ale- 
gres brindis  de  los  tiranos  1 

Y  las  carcajadas  del  verdugo  y  los  ayes  de  la  víctima ,  todo 
resonaba  á  un  mismo  tiempo  !... 

Pero  no  nos  separemos  de  la  fragata  Colon. 

De  vez  en  cuando  y  muy  de  tarde  en  tarde ,  mas  por  temor  de 
que  se  declarase  en  el  buque  alguna  epidemia ,  que  con  el  objeto 
de  proporcionar  comodidad  á  los  presos,  se  les  permitía  por  turno 
de  pelotones  de  á  veinte  individuos,  subir  sobre  cubierta  á  tomar 
el  fresco. 

^Cuán  grande  sería  su  desdicha,  cuando  recibían  este  desaho- 
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go  con  lágrimas  de  júbilo  como  si  faera  el  mas  precioso  bien  que 
pudiera  concederles  el  cielo ! 

;  Qué  felices  se  creian  entonces  en  medio  de  su  inmensa  des- 
gracia ! 

Respiraban  con  libertad :  volvian  la  vista  bácia  su  lejana  y 
querida  patria ,  exhalaban  algunos  suspiros ,  vertian  copiosas  lá- 
grimas ,  y  parece  que  volvian  algo  mas  consolados  á  su  habitual 
encierro. 

£1  28  de  setiembre  se  castigó  de  una  manera  bárbara  á  un  po- 
bre marinero,  solo  porque  habia  cometido  el  gran  crimen  de  di- 
rigir la  palabra  á  uno  de  los  presos. 

El  29 ,  seis  días  después  de  la  salida  de  Cádiz ,  fué  preciso  ar- 
rojar al  mar  los  ruedos  que  les  servían  de  cama ;  y  aunque  esta 
medida  higiénica  era  reclamada  por  una  necesidad  imperiosa  aten- 
dido el  calor  que  reinaba ,  y  el  estado  de  falta  de  aseo  en  que  se 
hallaban  dichos  ruedos  á  causa  de  los  continuos  vómitos  de  aque- 
llos infelices ,  se  les  privó  por  otra  parte  de  la  única  comodidad 
que  disfrutaban  en  la  violenta  posición  de  tener  que  estar  sentados 
ó  tendidos. 

Estas  penalidades  se  prolongaron  hasta  el  4  d(  octuiíre,  en  que 
un  triste  incidente ,  que  referiremos  en  el  próximo  capitulo ,  llenó 
sucesivamente  de  aflicción ,  de  horror  y  espanto  á  los  infelices  á 
quienes  arrojaban  de  la  patria  que  les  did  el  ser,  los  que  celebra- 
ban alegres  bacanales  en  el  palacio  de  los  crímenes. 
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CAPITULO  XLIV. 


EL  BANDO. 


La  noche  del  4  de  octubre  fué ,  en  efecto,  una  noche  de  espan- 
to y  consternación. 

Un  incidente  funesto  hizo  mas  angustiosa  y  acerba  la  situación 
de  los  pobres  deportados. 

El  malogrado  joven  madrileño  José  Parada ,  vecino  de  la  calle 
de  Toledo ,  hijo  de  un  corredor  de  aceite ,  no  pudiendo  resistir  ya 
tantos  padecimientos ;,  dejó  de  existir  á  media  noche. 

Juzgúese  cuál  seria  la  amargura  de  sus  compañeros  al  presen- 
ciar la  agonía  del  moribundo,  sin  poderle  prestar  el  mas  leve  au- 
xilio. 

Juzgúese  del  terror  que  á  todos  avasallaba  en  presencia  del  ca- 
dáver. 

Juzgúese  del  espanto  que  infundia  aquel  horrible  espectáculo, 
que  hacia  mas  lúgubre  y  aterrador  la  oscuridad  de  la  noche. 
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Todos  se  estremeciao ,  no  solo  por  ver  entre  ellos  á  un  compa- 
ñero muerto ,  no  solo  porque  este  compañero  era  un  español  hon- 
rado que  acababa  de  perder  la  vida  en  la  flor  de  su  edad ,  sino 
también  por  las  tristes  reflexiones  á  que  daba  lugar  tan  desastroso 
acontecimiento.         mv  ixmo:^  6kn»Q  \ 

Apenas  se  hablan  deslizado  once  dias  de  navegación  y  habia  ya 
ana  víctima ! 

Y  la  navegación  estaba  en  su  comienzo  y  habia  de  durar  luen- 
gos meses. 

¡  Cuántos  habian  de  sucumbir  en  tan  penoso  y  prolongado  trán- 
sito! 

Esta  reflexión  era  tan  justa  como  desgarradora. 

Mas  si  el  terror  era  general ,  si  la  amargura  era  inmensa  en  to- 
dos los  compañeros,  ¿cnanto  mayor  no  seria  la  de  un  buen  herma- 
no ,  que  no  se  separó  un  momento  de  su  hermano  agonizante,  que 
pasó  dias  y  noches  prodigándole  cuantos  consuelos  le  era  posible  en 
tan  aciaga  situación,  y  que  abrazado  á  él  le  vio  espirar  y  cerró 
sus  ojos  para  siempre? 

Su  dolor,  su  desesperación  no  tenian  límites. 

El  cadáver  permaneció  en  sus  brazos  hasta  la  salida  del  sol. 

Y..,,  ¿quién  sabe? mientras  un  hermano  abrazaba  á  otro 

hermano  muerto —  tal  vez  alguno  de  sus  verdugos allá  en  su 

marmóreo  palacio  abrazaba  á  su  concubina ! . . .   ¡  Maldición ! . . . 

Al  amanecer  estrajeron  el  cuerpo  exánime  por  la  escotilla  de 
proa,  en  medio  de  un  silencio  sepulcral. 

Su  hermano  estalló  en  recios  sollozos  que  partían  el  corazón  de 
los  demás  deportados. 

Todos  dieron  el  último  adiós  á  su  compañero  derramando  lá- 
grimas de  dolor. 
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Desapareció  por  fin  el  muerto  de  entre  los  vivos;  pero  estos 
vivos  pálidos,  tristes  y  macilentos...  semejaban  cadáveres. 

£1  silencio  de  las  tumbas  reinó  por  algunos  momentos. 
^^«•  De  repente  fué  interrumpido  este  silencio  por  un  ruido  sinies- 
tro.,., era  el  choque  de  un  pesado  cuerpo  que  se  abria  paso  en  el 
insondable  abismo!... 

La  víctima  de  los  tiranos  habia  sido  arrojada  al  mar. 

El  estupor  de  los  deportados  fué  general...  se  estremecieron  y 
sintieron  que  se  helaban  á  la  par  el  sudor  de  su  frente  y  la  sangre 
de  sus  venas.  •  .  lí 

En  efecto ,  trasladado  sobre  cubierta  el  infeliz  que  habia  espi- 
rado ,  habia  sido  reconocido  por  el  físico  á  presencia  de  varios  pre- 
sos ,  que  fueron  don  Luis  Molla,  de  Valencia;  don  Francisco  Blas- 
co, de  Alicante;  don  Vicente  Isturiz  y  don  José  de  la  Sierra  Ortiz, 
ambos  de  Madrid. 

Luego  que  hubo  asegurado  el  físico  al  capitán  que  José  Para- 
da era  cadáver,  pasó  el  contramaestre  á  envolverle  en  una  manta. 

Cosieron  esta  manta  á  guisa  de  fardo  sujetando  á  un  eslremo 
nn  pequeño  saco  de  arena ,  y  entonces  fué  cuando  cuatro  marine- 
ros le  habían  arrojado  al  mar  por  el  costado  de  babor. 

;  Digno  fin  de  una  existencia  naciente ! 

;  Digna  sepultura  de  un  ciudadano  libre! 

i  Digna  muerte  de  un  español  honrado! 

¡Digna  hazaña  de  los  opresores  del  pueblo! 

Así  el  gobierno  de  la  moderación  arrebató  á  la  sociedad  un 
joven  lleno  de  vida  y  de  esperanzas!... 

Así  la  privaron  de  un  benemérito  artesano...  así  la  despojaron 
de  un  miembro  útil,  cuya  lozanía  auguraba  fructíferos  años  de  la- 
boriosidad ,  esos  otros  miembros  podridos  que  germinan  en  los  pa- 
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lacios ,  haraganes  cubiertos  de  bordados  de  oro,  que  solo  se  agitan 
para  entronizarse  sobre  los  escombros  de  su  patria ;  pero  que  con 
todos  sus  timbres,  con  todos  sus  blasones,  con  toda  su  vanidad  y 
sa  insolente  orgullo ,  no  valen  todos  juntos  lo  que  el  mas  infeliz 
de  los  honrados  obreros. 

Parecia  natural  que  desde  la  muerte  del  infortunado  Parada,  se 
procuraria  mejorar  el  trato  que  se  daba  á  los  presos ,  ya  que  nú) 
por  amor  á  los  mismos ,  con  el  objeto  de  evitar  enfermedades  que 
pudieran  ser  fatales  para  todos ,  y  aunque  es  verdad  que  en  ciertos 
días  se  les  mandaba  subir  de  cuarenta  en  cuarenta  á  lavarse  las  ca- 
misas ,  dándoles  al  efecto  un  cuarterón  de  jabón  á  cada  uno  ,  esta 
medida  de  aseo  y  la  de  hacer  barrer  periódicamente  el  sitio  que 
ocupaban ,  no  impidieron  que  se  notase  en  algunos  una  erupción 
cutánea  que  el  físico  calificó  de  sarna ,  nueva  calamidad  que  com- 
plicó los  azares  de  los  desterrados. 

A  pesar  de  este  nuevo  incidente  no  babian  aun  llegado  al  col- 
mo de  su  desgracia  ;  les  aguardaban  mayores  sinsabores,  mas  inau- 
ditos padecimientos. 

Notaron  que  de  parte  de  la  tropa  y  marineros  se  tomaban  mas 
precauciones  y  habia  mayor  vigilancia  que  en  los  primeros  dias; 
se  les  quitó  una  de  las  escaleras  de  popa  ,  y  se  propalaban  por  sus 
vigilantes  ciertas  espresiones  á  propósito  para  indisponer  la  fuerza 
y  marineros  con  los  presos. 

También  se  les  achicaron  las  escotillas,  y  se  les  escaseó  el  bre- 
ve y  deseado  respiro  que  se  les  concedia  sobre  cubierta.  ^ 

En  vista  de  estas  medidas  especiales ,  á  que  no  habian  dado 
motivo  alguno  los  deportados ,  se  atrevieron  á  dirigir  al  capitán  ia 
siguiente  comunicación : 
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«Sr.  capitán  de  la  fragata  Colon,  de  nuestra  mayor  considera- 
ción y  respeto :.  aíitiiif  ir»  sb  «cndoioaa» 

Desde  el  dia  de  ayer  y  especialmente  desde  hoy  por  la  maña- 
na hemos  tenido  el  disgusto  de  ohservar  que  se  han  adoptado  con- 
tra nosotros  nuevas  medidas  de  precaución.         o  «irÍMiiíüM¿  va*  di> 

Usted  como  gefe  responsable  está  en  su  derecho  al  hacerlo ,  y 
nosotros  en  el  deber  de  respetarlas  como  las  respetamos ,  pero  no 
obstante  este  justo  respeto  tenemos  también  un  deber  y  derecho  que 
cumplir ,  y  que  no  están,  señor  capitán ,  reñidos  con  los  de  usted. 

Este  deber  consiste  en  nuestra  conservación,  porque  si  es  posi- 
ble tenemos  el  de  procurar  restituirnos  algún  dia  al  frente  de  nues- 
tros hijos  y  esposas ,  prendas  abandonadas  no  á  consecuencia  de 
una  causa  terminada  ni  á  virtud  de  una  sentencia  legal ,  sído  por 
una  medida  de  gobierno  que  no  es  el  caso  de  clasificar  en  nuestro 
actual  estado  ni  en  los  estrechos  límites  de  este  escrito :  y  también 
nos  asiste  este  derecho  porque  mientras  no  faltemos  ni  salgamos  de 
las  prescripciones  que  nos  impone  nuestra  presente  situación  ,  de- 
bemos esperar  de  otro  español  como  nosotros  el  miramiento  y  buen 
trato  á  que  nos  contemplamos  acreedores,  y  del  que  hasta  hoy  no 
tenemos  un  motivo  especial  de  queja. 

También  suponemos,  señor  capitán,  que  el  estrecharnos  hoy  y 
el  aumentar  medidas  de  precaución  tendrán  algún  fundamento,  al- 
guna causa  que  nosotros  ignoramos ,  y  en  tal  concepto  es  deber 
nuestro  dirigirnos  á  usted;  no  solo  para  asegurarle  sino  para  tran- 
quilizarle de  que  ni  ha  existido  ni  cabe  en  nosotros  ningún  plan, 
ninguna  medida,  ninguna  combinación  violenta  contra  usted,  y 
que  por  lo  tanto  debe  desechar  cualquier  chisme ,  ó  cosa  aparente 
que  por  un  momento  haya  podido  hacerle  concebir  otros  recelos. 

Los  que  hoy  conduce  usted  á  bordo  de  su  buque  no  se  creen 
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en  una  posición  desesperada ,  ni  se  creen  tan  ignorantes  que  dejen 
de  conocerlo. 

Estos  tienen  la  parte  de  acción  y  nunca  han  pensado,  pensarán 
ni  consentirán  emplearla  contra  nadie :  esto  sea  bastante  para  que 
usted  combine  de  ud  modo  mas  tolerable  para  nosotros  sus  deberes 
de  capitán. 

La  noche  pasada  ha  sido  cruel  de  calor :  las  angustias  que  he- 
mos sufrido  solo  nosotros  las  sabemos :  si  de  dia  son  las  mismas  en 
los  muchos  que  nos  faltan  de  navegación,  sabremos  ya  que  estamos 
condenados  á  perecer,  y  esto  ni  seria  prudente  ni  justo. 

Dígnese  usted,  señor  capitán,  dispensarnos  esta  nueva  molestia 
y  cuente  con  la  seguridad  de  que  son  sus  sinceros  SS.  Q.  B.  S.  M. 

Abordo  de  la  Colon  á  11  de  octubre  de  1848.  »  =  Siguen  las 
ñrmas. 

Luego  que  el  capitán  se  enteró  de  la  carta  anterior,  se  presentó 
á  los  presos,  manifestándoles  verbalmente  que  obraba  de  aquel  mo- 
do y  que  se  habia  visto  obligado  á  dictar  aquellas  providencias,  por- 
qae  entre  los  presos  habia  quien  trabajaba  por  apoderarse  del  bu- 
que ,  y  que  en  su  consecuencia  se  hallaba  arrestado  un  sargento  de 
la  escolta  que  creia  estaba  en  combinación  con  ellos. 

Admirados  quedaron  los  presos  al  oir  al  capitán ,  y  tomando 
uno  de  ellos  la  palabra,  aseguró  que  era  falso  cuanto  se  les  imputa- 
ba, y  que  sin  duda  querian  hacer  juguete  al  mismo  capitán  de  una 
falsa  y  vil  delación.  .^»e9tf\ 

Sin  dar  mas  oidos  á  los  presos ,  se  ausentó  el  gefe  del  buque ,  y 
lejos  de  haber  crcido  que  habia  en  todo  ello  una  delación  infunda- 
da, las  precauciones  siguieron  en  aumento  ,  y  el  mal  trato  progre- 
saba en  vez  de  disminuirse. 
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'.■■     Los  ranchos ,  al  paso  que  escaseaban  en  cantidad  ,  empeoraban 

eu  calidad. 

ni  Las  pesquisas  de  la  supuesta  conspiración  siguieron. 

Mi   El  sargento  Gabriel  Carreño  que  era  el  arrestado,  otro  que  no 

estaba  preso  y  un  soldado ,  reconocieron  entre  otros  deportados  al 

procedente  de  Valencia  don  Antonio  Ortiz ,  á  quien  se  le  cargó  de 

grillos  é  incomunicó. 

Esta  circunstancia  estraordinaria  contribuía  á  complicar  mas  y 
ma?  la  desgarradora  situación  de  los  deportados. 

Ya  no  eran  dueños  de  hablar  entre  sí,  de  toser,  de  respirar  si- 
quiera. 

Siempre  dudando ,  siempre  temiendo  por  su  vida. 
efi^  No  pudiendo  soportar  el  calor  sofocante,  la  casi  asfixia  que  es- 
perimenlaban  en  su  encierro,  se  atrevió  el  preso  Feliciano  Jardian 
á  asomarse  para  respirar  un  poco  por  la  escotilla. 

No  bien  lo  hubo  verificado ,  cuando  el  soldado  que  estaba  de 
vigilante ,  sin  intimarle  la  orden  de  que  se  retirase ,  le  hirió  in- 
humanamente con  su  bayoneta,  cayendo  el  infeliz  cubierto  de  san- 
gre en  donde  estaban  sus  atónitos  y  aterrados  compañeros  de  in- 
fortunio. 

Nada  sabían  entretanto  de  cuanto  acontecía  en  el  buque ;  mas 
ios  presos  seguían  incomunicados. 

Se  tomó  declaración  al  deportado  don  Miguel  Molía  pregun- 
tjindole  si  conocía  y  de  cuando  al  de  igual  clase  don  José  Falcro  y 
á  los  otros  presos. 

Entretanto  encerrados  los  demás  y  sin  permitirles  asomarse  á 
ia  escotilla ,  se  ahogaban  de  calor. 

-r    Concibieron  una  singular  idea  para  obtener  algún  aire  fuera 
como  fuese. 
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Esta  idea  consistía  en  formar  corros  de  seis  en  seis,  y  todos  en 
cueros,  se  colocaba  uno  de  ellos  en  el  centro  y  los  demás  le  hacian 
aire  con  los  sombreros  de  paja ,  alternando  uno  tras  otro  en  el  dis- 
frute de  esto  que  tenían  por  un  beoeficío  indispensable  para  evitar 
la  muerte. 

Temiendo  el  capitán  una  asGxia  general,  los  mandó  salir  so- 
bre cubierta  la  madrugada  del  14-. 

En  el  estado  en  que  estaban  ,  el  aire  vivificante  y  puro  que  res- 
piraron les  sirvió  de  tanto  bien  y  consuelo,  que  es  bien  cierto  que 
si  tardan  mas  tiempo  en  otorgarles  aquella  gracia,  muchos  de  ellos 
en  aquel  raísiio  día  hubieran  seguido  la  suerte  del  desgraciado  jo- 
ven que  pocos  dias  antes  había  sido  arrojado  al  mar. 

Pero  esta  gracia  les  fué  otorgada  con  las  mayores  precauciones, 
entre  bayonetas,  y  sin  dejarles  hablar  aun  entre  ellos  mismos. 

¡  Cuan  sensible  les  fué  oír  la  orden  para  descender  á  su  infer- 
nal caverna  ! 

Algunos  se  afectaron  tanto  cuando  tuvieron  que  dejar  el  aire 
libre,  como  cuando  dieron  el  último  adiós  á  sus  queridas  familias. 

El  día  17  fué  puesto  en  libertad  el  sargento  á  quien  se  desig- 
naba por  cómplice  de  la  supuesta  conspiración;  pero  fueron  llama- 
dos los  presos  don  Mariano  Artal  y  don  José  Barrachína,  iucomu- 
nicados  ambos,  y  el  primero  con  grillos. 

Nadie  traslucía  los  fundamentos  de  esta  causa. 

No  sabían  otra  cosa  que  lo  que  el  capitán  les  había  dicho  eo 
contestación  á  la  carta  que  le  dirigieron. 

Todos  deseaban  que  se  termínase  este  negocio  lo  mas  antes  y 
mas  favorablemente  posible  para  ver  sí  lograban  alguna  mayor  li- 
bertad y  ensanche  en  su  angustioso  estado;  pues  no  solo  sufrían  los 

padecimientos  físicos  cuando  encerrados  estaban  en  su  estancia ,  si 
T.  I.  75 
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no  que  al  subir  sobre  cubierta  recibían  el  trato  mas  inhumano  y 
cruel,  así  de  parte  de  los  marineros  como  de  la  tropa. 

No  podia  quedarse  uno  atrás  ni  un  paso,  no  podia  avanzar,  no 
podía  dirigir  la  vista  á  ningún  objeto  del  buque ,  de  todo  tomaban 
pábulo  y  fundamento  sus  guardianes ,  no  ya  para  denostarles  con 
insultos,  sino  para  maltratarles  de  hecho ,  con  las  culatas  de  sus 
fusiles  ó  con  cualquiera  otro  instrumento. 

La  muerte  instantánea  era  preferible  á  tanto  padecer. 
"  Cuando  ya  creian  calmados  algún  tanto  los  procedimientos  de 
la  causa,  y  tenían  la  esperanza  de  que  se  pusiera  en  comunica- 
ción á  sus  compañeros  como  había  sucedido  con  el  sargento ,  vie- 
ron con  la  mayor  sorpresa ,  y  causándoles  el  temor  que  se  deja 
comprender,  fijado  en  el  palo  mayor  en  su  departamento  y  en  otros 
parajes  del  buque  ,  el  siguiente  bando  que  les  dejó  como  petrifi- 
cados. 

«Don  Crisanto  de  Urbieta,  comandante  en  gefe  de  este  buque, 
hace  saber : 

Título  34. — Art.  5."^  Todo  individuo  que  incitase  á  quimera 
ó  pendencia  suscitada  á  bordo  entre  la  tripulación  ó  guarnición  lla- 
mando á  otros  para  que  acudan  á  sostenerla,  diese  voces  ó  ejecu- 
tase acción  inductiva  á  sedición  ó  motín,  será  sentenciado  á  muer- 
te :  así  mismo  el  que  indujese  á  la  tripulación  á  resistir  á  los  ofi- 
ciales* 

Art.  9.**  Todos  los  cómplices  en  levantamiento  ó  rebelión,  sea 
el  que  fuese  el  motivo  que  aleguen ,  echarán  suertes  para  que  de 
diez  sea  uno  ahorcado  ó  pasado  por  la  quilla ,  y  los  primeros  fau- 
tores como  los  que  se  hubiesen  puesto  á  la  cabeza  de  los  amotina- 
dos^ ó  los  ^e  hayan  sido  iostramento  de  forman  ó  maat^ner  la  se- 
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dicioD,  serán  también  ahorcados  en  cualquier  número  que  fuesen, 
sin  escepcion  de  persona  aunque  no  tenga  plaza  en  el  buque  y  ^  aya 
solo  de  pasajero ,  y  si  les  comprendiese  la  complicación  y  su  co- 
mandante ó  capitán  juzgase  conveniente  el  justo  é  indispensable 
castigo  á  su  seguridad  sucesiva,  de  algunas  cabezas  de  él ,  mandará 
formar  inmediatamente  el  proceso  por  uno  de  sus  oficiales  ó  por 
otra  persona,  para  que  haya  mayor  número  de  jueces  en  el  consejo 
de  guerra,  que  se  celebrará  con  todas  las  formalidades  ordinarias  y 
hará  ejecutar  la  sentencia  que  resultase. 

Art.  10.  A  juicio  del  consejo  de  guerra  sufrirá  la  pena  de 
muerte  ó  la  que  hallase  justa  este  tribunal,  cualquier  individuo  que 
sabedor  de  algún  designio  de  perfidia  ó  de  motin  lo  ocultase,  ó  cua- 
lesquiera palabra  ó  conato  con  dirección  á  trastornar  el  orden  y  la 
obediencia  y  no  lo  descubriese  por  sí  mismo  al  capitán,  ó  si  presen- 
ciando alguna  sedición  ó  motin  no  se  esforzase  por  todos  los  me- 
dios á  sosegarle. 

Dado  á  bordo  de  esta  Colon  para  que  nadie  alegue  ignoran- 
cia. =Octubre  17  de  1848.  =Crisanto  de  Urbieta.»         rma  mmm 

Todavía  no  habian  salido  de  la  sorpresa  y  estupor  que  les  cau- 
sara el  precedente  bando ,  cuando  fueron  testigos  de  otra  escena 
desgarradora. 

Daremos  comienzo  con  ella  al  capítulo  siguiente. 
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CAPITULO  XLV. 


NUEVOS  HORRORES. 


^fi- 


Ya  se  hallan  los  desterrados  en  la  línea  equinoccial ,  á  mil 
quinientas  leguas  de  Cádiz ,  esto  es ,  en  la  cuarta  parte  de  su  pe- 
nosa navegación. 

Era  el  19  de  octubre. 

La  noche  habia  sido  lluviosa  y  el  calor  no  tan  sofocante  como 
«n  las  anteriores. 

Temiendo  acaso  que  no  podrian  resistirle  los  presos ,  se  les  de- 
jó desclavada  la  escotilla. 

Sin  embargo,  hubo  que  lamentar  una  nueva  desgracia. 

Guando  todos  descansaban  de  las  fatigas  del  día ,  cuando  ya 
las  frescas  brisas  de  la  madrugada  comenzaban  á  enjugar  el  sudor 
copioso  que  brotaba  de  los  descarnados  cuerpos  de  aquellos  infeli- 
ces, vinieron  á  despertarles  los  tristes  lamentos  de  un  moribundo. 
Ventura  Fernandez ,  natural  de  Harás  en  la  provincia  de  Santau- 
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der ,  sollero ,  de  26  años  de  edad ,  comenzó  desde  su  mísero  ca- 
mastro, á  pedir  auxilio  á  sas  compañeros  de  infortunio. 

Acudieron  en  efecto;  pero  no  á  prestarle  socorros  de  que  ab- 
solutamente carecian ,  sino  á  consolarle  con  palabras  de  cariño ,  y 
á  presenciar  su  desastrosa  muerte. 

Un  ardor  insufrible  circulaba  por  las  Tecas  del  enfermo,  que 
ya  en  su  terrible  agonía ,  sus  labios  lívidos  y  secos  demandaban  en 
vano  un  poco  de  agua  para  mitigar  la  sed  que  le  consumía. 

— ¡Agua I...  ¡agua,  por  Dios...  que  me  abraso! 

Estas  eran  las  únicas  palabras  que  pronunciaba  balbuciente. 

Y  sos  compañeros  no  podían  proporcionarle  esta  agua  salva- 
dora. 

Moría  el  infeliz  con  todo  su  conocimiento. 
Solícito  alargaba  la  mano  á  sas  compañeros ,  en  ademan  su- 
plicante ,  repitiendo  sin  cesar  : 
—  ¡Agua. ..agua  porDiosl... 

Y  espiró  ahogado  por  la  sed  abrasadora. 
Debe  ser  un  suplicio  horrendo  morir  de  sed. 

Al  salir  el  sol  fué  estraido  este  segundo  cadáver ,  como  el  pri- 
mero, por  la  escotilla,  y  previas  las  mismas  formalidades,  botado 
al  agua  por  el  costado  de  estribor. 

¡  Otro  cadáver  insepulto  ! 

¡Otra  víctima  de  los  déspotas! 

Mientras  de  este  modo  iba  tragándose  el  Océano  las  víctimas 
<ie  la  opresión,  solazábanse  los  prohombres  de  la  dictadura  en  el 
palacio  de  la  calle  de  las  Rejas ,  y  brindaban  en  sus  orgias  por  el 
triunfo  del  orden  1 

Por  si  la  muerte  de  aquel  malogrado  joven  no  habia  afecta- 
do suGcientemente  á  sus  compañeros,  se  les  hizo  presenciar  nn 
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acto  de  barbarie  impropio  de  la  cultura  del  presente  siglo. 

A  un  pobre  marinero  que  habia  tenido  un  leve  descuido ,  se 
le  dieron  por  orden  del  capitán  veinticinco  palos  sobre  un  canon. 

El  23  fueron  puestos  en  libertad  los  presos  por  la  supuesta 
conspiración. 

tíi  Esto  hizo  creer  que  se  habia  sobreseido  la  causa ,  por  falla  de 
méritos ,  ó  que  tal  vez  habria  sido  todo  fraguado  por  el  capitán 
tanto  para  desplegar  un  sistema  de  terror  que  amilanase  á  los  de- 
portados ,  y  hacer  alarde  de  sus  omnímodas  y  absolutas  faculta- 
des, como  para  justificar  la  conveniencia  del  bando  que  han  vis- 
to nuestros  lectores  en  el  precedente  capítulo. 

Sin  embargo  de  que  nada  resultó  que  le  pudiera  perjudicar, 
los  malos  tratamientos  siguieron  de  parte  suya  y  de  sus  subalternos 
en  tanto  estremo,  que  no  pudiendo  sufrir  por  mas  tiempo ,  dirigie- 
ron los  deportados  al  comandante  del  buque  la  siguiente  comunica- 
ción : 

«Señor  capitán  de  la  fragata  Colon:  Muy  señor  nuestro:  Sal- 
vando ante  todo  el  debido  respeto,  estamos  hoy  en  el  caso  de  re- 
currir á  usted  en  formal  queja.  Cuando  el  hombre,  cualquiera  que 
sea  la  posición  que  ocupa,  á  nadie  falta,  nadie  debe  por  consi-r- 
guíente  faltarle. 

Este,  señor  capitán,  es  un  axioma  que  nunca  se  ha  puesto  en 
duda. 

t^  Decimos  esto  porque  hace  dias  que  algunos  soldados  castigan 
á  su  placer  y  por  antojo. 

Ellos  no  tienen  capacidad  bastante  para  comprender  la  clase  de 
presos  que  custodian ,  que  no  tenemos  nosotros  una  cátedra  para 
convencerles  de  que  nuestro  gobierno  no  nos  ka  formado  causa. 
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y  que  de  consiguiente  en  derecho  no  puede  con  razón  considerar- 
nos criminales. 

Hoy  sin  motivo  han  casi  fracturado  un  brazo  á  uno  de  los  mas 
infelices  de  los  presos :  ayer  noche  á  don  Vicente  Parrondo  le  han 
herido  en  nna  mano,  y  otros  hechos  de  esta  especie  han  ocurrido 
que  no  queremos  enumerar. 

Justo  es  que  ellos  cumplan  su  deber,  pero  mientras  nosotros  no 
faltemos  al  nuestro  y  prestemos  obediencia,  queremos  exigir  de 
aquellos  respeto. 

A  usted ,  señor  capitán ,  nos  dirigimos  para  que  á  todos  haga 
obrar  dentro  del  círculo  de  su  deber ,  como  comandante  y  gefe 
principal  de  la  fragata. 

Quedamos  de  usted  afectísimos  etc.=Vicente  Isturiz.==José 
Gómez  Carbonera.  =Sabas  Mesa  y  Martin=y  otros=24  de  octu- 
bre de  1848.» 

El  25 ,  bien  fuese  efecto  de  la  anterior  carta ,  ó  que  era  el 
cumpleaños  del  capitán ,  se  permitió  á  los  deportados  algún  desa- 
hogo estraordinario  dejándoles  solazar  sobre  cubierta,  y  se  les  dio 
un  rancho  mas  abundante  y  mejor  condimentado. 

Por  la  tarde  se  les  suministró  gazpacho,  que  por  lo  fresco  les 
sopo  muy  bien. 

Este  corto  obsequio  que  comieron  con  avidez  como  si  fuera  el 
manjar  mas  esquÍ3Íto,  escitó  su  gratitud  y  su  alegría. 

Fresco,  hé  ahí  todo  su  deseo  en  el  estado  en  que  se  hallaban; 
puesto  que  el  escesÍTO  calor  que  les  martirizaba  no  podia  fácil- 
mente mitigarse  de  modo  alguno  y  á  ninguna  hora  del  dia. 

El  agua  que  es  el  consuelo  mayor  en  tales  casos ,  sobre  esca- 
sear en  el  buque ,  la  que  se  les  daba  se  habia  corrompido  y  por 
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consigniente  era  además  de  mal  sana  sumamente  repugnante. 

Desde  aquel  dia  se  portaron  los  soldados  con  mas  comedi- 
miento. 

¡\  A  los  veintidós  deportados  que  iban  en  clase  de  oficiales ,  si 
bien  es  verdad  que  se  les  daba  un  escelente  trato ,  tampoco  se  les 
permitia  subir  sobre  cubierta  á  todas  horas. 

Algunos  de  estos  que  intentaron  favorecer  á  sus  compañeros, 
entonces  mucho  mas  desgraciados  que  ellos ,  fueron  vigilados  y 
descubiertos;  y  se  les  previno  que  si  en  lo  sucesivo  volvian  á  in- 
currir en  semejante  falta ,  se  les  castigaria  con  toda  severidad. 

Entre  los  demás  habia  algunos  clasificados  de  sargentos ;  pero 
estos  sufrian  la  misma  suerte  que  sus  camaradas  ,  con  la  sola  dife- 
rencia que  recibian  ración  de  vino ,  y  muchos  de  ellos  la  cambia- 
ban por  agua  ó  tabaco. 

Gomo  en  todo  erraban  los  mandarines  de  aquella  ominosa  épo- 
ca ,  erraron  también  hasta  en  la  clasificación  de  los  deportados. 

Algunos  de  los  que  iban  como  sargentos  y  aun  como  soldados, 
debian  haber  sido  considerados  como  oficiales,  pues  habia  entre 
ellos  farmacéuticos ,  oficiales  que  habian  sido  del  ejército ,  comer- 
ciantes y  artistas  que  pagaban  contribución  al  Estado. 

Algunos  de  estos  llevaban  dinero ;  pero  de  nada  les  servia ,  por- 
que en  el  buque  no  se  vendían  comestibles ,  ni  otro  efecto  alguno ,  á 
escepcion  del  agua ,  tabaco  y  papel  que  á  precios  exorbitantes  les 
suministraban  los  marineros  con  grave  peligro  de  ser  descubiertos, 
y  castigados  con  inaudito  rigor. 

A  medida  que  la  navegación  se  iba  prolongando ,  iban  siendo 
mas  escasos  y  de  poor  calidad  los  alimentos. 

El  calor  siempre  iníufrible,  unido  á  la  manutención  insalubre, 
y  á  la  escasa  ventilación,  hacia  que  muchos  cayesen  enfermos,  ó 
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mejor  dicho,  que  se  agravasen  sas  dolencias  ,  pues  enfermos  lo  es- 
taban ya  todos ;  pero  aun  cuando  su  enfermedad  se  agravase ,  no 
por  eso  se  tenia  con  ellos  mas  cuidado,  ni  se  les  destinaba  á  mejor 
departamento. 

£1  médico  solia  visitarles  mas  por  pura  fórmula  que  con  objeto 
de  dar  alivio  á  los  dolientes. 

En  una  de  las  visitas  quejáronse  todos  á  este  profesor ,  atre-: 
viéndose  á  decirle  que  él  seria  el  responsable  si  en  el  buque  se  de- 
claraba alguna  epidemia  ó  mal  contagioso. 

— Ya  lo  he  hecho  presente  al  capitán  —  les  contestó — y  me  ha 
dicho  que  no  puede  variarse  en  nada  el  régimen  establecido,  hasta 
que  se  doble  el  Cabo  de  Buena  Esperanza. 

Faltaban  á  la  sazón  todavía  dos  mil  leguas. 

Calcúlese  cuál  seria  el  dolor  de  aquellos  desgraciados  al  ver 
perdidos  por  tanto  tiempo  los  consuelos  que  aguardaban. 

Gomo  á  su  embarque  en  Cádiz  no  se  les  habia  dicho  la  clase  y 
porción  de  alimento  que  hablan  de  percibir  á  bordo ,  ni  persona 
alguna  iba  en  el  buque  que  celase  y  exigiese  el  cumplimiento  de  lo 
estipulado  entre  la  casa  contratista  y  el  gobierno ,  resultaba  que 
percibian  lo  que  buenamente  queria  darles  el  capitán  aunque  pere- 
cicsen  de  hambre. 

Este  solo  hecho  patentiza  el  monopolio  que  se  ejercia  con  aque- 
llos desventurados. 

En  el  diario  que  de  la  navegación  redactó  uno  de  ellos,  y  que 

merced  á  la  oficiosidad  del  patriota  don  Pablo  Sabio  tenemos  á  la 

vista ,  se  leen  estas  sentidas  palabras ,  que  no  podemos  resistir  al 

deseo  de  copiarlas  testualmente : 

«Si  algunos  de  nuestra  familia  ó  amigos,  nos  vieran  comer 

este  inmundo  y  pestífero  alimento ,  enmedio  del  balance  del  baque 
T.  I.  76 
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que  tan  pronto  nos  hace  caer,  como  nos  derrama  el  rancho ,  y  de 
un  aire  (cuando  lo  comían  sobre  cubierta)  que  muchas  veces  nos 
lleva  de  la  cuchara  misma  el  mezquino  y  repugnante  alimento, 
que,  aunque  con  asco  ,  dirigimos  á  nuestra  boca,  Horaria  sangre  co- 
mo nosotros ,  porque  otras  lágrimas  no  desahogarían  bastante  su 
enternecido  corazón ;  pero  nadie  nos  vé ,  y  este  mismo  desconsue- 
lo nos  agrada ,  porque  no  aflige  mas  que  á  nosotros  mismos.» 

¡Pobres  desterrados!  vuestra  resignación  rayaba  en  heroísmo. 

Hacíais  bien  en  ahogar  vuestras  quejas. 

Los  tiranos  se  gozan  en  oír  los  lamentos  de  la  inocencia. 

Kotzebüe  ha  dicho  en  una  de  sus  melancólicas  composiciones : 

En  vano  el  proscrito 
siente  moribundo 
de  la  sed  y  el  hambre 
tormentos  agudos. 

En  vano  se  queja 
de  acerbo  infortunio; 
que  el  ¡  ay  I  de  la  víctima 
no  ablanda  al  verdugo. 

El  12  de  noviembre  comenzaron  los  preparativos  en  el  buque 
para  cuando  este  arribase  al  Cabo  de  Buena  Esperanza  y  tuviese 
que  doblarle. 

El  16  empezaron  á  surcar  sus  aguas. 

Admirable  fué  para  los  deportados  el  cambio  de  temperatura 
que  advirtieron  en  un  solo  día. 

De  un  calor  insoportable  pasaron  á  un  frío  bastante  intenso ,  y 
hubierou  de  apelar  á  las  mantas  para  neutralizarle. 

Lo  mas  admirable  de  todo  era,  que  aquellos  desdichados  que 
tanto  sufrían ,  y  que  la  mayor  parte  no  habían  visto  mas  agua  que 
la  que  conduce  el  manso  Manzanares,  soportasen  con  tanto  va- 
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lor  SUS  desgracias  y  los  embates  del  turbulento  Océano. 

Causaba  sorpresa  á  los  mismos  marineros,  el  ver  que  una  vez 
pasado  el  mareo  de  los  primeros  dias ,  ni  uno  solo  á  pesar  de  la 
bravura  del  piélago  en  aquellas  oleadas  se  hubiese  vuelto  á  marear. 

No  parecía  sino  que  aquellos  denodados  mártires  de  la  liber- 
tad ,  enmedio  de  sus  mayores  infortunios ,  desafiaban  á  los  impla- 
cables tiranos  que  les  arrojaran  al  furor  de  los  elementos. 

Aproximábase  el  dia  de  la  reina  y  creian  los  infelices  que  se 
les  daria  algún  estraordinario ,  aunque  no  fuese  mas  que  la  repro- 
ducción del  gazpacho  que  tan  bien  les  supo  en  el  cumpleaños  del 
capitán. 

Llegó  el  dia  de  la  reina ,  y  no  hubo  un  solo  recuerdo  para  los 
deportados. 
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CAPITULO  XLVI. 


¿ol  «i«q  o 


LA  NOCHE  BUENA. 


Imponente  amaneció  el  22  de  noviembre. 

La  fragata  Colon  doblaba  ya  el  Cabo  de  Buena  Esperanza. 

Nadie  pudo  subir  sobre  cubierta,  porque  lo  impedia  la  copiosa 
lluvia  y  un  viento  violentísimo. 

El  mar  estaba  borrascoso  cual  no  habian  esperimentado  los  for- 
zados viajeros  en  lo  que  llevaban  de  navegación. 

Tuvieron  que  renunciar  á  la  única  luz  y  ventilación  que  reci- 
bian  por  la  escotilla ,  porque  las  oleadas  penetraban  por  ella  y  fué 
preciso  cubrirla  con  un  trampon  que  se  construyó  de  intento  para 
el  paso  de  aquel  Cabo. 

A  las  diez  de  la  mañana ,  sin  dar  tiempo  para  rizar  velas ,  hí- 
zose  trizas  la  mayor  y  gavia. 

Las  averías  eran  cada  vez  mayores  enmedio  de  una  recia  y 
prolongada  lluvia. 
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A  las  cuatro  de  la  tarde  escampó ,  soplando  algún  viento  en 
popa. 

Entonces  pudieron  comer  el  primer  rancho  de  aquel  dia,  al  ca- 
ito de  veinticuatro  horas  que  no  probaban  alimento  alguno ,  por 
BO  haber  podido  comer  el  de  la  mañana ,  que  una  ráfaga  de  hura- 
can^  agitando  la  mar  y  acreciendo  el  balance  del  buque,  hizo  ro- 
dar por  el  suelo  sin  que  nada  pudiera  aprovecharse. 

El  23  hallábase  la  fragata  á  bastante  altura  del  Cabo ,  con  es- 
peranzas de  doblarle  pronto  á  poco  que  el  temporal  favoreciese. 

De  repente  viéronse  revolotear  en  torno  de  la  Colon ,  unas 
aves  marítimas  enormes. 

Eran  presagios  de  que  no  estaba  la  tierra  muy  en  lontananza. 

Los  marineros  apellidaban  patos  carneros  del  Cabo ,  á  las  aves 
en  cuestión ,  que  abundan  en  aquellas  islas ,  así  eo  el  mar  como  en 
las  playas.  i^m^wú  t^m* 

Muchos  preparativos  se  hacian  en  el  buque :  amarrábanse  las 
cocinas  y  cuantos  efectos  habia  sobre  cubierta;  inspeccionóse  el 
velamen  y  palos ;  en  una  palabra ,  todo  índucia  á  creer  que  no  se 
¡hahia.  pasado  aun  el  mayor  peligro. 

Los  deportados  miraban  aquellos  aprestos  con  serenidad ;  tal 
vez  porque  la  gravedad  de  su  infortunio  les  hacia  el  peligro  indi- 
ferente ,  ó  atenuaba  á  lo  menos  su  importancia. 

Prolongábanse  estos  eternos  y  azarosos  días ,  en  ^ue  todo  se 
descuidaba  menos  el  riesgo  del  buque.  f%  fv«  üfMtn  »-i<»    oKit«f«  tuttí 

Los  ranchos  fueron  escasos  y  de  pésima  calidad ,  tanto ,  que 
desfallecidos  de  hambre,  no  parecia  sino  que  se  hubieran  conver- 
tido todos  aquellos  infortunados  en  horribles  espectros.  <j-i 

Esta  agonía  duró  hasta  el  30  de  noviembre ,  en  que  se  anuo- 
ció  la  feliz  nueva  de  que  por  fin  se  habia  doblado  el  Cabo ;  y  en 
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celebridad  de  este  fausto  suceso,  así  como  en  cumplimiento  de  lo 
que  se  les  había  prometido,  mejoráronse  notablemente  los  ran- 
chos, y  se  halagó  á  los  deportados  con  la  esperanza  de  que  se  les 
concedería  algún  ensanche  y  mayor  libertad ,  tan  pronto  como  ar- 
ribaran á  las  islas  Malayas,  donde  podrían  abastecerse  por  medio 
de  los  indios,  de  algunos  efectos  que  les  serian  muy  útiles  para  el 
resto  del  viaje  á  los  que  pudieran  costeárselos. 

El  8  de  diciembre  surcaban  ya  el  canal  de  Mozambique ,  cuyo 
nombre  toma  de  una  isla  que  pertenece  á  los  portugueses. 

Al  oscurecer  del  día  10  volvióse  á  notar  gran  movimiento  en 
la  tripulación. 

Taparon  las  troneras  de  los  cañones  y  aseguraron  mas  de  lo 
que  estaban  todos  los  efectos  que  contenia  la  cubierta. 
'      No  tardó  en  desarrollarse  la  causa  de  aquellos  preparativos. 

A  un  viento  impetuoso  sucediéronse  rápidamente  los  embates 
de  embravecidas  oleadas  que  invadían  el  buque  por  la  escotilla. 
Esta  escena  iba  tomando  por  momentos  un  aspecto  aterrador. 
Los  estallidos  del  trueno  se  sucedían  con  frecuencia  y  á  la  rá- 
pida y  serpenteante  llamarada  del  relámpago ,  veíanse  los  pálidos 
rostros  de  los  deportados  con  marcadas  señales  de  asombro  y  de 
terror ,  cosa  natural  en  aquellos  infelices  nada  esperiraentados  en 
las  vicisitudes  de  una  larguísima  y  azarosa  navegación. 

Mas  ¡ay  I  el  temporal  de  la  noche  del  10,  y  todo  lo  que  esta- 
ban viendo ,  era  nada  en  comparación  de  lo  que  iban  á  presenciar. 
Hacia  días  que  el  capitán  estaba  enfermo  y  no  salía  de  su  cáma- 
ra ,  circunstancia  á  la  cual ,  mas  que  á  otra  cosa ,  debieron  segu- 
ramente los  deportados  las  mejoras  que  hemos  referido,  y  otras  no 
menos  apetecibles,  como  la  de  subir  á  cubierta  mas  frecuentemen- 
te á  respirar  el  aire  puro,  beber  mayor  número  de  veces  y  mejor 
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agua;  así  es  que  hubieran  deseado  que  la  enfermedad  de  aqael 
hombre  severo,  hubiese  durado  lo  que  fallaba  de  viaje. 

No  tuvieron  este  gozo ;  restablecióse  el  capitán ,  y  volvió  todo 
á  su  estado  primitivo  de  rigor. 

Sin  embargo,  el  dia  13  tuvieron  los  deportados  algunos  mo- 
mentos de  solaz. 

Permilióseles  una  breve  permanencia  sobre  cubierta  y  distraje- 
ron algún  tanto  sus  sinsabores  viendo  arrojar  varias  cnerdas  al 
mar  con  anzuelos  cebados  con  tocino ,  que  servian  para  la  caza- 
pesca  de  los  patos  carneros  que  revoloteaban  en  derredor  de  la  fra- 
gata. 

En  un  momento  se  apoderaron  de  algunos,  y  era  de  admirar 
lo  estraordinario  de  su  magnitud ,  y  mas  que  todo  lo  dóciles  é  ino- 
fensivas que  se  mostraban  estas  aves. 

Pasaban  de  su  libertad  á  la  mano  del  hombre  sin  demostración 
alguna  que  manifestase  su  descontento. 

En  pos  de  este  espectáculo  agradable ,  vino  otro  á  perturbar  la 
inocente  distracción  de  los  ánimos ,  como  si  la  fatalidad  hubiera 
decretado  que  no  se  pasara  un  solo  dia  exento  de  amarguras. 

Dos  infelices  marineros  indios ,  alentados  acaso  por  el  placer 
de  la  diversión  de  que  acabamos  de  hablar ,  comenzaron  á  jugar  á 
cara  y  cruz ,  y  aunque  tuvieron  la  prudencia  de  hacerlo  en  sitio 
separado ,  no  fué  tanta  su  precaución  que  evitasen  ser  descabiertos 
por  un  cabo  de  mar. 

Este  dio  parte  al  capitán ,  y  el  capitán  mandó  se  diesen  á  los 
delincuentes  veinticinco  palos  á  cada  uno ,  sobre  un  cañón  y  por 
cuatro  marineros  de  los  mas  vigorosos. 

Los  ayes  de  aquellos  infelices  indios  penetraron  por  todas  las 
habitaciones  de  la  embarcación ,  aterrando  á  cuantos  en  ella  nave- 
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gabán...  menos  á  sus  verdugos  que  parecía  se  gozaban  con  oir  tan 
dolorosos  lamentos. 

El  21  empezó  á  notarse  desde  asaz  temprano  que  se  vigilaba 
mucbo  á  los  deportados,  y  no  se  les  permitió  salir  por  la  escotilla 
ni  aun  para  lavarse. 

Esto  les  hizo  comprender  que  alguna  cosa  estraordinaria  ocur- 
ría ;  y  así  era  la  verdad ;  pero  era  ridículo  de  todo  punto  el  moti- 
vo por  el  que  se  les  oponían  aquellos  obstáculos. 

Que  se  descubría  una  isla. 

¿Y  qué?  ¿Se  temía  una  rebelión?  ¿Qué  habían  de  proyectar 
ni  qué  auxilios  habían  de  aguardar  los  presos ,  ni  qué  esperanza 
podían  concebir  porque  á  medía  legua  de  distancia  se  descubriese 
una  isla  ?  ooi  9op  «««' 

Solo  después  de  mil  ruegos  y  promesas,  consintió  el  capitán 
que  fueran  subiendo  por  pelotones  á  lavarse  sobre  cubierta. 

¿  Lo  creyeras ,  lector  ? 

Después  de  tantos  azares,  después  de  tantos  padecimientos  y 
desgracias,  aun  había  en  aquellos  lacerados  corazones  una  fíbra 
sensible  al  gozo  bienhechor. 

¡  Cuál  fué  su  alegría  al  ver  tierra  después  de  tres  luengos  me- 
ses de  trabajosa  navegación ! 

Era  una  escarpada  roca  que  con  una  punta  de  tierra  en  la  di- 
rección de  la  proa  del  buque  se  dilataba  como  media  legua  de  es- 
tension,  árida  y  desierta  al  parecer,  desprovista  de  árboles  y  de 
todo  cuanto  pudiera  dar  indicios  de  vejetacion;  mas  á  pesar  de 
faltarle  las  galas  con  que  naturaleza  adorna  las  fértiles  campiñas, 
no  dejaba  de  ser  pintoresco  aquel  solitario  asilo ,  que  esta  misma 
naturaleza^  como  por  un  raro  capricho,  conserva  en  medio  de  los 
mares  para  que  el  viajero  renueve  su  esperanza ,  y  cual  los  pobres 


EL  PtTBBLO  T   SUS   OPRESORES.  ¡601 

deportados ,  tenga  al  cabo  de  luengos  dias  de  navegación  el  consuelo 
de  ver,  aunque  en  distantes  climas,  esa  tierra  querida  á  la  que  vi- 
vamente se  desea  arribar  para  poner  término  á  tantas  privaciones 
y  azares. 

Rayó  el  dia  24,  y  se  despertaron  en  la  fantasía  de  los  confina- 
dos mil  recuerdos ,  que  vinieron  á  exacerbar  las  torturas  de  sus 
desolados  corazones. 

— ¿Qué  harán  mis  padres,  mi  esposa,  mis  hijos? 

Esta  era  la  triste  pregunta  que  generalmente  se  dirigían  á  sí 
mismos  en  doloroso  silencio. 

¿Y  qué  habían  de  hacer  sus  pobres  familias  sino  llorar?  ¿Aca- 
so les  era  posible  celebrar  alegremente  la  Noche  büesa  ? 

¡  Cuántas  familias  de  aquellos  desgraciados  tendrían  que  im- 
plorar la  compasión  agena ,  no  decimos  para  celebrarla ,  sino  para 
llevar  un  pedazo  de  pan  á  la  boca ,  qne  sin  duda  alguna  regarían 
con  acerbo  llanto  al  acordarse  de  su  hermano ,  de  su  hijo ,  de  su 
esposo  ó  de  su  padre  ! 

Y  mientras  los  desterrados  se  entregaban  á  tan  melancólicas 
meditaciones,  observábanse  grandes  preparativos  en  el  buque,  ma- 
tanza de  gallinas,  pavos  y  hasta  de  cerdos,  mucha  ebullición  de 
botellas  de  vino,  ron  y  aguardiente,  de  barriles  de  escabeche  etc.; 
mas  \  ay !  que  no  se  desarrollaba  todo  aquel  aparato  culinario  pa- 
ra los  que  ocupaban  la  mazmorra  ya  descrita ;  tenían  por  objeto 
obsequiar  á  los  pasajeros  de  ambas  cámaras. 

Nuestros  pobres  desterrados  hubieron  de  atenerse  al  rancho  de 
la  tarde  ,  compuesto ,  como  todos  los  domingos ,  de  garbanzos ,  fi- 
deos ,  carne  salada  y  tocino ;  este  último  ea  estado  de  putrefac- 
ción. 

También  se  les  dio  aqtsel  dia  un  coarteron  de  tabaco  de  hoja, 
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y  un  pliego  de  papel  de  fumar;  mas  hay  que  advertir  que  seme- 
jante distribución  no  fué  gracia  ninguna ,  puesto  que  por  orde- 
nanza se  les  debia  haber  dado  antes ,  y  sobre  este  punto  habian 
hecho  reclamación  oportunamente. 

Iban  á  Manila  en  la  primera  cámara  de  popa  del  mismo  buque 
don  Juan  Montero  y  don  Salvador  Calderón ,  caballeros  españoles, 
como  claramente  dejan  comprender  sus  apellidos. 

Desde  el  comienzo  del  viaje  habian  manifestado  gran  compa- 
sión y  afectuosas  simpatías  en  pro  de  los  deportados. 

Durante  la  opípara  cena  que  en  celebridad  de  tan  señalada  no- 
che se  habia  preparado,  separó  el  señor  Montero  uno  de  los  pla- 
tos que  le  servian ,  dirigiendo  al  capitán  con  afectado  acento  estas 
palabras : 

— Sin  ejemplar ,  ya  que  otra  cosa  no  es  aquí  posible ,  quiero 
que  este  plato  y  esta  botella  se  entregue  á  alguno  de  esos  desgra- 
ciados para  que  signifique  á  todos  ellos  cuánto  me  afecta  su  in- 
fortunio. 

Igual  operación  practicó  su  digno  compañero  el  señor  Calderón 
separando  un  pedazo  de  queso ,  algunos  panecillos ,  pasas ,  avella- 
nas ,  y  cuatro  cigarros  puros. 

Irritóse  el  capitán  en  términos ,  que  su  oposición  y  la  manera 
irascible  de  manifestarla ,  ocasionó  una  acaloradísima  disputa  entre 
él  y  los  dos  viajeros ,  en  la  que  por  último  uno  de  estos  manifestó 
que  si  persistía  en  oponerse  á  tan  justo  obsequio,  aplazaba  la  cues- 
tión para  cuando  hubiesen  terminado  el  viaje  y  estuvieran  en 
tierra. 

Este  argumento  debió  hacer  alguna  fuerza  al  capitán ,  pues  el 
obsequio  se  realizó. 

Los  deportados  recibieron,  envueltos  en  una  servilleta,  cinco 
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panecillos,  docena  y  raedia  de  galletas,  un  pedazo  de  queso  de 
bola,  pasas,  avellanas  y  una  botella  de  vino,  que  solo  alcanzó  pa- 
ra remojar  las  galletas  escrapulosamente  repartidas  como  todo  lo 
demás. 

Con  estas  provisiones  celebraron  aquellos  infelices  la  Noche 
buena,  y  aun  hubo  entusiasmo  para  algunos  brindis;  que  á  falla 
de  copas  ó  vasos  se  pronunciaban  galleta  en  mano. 

Permítasenos  citar  algunos  de  ellos  por  los  nobles  sentimientos 
que  encierran ,  ya  que  no  debe  exigirse  perfección  en  el  mérito  li- 
terario de  semejantes  improvisaciones. 


(de  don  J.  a.) 

Por  tí.  Noche  buena,  brindo 
en  altas  mares  y  preso  ; 
y  á  mi  familia  y  amigos 
felicidades  deseo. 

II. 

(de  don  J.  de  la  S. ) 

Las  facultades  que  han  dado 
nuestras  Corles  al  gobierno , 
nos  mandan  á  Filipinas 
metidos  en  un  infierno. 

III. 

(de  don  J.  a.) 

Aunque  á  Ultramar  desterrados 
vamos  los  libres  con  gloria , 
por  eso  los  moderados 
no  alcanzarán  la  victoria. 
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IV. 

(DE  M.  M.) 

Brindo  por  mis  compañeros 
en  la  fragata  Colon; 
%  cuando  volvamos  á  España 

tendremos  Constitución. 


ífHÍ 

.8¿in§b 


V.  i^ 

(de  J,  a.) 

Si  hoy  me  veo  seis  mil  leguas 
de  mi  patria  desterrado , 
regresar  en  breve  espero 
mal  que  pese  á  los  tiranos, 
que  el  libre  pelea  y  vence, 

y...  PERDONA    Á   sus   CONTRARIOS. 

Sentimos  no  haber  encontrado  mas  que  las  iniciales  J.  A.  al 
pié  del  precedente  brindis  en  los  documentos  que  tenemos  á  la  vis- 
ta; porque  hubiéramos  tenido  una  satisfacción  inmensa  en  consig- 
nar el  nombre  del  patriota  que  con  tan  generosos  sentimientos 
avergüenza  á  sus  tiranos. 

¡  Qué  contraste ! . . . 

Después  del  triunfo  se  gozaron  los  verdugos  en  ver  humear 
sangre  española...  en  desterrar  á  inocentes...  en  cubrir  de  luto  á 
Madrid  entero...  en  hacer  derramar  lágrimas  á  sus  víctimas,  y  es- 
tas víctimas  inocentes,  en  lo  mas  amargo  de  su  tortura  piensan  en 
perdonar  á  sus  contrarios ! 

Moradores  de  los  palacios...  ¡qué  baldón  para  vosotros! 

Los  hombres  del  pueblo...  esos  á  quienes  insultasteis  con  los 
dictados  de  gente  soez  y  perdida ,  os  dan  lecciones  de  generosidad 
y  de  nobleza...  lecciones  que  no  podéis  nunca  aprender. 
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¿No  cslaís  convencidos  de  que  valéis  mucho  menos  qoe  los  hi- 
jos de  esas  masas  populares  á  quienes  pretendéis  avasallar? 

Confesadlo  de  una  vez;  en  esas  masas  útiles  y  trabajadoras, 
en  esa  inmensa  multitud  de  hombres  libres,  están  las  sublimes  TÍr- 
tndes ,  el  verdadero  heroismo ,  y  hasta  esa  nobleza  de  que  vosotros 
blasonáis  porque  no  sabéis  lo  que  signiGca  la  palabra  nobleza. 

Ni  puede  heredarse  ni  conservarse  en  ridículos  pergaminos. 

La  nobleza  solo  se  alcanza  con  grandes  acciones. 

¿Queréis  nuevas  pruebas  de  que  no  hay  en  España  partido  mas 
noble  que  el  partido  liberal  ? 

Abrid  las  páginas  de  la  historia. 

Lanzad  una  mirada  á  los  sanguinarios  triunfos  del  absolutismo, 
V  veréis  á  los  soeces  frailes  de  Fernando  VII  predicar  el  esterminio 
de  los  liberales  vencidos,  veréis  ardiendo  las  hogueras  de  la  inqui- 
sicioD ,  y  una  horca  en  cada  esquina  para  ahorcar  á  los  liberales 
vencidos. 

Estos  espectáculos  llenaban  de  regocijo  á  los  realistas  de  aque- 
llos ominosos  tiempos. 

Pero  no  hay  que  ir  tan  lejos:  los  hombres  de  la  moderación  no 
saben  gobernar  sino  deportando  y  ametrallando ,  y  es  achaque  de 
su  moderada  escuela,  cebarse  en  las  víctimas,  mientras  los  perió- 
dicos de  su  color  político  entonan  alabanzas  á  lo  que  ellos  llaman 
energía ,  y  escitan  su  furor  contra  los  vencidos  y  se  gozan  en  ver 
correr  á  torrentes  la  sangre  del  pueblo ,  la  sangre  de  los  liberales, 
cuyos  verdugos  han  osado  calificar  de  sangre  vil  y  traidora  I 

Pero  triunfa  el  partido  liberal,  y  la  gente  perdida,  los  anar- 
quistas ,  los  revolucionarios ,  la  canalla  ,  la  plebe  por  cuyas  venas 
circula  esa  sangre  que  apellidan  vil  y  traidora,  perdona  á  los  ven- 
cidos. 
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No  habría  tanta  insoleDcia  en  los  polacos,  no  habría  tanta  avi- 
lantez en  los  montemolinistas  sin  esta  incuestionable  verdad. 

¿Qué  ha  sucedido  con  los  vencidos  en  julio  de  1854? 

Aun  viven  impunes ,  y  conspiran  contra  la  libertad  del  pueblo. 

¿Qué  ha  sucedido  con  los  vencidos  en  junio  de  1855? 

Todos  los  periódicos  liberales  de  Madrid  mostraron  su  aversión 
al  derramamiento  de  sangre. 

La  súplica  de  perdón  á  los  rebeldes  cogidos  con  las  armas  en 
la  mano  para  arrebatarnos  nuestra  idolatrada  libertad  ,  destelló  de 
todos  los  periódicos  liberales  de  la  corte,  y  se  obtuvo  el  perdón  de 
los  criminales  que  pisaban  ya  el  patíbulo. 

¿Y  cuál  fué  el  eco  de  la  prensa  mas  allá  de  Madrid? 
oi 

'  « Del  fondo  de  nuestro  corazón ,  esclamaron  también  los  escri- 
tores liberales  de  las  provincias  imitando  la  noble  conducta  de  los 
de  la  corte,  como  hombres,  como  cristianos,  como  políticos,  da- 
mos las  mas  sinceras  y  espresivas  gracias  á  S.  M.  y  á  los  dignos 
consejeros  de  la  corona  por  el  perdón  acordado  á  los  infelices 
sargentos  condenados  á  muerte  por  el  consejo  de  guerra  que  se  ce- 
lebró en  Madrid. 

Este  acto  hidalgo ,  hijo  de  nobles  pechos  y  de  leales  corazones, 
hallará  sin  disputa  eco  en  toda  España,  y  un  coro  inmenso  de  ben- 
diciones se  elevará  doquiera  aplaudiendo  la  magnanimidad  de  la 
reina  y  la  nobleza  de  sus  ministros. 

¡  Que  no  se  derrame  ya  mas  sangre!  Perdón  para  los  que  cie- 
gos é  ilusos  han  tratado  de  enarbolar  la  bandera  de  la  guerra  ci- 
vil I  ¡  Perdón  y  clemencia  I 

Los  que  están  presos,  los  que  sufren,  los  que  gimen,  los  que 
lloran  arrepentidos,  los  que  espían  en  la  eterna  agonía  de  una  ca- 
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pilla  las  faltas  cometidas ,  ya  no  son  nuestros  enemigos,  sino  nnes 
tros  hermanos. 

; Perdón,  sí,  para  ellos!  Jesucristo  al  morir  en  la  cruz  infa- 
matoria perdonó  á  sus  propios  verdugos.  Los  que  seguimos  las  má- 
ximas venerandas  que  EL  PRIMER  MÁRTIR  DE  LA  LIBER- 
TAD regaló  por  herencia  y  por  bandera  á  las  generaciones  veni- 
deras, debemos,  á  imitación  suya,  ser  clementes  y  magnánimos 
con  nuestros  enemigos. 

Guerra  sin  tregua  ni  descanso  á  nuestros  enemigos  armados; 
misericordia  y  perdón  para  nuestros  enemigos  vencidos. 

La  reina  y  el  gobierno  lo  han  comprendido  así :  Dios  y  su  co- 
razón les  darán  la  recompensa,  á  la  que  irá  unida  la  bendición  de 
todos  los  españoles. » 

Este  es  el  lenguaje  de  los  liberales  después  del  triunfo. 

¿Hablaba  así  El  Heraldo  cuando  triunfó  Narvaez  en  1848? 

¿Hablabais  así,  seides  de  la  moderación ^  cuando  os  gozabais 
en  el  derramamiento  de  la  sangre  vil  y  traidora? 

No ,  porque  desconocéis  los  sentimientos  de  la  verdadera  no- 
bleza. 

Ya  veis  que  esa  gente  soez  y  perdida  que  ha  hecho  rodar  por 
el  suelo  á  vuestros  ídolos,  es  mas  noble  que  vosotros. 

El  2o  amaneció  con  poco  viento ;  pero  claro  y  hermoso. 

En  los  ranchos  de  los  deportados  hubo  mayor  esmero  sin  duda 
por  ser  dia  de  Pascua;  se  compusieron  de  sopa  de  ajos  por  la  ma- 
ñana ,  y  por  la  tarde  garbanzos,  fideos,  carne  salada  y  tocino 
fresco. 

No  escaseó  el  tabaco ;  y  todos  quedaron  contentos. 
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Después  de  96  días  de  navegación ,  los  deportados  mas  infeli- 
ces tuvieron  el  placer  de  ver  por  vez  primera  á  los  veintidós  com- 
pañeros que  ocupaban  la  cámara  clasificados  de  oficiales ,  á  quie- 
nes hasta  el  dia  27  de  diciembre  no  se  les  permitió  subir  sobre 
cubierta. 

El  gozo  fué  recíproco ,  y  aunque  los  últimos  habían  obtenido 
mejor  trato  que  los  primeros ,  se  les  conocían  sus  padecimientos , 
mayormente  por  la  falta  de  respirar  aire  libre. 

Con  todo ,  habia  una  notable  diferencia  entre  unos  y  otros, 
por  manera  que  los  distinguidos  no  pudieron  ocultar  la  sorpresa  y 
horror  que  les  sobrecogió  al  observar  los  semblantes  cadavéricos 
de  sus  compañeros  de  exilio. 

El  año  de  1848 ,  tan  desastroso  para  aquellos  desgraciados,  ter- 
minó con  otra  lamentable  desgracia. 

José  Prís  ,  natural  de  Egea  de  los  Caballeros  ,  en  Aragón,  de  27 
años  de  edad,  labrador,  no  pudo  tampoco  resistir  á  sus  padeci- 
mientos, y  sucumbió  en  la  noche  del  31  de  diciembre,  victima  de 
la  mas  ardiente  y  devoradora  calentara. 


CAPITULO  XLVn. 


LA  TORMENTA. 


Horrorosa  y  fatídica  fué  para  los  deportados  la  ioauguracioQ 
del  año  1849. 

La  primera  escena  que  se  ofreció  á  su  vista  fué  la  de  estraer 
el  cadáver  del  infortunado  Prís  por  la  escotilla,  y  colocarle  sobre 
cubierta  para  verificar  el  reconocimiento  facultativo  de  costumbre. 

Practicada  esta  aterradora  operación,  se  le  envolvió  en  sus 
propias  mantas ,  y  sujeto  á  ellas  con  cuerdas  el  fatal  saco  de  are- 
na que  había  de  acompañarle  á  la  profundidad  del  abismo,  fué  ar- 
rojado al  mar  por  el  costado  de  babor ,  en  presencia  de  sus  deso- 
lados compañeros. 

Este  espectáculo  era  tanto  mas  aterrador  cuanto  que  desperta- 
ba en  la  mente  de  los  deportados  el  tremendo  vaticinio  de  que  se 
reproduciría  con  frecuencia ,  porque  los  enfermos  de  gravedad  se 
aumentaban  de  dia  en  día  á  consecuencia  de  los  escesívos  calores 

que  se  habian  desarrollado  de  nuevo  con  inaudita  intensidad ,  cosa 
T.  I.  78 


6<8  EL   PALACIO  DE   LOS   CRÍMENES, 

incomprensible  para  aquellos  aterrados  madrileños ,  avezados  á  la 
crudeza  del  invierno  que  suele  esperimentarse  á  principios  de  año 
en  Madrid.  , 

El  número  de  enfermos  era  ya  respetable ,  y  hubo  precisión  de 
tomar  la  providencia  de  separarles  de  los  demás ,  construyendo  en 
el  mismo  sitio  donde  habían  navegado  todos  reunidos ,  un  tabique 
de  tablas  que  dividiese  los  sanos  de  los  enfermos. 

Desde  el  primer  dia  del  mes  de  enero ,  sucedíanse  con  frecuen- 
cia los  chubascos ,  y  el  mar  y  el  viento  destellaban  síntomas  de 
una  próxima  tempestad. 

También  lo  anunciaban  los  estraños  y  hasta  entonces  inusita- 
dos preparativos  que  se  advertían  en  la  tripulación. 

Los  marineros  hablaban  entre  sí  de  una  manera  misteriosa  y 
alarmante. 

Los  oficiales  de  mar  discurrían  y  conferenciaban  también  con 
el  mayor  interés ;  pero  lo  mas  chocante  fué ,  que  cesó  de  repente 
la  severidad  con  que  se  había  tratado  á  los  presos  políticos ,  y  aun 
se  les  halagaba  de  una  manera  desconocida. 

Todo  daba  indicios  de  algún  futuro  acontecimiento  estraordi- 
nario. 

Amaneció  el  día  3  con  mucho  viento  y  el  mar  tan  agitado,  que 
el  balance  de  la  fragata  era  irresistible  sobre  cubierta ;  y  ni  pu- 
dieron apenas  comerse  los  ranchos ,  ni  fué  posible  dormir  por  la 
noche. 

El  dia  4  se  presentó  ya  con  temporal  deshecho,  que  desde 
luego  hizo  concebir  á  todos  los  navegantes,  inclusa  la  tripulación, 
los  mas  serios  y  fundados  temores. 

Encontrábase  la  fragata  Colon  en  el  Océano  índico ,  á  doce 
mil  diecisiete  millas  de  Cádiz ,  y  distaba  unas  trescientas  de  Ja  Nne- 


EL  PUEBLO  T  SUS  OPRESORES.  619 

ra  Holanda ,  que  tenia  al  E.  y  cosa  de  cuatrocientas  del  estrecho 
de  Valí ,  sitio  por  donde  se  lisonjeaban  salvar  la  barrera  que  na- 
turaleza ha  puesto  como  dique  de  aquellos  borrascosos  mares. 

Uoa  inmensa  cordillera  de  montañas,  interrumpida  por  estre- 
chos que  dan  paso  á  las  aguas ,  que  arranca  en  las  islas  de  Anada- 
men ,  y  forma  la  de  la  rica  Neiobar,  la  fértil  Sumatra,  Java,  y 
la  de  Tisvor,  constituye  el  gigantesco  dique  á  que  hacemos  refe- 
rencia. 

Eran  las  doce  del  dia. 

El  velamen  de  la  Colon  iba  á  sa  largo  con  las  gavias  tomadas 
de  un  rizo. 

El  tiempo  se  presentaba  chubascoso :  el  viento  soplaba  del 
S.  E.  comenzando  por  atravesar  ligeramente  el  espacio  y  arre- 
ciándose por  momentos. 

La  marejada  iba  sucesivamente  en  aumento. 

La  tripulación  se  mostraba  infatigable  en  sus  maniobras  que 
se  sncedian  con  inconcebible  celeridad. 

Navegóse  primero  un  rato  con  las  gavias  tomadas  de  los  se- 
gundos rizos ,  después  se  bajaron  las  vergas  de  los  juanetes,  pos- 
teriormente se  recogió  la  mayor ,  y  por  último ,  declarada  ya  la 
tormenta  á  las  tres  y  media  de  la  tarde,  cerrada  la  atmósfera  con 
aguas  de  S.  E.  creyóse  prudente  no  dejar  mas  trapo  que  la  gavia 
y  el  velacho. 

Rizóse  en  las  velas  al  cuarto  de  hora ,  consiguiendo  recojer- 
las  y  aferrarías  con  esposicion  de  la  marinería,  que  practicó  esta 
maniobra  con  arrojo  y  presteza. 

A  las  cuatro  arrancó  el  huracán  la  gavia,  y  bramando  horri- 
blemente, levantaba  en  el  mar  espumosas  montañas  de  agua  que 
se  empujaban  unas  á  otras  para  estrellarse  contra  el  casco  del  bu- 


620  EL  PALACIO  DE  LOS  CRÍMENES 

que ,  el  cual  se  eslremecia  á  este  choque  á  la  mauera  que  oscila 
un  edíñcio  por  la  violencia  del  terremoto. 

La  espuma  de  las  tremendas  oleadas  que  parecían  elevarse  has- 
ta las  nubes,  descendía  á  guisa  de  siniestro  rocío  que  abrasaba  los 
ojos  é  impedia  ver  los  objetos. 

Escápesela  gavia,  y  corrió  la  marinería  á  despejarla  mayor 
del  trinquete  poniéndola  en  calzones ,  con  cuya  vela  y  contrafoque 
siguió  la  fragata  surcando  los  mares  á  merced  del  terrible  hu- 
racán. 

Media  hora  después  estremecióse  el  buque  á  un  estrépito  hor- 
rísono. 

Violentísima  ráfaga  acababa  de  romper  los  masteleros  de  gavia 
y  sobremesana  por  su  medianía,  arrancando  la  canoa  del  lado  iz- 
quierdo y  llevándola  por  alto  cual  si  fuera  ligera  arista ,  arrojóla  á 
luengo  trecho  en  el  mar. 

¡  Cosa  estraña !  cuando  todos  desesperaban  ya  de  salvarse; 
cuando  nadie  creia  escapar  de  una  muerte  angustiosa,  cuando  mas 
parecía  inevitable  el  naufragio ,  desapareció  de  improviso  el  hu- 
racán. 

El  primer  momento  de  este  inesperado  incidente ,  fué  un  mo- 
mento de  halagüeña  esperanza ,  fué  un  momento  de  alegría  ge- 
neral. 

Esta  alegría  duró  poco. 

A  las  seis  y  media  de  la  tarde  no  se  oia  ya  el  aterrador  silbido 
del  huracán  ni  los  chasquidos  de  las  velas  azotadas  por  el  viento, 
ni  el  rechinar  de  los  árboles ,  ni  el  choque  de  las  olas  que  se  es- 
trellaban contra  el  casco. 

Semejante  calma  hacia  mas  imponente  el  peligro  pasado ;  pero 
vaticinaba  nuevos  peligros  á  la  inteligencia  de  los  hombres  de  mar. 
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Fué  una  calma  que  solo  duró  media  hora  y  desvaneció  en 
breve  las  ¡lusiooes  de  salvación  que  habian  concebido  los  viajeros. 

Fué  una  calma  sofocante  que  no  dejaba  respirar. 

Los  que  habian  creido  que  ya  no  se  ahogarian  en  el  agua ,  se 
ahogaban  por  falta  de  respiración  ,  y  no  tardó  en  presentarse  el 
nuevo  peligro  que  tan  misteriosa  y  silenciosamente  se  anunciaba. 

A  las  siete  comenzó  á  bramar  el  huracán  con  redoblada  fuer- 
za desarbolando  por  segunda  vez  los  masteleros  de  gavia ,  mesana 
y  velacho,  partiendo  las  ruedas  del  timón  y  arrastrando  en  pos 
de  sí  las  vatícoras. 

El  mar  embravecido  elevaba  sus  gigantescas  olas  hasta  las  ne- 
gras nubes,  que  se  rasgaban  tronadoras  vomitando  centellas,  como 
para  alumbrar  á  intervalos  aquel  cuadro  de  destrozos,  de  espanto 
y  desolación. 

En  trance  tan  angustioso,  trescientos  tres  españoles  de  los  tres- 
cientos seis  que  el  bárbaro  despotismo  habia  arrancado  del  seno  de 
sus  familias ,  postrados  en  sus  respectivos  departamentos ,  sin  es- 
peranza de  salvación ,  dirigian  unos  sus  fervorosas  plegarias  al 
Altísimo,  otros  exhalaban  lastimeros  ayes ,  dolorosos  suspiros  al 
recuerdo  de  morir  lejos  de  las  mas  dulces  afecciones  del  alma. 

— No  hav  remedio  —  esclamaban  todos  —  ha  iletrado  el  térmi- 
no  de  nuestra  vida. 

;Y  se  abrazaban,  y  se  daban  el  último  adiós! 

¡Y  enviaban  también  su  eterna  despedida  á  sus  hijos á  sus 

padres...  á  sus  hermanos...  á  sus  esposas  I... 

Y  los  rugidos  de  la  tormenta y  el  fragor  del  trueno  que 

ahogaba  aquellos  sordos  cuanto  desgarradores  gemidos...  y  los  gri- 
tos del  capitán —  y  el  azoramiento  de  los  marineros todo  nos 

recordaba  aquella  melancólica  inspiración  del  gran  poeta: 
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¡  Ay !  que  ese  resonante  movimiento 
Me  abate  el  corazón!  Yo  vi  las  mieses 
Agitadas  del  viento 
En  los  estivos  meses , 

Y  dóciles  y  trémulas  llevarse 

Y  en  seco  son  de  su  furor  quejarse. 

Vi  el  vértigo  del  polvo ,  y  vi  en  las  selvas 

Contrastados  también  los  altos  pinos 

Sacudirse  y  bramar ;  mas  no  este  ciego , 

Este  hervir  vividor ,  estas  oleadas 

Que  llegan,  huyen,  vuelven, 

Sin  cansarse  jamás :  tiembla  la  arena 

Al  golpe  azotador,  y  tú,  rugiendo 

Revuélveste  y  sacudes 

Una  vez  y  otra  vez :  al  ronco  estruendo 

Los  ecos  ensordecen, 

Los  escollos  mas  altos  se  estremecen. 

Cesa  ¡  oh  mar !  cesa  ¡  oh  mar !  ten  compasivo 
Piedad  del  flaco  asiento 
Que  me  sostiene  exánime  y  pasmado. 
¿No  me  oyes,  no?  ¿y  violento 
Te  ensoberbeces  mas?  ¡Ya  desatado 
El  horrendo  huracán  silba  contigo! 
¿Qué  muralla,  qué  abrigo 
Bastarán  contra  tí?  Negras  las  olas 
A  manera  de  sierras  se  levantan , 

Y  en  hondos  tumbos  y  rabiosa  espuma 
Su  furia  ostentan  y  mi  pecho  espantan. 

Entre  el  general  conflicto ,  el  interesante  joven  Manuel ,  her- 
mano de  María,  abrazando  tiernamente  á  su  padre,  esclamaba  con 
dolor : 

— Padre  mió ,  ya  no  volveremos  á  Madrid. 

— Es  verdad,  hijo  de  mi  vida  —  repuso  Anselmo  con  amargu- 
ra;—pero  ya  que  estamos  condenados  á  morir sin  el  consuelo 

de  abrazar  á  tus  hermanas...  de  recibir  las  últimas  caricias  de  Ma- 
ría y  de  Rosa...  do  te  separes  de  mí,  hijo  mió...  abrázate  fuerte- 
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mente...  Sentiría  que  la  violencia  del  huracán  nos  separase... 

— Dice  usted  bien,  padre...  muramos  juntos. 

— ¿  Qué  es  eso  de  morir  ?  —  esclamó  el  negro  Tomás  que  de- 
trás del  padre  de  María  completaba  este  interesante  grupo. — He 
pasado  yo  tormentas  mas  horrorosas...  y  en  cuanto  á  nadador,  ni 
los  mismos  peces  me  aventajan  en  agilidad. 

Los  que  han  leido  la  primera  época  de  María,  saben  que  no 
carecia  de  fundamento  la  vanidad  que  este  buen  negro  habia  teni- 
do siempre  de  ser  uno  de  los  mas  hábiles  nadadores. 

— No  te  separes  de  nosotros — dijo  en  tono  suplicante  Manuel. 

— Pierda  usted  cuidado,  señorito...  mientras  quede  una  tabla, 
yo  haré  que  nos  lleve  á  puerto  de  salvación. 

Eran  las  diez  cuando  un  horrible  estruendo  vino  á  interrum- 
pir este  coloquio. 

El  palo  trinquete  habia  caido  sobre  el  costado  de  babor  des- 
trozando toda  la  obra  muerta. 

El  ruido  que  produjo  á  sa  caída  fué  semejante  á  la  detona- 
ción de  un  disparo  de  artillería  del  mayor  calibre. 

La  tripulación  trabajaba  sin  descanso,  alentada  por  el  ejemplo 
de  su  piloto ,  quien  repetía  con  la  bocina  la  voz  del  capitán ,  que 
al  desplomarse  el  trinquete,  se  hallaba  sobre  toldilla  amarrado 
para  oo  ser  víctima  de  los  embates  de  las  olas  ó  de  la  violencia  de 
las  ráfagas. 

A  las  once  y  media  sonó  otro  estrépito  aun  mas  aterrador. 

Era  el  palo  mayor  que  habia  cedido  también  á  la  fuerza  del 
huracán  rompiéndose  á  cercen  por  su  nacimiento ,  y  arrastrando 
tras  sí  la  jarcia ,  que  foé  indispensable  picar  al  punto ,  quedándo- 
te el  buque  dormido  bajo  el  enorme  peso  de  los  dos  árboles  que  le 
abrumaban  colgando  por  la  banda  de  babor. 
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El  peligro  era  iominente...  bastaba  una  oleada  para  acabar  de 
volcar  el  buque. 

—  ¡A  la  boraba ,  hijos  mios  !  — gritó  con  estentórea  voz  el  ca- 
pitán. 

Y  los  marineros  acudieron  provistos  de  hachas  que  pedia  el 
piloto  con  premura  para  picar  los  cabos. 

Cortáronse  las  cuerdas,  y  afortunadamente  en  aquel  crítico 
momento,  una  oleada  furiosa  chocó  contra  la  popa  del  buque  y  le 
sacó  de  la  postración  peligrosísima  en  que  se  hallaba. 
•  •     —  I  Hachas  aquí !  —  gritó  una  voz. 

Y  acudieron  los  marineros  á  cortar  los  obenques  en  los  cuales 
habia  quedado  el  palo  mayor  sujeto. 

Fueron  efectivamente  cortados  con  estraordinaria  rapidez ,  sin 
evitar  por  eso  que  dicho  palo  quedase  sujeto  de  un  cable  que  no 
fué  posible  encontrar  hasta  la  madrugada;  y  marchando  por  con- 
siguiente junto  al  buque ,  le  castigó  durante  la  noche  con  recios 
golpes  que  fácilmente  hubieran  podido  destrozarle ,  y  dando  en- 
trada al  agua,  ocasionar  el  trágico  desenlace  que  todos  temían. 
^-  Pocas  esperanzas  de  salvación  quedaban  ya. 
■«  Gobernado  el  timón  desde  la  cámara  baja,  no  quedaban  mas 
palos  que  el  mesana  y  bauprés.  Nadie  habia  sobre  cubierta. 

De  improviso  exhala  un  timonel  cierto  grito  que  aumentó  el 
general  espanto ,  la  consternación ,  la  desconfianza. 

Anunció  que  la  caña  del  timón  (que  es  una  barra  de  veinte 
pulgadas  de  circunferencia)  se  habia  roto ;  pero  en  aquel  instante, 
v  conociendo  toda  la  estension  de  este  mal,  se  precipitaron  á 
reemplazarla  con  otra  que  existia  de  respeto ,  y  en  diez  minutos 
se  ejecutó  esta  operación  dificilísima  en  aquellos  momentos  en  que 
el  balance  del  buque  era  horroroso. 
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Reducidos  al  casco  de  la  fragata ,  sin  recurso  alguno  que  opo- 
ner á  la  tempestad,  y  enteramente  abandonados  al  capricho  de  las 
soberbias  olas,  no  habia  mas  esperanza  que  en  la  voluntad  de  Dios. 

A  él  dirigian  todos  las  mas  fervientes  oraciones. 

Era  un  momento  solemne. 

Dios  se  mostró  benigno ,  y  el  huracán  cesó  cuando  ya  el  casco 
hacia  agua,  y  se  hallaba  en  tan  lastimoso  estado  que  no  podia  re- 
sistir por  mucho  tiempo  la  tormenta. 

La  últicna  ráfaga  de  viento  se  llevó ,  á  las  dos  de  la  madruga- 
da, el  bote  de  estribor,  gallineros,  barandas  y  escalera  de  la 
toldilla. 

De  la  hermosa  fragata  Colon  no  quedaba  mas  que  un  casco 
desmantelado,  con  los  palos,  cruces,  vergas  y  jarcia,  tendido  todo 
sobre  cubierta;  espectáculo  aterrador  que  llenos  de  estupefacción 
contemplaron  todos  á  las  altas  horas  de  la  noche,  al  escaso  res- 
plandor que  despedia  la  luz  de  la  cámara ,  y  la  que  el  fatigado 
contramaestre  tenia  en  su  camarote. 

Pasado  este  primer  asombro,  todos  se  retiraron  á  sus  respecti- 
vos dormitorios  á  esperar  el  dia  para  juzgar  mejor  de  su  desgra- 
ciada suerte. 

Con  ávida  impaciencia  aguardaban  á  la  nueva  aurora ,  primer 
dia  de  su  nueva  existencia ,  tal  habia  sido  el  inminente  riesgo  en 
que  habian  estado  de  perderla. 

¡Rayó  por  fin!...  brilló  el  sol,  y  vieron  con  espanto  el  destro- 
zo causado  por  el  temporal. 

La  cubierta  estaba  impracticable. 

La  jarcia  rola  y  tendida  por  todas  partes. 

Los  palos  hechos  pedazos,  y  alguoos  con  velas  flotando  por  el 

mar. 
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El  palo  mayor  fluctuaba  á  no  luenga  distancia  del  buque ,  y  el 
trinquete  sobre  cubierta ,  apoyaba  su  cabeza  en  la  obra  muerta  d«l 
costado  de  babor  que  destrozó  en  menudos  fragmentos. 

Todo  era  desolación ,  todo  escitaba  tristeza  y  desconsuelo. 

Semblantes  lívidos,  cadavéricos....  ojos  desencajados,  hume- 
decidos aun  por  el  llanto  y  el  pesar seres  inanimados,  en  fin, 

por  la  fatiga  y  la  falta  de  alimento ,  era  lo  que  se  encontraba  sobre 
el  casco  de  la  fragata ,  que  veinticuatro  horas  antes  tan  bella  y  or- 
gullosa  surcábalas  aguas  del  Océano  índico;  y  que  aun  después  de 
la  tormenta  podia  ostentarse  altiva  y  satisfecha  de  haber  resistido 
por  tanto  tiempo  los  embates  de  los  elementos  desencadenados  en 
tremenda  lucha,  que  no  pudieron  destruirla,  ni  arrebatártela  glo- 
ria de  haber  salvado  la  vida  á  cuatrocientos  veintiséis  hombres  en- 
tre deportados  y  tripulación. 

A  las  cinco  y  media  de  la  mañana  se  mandó  picar  la  bomba,  y 
todos  á  porfía  se  disputaban  hacerlo. 

Como  no  es  en  estos  casos  justo  ni  prudente  entregarse  al  des- 
canso ,  por  mas  que  el  ánimo  desfallecido  lo  reclame ,  dirigió  la 
palabra  el  capitán  á  los  primeros  presos  que  encontró,  que  fueron 
don  José  González  Carbonera  y  don  Vicente  Isturiz,  manifestándo- 
les si  podia  contar  con  todos  para  las  diferentes  obras  que  habia  de 
practicar. 

Un  sí  general,  hijo  del  noble  y  generoso  carácter  español,  re- 
sonó por  todas  partes  ;  y  desde  entonces  comenzó  á  notarse  tal  ani- 
mación y  vida  en  la  fragata,  que  formaba  gran  contraste  con  la 
postración  y  silencio  sepulcral  que  anteriormente  reinaba. 

Pocos  momentos  después  presentaba  la  cubierta  el  aspecto  de 
nn  astillero. 

Allí  los  carpinteros  de  oficio ,  labrando  palos  y  abriendo  la  caja 
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en  qoe  había  de  colocarse  el  nuevo  provisional  trinqnete,  allí  otros 
serrando  el  que  se  habia  roto  para  arrojarle  al  mar  porque  era  im- 
posible en  una  pieza,  allí  los  mas  recogiendo  jarcia,  tirando  délos 
cabos  á  la  ya  ronca  voz  del  contramaestre  y  piloto  ,  allí  ocupados 
algunos  en  la  cofa  del  mesana  para  descolgar  sus  masteleros  rotos, 
presentaban  todos  un  conjunto  de  inmensa  ebullición,  trabajando 
con  indecible  afán  y  basta  con  júbilo,  haciendo  esfuerzos  que  aten- 
dido su  lastimoso  estado,  podían  justamente  calificarse  de  heroicos. 

El  día  fué  despejándose  mas  y  mas. 

A  las  ocho  de  la  mañana,  el  sol  que  desde  su  salida  parecía  en- 
lutado por  un  crespón  transparente,  derramó  con  toda  claridad  sus 
benéficos  rayos,  como  si  se  gozara  en  prestar  su  luz  para  las  ope- 
raciones que  se  practicaban  en  aquel  improvisado  arsenal. 

La  noche  siguiente  fué  también  templada  y  serena. 

También  el  magestuoso  disco  de  la  luna  quiso  favorecer  con 
sus  argentinos  resplandores  á  los  que  con  tanto  afán  trabajaban  ;  y 
hasta  las  brisas  parecía  que  aspiraban  á  secar  el  copioso  sudor  que 
manaba  de  la  frente  de  aquellos  infortunados. 

Con  todo ,  fué  preciso  suspender  las  labores,  para  darles  el  ne- 
cesario descanso  que  tanta  falta  les  hacía. 

A  los  primeros  crepúsculos  de  la  nueva  aurora,  ya  todos  esta- 
ban sobre  cubierta,  ansiosos  de  emprender  de  nuevo  su  trabajo. 

¡Y  á  estos  hombres  habían  calificado  de  vagos  los  periódicos 
que  recibían  salario  para  adular  á  los  opresores! 

Estos  vagos  no  necesitaron  que  se  les  llamase  para  emprender 
de  nuevo  sus  tareas;  sus  manos  estaban  encallecidas  por  el  ejercicio 
de  sus  respectivas  y  honradas  profesiones ,  y  cada  cual  se  entregó 
con  ardor  á  la  faena  que  se  le  destinaba  ó  á  la  que  se  consideraba 
mas  útil. 
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Hermosísimo  fué  también  el  segundo  dia  que  presidió  á  estos 
trabajos. 

Sin  embargo ,  el  calor  era  sofocante :  el  mar  estaba  en  com- 
pleta calma ,  y  el  buque  sin  balance  alguno  favorecia  á  los  traba- 
jadores. 

La  primera  operación  que  el  capitán  consideró  mas  esencial- 
mente necesaria  para  arribar  á  tierra,  fué,  como  era  natural, 
reemplazar  los  palos  perdidos,  y  así  lo  dispuso. 

Fué  tal  la  diligencia  con  que  todos  trabajaron ,  que  á  las  cinco 
de  la  tarde,  tiraban  ya  de  los  cabos  para  colocar  el  nuevo  trinquete. 
Esta  operación  fué  en  estremo  penosa,  especialmente  para  nues- 
tros deportados,  cuyo  rostro  se  veia  cubierto  de  copiosísimo  sudor; 
pero  nadie,  nadie  absolutamente  quiso  eximirse  de  esta  ocupación, 
y  mezclados  todos,  coadyuvaron  al  mejor  éxito,  marineros,  pasa- 
jeros, los  individuos  de  tropa  y  los  deportados;  y  en  todos,  inclu- 
sos los  infelices  presos ,  se  mostraba  el  júbilo  y  la  alegría,  tal  es  el 
natural  efecto  de  haber  salvado  la  vida  á  través  de  mil  azares  que 
hacían  recelar  una  muerte  desastrosa. 

Los  ranchos  de  aquellos  días  se  mejoraron  notablemente. 
Se  concedió  libertad  á  todos  para  andar  por  el  buque. 
El  capitán  había  hecho  de  la  necesidad  virtud. 
Los  carpinteros  concluyeron  de  asegurar  el  palo  á  las  once  de 
la  noche,  que  aunque  endeble  porque  no  podía  hacerse  otra  cosa, 
fué  suficiente,  andando  poco,  para  llegar  á  puerto  de  salvación. 

En  pos  de  este  trabajo  primordial,  se  retiraron  los  deportados  á 
descansar ,  alumbrados  por  una  luna  radiante  y  hermosa. 

Para  aplacar  el  sofocante  calor,  los  trabajadores  habían  recibi- 
do un  cuartillo  de  agua  mezclada  con  vinagre  y  azúcar  ;  y  este  vul- 
gar refresco  les  pareció  una  bebida  esquisita. 
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Duraron  los  trabajos  hasta  el  dia  12,  y  era  verdaderamente  ad- 
mirable que  en  siete  dias  se  hubiese  conseguido  poner  el  buque  en 
el  estado  en  que  se  hallaba  ;  pues  si  bien  es  cierto  que  la  solidez  de 
los  palos  no  era  la  que  requieren  las  reglas  de  la  construcción 
náutica  ,  lenian  sin  embargo  ,  esceptuando  el  caso  de  un  recio  tem- 
poral, la  suficiente  resistencia  para  arribar  á  tierra,  no  obstante  de 
que  se  hallaban  aun  á  cerca  de  cuatrocientas  leguas  de  distancia  de 
la  isla  mas  próxima ,  donde  pudieran  reparar  de  un  modo  satisfac- 
torio la  avería  sufrida. 

La  esperanza  de  salvación  iba  cundiendo  y  tranquilizando  los 
ánimos. 

No  se  sabia  con  certeza  dónde  seria  la  arribada  forzosa ,  aun- 
que se  calculaba  tendría  efecto  en  la  isla  de  Batavia  ,  que  pertenece 
á  la  Holanda. 

Entretanto  el  calor  era  mas  insufrible  que  nunca;  y  bien  fuese 
por  este  motivo  ,  ó  en  premio  del  afán  y  acierto  con  que  los  depor- 
tados habían  trabajado  para  la  recomposición  de  la  fragata ,  se  les 
permitia  subir  sobre  cubierta  á  respirar  el  aire  Ubre ;  se  regaba  coq 
vinagre  su  habitación  todos  los  dias  ,  y  se  tomaban  otras  disposicio- 
nes higiénicas,  desconocidas  hasta  entonces,  debidas  en  gran  parte 
á  los  consejos  del  deportado  profesor  de  medicina  don  Ramón  Fer- 
nandez, á  quien  el  que  lo  era  del  buque  respetaba  mucho. 

£n  los  siguientes  dias  sufrieron  algunas  calmas  sin  adelantar 
nada  en  su  navegación,  cosa  que  desesperaba  á  todos  indistinta- 
mente. 

Por  fin,  resonó  por  todos  los  ángnlos  del  buque  ana  voz  de 
júbilo. 

Descubríase  tierra  en  lontananza. 

La  alegría  de  los  deportados  solo  puede  compararse  con  la  qne 
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sintió  el  famoso  Colon  cuando  vio  por  primera  vez  las  playas  del 
Nuevo  Mundo. 

Semejaba  también  que  aquellos  infelices  divisaban  de  nuevo  la 
tierra  do  habian  nacido,  y  su  alborozo  era  igual  al  del  trovador 
italiano  ,  que  á  la  vista  de  su  querida  patria ,  prorumpia  en  estas 
tiernísimas  reflexiones : 

Qual  vivace  e  serena 
Aura  sentó  spirar  che  mi  ricrea , 
E  ogni  nobil  desio  nell'  alma  avviva ! 
Pur  ti  riveggo ,  amena 
Spoada  ov'  io  nacquí,  e  i  primi  anni  godea. 


Mas  ¡  ay !  la  tierra  que  los  deportados  tenian  á  la  vista ,  no  era 
el  suelo  que  meció  su  cuna...  ni  el  término  de  su  viaje. 

Aun  tenian  que  sufrir  nuevos  contratiempos  antes  de  arribar 
á  su  destino,  y  dejar  la  inmensidad  del  Océano  entre  ellos  y  su  pa- 
tria, entre  el  corazón  y  sus  mas  dulces  afecciones. 


y|. 


A^Btr, 


CAPITULO  XLVffl. 


LA  BAHÍA  DE  BATA  VIA. 


En  efecto,  el  18  mu^  temprano,  aunque  confusamente,  divi- 
saron tierra. 

A  proporción  que  se  iban  aproximando  á  ella ,  crecía  el  con- 
tento de  aquellos  infelices,  á  pesar  de  que,  como  hemos  dicho,  oo 
era  aquel  el  término  de  su  larga  y  penosa  navegación ,  puesto  qne 
lo  que  se  descubría  eran  las  islas  de  Java  y  Sumatra  por  entre  las 
cuales  habian  de  tomar  el  estrecho  de  Sonda  para  pasar  á  Batavia, 
puerto  perteneciente  á  la  primera. 

£1  19  al  subir  á  cubierta  por  la  mañana  vieron  ya  tierra  á  la 
distancia  de  un  tiro  de  fusil ,  en  una  línea  dilatada  correspondiente 
á  los  Malayos. 

En  toda  ella  no  se  di&tinguian  mas,  m  se  divisaba  habitante  al- 
guno aunque  los  hay. 

El  buque  viró  diferentes  veces ,  y  siempre  tuvieron  tierra  á  no 
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lado  hasta  la  una  del  dia  que  dieron  vista  y  tomaron  la  entrada  del 
estrecho  titulado  de  la  Costa  de  Malayos  que  se  halla  rodeado  de 
una  porción  de  islas  de  vistosa  perspectiva. 

A  las  seis  se  preparó  todo  para  anclar,  pero  entró  viento,  y  tu- 
vieron que  salir  del  puerto ,  aunque  no  sin  peligro ,  pasando  toda 
la  noche  costeando. 

Parece  que  el  mar,  antes  que  los  deportados  pisasen  tierra,  al 
caho  de  tanto  tiempo,  queria  recibir  en  su  seno  la  cuarta  víctima  de 
estos  desgraciados. 

Efectivamente,  aquella  noche  murió  el  preso  Salvador  Fernan- 
dez del  Valle ,  natural  de  Luarca ,  en  Asturias ,  de  32  años  de 
edad  ,  casado ,  y  padre  de  tres  hijos ,  vecino  de  Madrid  y  de  oGcio 
tahonero ,  que  habitó  en  la  calle  del  Águila. 

Murió  de  las  penalidades  sufridas ,  con  todo  su  conocimiento, 
encargando  abrazasen  á  sus  hijos  en  su  nombre,  pidió  la  mano 
que  apretaba  á  sus  compañeros  enfermos,  y  diciendo  que  no  sentia 
mas  que  morir  en  el  mar ,  espiró. 

En  el  resto  del  dia  hubo  calma,  viento,  chubascos  y  lluvia, 
pero  siempre  á  la  vista  de  tierra  mas  ó  menos  cerca :  el  mismo 
tiempo  siguió  por  la  noche,  y  á  las  dos  se  arrojaron  áncoras  y  fon- 
dearon ;  al  amanecer  se  levaron  aquellas  para  seguir  navegando. 

Apenas  fué  de  dia  cuando  se  acercó  á  la  fragata  una  canoa 
conducida  por  ocho  habitantes  de  aquellas  islas  Malayas. 

Su  traje  consístia  en  una  tela  ligera  que  cubria  la  parte  media 
de  su  cuerpo ,  á  escepcion  de  uno ,  al  parecer  el  principal  de  ellos, 
que  vestia  un  pantalón  blanco ,  camisa  á  manera  de  blusa  y  faja; 
«orno  los  demás  llevaba  el  pelo  largo ,  recogido  sin  aliño  ninguno: 
su  color  como  el  de  nuestros  gitanos,  moreno,  pero  no  del  mas  os- 
curo. 
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Gonducian  diferentes  efectos  de  la  isla ,  como  gallinas ,  pollos, 
huevos ,  cocos ,  moniatos  ,  tabaco  picado  á  la  holandesa ,  loros  eo 
jaulas  de  caña  y  algunos  monos. 

El  capitán  les  compró  por  ocho  duros  españoles ,  ocho  y  media 
docenas  de  gallinas,  quinientos  huevos,  un  saco  de  moniatos,  alr 
gnnos  cocos  y  tabaco :  también  vendieron  otras  frioleras  á  cambio 
de  ropas.  sbesloii  gob 

A  los  presos  no  se  les  permitió  proveerse  de  nada,  ofreciéndoles 
que  lo  harían  después.  eit  nsidea  esic 

Llovia  macho  á  la  sazón,  y  aquellos  indígenas  se  retiraron  á  sa 
isla  en  su  canoa ,  pidiendo  al  capitán  que  en  un  libro  que  le  entre- 
garon les  anotase  lo  que  le  habian  vendido  y  haberse  portado  bien, 
para  acreditarlo  así  cuando  pasase  por  aquellas  aguas  otro  buque. 

Aclaró  el  día  y  tuvieron  el  placer  de  contemplar  aquellas  cos- 
ta» ,  surcando  casi  siempre  por  estrechos  que  era  necesario  son- 
dear  sin  cesar ,  pues  que  á  veces  solo  tenian  cinco  brazas  de  agua. 

A  las  cinco  de  la  tarde  pasó  cerca  de  la  fragata  un  buque  inglés 
mercante,  y  luego  que  se  enteró  del  mal  estado  de  la  Colon,  izó  ban- 
dera, se  acercó  al  costado  é  indicó  al  capitán  por  dónde  deberian 
entrar  para  tomar  el  puerto  de  Batavia. 

Al  oscurecer  se  ancló  para  pasar  allí  la  noche. 

Al  despuntar  el  nuevo  dia  se  levaron  anclas,  y  con  viento  fres- 
co se  emprendió  la  marcha  estando  siempre  á  la  vista  de  tierra, 
llegando  á  las  diez  de  la  mañana  al  puerto  de  Batavia  en  la  isla  de 
Java  donde  dieron  fondo,  y  coronaron  la  empresa  de  llegar  á  tier- 
ra quedando  salvos  por  este  medio  del  terrible  temporal  que  ha- 
bían sufrido  el  dia  4. 

Al  poco  tiempo  se  presentaron  en  un  bote  de  la  capitanía  del 

puerto  dos  guardias  marinas  holandeses,   pidiendo  noticia  de  U 
T.  I.  80 
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procedencia ,  y  nombre  de  la  fragata  y  de  su  capitán  ,  y  motivo 
de  la  entrada  en  el  estado  deplorable  del  buque. 

A  todo  se  contestó  por  escrito  por  el  capitán  ,  y  aquellos  se  re- 
tiraron fijando  varias  reglas  que  debian  observarse  para  saltar  en 
tierra,  por  los  peligros  que  ofrece  una  barra  que  se  halla  próxima. 
V  Sobre  cuarenta  buques  de  mayor  trasporte  se  hallaban  ancla- 
dos en  aquella  bahía,  la  mayor  parte  holandeses,  chinos,  ingleses, 
sardos ,  franceses,  pero  ninguno  español  1 

Dos  horas  habian  transcurrido,  cuando  vieron  llegar  al  costado 
de  la  fragata  en  un  bote,  cinco  marineros  que  pronto  conocieron 
ser  españoles. 

Estos  desgraciados  corrieron  presurosos  luego  que  vieron  tre- 
molar su  pabellón  para  abrazar  á  sus  compatriotas ,  con  tanta  mas 
razón  cuanto  que  estos  infelices  hasta  el  número  de  18  con  su  ca-^ 
pitan  don  Pedro  Goicohechea  eran  náufragos  de  la  fragata  Jesusa 
de  Bilbao,  que  se  habia  perdido  el  2  de  enero  en  los  estrechos  Ma- 
layos, y  que  se  habian  salvado  con  cuatro  pasajeros,  después  de 
navegar  á  remo  por  espacio  de  seis  días ,  regresando  de  Manila  á 
España. 

Se  les  obsequió  en  lo  posible ,  y  quedaron  los  deportados  con- 
tentos de  haber  abrazado  á  otros  mas  desgraciados  que  ellos,  y 
que  también  estuvieron  espuestos  á  ser  pasto  del  embravecido 
Océano. 

íW  A  las  ocho  de  la  mañana  del  signiente  dia  23  se  aproximó  á  un 
costado  de  la  fragata  una  lancha  tripulada  por  naturales  de  la  isla, 
y  en  la  que  traian  para  vender,  frutas,  dulce  embotellado,  papel  de 
escribir  y  fumar,  pinas,  plátanos  y  otros  efectos :  se  les  permitió  la 
venta  y  cada  cual  compró  aquello  que  quiso ,  esceptuando  frutas 
que  no  se  les  permitió  adquirir. 
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El  capitán  saltó  en  tierra  con  el  mayordomo ,  y  este  último  re- 
gresó por  la  tarde  con  varios  víveres  y  encargos  que  se  le  hicieron. 

El  cónsul  español  de  Singapur  se  encontraba  á  la  sazón  en  Ba- 
tavia,  á  consecuencia  del  naufragio  de  La  Jesusa;  aprovechando 
los  deportados  esta  coyuntura ,  presentaron  al  agente  del  gobierno 
español  la  siguiente  sentida  esposicion : 

«Señor  cónsul  general  de  Singapur,  residente  en  la  actualidad 
en  Batavia. 

Los  que  suscriben,  presos  políticos  que  en  la  fragata  Colon  van 
deportados  á  Manila  ,  y  cuyo  buque  á  duras  penas  ha  podido  am- 
pararse de  esta  bahía,  en  razón  de  estar  completamente  desarbo- 
lado, resentido  en  su  casco  y  tener  averiados  todos  sus  víveres,  por 
el  huracán  que  acaba  de  sufrir  en  el  Océano  indio,  á  V.  S.  señor 
representante  del  gobierno  de  España,  por  sí  y  á  nombre  de  sus 
demás  compañeros  hacen  presente: 

Que  el  dueño  ó  consignatario  del  buque,  por  codicia  ó  interesa- 
do cálculo  mercantil ,  ha  sorprendido  y  engañado  al  gobierno  de 
España,  admitiendo  á  bordo  mas  número  de  presos  del  que  por  su 
capacidad  y  arreglo  podia  racionalmente  recibir. 

Sabíamos  que  hasta  ahora  se  había  comerciado  en  el  transporte 
de  los  negros  de  la  costas  africanas ,  pero  jamás  podíamos  imagi- 
narnos que  nosotros,  españoles  ,  hijos  de  una  nación  libre  y  sin  mas 
delito  que  acusaciones  políticas  no  probadas,  habíamos  de  ser  tam- 
bién objeto  de  lucro  y  especulación,  encerrándonos  apiñados  como 
los  de  la  raza  á  que  hacemos  referencia,  á  bordo  de  una  embarca- 
ción española. 

En  un  espacio  de  sesenta  pies  de  largo  por  treinta  y  cuatro  de 
ancho,  navegan  doscientos  ochenta  y  cuatro  presos,  los  cuales  han 
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contado  hasta  ahora  ciento  veintidós  dias  de  navegacion^.^nif  IT 

No  hay  angustias  comparables  con  las  que  han  sufrido  al  cru- 
zar los  abrasadores  climas  tropicales. 

«  Las  noches  y  los  dias  han  sido  un  continuado  tormento ,  tanto 
mas  angustioso ,  tanto  mas  cruel ,  cuanto  mas  se  hacia  de  temer  el 
desarrollo  de  una  desoladora  epidemia  que  hubiera  arrebatado  á 
España  centenares  de  útiles  ciudadanos. 

No  creemos  que  el  gobierno  español  haya  querido  semejante 
desolación ;  únicamente  una  interesada  sorpresa,  hija  de  un  desa- 
piadado espíritu  especulativo,  puede  haber  sido  causa  de  tamaña  in- 
humanidad, inhumanidad  bárbara,  atroz  y  sin  ejemplo. 

Cuando  nos  enteramos  de  nuestra  situación  y  de  los  peligros  que 
nos  amenazaban,  ya  la  fragata  se  habia  dado  á  la  vela,  y  salido 
fuera  del  alcance  de  las  autoridades  españolas;  no  teníamos  mas  en 
nuestro  abono  que  la  Providencia  á  quien  dirigir  nuestras  reclama- 
ciones ;  ella  nos  ha  librado  hasta  ahora  de  los  males  que  temíamos, 
y  cuando  íbamos  á  entrar  de  nuevo  en  climas  aun  mas  temibles 
que  los  anteriores,  nos  envió  el  terrible  huracán  que  imperiosa- 
mente ha  obligado  al  gefe  de  este  buque  á  entrar  en  este  puerto  de 
amparo. 

Dios  ha  querido  castigar  de  esta  manera  con  el  golpe  de  su  tre- 
menda ira  la  codicia  de  los  negociantes  en  carne  de  españoles,  de 
los  especuladores  con  sus  propios  conciudadanos ,  trayéndonos  es 
aras  del  huracán  á  donde  pudiéramos  presentar  nuestras  reclama- 
ciones y  recibir  el  eficaz  é  innegable  remedio. 

¿Quién  se  rebelará  contra  los  inescrutables  designios  de  la  Pro- 
videncia? 

Si  se  quieren  pruebas  de  nuestros  sufrimientos,  no  hay  mas  que 
examinar  nuestros  rostros.  Nuestros  semblantes  están,  cadavérico», 
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la  respiración  es  dificnltosa  en  todos,  y  se  notan  síntomas  revela- 
dores de  una  existente  predisposición  á  nna  catástrofe ,  si  se  per- 
siste en  llevar  á  cabo  el  sistema  hasta  ahora  seg-nido. 

Los  médicos  que  vienen  con  nosotros  informarán  á  V.  S.  de 
los  fundadísimos  temores  que  abrigamos:  los  de  esa  colonia  déla 
nación  hospitalaria  holandesa  serán  imparciales  y  ellos  dirán  ,  reco- 
nociéndonos ,  si  hay  justicia  v  verdad  en  nuestras  palabras. 

V.  S.  mismo,  si  eo  obsequio  de  la  humanidad,  si  por  deferencia 
á  los  naturales  de  un  pais ,  cuyo  gobierno  representa ,  y  si  por  mi- 
ramiento á  cuanto  hay  de  mas  sagrado  y  respetable  sobre  la  tierra 
se  digna  visitarnos ,  se  convencerá  de  cosas  imposibles  de  encare- 
cerse en  toda  su  horrible  realidad. 

No  abrigamos  la  mas  ligera  duda  de  que  V.  S.  dará  toda  la 
merecida  importancia  á  esta  respetuosa  manifestación  ,  mayor- 
mente si  tiene  en  cuenta  los  dias  que  bajo  estos  nocivos  climas 
habremos  de  permanecer  en  este  buque  mientras  se  compone. 

Si  es  que  reconocido  por  peritos  se  declara  bueno  para  seguir 
su  viaje  á  Manila ,  nos  encontraremos  mas  estrechados  en  razón  á 
las  grandes  maniobras  qne  habrán  de  practicarse ;  estaremos  es- 
puestos  á  la  aparición  de  algún  mal  pestilente ;  y  en  suma ,  agita- 
das y  llenas  de  zozobra  nuestras  almas  por  los  temores  que  acaba- 
mos de  indicar ;  por  todo  lo  cual 

Suplicamos  á  V.  S.  1  .*  Que  con  las  seguridades  convenientes 
se  digne  disponer  nuestra  traslación  á  tierra  mientras  se  verifique 
la  recomposición  de  este  buqoe. 

2.*  Que  reconocido  por  peritos  imparciales  si  resoltase  inca- 
paz de  continuar  con  nosotros  la  navegación ,  tenga  á  bien  dispo- 
ner lo  necesario  para  que  no  seamos  víctimas  de  la  codicia  ^e  no 
particular.  , 
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Y  3."  Que  para  continuar  nuestra  marcha  se  efectúe  en  algu- 
no ó  algunos  buques  mas  á  fin  de  que  se  cumpla  el  trato  que  con 
respecto  á  localidad  debe  haber  ajustado  nuestro  gobierno. 

La  Providencia,  repelimos,  nos  ha  traido  maravillosamente  an- 
te V.  S.  para  presentar  nuestras  reclamaciones  ,  y  en  V.  S.  ha  es- 
cogido el  juez  en  quien  depositamos  toda  nuestra  confianza. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  =  A  bordo  de  la  fragata 
Colon  en  la  bahía  de  Batavia  á  22  de  enero  de  1849.=Por  sí  etc., 
Francisco  Sánchez  del  Arco.=Romualdo  Escamilla.  =  Vicente 
Isturiz  de  Nevares.» 

Por  la  mañana  se  dio  principio  á  la  limpieza  del  buque,  izan- 
do el  pabellón  y  gallardete  español  para  saludar  al  puerto  de  Ba- 
tavia, y  para  recibir  á  bordo  al  cónsul  español  que  iba  á  visitarle, 
acompañado  del  visitador  de  aquella  colonia  holandesa  y  del  des- 
graciado capitán  náufrago  de  la  fragata  española  La  Jesusa;  á  las 
ocho  se  aproximaron  al  costado  de  estribor  y  subieron  por  la  es- 
cala real  reconociendo  el  buque  y  sus  averías ,  retirándose  después 
de  haber  permanecido  en  él  como  una  hora. 

A  poco  rato  atracaron  varios  botes  fletados  por  indios ,  los  que 
traian  para  vender  tabaco,  dulce,  pinas,  azúcar,  telas  y  otros  efec- 
tos que  despacharon  al  momento. 

El  rancho  que  comieron  este  dia  los  deportados  fué  escelente, 
atendidos  los  anteriores  ;  contenia  abundante  y  fresca  carne ,  to- 
cino bueno ,  garbanzos  y  moniato ,  que  es  una  especie  de  raiz  de 
agradable  sabor. 

A  poco  de  comerlo  se  aproximó  á  la  fragata  una  lancha  de  la 
armada  holandesa,  en  la  que  el  gobernador  de  la  colonia,  para 
probar  la  hospitalidad  de  su  nación  hacia  aquellos  desgraciados  es- 
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pañoles,  les  mandaba  escogidas  frutas  del  pais ,  como  plátanos, 
guemaba,  pinas,  naranjas  chinas  bobas,  cocos  y  otras  mil  cosas 
desconocidas  para  los  obsequiados ,  los  que  las  repartieron  frater- 
nalmente. 

Un  capitán  del  puerto  acompañado  de  uno  de  los  gefes  del  as- 
tillero se  presentaron  al  dia  siguiente  á  practicar  un  escrupuloso 
reconocimiento  de  la  fragata  Colon ,  el  que  duró  algún  tiempo  y 
después  se  retiraron. 

A  las  cinco  de  la  tarde  del  25  se  recibió  una  comunicación  del 
cónsul  español  en  contestación  á  la  que  le  babian  remitido  los  de- 
portados el  22;  esta  contestación  estaba  concebida  del  modo  si- 
guiente : 

«Señores  don  Francisco  Sánchez  del  Arco,  don  Romualdo  Es- 
camilla  y  don  Vicente  Isturiz.  =Batav¡a  24  de  enero  de  1849. 

Muy  señores  mios :  He  leido  con  toda  la  detención  que  se  me- 
rece la  carta  que  ustedes  se  han  servido  entregarme  hoy  á  bordo 
de  la  fragata  española  Colon,  y  que  con  fecha  22  me  dirigen  por  sí 
y  á  nombre  de  los  demás  deportados  políticos  que  en  dicho  buque 
se  embarcaron  para  Manila. 

El  primer  punto  que  debo  aclarar  en  mi  contestación  es  el  si- 
guiente : 

Yo,  señores,  me  hallo  en  Java  accidentalmente  como  simple 
viajero;  no  tengo  ni  puedo  tener  carácter  alguno  oficial,  porque 
■e\  gobierno  de  los  Países  Bajos  no  ha  consentido  en  estas  sus  pose- 
siones cónsules  ni  agentes  eslrangeros;  sin  embargo,  mis  relacio- 
nes personales  con  S.  E.  el  gobernador  general ,  con  el  presidente 
de  Batavia  el  señor  de  Van-Rés ,  que  esta  mañana  se  ha  servido 
acompañarme  en  mi  visita  á  la  Colon ,  y  por  último  con  todas  las 
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autoridades ,  me  han  dado  gran  facilidad  para  las  gestiones  qae  iie 
creido  deber  hacer  en  favor  de  los  náufragos  del  buque  español 
La  Jesusa  y  después  de  ustedes  y  sus  compañeros. 

El  padecer  y  penalidades  que  ustedes  me  pintan  en  su  caita 
son  una  consecuencia  tan  precisa  de  su  situación ,  que  desde  luego 
me  la  habia  yo  figurado ,  y  antes  de  que  la  fragata  estuviese  en 
comunicación  con  tierra  ya  habia  empezado  mis  pasos ,  dados 
(créanmelo  ustedes)  con  toda  la  actividad  y  energía  de  un  vehe- 
mentísimo deseo  para  ver  de  procurarles  algún  alivio  y  descanso. 

Yo  sé  que  el  viajero  que  voluntariamente  emprende  una  larga 
navegación  y  goza  en  ella  de  las  comodidades  y  regalo  posible  á 
bordo,  todavía  hacia  el  fin  de  su  viaje  anhela  por  pisar  la  tierra  un 
dia  siquiera,  por  variar  de  alimentos,  por  respirar  otro  aire  que 
el  del  mar,  ¿con  cuánta  mas  razón  era  de  suponer  esta  necesidad 
de  ustedes  en  sus  circunstancias? 

Pedí ,  pues,  desde  el  primer  momento,  y  sin  haber  comunicado 
con  ustedes ,  lo  que  piden  en  su  carta ,  que  se  les  permitiese  de- 
sembarcar. 

Es  deber  mió  declarar  aquí  que  las  autoridades  llenas  de  be- 
nevolencia no  necesitaron  muchas  instancias  mas  para  entrar  en 
las  mismas  miras:  esto  es,  de  procurar  algún  alivio  y  desahogo  á 
los  desgraciados  españoles;  pero  señores,  mil  obstáculos  maleriaUs 
(aun  sin  contar  los  de  otra  naturaleza)  se  han  opuesto  á  nuestros 
deseos. 

Acaban  de  recibirse  refuerzos  de  tropa ,  y  se  esperan  de  un  dia 
á  otro  mil  hombres  mas  para  una  guerra  que  se  prepara:  estas  tro- 
pas han  tenido  que  aguardar  varios  dias  á  bordo  hasta  que  otras 
que  se  han  transportado  á  puntos  lejanos  de  la  isla  les  han  dejado 
sus  alojamientos. 
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No  hay  un  coarlel ,  no  hay  un  edificio  público  ni  particular, 
no  hay...  ni  una  Ceírcel  donde  alojarlos  á  usiedes. 

Es  de  advertir  además,  que  esle  país  es  mortífero  para  los  eu- 
ropeos en  todo  el  litoral  de  la  costa;  por  esto  los  habitantes  blancos 
de  Batavia  tienen  sus  casas  muchas  millas  tierra  adentro,  donde  á 
fuerza  de  prolijas  precauciones  y  de  uua  vida  dispendiosa  de  co- 
modidades, se  defienden,  y  no  siempre,  de  la  perniciosa  innuencia 
de  este  clima. 

¿Y  cómo  era  posible  proporcionar  á  ustedes  en  su  situación  y 
en  tanto  número  ni  aun  la  menor  de  esas  comodidades? 

Estas  son  las  razones  que  se  han  alegado  contra  mi  petición  y 
no  he  podido  menos  de  rendirme  á  ellas,  convenciéndome  de  que  la 
permanencia  á  bordo  de  la  Colon  ,  estando  como  está  fondeada 
tan  lejos  de  la  costa ,  es  mas  provechosa  para  usiedes :  pero  esta 
permanencia  no  será  larga ;  se  está  á  toda  prisa  tratando  de  los 
medios  de  que  continúen  ustedes  su  viaje  sin  detención ,  y  esto  se 
hará  (fien  ustedes  en  mi  palabra)  de  la  mejor  manera  posible. 

¿Y  qué  es  lo  posible  en  los  trasportes  por  mar?  fijen  ustedes 
en  esto  su  atención,  y  quizá  se  atenuará  á  los  ojos  de  su  buen  jui- 
cio la  culpa  que  achacan  á  los  armadores  de  la  Colon. 

Es  difícil  creer,  sin  grandes  pruebas,  que  se  haya  querido  es- 
pecular sobre  los  padecimientos  de  tantos  desgraciados. 

Estas  monstruosidades  no  son  tan  frecuentes  como  se  cree  en 
la  historia  de  la  humanidad ;  pero  es  muy  natural  también  que  el 
que  padece  tanto  como  usiedes  física  y  moralmente  han  padecido, 
vea  las  cosas  al  través  de  un  prisma  de  muy  sombríos  colores. 

Todo  buque  está  matriculado  y  registrado  oficialmente  y  son 
conocidas  su  capacidad  ,  sus  dimensiones  generales  y  las  particu- 
lares de  cada  compartimiento:  no  se  concibe,  pues,  que  el  dueño 
T.  J.  81 
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de  la  Colon  haya ,  como  ustedes  sospechan,  sorprendido  y  engaña- 
do al  gobierno ;  este  por  su  parte  no  teniendo  tampoco  buques  de 
que  disponer,  habrá  acumulado  en  uno  solo  tantos  individuos,  no 
por  inhumanidad,  sino  por  la  forzosa  necesidad,  y  por  la  precipita- 
ción inherentes  á  esas  deplorables  medidas  de  Estado  en  que  la  de- 
fensa de  la  sociedad  es  tan  violenta,  como  lo  ha  sido  el  movimiento 
revolucionario  al  atacarla. 

De  todas  maneras,  si  hay  un  culpable  no  soy  yo,  ni  menos  en 
Batavia,  quien  pueda  pagarlo  :  á  la  llegada  á  Manila  deben  ustedes, 
si  insisten  en  su  queja,  presentarla  al  Excmo.  Sr.  capitán  general, 
y  esta  autoridad  sin  duda  ninguna  hará  justicia. 

Creo  haber  contestado ,  señores ,  á  cuantos  puntos  abraza  su 
carta ;  permitan  ustedes  que  al  concluir  los  exhorte  á  serenar  sus 
ánimos ,  á  sufrir  sus  padeceres  por  el  poco  tiempo  que  resta  con 
aquel  temple  varonil ,  con  aquella  firmeza  de  alma  que  han  dado 
tanto  crédito  en  el  mundo  todo  y  en  todos  tiempos  al  carácter  es- 
pañol. 

Todos  los  hombres  de  todos  los  paises  saben  esponer  el  pecho 
al  hierro  enemigo  y  asaltar  una  brecha;  ninguno  sabe  al  punto  que 
los  españoles  tener  constancia  en  las  adversidades ,  sufrir  sin  aba- 
timiento el  hambre ,  la  sed ,  los  rigores  de  los  climas ,  la  angustia 
de  una  prisión ,  las  fatigas  de  una  navegación  peligrosa ,  las  enfer- 
medades, las  privaciones,  y  todo  esto  junto ,  y  todo  esto  enmedio  de 
la  amargura  del  alma  y  de  la  incertidumbre  del  porvenir  I 

Ün  poco  de  paciencia ,  señores ,  un  poco  de  ese  valor  y  cons- 
tancia de  españoles !  Sabe  Dios  cuan  triste  es  para  mí  enviar  á  uste- 
des en  vez  de  socorros  positivos ,  palabras  de  consuelo  meramente. 

Quédame ,  sin  embargo ,  la  satisfacción  de  haber  hecho  y  estar 
haciendo  cuanto  me  es  posible  por  aliviar  á  ustedes  ;  quédame  tam- 
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bien  la  esperanza  de  poder  lograr  qoe  el  fin  de  su  viaje  sea  menos 
amargo  que  los  principios. 

Reciban  ustedes  ,  señores  mios ,  por  sí  y  á  nombre  de  todos  sos 
compañeros ,  la  espresion  de  mi  deseo  por  el  pronto  alivio  de  su 
suerte  y  feliz  regreso  á  España. 

De  ustedes  afectísimo  compatriota  y  S.  S.  Q.  B.  S.  M.=A.  M. 
Segovia.» 

Entre  tanto  el  calor  á  bordo  era  escesivo  si  bien  habia  mayor 
libertad  en  el  buque ,  y  todos  los  dias  y  á  todas  horas  llegaban  ca- 
noas de  indígenas  que  llevaban  sus  mercancías  á  vender  á  la  fra- 
gata: el  dia  26  los  ranchos  fueron  medianos,  buenos  se  les  hubie- 
ra llamado  un  mes  antes ,  pero  entonces  habían  variado  las  cir- 
cunstancias;  hubo  queja  aquel  dia  de  parte  de  los  deportados,  y 
esta  queja  produjo  la  inmediata  separación  del  cocinero  que  venia 
ejerciendo  su  oficio  desde  Cádiz ,  y  del  qae  se  habiao  producido 
otras  anteriores. 

¡Ahora  era  mucho  el  celo  y  cuidado  del  capitán  para  con  los 
presos ! 

Ciertos  párrafos  de  la  contestación  del  cónsul  merecían  á  jui- 
cio de  los  deportados  contestación,  en  este  supuesto  y  por  acuerdo 
de  todos  se  le  pasó  la  segunda  siguiente  carta  : 

«Señor  cónsul  general  de  España  en  Singapur  residente  en  la 
actualidad  en  Batavia.  =  A  bordo  de  la  fragata  Colon ,  bahía  de 
Batavia  á  26  de  enero  de  1849. 

Muy  señor  nuestro:  Ayer  recibimos  su  atenta  carta  en  que  se 
digna  contestar  á  la  que  anteayer  tuvimos  el  honor  de  entregarle  á 
bordo  de  esta  fragata. 
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Por  mucho  que  esperábamos  de  uu  compatriota  nuestro,  diguo 
de  aprecio  por  su  ilustración  y  escelentes  prendas ,  es  un  deber 
nuestro  confesar  que  V.  S.  ha  escedido  nuestras  esperanzas. 

.;  Empezamos  pues  por  manifestarle  nuestro  reconocimiento  por 
üosotros  y  en  nombre  de  todos  nuestros  compañeros  de  infortunio, 
pero  se  nos  ocurren  algunas  observaciones  que  dirigirle,  y  nos  va- 
mos á  tomar  la  libertad  de  presentárselas  reclamando  antes  la  be- 
nevolencia que  le  es  tan  propia. 

No  creemos  que  disgustaria  á  V.  S.  nuestro  comportamiento 
de  ayer  cuando  se  presentó  en  esta  fragata,  acompañado  del  señor 
presidente  de  Batavia;  no  escuchó  una  palabra  de  queja  que  pu- 
diera dar  una  idea  de  nuestros  padecimientos. 

Trescientos  y  dos  hombres  arrancados  violentamente  de  sus 
casas ,  condenados  sin  oirlos  tribunal  alguno  de  la  tierra ,  embar- 
cados sin  siquiera  poder  dar  el  último  abrazo  quizá  á  sus  padres, 
esposas  é  hijos,  llenos  de  padecimientos  físicos  y  morales,  oprimi- 
dos y  vejados,  y  siendo  el  juguete  de  especuladores  mercantiles  y 
de  miserables  cálculos  ambiciosos,  se  presentaron  á  V.  S.  con  los 
rostros  serenos,  con  la  compostura  que  en  su  miseria  pudieron ,  y 
de  la  manera  que  mejor  idea  á  los  ojos  de  una  autoridad  eslran- 
jera  pudiera  darse  de  los  españoles. 

¿No  es  esto  sufrimiento? 

¿No  es  esto  haber  acreditado  el  nunca  desmentido  carácter  es- 
pañol? 

'>t    ¿Carácter  que  hemos  conservado  en  toda  su  pureza  durante     M 
las  agonías  incalculables  de  nuestra  penosa  navegación,  y  mientras 
el  rey  de  las  tempestades  tronchando  nuestros  robustos  palos  nos 
amenazaba   con  una   espantosa  y   próxima  muerte?  pues  cuando 
tantos  y  tan  graves  cargos  pudiéramos  con  justicia  lanzar  contra 
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el  gobieroo  español ,  cargos  que  probablemente  le  habrá  hecho  la 
Europa ,  las  Daciones  todas  civilizadas  y  la  humanidad  entera  ,  no- 
sotros llegamos  hasta  á  disculparle  de  nuestros  crueles  tormentos, 
buscando  no  la  culpa  en  él,  sino  en  el  interés  individual. 

Que  se  nos  cite  un  ejemplo  de  un  sufrimiento  mayor. 

Los  españoles  que  fueron  con  Colon  á  descubrir  la  América  es- 
tuvieron á   punto  de  sublevarse. 

Parte  de  la  espedicion  de  Magallanes  se  volvió  á  nuestra  patria 
desde  el  estrecho  de  la  Victoria. 

Hernan-Corlés  quemó  sus  naves  para  que  no  hubiera  mas  vi- 
da que  el  sufrimiento. 

Aquellos  nuestros  antepasados  eran  sin  embargo  aventureros; 
habian  salido  voluntariamente  de  la  madre  patria. 

Nosotros,  por  el  contrario,  navegamos  á  despecho  de  nuestra 
voluntad,  de  nuestros  intereses,  de  nuestros  afectos,  y  de  nuestros 
mas  respetables  derechos. 

Nos  parece  pues  que  si  nuestros  ascendientes  ganaron  fama  de 
sufridos ,  ¿  no  seremos  nosotros  dignos  de  merecerla  ? 

Si  hemos  hablado  á  V.  S.  de  padecimientos,  ha  sido  para  el 
remedio  de  lo  que  nos  queda  de  navegación ,  no  por  otra  cosa. 

Si  hubiéramos  tratado  de  encarecer  nuestra  desventura  ha- 
briamos  apelado  á  la  narración  de  acontecimientos  que  reserva- 
mos para  ocasión  mas  conveniente  :  no  presentaremos  nuestras  que- 
jas anle  la  autoridad  de  Manila  como  V.  S.  nos  aconseja  ,  porque 
celosos  de  la  dignidad  de  nuestra  patria ,  no  seremos  en  las  colo- 
nias Filipinas  mas  que  españoles ,  no  tendremos  mas  que  una  opi- 
DÍon  ;  España ! 

Nuestras  quejas  pudieran  producir  conflictos  á  aquellas  auto- 
ridades, desacreditarlas,  menoscabar  el  prestigio  de  nuestra  que- 
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rida  nación ,  y  á  eso  no  contribuiremos  jamás,  aunque  tuviéramos 
que  hacer  el  costoso  sacrificio  de  nuestras  propias  vidas. 

Estamos  segurísimos  de  que  V.  S.  se  alegrará  vehementemente 
de  semejante  propósito  y  aprobará  el  que  no  sigamos  su  consejo. 

¿No  prueba  también  esto  nuestro  sufrimiento? 
i*«  Pero  V.  S.  nos  exhorta  á  sufrir  á  la  manera  que  los  misioneros 
cristianos  exhortaban  á  los  mártires  á  morir  con  resignación ;  no 
porque  dudasen  de  sus  creencias ,  sino  por  celo  de  que  vacilase  su 
fé  con  lo  agudo  de  los  tormentos :  nosotros  hemos  leido  las  pala- 
bras de  V.  S.  en  este  sentido ,  no  como  necesarias  á  fortalecer 
nuestros  ánimos ,  ni  como  eficaces  á  contener  un  mal  que  nadie 
ha  imaginado ;  quien  le  asevere  lo  contrario  con  respecto  á  estos 
temores  falta  á  la  verdad ,  y  tal  vez  á  esto  aludimos  cuando  ha- 
blamos mas  arriba  de  miserables  cálculos  ambiciosos. 

¿  Se  querrán  prestar  grandes  servicios  para  recibir  mas  re- 
compensas? 

-'-  En  prueba  de  lo  innegable  de  nuestro  aserto,  citaremos  á  V.  S. 
el  dia  después  del  huracán  sufrido  en  el  Océano  índico. 

Fuimos  dueños  absolutos  del  buque,  eramos  trescientos  contra 
ciento ,  y  de  estos  la  mitad  indios :  no  habia  armas  que  pudieran 
servir,  no  existían  centinelas  en  ninguna  parte;  penetraban  los 
presos  sin  distinción  de  clases  donde  querían,  y  todos  trabajamos  en 
las  maniobras  de  armar  las  bandolas. 

»»:  ¿Quien  se  hubiera  resistido  entonces  á  nuestra  voluntad?  na- 
die, enteramente  nadie:  V.  S.  lo  comprenderá  en  toda  su  realidad 
con  su  esclarecido  talento,  y  responderá  por  nosotros  á  cualquiera 
réplica  que  se  intentara  dirigirnos.  Y  no  vemos  las  cosas  á  través 
de  ningún  prisma  de  sombríos  colores  por  mas  que  sea  de  creer 
en  razón  de  nuestros  padecimientos. 
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Esto  que  decimos  coa  respecto  á  la  posibilidad  de  habernos 
apoderado -sin  oposición,  si  hubiéramos  querido,  del  buque,  lo 
aplicamos  al  punto  de  sus  armadores:  si  es  difícil  creer  por  lo  que 
va  espusimos ,  especular  como  V.  S.  dice,  sobre  los  padecimien- 
tos de  tantos  desgraciados,  tendrá  V.  S.  que  convenir  con  noso- 
tros en  que  la  culpa  entonces  será  del  gobierno  de  España. 

Que  hemos  venido  hasta  aquí  mal,  estremadamente  mal,  es 
una  verdad.  £n  un  espacio  de  60  pies  de  largo  por  34  de  ancho, 
no  se  pueden  encerrar  para  una  corta  travesía  284  cerdos ,  y  un 
igual  espacio  y  para  una  navegación  de  las  mas  largas  que  inten- 
tan los  hombres  se  han  acorralado  igual  número  de  personas  III 

Si  el  gobierno  no  es  culpable  de  esto ,  tanto  mas  laudable  será 
nuestro  silencio ,  y  si  la  culpa  es  de  los  armadores  quedarán  con 
respecto  á  ellos  en  pié  nuestras  quejas. 

La  Colon  fué  reconocida  para  embarcar  en  ella  180  presos: 
cambió  entretanto  la  autoridad  de  Cádiz  encargada  del  embarque, 
y  la  nueva  no  practicó  reconocimiento  alguno  para  aumentar  has- 
ta 306  el  número  de  los  deportados ;  se  contentó  con  noticiar  la 
variación  á  los  armadores,  y  estos  sin  aumentar  la  localidad  á  que 
aludimos,  y  solo  con  hacer  algunas,  no  felices,  variaciones  inte- 
riores, admitió  mayor  número  de  deportados. 

Es  cierto  que  todo  buque  está  matriculado  y  registrado  oGcial- 
mente  y  son  conocidas  su  capacidad ,  sus  dimensiones  generales  y 
las  particulares  de  cada  compartimiento,  pero  esto  es  de  la  incum- 
bencia de  la  autoridad  de  marina,  y  en  nosotros  han  entendido  las 
civiles,  no  atreviéndose  aquellas  á  entrometerse  en  nada,  si  para 
ello  tenían  facultades,  porque  no  se  las  tratara  de  revolucio- 
narias. 

V.  S.  no  ha  presenciado  la  actual  situación  de  España,  y  así 
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no  es  eslraño  que  no  comprenda  ciertas  cosas ,  así  como  no  com- 
prenderá que  la  sanidad  permitiera  que  se  sacaran  de  los  hospitales 
34  individuos  de  los  cuales  han  muerto  cuatro  hasta  ahora  de  las 
mismas  enfermedades  que  alegaron  en  tierra. 

Pero  aunque  en  este  punto  no  merecieran  cargo  alguno  los  ar- 
madores de  la  Colon,  y  sí  el  gobierno  de  España,  no  puede  decirse 
lo  propio  con  respecto  á  otros  puntos  de  la  navegación. 

Se  ha  dado  de  comer  á  los  clasificados  de  sargentos  y  solda- 
dos ranchos  de  habas  y  de  lentejas  nauseabundas ,  en  cuyo  caldo 
sobrenadaban  una  gran  parte  de  gusanos,  galletas  mohosas,  y 
llenas  también  de  los  mismos  insectos. 

A  los  sargentos  les  faltó  el  vino  á  la  mitad  de  la  navegación, 
y  todo  escaso,  y  todo  malo,  y  todo  no  con  arreglo  al  trato  que 
debió  haber  ajustado  el  gobierno  español. 

Y  cuando  se  ha  dado  el  caso  de  que  la  tropa  de  la  escolla  ha 
arrojado  al  mar  sus  ranchos,  y  la  servil  marinería  india  no  ha  que 
rido  comer  lo  que  la  daban ,  si  los  presos  políticos  han  hecho  lo 
mismo,  se  ha  reputado  semejante  cosa  por  conato  de  insurrección, 
v  se  les  ha  encerrado,  y  no  se  les  ha  permitido  dias  enteros  res- 
pirar el  aire  libre  sobre  cubierta ,  se  les  ha  herido  á  sablazos  y  se 
les  ha  insultado ,  presentándoles  á  la  tarde  el  mismo  rancho  que 
no  habían  querido  comer  por  la  mañana. 

¿Por  qué  fatalidad  nos  habremos  visto  obligados  á  citar,  aun- 
que rápidamente ,  tan  enormes  sufrimientos  cuando  habiamos  sa- 
bido como  españoles,  guardarlos  en  lo  mas  profundo  de  nuestros 
pechos? 

V.  S.  ha  querido  en  su  atenta  comunicación  atenuar  la  culpa 
del  gobierno  llevando  la  cuestión  al  terreno  político,  cuando  no- 
sotros habiamos  huido  de  él. 
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Dice  que  ha  obrado  por  la  forzosa  necesidad,  por  la  precipita- 
ción inherentes  á  esas  deplorables  medidas  de  Estado  en  que  la  de- 
fensa deja  sociedad  es  tan  violenta  como  lo  ha  sido  el  movimiento 
revolucionario  al  atacarla. 

Protestamos  que  al  entrar  eu  este  punto,  lo  haremos,  no  por  lo 
que  concierna  á  nosotros ,  cuyo  sufrimiento  hemos  probado  hasta 
la  saciedad  ,  sino  por  lo  qae  es  en  defensa  de  la  justicia  de  los  que 
en  España  bacian  la  oposición  al  gobierno  existente  á  nuestra  sa- 
lida. 

Sin  invocar  las  mas  sabias  nociones  del  derecho  público ,  sin 
fijarnos  en  que  ningún  gobierno  puede  castigar  en  nadie  lo  que  él 
propio  reconoce  en  sí  como  bueno , 

Sin  entrar  en  que  si  la  sociedad  ha  sido  atacada  por  los  revo- 
lucionarios ó  por  el  mismo  gobierno , 

Sin  hablar  de  la  invocación  que  se  hace  de  esa  misma  socie- 
dad ,  cuando  la  cuestión  es  meramente  de  los  partidos ,  y  de  los 
partidos  que  han  gobernado  al  país  y  tienen  sus  doctrinas  de  orden 
Y  concierto. 

Sin  recriminar  á  los  hombres  que  ahora  persiguen  á  los  re- 
volucionarios ,  cuando  ellos  han  sido  revolucionarios  y  revolucio- 
narios de  mala  especie , 

Sin  apelar  á  la  ninguna  autorización ,  facultad ,  ni  derecho  en 
el  gobierno  de  España  para  llevar  á  cabo  las  disposiciones  de  que 
somos  víctimas, 

Sin  ridiculizarle  siquiera  porque  no  se  juzga  seguro  en  su  pues- 
to sino  deporta  800  hombres  á  distantes  regiones, 

Y  por  último  sin  otra  cosa  mas  que  examinar  los  hechos  en  sí 

mismos,  diremos  á  V.  S.  que  á  nosotros  no  nos  ha  juzgado  tri- 

bnnal  alguno :  que  los  que  en  España  han  tenido  esta  suerte  han 
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sido  mas  felices  que  nosotros ,  pues  unos  han  sido  puestos  en  li- 
bertad ,  y  otros  han  quedado  en  nuestras  posesiones  africanas. 

Que  entre  nosotros  vienen  quienes  han  sido  presos  antes  de  los 
primeros  sucesos  revolucionarios  ,  y  hasta  como  habrá  visto  V.  S. 
en  la  lista  de  los  presos  que  se  le  ha  pasado  por  el  capitán  de  este 
buque ,  hay  quienes  tienen  variados  sus  nombres  y  apellidos ,  que 
no  todos  somos  de  las  poblaciones  en  que  ha  habido  sublevaciones, 
sino  de  otras  en  que  ha  reinado  la  mas  completa  tranquilidad,  y 
en  fin  que  uno  de  los  firmantes  de  esta  comunicación  ha  sido  de- 
portado porque  publicó  en  Cádiz  en  el  periódico  de  que  era  re- 
dactor (1)  un  artículo  escitando  la  filantropía  de  sus  conciudada- 
nos para  que  suplicasen  á  la  infanta  ,  residente  entonces  en  Sevilla, 
se  dignase  interceder  con  el  ministro  de  la  Gobernación  (2),  que 
también  se  hallaba  en  la  misma  ciudad ,  á  fin  de  que  se  suspendie- 
ra el  embarque  de  los  presos ,  en  tanto  que  la  misma  augusta  per- 
sona alcanzaba  de  su  hermana  la  reina  de  España  un  indulto  en 
favor  de  tantos  desgraciados. 

Si  las  naciones  todas  se  han  asombrado  del  tribunal  presidido 
por  Maulan,  que  en  París  durante  las  sangrientas  escenas  de  se- 
tiembre juzgaba  á  los  presos  de  la  Abadía ,  tanto  mas  sé  asombra- 
rán de  los  procedimientos  del  gobierno. 

Aquel  espíritu  destructor  en  medio  de  su  vértigo  devorante , 
en  medio  de  la  sed  de  sangre  que  le  abrasaba ,  formó  una  parodia 
de  tribunal  si  se  quiere,  pero  al  fin  reconocia  en  el  mismo  hecho 
la  necesidad  de  juzgar  á  los  acusados  en  el  delirio  de  una  revolu- 
ción desenfrenada. 

El  gobierno  de  España  lleva  mas  adelante  sus  furores,  destru- 

(1)  Don  Francisco  Sánchez  del  Arco  ,  actual  diputado  de  la  Asamblea  ConstUuyeale. 

(2)  SAriorius  que  se  opuso  abiertamente. 
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yendo  basta  las  fórmulas  del  juicio ,  para  imponer ,  sin  identificar 
en  muchos  casos  las  personas ,  la  pena  mas  inmediata  á  la  de 
muerte. 

El  tribunal  de  Maillan  fué  mas  justo,  mas  arreglado  á  derecho 
que  el  que  á  nosotros  nos  ha  juzgado. 

Bien  conocemos  que  el  carácter  oficial  de  V.  S.  le  impone  la 
obligación  de  defender  al  gobierno  que  hasta  aquí  nos  ha  traido, 
de  disculparle  siquiera ,  pero  no  tiene  disculpa ,  ni  con  arreglo  al 
derecho  público ,  ni  con  sujeción  á  la  justicia,  ni  por  el  lado  de  la 
humanidad,  ni  por  miras  gubernativas,  ni  según  las  doctrinas 
económicas,  ni  conforme  á  la  egoísta  razón  de  Estado,  ni  por  es- 
pañolismo, ni  por  lealtad  á  la  reina  ,  ni  por  nada  en  fin  ,  que  sea 
razonable,  equitativo  y  conveniente. 

Hemos  abusado ,  señor  nuestro ,  de  su  estremada  amabilidad, 
en  lo  eslenso  de  esta  comunicación,  y  vamos  inmediatamente  á 
cerrarla  no  sin  permitirnos  la  libertad,  confiados  en  aquella,  de 
apuntar  una  cuestión  en  nuestro  sentir  muy  grave. 

Al  comer  el  rancho  de  esta  mañana  los  clasificados  de  sargen- 
tos y  soldados,  se  puso  la  escolta  sobre  las  armas  y  se  preparó  una 
bandera  para  usarla  en  caso  necesario,  pidiendo  auxilio  á  los  ho- 
landeses, auxilio  de  armas  que  según  se  dijo  habia  prometido  el 
señor  gobernador  general  ó  el  señor  presidente  de  Batavia  en  todo 
evento  de  sublevación. 

No  es  nuestro  ánimo  hablar  de  la  cuestión  de  la  escolta  ni  de 
las  causas  que  la  motivaron  ,  queremos  tan  solo  esclarecer  el  he- 
cho, y  saber  sí  una  autoridad  eslranjera,  y  si  armas  que  no  son 
las  de  España,  han  de  entender  en  la  ejecución  de  disposiciones 
pertenecientes  á  la  política  interior  de  nuestro  pais ,  ó  se  proponen 
ayudar  á  unos  españoles  contra  otros  españoles. 


652  EL  PALACIO  DE  LOS  CRÍUENBS 

El  esclarecimiento  y  consignación  de  semejante  cosa ,  no  solo 
la  juzgamos  de  nuestro  derecho,  sino  que  puede  dejar  sentado  un 
precedente  provechoso  en  lo  futuro  al  gobierno  español ,  caso  tanto 
mas  posible  cuanto  raas  se  complica  la  situación  de  Europa. 

Terminamos  con  repetirle  que  no  encontramos  voces  sufi- 
cientes á  demostrarle  nuestra  gratitud  en  cuanto  ha  hecho  en  favor 
de  nuestra  suerte,  y  por  las  palabras  de  consuelo  que  nos  prodiga 
en  la  sentida  comunicación  á  que  contestamos. 

De  V.  S.  compatriotas  y  afectísimos  servidores  Q.  B.  S.  M.= 
Por  la  clase  de  oficiales,  Francisco  Sánchez  del  Arco.=Por  la  de 
sargentos,  Romualdo  Escamilla.==Por  la  de  soldados,  Vicente  Is- 
turiz.» 

Con  fecha  27  contestó  el  cónsul  á  los  deportados  en  la  forma 
siguiente : 

«Señores  don  Francisco  Sánchez  del  Arco ,  D.  Romualdo  Es- 
camilla  y  D.  Vicente  Isturiz. 

Muy  señores  mios:  Deseaba  ir  á  bordo  á  contestar  verbalmen- 
te  á  la  última  carta  de  ustedes ,  y  mil  dificultades  invencibles  me 
]o  impiden. 

Será  otro  dia ,  pero  no  quiero  dejar  de  acusar  á  ustedes  el  re- 
cibo. 

Muy  mal  he  debido  de  esplicarme  en  mi  carta  cuando  ha  pro- 
ducido en  el  ánimo  de  ustedes  un  efecto  tan  contrario  á  ici  inten- 
ción. 

¿He  negado  yo  sus  padecimientos  de  ustedes? 

¿No  he  dicho,  al  contrario,  que  los  habla  adivinado  y  com- 
padecido ? 
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¿He  desconocido  yo  el  sufrimiento,  el  buen  comportamiento  de 
ustedes  por  exhortarles  á  continuarlos? 

¿Hubiera  hecho  yo  esta  exhortación  á  quienes  creyera  incapa- 
ces de  seguirla? 

¿Los  hechos  ya  pasados,  ya  consumados,  puedo  yo  anularlos, 
remediarlos,  compensarlos,  vengarlos? 

Aun  cuando  ustedes  generosamente  no  espresan  esta  última 
idea ,  yo  he  aventurado  una  palabra  de  esplicacion ,  no  de  aproba- 
ción de  ciertas  cosas. 

¿A  qué  conduce  suscitar  estas  cuestiones  á  quien  como  yo  no 
puede  ni  debe  tratarlas? 

Yo  soy  hombre  positivo;  la  esperiencia  me  ha  enseñado  á  des- 
deñar lo  inútil,  á  buscar  el  remedio,  y  cuando  no  es  posible,  la 
atenuación  de  los  males. 

Si  yo  no  puedo  evitar  á  ustedes  diez  grados  de  padecer,  les  qui- 
taré cinco,  esta  es  mi  regla;  dejemos  lo  pasado :  á  este  fin  lo  he  sa- 
crificado lodo ,  mis  otras  ocupaciones ,  mi  salud ,  porque  estaba  en 
cama  enfermo. 

No  pienso  en  otra  cosa  que  en  los  deportados  de  la  Colon. 

Tres  dias  hace  que  enmedio  de  una  espantosa  escasez ,  se  están 
buscando  provisiones  para  ustedes  ;  tres  dias  hace  que  estoy  luchan- 
do por  arrancar  á  las  espediciones  de  Europa  y  á  los  trasportes  de 
tropas,  uno  ó  dos  buques  donde  vayan  ustedes  á  Manila. 

No  irán  ustedes  bien   ¡cómo  es  posible!   pero  irán  mejor. 

Los  gastos  serán  inmensos ,  mi  responsabilidad  grande,  no  im- 
porta ;  he  dado  palabra  de  ser  á  ustedes  útil  en  algo ,  pues  que  no 
puedo  ser  en  mucho,  y  la  cumpliré. 

Si  algon  retorno  merece  este  buen  deseo,  señores,  si  alguno 
merece...  un  favor  pido,  cálmense  ustedes,  tranquilícense  ustedes, 


654  EL  PALACIO  DE   LOS  CRÍMENES 

las  autoridades  holandesas  nos  son  favorables ;  no  han  soñado  en 
emplear  la  fuerza  contra  los  desgraciados  de  la  Colon, 

Si  algún  desmán  se  comete  á  bordo,  claro  es  que  será  castigado; 
pero  esto  ¿no  es  regla  general? 

,1-     He  desaprobado  y  recomendado  que  no  se  haga  alarde  de  pre- 
cauciones inútiles  ó  no  motivadas. 

Ustedes ,  señores ,  sigan  el  eterno  principio  de  toda  humana 
conciliación :  no  echar  cosa  alguna  á  mala  parte ,  no  enojarse  con 
poco  fundamento  de  cosa  ninguna. 

Concluyo,  señores ,  temiendo  en  estas  apresuradas  líneas  no  ha- 
ber tampoco  acertado  á  esplicarme  bieu ;  hé  aquí  su  resumen. 

No  puedo  examinar  las  causas  que  han  traido  á  ustedes  aquí; 
compadezco ,  creo  y  tengo  sobre  mi  corazón  todo  el  padecer  de 
ustedes. 

Haré  sin  reserva,  sin  medida,  sin  limitación,  cuanto  pueda  por 
aliviar  á  ustedes. 

Me  repito  de  ustedes  todos  y  de  cada  uno  afectísimo  compatrio- 
ta yS.  S.  Q.  B.   S.  M.  =  A.  M.  Segovia.» 


„^nops9";asapo, 


fe 


CAPITULO  XLIX. 


NAVEGACIÓN  HASTA  MANILA. 


Los  dias  27,  28,  29,  30  y  31  de  enero  no  ocurrió  novedad 
especial  en  la  fragata  Colon,  esceptnando  el  sofocante  calor  que  es- 
perimentaban  los  deportados,  y  el  recelo  de  que  se  declarase  á  bor- 
do alguna  epidemia ,  dimanada  de  lo  insalubre  y  mortífero  de  aquel 
clima ,  pero  afortunadamente  no  sucedió  así ;  alguna  que  otra  do- 
lencia del  vientre  se  manifestó,  pero  sin  síntomas  alarmantes. 

Los  indios  acudian  todos  los  dias  en  sus  canoas  á  llevar  mer- 
cancías, pero  á  fin  de  evitar  las  enfermedades  consiguientes  á  los 
esccsos ,  comprábanles  pocas  frutas  ó  ninguna ,  y  solo  se  les  toma- 
ba queso,  pan,  algún  frasco  de  dulce,  repollo  y  moniato. 

También  se  aproximaron  á  la  fragata  algunas  lanchas  de  chi- 
nos, cnyo  traje  admiró  á  nuestros  deportados. 

Una  agradabble  noticia  vino  á  aliviar  en  parte  su  dolorosa  si- 
tuación: podían  participar  á  sns  familias  la  suerte  que  les  cabía: 
un  vapor  iba  á  salir  de  Batavia  para  Singapur  con  la  correspon- 
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dencia  para  Europa ;  todos  se  apresuraron  á  escribir  á  sus  esposas, 
á  sus  padres ,  á  sus  hijos  ! 

¡  Qué  recuerdos,  qué  tiernas  y  sentidas  espresiones  contendrían 
aquellas  cartas ! 

¡Qué  ardientes  besos  se  inoprimirian  en  el  papel,  en  aquel  pa- 
pel que  con  sus  manos  habían  de  tocar  las  prendas  adoradas  de  su 
corazón  I 

Cada  carta  seria  una  historia ,  un  documento  que  sin  duda  to- 
davía guardarán  las  personas  que  con  tanta  ansia  lo  recibirían. 

Llegó  el  día  primero  de  febrero,  y  se  dio  por  resuelta  la  tras- 
ladacíon  de  los  presos  á  dos  buques  holandeses  para  ser  conduci- 
dos á  Manila ,  quedándose  la  fragata  Colon  en  el  astillero  de  Bata- 
via ,  para   reponerla  de  la  grande  avería  sufrida  en  el  huracán 
del  4  de  enero ;  nuestros  desgraciados  presos  estaban  deseando  que 
se  verificase  este  acto ,  ya  por  llegar  al  término  de  su  larga  nave- 
gación ,  ya  por  ver  sí  mejoraban  de  local ,  y  ya  por  alejarse  de  un 
clima  asaz  mal  sano  y  mortífero,  como  lo  es  el  de  Batavia:  sin 
embargo ,  parece  que  la  Divina  Providencia  en  este  punto  quería 
favorecerles ,  burlando  las  esperanzas  de  sus  verdugos,  cuyas  in- 
tenciones no  debían  ser  otras  que  hacer  perecer  á  aquellos  espa- 
ñoles contra  los  que  tan  terrible  anatema  habían  fulminado :  las 
dolencias  de  vientre  que  se  manifestaron  los  primeros  días  de  an- 
clar en  la  bahía  de  Batavia  habían  desaparecido  completamente; 
no  bahía,  se  puede  decir,  ningún  enfermo;  esto  después  de  la  Pro- 
videncia ,  era  debido  á  la  mejor  y  mas  fresca  alimentación  que  se 
les  suministraba,  y  á  la  libertad  que  gozaban  de  andar  por  el  bu- 
que y  respirar  el  aire  libre. 

Algunos  días  se  sucedieron  en  los  que  estuvieron  completamen- 
te incomunicados  con  tierra,  á  causa  de  un  recio  temporal  que  no 
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dejaba  acercarse  ni  á  las  canoas  de  los  indios,  qoo  solían  ir  todos  los 
dias  á  vender  comestibles ;  todos  estos  dias  los  pasó  el  capitán  de 
la  Colan  en  Balavia ,  sin  duda  arreglando  la  Irasladacion  de  los 
deportados  á  los  buques  holandeses :  por  fin  el  dia  6  cedió  el  tem- 
poral, V  fuéronse  acercando  algunos  botes  y  lanchas  á  la  frafjata,  en 
una  de  las  que  llegó  el  capitán,  manifestando  grande  enfado  con 
los  deportados  por  las  comunicaciones  que  habian  mediado  entre 
estos  y  el  cónsul  español. 

¿Greeria  acaso  que  llevaba  una  tribu  africaua  compuesta  de  es- 
clavos salvajes,  que  ni  aun  se  les  permite  el  alivio  de  la  queja? 

Los  demás  empleados  del  buque  también  se  manifestaron  re- 
sentidos de  los  presos  por  este  procedimiento. 

Desde  muy  temprano  se  hallaban  los  deportados  el  dia  11  so- 
bre cubierta ,  contemplando  á  la  salida  del  sol  varios  v  hermosos 
baques  holandeses  que  acababan  de  anclar ,  y  que  conducían  desde 
Europa  tropas  de  desembarco  para  la  guerra  que  los  holandeses 
sostenían  á  la  sazón  con  la  isla  de  Vali. 

En  grandes  lanchones  desembarcaron  estas  tropas  manifestan- 
do grande  júbilo ,  y  acompañados  de  una  banda  de  música  militar^ 
cantaban  himnos  durante  la  travesía  desde  los  buques  al  muelle  y 
al  tiempo  de  saltar  á  tierra. 

La  grande  actividad  que  se  notó  el  dia  13  en  la  fragata,  daba 
á  comprender  que  se  acercaba  el  momento  de  ser  trasladados  á 
los  buques  holandeses ;  los  lanchones  de  estos  iban  y  venian  con 
frecuencia  al  puerto,  desde  donde  coaducian  pipas  llenas  de  agua  y 
y  al  parecer  otras  provisiones. 

El  cónsul  D.  A.  M.  Segovia  habia  partido  ya  cob  el  vapor  que 

llevó  la  correspondencia ,  á  sn  residencia  de  Singapur. 

Eran  las  diez  de  la  noche  de  aquel  dia,  cuando  reuniendo  á  (o- 
T.  1.  83 
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(los  los  presos  el  capitán,  se  les  previno  que  luvieratí  dispuestos 
sus  pequeños  equipajes ,  puesto  que  iban  á  ser  trasladados  al  des- 
puntar la  aurora  del  nuevo  día:  no  así  sucedió  sin  embargo,  pues 
no  empezó  la  traslación  sino  después  de  haber  comido  el  rancho  á 
las  7  de  la  mañana,  cuyo  rancho  fue  el  mejor  que  se  les  dio  en  to- 
do el  tiempo  que  permanecieron  en  la  Colon ,  añadiendo  además 
el  complaciente  y  compasivo  capitán  ürbiela  tres  botellas  de  vino 
para  cada  diez  plazas. 

Concluida  la  refracción  se  dio  principio  á  trasladar  la  gente  á 
las  lanchas  que  estaban  ya  preparadas  en  los  costados  de  la  fragata 
española,  y  se  colocaron  en  ellas  hasta  186  presos,  los  cuales  á  los 
diez  minutos  estaban  á  bordo  del  buque  holandés  titulado  Gober- 
nador General  Rochessen  y  con  ellos  dos  oficiales  y  23  individuos 
de  tropa  de  la  guarnición  de  la  Colon.  Los  116  presos  restantes 
fueron  trasladados  acto  coDtínno  con  el  resto  de  la  tropa  española 
de  la  escolta  á  la  Brick-barca  holandesa  nombrada  Eduardo. 

Así  dejaron  aquellos  infelices  el  pabellón  de  su  patria  para  ser 
admitidos  en  uno  estranjero,  donde  tenían  esperanzas  de  ser  mejor 
tratados. 

Sin  embargo ,  sintieron  los  mas  abandonar  la  Colon ,  no  por 
cierto  por  el  capitán  que  la  mandaba,  sino  porque  en  ella  habían 
hecho  ya  una  larga  navegación ,  y  en  ella  se  habian  salvado  de  un 
grande  é  inminente  peligro,  cuyo  recuerdo  pesaba  mas  en  su  áni- 
mo que  el  hambre  y  mal  trato  en  ella  recibidos,  y  por  último,  sen- 
tían ver  no  ondulaba  sobre  sus  cabezas  la  enseña  de  su  querida  y 
amada  patria. 

Mucho  les  contristó  también  verse  separados  unos  de  otros  y 
divididos  en  dos  embarcaciones  unos  compañeros  que  juntos  ha- 
bian sufrido  tanto  y  habían  corrido  tantos  peligros. 
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Los  capitanes  holandeses  recibieron  á  los  presos  con  la  mayor 
urbanidad  ;  á  los  clasificados  de  oficiales  se  les  colocó  en  las  cáma- 
ras, y  á  los  demás  en  los  entrepuentes,  en  donde  estaban  con  mu- 
cha mayor  holgura  y  comodidad  que  en  la  Colon;  las  estancias  eran 
claras  y  espaciosas  y  como  de  embarcaciones  nuevas,  no  se  halla- 
ban infestadas  de  los  asquerosos  insectos  que  en  el  casco  ya  viejo 
de  la  fragata  española  tanto  les  molestaban. 

Las  tripulaciones  eran  en  ambos  buques  sumamente  agradables, 
y  se  les  dijo  á  los  presos  de  parte  de  los  comandantes ,  que  serian 
tratados  como  á  pasajeros  españoles,  por  manera  que  á  no  ser  por 
la  sujeción  que  sufrian  de  parte  de  la  tropa  española,  en  nada  se 
hubiera  conocido  que  iban  deportados. 

Se  admiraban  aquellos  estrangeros,  no  solo  del  estado  sanitario 
lan  satisfactorio  que  presentaba  aquella  aglomeración  de  hombres 
españoles,  sino  de  que  no  se  hubiese  sufrido  ninguna  defunción  du- 
rante su  larga  permanencia  en  la  bahía  de  Batavia ,  pues  era  muy 
raro  el  buque  europeo  que  no  sufriese  algunas  bajas  aun  con  tri- 
pulación mucho  mas  escasa. 

Todo  marchaba  bien  en  las  nuevas  embarcaciones;  el  local  se 
habia  mejorado ,  teniau  libertad  para  andar ,  subir  y  bajar  por 
donde  querian,  se  les  trataba  con  consideración  y  finos  modales, 
pero  con  respeto  al  sistema  alimenticio,  poco  ó  nada  habian  ganado 
en  el  cambio,  mas  no  consislia  en  los  capitanes  holandeses;  era  la 
culpa  del  capitán  de  la  Colon,  que  no  contento  con  haberles  hecho 
padecer  las  mayores  privaciones  en  la  fragata  de  su  mando ,  quiso 
también  estender,  por  un  efecto  de  sórdido  interés,  su  maléfico  in- 
flujo hasta  los  buques  estrangeros. 

El  fijó  la  clase  y  cantidad  de  rancho  que  se  habia  de  dar  á  los 
deportados ,  y  con  arreglo  á  estas  prescripciones  hicieron  la  con- 


660  EL   PALACIO  DE   LOS  GBÍMENfiS 

trata  los  comandantes  de  la  marina  estrangera  :  el  señor  ürbieía  se 
prevalió  de  que  el  cónsul  español  habia  tenido  con  precisión  que 
dejar  á  Batavia  antes  de  que  se  celebrase  el  contrato ,  y  se  negó 
abiertamente  á  presentarse  á  bordo  de  los  buques  estrangeros,  co- 
mo lo  solicitaron  sus  capitanes  para  que  á  su  presencia  les  entera- 
se de  su  contrata. 

Los  mismos  holandeses  estaban  admirados  de  la  escasez  de  ali- 
mento ,  y  en  su  honor  debe  decirse  que  muchos  dias  se  escedian 
en  perjuicio  suyo  de  la  cuota  establecida  por  Urbieta ,  verdugo  de 
sus  compatriotas. 

Al  paso  que  los  marineros  estrangeros  trataban  á  los  deporta- 
dos ,  como  ya  se  ha  dicho,  con  la  mayor  consideración,  no  suce- 
dia  lo  mismo  con  respecto  al  oficial  y  tropa  española  que  les  custo- 
diaban ;  seguian  ellos  el  mismo  sistema  de  opresión  para  con  sus 
compatriotas ,  tanto  que  se  sospechó  era  su  ánimo  oprimirles  de 
modo  que  no  pudiendo  tolerar  mas ,  promoviesen  algún  altercado, 
con  el  objeto  de  que  los  capitanes  de  los  buques  tomasen  algunas 
medidas  en  contra  de  los  deportados,  y  hechos  cargo  los  gefes  es- 
trangeros, pusieron  el  remedio  que  estaba  á  su  alcance. 

Desde  aquel  dia  se  permitió  á  los  deportados  la  salida  desde  el 
amanecer  á  las  nueve  de  la  noche. 

Pasaron  por  frente  á  Zolongo,  isla  desierta  próxima  á  la  de  Bor- 
meo  habitada  por  salvages :  aquel  dia  y  los  dos  siguientes  sufrieron 
un  fuerte  temporal  de  aguaceros  y  viento  recio  que  les  obligó  á 
recoger  todas  las  velas  y  quedarse  á  la  capa. 

El  22  al  rayar  el  dia  cesó  el  temporal ,  y  á  favor  de  un  viento 
regular  fueron  acercándose  á  tierra ;  á  las  once  de  aquella  maña- 
na se  hallaban  próximos  á  las  islas  de  Salaya  y  Seleve ,  para  pasar 
el  estrecho  que  ambas  forman ,  lo  que  consiguieron  después  de  al- 
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gnoas  horas,  pues  tuvieron  que  esperar  viento  á  propósito. 

Estas  dos  islas  que  son  muy  dilatadas,  pertenecen  á  la  Holan- 
da, no  <;n  su  totalidad,  pues  parte  de  aquel  territorio  está  habita- 
do por  salvages  que  todavía  no  han  prestado  su  coyunda  á  la  Eu- 
ropa civilizada. 

El  26  á  causa  de  otro  temporal  se  perdieron  de  vista  entre  sí 
los  dos  buques :  gran  sentimiento  esperimentaron  unos  y  otros  al 
verse  separados  á  larga  distancia  de  unos  compañeros  que  jun- 
tos y  por  tanto  tiempo  hablan  sufrido  tanta  clase  de  padecimientos. 

El  27,  sin  haber  podido  darse  vista  ambos  buques,  se  presentó 
muy  cerca  del  Rochessen  un  barco  inglés  ballenero ,  tan  cerca  que 
se  hablaron  de  una  á  otra  nave,  pasando  el  capitán  de  esta  al  del 
holandés. 

Hasta  el  dia  7  de  marzo  no  pudieron  encontrarse  los  dos  bu- 
ques perdidos  uno  de  otro:  grande  fué  la  alegría  que  recíproca- 
mente esperimentaron  los  deportados,  viendo  que  por  fin  volvian 
á  seguir  la  misma  suerte. 

Mas  esta  alegría  no  duró  mucho  tiempo ,  de  nuevo  volvieron  á 
perderse ,  y  no  se  encontraron  hasta  pasados  dieciseis  dias. 

El  27  de  marzo ,  al  hacerse  de  dia ,  se  encontraban  frente  al 
estrecho  de  San  Bernardino ,  y  un  viento  favorable  les  permitió 
aproximarse  tanto  á  él ,  que  á  las  once  de  la  mañana  estaban  ya  co- 
locados á  la  altura  de  la  peña  del  mismo  nombre,  viento  que  en 
pocos  momentos  les  hizo  entrar  de  lleno  en  el  estrecho ,  cuyas  cor- 
rientes y  difícil  paso  doblaron  del  modo  mas  feliz ,  hallándose  sal- 
vos de  todo  peligro  á  las  tres  y  media  de  la  tarde  y  eji  dirección  á 
las  islas  Filipinas  que  tenían  á  su  costado,  islas  de  pintoresca  pers- 
pectiva. 

—  Estamos  —  decian  los  deportados — al  frente  de  la  tierra  á 
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donde  se  nos  ha  desterrado.  ¡  Quiera  Dios  que  pronto  la  abando- 
nemos para  que  de  la  misma  manera  que  arribamos  á  tan  remotos 
climas,  podamos  regresar  al  seno  de  nuestras  queridas  familias! 

El  buque,  durante  este  tránsito  y  el  resto  de  la  noche,  marcha- 
ba empopado  y  del  modo  mas  magestuoso :  el  capitán  no  se  des- 
prendía de  la  carta  de  navegación,  y  dirigía  sin  cesar  el  anteojo 
en  todas  direcciones. 

El  28  siguieron  navegando  perfectamente  y  lo  mismo  durante 
la  noche. 

Ninguna  novedad  ocurrió,  sino  que  la  impaciencia  de  los  de- 
portados se  iba  aumentando  al  aproximarse  al  término  de  su  viaje. 

El  29  navegaban  también  con  viento  fresco  y  divisaron  tierra 
en  todas  direcciones :  á  las  cinco  de  la  tarde  estaban  frente  á  la 
isla  del  Corregidor,  fuerte  próximo  á  Manila,  cuyo  telégrafo  co- 
municó á  la  plaza  su  llegada. 

En  aquel  punto  están  situados  diferentes  islotes ,  cuyos  nom- 
bres son  el  del  Fraile,  la  Monja  y  el  Caballo. 

El  viento  les  hizo  virar  diferentes  veces ,  y  á  las  siete  de  la 
tarde  pudieron  montar  aquella  entrada  ó  bocaina. 

Al  amanecer  del  dia  30  de  marzo  dieron  vista  á  la  plaza  de  Ma- 
nila^ y  á  las  ocho  y  media  de  la  mañana  estaban  fondeando  en  su 
bahía. 

A  poco  tiempo  se  aproximaron  varias  lanchas  á  los  buques  ho- 
landeses que  conducían  á  un  dominio  español  á  tantos  desgracia- 
dos españoles ;  varios  gefes  de  aquella  plaza  venían  á  bordo  de  di- 
chas lanchas ,  los  que  dispusieron  la  traslación  á  las  mismas  de  los 
presos. 

Los  pertenecientes  á  la  cuerda  que  úllimamenle  había  salido  de 
Madrid  para  la  Carraca  fueron  destinados  al  depósito  de  Cavile ,  dos 
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horas  de  distancia  de  Manila ,  y  los  que  procedían  de  Ibiza  á  ua 
depósito  establecido  en  la  misma  capital. 

Al  desembarcar  se  notificó  á  siete  de  aquellos  desgraciados  la 
gracia  de  indulto,  con  la  orden  de  que  pudiesen  regresar  á  la  Pe- 
nínsula cuando  les  acomodase. 

Sin  duda  esta  gracia  seria  conseguida  por  el  medio  que  sabe  y 
recordará  el  lector  que  la  alcanzaron  los  dos  deportados  que  fue- 
ron puestos  en  libertad ,  al  llegar  con  sus  compañeros  á  la  torre 
de  Cuarte  en  Valencia. 

Este  mismo  acto  que  parecerá  de  clemencia,  no  examinando  los 
hechos  de  un  modo  imparcial  y  á  la  sana  luz  de  la  razón ,  viene  á 
confirmar  mas  y  mas  la  ferocidad  de  aquel  infame  gobierno. 

Si  por  la  influencia  de  un  polizonte  oscuro  y  degradado,  si  por 
el  empeño  de  una  encopetada  meretriz  ,  sin  mas  examen  de  antece- 
dentes, sin  poder  acudir  á  las  resultancias  de  un  proceso,  pues  que 
ninguno  se  habla  formado,  se  indultaba  de  la  pena  inmediata  á  la 
de  muerte,  y  se  indultaba  no  tan  solo  por  el  ministerio,  sino  por 
na  oficial  de  secretaria,  por  el  superintendente  de  policía  Enciso, 
ó  por  cualquiera  de  sus  dependientes:  ¿qué  juicio  tendrían  for- 
mado aquellos  hombres  de  los  supuestos  delincuentes ,  ni  de  las  re- 
sultas que  pudieran  tener  semejantes  indultos  ? 

Esto  prueba  que  ellos  mismos  estaban  convencidos  de  que  los 
mas  habían  sido  deportados  sin  culpa  de  ninguna  especie,  y  así 
como  no  había  existido  motivo  ni  se  había  usado  formalidad  algu- 
na para  hacer  sufrir  á  centenares  de  hombres  tan  terribles  penas, 
así  tampoco  la  había  en  decretar  su  libertad  mediando  un  insigni- 
ficante influjo ,  pero  que  á  este  influjo  estimulase  un  interés  villa- 
no y  denigrante. 

Así  se  puso  en  esplotaciun  en  aquella  época  la  vida  y  libertad 
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de  los  hombres ;  por  este  y  por  otros  medios  esquilmaron  á  esta 
desgraciada  nación  los  llamados  moderados  por  antonomasia  ,  co- 
nocidos posteriormente  con  la  incalificable  denominación  de  po- 
lacos ! 

Los  recien  llegados  en  los  buques  holandeses  fueron  muy  bien 
recibidos  en  Manila  y  Cavite :  los  habitantes  europeos  les  proveye- 
ron al  momento  con  profusión  de  ropa,  especialmente  á  los  mas 
necesitados. 

¿Qué  habian  de  hacer?  veian  á  sus  hermanos  sufrir  de  una 
manera  inaudita  y  acudian  á  su  socorro. 

Los  naturales  se  espantaban  de  ver  en  tan  triste  estado  á  aque- 
llos casúlás,  como  ellos  llaman  á  los  españoles,  y  esto  contribuyó  á 
amenguar  el  prestigio  y  respeto  que  desde  la  conquista  tributan  los 
indios  á  sus  opresores ,  y  en  lo  que  cometió  una  imprudencia  aquel 
gobierno  contraria  á  sus  despóticos  y  aristocráticos  instintos. 

A  nadie  como  á  aquellos  hombres  les  convenia  mas  sostener  la 
bari'era  que  los  déspotas  oponen  entre  ellos  y  el  pueblo ;  los  dés- 
potas para  el  pueblo  filipino  son  todos  los  españoles ;  pues  bien,  el 
gobierno  tuvo  la  insensatez  de  hacer  sufrir  á  la  presencia  y  entre 
los  oprimidos  á  los  tiranos ;  llegó  el  caso  de  que  aquellos  tuvieron 
que  socorrer  á  estos  tendiéndoles  una  mano  protectora  en  su  mise- 
ria y  desnudez  ;  luego  el  gobierno  los  hizo  iguales ,  de  peor  condi- 
ción, si  se  quiere ;  luego  quitó  él  mismo  una  parte  de  la  venda  que 
cubria  sus  ojos ,  les  hizo  patentes  las  miserias ,  la  nada  á  que  tam- 
bién pueden  ser  reducidos  los  castilás;  les  dio  motivo  para  pensar, 
y  con  razón ,  que  son  sus  iguales  y  en  muchos  casos  menos  que 
ellos,  y  este  pensamiento  quizá  irá  germinando  y  creciendo  en 
aquel  pais,  y  puede  que  con  el  tiempo  sirva  para  su  libertad  y  emao- 
cipacion. 
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A  los  deportados  que  iban  en  clase  de  oficiales  se  les  designó  el 
sueldo  de  veinte  pesos  mensuales ,  dejándoles  en  completa  libertad 
por  la  isla ;  á  los  demás  se  les  acuarteló ,  pero  podían  salir  á  cier- 
tas horas  de  los  cuarteles,  y  se  les  daba  ración  de  pan,  arroz, 
lumbre  para  guisar  y  ochenta  y  dos  reales  mensuales :  entre  ellos 
formaron  pelotones  para  los  ranchos. 

Los  que  profesaban  algún  oficio  ó  arle  se  dedicaron  al  trabajo 
y  todos  encontraron ;  á  estos  ó  á  los  que  se  colocaban  en  casas  par- 
ticulares no  se  les  pasaba  ni  la  ración  ni  el  socorro. 

Al  desembarcar  se  hablan  encontrado  con  varios  amigos  y  com- 
pañeros de  desgracias  los  deportados  que  hablan  sido  conducidos  á 
Manila  antes  que  ellos  en  el  bergantín  de  guerra  El  Ligero  y  en  la 
fragata  Manila,  entre  los  que  se  encontraban  don  Agustín  Algarra 
y  don  Narciso  de  la  Escosura ;  el  primero ,  durante  su  navegación, 
había  empleado  el  tiempo  en  la  redacción  de  unos  Apuntes  econó- 
mico-políticos  y  administrativos;  estos  trabajos  que  imprimió  en 
Singapar  y  reimprimió  en  Marsella,  prueban  el  patriotismo  de  su 
autor ,  pues  en  los  momentos  solemnes  en  que  se  veía  arrebatado 
del  seno  de  su  familia  ,  cuando  se  le  deportaba  á  los  mas  remotos 
climas,  se  acordaba  de  su  patria,  y  se  consagraba  á  un  trabajo  que 
un  día  podría  ser  útil  á  la  misma. 

Efectivamente,  luminosas  ideas  y  beneficiosos  pensamientos 
consigna  en  su  obra.  Por  ejemplo: 

Que  la  libertad  iodividual  sea  una  verdad  ,  no  pudíendo  el  go- 
bierno ni  sus  dependientes  prender ,  desterrar  ni  confinar  á  perso- 
na alguna  sin  previo  mandamiento  de  prisión  y  subsiguiente  sen- 
tencia judicial :  que  los  ministros  sean  responsables  ante  el  gran 
jurado  de  la  nación  :  que  los  nombramientos  de  los  empleados  que 

no  se  publiquen  en  el  diario  oficial   sean  nulos:  que  en  caso  de 
T.  I.  84 
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alarma  popular,  la  fuerza  armada,  á  invitación  de  la  autoridad  ci- 
vil y  no  en  otro  caso ,  pueda  hacer  armas  contra  los  pronunciados, 
y  no  sin  invocar  antes  por  tres  veces  la  ley  civil  á  presencia  de  los 
mismos,  después  de  lo  cual  y  si  las  circunstancias  pusiesen  al  g-o- 
bierno  en  la  dura  precisión  de  hacer  uso  de  la  fuerza ,  los  paisanos 
que  fuesen  presos  sean  puestos  á  disposición  de  los  tribunales  civi- 
les para  ser  juzgados  y  sentenciados  esclusivamente  por  los  mis- 
mos, pero  de  ninguna  manera  por  consejos  de  guerra ,  ni  mucho 
menos  por  disposiciones  gubernativas  y  arbitrarias. 

El  señor  Algarra  dedicó  tan  importantes  trabajos  á  los  diputa- 
dos á  Corles  progresistas,  pasándoles  al  efecto  una  comunicación 
desde  la  bahía  de  Singapur  con  fecha  6  de  noviembre  de  1848. 

El  señor  Escosura,  dando  latitud  á  su  genio  de  artista,  organizó 
un  teatro  en  Manila  ,  formando  una  compañía  de  actores  de  los 
mismos  deportados,  que  aunque  los  mas  nunca  lo  habían  sido,  bajo 
su  acertada  dirección  dieron  algunas  funciones  con  el  mejor  éxito 
y  brillantez,  entusiasmando  á  los  habitantes  de  la  capital  del  archi- 
piélago filipino  ;  entre  los  actores  se  contaba  al  señor  Basora  que 
ya  lo  había  sido  en  varios  teatros  de  la  Península ,  y  que  el  des- 
graciado después  de  una  penosa  enfermedad  murió  en  Manila  lejos 
de  su  patria  y  desolada  familia. 

Así  pues ,  unos  y  otros  procuraban  adquirirse  medios  con  que 
hacer  mas  llevadera  su  triste  situación. 

Su  único  pensamiento  por  entonces ,  su  esclusivo  anhelo  era 
que  llegase  la  correspondencia  de  Europa  para  ver  si  en  ella  venia 
la  suspirada  amnistía ,  la  orden  del  regreso  al  seno  de  sus  familias  : 
ó  cuando  esto  no ,  tener  al  menos  noticias  de  las  prendas  adoradas 
de  su  alma. 

A  poco  de  haber  llegado  los  procedentes  de  la  fragata  Colono  se 
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les  dijo  qne  por  momentos  se  aguardaban  comunicaciones  de  Eu- 
ropa: unos  y  otros  ansiaban  este  momento,  pero  la  suerte  adversa 
que  les  perseguia  con  empeño  les  privó  entonces  de  este  consuelo. 

El  8  de  abril  de  18  i9  se  tuvo  noticia  en  Manila  de  que  el  Pa- 
quete de  España  con  la  correspondencia  también  de  Francia  habia 
sido  interceptado  por  unos  piratas ,  los  que  dirigiéndose  á  la  lancba 
en  que  la  conduela  el  encargado  don  Manuel  Orense,  la  abordaron 
cerca  de  Honkon,  puerto  de  la  China  á  donde  iban  á  desembarcar, 
dando  muerte  á  la  tripulación ,  llevándose  todo  lo  que  contenía  la 
espresada  lancha,  inclusa  la  correspondencia. 

El  capitán  general,  cuando  se  recibió  esta  fatal  noticia,  dispu- 
so que  saliera  á  la  mar  el  vapor  de  guerra  Magallanes  á  recorrer 
las  costas  de  Honkon  y  Macao  por  si  algo  conseguía  descubrir  res- 
pecto al  paradero  de  la  correspondencia,  mas  solo  pudo  encontrar 
algunos  fragmentos  de  las  cartas  rotas  por  los  piratas  en  el  punto 
á  donde  estos  habian  desembarcado ,  y  sin  mas  resultado  se  dirigió 
á  Singapur  para  recojer  la  correspondencia  de  España  de  marzo 
de  aquel  año,  puesto  que  la  que  habian  robado  los  ladrones  marí- 
timos era  la  de  febrero. 

Vergonzoso  es  para  España  que  aquel  archipiélago  filipino  se 
\ea  invadido  muchas  veces  por  piratas  que  causan  daños  los  mas 
graves  y  trascendentales ;  procedentes  estos  bandidos  de  varias  is- 
las ya  de  tribus  salvajes  y  ya  de  algunas  otras  que  profesan  el  is- 
lamismo ,  parece  inconcebible  que  aquellos  cortos  territorios  que 
forman  parte  del  archipiélago  filipino  no  estén  sujetos  á  España;  ¿se 
atribuirá  esto  á  cobardía,  á  impericia  por  parte  de  los  españoles? 

No;  á  lo  que  debe  atribuirse  y  en  lo  que  sin  duda  consiste  es 
en  el  abandono  de  nuestro  gobierno;  en  que  solo  atiende  á  sus  mi- 
ras ambiciosas  y  de  partido,  y  se  cuida  poco,  muy  poco,  de  que 
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SU  pabellón  sea  respetado  y  temido  en  todas  partes,  aun  por  aque- 
llos que  le  son  inferiores  en  fuerza  y  poder;  una  prueba  de  esto  te- 
nemos no  solo  en  Filipinas ,  sino  en  nuestras  posesiones  de  África 
tan  inmediatas  á  España ,  donde  los  moros  fronterizos  con  el  ma- 
yor descaro  y  quedando  siempre  impunes,  nos  causan  á  cada  mo- 
mento todos  los  daños  y  perjuicios  que  están  á  su  alcance. 

Si  hubiéramos  de  seguir  las  vicisitudes  ,  ó  mejor  dicho ,  la  his- 
toria parcial  de  cada  uno  de  los  deportados  á  Filipinas ,  segura- 
mente no  bastarían  grandes  volúmenes  para  su  narración  ,  y  aun- 
que estamos  seguros  que  las  mas  de  ellas  interesarían  grandemente 
á  nuestros  lectores ,  tenemos  que  ceder  de  nuestros  deseos  por  la  ra- 
zón é  imposibilidad  de  hacer  casi  interminable  esta  obra;  pero  no 
pudlendo  pasar  en  silencio  los  sucesos  principales  que  se  ramifica- 
ron con  la  revolución  de  1848,  tenemos  ahora  que  volver  á  la 
Península  y  retroceder  al  mes  de  noviembre  en  que  se  consumaron 
hechos  dignos  de  que  no  se  dejen  en  el  olvido ,  puesto  que  afec- 
taron en  gran  manera  á  Infinidad  de  individualidades  y  familias, 
dando  á  comprender  por  ellos  ,  que  á  pesar  del  terror  que  habla 
conseguido  Infundir  el  gobierno,  el  espíritu  de  libertad  no  se  habla 
apagado  en  España ,  y  que  sus  hijos  á  pesar  de  tantas  persecu- 
ciones, ponían  en  juego  su  valor  para  derrocar  al  bando  que  tanto 
les  tiranizaba. 


CAPITULO  L. 


SUCESOS  DE  HUESCA. 


Convenidos  algunos  patriotas  de  las  cinco  villas  de  Aragón  con 
los  emigrados  españoles  liberales  que  residían  en  Francia ,  proyec- 
taron dar  el  grito  de  «abajo  el  gobierno,»  confiados  de  que  muchos  J 
otros  les  seguirian,  y  que  á  los  pocos  dias  entrarían  los  que  se  en- 
contraban en  el  pais  vecino  á  ayudar  tan  árdaa  empresa. 

El  plan  fué  dar  la  voz  de  alarma  á  un  mismo  tiempo  en  varias 
poblaciones  y  marchar  sobre  Huesca,  adonde  se  les  reunirían  va- 
rios liberales  y  parte  de  la  guarnición  con  quien  contaban :   doa 
Manuel  Abad ,  comandante  de  reemplazo ,  y  don  Saturnino  Ariza- 
balaga,  propietario  de  Egea ,  eran  en  esta  población  los  encarga — * 
dos  de  ponerse  al  frente  del  movimiento ;  don  Santos  Castejon ,  pro- 
pietario ,  tenia  el  mismo  encargo  en  la  villa  de  Ladava :  estos  pa^  - 
Iricios  cumplieron  fielmente  con  su  compromiso;  mas  otros  ,  ó  sea  ' 
porque  las  circunstancias  particulares  de  sus  pueblos  se  lo  impi» 
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dieron,  ó  sea  por  dislintos  motivos,  no  secundaron  el  movimiento. 

Reunidos  en  Egea  los  de  ambas  villas,  desarmaron  la  fuerza  del 
ejército  que  allí  habia,  que  constaba  de  una  compañía,  y  loma- 
ron el  camino  de  Luna  con  dirección  á  Ayerve  ;  viendo  la  dificul- 
tad de  seguir  su  plan  porque  todos  no  habian  obrado  según  se  ha- 
blan comprometido,  se  dirigieron  á  un  monte  temiendo  la  perse- 
cución, y  con  objeto  también  de  deliberar  allí  lo  que  habian  de  ha- 
cer en  tan  crítica  circunstancia :  cuatrocientos  hombres  era  toda 
la  fuerza  reunidíi,  la  mayor  parte  labradores  y  artesanos;  mas  sin 
embargo,  como  los  mas  habian  pertenecido  á  la  Milicia  nacional, 
üo  les  era  estraño  el  manejo  de  las  armas ,  y  sobre  todo  estaban 
{mimados  de  indomable  valor  como  aragoneses ,  y  de  entusiasmo 
decidido  como  hombres  libres :  y  no  de  otro  modo  pudieran  haber 
emprendido  el  desesperado  arrojo  que  pusieron  en  ejecución. 

En  el  monte  nombraron  ellos  mismos  sus  oficiales,  confirman- 
do en  el  mando  superior  como  comandante  general  interino  de 
Aragón  y  Navarra  á  don  Manuel  Abad ,  y  segundo  á  don  Santos 
Castejon. 

«¡  A  sorprender  á  Huesca!  allí  se  nos  reunirán  muchos  com- 
pañeros.» 

Este  fué  el  grito  unánime  que  dieron  aquellos  valientes,  y  este 
fué  el  dictamen  que  prevaleció  entre  oQciales  y  subordinados. 

Sin  embargo ,  no  se  llevó  á  cabo  sin  haber  usado  por  el  gefe 
Abad  un  ardid  de  guerra  por  el  que  se  le  puede  clasificar  de  mi- 
litar entendido. 

Conociendo  la  imposibilidad  de  entrar  en  Huesca  si  no  distraía 
las  fuerzas  de  la  guarnición ,  ofició  al  alcalde  de  Bolea ,  pueblo  de 
la  provincia,  para  que  le  tuviera  dispuestas  raciones  y  seis  mil  du- 
ros y  advirtiéndole  que  él  mismo  iría  con  su  columna  á  percibir 
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uno  y  otro:  el  alcalde,  como  era  natural,  dio  inmediatamente  par- 
te á  las  autori  Jades  de  Huesca  de  cnanto  ocurria ,  en  vista  del  cual 
salió  el  gefe  militar  de  la  provincia  coa  la  mayor  parte  de  la  fuer- 
za disponible  para  diclio  pueblo  de  Bolea  con  intento  de  batir  á  los 
insurrectos;  esto  es  precisamente  lo  que  habia  calculado -Abad,  y 
habiendo  tenido  noticia  de  aquel  movimiento,  enmedio  délas  som- 
bras de  la  noche  se  dirigió  á  la  capital  con  el  intento  de  ata- 
carla antes  del  amanecer;  pero  sin  duda  la  fatalidad  que  perseguía 
á  aquellos  hombres,  dispuso  que  el  guia  se  perdiese  en  las  sinuosi- 
dades y  quebradas  veredas  que  atravesaban,  y  la  aurora  los  alcan- 
zó antes  de  dar  vista  á  Huesca:  siete  horas  de  pérdida  de  tiempo 
fué  para  ellos  cuestión  de  vida  ó  muerte. 

Sin  embargo ,  con  la  esperanza  de  que  en  Huesca  se  les  reu- 
nirían fuerzas  y  de  que  allí  podrían  hacerse  con  armas,  emprendie- 
ron la  arrojada  acción  de  entrar  en  la  ciudad  á  las  siete  de  la  ma- 
ñana, llamando  la  atención  por  distintos  puntos:  las  pocas  tropas 
de  la  guarnición  se  encerraron  aparapelandose  en  los  fuertes  y 
cuarteles;  de  consiguiente  los  insurrectos  fueron  dueños  de  la  po- 
blación que  les  recibió  con  aclamaciones  entusiastas ,  reuniéndose- 
Íes  algunos  otros  paisanos ,  se  hicieron  con  algunas  armas,  y  calcu 
lando  que  allí  no  podían  permanecer  á  causa  de  que  la  columna 
que  con  el  comandante  general  habia  salido  estaría  pronto  de  re- 
greso, conociendo  el  engaño,  sin  otras  tropas  que  les  perseguían 
también  ,  se  retiraron  á  Monle-Aragon  con  intento  de  levantar  en 
masa  el  país;  desde  este  punto  pasaron  á  Sietamo,  cuatro  leguas  de 
Huesca;  alojáronse  en  distintas  casas  ocupando  el  comandante  se- 
ñor Abad  la  del  cura,  contigua  á  la  iglesia;  se  colocaron  las  opor- 
tunas avanzadas  en  todas  direcciones ,  y  descansaban  en  el  celo  de 
los  espías  que  tenia  colocados  dicho  comandante  á  gran  distancia, 
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todos  ellos  famosos  andarioes  como  los  hay  en  aquel  pais ,  con  la 
orden  de  ir  á  dar  aviso  de  cualquiera  noved.id  que  ocurriese :  con 
estas  seguridades  y  rendidos  de  las  anteriores  y  no  interrumpidas 
fatigas  se  entregaron  al  descanso ,  descanso  imprudente  en  momen- 
tos tan  críticos  y  de  tan  inminente  y  casi  cierto  peligro;  su  intento 
era  pasar  al  dia  siguiente  á  Barbastro ,  pero  los  sucesos  lo  dispu- 
sieron desgraciadamente  muy  de  otro  modo. 

Aquella  misma  noche  fueron  sorprendidos  los  espías  por  las 
tropas  del  gobierno,  é  igual  suerte  sufrieron  las  avanzadas;  sin 
embargo ,  algunos  tiros  de  estas  pusieron  en  alarma  á  los  que  esta- 
ban alojados  en  el  pueblo,  se  reunieron  todos  en  tres  casas,  acu- 
diendo la  mayor  fuerza  á  la  contigua  á  la  iglesia  en  la  que  se  ha- 
llaba alojado,  como  ya  se  ha  dicho,  el  comandante  Abad. 

Cada  uno  de  estos  edificios  fué  objeto  de  una  conquista  para 
las  tropas ;  y  solo  se  rendían  cuando  ya  no  les  quedaba  un  cartucho 
que  quemar ;  grandes  hechos  de  valor  individual ,  que  toca  en  la 
desesperación ,  pudieran  citarse ;  mas  en  obsequio  de  la  brevedad 
se  omiten,  porque  sabido  se  está  que  los  hombres  que  pelean  por  la 
noble  causa  del  pueblo  ,  lo  hacen  de  un  modo  decidido  y  arrojado. 

Faltos  ya  de  municiones ,  se  les  intimó  la  rendición ;  dos  ofi- 
ciales salieron  á  tratar  de  los  pactos. 

— No  hay  condiciones, — contestó  el  comandante  general  de  la 
provincia ,  que  era  el  gefe  que  mandaba  las  tropas  del  gobierno  — 
se  han  de  rendir  ustedes  á  discreción. 

— Jamás,  —  replicó  uno  de  los  oficiales  insurrectos; — para 
ser  fusilados  preferimos  morir  por  nuestras  mismas  manos ;  el  últi- 
mo cartucho  nos  servirá  al  efecto. 

Estando  en  este  diálogo  se  oyó  una  detonación ;  era  un  tiro 
que  se  había  asestado  contra  uno  de  los  oficiales  parlamentarios, 
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faltando  á  las  leyes  de  la  guerra  y  al  derecho  de  gentes ;  no  le  hi- 
rió,  y  esto  puso  fin  á  las  contestaciones. 

Siguiendo  la  defensa  de  las  casas  con  el  mayor  empeño:  vista 
la  decisión  de  aquellos  valientes ,  el  gefe  de  las  tropas ,  les  intimó 
por  segunda  vez  la  rendición ,  prometiéndoles  que  se  respetarian 
sos  vidas :  este  pacto  se  firmó  solemnemente  por  ambas  partes ,  y 
«n  la  confianza  de  que  se  cumpliria,  se  entregaron  aquellos  des- 
graciados. 

Rendidos  todos ,  fueron  alados  sin  distinción  de  graduaciones, 
y  entre  filas,  sufriendo  los  mayores  insultos,  no  tan  solo  de  la 
hrntal  soldadesca ,  sino  también  hasta  de  los  mismos  oficiales , 
que  es  propiedad  esclusiva  de  los  cobardes  insultar  al  rendido ,  fue- 
ron trasladados  á  Huesca ,  y  encerrados  sin  comunicación  en  un 
cuartel. 

La  capital  del  alto  Aragón  vio  entrar  el  dia  primero  de  no- 
viembre á  aquellos  infelices  prisioneros  en  su  recinto,  y  deploró  su 
snerte  con  las  lágrimas  en  los  ojos ;  otras  esperanzas  habian  con- 
cebido de  aquella  noble  insurrección,  pero  los  esfuerzos  de  los  li- 
berales en  1848  fueron  en  todos  puntos  infructíferos  á  favor  de  la 
santa  cansa  que  defendían :  no  dieron  mas  resultados  que  destier- 
ros,  deportaciones  y  patíbulos,  impuestos  por  sus  tiranos. 

Los  periódicos  de  Madrid  .  asalariados  por  el  despótico  gobierno 
que  entonces  regia ,  y  también  sus  aduladores  satélites ,  quisieron 
atribuir  á  esta  insurrección  connivencia  y  mancomunidad  con  el 
partido  carlista ,  otros  le  achacaban  planes  vastos  de  república, 
y  en  honor  de  la  verdad  histórica ,  debemos  afirmar  que  el  grito 
de  aquellos  descontentos ,  no  fué  otro  que 

«Abajo  el  ministerio,  disminución  de  contribuciones,  vrvu. 

'lA   UBERTAD.» 

T.    1.  85 
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Y  entre  estos  gritos  al  entrar  en  las  poblaciones ,  y  muy  par- 
ticularmente en  Huesca ,  se  oyeron  los  de  viva  Isabel  II  consti- 
tucional ;  pero  los  partidarios  de  la  arbitrariedad  y  del  despotismo, 
por  fuerza  habian  de  achacar  á  los  nuevos  sublevados  proyectos 
estremos ,  para  cohonestar  la  feroz  y  sanguinaria  conducta  que  con 
ellos  se  observó ,  conducta  que  escandalizó  á  los  hombres  pacíOcos 
y  morigerados  de  todas  las  comuniones  políticas ,  y  que  tanto  se 
sintió  en  el  pais ,  porque  todos  los  que  la  sufrieron  eran  naturales 
de  aquellos  pueblos  circunvecinos. 

Inmediatamente  del  arribo  de  aquellos  desgraciados ,  se  formó 
consejo  de  guerra  ejecutivo:  presentaron  al  mismo  la  capitulación 
firmada  en  Sietamo ,  pero  de  nada  les  sirvió :  el  dia  5  fueron  fusi- 
lados don  Manuel  Abad  ,  don  Santos  Castejon  ,  don  Saturnino  Ar- 
rizabalaga ,  gefe  de  la  caballería,  don  Anselmo  Pérez,  capitán; 
<lon  Mariano  y  don  Pantaleon  Desa ,  tenientes  de  caballería ,  y  un 
oficial  de  carabineros  que  se  les  habia  agregado  el  dia  antes  de  la 
sorpresa. 

En  vano  se  emplearon  todos  los  medios  mas  esquisitos  para 
salvarlos,  en  vano  se  interpusieron  las  personas  de  mas  valer  de 
la  capital  y  de  la  provincia ,  de  nada  aprovecharon  ni  los  ruegos 
ni  las  lágrimas ;  ni  aun  se  les  dio  el  último  consuelo  de  dejarles 
ver  y  dar  el  postrer  adiós  á  sus  amigos  ni  á  sus  parientes :  pero 
todavía  no  era  aquella  bastante  sangre  para  saciar  la  sed  de  sus 
•crueles  enemigos ! 

El  7  á  las  tres  de  la  tarde ,  se  hizo  formar  á  los  demás  pre- 
sos en  una  plaza  dentro  del  cuartel  donde  estaban  custodiados, 
en  cuyo  centro  habia  colocada  una  mesa  que  contenia  dos  bolsas: 
presenciaban  aquella  escena  un  vocal  del  consejo,  otro  oficial,  un 
sargento  y  un  cabo;  en  la  una  de  las  bolsas  habia  cincuenta  bolas: 
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cuarenta  y  cinco  blancas ,  y  las  cinco  restantes  negras  ó  de  muer- 
te; la  otra  estaba  destinada  á  recibir  las  bolas  después  de  estrai- 
das.  Por. lista  fueron  llamados  aquellos  infelices,  y  ellos  mismos  sa- 
caban su  suerte  de  la  bolsa  fatal ;  concluida  aquella  triste  escena, 
se  condujo  á  los  cinco  designados  para  morir,  á  distinto  sitio  que 
á  los  demás ,  y  en  unión  de  otro  de  Egea ,  que  sufrió  la  pena  sin 
sortear,  fueron  los  seis  fusilados,  no  habiendo  pasado,  ni  aun  tres 
cuartos  de  hora ;  sin  dejarles  por  consiguiente  tiempo  para  morir 
como  cristianos. 

No  sufrieron  la  suerte  algunos  que  se  habian  vendido  antes  de 
entrar  en  hostilidades  con  la  tropa. 

El  dia  8  después  de  haber  sido  fuertemente  amarrados,  salie- 
ron de  Huesca,  con  una  crecida  escolta  dirigiéndose  á  Zaragoza, 
los  demás  prisioneros  insurrectos  á  quienes  el  furor  despótico  ha- 
bia  dejado  la  vida,  con  el  intento  sin  embargo,  de  hacerles  sufrir 
los  mas  crueles  padecimientos. 

Con  todo,  marchaban  los  infelices  en  parte  consolados,  por- 
que habian  librado  la  vida:  á  su  llegada  al  pueblo  de  Villanueva 
de  Gallego ,  perdieron  aun  este  consuelo ,  v  llegaron  á  concebir 
nuevos  y  fundados  temores  de  que  su  existencia  no  se  hallaba  en 
completa  seguridad. 

Un  ayudante  del  capitán  general  de  Aragón  se  presentó  en 
aquel  pueblo  con  la  orden  de  su  gefe  para  formar  una  nueva  cau- 
sa, con  el  fin  sin  duda  de  averiguar  si  quedaba  alguna  ramifi- 
cación del  alzamiento  en  Zaragoza ,  y  descubrir  á  algunos  de  los 
comprometidos  que  no  habian  salido;  pero  como  en  tales  casos 
siempre  se  piensa  lo  peor ,  bien  pronto  esparcióse  la  voz  de  que  se 
iba  á  verificar  un  segundo  sorteo  en  la  capital  de  Aragón. 

Al  dia  siguiente  emprendieron  la  marcha,  llevando  la  zozobra 
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y  cruel  duda  de  si  se  verificaría  ó  no  la  suerte  á  su  arribo  al  casti- 
llo de  la  Alfagería,  estramuros  de  Zaragoza,  á  donde  se  decia  los 
llevaban. 

rí  Afortunadamente  no  fué  asi;  sin  entrar  en  la  capital  ni  en  el 
castillo,  se  dirigieron  por  la  ronda  tomando  el  camino  de  María  á 
donde  les  aguardaba  el  hierro  y  las  cadenas;  en  este  pueblo  que 
dista  tres  leguas  de  Zaragoza  se  les  emparejó ,  aplicando  á  cada 
dos  una  gruesa  cadena  de  25  libras  con  sus  correspondientes  gri- 
lletes, cual  si  hubieran  sido  juzgados  por  los  tribunales  en  térmi- 
nos legales. 

Ninguna  de  las  cuerdas  salidas  de  Madrid,  y  de  las  que  nos  he- 
mos ocupado  en  el  curso  de  esta  obra,  sufrió  tan  acerbos  tormentos 
como  la  procedente  de  Huesca:  sus  conductores  se  cebaban ,  con  el 
mayor  rigor,  sobre  aquellos  infelices,  no  ya  con  palabras  insul- 
tantes y  denuestos,  sino  pasando  á  vias  de  hecho ,  dándoles  de  pa- 
los ,  y  magullando  sus  pechos  y  espaldas  con  las  culatas  de  los  fu- 
siles de  la  brutal  soldadesca;  no  les  suministraban  mas  que  ocho 
cuartos  diarios ,  y  aun  á  veces  tan  miserable  auxilio ,  no  podian 
aquellos  desgraciados  destinarlo  á  su  alimento ,  porque  no  se  hacia 
alto  mas  que  por  la  noche,  y  con  frecuencia  llegaban  á  los  pueblos 
á  hora  en  que  nadie  se  presentaba  con  comestibles  de  que  pudie- 
ran proveerse :  ocasión  hubo  en  que  cansados  de  fatiga  y  muertos 
de  sed,  hicieron  descanso  en  el  camino  á  la  vista  de  un  cristalino 
arroyo  que  por  junto  á  ellos  dirigia  su  curso,  y  no  se  les  permitió 
humedecer  en  él  sus  secas  fauces ,   haciéndoles  sufrir  el  castigo  de 
Tántalo  tan  decantado  en  la  fábula. 

Escuálidos,  en  el  último  estado  de  postración,  cadavéricos,  y 
casi  envidiando  la  suerte  de  sus  compañeros  fusilados  en  Huesca, 
pues  así  habian  dejado  de  sufrir,  llegaron  á  Valencia,  en  cuya 
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ciudad  se  les  encerró  en  la  torre  de  Cuarte ;  ya  sabe  el  lector  de 
cuando  estuvieron  los  otros  deportados  aragoneses  en  compañía  de 
los  de  Madrid  en  aquella  fortaleza,  que  allí  no  hay  fondos  para  su- 
ministrar á  los  presos  que  no  son  militares :  así  pues  los  última- 
mente llegados ,  estuvieron  cincuenta  y  ocho  horas  sin  auxilio  hu- 
mano de  ninguna  especie ;  agregado  á  esto  las  penalidades  sufri- 
das por  el  camino,  juzgue  el  lector  cuál  seria  su  estado:  varias 
representaciones  se  hicieron  al  capitán  general  pidiendo  un  misera- 
ble alimento  ,  á  ninguna  hubo  contestación  ;  por  último  ,  habiendo 
tenido  noticia  la  junta  de  caridad  de  que  un  número  considerable 
de  hombres  estaban  próximos  á  morir  de  hambre  encerrados  en 
una  prisión,  les  suministraron  de  su  cuenta  algún  alimento. 

De  aquí  se  infiere  que  si  no  hubiera  sido  por  la  filantropía  de 
aquella  asociación  benéGca ,  estos  desgraciados  hubiesen  perecido 
indudablemente :  estos  hechos  no  se  cuentan  ni  aun  de  los  cafres, 
puesto  que  es  sabido  que  aquellos  salvajes  dan  alimentos  á  los  pri- 
sioneros que  quieren  conservar  en  su  poder. 

El  26  fueron  embarcados  en  el  grao  de  Valencia  á  bordo  del 
vapor  Vulcano,  el  que  los  condujo  á  Cádiz  y  después  á  la  Carraca 
á  donde  llegaron  el  30. 

Por  último,  el  7  de  enero  y  cuando  ya  se  susurraba  una  próxi- 
ma amnistía,  fueron  embarcados  y  se  hicieron  á  la  vela  para  Fili- 
pinas, habiendo  recibido  como  de  costumbre  el  uniforme  y  uten- 
silios que  suele  darse  á  los  miserables  presidiarios  que  pasan  á  Ul- 
tramar. 

Y  aquí  no  podemos  menos  de  llamar  la  atención  de  nuestros 
lectores :  si  el  li  del  mismo  mes  se  dio  la  amnistía ,  como  se  dirá 
mas  adelante ,  ¿por  qué  el  7  hizo  embarcar  el  gobierno  á  estos  infe- 
lices obligándoles  á  atravesar  el  Océano? 
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Es  bien  cierto  que  muchos  dias  antes  tendria  ya  intención  de 
presentar  á  la  reina  el  decreto  de  amnistía,  ¿por  qué  no  suspendió 
pues  el  embarque  de  estos  últimos  deportados? 
-  Quiso  hacer  mas  ostensible  su  despótico  poder:  quiso  causar 
tan  notables  perjuicios  á  estos  españoles;  poco  le  importó  esto  ni 
tampoco  los  inmensos  gastos  que  gravitaron  en  perjuicio  del  erario 
público  por  aquella  nueva  conducción ;  ya  se  vé ,  el  ministerio  no 
habia  de  pagarlos,  ¿qué  importaban  ni  las  desgracias  de  los  presos, 
ni  el  perjuicio  de  los  contribuyentes? 

No  seguiremos  todos  los  azares  de  su  larga  y  penosa  navega- 
ción ,  porque  para  referirlos  necesitábanse  muchas  páginas ;  sin 
embargo ,  el  capitán  de  la  fragata  era  en  eslremo  mas  caballero  y 
mas  humano  que  el  de  la  Colon. 

El  16  y  17  de  abril  sufrieron  un  terrible  huracán,  y  estuvie- 
ron muy  próximos  á  ser  sepultados  entre  las  olas  del  Océano  ín- 
dico. 

El  3  de  junio  arribaron  á  la  isla  del  Corregidor  en  el  archipié- 
lago filipino  y  del  dominio  de  España;  allí  tuvieron  noticia  del  de- 
creto de  amnistía  dado  en  enero ;  grande  fué  su  regocijo ,  pero  aun 
les  quedaban  grandes  penas  que  sufrir  y  muchas  bajas  que  llorar. 

Sobre  las  tres  de  la  tarde  del  mismo  dia,  habiendo  pasado  an- 
tes por  muy  cerca  de  la  isla  de  Cavite,  dio  fondo  la  fragata  en  el 
deseado  puerto  de  Manila  al  cabo  de  cinco  meses  menos  cuatro 
dias  de  navegación. 

Toda  aquella  tarde  se  estuvo  aguardando  á  la  junta  de  sani- 
dad ,  la  que  no  se  presentó  hasta  el  anochecer. 

También  se  presentaron  á  bordo  algunas  autoridades  y  de- 
portados de  los  procedentes  de  Madrid  :  se  les  comunicó  la  orden 
de  que  los  clasificados  de  oficiales  desembarcaban  en  Manila  pa- 
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sando  los  demás  á  la  isla  de  Cavile ,  siendo  estos  últimos  los  que 
mas  sofrieron :  á  consecuencia  de  haberlos  tenido  un  grande  espa- 
cio de  tiempo  á  la  influencia  del  sol  abrasador  de  aquel  cuma, 
fueron  al  dia  siguiente  de  su  desembarque ,  acometidos  la  raavor 
parte  del  cólera  asiático,  muriendo  casi  en  el  acto  y  á  muv  pocos 
momentos  trece ;  se  estableció  un  hospital  en  dicha  isla  de  Cavi- 
le á  donde  la  mayor  parte  tuvieron  que  refugiarse ,  y  en  el  que 
murieron  algunos  mas ,  sin  embargo  de  que  la  asistencia  era  es- 
merada. 

Hemos  querido  hacer  una  sucinta  reseña  de  los  sucesos  y  de- 
portaciones de  Huesca,  porque  nuestros  lectores  de  provincia  no 
crean  que  hemos  tenido  menos  en  cuenta  los  sufrimientos  y  perse- 
cuciones que  se  esperimentaron  en  aquella  aciaga  época  en  lodo  el 
reino,  que  los  que  afligieron  á  la  capital:  en  todas  las  provincias 
hubo  deportaciones  y  destierros,  en  Andalucía,  en  Galicia,  en  Ara- 
gón, en  Castilla ,  en  fin ,  en  todos  los  ángulos  de  la  oprimida  Es- 
paña, se  derramó  sangre  y  abundantes  lágrimas. 

Interpelado  el  gobierno  cuando  se  abrieron  las  Cortes  por  un 
celoso  diputado  acerca  de  estos  hechos ,  contestó  el  célebre  conde 
de  San  Luis,  que  no  se  habia  hecho  otra  cosa  que  variar  de  domi- 
cilio á  algunos  sugetos ,  por  exigirlo  así  su  seguridad  y  la  del  Es- 
tado. 

Y  para  variarlos  de  domicilio  los  cargaban  de  cadenas ,  los  en- 
cerraban en  los  tollados  y  entrepuentes  de  los  barcos ,  les  hacian 
sufrir  el  hambre  mas  devoradora  y  la  sed  mas  ardiente ,  y  los  con- 
ducian  á  seis  mil  leguas  de  su  pais! 

Pasma  ciertamente  que  hechos  de  tanta  gravedad  y  magnitud 
no  se  hayan  tomado  en  cuenta  de  una  manera  mas  eíicaz  por  las 
Corles  Constituyentes,  para  castigar  severamente  á  quien  los  per- 
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petro,  indemnizando  de  una  manera  digna  álos  que  sufrieron  tan- 
ta persecución  y  perjuicios. 

Cinco  buques  fueron  los  que  llegaron  á  Filipinas  conduciendo 
deportados. 

^:  El  bergantín  de  guerra  Ligero,  y  las  fragatas  Manila,  Céfiro, 
Colon  y  otra ,  todos  esperimentaron  con  corta  diferencia  una  na- 
vegación larga  y  penosa :  hemos  narrado  los  sucesos  de  la  Colon 
con  mayores  detalles  que  los  de  los  demás,  porque  seguramente  fué 
la  que  mas  sufrió. 

Por  los  periódicos  ingleses  recibidos  en  Manila  se  supo  que  la 
reina  de  España  habia  declarado  suspenso  el  decreto  de  13  de  mar- 
zo de  1848,  quedando  por  consecuencia  en  su  fuerza  y  vigor  el 
artículo  7.°  de  la  Constitución  del  Estado:  con  este  motivo  hablan 
sido  amnistiados  todos  aquellos  que  sufrían  la  deportación  sin  pre- 
via formación  de  causa  ni  sentencia. 

Grande  fué  la  alegría  que  aquella  noticia  produjo  en  aquellos 
infelices  á  quienes  separaba  del  seno  de  sus  familias  el  inmenso 
Océano ;  se  preguntaban  unos  á  otros  si  era  cierto ,  si  se  embarca- 
rían pronto,  si  se  habia  dado  ya  la  orden  por  la  autoridad  ;  todos 
preguntaban,  pero  nadie  podia  responder  de  un  modo  cierto,  por- 
que la  noticia  habia  llegado  por  un  conducto  no  oficial,  y  de  consi- 
guiente los  delegados  del  gobierno  en  las  islas  Filipinas  nada  podian 
disponer  hasta  que  se  les  comunicasen  las  órdenes  oportunas  de  la 
corte. 

£1  24  del  mismo  mes  de  abril  fondeó  en  la  bahía  de  Manila  el 
Magallanes ,  portador  desde  Singapur  de  la  correspondencia  de  Es- 
paña ,  y  con  ella  se  recibió  de  oficio  el  real  decreto  de  1 4  de  enero 
que  confirmó  la  fausta  noticia  que  se  habia  sabido  por  los  periódi- 
cos ingleses:  cuyo  decreto  se  insertó  en  el  diario  de  Manila  del  26 
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del  mismo  raes,  para  que  llegase  á  noticia  de  todos  los  interesados, 
los  qae  se  entregaron  al  mayor  júbilo  como  puede  conocer  el  lector. 
Pero  aon  tenían  que  sufrir  algunos  sinsabores  antes  del  embar- 
que, y  muchas  penalidades  primero  que  llegasen  á  dar  un  tierno 
abrazo  á  los  objetos  predilectos  de  su  amor. 

El  gobierno,  al  comunicar  al  capitán  general  de  las  Filipinas  la 
amnistía,  no  le  dio  las  oportunas  instrucciones  para  el  embarque  y 
regreso  de  los  deportados ;  también  había  la  di6cullad  de  que  en 
aquellos  meses  y  hasta  octubre  ó  noviembre  no  acostumbra  á  ha- 
ber buques  que  hagan  el  viaje  á  la  Península ,  porque  reina  un 
temporal  llamado  en  el  país  coníramouzon  que  dificulta  navegar. 

Pasada  la  primera  espansion  de  alegría  que  esperimentaron  al 
recibir  la  noticia,  y  vistos  los  inconvenientes  que  ofrecia  su  pron- 
to regreso ,  cayeron  en  un  estado  de  tristeza  y  de  desesperación 
mayor,  si  cabe,  que  el  que  esperimentaban  anteriormente,  puesto 
que  entonces  sabían  que  no  eran  libres  para  regresar  á  su  patria, 
y  ahora  no  se  les  ímpedia  y  no  podían  verificarlo  por  otros  incon- 
venientes que  debería  haber  previsto  el  gobierno  al  espedir  el  de- 
creto de  amnistía. 

Los  deportados  que  pudieron  disponer  de  algunos  fondos ,  pi- 
dieron sus  pasaportes  para  Honkon ,  puerto  de  la  China ,  y  desde 
donde  partían  los  vapores  ingleses  haciendo  el  viaje  por  el  Istmo 
de  Suez,  pasando  por  Egipto,  Alejandría,  Malta,  y  viniendo  á 
desenabarcar  en  Marsella,  cuya  larga  travesía  se  verifica  en  50  días, 
siendo  el  viaje  mas  hermoso  y  recreativo  que  puede  hacerse  por 
ninguna  parle  del  globo ;  pero  para  llevarlo  á  efecto  necesitaba 
contar  cada  uno  por  lo  menos  con  ocho  mil  reales  para  ir  confun- 
dido con  la  marinería  y  como  en  clase  de  criado  de  cualquiera  otro 

pasajero  que  quisiera  hacerle  el  favor  de  suponerle  sirviente  suyo: 
T.  I.  86 
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la  cámara  primera  y  segunda  costaban  respectivamente  veinte  y 
quince  mil  reales. 

Únicamente  cuarenta  fueron  los  que  ya  en  uno  ú  otro  concep- 
to pudieron  subvenir  á  este  dispendio  ,  nuevo  dolor  para  los  demás 
que  quedaban  en  Manila  por  falta  de  medios  para  adoptar  la  reso- 
lución de  sus  compañeros. 

El  capitán  general  de  las  islas  consultó  al  gobierno  supremo 
para  que  le  diese  las  instrucciones  oportunas  acerca  del  regreso  de 
los  deportados. 

La  contestación  había  de  tardar  cuando  menos  cinco  meses,  no 
ocurriendo  novedad  de  ida  y  vuelta;  así  pues,  aquellos  infelices 
volvieron  á  caer  en  su  habitual  estado  de  melancolía  y  languidez. 

Se  les  habia  mostrado  la  copa  del  bien ,  pero  esta  copa  no  les 
era  dado  libarla ,  sin  apurar  las  heces  que  les  restaban  de  la  copa 
del  mal. 

En  este  intervalo  fué  cuando  llegó  la  fragata  con  los  nuevos 
deportados  á  quienes  ya  conoce  el  lector. 

En  el  diario  de  Manila  del  26  de  agosto  de  1849,  se  insertó  un 
nuevo  decreto  dado  en  Aranjuez  á  8  de  junio  del  mismo  año:  en  su 
artículo  primero  se  leia  lo  siguiente  : 

«  Se  concede  amnistía  completa  y  sin  ESCEPCION  ,  RESPECTO  DE 
TODOS  LOS  ACTOS  POLÍTICOS  ANTERIORES  Á  LA  PUBLICACIÓN  DEL  PRE- 
SENTE REAL  DECRETO.» 

Los  demás  artículos  contenían  las  prevenciones  oportunas  á  las 
autoridades  para  la  aplicación  de  esta  nueva  gracia. 

En  su  consecuencia  todos  los  deportados  sin  distinción  estaban 
en  el  caso  de  poder  regresar  al  seno  de  sus  familias :  pero  todos  tu- 
vieron que  esperar  la  contestación  del  gobierno  á  la  consulta  que 
por  el  capitán  general  se  habia  hecho. 
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Al  dia  siguiente  de  haber  llegado  la  nueva  amnistía ,  se  fijó  un 
bando  por  el  capitán  general ,  en  que  copiando  á  la  letra  el  real 
decreto,  se  prevenia  que  en  el  término  de  un  mes  se  presentasen 
todos  los  deportados  á  prestar  el  juramento  ante  el  gobernador  del 
punto  de  su  residencia ,  sin  cuyo  requisito  no  podrian  regresar  á 
España. 

Poco  tardaron  los  desterrados  en  cumplir  con  esta  vana  y  pue- 
ril fórmula ,  tantas  veces  puesta  en  práctica  en  España  y  tan  pocas 
ó  ninguna  observada. 

El  juramento  se  reducía  á  lo  siguiente  : 

— ¿  Jarais  á  Dios  ser  fieles  á  la  reina  y  á  la  Constitución  del 
Estado? 

Respondiendo  afirmativamente,  ya  podian  regresar  al  seno  de 
sus  familias ;  no  dejó  de  haber  alguno  que  contestase : 

— Sí  juro  ;  mas  fiel  que  los  infames  perjuros  cuyo  poder  despó- 
tico me  ha  traído  á  estos  apartados  climas. 

La  ansiedad  crecía  por  momentos  al  ver  que  se  pasaban  días, 
semanas  y  meses,  y  la  contestación  á  la  consulta  hecha  al  gobierno 
no  llegaba. 

Sin  duda  los  hombres  del  poder  tenian  bien  calculado  este  re- 
traso al  dar  la  primera  amnistía  ;  halagaron  al  país  con  la  inserción 
del  decreto  en  la  Gaceta  ,  pero  bien  sabían  ellos  que  los  que  pade- 
cían y  sus  familias  no  habían  de  tocar  sus  resultados  hasta  pasado 
mucho  tiempo. 

Por  fin ,  llegó  la  orden  y  las  instrucciones  ,  en  vista  de  las  cua- 
les fuéronse  embarcando  por  turno  en  distintos  buques:  todos  que- 
rían ser  los  primeros ,  todos  ansiaban  marchar  aunque  fuese  en  un 
pequeño  buque ;  por  último ,  tuvieron  que  resignarse  á  lo  que  las 
autoridades  dispusieron  ,  y  todos  ,  unos  antes  y  otros  después ,  de- 
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jaron  las  islas  Filipinas  para  regresar  á  su  amada  patria. 

Pero  ¡  ay !  algunos  murieron  en  la  travesía  sin  poder  alcanzar 
este  consuelo. 

Largo  seria  enumerar  las  vicisitudes,  las  tormentas,  las  pena- 
lidades que  sufrieron  en  la  navegación  de  regreso;  no  lo  hacemos 
por  no  molestar  y  afligir  al  lector  con  nuevos  y  tristes  detalles. 

Así  concluyó  la  deportación  de  tantos  españoles,  separados 
<lel  seno  de  sus  familias  sin  mas  motivo,  los  mas,  que  infunda- 
das y  torpes  delaciones  dadas  por  los  esbirros  de  la  policía  de  un 
gobierno  que  ha  dejado  tristes  y  dolorosos  recuerdos  en  España; 
recuerdos  que  nunca  se  borrarán  de  la  memoria  de  los  buenos  es- 
pañoles, recuerdos  que  formarán  una  página  de  vilipendio  en  la 
historia ,  para  los  hombres  que  llevaron  á  cabo  hechos  tan  inau- 
ditos ,  recuerdos  que  inhabilitan  para  siempre  al  partido  moderado, 
porque  ya  sus  viejas  y  desacreditadas  máximas  de  gobierno  ,  ó  me- 
jor dicho  su  inicuo  sistema  de  arbitrariedades ,  no  está  á  la  altura 
de  la  moderna  civilización. 


~»*fr*f 


CAPITULO  LI. 


AMOR  CIEGO. 


Erase  el  domiogo  de  carnaval  de  1851. 

¿Y  qué  es  el  carnaval? 

Un  período  de  locura  j  disipación  en  que  el  buen  humor  hace 
que  no  haya  formalidad  posible ,  en  cuanto  se  anuncia  el  adveni- 
miento de  la  mascarilla. 

Y  este  efímero  tránsito  de  locura  es  y  ha  sido  en  todos  tiem- 
pos universal. 

No  hablamos  del  origen  de  este  período  eslravagante,  que  con- 
vierte el  mundo  entero  en  una  inmensa  casa  de  Orates,  porque  ya 
lo  hemos  hecho  detalladamente  en  el  penúltimo  capítulo  de  la  pri- 
mera época  de  María  ,  la  bija  de  dn  jornalero. 

Nos  limitaremos  á  decir  que  también  en  Zaragoza  como  en  to- 
das partes  hay  en  semejantes  dias,  diversiones  para  todos  los  gus- 
tos, distracciones  para  todas  las  clases,  bailes,  máscaras  y  festines 
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qae  fomentan  el  buen  humor ,  que  escitan  la  general  alegría. 

¡La  general  alegría!  es  un  error...  Los  seres  que  sufren,  no 
toman  jamás  parte  en  el  júbilo  de  los  demás. 

Mientras  el  pueblo  alborozado ,  tras  de  haber  loqueado  por  las 
calles  y  plazas  durante  el  dia ,  acogíase  por  la  noche  en  infinitos 
bailes,  como  sediento  de  holgura  después  de  los  once  meses  y  medio 
de  trabajo  y  penalidades  ,  mientras  la  aristocracia  abria  también  sus 
magníficos  salones  á  la  avidez  de  goces  y  de  placeres ,  una  mujer 
enlutada,  permanecía  triste  y  silenciosa  en  el  magnífico  recinto  de 
un  palacio. 

Esta  mujer  estaba  sentada  en  un  mullido  sofá ,  con  un  libro  en 
la  mano,  pero  no  podia  leer,  tal  era  la  agitación  de  su  alma. 

Su  color  pálido  y  verdoso ,  sus  marcadas  ojeras  y  las  canas  de 
sus  desordenados  rizos ,  desvirtuaban  la  agraciada  regularidad  de 
sus  facciones. 

Esta  mujer  á  quien  nadie  hubiera  concedido  menos  de  cin- 
cuenta años  de  edad  ,  no  habia  aun  cumplido  treinta  y  cuatro!... 
¡Ay!  los  infortunios  envejecen  mas  que  los  años. 

Esta  mujer  en  fin...  era  María,  nuestra  querida  María,  á  quien 
hemos  conocido  tan  niña  ,  tan  candorosa  ,  tan  llena  de  atractivos ! 
**f  Desde  la  ausencia  de  su  esposo  ,  desde  la  deportación  de  su  buen 
padre,  desde  la  muerte  de  su  madre  idolatrada,  no  habia  querido 
desprenderse  de  su  vestido  negro. 

»>;  Habia  renunciado  á  sus  lujosos  trajes,  á  sus  prendidos,  á  to- 
das sus  joyas...  esceptuando  la  cadena  de  oro  que  sostenía  el  pre- 
cioso medallón ,  compañero  consolador  de  todos  los  azares  de  su 
\ida ,  aquel  medallón  adorado  que  encerraba  la  imagen  de  su  Luis. 

¡Pobre  marquesa  de  Bellaflor!  ¡tan  desgraciada  en  medio  de 
la  opulencia ! 
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¡Cuan  cierto  es  que  las  riquezas  no  hacen  la  felicidad  de  los 
mortales ! 

Podía  disponer  de  una  fortuna  verdaderamente  rég^ia ,  porque 
su  esposo  que  ya  era  millonario  cuando  se  casó  con  ella  ,  Labia  au- 
mentado considerablemente  sus  bienes  con  pingües  herencias. 

Estos  recursos,  sin  embargo,  aunque  eran  ineficaces  para  di- 
sipar sus  desgracias ,  proporcionaban  grandes  consuelos  á  su  cora- 
zón, porque  no  llegaban  á  sus  oidos  los  ayes  del  infortunio,  sin 
qoe  su  mano  generosa  dejara  de  socorrer  á  cuantos  menesterosos 
imploraban  su  maternal  amparo. 

Y  ella  que  enjugaba  tantas  lágrimas,  ella  que  hacia  á  tantos 
venturosos...  ¡  era  infeliz  ! 

La  vemos  triste,  agitada,  impaciente,  mirando  el  reloj  con  do- 
loroso afán,  vertiendo  lágrimas  de  angustia y  todo  esto  á  las 

altas  horas  de  la  noche ,  en  aquellos  momentos  en  que  los  que  no 
se  entregan  al  bullicio  de  la  sociedad,  descansan  tranquilamente  de 
sus  fatigas. 

María  arroja  por  fin  el  libro  que  de  nada  sirve  en  sus  manos, 
su  zozobra  crece  por  momentos,  vuelve  á  mirar  el  reloj  y  se  le- 
vanta con  impaciencia ,  y  se  asoma  una  y  otra  vez  al  balcón  como 
la  enamorada  que  espera  al  ídolo  de  su  alma. 

¿  Quién  puede  inspirar  á  la  virtuosa  María  esta  ansiedad  ? 

¿Quién  puede  tenerla  en  tan  penosa  agitación? 

¿No  es  María  un  tesoro  de  virtudes? 

¿No  es  nn  modelo  de  perfecciones?  No,  lectores,  no... 

Nosotros,  en  nuestras  ilusiones  poéticas,  creíamos  haber  lle- 
vado á  cima  nuestro  deseo. 

Queríamos  poner  un  ángel  en  la  tierra ,  y  los  ángeles  moran 
únicamente  en  el  cielo.  ^|;*.^4 
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Hemos  apelado  á  todos  los  esfuerzos  de  nuestra  inteligencia 
para  delinear  en  María  el  modelo  de  la  mujer :  hemos  deseado 
presentarla  perfecta  en  todo. 

¿Hay  algo  en  este  mundo  que  sea  perfecto? 

María  tampoco  lo  es...  María  tiene  un  defecto;  pero  un  defec- 
to muy  grave...  que  le  cuesta  ya  copiosas  lágrimas...  y  la  prega- 
ra sinsabores  á  cada  instante. 

Verdad. es  que  el  defecto  de  María  es  hijo  de  un  alma  tierna,  de 
un  corazón  generoso...  es  hijo  de  un  amor  ciego,  frenético...  del 
amor  de  madre. 

Ausente  de  su  esposo,  de  sus  hermanos ,  de  su  padre,  y  habien- 
do también  perdido  para  siempre  á  la  que  la  llevó  en  su  seno ,  no 
le  quedaba  mas  consuelo  en  el  mundo  que  sus  hijos. 

Les  amaba  con  delirio ,  con  ese  delirio  maternal  que  ciega  á 
las  mujeres  mas  virtuosas. 

Enrique  é  Isabel  eran  dos  ángeles  en  el  concepto  de  la  mar- 
quesa. 

No  veid  mas  que  sus  gracias,  y  si  algún  desliz  comelian,  an- 
tes de  que  ellos  se  justificaran ,  había  hallado  su  madre  una  dis- 
culpa. 

Para  ellos  no  habia  nunca  la  mas  leve  reprimenda ;  todo  eran 
caricias  y  contemplaciones ,  porque  uua  lágrima  suya  desgarraba 
el  corazón  de  su  madre...  Al  menor  sollozo,  al  mas  leve  suspi- 
ro de  alguno  de  sus  hijos,  temia  que  cayera  enfermo  y  que  la 
muerte  se  lo  arrebatase. 

Afortunadamente  Isabel,  aun  en  sus  infantiles  años,  era  de 
escelente  índole ,  muy  dócil  y  aplicada  ;  jamás  daba  un  qué  sentir 
á  su  mamá. 

Pero  Enrique ,  á  la  temprana  edad  de  trece  años  ,  si  bien  por 
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SU  aventajada  estatura  representaba  algunos  mas,  sin  dejar  de  tener 
un  corazón  escelenle ,  lleno  de  esquisita  sensibilidad  ,  habíase  afi- 
cionado demasiado  pronto  á  los  goces  del  mundo,  y  como  su  buena 
madre  no  le  escaseaba  el  oro ,  y  le  daba  entera  libertad ,  habia 
adquirido  íntimas  amistades  de  café ,  que  no  solian  guiarle  por  la 
mas  recta  senda. 

Entre  estos  amigos  era  el  predilecto  de  Enrique  don  Julián  de 
Linares,  joven  de  unos  veinticinco  años  de  edad  ,  de  bella  presen- 
cia ,  finos  modales ,  y  esa  cortesanía  elegante  que  se  adquiere  en  la 
sociedad  del  buen  tono;  pero  avasallado  por  la  avidez  de  goces  ma- 
teriales, y  careciendo  completamente  de  recursos  para  satisfacer  las 
exigencias  de  su  libertinaje  ,  tenia  que  apelar  como  otros  muchos 
á  la  esplotacion  de  sus  incautos  amigos. 

Asi  es  que  en  la  amistad  del  adolescente  Enrique  habia  logra- 
do hallar  el  filón  de  una  mina  inagotable. 

En  los  principales  salones  de  la  alta  sociedad  madrileña ,  ha- 
bíase amaestrado  en  el  arte  de  la  seducción ,  por  manera  que  se 
contaban  de  él  portentosas  historietas  de  amores,  en  las  cuales  una 
vez  obtenido  el  triunfo,  abandonaba  indignamente  á  sus  víctimas, 
haciendo  escandaloso  alarde  de  semejantes  proezas. 

Esta  conducta  le  acarreaba  de  continuo  lances  de  honor,  en  los 
que,  merced  á  la  destreza  con  que  solia  manejar  todo  linage 
de  armas ,  solia  ser  tan  afortunado  como  en  sus  conquistas  amo- 
rosas. 

Pero  como  los  amantes  vencidos,  las  mamas  escarmentadas, 
los  papas  engañados  y  los  maridos  agraviados  por  este  precoz  Lo- 
welace  formaban  ya  una  falange  numerosísima  que  por  todas  par- 
tes le  acosaba ,  y  no  era  menos  numerosa  la  de  sus  acreedores  que 

tampoco  le  dejaban  un  instante  de  sosiego  ,  habíase  visto  en  la  pre  • 
T.  1.  87 
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cisión  de  abandonar  á  pesar  suyo  la  corte,  y  eligió  Zaragoza  por 
campo  de  sus  nuevas  hazañas. 

Este  libertino  ,  que  además  de  las  dotes  que  acabamos  de  refe- 
rir poseia  el  talento  de  una  hipocresía  reGaada,  de  la  que  solia  ha- 
cer uso  para  embaucar  á  los  padres  de  las  mas  lindas  jóvenes  y  á 
los  maridos  de  agraciadas  mujeres,  era  el  inseparable  compañero, 
el  Mentor  de  Enrique. 

La  marquesa  de  Bellaflor ,  tenia  á  don  Julián  en  tan  buen 
concepto ,  que  si  por  desgracia  su  hija  Isabel  hubiera  frisado  en  la 
edad  en  que  una  madre  se  vé  obligada  á  proporcionar  á  su  hija  un 
marido  que  la  haga  feliz ,  le  fuera  altamente  satisfactorio  empa- 
rentar con  el  joven  Julián. 

Por  fortuna  la  corta  edad  de  la  niña  en  cuestión  la  evitaba  este 
solemne  desacierto. 

En  cambio  se  enorgullecía  de  que  Enrique  tuviera  por  amigo 
un  joven  tan  simpático ,  tan  juicioso  en  su  concepto ,  y  en  cuya 
amable  conversación  hallaba  siempre  las  mas  bellas  máximas  de 
moralidad. 

— Van  á  dar  las  tres  —  murmuraba  la  marquesa  mirando  con 
sobresalto  el  reloj.  —  ¡Válgame  Dios!  ¿Si  le  habrá  sucedido  algu- 
na desgracia  ? 

Y  volvió  á  asomarse  al  balcón,  en  el  momento  en  que  se  pre- 
sentó en  la  sala  el  viejo  negro  Tomás,  que  hacia  tiempo  habia  re- 
gresado ya  de  su  destierro  á  consecuencia  del  indulto ,  y  se  habia 
reunido  en  Zaragoza  con  su  ama. 

—  Señorita  —  dijo  el  buen  negro, 
í— ¿Ha  venido  ya  Enrique?  —  preguntó  con  ansiedad  la  mar- 
quesa. 
-  iiw-S*  00  son  mas  que  las  tres... 
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— ¿Y  te  parece  poco? 

—  Demasiado  larde  es  para  un  niño  de  trece  años.  ¡Qaé  lás- 
tima de  colegio  I 

—  ¡  Tomás ! — esclamó  en  tono  de  reconvención  la  marquesa. 
— Perdone  usted  si  la  ofendo  ,  señorita;  pero  es  una  compasión 

que  don  Enrique  se  pierda  lao  miserablemente. 

—¿Qué  estás  diciendo?  ¡  Que  se  pierde  mi  hijo  I  ¿Y  por  qué? 
¿Porque  está  en  el  baile  en  una  noche  de  carnaval  ?  — 

— A  su  edad... 

— Es  la  edad  de  las  ilusiones,  Tomás...  es  la  única  edad  feliz 

del  hombre ¿y  quieres  tú  que  su  madre,  prohibiéndole  unos 

goces  tan  inocentes ,  tan  propios  de  la  juventud ,  le  anticipe  los 
sinsabores  que  demasiado  pronto  vienen  con  los  años? 

—  Pero  un  niño  así abandonado  á  sus  deseos solo,  y  sin 

esperiencia  en  esas  diversiones  peligrosas... 

— No  ha  ido  solo Julián  que  es  un  joven  sumamente  jui- 
cioso ,  me  ha  prometido  que  no  se  separaria  nn  momento  de  su 
lado. 

—  Siendo  así teniendo  usted  tanta  confianza  en  don  Ju- 
lián... sabiendo  que  tiene  tan  buena  compañía...  ¿por  qué  se  agita 
usted?  ¿Por  qué  eslraña  usted  que  no  venga  aun  el  señorito  sa- 
biendo que  los  bailes  de  estas  noches  suelen  durar  hasta  el  amane- 
cer? Su  salud  de  usted  está  demasiado  delicada  para  pasar  la  no- 
che en  vela  ,  en  continua  zozobra...  y  recibiendo  el  relente  de  la 

noche  en  ese  balcón Vamos,  señorita,  acuéstese  usted,  ya  que 

usted  misma  confiesa  que  el  señorito  está  bajo  la  vigilancia  de  una 
persona  de  juicio.  Yo  le  aguardaré,  y  en  cuanto  venga... 

—  ¡Que  me  acueste!....  Padecería  mucho  mas  en  la  cama 

tendria  que  levantarme  á  los  dos  minutos... 
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—  Pues  eso  no  está  bien... — esclamó  como  enojado  Tomás. — 
Va  usted  desmejorando  de  día  en  dia...  y  proporcionándose  sinsa- 
bores que  pueden  tener  consecuencias  muy  tristes. 

—¿Qué  estás  hablando? 

— La  verdad,  señorita... — y  enternecido  añadió:  —  porque  el 
corazón  se  me  parte  de  dolor  cuando  la  miro  á  usted  tan  abati- 
da...  Yo,  que  la  he  visto  á  usted  hermosa  y  llena  de  robustez... 

—  Los  años,  amigo  mió,  todo  lo  destruyen. 

— Usted  no  tiene  edad  para  eso...  Treinta  y  tres  años...  el  pe- 
ríodo mas  bello  de  la  vida y  veo  que  se  encanecen  ya  esos  ca- 
bellos que  eran  tan  lustrosos !  No  sé  de  qué  le  sirve  á  usted  el  ta- 
lento que  todos  le  conceden En  vez  de  hacerse  superior  á  las 

desgracias  que  son  inevitables  en  este  mundo parece  que  halla 

usted  gusto  en  proporcionarse  otras  que  pudiera  muy  bien  evitar. 

—  ¿De  qué  desgracias  hablas? 

— Sí,  señora,  que  no  soy  yo  tan  lerdo  que  no  vea  los  disgus- 
tos que  le  dá  á  usted  continuamente  el  señorito... 

—  ¡Tomás! 

— Y  usted  se  tiene  la  culpa,  porque  á  un  niño  no  se  le  debe 
tratar  con  ese  mimo  estremado ni  se  le  debe  dar  tanta  liber- 
tad... ni  poner  á  su  disposición  tanto  dinero...  porque  eso  no  pue- 
de producir  nada  bueno.  Yo  sé  que  el  señorito  juega que  tiene 

amistades  que  nada  le  favorecen...  y  no  sé  yo  si  estará  libre  de  los 
demás  vicios  consiguientes  á  esa  libertad  sin  freno  que  se  le  tole- 
ra... que  se  le  aplaude...  ¿Y  por  quién?  Por  su  propia  madre  que 
cree  de  este  modo  mostrarle  todo  su  amor.  Eso  no  es  amor,  seño- 
rita, créame  usted,  eso  es  una  debilidad  que  hará  la  perdición  de 
su  hijo  y  la  desgracia  de  usted. 

— ¿Has  acabado  ya?— preguntó  la  marquesa  conmovida,  des- 


(H) 


(Aygiials  (Jf  Izto  hermanos,  editores.) 
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pues  de  una  breve  pausa. — ¿No  tienes  mas  insultos  que  prodigar  á 
tu  ama?  ¡  Decirme  á  mí  que  no  es  amor  el  que  yo  profeso  á  mi 
hijo  I  ¡  Decirme  que  quiero  su  perdición!  ¡  Oh  !  no  conoces  todo  el 
veneno  de  estas  frases. 

— En  mis  frases  no  hay  veneno ,  señorita — gritó  con  enojo 
Tomás.  —  Son  las  palabras  que  me  dicta  el  corazón. 

— Haces  bien  en  gritar — dijo  la  marquesa  en  tono  humilde.  — 
Conoces  tu  posición  en  esta  casa,  y  por  eso  rae  insultas.  Yo  no 
puedo  reprender  á  quien  todo  se  lo  debo...  no  puedo  rechazar  sus 

insultos porque  no  hay  insulto  mayor  que  decir  á  una  madre 

que  desea  la  perdición  de  su  hijo. 

—  Yo  no  he  dicho  que  usted  la  desee;  pero  creo  tener  dere- 
cho... 

— A  todo,  Tomás,  á  todo...  te  debo  tantos  favores!... 

— Usted  no  me  debe  nada... — dijo  el  buen  negro  enjugándose 
una  lágrima. 

— Pues  qué!  —  añadió  la  marquesa  casi  llorando  —  ¿has  olvi- 
dado que  siendo  yo  niña  entraste  con  un  puñal  en  la  mano  en  mi 
alcoba  para  arrebatarme  este  medallón  y  darme  la  muerte?... 

—  Eso  no  es  del  caso. 

—  Has  olvidado  que  en  vez  de  asesinarme,  saciaste  mi  ham- 
bre y  mi  sed  dándome  tus  propios  alimentos?  ¿Has  olvidado  que 
me  sacaste  de  entre  las  garras  de  mis  enemigos  para  dejarme  en 
los  brazos  de  mis  padres?  ¿Has  olvidado  aquella  noche  terrible  en 
que  el  brazo  de  un  asesino  estaba  ya  levantado  para  dar  muerte  á 
mi  esposo  y  tú  le  salvaste  matando  al  agresor?  ¿Has  olvidado  que 
te  arrojaste  un  dia  al 'canal  para  librarme  de  una  muerte  segura? 
¡  Y  dices  que  nada  te  debo ! 

—  No  me  debe  usted  nada,  señorita — repuso  enternecido  T.>- 
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más  —  no  me  debe  usted  nada,  porque  ha  pagado  usted  con  usura 
mis  servicios.  Usted  me  arrebató  de  la  senda  del  crimen  y  me  hizo 
entrar  en  la  de  la  virtud.  Yo  era  un  esclavo  despreciable  á  los  ojos 
déla  sociedad,  y  admitiéndome  usted  en  su  casa,  no  como  un 
criado,  sino  como  un  hermano,  me  ha  tratado  siempre  como  á  tal, 
y  ha  proporcionado  á  este  negro  miserable  una  posición  que  no 
trocaria  por  la  del  potentado  mas  dichoso.  Y  cuando  usted  me  pro- 
diga mas  favores  de  los  que  yo  merezco,  ¿pretende  usted  que  no 
la  hable  con  franqueza?  ¿Que  no  la  advierta  el  abismo  que  veo 
abierto  ante  los  pies  de  don  Enrique?... 

El  sonido  de  un  recio  aldabazo,  vino  en  este  momento  á  inter- 
rumpir la  conversación. 

La  marquesa  se  asomó  al  balcón  y  retrocedió  gritando  con  ale- 
gría: 

—Él  es,   Tomás...  él  es.   ¡Albricias,  corazón  mió  I 

El  negro  corrió  á  abrir  la  puerta  de  la  calle ,  y  la  marquesa  se 
quedó  contra  su  costumbre  en  la  sala ,  reprimiendo  sus  deseos  de 
abrazar  á  su  hijo  ,  para  darle  á  conocer  el  desagrado  que  su  con- 
ducta le  causaba. 

Al  presentarse  el  joven  ante  su  madre ,  estaba  encantador.  Ru- 
bio como  el  oro,  blanco  al  par  de  la  nieve  ,  con  las  mejillas  encen- 
didas por  la  agitación  de  tantas  horas  de  violentas  sensaciones, 
reunía  todos  los  atractivos  de  una  criatura  verdaderamente  ange- 
lical. 

La  marquesa  ardia  en  deseos  de  colmar  de  besos  aquel  rostro 
tan  bello  y  animado ,  pero  hizo  un  esfuerzo  superior  para  conte- 
nerse,  y  recibió  á  su  hijo  con  aparente  frialdad. 

—  Hoy  no  vienes  á  abrazarme,  mamá  —  dijo  Enrique  al  en- 
trar en  tono  muy  jovial  dejando  el  sombrero  y  los  guantes  en  una 
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silla. — Mira,  haces  bien,  y  aunque  te  quiero  mucho  y  deseaba 
\erte,   no  esperes  que  me  acerque  á  tí. 

—  Solo  faltaba  que  te  envanecieras  de  tu  indiferencia — dijo  con 
seriedad  la  marquesa. 

—  ¡Oh!...  no  por  cierto,  no  es  indiferencia ,  mamá...  sino  que 
vengo  medio  chirlis...  y  apesto  á  tabaco...  Acabo  de  tirar  la  punta 
de  un  riquísimo  cigarro  veguero...  ¡Sabe  tan  bien  después  del  Cham- 
pagne /... ¿Verdad  que  no  me  regañarás  por  eso?  Hoy  es  carnaval. .. 
todo  el  mnudo  se  achispa;  pero  no  creas  que  no  puedo  tenerme... 
Aquí  donde  me  ves,  soy  hombre  de  resistencia.  No  puedes  figurarte 
las  copas  que  he  bebido...  ya  se  vé,  ese  demonio  de  Julián  es  tan 
loco  !...  Otra  copita,  Enrique,  me  decia,  y  no  queriendo  yo  ser  me- 
nos que  él ,  hemos  destripado  una  porción  de  botellas.  Verdad  es 
que  no  estábamos  solos...  nos  acompañaban  unas  muchachas  muy 
lindas.  ¡  Cáspita  y  como  bebia  la  del  dominó  verde!...  Pero  he 
reñido  con  ella...  ¡entrometida!  Si  vieras...  se  toma  unas  liberta- 
des con  todo  el  mundo...  ¡Mas  coqueta!...  mas  habladora!  Ha 
tenido  el  atrevimiento  de  llamarme  pollo ,  que  es  lo  que  mas  me 
carga  en  este  mundo.  Y  de  eso  tú  tienes  la  culpa,  mamá,  por- 
que me  tratas  como  á  un  chiquillo...  y  me  aconsejas  que  no  haga 
ciertas  cosas...  Pues  mira  ,  por  eso  he  fumado  y  he  bebido ,  y  quie- 
ro hacer  desde  hoy  en  adelante  todo  lo  que  hacen  los  hombres,  que 
al  cabo  no  soy  ya  ningún  muñeco ,  y  no  he  de  esponerme  á  que 
me  afrenten  otra  vez,  y  me  llamen  pollo  delante  de  todo  el  mun- 
do. El  hombre  debe  ser  libre ,  ¿no  es  verdad  Tomás  ?  —  Y  dio  una 
palmada  en  el  hombro  del  negro  gritando:  —  ¡Viva  la  anarquía!... 

¡Jesús  qué  calor! tráeme  un  vaso  de  agua,  Tomás,  que  me 

ahogo. 

Y  quitándose  la  corbata  se  dejó  caer  en  an  sofá. 
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—  ¿Qué  tal,  eli? — dijo  el  negro  en  voz  baja  á  la  marquesa. — 
Se  conoce  que  don  Julián  el  juicioso  ha  cuidado  del  señorito. 

—  ¿Qué  estás  hablando  entre  dientes?  ¿No  te  he  dicho  que 
quiero  agua  ? 

—  Anda,  tráele  agua — dijo  la  marquesa  ,  y  exhalando  un  sus- 
piro añadió  para  sí :  —  ¡  Todo  sea  por  Dios ! 

— ¿Y  por  qué  no  te  has  acostado,  mamá? 

— ¿No  sabes  que  siempre  te  aguardo? 

— Así  es;  pero  las  otras  noches  he  venido  siempre  á  una  hora 
regular ,  y  sabiendo  que  estaba  en  el  baile ,  debias  suponer  que  no 
volvería  en  toda  la  noche. 

— No  podia  suponer  que  tuvieras  tan  mala  cabeza  —  repuso  la 
marquesa  muy  formal. 

—  Eso  es...  solo  falta  que  ahora  me  regañes...'  No  parece  sino 
que  aguardas  á  verme  contento  para  enojarte  conmigo  —  replicó 
Enrique  con  zalamería. — Y  luego  dices  que  me  quieres!... 

—  Si  has  de  seguir  portándote  de  ese  modo,  no  cuentes  con  el 
cariño  de  tu  madre. 

—  ¿Pues  qué  hago  yo? 

—Abusar  de  mi  bondad.  ¿Dónde  se  ha  visto  que  un  niño  de 
tu  edad  pase  la  noche  entera  en  un  baile,  fumando  y  bebiendo  co- 
mo un  desenfrenado  libertino? 

—  ¡Siempre  llamándome  niño! Si  supieras  lo  que  eso  me 

aburre ! 

—  No  tienes  mas  que  trece  años,  Enrique,  y  esa  no  es  edad 
para  hacer  lo  que  haces.  Tenerme  toda  la  noche  en  vela...  en  con- 
tinuo sobresalto...  y  el  señorito  haciendo  calaveradas...  llamando 
la  atención  con  su  conducta  pervertida.  Mañana  mismo  lo  escribo 
todo  á  tu  padre  para  que  te  busque  un  colegio  en  Francia. 


BL  ?OBBLO  T  SOS  OPaESOBBS.  696^ 

— Lo  que  es  á  París...  de  buena  gana  iría ;  pero  no  á  un  co- 
legio. ¿Qué  necesidad  tengo  yo  de  aprender  mas  de  lo  que  sé? 

—  Debes  aprender  á  ser  hombre  de  bien. 

—  Éso  sí,  hombre  de  bien  lo  seré  siempre ¡Si  vieras, 

mamá ,  como  me  gusta  socorrer  á  los  desvalidos !  Los  pobres  que 
me  piden  limosna ,  particularmente  si  son  viejos ,  me  dan  una  lás- 
tima... Y  siento  una  satisfacción  tan  dulce  cuando  les  socorro,  y 
les  veo  contentos  y  que  me  llenan  de  bendiciones...  Tú  me  has 
dicho  mil  veces  que  la  bendición  de  un  pobre  es  la  bendición  de 
Dios.  Si  esto  es  así.  Dios  me  bendice  muchas  veces  al  dia,  y  por 
consiguiente  no  puedo  ser  mal  hombre. 

Al  oir  hablar  de  este  modo  á  su  hijo ,  tentada  estuvo  la  mar- 
quesa de  darle  un  abrazo  ;  pero  su  grata  emoción  duró  poco.  Esti- 
mulado Enrique  por  la  fermentación  del  Champagne  ,  hablaba  mas 
de  lo  que  en  otro  caso  le  hubiera  aconsejado  la  prudencia,  y  no  te- 
nia reparo  en  contar  á  su  madre  cuanto  en  el  baile  habíale  ocur- 
rido. 

— Mañana  no  podré  tener  ese  gusto— dijo  en  ademan  melan- 
cólico. 

—  ¿Cuál,  hijo  mió?  —  le  preguntó  su  buena  madre. 

—  El  de  socorrer  á  los  necesitados.  Un  comerciante  francés... 
¡  y  que  cara  tan  antipática  tenia  el  hombre!  Con  unas  narices  mas 
amoratadas  y  una  sonrisa  de  imbécil...  pero  no  tenia  nada  de  im- 
béciL..  ¡Vaya  un  cuco  I 

—  ¿Y  qué  hacia  ese  comerciante? 

—  Hacia  trampas,  mamá. 

—  ¿Cómo  trampas? 

—  Como  que  se  daba  siempre  el  rey,  y  me  ha  dejado  sin  una 

blanca. 

T.  I.  88 


698  EL  PALACIO  DE  LOS  CRÍMENES 

— ¿Hasjngado  también? 

—  Y  he  perdido  todo  el  dinero  al  ecarte.  ¡Qué  juego  tan  bo- 
nito... para  los  que  ganan! 

.»;  — ¡Con  que  también  jugador! — esclamó  con  amargura  la 
marquesa. 

— Aquí  está  el  agua — dijo  Tomás  presentándose  á  la  sazón. 

— Venga  —  y  tomando  el  vaso,  cantó  Enrique  aquella  conoci- 
da copla  del  drama  de  Lucrecia  Bórgia : 

A.  la  muchacha  bella 
Que  apura  una  botella 
De  rico  moscatel ; 
Ciñámosle  corona 
Corona  de  laurel , 
Corona,  sí,  corona, 
Corona  de  laurel. 

Mientras  Enrique  cantaba  con  entusiasmo  su  copla ,  dijo  To- 
más á  la  marquesa: 

—  Lo  que  debe  usted  hacer  ahora ,  es  que  se  acueste  el  seño- 
rito, pues  en  el  estado  en  que  se  halla,  toda  reflexión  que  se  le  di- 
rija es  predicar  en  desierto. 

—  Está  un  poco  alegre  y  nada  mas  —  respondió  la  marquesa. 

—  Qué  sosa  está  el  agua — dijo  Enrique  devolviendo  el  vaso  á 
Tomás. — ^Es  un  elemento  que  no  debiera  servir  mas  que  para  afei- 
tarse ,  y  por  desgracia,  no  le  necesito  aun.  ¡  Oh !  Cuando  yo  peine 
patilla...  Unos  deseos  tengo  de  vérmela  bien  poblada  para  que  no 
me  llamen  pollo....  Dicen  que  no  hay  quince  años  feos;  pero  yo 
preferiria  tener  sesenta.  En  cuanto  á  mujeres...  estoy  por  las  de 
quince...  ¿Y  tú,  rubio? 

—  Ahora  á  acostarse,  que  son  las  cuatro  —  dijo  Tomás. 
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—  Sí ,  toma  esa  luz  ,  hijo  mió  —  añadió  la  marquesa; — y  bue- 
nas Doches.  Ruega  á  Dios  que  no  te  deje  de  su  mano. 

— Bien  necesito  dormir...  ¡  estoy  mas  cansado!...  Buenas  no- 
ches, mamá.  Ahora  ya  puedes  darme  un  beso,  el  agua  me  ha  qui- 
tado la  peste  del  humo  y  del  vino. 

La  marquesa  abrazó  y  besó  á  su  hijo  con  la  efusión  de  una 
tierna  madre,  y  tomando  otra  luz  se  dirigió  meditabunda  á  su  apo- 
sento. 

— Mira  tú,  cara  de  Orangután  —  dijo  Enrique  á  Tomás  : — ven 
á  quitarme  las  botas. 

—  ¡Qué  gracia  !  — esclamó  con  desagrado  el  negro ,  y  siguien- 
do á  Enrique ,  añadió  para  sí :  —  ¡  Cuántos  males  puede  acarrear  el 
ciego  amor  de  una  madre  ! 

Tomás  no  se  equivocaba ;  comenzaba  una  nueva  era  de  infor- 
tunios para  la  infeliz  marquesa ,  porque  nada  desgarra  el  corazón 
de  una  mujer  como  los  estravíos  de  sus  hijos. 


^bo-o-o-*-*- 
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LA  CREDULIDAD  MATERNA, 


— Vamos,  ya  se  acabó  todo  —  decía  el  dia  siguiente  la  mar- 
quesa á  su  hijo ,  conmovida  al  verle  llorar  por  las  muchas  refle- 
xiones que  en  aquel  momento  acababa  de  dirigirle  afeando  su 
conducta. 

— ¡Siempre  me  estás  riñendo! — repuso  entre  sollozos  Enrique. 

— Lo  hago  por  tu  bien ,  hijo  mió  ;  quiero  que  seas  un  hombre 
de  provecho.  ¿  Crees  que  tu  papá  oprobaria  tu  proceder  ? 

— ¿Pues  qué  hago  yo? 

— No  hablemos  mas  de  lo  pasado Solo  el  pensar  en  ello  me 

llena  de  aflicción.  Parece  imposible  que  te  goces  en  darme  qué 
sentir.  Yo  espero  que  no  olvidarás  cuanto  acabo  de  decirte ,  y  que 
de  hoy  en  adelante  procurarás  tenerme  contenta  ¿no  es  verdad? 

— Sí,  señora. 
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— Muy  bien  ,  hijo  mió ,  lodo  le  lo  perdono  con  tal  de  que  no 
olvides  mis  consejos ,  y  los  sigas  en  lo  sucesivo.  ¿Quieres  que  te  dé 
ahora  un  poco  de  lección  de  piano  ? 

Los  lectores  de  las  antecedentes  épocas  de  María,  saben  ya  que 
una  de  las  bellas  artes  en  cuyo  cultivo  habia  hecho  María  mayores 
progresos  era  la  música. 

£1  canto  en  que  tanto  sobresalia,  teníalo  abandonado  con  mo- 
tivo de  sus  continuas  aflicciones ,  que  naturalmente  habían  desme- 
jorado aquella  voz  fresca  y  sonora ,  con  que  en  su  lozana  juventud 
entusiasmaba  siempre  al  auditorio  en  los  brillantes  conciertos  de  la 
corte. 

No  sucedía  así  con  el  piano ,  al  cual  conservaba  la  mayor  afi- 
ción^ y  solía  acudir  á  sus  melodiosos  sonidos  para  mitigar  sus  pe- 
sares, no  porque  fuera  posible  disiparlos  con  las  gratas  cadencias 
de  la  música ,  sino  porque  convertían  su  amargo  dolor  en  cierta 
emoción  melancólica  que  no  carecía  de  dulzura. 

Hábil  como  el  mas  diestro  profesor ,  hallaba  placer  en  enseñar 
ella  misma  á  sus  hijos. 

Isabel  estaba  en  el  comienzo;  pero  ya  se  desarrollaba  en  ella 
la  afición  y  el  gusto  de  una  manera  superior  á  su  edad. 

Eoriqoe  aprendía  fácilmente  sus  lecciones;  pero  estudiaba  poco, 
y  esto  contenía  los  progresos  que  de  otro  modo  hubiera  hecho  in- 
dudablemente. 

Cuando  la  marquesa  le  preguntó  si  quería  tomar  lección  ,  res- 
pondió con  tristeza: 

—Siento  un  dolor  de  cabeza... 

— ¿Te  doele  la  cabeza? — preguntó  con  sobresalto  su  madre.  — 
¿Quieres  acostarte,  hijo  mío  ? 

Y  llevó  la  palma  de  su  mano  á  la  frente  de  Enrique.  j-,ü 
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— No,  mamá....  Si  me  diera  un  poco  el  aire...  ¿Permites  que 
baje  al  jardín? 

— Sí,  hijo  mió,  pero  ponte  el  sombrero. 
'^^  — ¿  Por  qué  ? 

2t  — Porque  te  sentirás  peor  sino  llevas  la  cabeza  abrigada.  Pue- 
des ponerte  el  de  paja  que  es  mas  ligero ,  y  como  tiene  las  alas 
anchas  es  mejor  para  que  no  te  incomode  el  sol. 
— Voy  por  él,  y  me  bajo  al  jardin. 
Y  se  iba  corriendo  como  si  escapara  de  un  martirio. 

—  ¿Sin  abrazar  á  tu  mamá? — le  dijo  la  marquesa. 
Enrique  retrocedió  lanzándose  al  cuello  de  su  madre  que  le 

estrechó  en  sus  brazos  y  le  colmó  de  besos. 
"  — ¿Se  ha  de  preparar  la  carretela,  señorita? — preguntó  apa- 
reciendo Tomás  cuando  ya  estaba  sola. —  Hace  rato  que  venia  á 
hacer  á  usted  esta  pregunta ;  pero  he  oido  desde  la  antesala  que 
estaba  usted  sermoneando  con  bastante  severidad  al  señorito,  y 
como  esto ,  que  tanta  falta  le  hace ,  suele  acontecer  raras  veces , 
no  he  querido  interrumpir  el  coloquio. 

— Has  hecho  bien. 

— ¿  Y  con  respecto  á  la  carretela  ? 

— No  la  necesito.  Tú  ya  cuidarás  de  llevar  el  acostumbrado 
socorro  á  las  familias  necesitadas.  Estamos  á  principios  de  marzo, 
y  esas  pobres  gentes  pueden  verse  en  apuro.  La  joven  tullida  sigue 
mejor,  y  no  es  ya  preciso,  por  mucho  que  á  ella  le  agrade,  que 
vaya  á  visitarla  todos  los  dias.  También  Enrique  vá  bien  provisto 
para  atender  á  los  necesitados. 

— Dios  quiera  que  no  haga  mal  uso  de  esas  monedas. 

—  ¡  Qué  malicioso  eres,  Tomás  1  ¿En  qué  ha  de  gastar  la  po- 
bre criatura  el  dinero  ? 
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— ¡Apuradamente  no  hay  tentaciones  en  Zaragoza  I  El  dinero 
en  poder  de  raozalvetes  casquivanos ,  jamás  puede  traer  buenas 
consecuencias. 

— ¿En  qué  concepto  tienes  á  mi  inocente  Enrique? 

— May  inocente  en  gracia  de  Dios;  y  á  la  madrugada  se  reti- 
ra de  los  bailes...  y  hace  en  ellos  travesuras... 

— Travesuras  de  niño. 

— Como  fumar —  beber....  jugar...  bromear  con  las  mucha- 
chas... 

— Con  todo  eso...  tiene  buena  índole,  un  corazón  escelente... 

es  sumamente  dócil y  sobre  todo  muy  pundonoroso  y  sentido. 

Con  estas  circunstancias  no  puede  ser  malo. 

— Ni  lo  seria ,  sino  le  mimase  usted  demasiado,  ni  le  diera  tan- 
ta libertad  y  tanto  dinero. 

—  Quiero  que  se  acostumbre  á  ser  dadivoso.  A  él  le  sobran  las 
riquezas  y  ¡  hay  tantos  infelices  que  viven  de  la  caridad  agenal  Me 
consta  que  es  muy  caritativo,  y  como  buena  madre  me  toca  aplau- 
dir y  fomentar  esta  noble  inclinación.  En  cuanto  á  lo  de  anoche, 
ha  sido  todo  una  niñada,  que  estoy  cierta  no  repetirá.  Luego  tú  de 
nada  te  haces  cargo.  ¿Qué  tiene  de  particular  que  cometa  un  jo- 
ven sin  reflexión  algún  desliz  propio  de  sus  pocos  años?  ¿Y  en  una 
noche  de  carnaval ,  en  que  hasta  las  personas  mas  formales  pier- 
den su  gravedad?  Confiesa,  Tomás,  que  eres  demasiado  severo  al 
juzgar  á  mi  Enrique. 

Una  visita  inesperada  interrumpió  esta  conversación.  Bajo  el 
dintel  de  la  puerta  estaba  el  gallardo  joven  don  Julián  de  Linares. 
Haciendo  una  elegante  inclinación ,  con  el  sombrero  en  la  mano 
preguntó  muy  humildemente : 
—  ¿  Incomodo  ,  marquesa  ? 
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—  ¡  Oh  don  Julián  !  de  ninguna  manera.  Un  amigo  jamás  in- 
comoda. 

—  A  veces  hay  ocupaciones  domésticas... 

—  Aun  cuando  así  fuese...  usted  es  de  la  casa. 
-^    El  negro  Tomás  se  retira. 

La  marquesa  se  sienta  en  un  sofá  y  hace  signo  á  don  Julián 
para  que  se  siente  á  su  lado ,  lo  cual  verifica  con  aire  de  candoro- 
sa bondad  el  recien-llegado.  — 

— ¿Y  Enrique,  ha  descansado  ya?  —  preguntó  don  Julián. 

— Tengo  que  reprender  á  usted  severamente  acerca  de  la  con- 
ducta de  Enrique. 

—  ¿Pues  cómo  así,  señora? 

-^Ayer ó  mejor  dicho,  hoy..;  esta  madrugada  á  las  tres 

aun  no  habia  vuelto  del  baile. 

— Ya  me  temia  yo  que  estaría  usted  con  cuidado ;  pero  como 
al  cabo  tenia  su  licencia  de  usted ,  y  le  veía  tan  alegre  y  diverti- 
do, walsando  y  polcando... 

— Y  fumando,  y  bebiendo,  y  jugando... 

—  ¿  Quién  le  ha  dicho  á  usted  eso  ? 

—  Él  mismo,  que  se  me  presentó  en  un  estado  lastimoso.  Yo 
me  figuraba  que  nada  habia  que  temer  por  mi  hijo  cuando  le  con- 
fiaba al  celo  del  señor  de  Linares. 

— Me  deja  usted  absorto  con  lo  que  me  dice.  Le  aseguro  á  us- 
ted que  no  vi  en  él  nada  que  pudiera  disgustarme.  Se  portó  muy 
bieo  toda  la  noche,  muy  atento  con  las  damas,  muy  fino  y  obse- 
quioso ,  sin  dejar  nunca  esa  candorosa  timidez  que  tan  bien  sienta 
á  un  joven  bien  educado.  Pero  ya  me  figuro  de  qué  dimana  la  no- 
vedad que  usted  me  anuncia  y  que  verdaderamente  me  deja  petri- 
ficado.  Al  terminarse  el  baile  estaban  algunos  jóvenes  bebiendo 


RL  PUEBLO  T  SUS  OPRESORES.  TOS 

Champagne  y  nos  presentaron  unas  copas...  que  no  debíamos  des- 
preciar ,  ni  pude  yo  imaginarme  que  esto  llegase  á  trastornar  la 
cabeza  de  mi  amiguito.  Bebería  alguna  copa  mas  de  lo  que  la  pru- 
dencia reclamaba.  Yo  ya  le  dije :  cuidado  con  el  Champagne  ,  En- 
rique, que  pasa  muy  suave  por  la  garganta  y  luego  fermenta  inte- 
riormente. Pero  quién  habla  de  pensar  que...  Además,  esto- ocur- 
rió cuando  ya  no  quedaban  mas  que  algunos  jóvenes,  pues  asegu- 
ro á  nsted  que  mientras  el  salón  estuvo  en  plena  concurrencia  ,  se 
portó  Enrique  de  una  manera  tan  digna,  que  llamaba  la  atención  de 
todos,  tanto  por  su  hermosura  como  por  su  elegancia,  su  juicioso 
aspecto  y  sus  distinguidos  modales.  Todos  los  caballeros  mas  no- 
tables ,  todas  las  damas  del  buen  tono  se  deshacían  en  elogios  de 
Enrique ,  elogios  que  he  creído  prudente  ocultarle  para  no  enva- 
necerle. 

— Pero  creo  no  tendrá  usted  inconveniente  en  envanecer  á  su 
madre.  ¿Qué  decían  de  Enrique? 

— Que  era  un  joven  encantador,  tan  hermoso,  tan  elegante  y 
fino  como  su  padre,  y  tan  virtuoso,  tan  benéfico,  tan  caritativo 
como  su  madre...  y  ¿qué  se  yo?...  allí  empezó  á  contar  cada  cual 
alguno  de  los  actos  de  beneficencia  que  prodiga  Enrique  á  los  des- 
validos ,  y  á  cada  rasgo  generoso  que  se  relataba ,  todos  repetían 

enternecidos:  como  su  mamá lo  mismo  que  su  mamá....  y  las 

jóvenes  mas  bellas  ansiaban  que  las  sacase  á  bailar,  y  sus  madres 
se  envanecían  de  ver  bailar  á  sus  hijas  con  el  joven  mas  apuesto  y 
amable  de  aquella  inmensa  reunión...  Pero....  ¿llora  usted,  mar- 
quesa ? 

— Disimule  usted  esta  debilidad  al  corazón  de   una   madre  — 

respondió  la  marquesa  enjugándose  los  ojos. 

— Son  lágrimas  de  satisfacción;  bien  se  le  puede  dar  á  usted  la 
T.  I.  89 
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enhorabuena.  Verdaderamente  su  hijo  de  usted  es  un  ángel.  Yo  le 
quiero  como  si  fuera  hermano  mió.  ¿Y  dónde  está  ahora?  Tengo 
unos  deseos  de  abrazarle... 

—  Está  en  el  jardin...  Le  duele  un  poco  la  cabeza  y  ha  bajado 
á  distraerse. 

—  No  vaya  á  ponerse  peor. 

— ¿Cree  usted  que  puede  empeorar? 

—  Dicen  que  el  sol  de  marzo  es  muy  traidor. 

—  Es  verdad. 

— Y  seria  sensible  que... 

—  ¡  Dios  mió ! 

—  Pero  es  de  presumir  que  no  será  nada. 

—  Así  lo  espero.  De  todos  modos  voy  á  mandar  que  suba. 

—  Iré  yo  por  él. 

—  ¡Válgame  Dios!  ¿qué  tendrá  ese  chico? 
— Nada,  marquesa,  nada. 

-^^Lo  cree  usted  así? 

—  No  hay  motivo  para  alarmarse. 

—  ¡Como  es  tan  delicado!... 

— Eso  se  le  pasa  dando  un  pequeño  paseo.  Voy  con  el  permiso 
de  usted  en  su  busca  para  llevármele  á  dar  una  vuelta  por  parages 
de  sombra. 

— Estará  cansado  de  anoche. 

— No  lo  crea  usted...  á  su  edad  no  es  cosa  que  canse  el  baile; 
pero  si  usted  halla  algún  inconveniente  en  que  venga  conmigo... 

—No  digo  eso...  acaba  usted  de  asegurarme  que  le  quiere  co- 
mo si  fuera  su  hermano. 

— Si  viera  usted  lo  vanidoso  que  voy  yo  al  lado  suyo... 

—Entonces  ¿con  quién  puede  ir  Enrique  mejor  acompañado? 
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— Gracias  por  el  baea  concepto  que  merezco  á  usted,  marque- 
sa, y  estoy  seguro  de  corresponder  á  él  dignamente.  Voy,  voy 
pues  aljardin.  A  los  pies  de  usted. 

Inclinóse  la  marquesa  con  donosa  urbanidad,  y  don  Julián  de- 
sapareció precipitadamente. 

El  joven  Enrique  era  tan  precoz  como  violento  en  sus  pasiones; 
pero  su  inexperiencia  le  hacia  siempre  víctima  de  las  asechanzas  de 
falsos  amigos  que  solo  le  adulaban  para  esplotarle. 

La  escena  de  libertinaje  que  varaos  á  referir,  es  otra  de  las  con- 
secuencias de  la  fragilidad  maternal. 

¡  Ojalá  sirva  de  aviso  á  las  madres  que  por  su  amor  exagerado 
labran  su  desdicha  y  la  perdición  de  sus  hijos  ! 


« .wfco '"í^"»  «^C  •"  ^'O^*.»* 


CAPITULO  Lili. 


LA  ORGIA. 


Enrique  estaba  junto  á  un  estanque  del  jardín  echando  migui- 
tas  á  los  peces ,  cuando  sintió  de  improviso  una  palmada  en  el 
hombro. 

Volvió  el  rostro  con  sobresalto,  y  viendo  que  era  su  amigo 
don  Julián ,  dijo  con  gravedad : 

— No  tienes  que  venirte  con  chanzonetas. 

— ¿  Cómo  así ,  chico  ? 

— Estoy  muy  enojado  contigo. 

— Lo  siento...  ¿y  no  puedo  saber  la  causa  de  ese  enojo? 

— He  disgustado  mucho  á  mamá  por  tu  causa ,  y  esta  mañana 
me  ha  tenido  dos  horas  diciéndome  unas  cosas  tan... 

— ¿Impertinentes,  no  es  verdad?  Las  mamas  son  pesadas  cuan- 
do empiezan  á  hendilgar  consejos  de  sana  moral... 

—¡Estaba  tan  enfadada!...  Y  á  raí  me  duele  mucho  verla  dis- 
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Justada  por  culpa  mia...  Y  á  f é  qae  cuando  te  vea  no  vá  á  poner- 
le muy  buena  cara. 

— Pues  tranquilízate ;  me  ha  visto  ya ,  hemos  hablado ,  y  aca- 
bo de  dejarla  muy  contenta. 

—  ¿Es  cierto? 

— No  me  ha  costado  poco  trabajo  enmendar  tus  desatinos. 
¿Dónde  se  ha  visto  contar  á  tu  madre  lo  que  haces  fuera  de  casa? 

— ¿Sabia  yo  acaso  \o  que  me  decia?  Me  hiciste  beber  tanto 
Champagne.., 

— Ya  veo  yo  que  eres  un  alfeñique.  Y  luego  te  incomodas 
cuando  la  Claudia  te  llama  pollo.  Los  hombres  deben  tener  resis- 
tencia para  todo.  A  propósito  de  la  Claudia  ¿has  olvidado  la  cita? 

— ¿Qué  cita? 

—  ¡Vaya  un  hombre  de  formalidad!  ¿Pues  no  le  prometimos  á 
ella  lo  mismo  que  á  su  hermana ,  que  almorzaríamos  en  su  casa 
hoy  á  la  una? 

— Yo  no  voy. 

— Cuando  se  dá  una  palabra  ,  es  preciso  cumplirla ,  caballero. 
No  creo  que  tu  mamá  pudiera  darte  un  consejo  mas  sano. 

— Mamá  no  podria  nunca  aprobar  que  acudiese  á  esa  cita ,  ni 
me  daria  hoy  permiso  para  salir  de  casa  después  de  mi  comporta- 
miento de  anoche. 

— Tu  mamá  es  mas  razonable  que  tú  ,  y  conociendo  que  yo  no 
puedo  llevarte  por  veredas  estraviadas,  me  ha  dado  ya  su  consen- 
timiento para  llevarte  conmigo. 

— ¿De  veras? 

— Lo  que  oyes...  con  que  no  te  vengas  ahora  con  reparos.  Nos 
aguardan  otros  amigos  en  el  café.  Vente  bien  provisto  de  mone- 
das... 
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— Las  tengo  fresquitas,  chico...  acabaditas  de  coger....  como 
dicen  las  aguadoras  de  Madrid. 

— ¡Perillán!  ¡buena  alhaja  eres! 

— Como  estamos  á  principios  de  mes,  y  le  gusta  á  mamá  que 
socorra  á  los  desvalidos... 

— Hoy  empezaremos  por  socorrer  á  las  desvalidas...  Ya  verás 
que  lindas  muchachas. 

— ¿Las  dos  hermanas  que  vi  anoche  en  el  baile? 

— Y  otras  que  no  les  van  en  zaga...  ¿Qué  habíamos  de  hacer 
con  dos  muchachas  para  seis  hombres?  Ya  ves  como  le  doy  el  tí- 
tulo de  hombre.  Con  que  anda quítate  ese  sombrerito  de  pas- 

torcillo  Fileno  ,  y  avíate. 

— ^Vamos  á  mi  cuarto.  Pero  díme  ¿y  he  de  pagar  yo  solo  el 
gasto  de  tanta  gente? 

jn;— ¡Oh!  de  ningún  modo  podríamos  permitirlo.  Tú  harás  el 
papel  principal,  el  de  protagonista  como  dicen  los  poetas,  satisfa- 
rás la  cuenta  de  todo,  y  luego  por  partes  iguales  te  reintegrare- 
mos de  lo  que  nos  corresponda.  Un  anticipo  voluntario. 

—Sí,  como  otras  veces,  muy  listos  para  comer;  pero  para 
pagar... 

— Tú  eres  rico ,  y  los  demás  somos  pobres.  Así  cumples  con  el 
precepto  de  socorrer  á  los  desvalidos,  que  te  intima  tu  mamá.  Ya 
ves,  los  preceptos  de  una  madre  son  órdenes  sagradas,  y  un  buen 
hijo  no  debe  nunca  dejarlas  de  cumplir.  Si  esto  no  es  darte  buenos 
consejos  de  moral ,  que  venga  Dios  y  lo  vea. 

Dos  horas  después  de  la  precedente  conversación ,  seis  mozal- 
betes mas  ó  menos  elegantes,  pero  todos  de  buen  humor,  retoza- 
ban con  seis  muchachas ,  mas  ó  menos  lindas ,  pero  todas  igual- 
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mente  coquetas  y  ataviadas  coa  voluptuosa  donosura. 

El  recinto  donde  esta  cínica  escena  pasaba ,  era  una  sala  ador- 
nada de  lúbricas  pintaras;  y  si  no  eran  los  muebles  de  costoso  lu- 
jo,  estaban  colocados  con  gusto,  y  todo  respiraba  aseo. 

Un  delicioso  perfume  daba  cierto  aspecto  oriental  á  la  estancia. 

j  Que  cante  la  dueña  de  la  casa  I — dijo  uno  de  los  precoces 

libertinos. 

— ¡Que  cante!  ¡Que  cante  I  —  repitieron  los  otros  mozal- 
Tetes, 

Y  después  de  un  breve  preludio  en  la  guitarra ,  punteado  con 
mucha  coquetería ,  cantó  la  Claudia  donosísimamente  dos  estrofas 
de  la  canción  de  Los  Pollos ,  en  estos  términos : 

Los  párvulos  en  el  dia 
suelen  tener  gran  fortuna, 
pues  de  las  viejas,  no  hay  una 
que  no  les  rinda  ovación. 

Para  dientes  delicados 
que  mascan  tiernos  cogollos, 
son  escelentes  los  pollos 
que  salen  del  cascaron. 

Ellos  son  los  predilectos 
de  las  terlulias  de  tono, 
y  con  sus  gestos  de  mono 
aumentan  la  diversión. 

Mas  si  te  incomodan,  Laura, 
enarbola  tu  chinela ; 
una  zurra...  y  á  la  escuela 
con  el  Fleuri  y  el  Calón. 

Una  tempestad  de  palmadas  estalló  en  aplauso  de  la  donosa 
cantora,  y  eso  que  esceptnando  á  don  Julián  que  ya  contaba  vein- 
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ticÍDco  años ,  los  demás  perlenecian  todos  á  esa  clase  de  calaveras 
en  agraz  á  quienes  se  califica  de  pollos. 

_.  Solo  Enrique  pareció  resentirse  un  poco;  pero  la  traviesa 
Claudia  le  consoló  con  sus  caricias ,  que  el  adolescente  aceptaba 
con  placer. 

— Cantas  divinamente —le  dijo  con  entusiasmo; — pero  la  can- 
ción es  insípida. 

— Pues  no  tienes  motivo  para  resentir  te  de  ella,  bribonzuelo... 
tú  ya  eres  gallo ,  y  hoy  mismo  has  de  darme  pruebas  de  ello. 

Y  le  dirigió  una  de  esas  miradas  homicidas  á  que  es  imposible 
resistir. 

— Canta  otra  cosa. 

— Voy  á  cantar  la  canción  de  Los  Capones,  Todo  cosas  de  sus- 
tancia. 

— ¡  Bravo  !  bravísimo — esclamaron  los  demás;  y  Claudia  can- 
tó lo  siguiente : 

Nadie  está  por  los  capones 
de  frac,  gabán  ó  levita ; 
si  hay  mujer  que  alguno  admita 
querrá  capón  con  arroz. 

Por  lo  demás,  gallo,  gallo 
desde  el  tobillo  á  la  nuca, 
no  capones  con  peluca 
y  asma  y  gota  y  reuma  y  tos. 

Risa  dan  los  vejestorios 
al  echar  flores  galanas, 
ó  al  dar  un  mechón  de  canas 
al  ángel  de  su  pasión. 

Risa  dan  á  todo  el  mundo 
estas  momias  mamelucas 
cuando  olvidan  sus  pelucas 
su  asma  y  reuma  y  gota  y  tos. 
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— ¡Bien,  bien,  bien ! —gritaron  todos  entre  solemnes  riso- 
tadas. 

— ¡Silencio! — esclamó  con  imperio  la  cantora,  que  ahora  les 
loca  el  turno  á  las  cluecas. 

Y  prosiguió  cantando  Ip  que  sigue : 

No  se  puede  tolerar 
á  esa  madama  vestiglo 
que  coa  mas  de  medio  siglo 
■ ;  auQ  pretende  enamorar, 

y  se  acicala  muy  hueca 
la  maldita  vejancona 
con  empeño  de  lucir! 
Mire  usted  señora  Clueca 
co-co-co-co-coquetona 
que  á  todos  hace  reír. 

oí  oíoso  ,  oí/.- 1  -H  I,  .  V 

Con  histérico  y  sin  dientes...  '  * 

espuesta  siempre  á  un  insulto... 
y  sobre  todo  ese  bulto 
del  cual  se  asustan  las  gentes... 
y  con  flato  y  con  jaqueca 
y  con  la  edad  que  amontona 
quiere  usted  dar  que  decir? 
Mire  usted  señora  Clueca 
co-co-co-co-coquelona 
^^  que  á  todos  hace  reír. 

Es  usted  un  dromedario , 
señora  mia ,  con  faldas. 
Vuelva  al  mundo  las  espaldas 
y  encamínese  al  osario. 
Una  vieja  gorda,  peca 
mostrándose  retozona 
sin  pensar  que  ha  de  morir. 
Mire  usted,  señora  Clueca, 


T.    I. 
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co-co-co-co-coquetona 
que  á  todos  hace  reir. 

gi  Es  imposible  ponderar  el  efecto  que  hizo  esta  canción  en  el  au- 
ditorio. Todos  se  desternillaban  de  risa  por  la  gracia  con  que  imi- 
taba la  cantora  á  las  cluecas  cuando  decia  lo  de  co-co-co-co-co- 
quetona. 

Al  ver  que  dejaba  la  guitarra ,  apoderóse  de  ella  don  Julián ,  y 
esclamó : 

— Señores,  no  trato  de  competir  con  la  salada  rubia,  y  por 
cierto  que  creia  yo  que  la  sal  era  peculiar  de  las  morenas ,  no 
quiero  competir ,  repito ,  con  la  que  con  tanto  donaire  acaba  de 
cantar ;  pero  viendo  que  nada  ha  dicho  de  los  que  ya  calzamos  es- 
polones ,  voy  á  cantar  la  canción  del  Gallo. 

— ¡Bien!  ¡bien! — fué  el  grito  general. 

Y  con  toda  la  maestría  de  un  escelente  bufo  caricato ,  cantó  lo 

siguiente : 

Sílfides  bellas 
venid,  llegad 
y  haced  que  sea 
vuestro  sultán. 
No  soy  un  nene 
ni  un  carcamal , 
soy  gallo  y  canto 
kakaraká. 

Con  rizos  de  oro, 
nevada  tez , 
ojos  azules , 
labios  de  miel , 
hermosas  rubias 
me  enloquecéis, 
y  al  veros  grito : 
kekereké ! 
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Pues  sois  mas  lindas 
que  el  Querubin, 
niñas  morenas 
venid,  venid, 
vuestros  encantos 
me  hacen  tilín , 
vuestros  ojuelos 
kikirikí! 


Yo  os  amo  á  todas, 
¿y  por  qué  no 

siendo  las  reinas 
del  mismo  amor? 


Llegad  pedazos 
del  corazón , 
juntos  cantemos 
¡  kokorokó ! 


Mas  si  sois  viejas 
ó  feas...  of! 
apoderaos 
del  ataúd. 
No  vengáis ,  furias , 
á  hacerme  el  bú! 
¡  Zape ,  tarascas ! 
¡kukurukú! 

May  aplaudida  fué  tambiea  la  picaresca  truhanería  con  que 
cantó  don  Julián  la  canción  del  Gallo,  que  trataban  de  hacerle  re- 
petir ;  pero  él  dijo : 

— No  me  es  posible  complacer  á  esta  amable  sociedad,  porque 
se  me  ha  secado  la  garganta.  También  debe  habérsele  secado  á  la 
hermosa  rubia  qae  me  ha  precedido  en  el  canto ,  y  á  todos  uste- 
des señoras  y  señores,  por  los  gritos  de  entusiasmo  con  que  se  han 
dignado  acoger  nuestros  esfuerzos,  y  siendo  la  sequía  general  una 
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calamidad  pública ,  soy  de  opinión  que  no  retardemos  el  instante 
del  remojo. 

— Dice  bien  don  Julián  —  repuso  la  Claudia  —  y  hallándose 
ya  el  almuerzo  corriente  en  el  comedor ,  al  asalto ,  señores. 

— ;A1  asalto! — gritaron  todos,  y  corrieron  de  tropel  al  co- 
medor. 

Como  la  mesa  estaba  cubierta  solo  de  fiambres  y  esquisitos  vi- 
nos, para  nada  se  necesitaban  criados,  y  el  animado  grupo  de  las 
seis  parejas ,  hallábase  de  este  modo  libre  de  testigos  impertinentes. 

Describir  con  exactitud  la  cínica  alegría  que  reinó  en  aquel  re- 
cinto es  operación  imposible;  mayormente  cuando  ya  todas  las  bo- 
tellas estuvieron  exhaustas  y  habian  emigrado  los  riquísimos  man-  . 
jares  de  los  platos. 

La  fermentación  era  general ,  y  no  solo  la  que  producía  el  fes- 
tivo Baco  en  los  estómagos ,  sino  que  el  hijo  de  Venus  hacia  tam- 
bién de  las  suyas ,  y  no  habia  corazón  que  no  se  hallase  flechado  y 
ansioso  de  la  fruta  que  perdió  á  nuestros  padres  Adán  y  Eva. 

— Señores,  yo  estoy  por  la  libertad  de  conciencia,  —  dijo  uno 
de  los  concurrentes — y  como  jamás  me  ha  remordido  por  haber 
dado  el  ósculo  de  paz  á  una  linda  morena ,  me  pronuncio  por  los 
ósculos. 

Y  dando  un  abrazo  á  una  morenilla  que  tenia  al  lado  suyo,  le 
añadió  unos  cuantos  sonoros  besos  que  fueron  estrepitosamente 
aplaudidos  por  todos  los  concurrentes. 

— Yo  estoy  por  la  poligamia  —  esclamó  don  Julián — y  levan- 
tándose de  repente ,  después  de  haber  abrazado  y  besado  á  la  mu- 
chacha que  tenia  junto  á  él ,  pasó  á  hacer  otro  tanto  sucesivamen- 
te con  todas  las  demás. 

Exaltados  los  otros  jóvenes  por  el  mal  ejemplo,  que  á  ellos  les 
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pareció  muy  bueno  y  sabroso  ,  levantáronse  lodos ,  y  empezando 
por  el  abrazo  y  el  beso,  entróles  en  sus  deseos  tal  frenesí,  que  ha- 
ciendo un  poco  bruscas  sus  embestidas  á  las  muchachas,  empezaron 
estas  á  correr  y  chillar,  y  gritando  sus  perseguidores  «¡Viva  la 
poligamia  I »  acabaron  por  cargar  cada  cual  con  su  cada  cual,  re- 
produciendo con  toda  propiedad  el  célebre  Rapio  de  las  5a6¿rta«;-*- 

Una  sola,  precisamente  la  Claudia ,  la  del  dominó  verde  qae 
en  el  baile  habia  conquistado  el  corazón  de  Enrique,  la  de  las  can- 
ciones, se  habia  salvado  por  casualidad  del  general  estupro;  pero 
fué  porque  el  joven  adolescente,  novicio  en  semejante  escena  de 
lubricidad,  se  arrinconó  como  amilanado  de  lo  que  sus  ojos  esta- 
ban viendo. 

Aproximósele  la  Claudia,  y  asiéndole  por  la  barba  con  las  ye- 
mas de  sus  blancos  dedos ,  le  besó  en  la  boca ,  diciéndole  con  dul- 
zura : 

—  ¿Qué  haces  tú  aquí,  pichón  mió?  Ven  conmigo,  hermoso. 
Ya  te  he  dicho  antes  que  hablas  de  ser  hoy  mi  gallito. 

Y  salieron  del  comedor. 

Las  demás  sabinas  habíanse  diseminado  con  sus  raptores  por 
distintos  aposentos ,  sin  duda  á  poblar  aquellas  colonias. 

El  rapto  de  las  sabinas  costó  un  par  de  onzas  al  hijo  de  la 
marquesa  de  Bellaflor ,  y  su  madre  quedó  muy  contenta  cuando  le 
dijeron  Enrique  y  su  amigo  que  con  ellas  habia  aquel  salvado  de 
la  indigencia  á  una  familia  menesterosa. 

Semejante  rasgo  de  generosidad  y  filantropía,  pintado  con  los 
mas  bellos  colores  por  el  hipócrita  don  Julián ,  dejó  convencida  á 
la  marquesa  de  que  Enrique  atesoraba  el  mejor  corazón  del  mun- 
do, y  no  dudando  que  esto  causaria  la  mas  dulce  satisfacción  á  su 
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padre  que  le  adoraba ,  apresuróse ,  con  motivo  de  escribirle  como 
tenia  de  costumbre  todos  los  correos ,  á  noticiar  á  su  querido  Luis 
la  buena  acción  del  inocente  niño ,  tal  como  se  la  habia  contado  el 
caballero  de  Linares ,  estupenda  fábula  de  la  cual  podrá  juzgar  por 
la  lectura  de  las  primeras  líneas  del  próximo  capítulo,  el  curioso 
lector,  y  deducir  lo  mucbo  que  interesa  á  los  padres  evitar  las 
malas  compañías  de  sus  hijos. 
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CAPITULO  LIV. 


LA  INFLUENCIA  INVISIBLE. 


El  4  de  marzo  de  1851  escribía  la  marquesa  á  su  esposo  en 
los  térmioos  siguientes : 

«Luis  mio"  ¡Si  vieras  con  qué  placer  cojo  la  pluma  para  es- 
cribirte ! 

Son  los  ÚQÍcos  instantes  de  felicidad  que  esperimento;  pero  no, 
digo  mal,  porque  las  caricias  de  mis  hijos  me  proporcionan  tam- 
bién ratos  deliciosos. 

En  todas  sns  conversaciones  me  hablan  de  tí ,  manifestándome 
los  mas  vivos  deseos  de  abrazar  á  su  querido  papá. 

Ansian  tu  regreso  con  el  mismo  ardor  que  yo ;  convéncete, 
ídolo  mió,  de  que  no  podemos  ser  dichosos  lejos  de  tí. 

Isabelita  es  cada  dia  mas  graciosa ;  y  siempre  dócil  á  mis  de- 
seos, jamás  me  veo  en  la  precisión  de  tener  que  dirigirle  una  sola 
palabra  enojosa. 
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Cose  perfectamente,  empieza  ya  á  bordar  bastante  bien,  y  tiene 
mucha  afición  á  la  música. 

Enrique  no  es  tan  aplicado,  pero  tiene  mas  talento ;  verdad  es 
que  lleva  algunos  años  á  su  hermana. 

Está  hecho  todo  un  hombre,  y  empieza  ya  á  querer  darse  im- 
portancia. 

El  otro  dia  tuve  que  reñirle  porque  vino  de  un  baile  de  más- 
caras muy  á  deshora,  y  aunque  fué  con  mi  licencia  y  bajo  la  vigi- 
lancia de  un  joven  juicioso  y  respetable,  me  pareció  conveniente 
dirigirle  una  leve  reconvención  por  no  haberse  retirado  á  una  ho- 
ra regular. 

¡  Cuánto  sintió  la  pobre  criatura  haberme  disgustado  I 

Lloró  amargamente  y  me  prometió  que  no  volvería  á  causar- 
me la  menor  desazón. 

¡  Tiene  un  corazón  tan  bello! 

Y  á  propósito  de  sus  hermosos  sentimientos ,  quiero  contarte 
■de  Enrique  un  acto  de  generosidad,  que  me  ha  hecho  llorar  de  ale- 
gría, y  presumo  que  también  te  conmoverá,  porque  es  un  rasgo 
de  nobleza  que  me  recuerda  los  de  su  digno  padre,  los  de  mi  ado- 
rado Luís. 

Habíale  dado  yo  algunas  monedas  de  oro,  como  tengo  por  cos- 
tumbre de  vez  en  cuando,  porque  sé  que  hace  de  ellas  muy  buen 
uso  y  trato  de  estimular  su  inclinación  á  la  beneficencia,  y  sin  du- 
da como  para  reparar  la  falta  que  yo  le  había  censurado,  suplicó 
á  su  amigo  que  le  acompañase  á  la  habitación  del  cura  de  la  p$ir- 
roquia.  c.'-¿ 

Allí  se  informó  de  la  familia  mas  desgraciada  del  barrio,  y  fué 
-en  persona  á  socorrerla  con  todas  las  monedas  que  le  había  dado 
yo  para  él.  .¿£0^009  í 
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El  amigo  que  presenció  esta  escena,  rae  ha  dicho  qoe  al  salir 
de  aquella  casa  donde  habia  dejado  alegres  y  felices  á  los  qne  an- 
tes gemían  en  la  indigencia,  quiso  desaprobar  á  Enrique  una  ge- 
nerosidad que  le  h¿ibia  parecido  escesiva ;  pero  dice  que  Enrique 
le  respondió  con  resuelta  dignidad:  «Ayer  me  estuve  divirliendo 
en  el  baile  mas  horas  de  las  que  debia ,  é  incurrí  en  el  enojo  de 
mamá ;  pues  bien,  el  dinero  que  habia  de  servirme  para  otras  di- 
versiones, ha  hecho  la  felicidad  de  unos  desgraciados,  y  no  me  es- 
pongo á  incurrir  otra  vez  en  el  desagrado  de  mamá.» 

Dime ,  Luis  ¿no  reconoces  en  esta  acción  á  tu  hijo?  ¿No  es 
verdad  que  su  corazón  es  el  corazón  de  su  padre? 

¡  Dios  mió  !  ¡  Qué  felices  seriamos  si  estuvieras  entre  nosotros  ! 

Sin  embargo,  es  preciso  renunciar  á  tanta  dicha. 

No  quieres  aun  regresar  á  tu  patria  y  respeto  las  razones  que 
me  privan  de  tu  dulce  compañía. 

En  cambio  me  indicas  el  deseo  de  que  vaya  con  mis  hijos  á 
unirme  contigo  en  París.  Esto  es  imposible  por  mil  razones. 

Mi  ausencia  de  Zaragoza  dejaría  á  muchos  menesterosos  en  la 

orfandad,  interrumpiría  la  educación  de  mis  hijos,  y por  mas 

que  sienta  decírtelo ,  no  creo  que  tuvieras  el  gusto  de  abrazarme. 

Estoy  muy  débil...  únicamente  débil,  no  vayas  á  temer  que  al- 
guna dolencia  grave  amenaza  mis  días. 

He  consultado  al  médico  y  me  ha  prohibido  emprender  viaje 
alguno  antes  de  restablecer  algo  mis  fuerzas. 

Esto  es  lo  único  que  rae  detiene;  pues  prescindiría  de  todo  por 
el  ansiado  placer  de  abrazarte. 

Temo  que  lo  que  me  veo  en  la  precisión  de  decirte  pueda  afec- 
tarte demasiado,  y  repito  que  no  hay  motivo  para  el  menor  sobre- 
salto. 

T,  1.  91 
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Desde  la  muerte  de  mí  madre  se  aglomeraron  tantos  incidentes 
en  mi  daño,  que  llegaron  á  postrarme  enteramente ;  pero  la  refle- 
xión y  el  tiempo  han  tranquilizado  mi  espíritu. 

El  regreso  de  mi  padre  á  Madrid ,  en  consecuencia  del  indulto, 
y  el  saber  que  haciéndose  superior  á  todos  sus  infortunios  disfruta 
de  la  mejor  salud  al  lado  de  mi  hermano  Manuel  y  de  su  tierna  es- 
posa Carolina,  contribuye  mucho  también  á  mi  sosiego. 

Confio  pues  en  Dios ,  que  mis  fuerzas  se  restablecerán  de  dia 
en  dia ,  y  que  si  las  circunstancias  no  permiten  tu  pronto  regreso, 
podré  ir  con  mis  hijos  cuanto  antes  en  tu  busca ,  para  no  volver  á 
separarme  jamás  del  ídolo  de  mi  corazón. 

Dices  que  nada  ha  ganado  tu  posición  con  el  advenimiento  de 
Bravo  Murillo  á  la  presidencia  del  gobierno. 

Yo  creo  lo  mismo ,  porque  aun  cuando  est«  ministro  se  ha 
granjeado  una  celebridad  inmensa  con  sus  ofrecimientos  de  gran- 
des econamias ,  hay  quien  al  trasluz  de  estas  pomposas  promesas 
ve  trasparentarse  la  mano  de  una  influencia  invisible  que  trata  de 
empujarle  á  la  mas  horrible  tiranía,  y  proclamar  el  absolutismo  de 
Isabel  II. 

Dios  quiera  apiadarse  de  esta  desventurada  nación  y  conserve 
tu  preciosa  salud ,  que  es  el  fervoroso  ruego  que  á  todas  horas  le 
dirige  tu  fiel  =  María.») 


No  se  equivocaba  la  marquesa  de  Bellaflor. 

La  influencia  invisible  que  era  causa  de  todos  los  trastornos  de 

España ,  la  influencia  invisible  que  disponía  de  los  destinos  de  esta 

nación  sin  ventura ,  la  influencia  invisible  que  sedienta  de  oro  y 

ávida  de  goces  mundanos ,  trataba  de  escudar  sus  crímenes  á  la 
19 
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sombra  del  mismo  trono,  hubo  de  apelar  á  la  osadía  del  nuevo  mi- 
nistro don  Juan  Bravo  Morillo. 

El  autor  de  La  Revolución  de  julio  en  Madrid ,  discurre  sobre 
la  caida  de  Narvaez  y  advenimiento  de  Bravo  Morillo  al  poder ,  en 
los  términos  siguientes : 

«Dicese  que  el  general  Narvaez ,  después  de  haber  con  su  ener- 
gía, no  siempre  conforme  con  las  leyes  de  la  humanidad  y  la  justi- 
cia, abatido  los  partidos  extremos  que  mas  de  una  vez  ,  durante  su 
dominación ,  le  habían  desafiado  en  el  terreno  de  la  fuerza ,  trató 
de  cejar  en  su  marcha  reaccionaria,  y  adoptar  una  política  mas  ex- 
pansiva, mas  liberal,  mas  en  armonía  con  los  antecedentes  del  que 
en  la  época  constitucional  de  1820  á  1823  habia  combatido  á  las 
órdenes  de  Mina  y  concurrido  al  triunfo  que  habia  obtenido  la  Mi- 
licia nacional  de  Madrid  sobre  algunos  regimientos  de  la  Guardia 
Real  que,  alentados  por  el  mismo  monarca,  se  sublevaron  contra  la 
ley  fundamental.  Contaba  para  la  realización  de  su  proyecto  con 
el  apoyo  del  partido  moderado  que  le  reconocía  justamente  como 
gefe  único ,  pues  estaba  en  realidad  dotado  de  altas  cualidades  que 
le  hacian  muy  propio  para  figurar  á  la  cabeza  de  un  partido ;  mas 
no  comprendió  que  toda  idea  liberal ,  por  poco  que  lo  fuese  y  por 
tímidamente  que  la  anunciase ,  le  colocaría  en  abierta  pugna  con 
las  poderosas  influencias  que  predominaban  en  palacio ,  cuyo  espí- 
ritu de  retroceso  habia  revelado  algunos  años  antes  doña  María 
Cristina,  diciendo  explícitamente  que  quería  dejar  á  su  hija,  sen- 
tada en  el  trono,  la  autoridad  absoluta  que  habia  heredado  de  su 
padre.  Tales  eran  virtualmenle  las  palabras  de  la  que  es  hoy  esposa 
de  don  Fernando  Muñoz,  y  sentimos  mucho  no  tener  á  la  vista  el 
documento  en  que  se  hallan  consignadas  para  copiarlas  textual- 
mente. Ya  en  otro  manifiesto  anterior,  que  dio  el  4-  de  octubre  de 
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1833,  siendo  gobernadora  del  reino,  habia  revelado  las  mismas 
tendencias. 

—  «Tengo,  dijo,  la  mas  íntima  satisfacción  de  que  sea  un  deber 
para  mí  conservar  intacto  el  depósito  de  la  autoridad  real  que  se  me 
ha  confiado.  Yo  mantendré  religiosamente  la  forma  y  las  leyes  fun- 
damentales de  la  monarquía ,  sin  admitir  innovaciones  peligrosas, 
aunque  halagüeñas  en  un  principio,  probadas  ya  sobradamente  por 
nuestra  desgracia.  La  mejor  forma  de  un  gobierno  para  un  pais  es 
aquella  á  que  está  acostumbrado.»  Según  este  principio  ,  debemos 
renunciar  á  todo  progreso  político  y  social,  y  el  que  pretendiese 
llevar  la  civilización  á  un  pais  de  cafres  para  sacarles  de  su  mise- 
rable estado,  seria  un  enemigo  de  su  felicidad.  Luego  añade  la  que 
es  hoy  esposa  de  Muñoz:  «Yo  trasladaré  el  cetro  de  las  Españas  á 
manos  de  la  reina,  á  quien  le  ha  dado  la  ley,  sin  menoscabo  ni  de- 
trimento como  se  le  ha  dado.»  — 

Se  fraguaba  de  consiguiente  al  lado  mismo  de  doña  Isabel  II 
una  conspiración  tenaz  que  no  tenia  mas  objeto  que  contrareslar 
toda  tendencia  liberal,  y  así  se  esplica  la  completa  impotencia  para 
el  bien  que  ha  caracterizado  á  todas  las  administraciones,  y  el  poco 
fruto  que  ha  reportado  el  pais  de  todas  las  mudanzas  ministeriales. 

Al  acariciar  Narvaez  la  idea  de  una  política  algo  liberal  ó  al  me- 
nos reparadora,  tropezó  desde  luego  con  los  obstáculos  que  le  opu- 
sieron las  calamitosas  influencias  palaciegas.  En  la  imposibilidad  de 
neutralizar  su  acción ,  pensó  en  destruirlas  completamente  ,  pues  es 
sabido  que  el  duque  de  Valencia  no  retrocede  con  facilidad  delante 
de  los  inconvenientes  y  procura  allanar  cuantos  encuentra  al  paso, 
resaltando  entre  todas  las  cualidades  buenas  y  malas  que  le  distin- 
guen la  firmeza  de  carácter  y  la  fuerza  de  voluntad.  Es  tal  vez  un 
ernpírico  en  política,  pero  es  por  lo  mismo  audaz  como  todos  los 
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empíricos,  y  en  lodas  las  circunstancias  recorre  á  los  remedios  he- 
roicos, que  en  política ,  como  en  medicina,  son,  cuando  no  saben 
manejarse,  quasi  gladium  in  mano  furiosi,  si  bien  á  ellos  se  deben 
algunas  veces  por  pura  casualidad  curas  prodigiosas.  Conoció  lo 
que  nosotros  conocíamos  antes  que  él  y  lo  que  conocen  en  la  actua- 
lidad hasta  los  que  menos  cargo  se  han  hecho  de  la  situación  del 
pais ;  conoció  que  la  prosperidad  y  la  libertad  de  este  son  incom- 
patibles con  la  permanencia  en  él  de  doña  María  Cristina.  Aun  los 
mismos  que  mas  sentirían  que  sonase  para  ella  la  hora  de  una  ex- 
piación terrible,  tan  terrible  como  las  catástrofes  que  ha  causado, 
aun  los  mismos  que  no  la  desean  ningún  daño ,  quisieran  que  vi- 
viese lejos,  muy  lejos  de  nuestra  patria,  y  que  se  colocase  un  cor- 
don  sanitario  muy  riguroso,  una  barrera  insuperable,  entre  sus  in- 
fluencias y  la  que  ocupa  el  trono.  Sin  la  revolución,  que  nos  ha  li- 
brado probablemente  de  ella  ,  la  España  entera  hubiera  sido  antes 
de  muchos  años  propiedad  de  la  familia  de  Muñoz. 

Narvaez  se  cansó  al  cabo  de  estar  colocado  como  una  fagina 
delante  de  una  influencia  secreta  que  se  valía  de  é!  para  ocultar  las 
traidoras  baterías  que  tenia  constantemente  asestadas  contra  la  li- 
bertad y  la  honra  del  pais.  Hombre  de  condición  altiva  y  de  ar- 
rojo temerario ,  quiso  medirse  con  doña  María  Cristina ,  quiso  ea 
el  mando  desprenderse  de  ella ,  y  sucumbió ,  como  era  de  esperar, 
en  una  lucha  tan  desigual.  De  la  noche  á  la  mañana  ,  sin  preceder 
á  la  crisis  ningún  rumor  que  la  anunciase,  los  españoles,  que  se 
habían  acostado  bajo  el  ministerio  Narvaez ,  dispertaron  bajo  el 
ministerio  Cleonard.  Verdad  es  que  este  duró  tan  poco  que  en  las 
provincias  se  supo  casi  al  mismo  tiempo  su  caída  y  su  formación, 
por  cuyo  motivo  se  le  designa  generalmente  bajo  el  nombre  de 
ministerio  relámpago.  Estaba  compuesto  de  personas  sumamente 
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oscuras  ó  solo  conocidas  por  sus  opiniones  absolutistas ;  figuraba 
entre  ellas  el  célebre  general  Balboa,  dotado  de  la  peor  de  las  ma- 
mas, la  manía  de  la  sangre;  y  el  conde  de  Gleonard  que  lo  presi- 
dia, era  un  personage  de  muy  poca  significación  política,  dúctil, 
blando,  maleable,  que  se  avenia  á  todas  las  situaciones  y  se  do- 
blaba á  todas  las  exigencias.  Los  constitucionales  de  todos  los  ma- 
tices concibieron  desde  luego  en  Madrid  serios  recelos ;  considera- 
ron aquella  mudanza  ministerial  como  un  golpe  de  Estado  precur- 
sor de  otros  mas  terribles,  y  los  menos  asustadizos  y  pesimistas 
quedaron  absortos  y  como  petrificados ,  lo  mismo  que  si  tuviesen 
delante  la  cabeza  fascinadora  de  Medusa.  Los  mas  altos  funciona- 
rios ,  pertenecientes  todos  al  partido  moderado ,  presentaron  inme- 
diatamente su  dimisión ,  y  no  pocos  progresistas ,  entre  ellos  algu- 
nos que  no  debían  á  Narvaez  mas  que  persecuciones ,  quisieron 
ofrecer  á  este  el  auxilio  de  su  brazo  para  ayudarle  á  derribar , 
aunque  fuera  insurreccionalmeute ,  al  nuevo  ministerio.  Magnífica 
ocasión  se  le  hubiera  entonces  presentado  á  Narvaez,  si  los  parti- 
dos se  hubiesen  hallado  ya  completamente  disueltos,  para  agru- 
parlos alrededor  de  un  centro  común ,  y  levantar  la  bandera  de 
unión  á  que  debe  la  causa  popular  el  hermoso  triunfo  que  acaba 
de  obtener. 

En  vista  de  la  actitud  de  los  constitucionales ,  la  corte  retiró 
el  guante  que  les  habia  echado ,  y  Narvaez  y  sus  colegas  recobra- 
ron el  poder.  El  ministerio  del  duque  de  Valencia  resucitó  á  las 
veinte  y  cuatro  horas.  Resurrexit  die  prima.  Estuvo  encerrado  en 
el  ataúd  dos  dias  menos  que  el  Redentor  del  género  humano.  For- 
maba parte  de  dicha  administración  el  célebre  aventurero  don  Luis 
José  Sartorius ,  por  lo  que  el  Heraldo ,  órgano  suyo ,  entonó  un 
magnífico  Te-Deum;  dijo  que  el  ministerio  de  las  veinticuatro  bo- 
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ras  solo  había  servido  para  consolidar  en  el  mando  á  Narvaez  y 
sus  compañeros,  y  que  el  gabinete  que  presidia  el  duque  de  Va- 
lencia no  habia  dejado  un  solo  instante  de  obtener  toda  la  con- 
fianza de  la  corona.  Esto  equivalía  á  decir  que  no  era  la  reina 
quien  le  habia  derribado,  y  que  de  consiguiente  habia  al  lado  del 
trono ,  usurpando  sus  atribuciones ,  un  poder  oculto  ilegítimo  y 
bastardo.  Con  respecto  á  la  longevidad  que  el  órgano  del  ministe- 
rio prometía  á  este,  nuestra  opinión  ,  muy  distinta  de  la  suya,  fué 
mucho  mas  acertada.  Vimos  la  estrella  de  Ardoz  oscurecerse,  la 
vimos  prósLÍma  á  apagarse ,  á  hundirse  en  un  eterno  ocaso ;  la 
dictadura  que  ejercía  Narvaez  por  cuenta  agena  estaba  herida  de 
muerte ,  doña  María  Cristina  necesitaba  un  instrumento  mas  dócil, 
y  la  influencia  que  pudo  derribarle  una  vez  ,  quedaba  en  pié  para 
derribarle  otra.  No  le  quedaba  á  Narvaez  mas  recurso  que  separar 
del  palacio  esta  influencia,  y  marchó  derecho  á  este  objeto,  pero 
desde  entonces  la  reina  le  miró  de  reojo ,  y  le  maoifestó  con  su 
ceño  su  desagrado. 

Quiso  vengarse  el  duque  de  Valencia ,  apenas  recobró  su  posi- 
cioo,  de  los  que  le  habían  desalojado  de  ella,  pero  hizo  lo  que  el 
perro ,  que  no  pudíendo  morder  la  mano  que  le  ha  tirado  la  pie- 
dra, se  contenta  con  morder  la  misma  piedra.  Cristina  no  quedó 
envuelta  en  sus  iras,  cuyo  peso  sintieron  principalmente  los  indi- 
viduos del  ministerio  de  las  veinticuatro  horas.  Como  dichos  indi- 
viduos eran  casi  todos  favoritos  del  esposo  de  la  reina ,  se  creyó  á 
este  complicado  en  las  intrigas  palaciegas  que  habían  derribado  á 
Narvaez,  y  lo  cierto  es  que,  á  mas  de  ios  miembros  que  forma- 
ban la  administración  de  Cleonard,  sufrieron  persecuciones  varios 
sagetos  cuyo  crimen  solo  consistía  en  haberles  abrigado  alguna 
vez  el  esposo  de  la  reina  con  el  manto  de  su  protección.  La  fa- 
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mosa  monja  sor  Patrocinio ,  célebre  impostora  ,  que  pasa  plaza  de 
inspirada  y  á  la  cual  se  atribuyen  varios  prodigios ,  mimada  del 
esposo  de  la  reina,  pero  raimada  también  de  doña  María  Cristina 
y  de  toda  la  familia  real  que  se  empeña  en  considerarla  como  un 
oráculo ,  instrumento  ,  según  se  dice ,  de  los  hijos  de  Loyola  ,  fué 
espulsada  del  reino  por  el  general  Narvaez,  y  no  pudo  con  toda 
su  santidad ,  y  el  don  que  le  ha  concedido  Dios  de  hacer  milagros, 
dejar  de  someterse  á  la  orden  de  destierro. 

La  zorra  palaciega  acababa  de  dar  un  golpe  en  vago.  No  por 
eso  renunció  á  sus  planes,  pero  adoptó  otra  táctica  para  llevar- 
los á  cabo.  Conociendo  que  no  era  posible  restablecer  el  absolu- 
tismo por  medio  de  una  sorpresa ,  contra  la  cual  se  hallaban  ya 
prevenidos  los  constitucionales  de  todas  las  fracciones ,  embozó 
sus  verdaderas  miras,  y  se  condujo  á  su  íin  por  vias  tortuosas. 

Buscó  para  la  ejecución  de  sus  planes  un  auxiliar  sin  con- 
ciencia, uno  de  esos  hombres  cujus  Deus  venler  est,  como  dice  la 
Escritura ,  y  halló  en  don  Juan  Bravo  Murillo  el  cómplice  que  de- 
seaba.» 

Este  hombre  fué  el  que  inauguró  la  serie  de  leoninos  decretos 
sobre  ferro -carriles  con  que  los  gobiernos  que  desde  entonces  hasta 
Sartorius  se  han  sucedido  sin  mas  norte  al  parecer  que  la  inmora- 
lidad, han  hollado  las  prerogativas  mas  sagradas  de  las  Cortes,  y 
han  malversado  los  caudales  públicos  sin  mas  plan  ni  concierto  que 
hacer  su  propia  fortuna  y  la  de  sus  paniaguados. 

Se  dio  por  terminada  la  legislatura  de  1851  el  7  de  enero  de 
1852  y  tres  dias  después  espidió  el  ministro  de  la  Gobernación  don 
Manuel  Beltran  de  Lis  un  terrible  decreto  contra  la  prensa ,  que 
era  una  mordaza  para  los  escritores  liberales. 

Divulgóse  por  todos  los  ángulos  de  la  nación  que  se  trataba  de 
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on  golpe  de  Estado  que  convirtiera  á  la  reina  constitucional  en 
reina  absoluta,  y  el  descontento  que  ya  fermentaba,  subió  de  punto 
hasta  el  estremo  que  de  esta  inmensa  indignación  surgiera  por  pri- 
mera vez  en  España  us  regicida  ! 

Y  este  regicida  fué  un  ministro  del  altar! 

Relataremos  circunstanciadamente  este  suceso  inesperado  ,  re- 
lataremos los  escándalos  que  siguieron  al  intentado  regicidio  ,  nos 
detendremos  en  la  sangrienta  historia  de  la  dominación  polaca,  en 
los  desafueros  que  impulsaron  la  gloriosa  revolución  de  julio,  en 
los  actos  de  heroismo  que  á  la  sazón  consumó  la  patria  de  Daoiz  y 
Velarde;  pero  necesitamos  tomar  aliento. 


T.  I.  92 


EPILOGO  DEL  TOMO  PRIMERO. 


Necesitamos  tomar  aliento ,  hemos  dicho  al  concluir  el  capítulo 
anterior,  y  en  efecto,  necesitamos  tomar  aliento  para  proseguir  la 
historia  de  las  desastrosas  consecuencias  del  sistema  de  terror  y  de 
arbitrariedad  inaugurado  con  la  feroz  dictadura  del  general  Nar- 
\aez,  y  encaminado  posteriormente  á  un  golpe  de  Estado,  que  en- 
tronizara el  despotismo  regio  sobre  las  ruinas  de  la  libertad  espa- 
ñola, que  tanta  sangre  cuesta  á  los  sucesores  de  Padilla. 

Necesitamos  tomar  aliento,  repetimos,  para  seguir  narrando 
los  desmanes  de  esos  miserables  ladrones,  fracción  la  mas  criminal 
del  desacreditado  partido  moderado,  fracción  á  cuyo  frente  se  pa- 
voneaban dos  nulidades,  que  según  la  Gaceta  del  31  de  agosto 
de  1855,  no  tienen  ya  defensa  de  sus  actos. 

«Después  de  publicada  la  Gaceta  del  31  de  agosto^  ha  dicho 
un  periódico ,  ( 1 )  no  hay  honra ,  no  hay  decoro ,  no  hay  dignidad 

( 1 )     Léase  Las  Noveiadet  del  1."  de  setiembre  de  1855. 
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posible  para  el  moderado  de  esta  ó  de  la  otra  fracción,  qne  no  de- 
clare pública  y  solemnemente  su  odio  á  las  administraciones  pola- 
cas. Nosotros  por  nuestra  parte,  y  con  nosotros  toda  la  prensa  li- 
beral ,  debemos  declarar  que  ni  cruzaremos  palabra  con  hombre, 
ni  renglón  con  periódico,  que  al  mentar  á  Sartorius  y  Collantes,  y 
á  sus  camarillas  respectivas,  no  les  aplique  los  epítetos  que  mere- 
cen su  notoria  criminalidad,  sus  ya  probados  robos. 

Porque  mientras  esté  impresa  esa  Gaceta,  y  mientras  ellos  no 
devuelvan  al  Tesoro  enormes  sumas,  que  no  devolverán,  sus  nom- 
bres deben  de  parecemos  lo  que  á  toda  persona  decente  y  honrada 
los  de  José  María ,  Zamarrilla  y  tantos  bandoleros  como  la  socie- 
dad arroja  de  sí  llena  de  horror. 

No  nos  pesa  en  verdad  ,  ni  pesar  debe  á  los  lectores,  que  no 
eran  para  omitidas  las  reflexiones  que  acabamos  de  hacer  sobre  el 
partido  moderado  y  sus  periódicos.  ¿  Se  atreverán  ahora  á  decirnos 
todos  los  dias  que  el  Tesoro  está  exhausto ,  que  las  atenciones  no 
se  cubren  ,  que  nunca  ha  estado  España  tan  miserable?  Sí,  se  atre- 
verán, que  la  audacia  es  su  principal  ,  acaso  su  única  dote;  pero 
nosotros  podremos  responderles  con  la  Gacela  del  31  en  la  mano  : 

Aunque  lo  sabiamos,  no  podíamos  probaros  el  por  qué  está  Es- 
paña miserakle. 

Está  miserable ,  porque  los  polacos  la  han  robado  de  una  ma- 
nera inaudita. 

Porque  solo  en  las  obras  del  ferro-carril  de  Sevilla  á  Cádiz,  ro- 
baron nueve  millones,  y  no  robaron  cuatro  raas,  porque  la  revolu- 
ción de  julio  impidió  que  se  pagasen ,  que  ya  estaba  decretado  su 
pago.» 

Fabulosos  parecen  los  desafueros  perpetrados  por  los  prohom- 
bres de  la  moderación,  y  se  creería  á  no  dudarlo  que  hay  cxaf^era- 
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cíon  en  la  manera  de  referirlos ,  á  no  habernos  siempre  apoyado 
en  argumentos  incontrovertibles,  en  comprobantes  que  nadie  po- 
drá recusar.  *>0  JK»?  f 

Podrá  nuestra  obra  carecer  de  esas  dotes  literarias  que  única- 
mente los  genios  privilegiados  poseen ;  pero  la  verdad  destella  de 
todas  sus  líneas,  y  la  verdad  es  siempre  lógica,  siempre  elocuente, 
siempre  sublime. 

Tal  vez  al  pronunciarla  lo  hemos  hecho  con  sobrada  lisura ,  y 
esto  es  lo  único  que  los  Aristarcos  de  la  suprema  inteligencia  po- 
drán censurarnos  con  razón ;  pero  ¿qué  le  hemos  de  hacer? 

Somos  demócratas ,  é  ignoramos  el  arte  de  fingir. 

Si  nuestros  caritativos  censores  han  aprendido  en  la  alta  esciMÍa 
de  los  palacios  á  presentar  en  copa  de  oro  el  tósigo  de  la  difama- 
ción, nosotros  no  queremos  ser  aduladores  ni  hipócritas,  y  mas  que 
se  diga  que  olvidamos  las  leyes  del  buen  tono,  llamaremos  ladrones 
á  los  magnates  que  se  dedican  al  hurto,  y  ladrones  de  peor  condi- 
ción que  los  bandidos  á  quienes  tal  vez  el  hambre  les  impele  en  la 
senda  de  sus  atentados. 

Un  gran  señor  que  rodeado  de  riquezas  y  en  medio  del  fausto 
deslumbrador  se  dedica  al  robo,  y  al  robo  del  pobre  pueblo,  al  ro- 
bo de  lo  que  con  tantos  afanes  y  desvelos  se  proporcionan  los  hon- 
rados artesanos  para  mantener  á  sus  familias  con  el  fruto  de  un 
trabajo  asiduo,  un  gran  señor  que  tamaño  desafuero  perpetra,  es 
un  monstruo  que  se  lanza  espontáneamente  á  la  carrera  de  los  crí- 
menes, impelido  tan  solo  por  la  índole  perversa  de  su  depravado 
corazón. 

Un  prelado  que  en  medio  de  la  abundancia  y  de  los  goces  ter- 
renales, se  rebela  altivo  contra  las  disposiciones  de  la  autoridad  le- 
gítima y  conculca  todos  los  principios  del  Santo  Evangelio,  por  no 
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adherirse  á  la  humildad  y  mansedumbre  que  recomendó  Jesucristo 
á  los  ministros  del  altar ,  es  un  faccioso  de  peor  condición  que  los 
ilusos  á  quienes  la  miseria  lleva  á  las  hordas  de  la  rebelión. 

El  magnate  que  solo  por  orgullo  é  impelido  de  insaciable  am- 
bición conspira  contra  la  libertad  del  pueblo,  y  trata  de  derrocarla 
para  erigir  un  trono  absoluto  sobre  los  escombros  de  la  patria ,  y 
convertir  en  esclavos  á  los  hombres  que  Dios  ha  hecho  libres ,  y 
saciar  su  sed  de  sangre  en  patibularias  ejecuciones  ,  es  un  traidor, 
un  verdugo  de  mas  baja  ralea  que  el  asalariado  ejecutor  de  la  jus- 
ticia. 

La  dama  palaciega,  que  ora  por  veleidosa  coquetería,  ó  por  la 
pueril  vanidad  de  hacer  alarde  de  sus  inmensos  adoradores ,  ó  lo 
que  es  aun  peor,  por  la  criminal  ansiedad  de  enaltecer  su  posición 
T  alcanzar  mayor  aglomeración  de  riquezas,  vende  su  honor  á 
quien  mas  oro  la  ofrece ,  es  una  despreciable  meretriz  mucho  mas 
vil  que  la  pobre  hija  del  pueblo  á  quien  los  horroies  de  la  indi- 
gencia hacen  olvidar  su  deber. 

Y  si  esto  es  incuestionable,  decidme,  escritores  mercenarios 
que  escribís  en  favor  de  quien  mejor  os  paga,  ¿por  qué  no  he  de 
apellidar  ladrón  al  gran  señor  que  roba ,  faccioso  al  prelado  que 
se  rebela,  traidor  al  magnate  que  conspira,  ^-ERDüGO  al  que  se 
goza  en  las  escenas  de  sangre  y  esterminio,  y  prostituta  á  la  alta 
señora  que  vende  su  honor? 

Me  diréis  sin  duda  que  tales  calíGcacíones  no  son  de  buen  tono, 
que  por  decoro  á  la  clase  de  esos  señores  á  quienes  se  dirigen  y  aun 
por  decoro  propio  no  debe  escribir  tales  palabras  ningún  escritor 
que  se  aprecie,  que  son  palabras  inconvenientes  que  no  debe  usar 
ningún  literato  culto,  y  añadiréis  otras  sandeces  que  están  muy  eo 
boga  entre  ciertos  escritorzuelos  que  á  falta  de  méritos  tratan  de 
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parecer  caballeros  por  sus  almibarados  modales ,  y  el  ampuloso  y 
perfumado  estilo  de  sus  afectadas  producciones. 

¡  Palabras  inconvenientes  1 

¿Y  por  qué? 

¿Porque  se  dirigen  á  vuestros  amos? 

¿A  esos  grandes  señores  que  os  tienen  asalariados  para  que  les 
aduléis?  Os  aseguro  que  me  inspiráis  compasión. 

Nosotros  conocemos  y  respetamos  como  el  primero  el  decoro 
que  al  público  se  le  debe,  y  el  que  nos  debemos  á  nuestra  propia 
honradez;  pero  no  sabemos  mentir,  no  sabemos  adular,  jamás  he- 
mos sido  hipócritas,  y  allí  donde  están  los  criminales  sabemos  de- 
nunciarles á  la  pública  execración ,  calificándoles  con  el  epíteto  que 
merecen,  ora  les  veamos  entronizados  bajo  regios  doseles,  ora  es- 
condidos en  humilde  choza;  y  creemos  al  pronunciar  la  verdad  en 
desagravio  de  la  moral  pública,  que  estamos  lejos,  muy  lejos  de 
incurrir  en  esa  falta  de  decoro  que  nos  achacáis. 

Vosotros  no  pensáis  así ,  y  avezados  á  una  servidumbre  deni- 
grante, veis  un  desacato  horrible  en  cada  espresion  que  se  dirige  á 
los  que  ocupan  altos  puestos  en  la  sociedad. 

Ya  se  vé,  debéis  tantos  favores  á  su  munificencia !... 

Pero  decidnos:  ¿qué  es  lo  que  hace  inconvenientes  las  palabras, 
su  significado,  ó  la  posición  social  de  las  personas  á  quienes  se  di- 
rigen ? 

No  estrañeis  esta  pregunta:  vosotros  nos  censuráis  que  llame- 
mos verdugo  á  un  duque  sanguinario  por  ejemplo  ,  ladrón  á  un  mi- 
nistro que  roba,  etc.,  y  no  tenéis  el  menor  inconveniente  en  in- 
sultar con  los  mas  soeces  epítetos  á  todo  un  pueblo  que  es  magná- 
nimo, á  todo  un  pueblo  que  es  vuestro  señor,  vuestro  único  sobe- 
rano !   ¿lo  entendéis? 
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¿No  habéis  inventado  la  donosa  palabra  populacheria  para  de- 
signar al  pueblo? 

¿No  apellidáis  plebe  ruin  á  las  clases  pobres? 

¿No  designáis  por  canalla  á  los  hombres  del  trabajo? 

¿No  habéis  calificado  de  vil  y  traidora  la  sangre  de  los  libe- 
rales? 

¿No  habéis  llamado  /tordas  de  vago$  y  gente  perdida  á  los  hé- 
roes de  julio? 

Vosotros  insultáis  á  la  inocencia,  denostáis  al  talento,  y  vues- 
tras palabras  son  muy  convenientes  solo  porque  salen  de  vuestra  plu- 
ma venal  ¿no  es  verdad? 

Nosotros  caliGcamos  el  crimen  con  los  epítetos  que  merece ,  y 
nos  decís  que  faltamos  al  decoro ! 

Afortunadamente  nos  hacen  reir  vuestras  censuras,  y  al  ver  que 
pretendéis  enseñarnos  principios  de  buena  educación ,  no  podemos 
menos  de  aplicaros  aquellos  versitos  ya  sobrado  conocidos ,  pero 
que  vienen  aquí  á  las  mil  maravillas: 

¿Tú  que  no  sabes 
me  das  lecciones? 
Déjalo,  Fabio, 
no  te  incomodes. 

Continuaremos  pues  la  enojosa  tarea  de  denunciar  todo  linage 
de  abusos  con  la  franqueza  y  claridad  que  nos  dicta  nuestro  leal 
corazón ,  siempre  inclinado  ú  la  defensa  del  débil  contra  el  fuerte, 
siempre  propicio  á  la  causa  de  la  virtud  desvalida ,  siempre  con- 
trario á  los  desmanes  de  sus  inicuos  opresores. 

No  se  nos  ocultan  las  desventajas  de  nuestro  proceder  enmedio 
de  una  sociedad  egoísta  hasta  la  mas  deplorable  degradación. 

La  inmoralidad  ha  llegado  á  enaltecerse  de  tal  manera ,  que 
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tiene  su  curso  entre  las  personas  de  buen  tono  como  si  fuera  mo- 
neda corriente ,  y  es  tan  positiva  esta  aseveración  ,  que  si  alguien 
se  atreve  á  censurar  las  ilegalidades  de  los  palaciegos ,  si  osa  pro- 
nunciar la  verdad  siempre  amarga  á  los  tiranos,  si  lleva  su  noble 
franqueza  hasta  el  punto  de  nombrar  á  los  magnates  que  concul- 
can todos  los  principios  de  buen  gobierno ,  si  califica  de  crímenes 
los  horribles  atentados  de  elevados  personajes ,  y  al  paso  que  ful- 
mina severos  anatemas  contra  los  opresores  y  sus  iniquidades,  en- 
salza la  virtud  do  quiera  que  germine,  y  aboga  por  las  clases  des- 
validas y  demanda  justicia  igual  para  todos —  ¡ay  !....  el  que  de 
tal  guisa  procede  es  tenido  por  un  ex-céntrico,  por  un  loco,  por 
Bn  libelista  de  los  grandes  señores ,  que  enciende  sus  iras  y  la  de 
sus  prosélitos ,  solo  por  halagar  á  la  vil  populachería  á  quien  vi- 
llanamente adula. 

¿Y  habremos  de  renunciar  á  nuestro  propósito  solo  por  no  es- 
ponernos al  desprecio,  á  los  insultos,  á  las  calificaciones  injustas 
de  esa  parte  corrompida  y  corruptora  de  la  sociedad  que  aprecia 
á  los  hombres  por  su  fausto  y  su  riqueza ,  mas  bien  que  por  su 
honradez  y  su  sabiduría? 

¡  No,  vive  Dios ,  cien  veces  no ! 

Tranquila  nuestra  conciencia ,  aprueba  la  conducta  que  hemos 
seguido  hasta  aquí ,  y  que  seguiremos  pese  á  quien  pese ,  sin  cejar 
un  instante,  en  la  misión  que  espontáneamente  nos  hemos  impues- 
to de  luchar  con  todas  nuestras  fuerzas  en  pro  de  la  libertad  de 
los  pueblos. 

Seguiremos,  pese  á  quien  pese,  sin  cejar  un  momento  vitupe- 
rando al  vicio  y  elogiando  la  virtud. 

Clamaremos  siempre  con  energía  contra  todo  linage  de  abusos. 

Demandaremos  justicia  contra  esos  ricos  haraganes  que  desde 
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SUS  faslnosos  palacios  beben  la  sangre  de  los  pueblos. 

Predicaremos  la  igualdad  entre  los  hombres,  la  fraternidad 
universal,  la  abnegación  y  el  sacrificio  en  pro  de  Id  humanidad 
entera,  y  si  por  semejante  conducta  nos  granjeamos  los  dicterios 
de  esos  doctrinarios  que  no  reconocen  mas  goces  que  los  materia- 
les, ni  mas  virtud  que  el  egoísmo,  ni  mas  Dios  que  el  oro,  un  so- 
lo recuerdo  nos  dará  aliento  para  no  retroceder  jamás ,  para  sufrir 
lodo  género  de  vejaciones  sin  renunciar  á  nuestro  propósito,  para 
ser  cada  vez  mas  enérgicos  y  denodados  en  la  liza. 

Jesucristo  dio  el  pbimer  grito  de  ¡  LIBERTx\D ! 

JeSCCRISTO    fué    su    PRIMER    MÁRTIR. 

Jesucristo  se  colocó  siempre  al  lado  del  débil  contra  el 

FUERTE. 

Jesucristo  uabló  costra  los  tiranos  ,  y  porque  quiso  ar- 
rancarles su  corona  y  su  cetro  ,  LE  CIÑERON  UNA  CORONA  DE 
espinas  ,    Y    LE    HICIERON    EMPUÑAR    UN    CETRO    DE    CAÑA. 

Jesucristo  condenó  que  los  tiranos  bebieran  la  sangre  de 
LOS  pueblos,  y  los  tiranos  le  hicieron  beber  hibl  y  vinagre. 

Jesucristo  murió  en  una  cruz  para  dab-  libertad  al  mundo. 

Ahora  que  os  hemos  presentado  un  testimonio  irrecusable  de 
la  escelencia  de  nuestras  doctrinas ,  puesto  que  tan  en  armonía  se 
hallan  con  las  del  Divino  Redentor,  hombres  de  la  inmoralidad  v 
de  la  degradación ,  ya  tenéis  nuestra  licencia  para  zaherirnos  á 
vuestro  antojo ;  os  compadecemos  y  perdonamos  vuestra  insen- 
satez. 

Ed  lo  que  llevamos  escrito  de  la  presente  historia,  habrá  no- 
tado el  lector,  que  como  en  todos  nuestros  humildes  escritos,  as- 
piramos al  triunfo  de  la  democracia  universal;  y  sí  este  triunfo  es 

un  delirio ,  nos  place  delirar,  á  nosotros  humildes  y  oscuros  escri- 
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tores ,  nos  place  delirar ,  repetimos ,  como  deliran  las  inteligencias 
privilegiadas ,  los  varones  mas  sabios  de  Europa  ,  los  grandes  pu- 
blicistas ,  los  eminentes  filósofos ,  los  elocuentes  apóstoles  de  esa 
regeneración  universal,  cuyos  progresos  se  aproximan  por  instantes 
con  la  misma  velocidad  que  se  comunica  el  pensamiento  por  medio 
de  los  sublimes  inventos  de  la  moderna  civilización. 

El  telégrafo,  el  vapor  y  los  ferro-carriles  han  herido  de  muer- 
te á  los  tiranos. 

El  telégrafo,  el  vapor  y  los  ferro-carriles  pasearán  por  el  orbe 
entero  la  gloriosa  insignia  de  la  democracia. 

El  telégrafo ,  el  vapor  y  los  ferro-carriles  propagarán  por  do 
quiera  el  triunfo  de  la  fraternidad  universal. 

Y  de  esta  fraternidad  evangélica  surgirán  las  santas  libertades 
del  hombre. 

Libertad  de  asociación ,  libertad  de  comercio ,  libertad  de  im- 
prenta, libertad  de  tribuna,  libertad  de  conciencia ,  y  todas  las  de- 
más libertades  que  Dios  y  naturaleza  conceden  al  hombre  cuando 
nace,  serán  los  ángeles  custodios  que  con  sus  benéficas  alas  cobi- 
jarán á  los  ciudadanos  de  todas  las  naciones  y  les  harán  inviola- 
bles. 

ív?  ;Y  regidos  los  pueblos  por  municipios  de  elección  popular,  bajo 
el  beneficioso  sistema  del  sufragio  universal,  no  habrá  mas  que 
una  patria  para  todos :  esta  patria  será  el  mundo  entero,  y  sus  ha- 
bitantes formarán  una  sola  familia. 

Y  no  habrá  fronteras  que  entorpezcan  el  paso  del  viajero  ni  la 
acción  del  comerciante. 

Y. no  habrá  ríos  ni  mares  que  sirvan  de  obstáculos  al  genio 
emprendedor.  El  Rhin,  el  Báltico,  el  Mar  negro  ,  el  Mediterráneo, 
el  Atlántico  ,  etc.,  serán  libres  y  navegables  para  todos. 
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Y  no  habrá  aduanas  que  corten  el  vuelo  al  progreso  indus- 
trial. 

Y  no  habrá  contribuciones  que  arrebaten  al  trabajador  el  fruto 
de  sus  afanes. 

Y  la  prosperidad  de  la  industria,  del  comercio,  de  la  agricul- 
tura, de  las  ciencias,  de  las  artes,  aumentará  la  riqueza  general. 

Y  la  supresión  de  infinitos  empleos  públicos,  que  la  gran  re- 
forma hará  innecesarios,  será  otro  elemento  de  prosperidad. 

Y  de  igual  manera  serán  innecesarios  los  ejércitos  ,  y  la  guerra 
será  de  todo  punto  imposible. 

Y  no  se  renovará  ese  escándalo  sangriento,  que  llenos  de  hor- 
ror contemplamos  ante  los  muros  de  Sebastopol ,  ese  pozo  del  abis- 
mo ,  como  ha  dicho  un  proscripto  ilustre,  á  donde  acuden  una 
después  de  otra  pálidas,  desmelenadas,  llorosas,  á  verter  en  el  gol- 
fo sus  tesoros  y  sus  hijos  uno  y  otro  dia  en  movimiento  continuo 
la  Francia  y  la  Inglaterra,  nuevas  Oaoaides  de  ensangrentado  as- 
pecto. 

¿Y  se  quiere  que  también  la  España  lleve  su  lozana  juventud  al 
criminal  sacrificio? 

¡Oh!  no,  de  ninguna  manera. 

¿Sabéis  lo  que  es  esa  formidable  lucha? 

Es  una  lucha  de  bastardo  origen  ,  es  una  espantosa  matanza  en 
que  solo  se  interesa  el  orgullo  de  los  tiranos. 

Esta  es  la  opinión  del  mundo  civilizado;  esta  es  la  opinión  de 
las  mas  elevadas  ilustraciones,  de  las  inteligencias  mas  autorizadas. 

«¿<}ué  hace  la  Europa  de  los  reyes?  (ha  dicho  Víctor  Hugo.) 
Tiene  fuerza  ,  puede  lo  que  quiere:  los  reyes  son  libres,  puesto  que 
han  sofocado ,  ahogado  la  libertad :  la  Europa  de  los  reyes  es  rica, 
tiene  millones,  miles  de  millones,  no  tiene  que  hacer  mas  que  ola- 


740  EL   PALACIO  DE  LOS  CRÍMENES 

var  la  lanceta  en  la  vena  de  los  pueblos  y  brotan  torrentes  de  san- 
gre y  de  oro. 

¿  Qué  hace  ? 

¿Desbroza  las  embocaduras  de  los  rios? 

¿Abre  algún  gran  camino  para  la  India? 

¿Rompe  el  Istmo  de  Suez? 

¿Corta  el  de  Panamá? 

¿Une  el  Pacífico  al  Atlántico? 

¿Echa  en  las  profundidades  del  Océano  el  prodigioso  alambre 
que  une  los  continentes  por  medio  del  pensamiento  convertido  en 
relámpago,  y  que  como  una  fibra  inmensa  de  la  vida  universal  ha- 
ce del  globo  un  corazón  enorme,  cuyos  latidos  continuos  son  los 
pensamientos  de  los  hombres? 

¿Qué  hace  si  no  la  Europa  de  los  reyes? 

¿Está  cumpliendo  algún  gran  voto,  satisfaciendo  ella,  dueña 
-del  mundo ,  alguna  gran  necesidad  del  progreso ,  de  la  civilización 
de  la  humanidad? 

¿En  qué  consume  las  fuerzas  gigantescas  del  continente  de  que 
dispone? 

¿Qué  hace? 

Oidlo  ciudadanos:  pelea. 

¿Para  quién? 

¿Para  los  pueblos? 

No,  para  ellos  mismos,  para  los  reyes. 

¿Y  qué  guerra  hace? 

Una  guerra  miserable  por  su  origen :  un  desastre  verdadero, 
espantoso  en  su  principio,  Balaklava;  formidable  ,  horrible  por  su 
fin  ,  el  abismo:  una  guerra  que  parte  de  lo  visible  para  terminar  en 
)o  increible. 
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Proscriptos,  ya  en  otras  ocasiones  os  he  dicho  lo  que  pienso  de 
esta  guerra,  y  condenados  estamos  á  hablar  todavía  por  mucho 
tiempo  de  ella,  y  por  lo  que  á  mí  hace,  os  digo  que  nunca  pienso 
en  ella  sin  dolor  de  corazón. 

Oh  franceses  que  me  escucháis;  bien  sabíais  que  teniamos  un 
ejército,  el  mejor  del  mundo,  admirable,  incomparable,  aguerrido 
y  acostumbrado  á  los  combates  por  veinte  años  de  ejercicio  en 
África,  un  ejército  vanguardia  del  género  humano,  especie  de 
«Marsellesa  viviente»  con  estrofas  herizadas  de  bayonetas,  que  si 
las  hubieran  inspirado  el  espíritu  de  la  revolución,  hubiera  arrolla- 
do y  confundido  en  el  polvo  los  antiguos  cetros  y  todas  las  cade- 
nas con  solo  hacer  sonar  en  el  bronce  de  sus  clarines  la  voz  de  la 
libertad  :  y  bien,  ciudadanos ,  ¿dónde  está,  que  ha  sido  de  ese  ejér- 
cito? 

Mr.  Bouaparte  se  ha  apoderado  de  él,  lo  envolvió  en  la  mortaja 
de  su  traición  ,  y  le  ha  abierto  la  huesa. 

Ya  la  ha  encontrado  en  Crimea. 

Porque  esc  hombre  es  impulsado  y  obcecado  por  lo  que  hay  en 
él  de  fatal,  por  ese  instinto  de  destrucción  del  mundo  antiguo ,  que 
es  su  alma  sin  figurárselo  siquiera. 

Apartad  por  un  momento ,  proscriptos,  vuestros  ojos  de  Caye- 
na que  también  es  un  sepulcro,  y  fijadlos  en  Oriente  que  allí  tenéis 
también  hermanos. 

Los  ejércitos  francés  é  inglés  están  allí. 

¿Qué  es  aquella  trinchera  abierta  delante  de  esa  ciudad  tár- 
tara? 

Esa  trinchera,  á  dos  pasos  de  la  cual  corre  el  rio  de  sangre  de 
Inkerman ,  esa  trinchera  donde  hay  hombres  que  pasan  la  noche  en 
pié  sin  poderse  echar ,  porque  están  con  agua  hasta  las  rodillas; 
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otros  que  están  echados  sobre  barro  de  media  -vara  de  profandi- 
dad  ,  que  los  cubre  enteramente  ,  teniendo  por  cabezal  una  pizarra 
para  que  no  se  les  hunda  también  la  cabeza ,  otros  echados  tam- 
bién, pero  sobre  nieve  ,  ó  bajo  la  nieve ,  y  que  se  levantan  con  los 
pies  helados  ó  sobre  témpanos  de  hielo  y  que  no  despertarán:  otros 
que  van  descalzos  con  un  frió  de  10  grados,  porque  habiéndose 
descalzado  no  tienen  fuerza  para  volverse  á  calzar  y  cubiertos  de 
llagas  que  nadie  cura,  todos  sin  abrigo,  sin  fuego,  casi  sin  ran- 
chos, sin  medios  de  transporte,  vestidos  de  harapos,  mojados  y  con- 
gelados, consumidos  por  la  disentería,  por  el  tifus,  molestados  por 
continuos  ataques  nocturnos,  bajo  una  lluvia  de  granadas,  desper- 
tando de  la  agonía  por  el  fuego  de  la  metralla,  y  no  dejando  el  fu- 
sil y  los  puestos  del  combate  sino  para  volverse  á  tumbar  mori- 
bundos: esa  trinchera  donde  la  Inglaterra  tiene  sepultados  á  estas 
horas  treinta  mil  soldados;  donde  la  Francia  hasta  el  17  de  diciem- 
bre no  sé  cuantos  mas ;  desde  entonces  habia  perdido  cuarenta  y 
seis  mil  setecientos  hombres;  esa  trinchera  donde  en  menos  de  tres 
meses  han  perdido  mas  de  ochenta  mil  combatientes  ;  esa  trinchera 
delante  de  Sebastopol  es  el  sepulcro  de  los  dos  ejércitos. 

Y  ese  inmenso  cementerio  que  no  está  cerrado  todavía ,  ha 
£Ostado  doce  mil  millones  de  reales. 

1^19   La  guerra  es  un  sepulturero  en  grande  que  se  ha  de  pagar  muy 
«aro. 

Sí:  por  abrir  la  huesa  de  los  dos  ejércitos,  de  Francia  y  de  In- 
glatera,  ha  llevado,  incluyéndolo  todo ,  el  capital  que  representan 
los  buques  perdidos ,  la  depresión  del  comercio  y  de  la  industria, 
las  pérdidas  y  menos  valores  por  todos  conceptos ,  ha  llevado   ya 

doce  mil  millones  de  reales! 

_  Es  cantidad  suficiente  para  completar  la  sed  de  caminos  de 
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hrerro  ing'leses  y  franceses :  se  hubiera  podido  construir  el  túnel 
submarino  de  la  Mancha ,  medio  de  unir  á  los  dos  pueblos  qne  se 
aprietan  de  manos ,  de  lord  Palmerston  y  de  Mr.  Bonaparte  que  se 
nos  dá  en  litografía  con  el  mote  sarcástico :  á  la  buena  fé. 

Con  esos  doce  mil  millones  se  hubiera  podido  sanear  y  conquis- 
tar para  la  agricultura  todas  las  tandas  y  todos  los  sitios  pantano- 
sos de  Francia  é  Inglaterra ;  proveer  de  agua  potable  á  todas 
las  ciudades,  pueblos  y  aldeas;  se  hubiera  podido  mejorar  la  tierra 
y  universalizar  la  instrucción  ;  poblar  y  asegurar  en  ambos  paisesr 
todos  los  sitios  pendientes  y  prevenido  en  consecuencia  las  inunda- 
ciones y  las  salidas  de  los  rios ,  encastar  y  fecundarlas  de  modo 
que  se  suministraran  á  los  pobres,  según  los  sitios,  á  razón  de  dos 
cuartos  la  libra  de  pescado;  se  hubieran  podido  multiplicar  los  ta- 
lleres y  las  escuelas ,  esplorar  y  esplolar  en  todas  parles  los  depó- 
sitos hullacios  y  minerales;  proveer  á  todos  los  pueblos  rurales  de 
arados  y  azadas  mecánicas  al  vapor;  sembrar  y  poner  en  cultivo 
los  millones  de  hectares  hoy  valdíos;  transformar  los  albañales  en 
pozos  flamencos  que  hacen  imposible  la  escasez ;  se  hubiera  podido 
asegurar  en  ambos  paises  la  abundancia  duplicando  la  producción, 
duplicando  los  consumos  ,  duplicando  la  circulación  ,  centuplicando 
la  riqueza...  pero  vale  mas  tomar...  ¿qué  digo?  no  tomar,  morir 
ante  Sebastopol.» 

¿Puede  darse  cuadro  mas  horroroso  é  irritante  de  aquella  de- 
vastadora lucha? 

Pues  bien ,  apenas  se  ha  deslizado  medio  año  desde  que  el  cé- 
lebre autor  de  Nuestra  Señora  de  Parts  trazó  su  cuadro  con  tan 
verídicas  como  sombrías  pinceladas,  y  el  número  de  víctimas  se 
ha  quintuplicado  ! 

¡  Quinientos  mil  ciudadanos  han  hallado  ya  su  tumba  en  Cri- 
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mea!...  Quinientas  mil  familias  han  sido  sumergidas  en  el  luto 
y  la  consternación ;  y  á  la  vista  de  todo  el  continente  escandaliza- 
do, despavorido,  ¿qué  hacen  los  señores  de  Francia  é  Inglaterra? 

Leed  el  3Ionitor  de  Paris ,  y  él  os  dará  una  idea  exacta  del 
tierno  corazón  de  los  reyes,  y  del  modo  original  que  tienen  de 
condolerse  de  las  desventuras  de  sus  amados  subditos. 

Leed  el  Monitor  y  hallareis  detalladamente  descritos  los  bailes, 
los  banquetes,  los  festines  que  surgen  del  palacio  de  las  Tullerías 
en  obsequio  de  la  re  ina  Victoria. 

Nuestro  dignísimo  correligionario  don  Emilio  Caslelar,  en  su 
brillante  discurso  pronunciado  ante  el  Jurado  el  27  de  agosto  de 
1855,  en  defensa  de  un  artículo  del  no  menos  apreciable  demó- 
crata don  Sisto  Cámara,  se  espresó  en  estas  elocuentes  palabras: 

«Señores  jurados:  ¿Os  maravilla  cuanto  dice  el  artículo  sobre 
las  penas  del  pueblo,  y  los  placeres  de  sus  señores?  ¿Olvidáis 
dónde  pone  sus  ojos  el  escritor  que  traza  esas  palabras? 

En  un  rincón  del  mundo  ,  entre  Asia  y  Europa  ,  se  estiende  ua 
campo,  que  es  como  vasto  cementerio;  el  ruido  del  cañón  retum- 
ba incesantemente  en  los  espacios,  los  vapores,  emanados  de  ino- 
cente sangre ,  pueblan  los  aires ;  la  muerte  siega  en  flor  los  aguer- 
ridos hijos  de  la  vieja  Europa;  sus  miembros  palpitantes,  sus  des- 
trozados corazones,  sus  cabezas,  rodando  en  el  polvo,  sirven  de 
holocausto  al  capricho  de  los  tiranos,  y  las  madres  ¡contemplad  su 
dolor !  las  madres  que  no  dieron  vida  á  sus  hijos  para  que  la  trai- 
ción les  diera  muerte,  estienden  sus  descarnados  brazos  á  Oriente 
en  pos  de  la  prenda  de  su  corazón ;  del  que  les  sonrió  con  la  feli- 
cidad en  la  cuna,  fué  su  consuelo  en  la  adversa  suerte  y  su  espe- 
ranza en  la  próspera ;  del  que  tornó  en  dulce  néctar  el  amargo 
bcevaje  de  la  vida,  y  angustiadas  pasan  sus  dias  en  el  dolor,  sus 
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Doches  en  el  insomnio ,  hasta  qoe  se  cumpla  la  fatal  sentencia ,  y 
la  muerte  hiera  en  un  punto  al  hijo,  clavando  plomo  derretido  en 
su  corazón ,  y  á  la  madre  envenenándola  con  la  desesperación  y  la 
desgracia.  Y  mientras  tanto,  ¿qué  hacen  los  señores  de  esos  pueblos? 

El  sol  de  la  felicidad  les  sonrie,  y  es  el  mismo  sol  eclipsado 
con  vapores  de  sangre  en  Crimea ;  los  árboles  de  Versalles ,  car- 
gados de  luminarias,  como  si  las  estrellas  hubieran  abandonado  los 
espacios  para  posarse  en  sus  ramas ,  se  inclinan  blandamente  á  be- 
sar sos  coronas,  qne  resplandecen  con  diamantes  arrancados  por 
el  trabajo  del  pobre  á  las  duras  entrañas  de  la  madre  tierra ;  fuen- 
tes cuyas  aguas  burlan  los  aires,  cayendo  descompuestas  como 
perlas  de  rocío  en  el  cáliz  de  las  flores ,  lavan  en  su  memoria  el 
recuerdo  de  la  sangre  vertida  acaso  por  estender  un  palmo  sus 
imperios,  ó  alargar  un  dia  sus  reinados;  alegres  armonías  pue- 
blan los  aires,  armonías  que  bastan  para  apagar  el  lejano  eco  de 
los  angustiosos  suspiros  que  las  brisas  de  Oriente  traen  á  los  cora- 
zones de  los  hijos  de  Europa;  inmensos  salones  donde  se  reúne 
cnanto  soñaran  las  artes  para  halagar  serviles  á  los  señores  del 
mundo ,  hacen  olvidar  fácilmente  aquellos  campos  cubiertos  con  el 
polvo  de  los  cadáveres,  empapados  de  lágrimas  y  sangre;  donde 
se  reúne  cuanto  ha  inventado  el  genio  de  la  guerra  para  martiri- 
zar cruelmente  al  hombre;  y,  en  esas  Gestas,  en  esos  saraos,  no 
se  desliza  el  dolor,  no  penetra  la  desgracia,  no  se  vé  la  miseria, 
porque  los  tiranos  ni  temen,  como  nosotros,  al  hambre,  ni  tienen 
hijos  que  partan  á  la  guerra. 

Y  cuando  el  mundo  atónito  presencia  este  tristísimo  espectácu- 
lo, ¿aun  diréis  que  el  señor  Cámara  ha  andado  en  sus  apreciacio- 
nes injusto  ,  y  severo  en  sus  cargos? 

¡  Setenta  millones  se  han  gastado  en  esas  fiestas ! 

T.  1.  94 
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Setenta  millones,  que  consagrados  á  un  banco  agrícola,  ha- 
brían vertido  vida  en  el  campo,  contento  y  paz  en  el  corazón  de 
miserables  labradores;  setenta  millones,  que  reunidos  en  una  caja 
de  socorros,  hubieran  libertado  del  hambre  á  infinitas  familias, 
víctimas  de  la  desesperación  y  de  la  miseria,  familias  que  viven, 
aguardando  la  muerte  en  miserables  bohardillas,  donde  no  penetra 
un  rayo  de  luz  de  los  cielos;  setenta  millones,  que  puestos  al  ser- 
vicio del  bien ,  hubieran  podido  educar  en  la  \irtud  á  muchos  des- 
graciados jóvenes ,  que  faltos  de  todo  apoyo ,  se  arrastran  en  el 
vicio ,  y  mueren  abrazados  á  sus  crímenes ;  setenta  millones  para 
proporcionar  un  placer  que  vive  un  dia ,  quizá  en  el  hastío,  y  de- 
saparece al  dia  siguiente  en  el  olvido,  mientras  la  virtud  deja  eter- 
nos resplandores  en  el  alma. 

Y  cuando  se  considera  que  esos  setenta  millones  habrán  sido 
allegados  del  óbolo  de  la  viuda ;  del  grano  de  trigo  que  fecundó 
con  el  sudor  de  su  rostro  el  campesino;  del  pedazo  de  pan  que  el 
trabajador  se  vio  acaso  forzado  á  arrancar  de  las  manos  á  sus  hi- 
jos ;  cuando  se  considera  esto ,  sublévase  el  corazón  y  se  asombra 
el  entendimiento  viendo  que  el  representante  de  la  ley  española  no 
consiente  desahogo  al  dolor,  libertad  á  las  lágrimas.» 

Cuanto  llevamos  dicho  y  cuanto  acabamos  de  citar  de  inteli- 
gencias superiores ,  viene  todo  en  apoyo  de  las  doctrinas  emitidas 
en  el  primer  tomo  de  nuestra  humilde  producción. 

El  convencimiento  intimo  de  que  los  ejércitos  son  onerosos  y 
perjudiciales  á  los  pueblos  libres ,  nos  ha  impelido  á  probarlo  con 
sólidos  argumentos  y  á  demandar  la  abolición  de  las  quintas ,  ese 
tributo  de  sangre ,  cuya  injusticia  raya  hasta  la  iniquidad. 

Los  que  ayer  eran  héroes ,  de  hoy  mas  son  calificados  por  la 
moderna  civilización  de  bárbaros  asesinos. 
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Si  hasta  ahora ,  para  mengua  de  la  sociedad,  ha  sido  la  gloria 
patrimonio  esclusivo  de  los  guerreros,  si  al  lado  del  nombre  de 
Alejajidro  quedaba  en  el  olvido  el  del  infortunado  Esopo,  si  al 
nombrar  á  César  nadie  se  acordaba  de  Arquimedes,  si  la  fama  del 
Cid  ha  oscurecido  el  renombre  de  cuantos  españoles  insignes  han 
descollado  en  ciencias  y  arles ,  si  la  Gran  Bretaña  ostenta  en  mil 
sitios  públicos  la  efigie  de  Wellington ,  así  como  la  Francia  ha  eri- 
gido cien  monumentos  á  Napoleón  el  Grande,  sin  que  una  sola  es- 
tatua eternice  el  glorioso  nombre  de  Milton ,  ni  haya  habido  un 
recuerdo  para  el  abate  de  L'Epée ;  si  la  miserable  idolatría  de  los 
pueblos  realistas  ha  convertido  en  dioses  á  los  verdugos  de  la  es- 
pecie humana,  y  cada  monumento  artístico  es  una  consagración 
del  asesinato ,  un  templo  erigido  al  crimen ,  sí  es  achaque  de  la 
cultura  monárquica  levantar  ejércitos ,  organizar  armadas ,  dar 
alas  al  genio  de  la  guerra ,  arrebatar  los  hijos  de  los  maternales 
brazos  para  lanzarlos  álos  de  la  muerte,  arrancar  brazos  á  las  ar- 
tes, al  comercio,  á  la  agricultura,  impulsar  los  pueblos  á  mons- 
truosas luchas ,  y  llevar  la  devastación  y  el  estrago  por  do  quiera, 
dichosamente  avanza  el  término  de  tan  funestos  males,  de  tan  ran- 
cias preocupaciones,  de  tan  viejas  como  estúpidas  creencias. 

Visitad  los  sitios  de  recreo  que  hermosean  la  capital  de  Espa- 
ña ,  y  por  do  quiera  veréis  colosales  estatuas  de  los  tiranos  que 

han  esclavizado  en  todos  tiempos  á  esta  nación  digna  de  mejor 

suerte;  mas  no  busquéis  una  sola  memoria  consagrada  al  talento. 

Me  engaño ;   un  recuerdo ,  un  solo  recuerdo  verdaderamente 

glorioso  existe  en  uno  de  los  sitios  públicos  de  Madrid. 

La  magnifica  estatua  de  bronce  que  de  pocos  años  á  esta  parle 

campea  enfrente  del  Congreso  de  los  diputados,  es  el  mas  bello 

moouraento  de  que  puede  blasonar  el  pueblo  español. 
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La  vista  del  pobre  manco  de  Lepanto ,  la  estatua  del  autor  del 
Quijote,  escita  la  admiración  y  envidia  de  todo  estranjero,  y  hace 
latir  de  noble  orgullo  á  todo  corazón  amante  de  las  glorias  de  su 
patria,  al  paso  que  todas  esas  fantasmas  que  pueblan  la  plaza  de 
Oriente  y  el  real  sitio  del  Buen  Retiro ,  solo  traen  á  la  memoria 
sombríos  recuerdos  de  fanatismo  y  barbarie. 

Las  estatuas  ecuestres  de  la  misma  plaza  de  Oriente  y  plaza 
Mayor ,  solo  sirven  para  recordarnos  aquellos  versos  que  un  poeta 
satírico  escribió  al  pié  de  la  de  Luis  XIV  en  la  Plaza  Vendóme  de 

Paris : 

Les  vertus  sont  á  pied ; 
Le  vice  est  á  cheval. 

V. 

»       Esta  estatua  de  Luis  XIV  fué  reemplazada  en  1806  por  la  Co- 
lonne  Vendóme. 

Erigióse  esta  columna  de  orden  del  mismo  emperador  en  con- 
memoración de  las  victorias  del  grande  ejército  en  Alemania  du- 
rante la  campaña  de  1805. 
,       Es  una  imitación  de  la  columna  del  Trajano  en  Roma. 

Tiene  45  metros  de  elevación  y  un  diámetro  de  4  metros. 

El  pedestal  tiene  7  metros  de  altura  con  bellísimos  bajo-relie- 
ves de  bronce  que  representan  las  victorias  de  Napoleón. 

El  bronce  empleado  en  este  monumento  pesa  180,000  kilogra- 
mos y  pertenece  á  1200  piezas  de  artillería,  tomadas  á  los  ejérci- 
tos ruso  y  austríaco. 

'}  Sobre  esta  inmensa  columna ,  que  no  recuerda  mas  que  devas- 
tación y  muerte ,  descuella  la  efigie  de  un  asesino  en  vastísima  es- 
cala ,  de  Napoleón  el  Grande. 

i  Aun  hay  quien  la  contemple  con  entusiasmo ! 

El  triunfo  de  la  democracia  acabará  de  arrebatar  la  venda  á 
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los  fanáticos ,  y  todos  esos  obeliscos  erigidos  á  la  barbarie  guer- 
rera, escitarán  tal  vez  admiración  como  monaraentos  artísticos;  y 
en  tal  caso ,  esos  monstruos  á  quienes  la  vieja  sociedad  apellida 
héroes  f  dejarán  la  misma  impresión  que  la  bella  escultura  de  un 
tigre  que  despedaza  á  su  presa . 

Nada  en  efecto  mas  repugnante,  nada  mas  criminal ,  nada  mas 
horrible  y  sacrilego ,  nada  mas  contrario  á  los  preceptos  de  Dios, 
que  la  demencia  de  pretender  basar  la  prosperidad  de  los  pueblos 
en  la  fuerza  militar,  en  el  derramamiento  de  la  sangre  humana, 
en  luchas  fratricidas ,  y  consolidar  el  orden  social  por  medio  de  la 
violencia,  de  las  deportaciones,  de  la  metralla,  de  los  cadalsos. 

Y  esta  es  precisamente  la  escuela  política  de  los  que  para  ma- 
yor escarnio  de  la  moral  pública ,  osan  en  España  apellidarse  mo~ 
derado$. 

Esta  es  la  escuela  de  Narvaez ,  cuyos  desafueros  hemos  descri- 
to ya  apoyados  en  los  hechos  que  todo  Madrid  ha  presenciado. 

No  creemos  haber  incurrido  en  equivocaciones  al  relatar  la 
historia  de  los  deportados  á  Ultramar,  en  que  ciudadanos  pacíficos 
V  honrados  de  todas  cateíjorias,  fueron  confundidas  con  los  mas 
soeces  criminales ;  historia  funesta  que  es  por  sí  sola  un  padrón  de 
descrédito  y  eterna  infamia  para  el  partido  moderado. 

Hemos  reclamado  con  insistencia  en  nuestra  obra  la  igualdad 
ANTE  LA  LEY,  porque  vemos  que  desgraciadamente  siguen  impones 
los  criminales  de  la  alta  sociedad ,  mientras  se  persigue  con  inusi~ 
tada  actividad  á  la  clase  obrera  que  pide  pan   para  sus  hijos. 

Los  prelados  que  se  rebelaron  contra  el  gobierno  al  promulgar- 
se la  ley  de  desamortización ,  siguen  pacíficamente  disfrutando  en 
sus  fastuosos  palacios  ,  los  goces  que  les  proporcionan  sus  riquezas. 
La  insolencia  de  sus  pastorales ,  insolencia  mal  avenida  con  la 
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mansedumbre  que  el  Evangelio  predica,  y  de  la  cual  deben  dar 
ejemplo  los  ministros  del  altar ,  insolencia  rebelde  por  escitadora  á 
la  desobediencia  al  gobierno  legítimo,  ha  sido  respetada  ó  mirada 
al  menos  con  indiferencia ,  en  tanto  que  á  la  suplicante  y  humilde 
voz  de  los  pobres  é  inocentes  jornaleros,  ha  seguido  el  rigor  del 
gobierno,  las  prisiones  y  los  destierros  á  Ultramar. 

Veamos  si  estaban  en  su  derecho  los  peticionarios  de  la  clase 
obrera  de  Cataluña. 

Oigamos  su  modesto  lenguaje ,  lleno  de  sumisión  y  respeto  á 
las  autoridades,   y  de  acendrado  amor  al  duque  de  la  Victoria : 

LAMENTOS    DE    LA    CLASE    OBRERA    DE    CATALUÑA. 

«Es  un  triste  privilegio  que  continuamente  se  vea  obligada  la 
clase  mas  desvalida  y  menos  considerada  de  la  sociedad  á  dirigirse 
á  sus  conciudadanos  y  á  la  nación  en  general,  para  sincerarse  por 
ocurrencias  en  las  que ,  si  desgraciadamente  ha  debido  tomar  al- 
guna parte,  tiene  á  lo  menos  la  satisfacción  de  poder  decir,  muy 
alto,  que  no  salió  de  sus  filas  la  provocación. 

Y  á  pesar  de  que  hechos  recientes  habrían  podido  convencer  al 
público  de  que  los  amos  son,  y  no  los  operarios,  ios  que  mas  deci- 
didamente se  han  empeñado  en  provocar  un  conílicto  social ,  con 
la  idea  sin  duda  de  derrocar  un  gobierno  que  les  fué  impuesto  por 
consecuencia  de  una  revolución ,  con  todo,  hay  personas  que  como 
otros  genios  maléficos,  se  han  empeñado  en  sostener  lo  contrario, 
presentando  á  la  sufrida  clase  jornalera  como  la  causante  de  todos 
los  disturbios  que  ocasiona  el  arreglo  del  trabajo  que  es  la  cuestión 
capital. 

Muévela  á  la  clase  jornalera  á  espresarse  en  esta  conformidad 
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la  relación  continuada  en  cierto  periódico  de  esta  del  día  22  de 
los  corrientes  en  el  que ,  con  una  ligereza  que  sorprende  ,  se  daba 
noticia  al  público  de  haber  tenido  lugar  muy  graves  desórdenes  en 
la  villa  de  Badalona  á  consecuencia  de  los  disturbios  que  en  ella 
hahian  vuelto  á  repetirse  por  los  operarios  de  la  misma  ^  quienes 
amenazaban,  se  decia,  de  tal  manera  á  los  amos,  que  veian  espues- 
tas sus  vidas. 

Y  los  operarios  de  la  villa  de  Badalona,  no  habian  provocado, 
ni  causado  desorden  ni  disturbio  alguno,  ni  nadie  por  lo  mismo  po- 
drá sostenerles  con  verdad  que  peligrara  la  vida  de  ningún  amo. 

La  cuestión  entre  amos  y  trabajadores  de  la  villa  de  Badalona, 
que  tanto  ha  ocupado  al  público  de  esta  capital ,  y  que  ha  llegado 
á  hacer  aplaudir  por  periódicos  que  blasonan  de  liberales,  provi- 
dencias con  las  que  se  impone  pena  de  la  vida  en  esta  época  en  que 
se  trata  de  desterrarla  de  todos  los  códigos  penales ,  contra  del 
que  directa  ó  indirectamente  se  propase  á  coartar  la  voluntad  de 
otro  para  que  abra  sus  fábricas ,  ó  que  concurra  á  trabajar  en 
ellas ,  fué  provocada  exclusivamente  por  los  amos ,  á  pesar  de  que 
se  haya  lanzado  el  anatema  contra  los  operarios,  rebajándoles  hasta 
el  punto  de  eliminarlos  de  las  filas  de  la  Milicia  nacional. 

Una  sencilla  relación  del  hecho  convencerá  de  esta  verdad  al 
público  y  á  las  autoridades  liberales  representantes  del  gobierno 
del  duque  de  la  Victoria  á  quienes  nos  dirigimos ,  y  con  las  cuales 
queremos  vivir  en  completa  armonía  para  privar  á  nuestros  ver- 
dugos de  la  bárbara  satisfacción  de  ver  reproducido  el  aciago  año 
de  1843. 

En  la  villa  de  Badalona  hacia  ya  algún  tiempo  que  gran  núme- 
ro de  amos  tenian  cerrados  sus  establecimientos  bajo  el  pretesto  de 
calma  (cuando  faltan  brazos  para  atender  todos  los  pedidos)  sien- 
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do  el  verdadero  motivo  la  exigencia  que  hacian  á  los  operarios  de 
querer  precisar  á  los  tejedores  que  trabajasen  las  piezas  de  sesenta 
canas,  ó  sean  ciento  veinte  varas,  en  lugar  de  las  cien  que  se  ha- 
bía convenido  amistosamente;  y  como  para  las  veinte  varas  de  es- 
ceso que  se  les  queria  hacer  trabajar,  las  cuales  aproximadamente 
valdrían  al  trabajador  ocho  reales  semanales,  no  querían  pagar  los 
amos  retribución  alguna,  resistían,  como  era  natural,  los  trabaja- 
dores tan  injusta  exigencia,  y  por  esta  causa  eran  muchísimos  en 
Badalona  que,  faltos  de  trabajo,  hubieran  perecido  de  hambre,  á 
no  recibir  el  auxilio  filantrópico  de  sus  hermanos  asociados. 

Así  las  cosas,  llegó  desdichadamente  el  dia  21  de  los  corrientes 
en  que  algunos  amos,  mas  considerados,  (quienes  hasta  entonces 
iiabian  pagado  las  piezas  con  arreglo  á  una  tarifa  acordada  tran- 
quilamente entre  ellos  y  sus  trabajadores , )  cediendo  á  las  amena- 
zas ó  reconvenciones  de  los  otros  fabricantes  que  tenían  cerrados 
va  sus  establecimientos,  amenazaron  con  cerrar  también  los  suyos, 
si  los  operarios  no  cedían  á  las  exigencias  del  aumento  de  veinte 
varas ,  que  hacia  algún  tiempo  venían  resistiendo  á  los  amos  mas 
tíranos. 

Y  como  para  ser  consecuentes  no  quisieron  los  tejedores  otor- 
gar á  unos  lo  que  á  otros  negaron ;  y  como  no  veían  motivo  algu- 
no plausible  para  ceder  en  lucro  de  sus  amos  unos  trabajos  que 
habían  menester  para  su  sustento  y  el  de  sus  familias,  se  retiraron 
pacíficamente  de  los  talleres ,  y  pacíficamente  permanecían  en  la 
villa  de  Badalona ,  sin  insultar  á  nadie ,  sin  causar  desorden  ni 
trastorno  alguno,  y  sí  únicamente  aguardando  que  la  autoridad 
superior ,  haciéndose  cargo  del  conflicto  provocado  por  los  amos, 
dictara  una  providencia  enérgica  que  pusiera  á  los  trabajadores  á 
resguardo  de  nuevas  exigencias  encaminadas  todas  á  exasperarles, 


EL   PDEBLO   Y   SCS  OPRESORES.  753 

para  hacerles  divorciar  del  gobierno  liberal  presidido  por  el  héroe 
de  Luchana ,  que  no  quieren  los  mas  de  los  amos  ,  y  por  el  con- 
trario están  empeñados  los  operarios  en  sostener  hasta  derramar  la 
última  gota  de  sangre  que  por  sus  venas  circule. 

Tales  y  no  otras  habian  sido  las  ocurrencias  de  la  villa  de  Ba- 
dalona  cuando  se  presentó  el  gobernador  militar  delegado  del  ex- 
celentísimo señor  capitán  general  del  Principado,  quien  jusliGcaria 
á  S.  E,  al  regreso  de  su  comisión  que  no  habia  habido  desmán  al- 
guno por  parte  de  los  operarios,  sino  que  únicamente  la  codicia, 
la  malvada  codicia,  habia  sido  causa  de  la  paralización  de  trabajos 
que  provocó  la  ida  de  S.  E.  á  aquella  población. 

La  fuerza  moral  de  la  autoridad  militar,  que  disponia  en  aque- 
llos momentos  de  la  material ,  pudú  poner  coto  á  las  cuestiones  de 
amos  y  trabajadores,  fijando  en  cincuenta  y  cinco  canas  ó  sean 
ciento  diez  varas  las  que  estos  debian  trabajar,  en  lugar  de  las 
ciento  veinte  que  aquellos  les  exigian. 

¿Y  sabe  S.  E.,  sabe  el  público ,  sabe  la  nación  en  general,  qué 
salario  queda  al  infeliz  jornalero  para  alimentarse  á  sí  y  á  su  fami- 
lia trabajando  ahora  esas  ciento  diez  varas  que  se  le  han  impuesto? 

DIEZ  PESETAS  SEMANALES  ganará  el  tejedor  que  tenga 
manos  y  fuerzas  para  fabricarlas,  que  no  son  lodos:  es  decir,  lo  pre- 
ciso, nada  mas  que  lo  preciso  para  satisfacer  sos  mas  perentorias 
necesidades.  Nada  le  queda  para  vestirse ;  para  poner  casa ;  para 
auxiliarse  en  las  semanas  que  no  trabaje  ó  en  alguna  enfermedad. 

Para  estas  tristes  circunstancias  la  puerta  de  un  piadoso  que  se 
le  abra  para  alargarle  una  limosna,  ó  un  rincón  de  nn  caritativo 
hospital  han  de  ser  el  único  consuelo  del  tejedor  I 

¿Y  será  este  el  reverso  de  la  medalla  del  amo ,  á  pesar  de  los 

lamentos  de  sus  coolÍDuas  pérdidas? 

T.  I.  95 
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No  queremos  entrar  en  comparaciones... 

Pero  hay  mudos  y  ruidosos  establecimientos -palacios ,  y  alro- 
pelladores  y  lujosos  carruajes  que  darán  por  nosotros  la  mas  con- 
cluyenle  contestación... 

Por  el  mismo  estilo  que  ha  sido  provocada  la  cuestión  de  Ba- 
dalona,  en  la  que  el  mismo  señor  gobernador  reconoció  que  no  es- 
taban de  parte  de  los  amos  la  razón  ni  la  justicia,  surgen  todas  las 
demás  que  se  suscitan  en  las  poblaciones  industriales  del  Princi- 
pado. En  todas  luchan  la  codicia  con  la  demanda  de  pan  ;  nada  de 
política ;  nada  de  carlismo ,  ni  nada  de  teocratismo  por  parte  de 
los  jornaleros. 

Por  la  de  los  amos  no  pueden  existir  otras  ideas  que  las  de  vol- 
vernos á  los  dichosos  tiempos,  para  ellos,  de  los  últimos  diez  años 
de  despotismo  y  dictadura,  (en  que  eran  castigados  con  pena  de 
muerte  el  uso  ó  retención  de  un  palo  cuyo  grueso  escediera  de  la 
circunferencia  de  un  real  de  vellón,)  porque  en  tan  felices  tiempos, 
la  ley  era  su  voluntad,  y  la  justicia  su  capricho. 

Pero  afortunadamente  acabaron  para  la  clase  jornalera ,  que 
tanto  contribuyó  á  estinguirlos,  porque  únicamente  puede  y  quiere 
vivir  respirando  la  mas  estricta  justicia  y  la  mas  completa  libertad. 

Libertad  y  justicia  para  todos  desea  la  clase  trabajadora. 

Ahora  bien;  ¿puesta  la  mano  sobre  un  corazón  honrado,  pueden 
con  justicia  ni  los  mas  encarnizados  enemigos  de  la  clase  obrera 
suponerla  amiga  de  desórdenes ,  de  trastornos ,  ni  juguete  de  teó- 
cratas ni  de  polacos,  ni  instrumento  de  enemigos  encarnizados  de 
la  libertad  y  del  gobierno  del  invicto  duque  de  la  Victoria  que  es 
su  ídolo  ? 

¿Puede  con  justicia  decirse  que  la  clase  obrera  haya  dado  pre- 
testo  para  que,  tal  vez  con  el  mas  santo  fin  ,  se  hayan  lanzado  con> 
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tra  de  ella  decretos  de  terror,  como  los  qae  con  senliíaiento  hemos 
leído ,  porque  eran  remedos  de  otras  épocas  y  de  otras  circunstan- 
cias ? . 

¿Nada  dice  en  favor  de  la  clase  obrera  la  disposición  reciente 
del  Excmo.  Sr.  capitán  general  interino,  que  se  ha  visto  en  la  ne- 
cesidad de  ordenar  que  dos  fabricantes  ,  cuyos  nombres  por  conmi- 
seración no  repetimos ,  pagasen  dos  mil  reales  de  multa  para  dis- 
tribuirlos á  los  operarios  incapacitados  para  el  trabajo  por  pade- 
cimientos sufridos  en  la  honrada  ocupación  de  sus  particulares 
oGcios ,  y  abonasen  á  los  mismos  operarios  que  hicieron  detener 
falsamente  acusados,  (y  á  quienes  la  rectitud  de  S.  E.  privó  de 
una  muerte  segura  á  tenor  del  bando  de  21  de  los  corrientes)  los 
jornales  que  ordinariamente  habrian  podido  ganar  si  hubiesen  es- 
tado ocupados  en  sus  respectivos  oficios? 

La  antigua  pena  del  calumniador  roerecian  tan  indignos  amos; 
pero  la  clase  jornalera  que  está  tan  poco  acostumbrada  á  obtener 
justicia,  está  satisfecha  con  la  que  alcanzó  del  Excmo.  Sr.  capitán 
general,  por  mas  que  sean  distintas,  estraordinariamente  distintas, 
las  consecuencias  que  han  sufrido  los  amos  por  su  falsa  delación, 
de  las  que  habrian  soportado  los  trabajadores  si  el  hecho  de  que  se 
les  acusaba  hubiese  sido  ana  verdad. 

Aquí  terminaría  esta  manifestación  la  clase  obrera  ,  porque 
creería  haber  convencido  á  sus  conciudadanos ,  y  á  las  autoridades 
todas,  de  la  inocencia  de  sus  pasos,  pero  una  vez  que  se  le  ha  pre- 
cisado á  dejar  la  lanzadera  para  hacer  trabajar  la  invención  de 
Gultemberg,  dirá  (no  obstante  las  estraordinarias  circunstancias  y 
disposiciones  vigentes)  á  donde  se  encaminan  sus  pasos  para  desen- 
gaño de  los  malvados  y  satisfacción  de  la  gente  de  bien,  amante 
como  ella  misma  de  las  libertades  patrias. 
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El  fin  principal  de  toda  la  clase  obrera  y  jornalera ,  sin  distin- 
ción de  oficios,  fin  para  cuyo  logro  está  decidida  á  hacer  toda  clase 

de  sacrificios...  es  la  asociación La  asociación  que  considerada 

en  sí  misma  es  santa;  y  el  derecho  de  asociarse  para  todos  los  fines 
racionales  de  la  vida ,  comprenderán  el  gobierno  y  las  autoridades, 
que  marchen  por  la  senda  trazada  por  el  hijo  del  pueblo  don  Bal- 
domcro Espartero,  que  no  puede  negarse  al  hombre  sin  desconocer 
y  tiranizar  su  naturaleza. 

Si  el  hombre  tiene  el  honor  de  vivir  y  desenvolverse  con  arre- 
glo á  los  fines  que  le  han  sido  impuestos  por  su  Criador,  y  si  no 
puede  caminar  hacia  ellos  y  alcanzarlo  sino  en  el  seno  de  la  aso- 
ciación ,  por  medio  de  los  esfuerzos  de  los  individuos  reunidos  ,  no 
puede  ponerse  en  duda  que  el  derecho  de  la  asociación  para  todos 
los  fines  racionales  de  la  vida  ,  es  un  derecho  sagrado,  tan  sagrado 
como  el  derecho  de  libertad  con  el  cual  marcha  siempre  en  armo- 
nía; y  por  enemigo  de  la  libertad,  llegará  un  dia  ,  que  será  tenido 
el  que  lo  sea  del  santo  y  sagrado  derecho  de  la  asociación. 

Invitamos  á  nuestros  amigos  y  enemigos,  y  sobre  todo  á  las  au- 
toridades que  nos  hayan  de  juzgar,  que  se  convenzan  de  la  verdad 
de  nuestros  principios,  sino  por  nuestras  ideas ,  por  las  intachables 
esplanadas  por  los  ministros  liberales  Lujan ,  Madoz  y  Santa  Cruz, 
y  por  los  diputados  de  las  Constituyentes  Sánchez  Silva  y  Figuero- 
la,  enemigos  los  dos  del  sistema  proteccionista,  en  la  célebre  sesión 
de  19  de  mayo  último,  la  que  para  ningana  otra  cosa  mas,  que 
para  apoyar  el  derecho  de  asociación,  quiere  en  estos  momentos  la 
clase  obrera  recordar. 

Perdona  los  arranques  oratorios,  para  causar  efecto,  de  sus 
naturales  enemigos,  y  hasta  de  los  hijos  del  pais  catalán  esencial- 
mente industrial,  pero  que  le  regeneraron  levantando  en  la  ciudad 
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Condal,  emporio  de  la  industria,  un  estandarte  libre -cambista ,  en 
gracia  de  una  cátedra  legada  por  un  ministerio  polaco. 

Obtenido  el  fin  principal ,  otro  guia  á  la  clase  jornalera,  y  está 
tan  enlazado  con  aquel ,  que  es  imposible  que  exista  el  uno  sin  el 
otro. 

De  la  sacrosanta  libertad  quiere  hablar  la  clase  obrera ;  de  ese 
principio  que  es  su  elemento ,  que  es  su  vida ,  conforme  ha  dado 
recientes  pruebas  en  la  sublevación  cario-clerical  que  acaba  de  ser 
sofocada ,  habiendo  contemplado  imperturbable,  como  otras  gerar- 
quías  que  mas  mimadas  fueron  que  ella,  abandonaban  las  bande- 
ras del  que  les  acarició,  para  clavar  el  puñal  asesino  en  las  entrañas 
liberales  de  su  patria. 

Millares  de  individuos  de  la  clase  trabajadora  estaban  sin  pan 
para  satisfacer  su  hambre  ,  mientras  que  muchos  clérigos  y  algunos 
militares  de  alta  graduación,  traidores  á  la  reina  constitucional,  se 
lo  hubieran  ofrecido  y  dado  con  generosidad  en  sus  campamentos, 
si  hubiesen  proclamado  la  rebelión,  y  con  ella  á  Carlos  VI. 

Pero  decidnos,  acusadores  de  la  clase  obrera,  ¿cuál  ha  sido  su 
comportamiento?  ¿cuántos  individuos  de  su  seno  han  acudido  á  en- 
grosar el  pendón  rebelde  ? 

Ninguno  en  Cataluña. 

No  seria  así  si  el  hombre  popular,  si  el  custodio  de  nuestras  li- 
bertades ,  si  nuestro  bien  querido  é  idolatrado  duque  de  la  Victoria 
necesitara  de  nuestros  esfuerzos. 

Un  llamamiento  suyo  baria  levantar  en  Cataluña  doscientos  mil 
trabajadores,  cuyas  voces  atronarían  los  cielos  gritando  viva  Es- 
partero, y  gustosos  pelearian  y  moririan  á  su  lado  por  la  causa  de 
la  libertad  de  la  que  es  él  el  mas  autorizado  representante. 

¿Producirán  consecuencias  fatales  para  la  clase  obrera,  y  muy 
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parlicularmente  para  los  firmantes  las  verdades  y  sentimientos  que 
dejamos  manifestados  en  este  escrito?  Bien  pudiera  suceder... 

Pero  de  todos  modos,  escrito  está  que  en  un  pueblo  libre  deben 
ser  libres  la  lengua  y  el  pensamiento  ,  y  de  este  privilegio  hace  uso 
la  clase  trabajadora,  por  medio  de  sus  comisionados,  con  la  pre- 
sente lamentación. 

Barcelona  26  de  junio  de  1855. =Los  comisionados  de  toda  la 
clase  obrera  de  Cataluña.  =  Pablo  Barba.  =Juan  Rovira.  =  Pe- 
dro Francesch.  ==  José  Camprubí.  =  Pablo  Folch.=Pedro  Puig- 
"ventós.  =  Gerónimo  Alsina.» 

¡  Qué  contraste  entre  la  humildad  de  los  desvalidos  peticiona- 
rios y  el  grito  de  rebelión  de  los  señores  obispos  en  sus  incendia- 
rias protestas ! 

¡  Y  se  ha  desplegado  contra  los  primeros  un  rigor  inusitado ,  al 
paso  que  se  ha  dejado  poco  menos  que  impune  la  rebelde  altane- 
ría de  los  segundos ! 

;  Y  qué!  ¿pide  acaso  la  clase  obrera  de  Cataluña  algo  que  no 
le  haya  concedido  Dios? 

¿Pide  algo  que  sea  contrario  á  los  principios  de  eterna  jus- 
ticia? 

Demanda  trabajo  decentemente  remunerado  y  asociación. 

¿Quién  se  atreverá  á  negar  que  es  una  de  las  primeras  y  mas 
sagradas  obligaciones  de  todo  gobierno  ilustrado,  proporcionar  tra- 
bajo á  los  pobres  obreros,  y  procurar  que  esle  trabajo  reciba  una 
debida  recompensa? 

¿Quién  se  atreverá  á  negar  el  derecho  de  asociación? 

¿Qué  seria  del  pobre  desvalido,  entregado  á  sus  débiles  fuerzas 
sin  el  auxilio  de  sus  conciudadanos  ? 
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'     ¿Qué  seria  del  rico  aislado  entre  sus  tesoros? 

La  asociación  es  el  alma  de  la  prosperidad  de  los  pueblos. 

A  ella  debe  el  mundo  las  maravillas  del  arte ,  á  ella  debe  los 
adelantamientos  de  las  ciencias ,  y  si  es  en  general  un  principio 
fecundo  en  inagotables  bienes ,  su  aplicación  á  la  clase  obrera  es 
de  absoluta  necesidad. 

El  jornalero  menesteroso,  hállase  de  continuo  espuesto  ala 
carencia  de  trabajo ,  y  en  este  apuro ,  por  desgracia  sobrado  fre- 
cuente ,  ó  ha  de  lanzarse  á  la  carrera  del  crimen ,  y  acaso  consen- 
tir la  prostitución  de  sus  hijas  para  no  morir  de  miseria,  ó  ha  de 
caer  postrado  en  dolorosas  enfermedades  que  prolongan  su  agonía. 

Arrebatad  á  los  hombres  del  trabajo ,  que  son  los  hombres  mas 
útiles  á  la  sociedad ,  y  por  este  concepto  mas  dignos  de  la  pater- 
nal protección  del  gobierno ,  arrebatadles  ,  repetimos  ,  el  derecho 
de  asociación ,  y  habréis  cortado  las  alas  al  ángel  custodio  que  con 
ellas  les  cobija. 

¿Y  habrá  quien  ose  calumniar  nuestras  intenciones  suponiendo 
que  tratamos  de  enardecer  odios  y  desencadenar  pasiones  de  mala 
índole  entre  pobres  y  ricos  ? 

Semejante  proceder  seria  un  absurdo. 

¿Quién  no  conoce  la  santidad  del  derecho  de  asociación? 

¿  Hay  en  el  Evangelio  una  sola  doctrina  que  no  vaya  encamina-» 
da  á  la  fraternidad  que  debe  reinar  entre  los  hombres? 

¿Y  cómo  ha  de  haber  fraternidad  si  les  prohibís  el  derecho  de 
asociarse  ? 

Semejante  prohibición  solo  puede  interesar  á  los  sectarios  de  la 
tiranía ;  á  los  vampiros  de  la  sangre  del  pobre;  á  los  esplotadores 
de  la  humanidad  desvalida. 

£1  gobierno  que  aspiro  á  labrar  la  dicha  y  merecer  el  amor  de 
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SUS  gobernados ,  de  ninguna  manera  colocarse  debe  al  lado  de  esa 
turba  de  la  escuela  doctrinaria,  qae  trata  de  enaltecerse  cerrando 
los  oidos  á  los  lamentos  de  la  indigencia  y  ahogar  con  el  estallido 
de  los  cañones  las  súplicas  del  pobre  obrero ,  cuya  penosa  existen- 
cia se  desliza  entre  las  dolorosísimas  privaciones  del  presente  y  la 
acerba  incertidumbre  del  porvenir. 

¿Querrá  confundirse  la  conducta  de  un  gobierno  hijo  de  la 
gloriosa  revolución  de  julio,  con  la  de  los  gobiernos  prevaricado- 
res que  le  precedieron  ? 

No  podemos  creerlo  de  modo  alguno. 

Esperamos  que  las  Cortes  Constituyentes  harán  justicia  á  las 
clases  menesterosas ,  concediéndoles  ese  derecho  de  asociación  que 
con  tanta  razón  demandan. 

La  negación  de  este  incuestionable  derecho  ,  seria  renegar  de 
los  principios  liberales  y  de  progreso  que  el  heroico  pueblo  hizo 
triunfar ,  derramando  su  sangre  en  las  barricadas  de  Madrid. 

Con  respecto  á  la  parte  fabulosa  de  nuestro  libro  ,  hemos  pro- 
curado enlazar  la  acción  dramática ,  basada  en  los  infortunios  de 
María ,  con  la  historia  de  estos  últimos  años ,  sin  desvirtuar  ni  al- 
terar en  lo  mas  mínimo  los  sucesos  políticos  ni  su  orden  cronoló- 
gico. 

Hemos  indicado  ya  las  desgracias  que  suele  acarrear  á  las  ma- 
dres el  imprudente  y  exagerado  mimo  con  que  vician  los  tiernos 
corazones  de  sus  hijos ,  y  les  impelen  sin  saberlo  hacia  la  senda 
del  libertinage. 

i.-  Esta  fragilidad  en  que  la  simpática  María  también  incurrió  á 
pesar  de  su  talento  ,  habia  de  producirle  escenas  desgarradoras, 
mayormente  siendo  su  hijo  Enrique  sobrado  precoz  en  violentas 
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pasiones ,  como  verá  el  lector ,  cuando  en  el  segundo  tomo  fije  su 
TÍsta  sobre  las  tristes  escenas  de  un  amor  violento ,  de  un  amor 
correspondido ,  pero  sin  esperanza  de  gozarlo. 

Un  inconveniente  insuperable  se  opone  á  la  felicidad  de  dos 
amantes.  La  gratitud  y  el  honor  les  obliga  á  ahogar  una  pasión 
vehemente  que  se  agiganta  con  el  invencible  obstáculo  que  se  le 
presenta.  Dos  jóvenes  ,  casi  niños,  que  se  aman  con  todo  el  fuego 
del  primer  amor,  que  juran  amarse  eternamente,  son  víctimas  de 
una  ruin  venganza,  que  atiza  en  sus  tiernos  y  apasionados  cora> 
zones  una  lucha  terrible. 

£1  interés  de  la  parle  novelesca  de  nuestro  libro,  empieza 
ahora  á  recibir  impulso. 

El  furor  de  los  celos,  el  estímulo  de  la  gratitud,  la  poderosa 
voz  del  deber ,  tienen  su  parte  activa  en  esta  lucha  cruel ,  germen 
de  escenas  sentimentales  de  un  interés  inmenso. 

¿Sabremos  nosotros  describirlas? 

Mucho  desconfiamos  de  nuestras  débiles  fuerzas. 

Y  si  á  estas  interesantes  evoluciones  de  la  fábula  añadimos  los 
graves  sucesos  políticos  que  hemos  de  relatar ,  ateniéndonos  siem- 
pre estrictamente  á  la  verdad  histórica ,  sin  despojarla  de  un  solo 
incidente  notable,  ni  desvirtuarla  en  lo  mas  mínimo,  no  deberá  es- 
trañarse  la  desconfianza  con  que  vamos  á  emprender  el  segundo  y 
último  tomo  de  la  presente  historia. 

Renunciaríamos  á  tan  ardua  tarea,  si  la  indulgencia  con  que 
el  público  acoge  siempre  nuestras  humildes  producciones  no  inspi- 
rase aliento  á  nuestro  corazón  y  á  nuestra  mente  para  dar  cima  á 
la  obra  comenzada. 

Sí  los  infortunados  amores  de  Enrique  nos  obligan  á  la  des- 
cripción de  algunos  cuadros  laceradores,  si  nos  vemos  en  la  pre- 
T.  I.  96 
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cisión  de  tener  que  afligir  á  nuestros  lectores  con  trágicas  aven- 
turas, si  al  relatar  los  nuevos  infortunios  de  María,  herimos  con 
demasiada  amargura  alas  almas  sensibles,  nos  apresuraremos  á  al- 
ternar estas  escenas  de  dolor,  con  algunos  destellos  de  jovialidad, 
á  que  no  podrán  menos  de  dar  margen  los  originales  caracteres  de 
don  Nicomedes,  y  su  respetable  cónyuge  doña  Úrsula. 

En  esto,  aunque  humildes  escritores,  procuraremos  seguir  el 
ejemplo  de  los  mas  autorizados  novelistas ,  que  en  pos  de  una  do- 
lorosa  descripción ,  saben  enjugar  las  lágrimas  de  sus  lectores  con 
pasages  festivos  que  rocían  las  almas  de  un  consuelo  delicioso. 

Los  delirios  de  nuestros  soi-disant  hombres  de  Estado  ,  nos  da- 
rán también  margen  para  ejercer  la  sátira,  y  todo  ello  unido  á  la 
severa  franqueza  con  que  proseguiremos  revelando  todo  linage  de 
abusos  del  poder ;  todos  los  crímenes  de  los  ministros  que  sucedie- 
ron al  dictador  de  1848  ,  contribuirá  á  que  impere  en  nuestra  obra 
esa  amena  variedad  que  hace  toda  leyenda  mas  agradable. 

Hablaremos  muy  alto  de  esos  robos  cometidos  por  los  que 
acaudillaban  la  fracción  po/aca :  escrescencia  abominable  del  par- 
tido conservador  ó  moderado ,  que  se  avergüenza  de  haber  alter- 
nado con  semejantes  aventureros. 

¡  Oh !  no  cabe  ya  la  menor  duda  de  que  hasta  los  moderados 
de  honrados  sentimientos,  porque  en  todos  los  partidos  cabe  la 
honradez  y  buena  fé ,  siquier  por  fascinación  sostengan  una  mala 
causa ,  no  cabe  la  menor  duda ,  repetimos ,  de  que  la  criminalidad 
de  los  polacos,  es  reconocida  y  anatematizada  por  el  mismo  par- 
tido conservador. 

La  acusación  presentada  á  las  Cortes  contra  el  ministerio  der- 
rocado por  el  alzamiento  de  julio ,  presenta  á  sus  individuos  como 
delincuentes  en  cuarenta  y  cuatro  desafueros ,  y  sin  embargo ,  la 
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Época ^  periódico  moderado,  en  su  número  del  19  de  julio  de  1855, 
lejos  de  darse  por  satisfecha ,  se  espresa  de  este  modo : 

((Cuando  recordamos  el  escándalo  universal  de  que  el  país  es- 
taba poseido,  cuando  traemos  á  la  memoria  el  interminable  catálo- 
go de  ilegalidades ,  de  violencias ,  de  concusiones  que  constituyen 
las  páginas  de  aquella  administración  infausta ,  cuando  el  íntimo  y 
general  sentimiento  de  repulsión  y  de  ira  que  en  todos  los  partidos 
honrados  concitaba  aquel  vergonzoso  espectáculo  ,  lo  comparamos 
con  la  sensación  de  indiferencia,  de  frialdad,  casi  de  desden  que 
inspira  la  lectura  del  documento  acusador,  nos  preguntamos  á  no- 
sotros mismos  si  soñamos,  si  es  creible  que  la  indignación  pública 
se  hubiera  manifestado  tan  unánime  y  tan  patente,  en  virtud  de  tan 
ridículos  cargos ,  si  es  así  como  las  Cortes  Constituyentes  van  á  sa- 
tisfacer las  aspiraciones  del  pais  levantado  en  nombre  de  la  mora- 
lidad ultrajada. 

No  parece  sino  que  los  autores  de  ese  descolorido  escrito  no  han 
vivido  en  España ,  no  han  frecuentado  las  regiones  de  la  política, 
no  han  escuchado  las  imprecaciones  de  la  opinión  pública ,  no  han 
querido  en  fin  repasar  la  triste  historia  del  período  transcurrido 
desde  19  de  setiembre  de  1853  hasta  el  17  de  julio  de  1854,  cuan- 
do para  formular  sos  cargos,  para  fundar  y  dar  el  primer  ejemplo 
de  una  acnsacion  solemne  contra  un  gobierno  arbitrario ,  se  acu- 
mula una  serie  de  hechos  tan  poco  importantes  y  se  prescinde 
por  completo  de  los  verdaderos,  de  los  grandes,  de  los  escandalo- 
sos capítulos  de  culpas  que  sublevaron  á  la  nación  indignada. 

Ilegales  como  fueron  las  concesiones  de  ferro-carriles  hechas 
por  aquel  ministerio ,  ¿cuánta  mayor  gravedad  no  tendría  este  car- 
go si  se  hubiere  acompañado  con  la  historia  tan  pública  de  los  mó- 
viles y  causas  que  las  produjeron  ? 
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Bastaba  para  esto  abrir  el  Diario  de  las  Sesiones  del  Senado. 

¿Qué  significa  el  consagrar  veinte  y  seis  capítulos  á  los  crédi- 
tos suplementarios  otorgados  fuera  de  presupuesto  ,  cuando  estas 
medidas  se  hallan  dentro  del  espíritu  y  de  la  letra  de  la  ley  de  con- 
tabilidad, cuando  por  monstruosas  que  sean  se  salvan  con  la  fór- 
mula de  dar  cuenta  á  las  Cortes  oportunamente,  y  cuando  el  mis- 
mo ministerio  actual  está  dando  el  ejemplo  de  iguales  disposiciones 
recientemente  publicadas  en  la  Gaceta? 

¿Qué  importa  ante  otros  gravísimos  atentados ,  el  llamamiento 
anual  á  las  armas  de  la  quinta,  la  cobranza  de  los  presupuestos,  la 
declaración  del  estado  escepcional ,  culpas  todas  de  que  acaso  no 
está  exenta  una  sola  administración  en  España? 

Esas  faltas  graves  eran ,  pero  no  esplicarian  el  alejamiento  de 
toda  la  parte  sana  y  digna  del  partido  moderado,  la  enérgica  acti- 
tud del  Senado,  la  cruzada  unánime  de  la  prensa,  la  irritación  del 
pais,  el  alzamiento  en  masa  del  ejército  y  del  pueblo  para  derro- 
car á  un  gobierno  que  era  oprobio  de  la  patria :  esos  hechos,  úni- 
cos en  que  se  fija  la  comisión  de  las  Cortes,  reprensibles,  vitupera- 
bles eran  sin  duda,  pero  aquí ,  donde  por  desgracia  la  legalidad  es- 
tricta jamás  ha  sido  el  símbolo  de  los  gobiernos  de  ningún  partido, 
no  hubieran  bastado  para  cansar  la  paciencia ,  para  inflamar  el  es- 
píritu revolucionario,  sino  los  hubieran  acompañado  mas  palma- 
rias, mas  escandalosas,  mas  repulsivas  injusticias  é  inmoralidades. 

¡  Qué  i  i  Acusar  al  ministerio  polaco  y  no  hacer  mención  siquie- 
ra de  los  destierros  de  generales  ilustres,  de  senadores  indepen- 
dientes ,  de  hombres  públicos  notables ! 

El  marqués  del  Duero,  capitán  general  de  ejército,  senador  del 
reino,  revestido  de  las  mas  altas  dignidades,  con  derecho  propio  á 
residir  en  la  corte ,  y  cuando  el  parlamento  solo  estaba  suspenso, 
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embarcado  para  Ullramar  por  aquel  gobierno ;  el  señor  Bermudez 
de  Castro ,  ex-ministro  y  diputado,  deportado  á  Canarias;  el  gene- 
ral Manzano,  Infante,  Armero  y  otros  ciento  arrancados  violenta- 
mente de  sus  hogares;  ¿nada  de  esto  le  ha  parecido  bastante  grave 

á  la  comisión  de  las  Cortes? 

¡Qué!  ¡Acusar  al  ministerio  polaco  y  olvidar  por  completo 
-las  persecuciones  de  la  imprenta ,  las  prisiones  de  los  escritores,  la 
inquisitorial  suspicacia  desplegada  para  estorbar  los  clamores  de  la 
opinión  pública ,  la  guerra  sañuda  y  sin  tregua  declarada  á  las 
ideas,  las  causas,  las  multas,  las  recogidas,  la  censura  estúpida  é 
intratable,  el  secuestro  en  el  correo,  el  robo  de  la  correspondencia 
para  impedir  que  llegaran  á  oidos  de  los  españoles  los  atentados  que 
j)resenciaba  Madrid!  ¿Nada  de  esto  le  ha  parecido  digno  á  la  co- 
misión de  las  Cortes  de  figurar  entre  los  capítulos  de  cargo? 

¡Qué!  ¡  Acusar  al  ministerio  polaco  y  apuntar  como  de  pasada 
4a  contrata  con  la  empresa  Zangronitz ,  sin  tener  el  valor  de  decir 
á  las  Corles  y  al  pais  el  premio  que  valió  esa  contrata ,  y  no  haber 
-dicho  una  palabra  siquiera  de  los  cincuenta  mil  duros  entregados 
á  un  ministro  en  recompensa  de  la  concesión  del  ferro-carril  de 
Alar  á  Santander,  y  no  haberse  ocupado  de  los  escándalos  del  mi- 
nisterio de  Fomcuto ,  de  la  manera  con  que  fueron  negociadas  la 
ley  y  las  agencias  de  bolsa,  de  las  cantidades  distraidas  del  presu- 
puesto para  máquinas,  del  negocio  del  puerto  de  Valencia  ,  en  que 
obligaciones  postergadas,  no  reconocidas,  incobrables  del  ayunta- 
miento de  dicha  ciudad  ,  fueron  convertidas  en  títulos  de  la  deuda 
para  hacer  luego  un  verdadero  regalo ,  de  la  conversión  en  deuda 
flotante  de  acciones  de  ferro-carriles!!! 

¿Nada,  nada  de  esto  ha  encontrado  censurable,  digno  de  ejem- 
plar castigo  la  comisión  de  las  Corles  ? 
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¡Qué!  ¡Acusar  al  ministerio  polaco  y  no  denunciar  sus  planes, 
ya  maduros,  ya  próximos  á  su  cumplimiento ,  de  un  golpe  de  Es- 
tado, y  no  poner  de  manifiesto  sus  engaños  á  la  augusta  señora  que 
ocupa  el  trono,  ni  sus  consejos  palpables,  ni  su  propósito  evidente 
y  sus  actos  ostensibles  para  arrastrar  en  su  caida  á  la  monarquía! 

Si  estos  hechos,  que  conmovieron  é  indignaron  al  partido  mo- 
derado antes  que  á  nadie ,  que  le  hicieron  divorciarse  de  aquella 
inmoral  pandilla ,  que  sublevaron  la  concien  cia  de  los  senadores, 
que  arrastraron  al  campo  de  la  fuerza  á  generales  ilustres ,  que 
exaliaron  y  exasperaron  al  pais  hasta  el  estremo  ,  si  estos  hechos, 
decimos,  que  fueron  la  verdadera  causa  y  móvil  de  la  revolución 
<le  julio,  no  habian  de  estamparse  á  la  cabeza  de  la  acusación  de  los 
ministros  que  la  provocaron,  no  comprendemos ,  mas  es,  nos  pa- 
rece ridículo  que  esa  acusación  con  tanta  pompa  pedida,  con  tanta 
impaciencia  esperada  por  la  opinión  pública ,  con  tanta  razón  exi- 
gida por  la  moralidad  ultrajada .  se  presente  y  se  discuta  por  las 
Cortes  Constituyentes. 

^,,..  ¿Pero  qué  nos  estrañamos  de  la  frialdad  de  ese  documento  ,  de 
la  insipiencia  que  respira ,  de  la  inanidad  de  su  fondo ,  si  muchos 
llamados  á  votarle  hoy  ó  no  habian  saludado  la  política ,  ó  perma- 
necido apartados  de  ella  durante  un  largo  período,  ó  asistido  indi- 
ferentes á  los  sucesos  ocurridos  hasta  el  alzamiento? 

¿Qué  sabían  ellos  ni  que  les  importaba  una  administración  que 
no  les  molestaba  personalmente  ? 

¿Ni  cómo  mostrarse  sañudos  é  implacables  cou  los  que  á  sa- 
biendas les  pusieron  la  autoridad  en  las  mano  s  ? 

¡  Ah  !  que  si  la  revolución  no  se  hubiera  bastardeado,  i  ah !  que 
sino  se  hubieran  torcido  las  legítimas  aspiraciones  del  alzamiento, 
¡  ah  !  que  si  no  se  hubiera  roto  con  la  inmensa  mayoría  del  partida 
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conservador  que  saludó  con  júbilo  el  movimiento  y  contribuyó  á  él 
poderosamente ;  si  no  se  hubiera  disuelto  el  Senado ,  ni  destruido 
la  administración ,  en  lo  que  tenia  de  vigorosa  y  saludable ,  ni  da- 
do aliento  y  salida  á  las  pasiones  aviesas,  no  asistiríamos  hoy  á  este 
nuevo  desengaño ! 

¡Mas  justo,  mas  severo,  mejor  guardador  de  los  fueros  de  la 
moralidad  y  de  las  leyes  se  habria  ostentado  en  el  dia  de  la  justicia 
el  Senado  vitalicio,  que  bajo  la  presión  de  un  gobierno  arbitrario, 
luvo  la  altiva  independencia  de  arrojarle  al  rostro  ciento  cinco  su- 
fragios condenatorios ! 

Mas  concretos,  mas  verdaderamente  punibles,  mas  escandalo- 
sos serian  los  capítulos  de  cargos  fulminados  por  el  gran  partido 
constitucional  contra  los  hombres  espurios  arrojados  de  su  seno, 
que  ese  pueril  y  deleznable  artificio  de  los  hombres  estremos  de  un 
partido. 

Veremos  si  al  reunirse  las  Cortes  Constituyentes  en  su  segunda 
época ,  hay  quien  levante  hasta  su  inmensa  altura  esa  acusación 
que  por  los  suelos  se  arrastra:  vasto  es  el  campo,  é  importa  dema- 
siado al  prestigio  del  gobierno  representativo,  al  prestigio  del  par- 
tido moderado  romper  toda  solidaridad  con  administraciones  que 
no  reconocían  otras  leyes  que  su  capricho ,  ni  otros  móviles  que  su 
insaciable  codicia ,  para  que  dejen  de  levantarse  voces  conservado- 
ras en  el  parlamento  como  en  la  prensa,  á  fin  de  consignar  un  alto 
ejemplo  de  moralidad  y  de  justicia.» 


También  nosotros  hallamos  pálida  la  acusación ,  pero  nos  li- 
sonjeamos de  que  al  tratarse  de  ella ,  no  han  de  faltar  oradores 
que  pongan  de  manifiesto ,  no  solo  esas  ilegalidades  á  que  la  mis- 
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ma  se  refiere,  sino  otros  mil  actos  punibles  que  justifican  la  indi«'- 
Dacion  del  pueblo. 

Solo  e\  Parlamento  (1),  periódico  moderado,  enemigo  antes  de 
los  polacos ,  por  medio  de  una  brusca  evolución  osó  manifestarse 
vergonzante  defensor  de  los  mismos ;  pero  el  Diario  español ,  otro 
periódico  moderado,  combate  con  energía  las  nuevas  opiniones  del 
Parlamento  y  dice  entre  otras  verdades : 

«Fuera  de  este  camino,  no  puede  haber  honor  según  nosotros 
en  la  lucha  política. 

¿Qué  se  diria  del  partido  conservador,  del  partido  que  protes- 
taba en  masa  contra  aquel  gabinete  conculcador  de  todos  los  prin- 
cipios, si  hoy  no  perseverase  en  las  muestras  de  su  reprobación, 
si  admitiese  siquiera  la  posibilidad  de  que  los  que  se  hicieron  in- 
dignos de  pertenecer  á  sus  nobles  filas  y  aun  de  figurar  en  la  es- 
cena política,  pudieran  un  dia  alcanzar  su  rehabilitación? 

El  partido  conservador,  no  puede,  no  quiere,  no  querrá  ja- 
más suicidarse  ante  la  historia  y  ante  la  moral,  y  enmudecer  ante 
las  justísimas  y  ahochornadoras  acusaciones  que,  si  así  procediese, 
le  lanzarían  sus  adversarios. 

¿Qué  haríamos  cuando  se  nos  reconviniese  diciéndonos  que  no 
habíamos  rechazado  el  contacto  de  los  Sartorius  y  de  los  Collan- 
tes,  nosotros  que  reclamamos  para  nuestro  partido  el  título  de  res- 
petador  de  los  principios  de  la  moral  y  de  las  legítimas  aspiracio- 
nes de  la  monarquía  constitucional? 

Por  poco  que  fuera  nuestro  pudor ,  habríamos  de  cubrirnos  el 
rostro  con  entrambas  manos  y  pedir  á  la  tierra  que  se  abriese  Jba- 

( 1 )  Posteriormente  El  Parlamento  mismo  y  hasta  La  España,  periódico  según  voz  públi- 
ca de  cierta  cara  señora  ,  se  han  mostrado  escandalizados  de  los  robos  de  la  polaqueria,  y  se 
han  avergonzado  de  que  se  les  llamase  sus  patronos,  y  lo  han  desmentido  con  toda  foinialiilad. 
Mas  vale  asi. 
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jo  nuestras  plantas,  para  no  escuchar  aquel  clamoreo  que  ince- 
santemente se  levantada  en  torno  nuestro  é  incesantemente  causa- 
ría nuestra  vergüenza.  íjtd 

iá 

a¿  Qué  hombres  del  partido  conservador  son  estos ,  que  así  des- 
conocen que  el  interés  mas  elevado  de  este  partido ,  las  exigencias 
mas  imperiosas  de  su  responsabilidad  reclaman  que  se  espurgue, 
que  se  purifique,  protestando  uno  y  otro  dia  contra  los  que  en  el 
poder  escarnecieron  sus  principios ;  que  así  desconocen  que  es  im- 
prescindible arrojarlos  de  su,  seno,  si  es  que  abrigasen  la  osada  é 
injuriosa  pretensión  de  volver  á  formar  en  sus  filas  ? 

«¿Qué  esperan  ,  pues ,  ó  qué  aguardan  los  redactores  del  Par- . 
lamento  y  el  socio  capitalista  de  dicho  periódico ,  para  decidirse, 
si  es  que  en  efecto  tan  desconfiados  andan  del  propio  juicio  y  del 
propio  sentimiento ,  que  desean  conformarse  con  el  fallo  ageno  ? 

El  sentimiento  general  de  su  partido  bien  notoria  y  elocuen- 
temente se  ha  manifestado  ya,  por  lo  que  hace  á  los  polacos  y  á  las 
influencias  que  los  sostenían ;  la  representación  única  oficial  hasta 
ahora  de  su  partido  también  ha  hablado;  ¿es  poco  todavía  para 
que  se  dejen  convencer  ? 

«¿Qué  hombres  políticos  son  estos,  volvemos  á  preguntar,  que 
no  tienen  opinión  formada  sobre  la  administración  del  conde  de 
San  Luis? 

¿De  dónde  vienen? 

¿  A  dónde  han  estado  cuando  el  país  sufría  la  vergüenza  de  su 

yugo,  y  las  instituciones  que  dicen  defender  habían  desaparecido 

de  hecho  y  estaban  amenazadas  de  desaparecer  de  derecho  ? 
T.  I.  97 
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¿Qué  hombres  políticos,  qué  conservadores  son  estos  que  no 
se  pronuncian  abiertamente  contra  la  eventualidad  de  toda  reha- 
bilitación y  de  todo  contacto  en  las  filas  de  nuestro  partido  con  los 
hombres  de  aquella  administración  ? 

¿Qué  hombres  del  partido  conservador  son  estos  que  no  se  su- 
blevan á  la  idea  de  verse  confundidos  un  dia  con  aquellos,  sino 
que  antes  bien  procuran  y  fomentan ,  en  cuanto  de  ellos  depende, 
semejante  confusión? 

«No  invoque,  pues.  El  Parlamento  para  justificar  su  trasfor- 
macion  de  ayer,  el  interés  del  partido  que  unánimemente  rechaza  la 
idea  de  una  transacción  imposible  á  su  decoro ;  invoque  en  buen 
•hora  el  interés  de  la  fracción  polaca,  invoque  el  de  su  propia  con- 
veniencia para  el  dia  en  que ,  por  desgracia  del  pais ,  las  combina- 
ciones del  mal  pudieran  traer  entre  nosotros  tan  funesta  plaga. 

Así  obrará  con  lógica  y  con  franqueza ,  y  no  confundirá  la  no- 
ble causa  de  un  partido  grande  y  generoso  con  la  de  unos  cuantos 
advenedizos,  que  amparándose  á  su  sombra,  desgarraron  indigna- 
mente sus  entrañas ,  quisieron  manchar  su  nombre  y  atrajeron  so- 
bre su  patria  la  guerra  civil. 

¿Qué  mas  pueden  apetecer  el  conde  de  San  Luis ,  el  señor  Es- 
teban Collantes ,  sino  que  se  les  considere  como  hombres  cuya  úni- 
ca falta  consiste  en  haberse  equivocado  en  política? 

Ningún  mayor  obsequio  puede  hacérseles  ahora  que  colocarlos 
en  esa  interesante  situación  de  espatriados:  ¡todavía  quiere  su  au- 
dacia que  se  les  considere  en  circunstancias  idénticas  á  las  que  te- 
nia en  Francia  el  ministerio  caido  en  1848 ! 

Pues  ese  favor  y  ese  obsequio ,  que  es  una  verdadera  rehabili- 
tación, lo  conceden  á  aquellos  hombres  ciertos  adversarios  suyos 


EL  PUEBLO  T  SUS  OPRESORES.  77 < 

(que  así  se  dicen)  á  la  manera  en  que  lo  es  desde  ayer  el  nuevo 
Parlamento. r> 

Por  último ,  después  de  apellidar  El  Diario  Español  á  sus  ene- 
migos ,  fuerzas  auxiliares  que  serian  la  gangrena  en  el  corazón  y 
una  marca  perdurable  en  la  frente  del  partido  conservador ,  ter- 
mina su  notable  artículo  con  las  siguientes  palabras  : 

«Estemos,  pues,  tranquilos:  el  polaquismo  no  prevalecerá,  á 
pesar  de  toda  su  audacia,  á  despecho  de  toda  su  menuda  habili- 
dud,  y  el  partido  conservador  sabrá  mantenerse  puro  de  su  con- 
tacto.» 

¿Puede  haber  criminalidad  mas  generalmente  reconocida  que 
la  de  esos  hombres  á  quienes  su  propio  partido  lanza  de  su  seno 
por  no  suicidarse  anle  la  historia  y  anle  la  moral? 

Y  si  acerca  de  la  criminalidad  de  la  polaquería  no  puede  abri- 
garse ya  la  menor  duda ,  no  solo  porque  el  periódico  oGcial  rasgó 
el  velo  que  cubria  escandalosas  dilapidaciones,  circunstancia  sufi- 
ciente por  sí  sola  para  hundir  en  el  abismo  de  la  execración  pú- 
blica al  ministerio  Sarlorius-Collantes ,  sino  por  confesión  de  los 
mismos  moderados,  ¿no  es  una  locura  pretender  la  reorganización 
de  un  partido  en  cuyos  principios  doctrinarios  está  el  germen  de 
esas  desmesuradas  ambiciones  que  bullen  insaciables  y  se  lanzan 
por  fin  á  todo  jaez  de  crímenes? 

En  tanto  que  los  periódicos  moderados  ó  conservadores  tratan 
de  purificar  á  su  partido,  espulsando  de  sus  filas  á  los  que  por  sus 
aviesos  actos  confiesan  ellos  que  han  manchado  su  bandera,  la 
prensa  progresista  aduce  sólidos  argumentos  para  probar  que  to- 
dos los  gobiernos  moderados  han  cometido  mas  ó  menos  graves 
desafueros. 

Las  revelaciones  que  acaba  de  hacer  La  Iberia  del  lo  de  se- 
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tiembre  de  1855,  son  de  tal  magnitud,  que  aun  cuando  no  hu- 
biera otros  cargos  que  dirigir  á  las  administraciones  moderadas, 
bastarian  ellas  por  sí  solas  para  anonadar  al  partido  moderado. 

La  Iberia ,  periódico  digno  de  la  prensa  liberal  por  mas  que  no 
esté  en  la  línea  avanzada  que  nosotros ,  para  bien  de  nuestras  con- 
vicciones deseariamos,  periódico  siempre  comedido  en  sus  polémi- 
cas ,  siempre  razonador  ilustrado ,  se  esplica  en  los  términos  si- 
guientes : 

«En  momentos  en  que  la  prensa  moderada  debate  con  calor  la 
cuestión  relativa  á  la  reorganización  de  su  partido,  parécenos 
conveniente  publicar  cuantos  datos  puedan  contribuir  á  ilustrar  mas 
y  mas  el  juicio  público  acerca  de  la  dominación  de  nuestros  adver- 
sarios, poniendo  de  manifiesto  ciertos  hechos  que  al  pais  en  general 
y  al  moderantismo  en  particular  interesa  sobremanera  conocer  á 
fondo. 

Así  conviene  al  primero ,  para  que  no  se  deje  seducir  al  escu- 
char en  labios  de  mas  de  un  farsante  político  onceañista  ,  pomposas 
y  mentidas  protestas  de  moralidad  y  liberalismo ;  así  conviene  al 
segundo ,  para  que  sus  pro-hombres  acaben  de  convencerse  de  que 
la  rehabilitación ,  objeto  de  sus  dorados  ensueños ,  ó  no  llegará  á 
realizarse,  ó  será  tan  solo  un  frágil  edificio  construido  sobre  de- 
leznable arena,  á  no  revestirse  de  la  entereza  y  dignidad  necesa- 
rias para  basar  esos  trabajos  reorganizadores  en  esta  indispensable 
distinción :  moderados  hombres  de  bien ,  y  moderados  concusio- 
'  narios. 

A  espresarnos  en  estos  términos  nos  mueven  la  publicación  ofi- 
cial de  los  escandalosos  agios  descubiertos  en  la  contrata  del  ferro- 
carril de  Sevilla  á  Cádiz ;  los  que  se  adivinan  ,  ó  por  mejor  decir  se 
tocan  ya  en  el  espediente  de  las  obras  del  teatro  Real ;  el  negocio 
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recientemente  anunciado ,  en  virtud  del  cual  el  ex-ministro  Dome- 
nech  pagaba  á  doscientos  reales  el  quintal  de  hoja  de  tabaco  Vir- 
ginia y  Kentuky ,  no  obstante  haber  sido  contratado  en  pública  li- 
citación al  precio  de  ciento  cuarenta  y  dos  reales  y  treinta  y  un 
maravedises. 

A  espresarnos  cual  lo  hacemos,  nos  mueven  también  otras 
muchas  cabalas  del  mismo  jaez ,  que  no  por  haber  eludido  hasta  el 
dia  las  pruebas  legales ,  es  menos  cierto  que  han  ocasionado  en  el 
Tesoro  un  verdadero  saqueo ,  si  bien  debemos  esperar  que  sobre  al- 
gunas ,  por  lo  menos ,  recaerá  al  fin  la  luz  de  la  evidencia  legal, 
puesto  que  son  ya  objeto  de  una  certidumbre  moral. 

Y  por  último ,  á  establecer  la  espresada  clasificación  nos  obli- 
gan diferentes  hechos,  que  con  no  menos  triste  elocuencia  revelan 
hasta  qué  punto ,  durante  la  dominación  conquistadora  de  nuestros 
adversarios ,  yacian  olvidadas ,  no  ya  las  mas  vulgares  nociones  de 
la  probidad  política  y  del  decoro  público ,  sino  hasta  esos  senti- 
mientos de  delicadeza  privada ,  sin  los  cuales  no  es  posible  huir  de 
la  degradación  y  del  desprecio  universal. 

Prueba  de  la  verdad  que  asentamos  son  los  hechos  que  vamos  á 
trascribir,  pues  ellos  dan  cabal  idea  de  la  que  ciertos  hombres, 
cuyo  orgullo  por  otra  parte  no  conocia  límites,  abrigaban  acerca 
del  desempeño  de  los  altos  puestos  del  Estado  y  del  modo  de  ha- 
cerse dignos  de  la  consideración  pública. 

En  la  sed  insaciable  de  fausto  deslumbrador  que  atormentaba 
á  nuestros  adversarios ,  uno  de  los  medios  que  sin  duda  concibie- 
ron como  mas  á  propósito  para  granjearse  el  respeto  y  el  amor  del 
pueblo  español  fué ,  á  juzgar  por  su  conducta  ,  el  colocar  las  ofici- 
nas públicas  en  edificios  de  hermosa  esterioridad  y  lujosamente 
decorados. 


^Ri  KL  PALACIO  DB  LOS  CRÍMENES 

Así  pues,  los  ministerios  se  trasladaron  á  otros  tantos  palacios, 
malversando  en  estas  innecesarias  mudanzas  sumas  inmensas ,  y  lo 
que  es  aun  mas  doloroso,  abriendo  con  semejantes  frivolidades, 
aborto  de  una  necia  vanidad,  ancho  campo  al  embrollo,  á  cuya 
sombra  se  ha  medrado  tanto  en  estos  últimos  tiempos. 

No  por  otra  causa ,  la  casa  del  señor  marqués  de  Camarasa, 
hoy  ocupada  por  las  dependencias  del  gobierno  civil ,  y  compra- 
da á  censo  por  dicho  señor  en  pública  subasta  en  831,667  reales, 
en  21  de  febrero  de  1806,  fué  vendida  en  1852  al  gobierno,  re- 
presentado por  don  Melchor  Ordoñez ,  en  la  enorme  suma  de 
2.019,000  reales,  pagados  de  presente. 

¿Quién  no  advierte  en  tan  escesiva  diferencia  de  valores  el  agio 
que  esta  compra  encierra? 

Nos  parece  harto  inverosímil  que  al  citado  marqués  le  fuese 
abonada  por  completo  la  suma  diferencial  de  1.187,333  reales, 
que  en  este  caso  resulta. 

Todo  el  mundo  sabe  que  las  compras  á  censo  se  verifican  do- 
blando y  triplicando  el  valor,  que  llamaremos  nominal,  de  las  fin- 
cas ,  porque  no  teniendo  el  comprador  que  abonar  mas  cantidad 
censual  que  el  rédito  de  la  suma  en  que  se  rematan ,  ni  le  es  one- 
rosa de  pronto  la  negociación ,  ni  suele  prever  sus  consecuencias 
sino  cuando  la  esperiencia  se  lo  enseña  después. 

Es  decir ,  que  la  casa  (hoy  gobierno  civil)  cuando  fué  compra- 
da por  el  marqués ,  llegó  su  valor  á  mas  de  un  doble  de  lo  que  hu- 
biera subido  á  haber  sido  pagada  al  contado :  y  después ,  á  pesar 
de  la  antigüedad  de  la  finca,  ha  subido  su  precio  á  un  millón  y 
DOSCIENTOS  MIL  REALES  MAS  cn  diucro ,  quc  cuaudo  él  la  compró  á 
censo. 

Y  no  se  nos  diga  que  las  casas  han  aumentado  su  valor :  es 
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verdad  que  así  es ;  pero  se  tiene  para  esto  en  cuenta  el  sitio ,  el  es- 
tado de  la  casa  y  la  renta  anual  que  produce.  Por  tanto  esta  casa, 
algo  retirada  ya,  antigua,  deteriorada  y  de  poquísimo  producto  de 
alquiler,  puesto  que  para  el  pago  de  contribución  se  la  calculaba 
en  40,000  reales  de  renta ,  hubiera  sido  bien  vendida  de  presente 
«n  la  cantidad  en  que  á  censo  la  compró  el  marqués. 

Lo  que  aquí  debió  suceder,  no  necesita  mucha  esplicacion:  con 
presentar  las  notas  diferenciales  de  compra  y  venta,  está  compren- 
dido perfectamente  el  negocio. 

Esta  escandalosa  compra ,  sin  autorización  de  las  Cortes ,  sin 
que  se  declarase  el  ediOcio  de  precisa  necesidad  para  la  convenien- 
cia pública,  sin  que  la  tasación  hubiese  sido  hecha  con  arreglo  á  la 
ley  de  equidad,  se  llevó  á  cabo  con  el  mayor  cinismo ,  impidiendo 
después  á  la  prensa  que  se  ocupara  de  esta  cuestión. 

Pero  hay  mas :  ese  gobierno  disipador  é  impudente  dio  además 
al  don  Melchor  20,000  duros  para  arreglar  dicha  casa;  y  las  cuentas 
que  de  su  inversión  presentó  el  señor  Ordoñez ,  no  las  quiso  apro- 
bar el  Consejo  real  de  aquella  época:  además  figuran  en  ellas  como 
satisfechas  á  diferentes  personas ,  cantidades  que  el  susodicho  don 
Melchor  no  ha  pagado,  y  que  los  interesados  reclaman  aun  hoy. 

¿Se  necesitarán  mas  pruebas  que  la  simple  narración  de  estos  he- 
chos para  condenar  severamente  á  todos  los  que  intervinieron  en 
este  asqueroso  y  repugnante  asunto? 

¿Y  qué  diremos  de  las  diferentes  compras  y  ventas  de  la  casa 
llamada  de  la  Sonora,  hoy  ministerio  de  Gracia  y  Justicia? 

Esta  casa,  ó  mas  bien  palacio,  fué  vendida  á  censo  reservativo 
por  el  duque  de  Castroterreño ,  en  20  de  enero  de  18i7,  á  don  Ma- 
riano Bcrtodano,  en  la  cantidad  de  1.750,000  reales. 

Posteriormente  fué  adjudicada  al  improvisado  acreedor  don  Ja- 
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Tier  de  Quinto,  en  20  de  setiembre  de  1851,  en  la  quiebra  del  se- 
ñor Bertodano ;  y  al  fin  fué  comprada  por  el  gobierno  al  hombre 
de  la  custodia  de  Madrid  en  tres  millones  trescientos  mil  rea- 
les, en  18  de  diciembre  del  mismo  año  51. 

Preciso  seria  estar  ciego  ó  ser  en  demasía  benévolo ,  para  no 
ver  enlodo  esto  un  juego  de  compadres,  mediante  el  cual  una 
turba  de  advenedizos  sin  pudor,  se  repartia  en  paz  y  en  familia  el 
producto  de  los  sudores  del  pueblo  contribuyente ,  á  pretesto  de 
compras  inútiles  de  edificios  á  cuya  adquisición  se  señalaban  ,  á 
costa  del  Erario,  valores  ad  lihitum  que  improvisaban  en  medio  del 
general  estupor  fortunas  á  lo  conde  de  Quinto. 

No  obstante,  estos  vergonzosos  negocios  revelan  alguna  delica- 
deza al  lado  de  la  jugada  de  que  vamos  á  ocuparnos. 

El  general  Narvaez  compró  en  1847  al  señor  Calvet,  apode- 
rado de  nn  grande  de  España ,  una  casa  en  la  calle  de  María  Cris- 
tina en  la  cantidad  de  720,000  reales,  (I)  y  la  vendió  al  gobierno 
siendo  presidente  del  Consejo  de  ministros  en  2.400,000  reales, 
protestándose  desde  luego  que  debia  ser  ocupada  por  la  dirección 

general  de  artillería. 

Mas ,  como  este  cuerpo  rechazó  por  inútil  el  viejo  caserón,  fué 

preciso  inventar  otro  pretesto  para  alucinar  al  público ,  dando  un 

colorido  de  conveniencia  general  á  lo  que  era  tan  solo  un  cálculo 

de  interés  privado. 

Al  efecto  se  dijo  después  que  el  destino  de  la  finca  en  cuestión 

era  servir  de  casa  de  moneda ,  y  tan  al  estremo  se  llevó  esta  gro- 

( i )  En  la  Iberia  del  4  9  de  setiembre  ,  se  hace  la  siguiente  rectificación : 
No  fneron  720,000  reales  los  que  pagó  el  señor  Narvaez  por  la  casa  que  mas  adelante  ena- 
genó  en  2.000,000  de  reales,  sino  -400,000,  sobre  poco  mas  ó  menos,  y  estos  pagados  en 
papel  si  no  estamos  equivocados.  Como  se  vé,  habiamos  cometido  la  injusticia  de  tasar  la  casa 
en  320,000  reales  mas  de  lo  que  verdaderamente  costó  al  general,  y  como  no  queremos  que 
iwdezca  nadie  por  esta  causa ,  hacemos  con  sumo  placer  esta  aclaración. 
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sera  superchería,  que  parece  se  disiparon  algunas  sumas  en  la  com- 
pra de  las  máquinas  que  para  producir  todo  el  efecto  que  se  ape- 
tecía,  llegaron  de  Inglaterra. 

El  público  sabe  muy  bien  que  de  todos  estos  planes  no  quedó 
otra  realidad  que  la  del  negocio  llevado  á  cabo  por  el  gobierno  del 
general  Narvaez,  con  el  presidente  del  Consejo. 

La  casa  mencionada  se  halla  en  tal  estado,  que  ha  sido  un  ras- 
go de  agudo  ingenio  destinarla  al  servicio  que  en  la  actualidad 
presta:  en  ella  funciona  tranquilamente  (muy  lejos  de  ser  casa  de 
moneda]  la  junta  de  las  clases  pasivas. 

Al  llegar  aquí  no  podemos  hacernos  superiores  al  sentimiento 
de  profunda  repugnancia  que  tales  hechos  nos  inspiran ;  la  pluma 
abandona  nuestra  mano,  y  solo  nos  resta  aliento  para  execrar  como 
se  debe  á  los  que  tan  torpemente  abusaron  de  sus  horas  de  fortuna, 
y  para  compadecer  á  los  que  hoy  se  lísongean  creyendo  posible  y 
hasta  fácil  la  rehabilitación  de  un  partido  en  cuyo  seno  brotaron 
tantos  gérmenes  de  ruina  y  descrédito ,  mientras  temen  establecer 
de  antemano  y  de  una  manera  terminante ,  la  inmensa  diferencia 
que  existe  entre  la  honradez  del  deshonor ,  y  los  buenos  patricios 
de  los  criminales  vulgares. 

Para  ejemplo  y  castigo  de  agiotistas  ,  para  dar  una  satisfacción 
pública  al  pueblo  español ,  es  conveniente  que  se  nos  dé  cuenta 
del  estado  de  estos  espedientes  con  todos  sus  pormenores,  y  que 
los  tribunales  y  las  Cortes  tengan  para  su  efecto  noticia  de  todo.» 
Y  no  se  diga ,  como  ha  dicho  ya  El  Parlamento  que  debe  ab- 
solverse el  conjunto  de  los  funestos  gabinetes  de  los  once  años ,  y 
entregar  solo  á  la  animadversión  pública  algunas  de  sus  tndivi- 
dualidades ,  no ,  porque  la  regla  general  está  precisamente  en  los 

desafueros  de  ese  conjunto  de  ministerios  que  mas  ó  menos  han 
T.  i.  98 
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conculcado  las  leyes  sin  respeto  alguno  á  las  mas  sagradas  consi- 
deraciones. 

Las  individualidades,  y  en  este  caso  muy  contadas,  pues  no- 
sotros ni  una  sola  sabemos  encontrar ,  serán  la  escepcion  de  la  re- 
gla, si  es  que  del  partido  moderado  hayan  surgido  algunos  bue- 
nos ministros. 

Repetimos  que  nosotros  no  hallamos  uno  solo  que  merezca  es- 
te honroso  dictado  en  el  inmenso  catálogo  de  los  hombres  que  han 
ocupado  la  silla  ministerial  durante  la  infausta  dominación  mode- 
rada que  tantos  infortunios  ha  legado  al  pais. 

Cítesenos  el  solo  nombre  de  un  ministerio  que  á  la  honradez 
intachable  que  atesorar  debe  el  que  gobierna  todo  un  pais,  haya 
reunido  la  inteligencia  indispensable  para  quedar  airoso  en  el  ramo 
de  su  incumbencia. 

¿Puede  ponerse  en  parangón  ninguno  de  sus  prohombres,  con 
los  Galatrava,  Mendizabal  y  Arguelles,  que  después  de  haber 
ocupado  los  mas  eminentes  destinos ,  han  bajado  pobres  al  sepul- 
cro, en  tanto  que  breves  dias  de  apogeo  han  bastado  á  los  mas  de 
los  ministros  moderados  para  rodearles  de  fausto  y  de  riquezas  ? 

Si  nos  citáis  á  Narvaez  ,  toda  vez  que  le  apellidáis  vuestra  ca- 
beza GIGANTE,  os  rcspondcrcmos  con  la  historia  de  su  dictadura 
que  hemos  diseñado  sucintamente  en  este  libro ,  y  no  creemos  que 
tengáis  la  avilantez  de  concederle  tacto  político,  ínteHgencia  di- 
plomática ,  ni  dote  alguna  para  gobernar  á  hombres  libres. 

¿Será  vuestro  héroe  el  hombre  de  las  decantadas  economías? 

¿No  fué  Bravo  Murillo,  el  que  desatentado  y  audaz,  se  quitó 
el  primero  esa  careta  de  monárquico  constitucional  que  le  cubría, 
y  supeditado ,  según  fama  pública ,  por  una  inQuencia  bastarda 
trató  de  realizar  la  tenebrosa  empresa  de  un  golpe  de  Estado  ? 
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'     ¿Y  qué  se  temia  del  golpe  de  Estado  en  proyecto? 

¿Qué  significaba  aquel  atrevido  pensamiento  tan  próximo  á 
su  realización? 

Demasiado  lo  sabe  el  país. 

El  golpe  de  Estado  eo  ciernes,  significaba  la  demolición  del 
edificio  constitucional. 

Significaba  el  derrumbamiento  de  la  libertad  española. 

Significaba  el  absolutismo  con  la  rehabilitación  de  los  venga- 
tivos realistas,  las  horcas  v  los  frailes. 

¿Y  no  tuvieron  igual  tendencia  los  hombres  de  las  dos  admi- 
nistraciones subsiguientes  ? 

''■  ¿No  eran  bochornoso  instrumento  de  la  misma  influencia  ,  que 
sedienta  de  goces  materiales,  ávida  de  oro,  insaciable  en  su  cri- 
minal codicia,  en  nada  reparaba  para  sobreponerse  al  mismo  tro- 
no, y  gozarse  desde  allí  en  la  ruina  de  España,  como  se  gozaba 
Nerón  en  el  incendio  de  Roma  desde  la  roca  Tarpeya? 
*'  ¿No  fueron  todos  los  ministerios  de  los  once  años,  los  que  go- 
bernaron al  pais  sin  la  intervención  de  las  Corles? 

¿No  fueron  todos  los  ministerios  de  los  once  años  los  que  pro- 
digaron inaudito  desprecio ,  cuando  no  sangrienta  persecución  á 
los  que  habian  constituido  esas  huestes  de  la  fuerza  ciudadana ,  el 
mas  firme  baluarte  del  orden  público  y  de  la  libertad  de  los  pue- 
blos? 

¿No  fueron  todos  ellos  los  que  asesinaron  despóticamente  la  li- 
bertad de  la  prensa ,  y  pusieron  una  mordaza  á  la  emisión  del  pen- 
samiento ,  de  esa  inspiración  de  la  Divinidad  ,  que  como  á  ema- 
nación del  cielo  nadie  tiene  derecho  á  aherrojar  sin  cometer  un 
atentado  sacrilego? 

¿No  fueron  ellos  los  que  cerraron  el  Parlamento  para  llevar  á 


78$  EL  PALACIO  DE   LOS  CRÍMENES 

cabo  esos  agios  escandalosos ,  esas  operaciones  de  crédito  ,  esas 
ruinosas  contratas  ,  concebidas ,  calculadas  y  redactadas  tal  vez  du- 
rante las  orgías  de  la  calle  de  las  Rejas? 

¿No  fueron  ellos  los  que  enalteciéndose  recíprocamente  y  or- 
nando sus  indignos  pechos  de  relumbrones  de  farsa ,  desacredita- 
ron para  siempre  las  cruces ,  placas ,  bandas  y  títulos  que  se  pro- 
digaron ,  erigiendo  en  sistema  la  bochornosa  oligarquía  de  una 
horda  de  aventureros  advenedizos  ? 

¿No  fueron  ellos  los  que  arrastrándose  por  el  fango  de  la  adu- 
lación ,  quemaban  á  todas  horas  incienso  ante  las  aras  de  ídolos 
bastardos  y  besaban  los  pies  de  los  usurpadores  del  poder  regio? 

Si  de  todos  estos  escándalos  han  participado  los  ministerios  áe 
los  once  años ,  si  todos  ellos  están  pendientes  de  acusaciones  gra- 
bes sobre  las  cuales  han  de  fallar  las  Cortes,  ¿cómo  se  pretende 
aun  rehabilitar  al  partido  moderado  ? 

¿Con  qué  fundamento,  con  qué  derecho  se  intenta  establecer 
una  línea  divisoria  entre  los  que  inauguraron  el  desconcierto  y  los 
que  mas  abusaron  de  él? 

Cierto  es  que  la  criminalidad  de  los  polacos  es  ya  punto  in- 
cuestionable desde  que  los  tribunales  de  justicia  tienen  de  ella 
terminantes  pruebas ,  testimonios  irrecusables,  sangrientas  justifi- 
caciones; pero  ¿se  cree  por  esto  que  los  fusilamientos  y  deporta- 
ciones de  Narvaez ,  las  tendencias  reaccionarias  de  Bravo  Murillo 
y  las  demás  ilegalidades  de  sus  sucesores ,  que  han  puesto  en  triste 
evidencia  el  deletéreo  sistema  que  constituye  la  escuela  del  mode- 
rantismo,  se  cree  por  esto  repetimos,  que  con  solo  eliminar  de  sus 
filas  á  los  polacos ,  queda  el  partido  moderado  ó  conservador  lim- 
pio de  toda  mancilla ,  puro  y  hábil  para  aspirar  á  su  adveni- 
miento? íf/   <í> 
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¡Pobres  moderados!  ya  no  os  queda  mas  recurso  que  bajar  la 
cabeza ,  confesar  vuestra  completa  derrota  y  humillaros  á  seguir 
del  enemigo  el  consejo. 

¿Queréis  saber  cuál  es  este  consejo? 

Vamos  á  copiarle  de  un  periódico  progresista  (1).     ^üriHÉP 

«Desistid  de  la  peregrina  idea  de  rechazar  únicamente  á  los 
polacos ,  porque  así  haréis  sospechar  que  solé  los  rechazáis  por- 
que sucumbieron  en  la  lucha  que  provocaron;  no  olvidéis  que  los 
polacos  no  hicieron  sino  recorrer  con  imprudente  desenfado  la  sen- 
da que  hallaron  trazada,  juzgándose  poderosos  para  realizar  lo  que 
sus  antecesores  osaron  tan  solo  concebir  y  desear;  lenian  noticias 
tranquilizadoras  acerca  de  ciertas  famosas  compensaciones,  y  no 
temieron  llevar  á  cabo  contratas  como  las  del  ferro-carril  de  Cádiz 
á  Sevilla. 

Y  en  hecho  de  verdad  ¿á  qué  plan  agiotista  no  estimulaba  el 
arreglo  de  la  deuda?     r*¡h¿iw^»-W 

Los  polacos  fueron  mas  arrojados ,  mas  ciegos ,  mas  no  menos 
reaccionarios  ni  menos  traficantes  que  la  mayor  parte  de  los  que 
les  allanaron  el  camino  del  poder. 

Si  el  bando  conservador  rechaza  al  polaquismo,  apadrinando 
al  mismo  tiempo  las  influencias  y  el  conjunto  de  circunstancias  que 
le  dieron  vida  y  calor,  incurrirá  en  la  mas  injustificable  parciali- 
dad y  la  inconsecuencia  mas  palmaria ;  si  transige  indistintamen- 
te con  lo  que  sus  órganos  han  calificado  con  razón  de  gangrena, 
su  ruina  es  inevitable. 

Tal  es  á  nuestros  ojos  el  apremiante  dilema :  opten  nuestros 
adversarios  por  el  estrerao  que  estimen  menos  fatal ,  en  la  inteli- 
gencia de  que  sea  cual  fuere  el  resultado,  ni  envidiaremos  la  ha- 

(I)     ÍM  Iftert*  4cl  •  de  Mtieabre  de  ISSS. 
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bilidad  que  lo  haya  determinado ,  ni  por  lo  brillante  escitará  nues- 
tra admiración.» 

¡  Pobres  moderados  de  buena  fé  !  Ese  afán  por  sinceraros ,  por 
purificar  vuestro  partido,  es  ya  de  todo  punto  infructuoso  y  hasta 
ridículo;  porque...  no  lo  dudéis,  hay  una  convicción  moral  en  el 
pueblo ,  una  convicción  profunda  que  ya  no  es  posible  desvanecer, 
de  que  no  ha  sido  únicamente  esa  cuadrilla  de  aventureros,  co- 
nocida por  el  epíteto  de  polacos,  la  que  ha  cometido  robos  en 
grande  escala ,  sino  que  son  muchos  los  que  siguiendo  vuestra  es- 
cuela doctrinaria ,  han  ultrajado  con  lodo  linaje  de  escesos  á  la 
moral  pública. 

El  pueblo  conoce  á  cuantos  ladrones  se  cobijan  en  los  palacios, 
y  nosotros  también  les  conocemos  lo  mismo  que  vosotros;  pero 
han  sido  bastante  hábiles  para  no  soltar  pruebas  de  las  que  los  tri- 
bunales necesitan  para  condenar  á  los  dilapidadores  ,  y  por  eso  se 
pavonean  impunes ,  insultando  con  su  escandaloso  lujo  la  miseria 
que  ellos  han  acarreado  al  pueblo  español. 

Mas  tened  por  seguro  que  si  la  falta  de  pruebas  legales  es  cau- 
sa de  que  no  puedan  condenar  los  tribunales  á  esos  concusionarios 
de  alto  coturno,  hay  otro  tribunal  infalible,  el  de  la  opinión  pú- 
blica ,  el  de  la  conciencia  del  pueblo ,  que  si  no  recoge  pruebas  le- 
gales para  formar  su  juicio ,  tiene  de  continuo  á  su  vista  las  prue- 
bas morales  de  una  lógica  invencible ,  de  una  fuerza  que  nadie  pue- 
de recusar.  hmI  hog: 

El  pueblo  compara  lo  que  ciertos  hombres  poseían  antes  de  ser 
ministros ,  con  su  colosal  é  improvisada  fortuna  cuando  descienden 
de  la  codiciada  poltrona ,  donde  hipócritamente  dicen  que  no  han 
hallado  mas  que  espinas. 

El  pueblo  sabe  que  todo  el  fausto  de  ciertos  magnates  de  nue- 
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vo  cuño ,  no  es  consecoencia  del  azar  de  la  lotería ,  ni  el  lacro  de 
una  legal  especulación  ,  ni  el  resultado  de  una  pingüe  herencia  ,  y 
mucho  menos  el  producto  de  un  trabajo  asiduo  al  par  que  honro- 
so ,  y  esto  le  basta  para  dar  su  fallo  inapelable  y  arrojar  sobre  la 
frente  de  ciertos  altos  señores,  que  eran  ayer  oscuras  vulgarida- 
des, el  indeleble  sello  de  la  infamia. 

Y  estas  vulgaridades  enaltecidas  por  medios  degradantes  son 
las  que  tenian  sa  colegio  de  educación  en  el  Palacio  de  los  críme- 
nes, donde  solian  perfeccionarse  en  la  aplicación  de  los  grandes 
principios  de  gobierno  de  la  suprema  inteligencia  moderada ,  y 
aprender  en  breves  lecciones  el  arte  de  hacer  fortuna. 

¿Y  cómo  confiesan  los  moderados  que  semejantes  nulidades, 
tan  imbéciles  para  gobernar  á  la  nación ,  como  audaces  para  en- 
tregarse sin  pndor  ni  vergüenza  á  todo  género  de  ilegalidades  y 
de  prevaricaciones  han  figurado  al  frente  de  su  partido? 

¿Cómo  en  su  alta  sabiduría,  muestran  la  seráfica  candidez  de 
semejante  prostitución? 

El  León  Español ^  periódico  moderado,  en  su  número  del  4  de 
setiembre  de  1855  lanza  el  siguiente  rugido: 

«El  León  Español  atacará  tahbiex  á  ciertas  nuudadbs  de  su 

PARTIDO,  que  se  HAN  ACREDITADO  DB  TALES  Blf  UNA,  DOS,  TRES  Ó 
MAS  VECES  QUE  HAN  FIGURADO  EN  EL  PODER  SIN  HABER  HECHO  NADA  EN 
BBNBFICIO  DEL  PAÍS.» 

¿Puede  haber  confesión  mas  bochornosa? 

¿Y  aquello  de  la  suprema  inteligencia? 

¡  Pobres  moderados  I  vosotros  mismos  os  veis  en  la  amarga  po- 
sición de  tener  que  confesar  á  la  faz  del  mundo  que  los  hombres 
de  la  prostitución  y  de  los  hurtos  han  surgido  de  vuestras  filas. 

Vosotros  mismos  declaráis  que  los  ignorantes  que  iutn  alcanza- 
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do  el  poder  una  ,  dos  ,  tres  ó  mas  veces  han  surgido  también  de 
Yueslro  seno. 

Es  decir  que  en  vez  de  esa  suprema  inteligencia  tan  decanta- 
da por  vosotros  mismos,  la  suprema  estupidez  ha  sido  el  distintivo 
de  vuestros  prohombres! 

Es  decir  que  en  vez  de  ese  buen  gobierno  de  que  hacéis  alar- 
de ,  la  inmoralidad  es  el  patrimonio  esclusivo  de  "vuestros  grandes 
hombres  de  Estado  á  quienes  una  ,  dos  ,  tres  y  mas  veces  hemos 
visto  en  el  poder. 

¡  Qué  escándalo  !  ¡  Qué  vergüenza  ! 

i  Pobres  moderados !  convenceos  de  que  es  de  todo  punto  im- 
posible vuestro  advenimiento ,  y  aunque  vuestro  fiero  León  se  cebe 
en  los  que  han  asesinado  al  partido  conservador ,  y  vengue  su 
muerte  despedazándoles  entre  sus  garras,  es  tarde  ya... 

¿Qué  hacer  con  un  cadáver? 

Darle  sepultura  y  que  la  tierra  le  sea  lijera. 

No  hay  humana  inteligencia  capaz  de  resucitarle. 

¡Pobres  moderados!  orad  por  vuestro  partido,  y  dejad  que 
descanse  en  paz. 

Así  lo  deseamos  nosotros ,  y  Dios  le  perdone ,  si  es  que  puede 
haber  perdón  para  sus  gravísimos  pecados. 

Pero  ¿qué  mas  se  quiere? 

La  real  orden  publicada  por  el  ministerio  de  Fomento  en  la 
(jiacela  del  31  de  agosto  de  1855,  relativa  á  la  escandalosa  con- 
trata del  ferro-carril  de  Sevilla  á  Cádiz ,  de  la  cual  hemos  hablado 
ya,  hace  cargos  tan  graves  al  ministerio  polaco;  presenta  pruebas 
tan  claras  de  sus  escandalosos  hurtos,  que  ya  no  es  posible  á  nadie 
tomar  la  defensa  de  semejantes  coDcusionarios  sin  hacerse  sospe- 
choso de  complicidad. 
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t,a  ciliida  real  orden  es  suGciente  para  esplicar  tantas  fortunas 
improvisadas,  tantas  contratas  clandestinas,  tantas  dilapidaciones 
perpetradas  por  los  digaos  instrumentos  del  palacio  de  los  crí- 
menes. 

La  citada  real  orden  justifica  plenamente  la  aserción  no  hace 
mucho  fulminada  por  don  Antonio  Ribot  contra  la  villana  pola- 
quería. 

Dice  así : 

Si  algcx  día  sb  inventa  una  máquina  para  robar  como  se  ha 
inventado  para  moler  cacao  ,  si  se  aplica  el  vapor  al  arte  de 
Candelas  como  se  iia  aplicado  á  casi  todas  las  industrias  ,  esta 
invención,  esta  aplicación  no  pueden   deberse   mas  que  á  los 

POLACOS. 

La  citada  real  orden  justifica  que  los  ladrones  de  peor  condi- 
ción, puesto  que  roban  en  grande  escala  sin  esponerse  á  los  azares 
que  corre  el  bandolero ,  son  esos  ladrones  llenos  de  placas  y  ban- 
das y  bordados  y  cruces  y  títulos  de  grandeza ,  que  habitan  mag- 
níficos palacios  y  se  escudan  con  su  elevada  posición  para  cometer 
todo  jaez  de  bajezas  y  de  crímenes. 

Sus  cuellos ,  que  llevan  erguidos  con  insolente  altivez  para  alar- 
dear su  predominio,  pertenecen  al  verdugo. 

La  citada  real  orden  por  sí  sola,  hace  el  mas  fiel  retrato  de  las 
últimas  administraciones  moderadas,  y  santifica  las  barricadas  de 
julio,  en  cuyas  gloriosas  banderas  campeaba  escrita  la  palabra  MO- 
RALIDAD. 

Este  santo  alzamiento  será  objeto  de  nuestra  predilección. 

Procuraremos  relatarle  con  escrupulosa  verdad ,  detallando  to- 
dos los  sucesos  de  Vicálvaro ,  los  actos  de  heroísmo  del  valiente 

pueblo  de  Madrid ,  de  los  héroes  de  Alcira,  y  de  los  no  menos  de- 
T.  I.  99 
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nodados  liberales  de  Barcelona,  Valladolid,  Zaragoza,  etc. 

Emitiremos  imparcialmente  nuestra  opinión  acerca  de  las  aspi- 
raciones del  pueblo  en  aquellos  momentos  de  prueba ,  que  no  fue- 
ron á  buen  seguro  limitarse  á  una  revuelta  raquítica  en  sus  resul- 
tados. 

El  pueblo  español  ansiaba  emanciparse  de  una  vez  para  siem- 
pre de  toda  humillante  dominación,  y  no  era  la  que  menos  le  abru- 
maba la  que  con  arrogante  insolencia  ejercía  sobre  él  la  curia  ro- 
mana, á  consecuencia  del  degradante  Concordato  celebrado  entre 
el  Sumo  Pontífice  y  los  polacos. 

Las  exigencias  del  papa  eran  de  todo  punto  incompatibles  con 
las  reformas  en  sentido  liberal  que  la  revolución  de  julio  recla- 
maba. Convencidos  de  esta  verdad,  nosotros  fuimos  de  los  primeros 
que  cuando  aun  humeaba  la  sangre  vertida  en  las  barricadas  por  sus 
bizarros  defensores,  esclamamos  con  energía  á  la  faz  del  mundo: 

¡  Abajo  el  convenio  ingrato 
que  nuestra  arrogancia  doma ! 
¡  Abajo  ese  Concordato 
con  que  un  poder  insensato 
nos  hizo  esclavos  de  Roma ! 

Nuestro  grito  de  salvación  pareció  entonces  sacrilego  á  los  fa- 
náticos, y  no  hallamos  ni  una  sola  voz  que  secundara  nuestro 
deseo. 

Solo  el  pueblo ,  el  pueblo  siempre  justo  y  anhelante  de  conser- 
var ilesas  su  dignidad  y  sus  glorias ,  fué  el  que  recibió  con  frené- 
ticos aplausos  nuestra  idea  al  resonar  en  el  templo  de  Talía. 

Hasta  el  gobierno  hechura  de  la  revolución ,  se  postró  vergon- 
zosamente de  hinojos  ante  el  Sumo  Pontífice  demandándole  la  con- 
servación de  su  gracia ,  súplica  tanto  mas  humillante ,  cuanto  que 
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debieron  haber  conocido  los  consejeros  de  Isabel  II ,  que  jamás  el 
tirano  de  Roma  les  perdonaria  el  desacato  de  promulgar  leyes  que 
como  la  de  desamortización  podían  amenguar  los  opimos  frutos  de 
su  viña. 

Y  lo  que  el  gobierno  español  estaba  en  el  caso  de  hacer  para 
salvar  el  decoro  nacional ,  lo  hizo  Pió  IX  con  inaudita  altivez  ,  ol- 
vidando completamente  la  mansedumbre  evangélica ,  y  galardo- 
nando con  la  mas  negra  ingratitud,  los  recientes  é  inmensos  bene- 
ficios que  debía  al  gobierno  de  Isabel  II ,  y  las  muestras  de  respe- 
tuosa adhesión  y  particular  cariño  que  esta  señora  habíale  prodi- 
gado. 

La  conducta  del  papa  fué  verdaderamente  frailuna . 

La  del  gobierno  español,  débil  y  vergonzante. 

Decía  este  en  su  célebre  Meinorandum : 

«Seguro  también  de  no  haber  infringido  esencialmente  el  últi- 
mo Concordato ,  no  solo  aguarda  que  el  mundo  católico  le  haga 
justicia  desde  hoy ,  sino  que  se  atreve  á  esperar  que  antes  de  mu- 
cho, con  mejor  acuerdo,  se  la  hará  cumplida  la  Santa  Sede. 

Firmemente  adherido  á  sus  principios,  que  son  los  de  la  cató- 
lica nación  española;  la  religión,  la  Iglesia,  el  pontificado  mismo, 
tendrán  siempre  en  él  un  subdito  espiritual ,  un  protector  y  un  de- 
fensor si  fuere  necesario, 

Y  si  por  desgracia  persistiese  la  Santa  Sede  en  su  conducta  ;  si 
de  resultas  de  su  hostilidad ,  mas  ó  menos  patente ,  surgieren  gra- 
ves conflictos  ;  al  reprimir  ,  al  castigar  ,  al  usar  del  derecho  de  pro- 
pia defensa,  procuraría  aunar  con  la  mas  inflexible  energía,  el  res- 
peto debido  siempre ,  cualesquiera  que  sean  sus  actos,  al  Padre  co- 
mún de  la  Iglesia.» 

¿No  raya  esta  humildad  en  la  degradación? 
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Veamos  pues  ahora  si  la  seráfica  mansedumbre  del  sucesor  de 
Sao  Pedro  corresponde  al  lenguaje  de  paz  y  de  misericordia  que  el 
Divino  Salvador  recomienda  á  sus  ministros. 

Dice  el  papa,  entre  otras  cosas,  en  su  alocución  del  26  de  ju- 
lio de  1855; 

«Luego  que  supimos  que  se  prevenían  tan  graves  injurias  á  la 
religión,  á  la  Iglesia,  á  Nos  y  á  esta  Santa  Sede,  cumpliendo  con 
nuestros  deberes ,  sin  la  menor  tardanza  nos  apresuramos  á  protes- 
tar y  reclamar  cerca  del  gobierno  español ,  ya  por  medio  de  nues- 
tro cardenal  secretario  de  Estado,  ya  por  el  encargado  de  Negocios 
residente  en  Madrid,  contra  todos  estos  atentados. 

Así  no  hemos  permitido  que  nuestro  encargado  de  Negocios 
permaneciese  por  mas  tiempo  allí,  y  le  mandamos  que  saliese  de 
España  y  regresase  á  Roma. 

Por  estas  razones,  levantando  nuestra  voz  en  este  vuestro  con- 
curso, volvemos  de  nuevo  á  reclamar  sobre  todo  lo  que  se  ha  eje- 
cutado malamente  en  España  por  la  potestad  seglar  y  se  ejecuta 
contra  la  Iglesia,  contra  su  libertad  y  sus  derechos,  y  contra  nues- 
tra autoridad  y  la  de  esta  Sede  Apostólica;  y  especialmente  lamen- 
tamos que  contra  lo  que  exije  el  mismo  derecho  de  gentes,  se  haya 
violado  nuestro  solemne  Concordato,  embarazado  la  autoridad  pro- 
pia de  los  obispos  en  el  ejercicio  del  sagrado  ministerio,  ejercido 
violencia  contra  los  mismos  obispos,  y  usurpado  el  patrimonio  de 
la  Iglesia  contra  lodos  los  derechos  divinos  y  humanos. 

Reprobamos  además  con  nuestra  autoridad  apostólica  las  enun- 
ciadas leyes  y  decretos ,  y  las  abrogamos  y  declaramos  que  son  y 
serán  enteramente  nulas  y  de  ningún  valor. 
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Y  coQ  el  ahinco  mayor  que  podemos,  amonestamos  á  los  auto- 
res de  tantos  atentados  y  los  exhortamos  y  rogamos  que  consideren 
seriamente  que  no  pueden  huir  de  la  mano  de  Dios  todos  aquellos 
que  no  temen  afligir  y  vejar  á  su  Santa  Iglesia.» 

Hecha  esta  declaración  hostil  por  el  papa ,  ya  todo  el  mundo 
conoce  lo  que  hace  tiempo  debia  haberse  previsto. 

¡  Abajo  el  Concordato!  es  el  grito  unánime  de  la  prensa  liberal. 

La  Iberia^  diario  progresista,  se  espresa  de  este  modo  : 

«No  nos  proponemos,  porque  no  hace  directamente  á  nuestro 
objeto  actual,  analizar  el  Concordato  de  1851:  juzgado  está  ya  por 
hombres  ilustrados  y  competentes,  y  probado  hasta  la  evidencia  que 
«s  el  mas  desastroso  de  cuantos  han  podido  celebrarse. 

Indicaremos  tan  solo,  por  via  de  recuerdo ,  que  en  su  espirita 
tendia  á  desarraigar  las  conquistas  de  la  revolución  española,  á  su- 
mir al  pais  en  el  caos  del  fanatismo,  á  reproducir  las  coacciones  in- 
quisitoriales,  á  sofocar  la  libertad  por  medio  de  la  teocracia,  á  re- 
machar las  cadenas  con  que  Roma  nos  oprimia ;  y  que  en  su  forma 
era  un  pacto  de  redacción  ambigua,  enmarañada  y  capciosa,  de 
que  la  curia  romana  podia  valerse  para  apoyar  ú  hostilizar  la  po- 
lítica del  gobierno  español,  y  para  conceptuar  á  este  como  fiel 
cumplidor  ó  como  injusto  infractor  de  lo  convenido,  según  convi- 
niera á  sus  intereses  y  designios. 

Así  es  que  España  obtuvo  concesiones  aparentes  y  eventuales, 
mientras  que  Roma  reportó  ventajas  reales  y  positivas. 

El  Concordato  de  1851 ,  pues,  era  oneroso  para  una  parte  y 
beneficioso  para  la  otra ,  ó  lo  que  es  lo  mismo ,  un  pacto  oneroso 
para  España.  Este  Concordato ,  en  la  época  de  la  dominación  mo- 
derada, dio  los  resultados  que  desde  luego  pudieron  calcularse, 
atendidos  los  gérmenes  que  envolvía. 
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El  gobierno  se  apoyaba  en  él  para  ahogar  la  emisión  del  pensa- 
miento y  para  impedir  la  circulación  de  las  ideas ,  para  favorecer 
Ja  propaganda  jesuítica,  para  someter  la  enseñanza  al  partido  cleri- 
cal y  para  restablecer  los  frailes. 

El  clero  por  su  parte  no  se  descuidaba  en  sacar  partido  del 
malhadado  convenio:  á  su  sombra  acrecentó  sus  intereses  tempora- 
les, satisflzo  sus  odios ,  anatematizó  así  las  obras  del  genio  como 
de  la  razón ,  lo  mismo  las  de  instrucción  que  las  de  recreo ;  y  en 
fin ,  hasta  se  creyó  autorizado  para  profanar  la  cátedra  del  Espíritu 
Santo,  poniéndola  al  servicio  del  despotismo  y  la  intolerancia. 

Hé  aquí  en  breves  palabras  la  tendencia,  el  objeto  y  las  conse- 
cuencias del  Concordato:  funesto  engendro  que,  cual  ninguno  (sise 
'Csceptúa  el  nombramiento  de  muchos  de  los  actuales  obispos)  será 
eterno  baldón  de  los  gobiernos  moderados,  á  quienes  ya  que  por 
él  no  alcance  responsabilidad  legal ,  alcanzará  otra  mas  odiosa :  las 
maldiciones  de  su  patria  y  la  reprobación  de  la  posteridad. 

El  partido  liberal,  por  el  contrario,  merecerá  siempre  bien  de 
ambas,  porque  lejos  de  consentir  ni  aprobar  semejante  atentado,  lo 
condenó  y  lo  rechazó  en  la  prensa ,  en  la  tribuna  y  por  cuantos 
medios  le  era  permitido. 

Para  ser  consecuente  con  sus  principios,  y  poner  en  armonía 
sus  hechos  y  sus  palabras,  debió  dejar  sin  efecto  el  malhadado  Con- 
cordato, luego  que  entró  en  el  poder  á  consecuencia  de  la  revolu- 
ción de  1854. 

Y  ¿por  qué  no  le  hizo  sufrir  la  suerte  que  á  la  Constitución 
4e  1845? 

¿Por  qué  no  obedeció,  antes  bien  contrarestó,  el  impulso  y  es- 
pansion  de  la  opinión  pública,  harto  manifiesta  en  la  prensa  y  en 
las  reuniones  públicas? 
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Porque  el  gobierno  y  luego  las  Cortes ,  prefirieron  pecar  por 
esceso  de  miramiento  y  prudencia,  y  abrigaban  la  esperanza  de 
que  la  corte  romana  accederia  á  la  reforma  del  pacto. 

Pues  bien :  precisamente  estas  causas  que  entonces  indujeron  á 
sufrir  la  calamidad ,  son  las  mismas  que  hoy  provocan  á  rechazar- 
la :  ya  no  caben  contemplaciones ,  ya  no  quiere  Roma  tratar  con 
España  ni  sobre  esta  ni  sobre  otra  materia. 

Y  á  mayor  abundamiento,  Pió  IX  ha  declarado  implícitamente 
roto  el  Concordato  en  su  iracunda  alocución. 

¿Qué  hay  que  aguardar  pues? 

¿No  está  todavía  bastante  llena  la  medida  del  sufrimiento? 

Demasiado  lo  está  desgraciadamente;  y  hé  aquí  por  qué  la  na- 
ción española,  herida  en  su  honor  y  en  su  estimación ,  no  debe  re- 
tardar un  solo  instante  el  sacudir  un  yugo  tan  ominoso. 

El  Concordato,  como  tratado  internacional,  si  es  que  algaa 
Concordato  puede  merecer  propiamente  esta  denominación ,  está 
desvirtuado  y  caduco  ya,  porque  siempre  fué  un  pacto  leonino  y  de 
ejecución  imposible,  ya  porque  la  revolución  del  pasado  año  ha  im- 
preso un  nuevo  rumbo  á  los  negocios  públicos ,  y  exige  la  regene- 
ración del  pais ,  y  ya ,  principalmente ,  porque  el  Romano  Pontífice 
al  buscar  y  conseguir  la  ruptura  con  España  y  al  pronunciar  con 
reservas  conminatorias  su  reciente  alocución,  ha  perdido  todo  de- 
recho á  reclamar  la  eficacia  de  un  tratado  que  se  ajustó  para  cir- 
cunstancias normales  y  de  mutua  armonía.» 

Esperamos  que  el  gobierno  no  desoirá  ahora  el  voto  nacional, 
y  que  las  Cortes  Constituyentes  no  se  limitarán  á  la  derogación  del 
Concordato ,  sino  que  esta  saludable  reforma  será  la  base  de  otras 
que  fijen  para  siempre  los  derechos  del  Estado  y  de  la  Iglesia. 

En  otras  materias  de  alta  importancia  se  ha  mostrado  igual- 
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mente  vacilante  y  tímido  el  gobierno  que  nació  de  una  revolución 
que  debió  ser  la  última  en  España. 

Y  lo  hubiera  sido  á  no  dudarlo  si  los  hombres  que  el  pueblo 
enalteció  á  la  cima  del  poder ,  hubieran  correspondido  á  su  con- 
fianza. 

No  basta  la  buena  fé ,  no  basta  la  honradez,  no  basta  el  mejor 
deseo,  ni  sirven  de  nada  los  mas  gloriosos  antecedentes,  cuando  á 
todas  estas  virtudes ,  que  nosotros  respetaremos  siempre  en  todos 
los  ciudadanos,  cualquiera  que  sea  su  categoría,  no  va  unida  una 
inteligencia  superior,  una  previsión  salvadora,  una  constancia  y 
energía  invencibles  para  evitar  todo  linage  de  conflictos. 

Mas  de  un  ano  se  ha  deslizado  ya  desde  que  el  pueblo  derrocó 
á  sus  tiranos,  y  en  vez  de  gozarnos  en  las  consecuencias  legítimas 
de  tan  glorioso  alzamiento,  nos  hallamos  envueltos  en  circunstan- 
cias muy  graves,  que  lo  serán  mas  de  dia  en  dia  si  el  gabinete 
O'Donnell-Espartero  no  marcha  con  paso  firme  y  resuelto  por  la 
genda  que  los  héroes  de  julio  le  indicaron ,  por  la  senda  que  la  vo- 
luntad nacional  le  trazó  en  aquellos  momentos  de  prueba  ,  por  la 
senda  del  verdadero  progreso. 

Menos  amilanamiento  ante  la  democracia ,  porque  la  democra- 
cia no  conspira  ni  conspirará  mientras  le  sea  lícito  esplanar  pací- 
ficamente sus  doctrinas. 

La  democracia  sabe  que  siembra  en  un  terreno  fértil ,  sus  se- 
millas son  sanas ,  y  ellas  producirán  pacíficamente  los  opimos  fru- 
tos que  han  de  labrar  la  ventura  universal. 

La  democracia  imita  el  noble  egemplo  del  primer  demócrata, 
que  fué  Dios,  y  como  Dios,  predica  la  fraternidad  entre  los  hom- 
bres. 

La  democracia  no  quiere  guerras  ni  sangrientas  revoluciones. 
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¿Por  qué  teméis  pues  á  la  democracia? 

¿No  blasonáis  vosotros  de  demócratas? 

¿Puede  haber  un  solo  liberal  que  no  lo  sea? 

¿  No  decís  que  todo  es  cuestión  de  tiempo  ? 

Pues  bien,  estamos  enteramente  conformes;  permitidnos  solo 
proclamar  la  santidad  de  nuestros  principios ,  y  nosotros  aguarda- 
remos pacíficamente  á  que  el  tiempo  nos  dé  el  apetecido  triunfo. 

Entretanto  respetamos  y  respetaremos  todas  las  emanaciones 
de  la  soberanía  nacional ,  y  el  trono  y  las  autoridades  legítimamen- 
te constituidas  á  consecuencia  de  su  voluntad  suprema ,  serán  por 
nosotros  acatadas  y  obedecidas. 

¡  Liberales  de  buena  fé ,  entre  los  cuales  contamos  á  los  actua- 
les gobernantes  del  pais !  hacednos  justicia,  y  con  la  mano  puesta 
sobre  el  corazón ,  decidnos  si  entre  nosotros  y  los  que  hacéis  alar- 
de de  progresistas  hay  divergencia  de  opiniones. 

¿Por  qué  pues  os  amilanan  nuestras  ideas? 

Si  estamos  en  ellas  de  acuerdo ,  sino  hay  mas  diferencia  que  en 
la  manera  mas  ó  menos  franca  de  emitirlas ,  en  la  impaciencia  mas 
ó  menos  ardiente  de  llegar  al  término  anhelado  ,  ¿por  qué  nos  te- 
méis como  á  vuestros  mas  encarnizados  enemigos  ? 

Desechad  de  una  vez  tan  injusta  desconfianza ,  aproximaos  ú 
nuestras  huestes ,  que  son  las  que  tarde  ó  temprano  han  de  alcan- 
zar un  triunfo  que  es  de  todo  punto  incuestionable,  marchemos  to- 
dos unidos  por  la  via  del  orden,  de  la  moralidad,  de  la  justicia; 
marchemos  unidos  por  el  recto  camino  de  saludables  reformas,  por 
la  senda  gloriosa  del  progreso  indefinido ,  y  seremos  invencibles. 

¡  Hombres  del  gobierno !  no  lo  dudéis ,  nuestros  consejos  son 

leales;  nuestro  propósito  se  dirige  á  desvanecer  el  funesto  error 

que  os  conduce  á  un  abismo. 

T.   I.  100 
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¿Podéis  dejar  de  conocer  que  el  pueblo  español  no  eslá  con- 
tento? 

¿Podéis  dejar  de  conocer  que  de  día  en  dia  se  aumenta  su  des- 
confianza,  su  ternor ,  su  desasosiego? 

¿Podéis  dejar  de  conocer  que  reina  en  todas  partes  una  desa- 
zón indefinible,  un  malestar  profundo,  un  sentimiento  de  general 
disgusto  que  fermenta  y  se  agiganta  por  momentos? 

¿Y  de  dónde  surgen  todos  estos  síntomas  precursores  de  nuevos 
conflictos? 

De  vuestra  debilidad  ;  os  lo  decimos  con  democrática  franqueza. 

Vuestra  falta  de  energía  ha  envalentonado  á  todos  los  enemigos 
de  la  situación  creada  en  julio  de  1854. 

La  teocracia  os  trata  con  una  insolencia  insufrible. 

El  absolutismo  se  lanza  á  la  lucha  con  esperanzas  de  triunfo. 

¿Qué  mayor  escándalo  se  quiere?  Hasta  los  verdugos  de  la  hu- 
manidad, los  traidores,  los  ladrones  de  las  arcas  públicas  hallan 
apasionados  defensores ,  y  se  pretende  la  rehabilitación  de  esa  ga- 
villa de  polacos  que  dejugaron  horriblemente  al  país ! !  I 

¿Puede  hacerse  alarde  de  una  burla  mas  sangrienta  de  la  im- 
punidad en  que  quedaron  los  criminales? 

i  Ministros  de  la  corona !  ¡  Representantes  del  pueblo !  Desenga- 
ñaos de  una  vez :  no  hay  mas  áncora  de  salvación  que  la  energía. 

El  crimen  sin  espiacion  alienta  á  los  malvados. 


Daremos  comienzo  al  segundo  tomo ,  presentando  en  su  pri- 
mer capítulo  la  notable  figura  del  regicida  Merino. 

Relataremos  los  actos  mas  importantes  de  su  vida ,  los  rasgos 
de  su  escéntrico  carácter,  su  sorprendente  serenidad,  y  sus  chistes 
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epigramáticos  hasta  el  momento  de  entregar  su  cuello  al  verdugo. 

Haremos  notar  á  nuestros  lectores  la  justicia  de  Dios,  que  ja- 
más deja  impunes  á  los  opresores  de  los  pueblos ,  en  la  Pena  del 
Talios  que  se  hizo  sufrir  al  desterrador  de  la  inocencia ,  siendo  á 
su  yez  desterrado  por  sos  amigos,  por  los  mismos  moderados, 
haciéndole  sufrir  los  mas  acerbos  sinsabores  y  las  humillaciones  mas 
vergonzosas. 

Justificaremos  la  revolución  de  julio  con  el  relato  de  todos  los 
crímenes  de  los  palaciegos  que  han  saqueado  á  la  nación,  y  después 
de  referir  las  proezas  del  pueblo  en  aquel  alzamiento  heroico ,  in- 
dicaremos las  remoras  que  se  opusieron  á  su  total  desarrollo ;  y  si 
nuestras  humildes  tareas  contribuyen  á  que  se  dé  algún  paso  mas 
en  el  camino  de  las  grandes  reformas  que  el  espíritu  de  la  moderna 
civilización  reclama ,  habremos  conseguido  nuestro  objeto. 


MADRID   20   DE   SETIEUBRE   DE    1855. 


FIN    DEL    TOMO    PRIMERO. 


LNDICE  DEL  TOMO  PRIMERO. 


Páginas. 

Prefacio.   .    .  Uo  grito  de  indignacioD 3 

Capítulo     i.  El  26  de  marzo  de  1848 38 

=            II.  Confianzas  recíprocas 55 

=           III.  Peligro  inminente 66 

=           IV.  Otro  sublevado 79 

=            V.  Inmoralidad  palaciega 98 

=           VI.  El  presentimiento  complido 109 

=          VII.  El  voto  de  confianza 123 

=         VIII.  Una  respuesta  favorable I.i3 

=           IX.  El  orden  reina  en  Madrid 159 

=            X.  El  festín  y  las  persecuciones 174 

=           XI.  Hazañas  de  la  policía 186 

=          XII.  El  juramento 202 

=         XIII.  Causas  del  general  descontento.     ...  215 

=         XIV.  El  7  de  mayo 226 

=          XV.  El  7  de  mayo.  (Continuación.  J      .     .     .  239 


Páginas. 

Capítulo   xvi.  El  7  de  mayo.  (Conclusión.]    .      ,     .     .  250 

=        XVII.  El  aniversario 266 

=  XVIII.  El  clamor  de  España.    ...      ,    .     .  279 

=  XIX.  La  conlribucion  de  sangre.       .      ,     .     »  303 

=          XX.  La  ordenanza  militar 314 

=         XXI.  La  disciplina 332 

=        xxii.  Las  alas  de  amor 350 

=       xxiii.  Tremenda  revelación 357 

=       XXIV.  Las  cadenas 375 

=        XXV.  El  militar  benéfico 392 

=       XXVI.  Un  perro  canelo 402 

=      XXVII.  La  función  teatral 412 

=     XXVIII.  Los  liberales  de  La  Roda 421 

=       XXIX.  Llegada  á  Valencia 427 

=        XXX.  Arkinkinkof. 437 

=       XXXI.  El  rescate •  449 

=      XXXII.  El  poder  del  oro •     •  438 

=     XXXIII.   i  Hambre ! 468 

=  XXXIV.  La  moderación  de  los  moderados. .     •     •  481 

=      XXXV.  La  isla  de  Ibiza 499 

=     XXXVI.  La  elocuencia  divina 510 

=    XXXVII.  Instintos  de  biena *  526 

=  XXXVIII.  La  fuga 533 

=     XXXIX.  Avidez  de  venganza •  549 

=           XL.  Ultimo  adiós 538 

=         XLi.  La  sorpresa 564 

=         xLii.  El  encuentro •     .     .  571 

=        xLiii.  Penalidades  en  alta  mar 679 


Páginas. 

Capítulo  xliv.  El  bando 586 

=         XLV.  Nuevos  horrores 596 

=       XLvi.  La  Noche  buena 604 

=      xLvii.  La  tormenta 617 

=     XLViii.  La  bahía  de  Balavia 631 

=       XLix.  Navegación  hasta  Manila 655 

=  L.  Sucesos  de  Huesca 669 

=  Li.  Amor  cieffo 68 


"O 


o 


Lii.  La  credulidad  materna 700 

luí.  La  orgía 708 

iiv.  La  influencia  invisible 719 

Epílogo  del  tomo  primero 730 


<&*• 


COLOCACIÓN  DE  LAS  LAMINAS. 


►-»^^-S  9=^^=€a£>-e«*- 


Números  de  las  láminas.  Páginas  á  que  aluden. 

I (Portada.) 

il 54 

III 113 

'*   IV 175 

V 232 

VI 323 

V!1 379 

VIH 481 

IX 570 

X 622 

XI 693 

XII 717 


sSs 


-►*^>6>s-  ->&|^^(g)^¡^iS<-3^^^^<* 


P:-  H 


/   • 


.^rt:).¿i^mm 


'^ 


■^~Sv    ^ 


Lrym-%0¡,.^^f 


/ 


t.  • 


-f 


\. 


í-rv* 


»''^ 


:! 


>* 


.« 


^* 


r^  .aNÍS^' 


.^**^ 


#<%• 


> 


:  • 


N» 


Xié^ 


